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Del presupuesto de Marina de Fráncia para 1914-15

Por  el Vicealmirante de la Armada,
I,  Victor M. Concas,

OR  el  interés de las analogías que  se  dedu
a  ça      cen  siempre al estudiar los pormenores

de los presupuestos de otras Marinas, va‘S.J       L)          mos a tomar breve nota  de  algunos con
ceptos del Informe  dado  a  nombre de la

Comisión de presupuestos, encargada de examinar el proyec
to de Ley de Presupuesto de Marina (primera sección, Mari
na militar) del ejercicio para 1914. Se entiende de Francia,
como encabeza el epígrafe de estas líneas, y en cuyo extrac
to seguiremos el mismo orden de aquél documento oficial y
parlamentario.

La  primera variación de organización  que  hace  notar  el
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iñforine,  es  la de  que  hasta hoy el SERVICIO DE  TRABA
JOS  1-LIDRAULICOS había dirigido  por si  las obras  de  los
inmuebles  y  administrado  los  créditos;  y  que  en  adelante
cada  Çentro  (Construcciones  navales, Artillería, Intendencia

 Sanidad)  cuidarán  y administrarán  lo suyo; pero  según  él
informe  no está ‘claro’ si esto será también en’ el  capítulo  de
obras  nuevas o si éstas seguirán a’ cargo  de  los  consabidos
Servicios  de  Trabajos  Hidráulicos,  Y  por  consiguiente  si
ellos  no  lo  saben,  no  lo  hemos  de  averiguar  nosotros;
aunque  parece que  se trata de establecer algo como  nuestro
fondo  económico de edificios fuera de los arsenales que  tan
buen  resultado ha  dado con gran  economía, para  el  Estado.

Verdaderamente  extraordinarias son las observaciones en
el  capítulo del  personal, enque  hace notar que  cada  día  es
menor  el número  de jóvenes  que se  presentan  para ingresar
en  la Escuela’ del Cuerpo de  oficiales de la  Armada, y que a
la  par  aumenta el  número de  los  que  siendo  ya  oficiales y
con  la carrera en curso, piden  prematuramente su retiro.

A  varias causas atribuye  el informe estas graves circuns
tancias:  una la modicidad, que  es  la palabra que  usa  de  las
pagas,  a lo que  dice que  se  ha  puesto  el  remedio  posible.
Otra:  las quejas  contra el turno de  elección  que  se  arregla
en  París  y no  en los centros  de servicio.

Agrega  que el  servicio hoy para  la  juventud  carece  del
atractivo  de viajes y aventuras;  pues  con  dificultad los  ofi
ciales  esperan salir del Mediterráneo  en  toda  su  carrera;  y
dice  que  solamente para mantener  el gusto  de  los  viajes  se
sostiene  la Escuela de aplicación en el  Jeanne d’Arc  apesar
de  que  la  instrucción de  cada Quardiainarina  cuesta  24.50J
francos.

Para  remediar  esa  crisis  del  personal,  se  ha  acudido  a
crear  lo que  el informe llama Ayudantes  principales, que su
plen  a  los oficiales de Marina especialmente en los  destinos
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de  tierra. También se  ha ampliado  la edad  de ingreso  en  la
Escuela naval  a  los  veinte  años,  y  en  ciertos casos  a  los
veinticinco;  y sobre esto  último opina  el informe que de este
modo  la Marina recogerá  a los reprobados  de todas  las  ca
rreras,  y que no es este el  modo  de  crear  el  personal  que
necesita una Marina: a.cuyo  efecto dice que no es  compara
ble  lo que necesita ser un  Coronel al frente de  un  regimien
to,  con  un  Capitán  de  navío  al  mando  de  un  acorazado,
cuando  este  necesita una  ciencia  profunda, con conocimien
tos  completos de  mecánica, electricidad,  turbinas,  artillería,
calderas,  matemáticas,  unido  a una gran  sangre  fría, aptitud.
de  mando, energía y una  robusta salud.  Lo que  traducimos
literalmente.

Sigue  en personal con  los  Cuerpos  subalternos  que  se
quejan  también de París  y del  sistema de ascensos por  exá
menes,  en que  salen  mal  parados  los  hombres  curtidos  y
envejecidos  en  el  servicio,  por  lo que  se  van  en  masa,  y
dice  el informe  textualmente:  «El éxodo  de los viejos subal
»ternos  un  poco  ariscos,  quizás,  pero  leales  y  adictos,
‘aumenta  de un  modo inquietante  y el peligro  resulta  ame
nazador.  Es  urgente  hallar  otro  sistema  para  juzgar  los
candidatos  al  ascenso o volver al antiguo  sistema apesar de

‘sus  inconvenientes: entre  dos males  es  preciso  escoger  el
menor.

De  la marinería  hace constar que  los quintos  van duran
te  tres meses a una  compañía de  los Depósitos a  quitárseles
el  pelo de  Ja dehesa (dégrossissement)  y  sin  que  podamos
juzgar  perfectamente el sentido  del resto,  parece  como  que
faltan  verdaderos  marineros y  que se da  demasiado  campo
a  las especialidades (brevetes), que  luego  a  bordo  resultán
inferiores  a los propios  marineros  de profesión.

Del  texto se  deduce que  los  marineros  preferentes,  los
cabos  de mar  y los timoneles  que  formaban tres grupos,  los
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han  reunido  en una  clase sola  bajo elnombre  de maniobris
tas  (maneuvrier).

Sobre  los buques dice el informe  traducido  al  pie de  la
letra.

«Ya  no hay  cuestión sobre  saber cuáles son para  luchar
»victoriosamente  los buques  que debe  poseer  una  flota  an
»tes  que  todo. Sucesivamente  Francia se  ha  cargado de tor
»pederos  y  submarinos y  se  ha  dado  vida  a  esa  peligrosa
»ilusión  de creer que  con nequeñas  embarcaciones  era  po
»sible  vencer  los  mastodontes  acorazados.  Hoy  todas  las
»Marinas  profesan la doctrina  momentáneamente  indispen
»sable  que  la  victoria  pertenecerá  a  la  flota  que  disponga
»del  mayor  número  de acorazados poderosamente  armados
»y  suficientemente rápidos.»

Esta  es mi opinión  personal,  sostenida  desde  1884  con
motivo  de  la construcción de  acorazado Pelayo, en  la  que
por  razones  de confianza tuve que  intervenir.

Respecto  a  submarinos,  después  de  hacer  grandes  elo
gios  del  personal, se  adivina que  ha habido  deficiencias  en
los  motores, sea  que  no se  construyen en  Francia,  sea  que
la  industria  no  ha  respondido  debidainente  no  pudiendo
juzgarse  sin  estar en antecedentes.

No  es  de interés para  nosotros  el  capitulo  de  arsenales
salvo  en  la pág.  15 en que  trae el  precio  de  varios  buques
por  tonelada en  el cuadro  siguiente:
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(Jourbet
Jean  Bart
Provence
Bretagne
Gacogne
Flandre

France
París
Lorraine
Normandie
Languedoc
Bearu

PRECIO TOTAL    pIazsnto.

Ffa’owo.      Toneladas.

Baqae consíraidos en los arsenales.

60.712.853     23.467        2.587
61.754.542     23.467        2.631
64.384.035    23.550       2.733
64.651.749     23.550       2.745
74.662.000     25.200        2.962
75.062.000    25.200       2.978

ruques construídos por lo  indaotria particuiar.

En  el capitulo de arsenales  hay algo muy crudo y que se
expone  sin  eufemismo  alguno,  como  es la existencia de celos
y  de agrias  controversias entre  los cuerpos  de ingenieros  y
de  artillería  de la  Armada, en  disputa  de  preponderancia;
para  la que  los ingenieros sostienen  que su  obra  es  la  más
voluminosa,  la  que  más pesa y la  más  costosa,  y  a  lo  que
contestan  los artilleros  diciendo  que  la parte  principal de un
buque  de guerra  es el  cañón.  Y al efecto, el  informe cita  lo
ocurrido  con  motivo de la instalación de  un aparato  Janney
para  la puntería  de  las piens,  en que  hubieron  de  interve
nir  los dos  ramos, que  al  llegar el inventor, que  era un ame

ricano,  no  halló  medio  de  coordinar  los  dos  proyectos.  Y
todo  lo que  traducido casi  al pie de la  letra es  lo  que  dice
el  Rapport.

Agrega  que  «la artillería se  cree perseguida y teme seilo
más».  Pero  estudiando el informe  se ve que  se  trata de  au
mentar  el  personal del cuerpo  de artillería en 25 individuos,
claro  es que  de  todas las graduaciones; y a los que  lo vemos

Precio
por  tonelada.

Franeo.

b3.8  16.025
63.S78.368
67.089.552
76.924.255
76.999.455
76.990.000

23.467
23.467
23.550
25.200
25.200
25.200

2.715
2.722
2.848
3.052
3.055
3.055
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de  lejos puede  ocurrírsenos la observación de  que  el  cora
zón  humano  es  el mismo en todas partes.

Nada  de  particular dice el  capítulo  de  proyectiles,  que
sabido  es,  que hasta  hace pocos años la misma Inglaterra s,e
proveía  en Francia  de sus  proyectiles de ruptura,  €11 que son
maestros.

No  así  el capítulo de pólvoras,  hecha  patente  la  grave
dad  de la situación por  los espantosos  desastres  del  Ieiia  y
del  Liberté. Según aparece, el  Ejército es quien da las pólvo
ras,  pero desde  aquellos desastres  inspeccionada la  fabrica
ción  por la Marina; mas no  parece  que  ésta  esté  satisfecha
del  servicio, pues se trata de  que se entreguen  a  la  Marina
las  fábricas de Saint-Médard y de Toulouse,  pero  corno  las
que  quedan  al Ejército han  de producir 3.300 toneladas para
sostenerse  y éste sólo necesita 2.000, tiene que  dar  la  dite
rencia  a  Marina, a  lo que  ésta dice, que  el Ejército  dé  toda
la  pólvora  o ninguna.  Así al  menos parece que está plan tea-
do  el problema en el documento  oficial que analizamos.

Muy  notable es  lo referente  a torpedos.  La Marina  fran
cesa  no  fabricaba los torpedos  en Francia, sino que  los  ad
quiría  en Fiume en el Adriático. Para evitar  las  consecuen
cias  de  una guerra  y a  causa de los altos  precios de  Fiume,
la  Marina  obtuvo  que  la firma Whitehead  estableciera una
factoría  en Francia  en Saint-Tropez,  la que  debía  empezar a
trabajar  en  la primavera de  1914, es decir,  que aún  no debe
haber  producido  ningún  torpedo. También  ha  empezado  el
Creuzot  a  construir  torpedos  Whitehead  en Londe, pero por
dos  veces en  sitios distintos se  dice que  han dado mal resul
tado,  aunque  agrega que  se espera  que  se  remediará.  Tain
bién  la Marina ha establecido la fabricación oficial en Tolón
en  un taller con doscientos operarios  y cien en el de repara-
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dones,  aunque  dice y se  comprende, que en  este  momento
está  desorganizado,  pues  con  ese personal ya apto,  es con
el  que  se han  montado  las  fábricas  del  Creuzot  y  Saint
Tropez.

Sea  como hiere, es  de suponer  que  la actual campaña  la
tendrán  que  hacer con  los repuestos  que tenían.

Dice  sobre  este  particular  que  hume  garantizaba  los
torpedos  a  6.000 metros con  45  m. de desvío:  a  8.000  me
tros  con  150 ni.  de desvío y un  alcance de 9.000 iri., sin res
ponder  del desvío.

El  capítulo de  defensa de  costas no  tiene desperdicio.
Dice  que  una resolución reciente del Consejo  de  la  De

fensa  nacional, ha ordenado  que  pase a  la Marina la  defen
sa  de los frentes de mar  de Cherburgo,  Brest,  Tolón  y  Bi
zerta:  y que en este ejercicio (1914) la Marina sólo debe  to
mar  posesión  de Cherburgc.  En  la  entrega,  el  Ejército  se
resiste  a entregar  los  inmuebles,  no  así  el  material  que  lo
hace  de muy buena gana  sobre  lo  que  dice:  «El regalo  no
es  de los que  se sienten. La Marina debiera  recibirlo según
»inventario,  si es que  quiere  evitar  disgustos  ulteriores.,  Y
al  pedir recursos  para  el  material,  agrega:  «Añadimos que
»este  esfuerzo es  necesario, so pena  de  perpetuar  el  estado
»actual,  que  entretiene  al  país  con  una  peligrosa  ilusión,
que  e hace creer  que nuestros  arsenales y  nuestras  costas
»están  al abrigo  de  una sorDresa». Y queda  bien  expresada
la  situación, donde  dice  que:  «No es  violar un  secreto,  que
»la  Marina  estaba  inquieta  de  la  marcada  indiferencia  del
»Ministerio  de  la Guerra  a este  respeto; indiferencia que  se
»explica  por  el hecho  de  que  la  preocupación  constante  y
casi  hinóptica  de  aquél  Departamento,  está  concentrada

-  hacia  la frontera del Este»,
El  resto del informe de  la  Comisión  nada  tiene que  se

salga  de  lo usual  en esta clase de documentos y cuyo cono
cimiento  pueda interesarnos  siquiera  por  curiosidad..



1  piropósito de la gueia  actual

Por  el  general de Brigada
1). ustavo  Fernández.

Plerique mortales ad judicandum satis
ingenii habent, aut simulant: verum enim
ad  reprehendenda aliena facta, aut dÉcta,
arcktornnibus animus... (Epístola a O. O
sar,  atribuida a Salustio.)

No  constituye  descubrimiento  alguno  ni  acusa  aguda
perspicacia  el concepto  expuesto en las anteriores.frases: ca
rácter  notorio  y  distintivo, del  hombre  ha  sido  siempre  el
espíritu  critico, que  se revela, ya COO  vulgar  desahogo  de
la  curiosidad, ya en  esfera más alta clasificando y  depuran
do  los acontecimientos y fenómenos de cualquier orden.

No  aparecerá,  por  tanto,  extraño  que, sujeto yo  a  todas
las  flaquezas comunes  a  la mísera especie humana  ceda hoy,
al  tomar la pluma,  a  la  nativa  inclinación  que  instiga  «ad
reprehendenda  aliena  facta  aut  dictas,  eligiendo  para  ello
como  base o,  si se prefiere, como pretexto,  algunos inciden-
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les  navales  de la colosal contienda  que stá  ensangrentando
principalmente  los  territorios y mares de Europa.
•  No  me propongo  discutir  los hechos  de  esta  guerra,  ni
mucho  rnnos  adelantar juicio  acerca  de  su  definitivo  des
‘enlace.  Intentarlo siquiera  sería por demás  prematuro  y  te
‘merario, puesto que  ni  la  misma desigualdad  de  fúerzas  y
factores  que  en  la lucha actuál intervienen  consiente  dentro
de  las reglas de  la lógica, formular  presunciones  favorables
al  mejor dotado  de  los  combatientes  en  elementos  bélicos
de  todas clases; harto  sabido  es que  en la  guerra  la  victoria
no  se nclina  siempre  del lado del adversario  más  fuerte  en
recursos  materiales, sino antes bien  del  lado del  más  inteli
gente,  del más audaz, del rnásastuto,  del  que  posea  mayor
raljidez  dejuició  para  prever  y  apio’échar  las circuntan
cias  y,  muy especialmente, del más rico  en  idealismos sus
ceptibles  de  crear  aquella  indomable  fortaleza  de  ánimo
que  transforma en  murallas  de  acero  los  pechos  humanos.

Pero,  si  considero  prematuro  intentar  la  crítica  de  he
chos  cuyos detalles  se  desconocen  todavía,  o  se  conocen
imperfectamente,  estimo que  cabe decir algo  de  ellos y  de
ducir  ciertas consecuencias  tan  obvias,  por  cierto,  que  en
rahdad  resultaria ocioso el trabalo  que me  tomo si la expe
riencia  no  viniera  demóstrand  la  conviniencia  de  repetir
basta  la,’sacj.edad algunas  verdades,, que  no  por  ser  eviden
tes,  ni tampocoporhaber  sido a  expuestas se  apoderan  de
los  ánimos de  la  generalidad  con  el  imperio  determinante
de  los estados definitivos de  opinión..

Me.  propongo,  en  suma,. emitir’ algunas  observaciones
sobr:e varios elementos del material riavalj que  en la  presen
te  guerra  se  han  puesto en juego .desempeñandn: papel ‘pre
po.nderantç: aludo  en especial y por l  mom.enÑo en  primer
término  al, torpedo  automóvil  y  como  consecuencia,  a  la
•mina  automática. Había que  cerrar los  ojps para n  apreciar
en  su:justo  valor la  transcendencia  de  la  intervención  de
ambos..  ‘:  •;  .:  .ww’j

Ante, todo, hay lugar  a observar  que cuantóestá  hacien
do  el torpedo  en la guerra  actual, que  n  espgco.  pr  cier
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to,  ha de parecer nada  inesperado  a los  que de aquella arma
ya  tuvieran el  concepto que  sus  constantes  progresos  indu
cia  a  formar,  así  corno su  influencia  en  la  índole  de  las
construcciones  navales.

Porque  si atentamente se mira hacia el pasado y se rela
cionan  entre  sí los hechos  que  lo tegieron, es imposible des
conócer  y  negar  que existen  estrechos, íntimos  enlaces  en,
tre  el  torpedo,  el submarino  y el .dreadnought;y  que.si  el
primero  no  engen-iró precisamente  a los otros  dos es  cuan
do  menos  la principal causa determinante de  los  progresos
del  segundo  y de  Ja creación  del tercero. Yno  tan sólo  dió
origen  el  torpedo a  los dreadnoughts;  más  aún,  ha  influído
por  modo considerable  en  la  adopción  para  la  Marina  de
los  calibres superiores a  305 milímetros.

Verdades  palmarias  son  estas  que  no  requieren  más
prueba  que  el relato  de .los hechos. Elternor  al torpedo  ms
piró  el  propósito  de  aumentar  las  distancias  efectivas  de
combate  haciéndolas mayores que  el alcance de aquel arma.
Si  es posible  mantenerlas  durante  todo  el  proceso  de  una
lucha,  razones hay  para dudarlo;  pero esta pretensión no po
día  ponerse en  litigio ni  con  ella  el  consiguiente  aumento
hasta  305 milímetros de los  calibres  de  la  artillería  gruesa
distribuida  en  robustas  torres.  Bastaban  estas  exigencias
para  determinar  la aparición  del  primer  dreadnought;  que
no  se aumenta  a  capricho  o  por  cualquier  razón  el . poder
ofensivo,  y como imprescindible  secuela el andar para, pres
tar  realidad  a aquel  en  las  circunstancias  presupuestas  sin
que  paralelamente deje de  crecer el desplazamiento.

Como  siempre  ha ocurrido,  el bJindaje  no  se  resignó  a
quedarse  a  la zaga del cañón; por  lo que  al  aumento del ca
libre  respondió  aumentando  sus  cualidades  resistentes,  en
términos  que bien  pronto  hubo  de reconocerse la necesidad
de  acrecentar  aiin más el calibre  de aquellas  soberbias  pie
zas  de 305 milímetros, cuya acción eficaz, a pesar  de  habér
selas  dadó  mayor  longitud, ya  no  merecía  confianza ,a las
distancias  de  12 y  14 kilómetros  a  que se  creía’preciso  as
pirar  en el alcance. Justificóse de  tal suerte la entrada en- liza
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de  cañones de  340,  343,  350  y  356  milímetros  unos  ya
construidos  otros en proyecto.  Mas esto  no  podía  r.ealizarse
sin  aumentar  de nuevo  los  desplazamientos a  no  ser. dismi
nuyendo  el número  de piezas gruesas  o  el  poder  ofensivo,
al  que  no  había  inanera  de  renunciar,  como tampoco  era
dado  renunciar  a  la valiosa característica representada por la
velocidad.  Así se  llegó a  los  grandes  acorazados de  23.000
a  27.000 y más toneladas.

Con  todo esto no  quedaba  el dreadnought  a cubierto  de
los  riesgos con que  amenáza el  torpedo ni  se  desistió  de su
empleo  tanto  en  los pequeños  buques como en los grandes.
Se  pretendía,  en  realidad,  no  más  qile  aminorar  aquellos
riesgos  en  combates de  escuadra,  y con  el mismo propósito
se  aumentó  también el calibre  de las  piezas menores  desti
nadas  a prevenir  la aproximación  de  torpederos.  Enormes,
como  se ve, han  sido  los sacrificios impuestos  para  preten
der  conseguirlo con -dudoso éxito.

Al  mismo  tiempo  que  bajo  la  influencia  principal  del
torpedo  se lanzaban las Marinas  poderosas en la  loca  com
petencia  de  los  desplazamientos  gigantes,  hallaba  aquella
arma  que  de día en día  progresaba  en alcance,  precisión  y
fuerza  éxplosiva,  el  medio  de  atacar  al  enemigo  con  más
seguridad  que  la proporcionada  por los torpederos  de todas
clases:  en efecto, el submarino  le había  brindado  con  el si
giloso  asilo de  las entrañas  de  su  casco, al  cual se  ha  visto
mejorar  en cualidades  e  ir,  a  su  vez,  creckndo  paulatina
mente  en dimensiones,  andar y  radio de  acción.

Dígase,  pues,  si  es  o  no  apretado  el  lazo que  liga  los
progresos  del torpedo y el  reconocimiento de su terrible po
derío  con  el gradual  aumento  de  los  desplazamientos  y  el
desarrollo  del submarino.

Inútil  seria negarlo;  la verdad es  que   virtud  del su
cesivo  desarrollo  de’ acontecimientos,  a  primera  vista  inde
pendientes,  se encuentran  hoy día el  dreadnought  y  el  tor
pedo  frente  a  frente  corno  dos  rivales que  se  disputan  la
primacía.  Y-que esto es exacto, que  en el anterior  aserto no
hay  asomo  de hipérbole,  lo han  probado ahora de modo in
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discutible  y hasta aterrador  los  primeros  incidentes  rnaríti
mos  de  la actual guerra,  y entre ellos con  abrumadora  elo
cuencia  el aniquilamiento  del Aboukir, el  1-logue y el  Cres
sy,  en plena  posesión de todo su  poder y en brevísimo tiem
po.  Cierto es que aquellos acorazados no eran  dreadnoughts,
como  qus sus desplazamientos  alcanzaban  12.000 toneladas
solamente;  per® ¿quién  es capaz  de sostener  y  probar  que
no  habrían  sufrido análogo  fatal destino otros  tantos dread
noights  en su  caso?  ¿Es distinta y mucho  más resistente  la
estructura  de  todos  estos?  ¿Cuentan quizá con recursos pro
tectores  que  los buques  destruídos  no  tuviesen  y pudieran
dar  margen  para explicar en ellos el  efecto,  por  decirlo  así
fulminante  del torpedo?  Lo pongo en duda.

Va  se  va admitiendo  como  indiscutible  que el  torpedo
automóvil  y  la  mina  son  los  adversarios  más  terribles  de
los  grandes  buques.  Ni su  poderosa  artillería, ni sus  fuertes
corazas,  ni aún  su  misma velocidad considerable les ofrecen
suficiente  garantía  contra el  torpedo, cuyos ataques  son tan
to  más seguros,  siempre  que  pueden  realizarse, cuanto  más
extenso  y tentador  es  el  blanco que  aquellos  le oponen.

No  se limita el torpedo  a atronar  los aires en vano, como
a  veces sucede  a la artillería: cuando estalla  el torpedo  pro
duce  daño  cierto. Rivaliza, sí,  con la artillería,  y aún  la  su
pera  en estrépito:  «ni el  rayo mismo produce  tan  pavoroso
estruendo»  (1);  pero,  sobre  todo  al  terrible  contacto  del
torpedo,  acompañan siempre,  en grado  incomparable, el es
trago  y la ruina.

No  se comprende  bien  la gestación  de  los  grandes  bu
ues  de guerra  y,  en  especial,  de  los  dreadnoughts,  si  se
atiende  al conocimiento  adquirido  de  los incesantes progre
sos  realizados en  el  torpedo,  precursores  siempre  de  otros
sucesivos.  Yo por lo  menos no  comprendo  esa  gestación  y
más  de  una  vez he  expresado  mi parecer en esta materia.  Y
110  la  comprendo porque  no  concibo  que  se hayan ido  acu
mulando  friamente en un  sólo vaso  tantos  recursos  ofensi

(1)  ...  Murali  concita  nuifiquan.  Toriuento  sic saxa fretuunt,  nec
fulmine  tanti  dissultant  crepitus.  (Virgilio-Aneidos.)

UNO  [XX’U
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vos  y  defensivos  con  tan  enorme  sacrilicio  de  millones
como  representan  sin  que  haya preocupado  hondamente  el
peligro  que surgía  de que  todo  ello, en  breves  minutos,  se
hundiera  en el  abismo del  mar si  para  evitarlo  no  se  arbi-.
traban  medios  adecuados  de  resistencia  tan  satisfactorios,
por  lo menos,  como los que  sumnistra  el  blindaje contra la
artillería.

Que  el  peligro a que  me  refiero se previó  es  innegable:
que  se trató de  anularlo o de aminorarlo  lo  demuestran  las
varias  combinaciones  de cámaras  estancas,  establecidas  en
los  fondos  de  los  grandes  buques  a  sus  dos  bandas:  que
con  esto no  se  llegó a conseguir  el fin propuesto y se  adivi
naba  su absoluta  ineficacia  en  lo  sucesivo,  vióse  de  modo
palpable  durante  la guerra  ruso-japonesa; y,  en verdad, bas
taba  un  examen atento  de  la  estructura  y  coordinación  de
las  antedichas cámaras para  presumir  que  contra  los  explo
sivos  violentos había de ser  escaso su servicio.

Que;  por  otra  parte,  a  nadie  contentaban  los  recursos
adoptados  para hacer  intnunes  las  obras  vivas  lo  patentiza
la  circunstancia de  que, por  considerarse  en pie el problema
de  la  protección  submarina  de  los  buques,  preocupaba  a
muchos  ingenieros  (1).

Pues,  siendo  esto  así,  no  se  explica,  vuelvo  a  decir,
como  se ha seguido construyendo  dreadnoughts,  en  núme
ro  que  en el  día alcanza al centenar.  ¿Será acaso  porque  ya
se  hayan descubierto  y  puesto  en  práctica  procedimientos
realmente  eficaces,  estudiados  en  secreto  y  en  utilización
también  sin conocimiento  del público,  pues bien  notorio  es
que  lo  que se  hace en muchos  arsenales  militares  extranje
ros  no  transciende al exterior? Aventurado  sería afirmarlo; y
mucho  más si se trae a  la  memoria  la  misteriosa catástrofe
del  Audacious,  superdreadnought  de  23 .000  toneladas,
cuya  construcción se  terminó en  1913 y en el  que,  pensan

(1)  En fecha reciente  Sir Biles  ha discurrido acerca de este  pro
blema  invitando a  meditar si  es  llegada  la  hora  de  blindar  los  fon
dos.  Esta protección iu  propuesta  hace  años  por el  difunto Sir Bar
naby (Nataniel).  ..  .  .  ,..  ,....
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do  cuerdamente,  es de suponer  que  habrían  sido  aplicados
los  procedimientos más modernos  de protección submarina.
De  nada,  empero, hubieron  de servirle si, como  se  asegura,
ocasionó  su pérdida  total una  mina automática.

Poco  tiempo hace que el  Contralmirante francés Degouy
escribía  lo siguiente (1):  «Tan sólo durante  los últimos años
los  ingenieros,  con excesiva flojedad solicitados por  los  ofi
ciales  de  Marina, buscaron  medios  de  proteger  los  cascos
de  los buques contra el  terrible choque  de las cargas de  1OC
a  120 kilogramos de explosivos  violentos.  Pues  esos  inge
nieros  no  se atreverán a  asegurar que obtuvieron  éxito  feliz
sus  esfuerzos».

Esta  melancólica queja  prueba  que  en  Francia  tampoco
se  cuenta  con  la  protección  apetecida  y  permite  presumir
con  fundado motivo que  no son  más  afortunadas  otras  na
ciones  marítimas.  Y así en efecto sucede.

Tres  años hará  que  el ingeniero  Orlando (S.) decía a  su
vez:  «Los sistemas de protección submarina  hasta ahora em
pleados...,  resultan  ineficaces tanto  en la prácticá de  la gue
rra  como en  el campo experimental.»

Nadie  disputará a la Marina italiana el  puesto  de  honor
a  que  tiene derecho  entre  las más inteligentes  del  Universo
desde  que el  Almirante Saint  Bon y el  eminente  Ingeniero
Benedeto  Brin le comunicaron su  progresivo  espíritu.  Pues
bien,  ingenieros  tan  conspícuos  como  los  Sres. Soliani y
Laurenti,  propusieron  el año  1911 la  adopción de  un  blin
daje  líquido en  los fondos de  los buques cono  defensa con
tra  el  torpedo y la mina  submarina. Esto ocurría  en  una  de
las  sesiones  del  «Primer  Congreso  nacional  de  ingeniería
naval  y mecánica» celebrado en  Roma.  Allí se  declarA que
no  eran  eficaces  los  medios  usuales  de  protección de  las
obras  vivas, reducidos, en  suma,  a  cámaras  ya  vacías,  ya
llenas  de  carbón,  reservadas,  entre  dobles,  triples y hasta
cuádruples,  forros y mamparos  situados  a  distancias  varia-
bies  unos  de otros.

(1)  Revue  des deux mondes.=Número  deI  15  Octubre último,
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La  propuesta  de  los  mencionados  ingenieros  viene  a
confirmar  que  no  manifiesto injustificadamente ini extrañeza
ante  la  temeraria tendencia  al aumento de los desplazaniien
tos  sin ir éste acompañado  de  la  preocupación  seria,  impe
rativa  de.la  defensa de  los cascos.

La  apatía que  se  nota en  lo  concerniente  a  este  punto
puede  ser base de  un  cargo de  bastante  importancia contra
los  que  hayan influido en las naciones  marítimas  poderosas
a  favor de  la multiplicación de los grandes  buques.  Por  lo
que  a  mí  hace, dentro  de  mi uiodestísinia esfera y no  obs
tante  hallarme apartado  hace varios años del servicio  activo
y  del movimiento marítimo, he aportado  algún esfuerzo para
provocar  la atención sobre  tan  interesante materia, llegando
hasta  proponer,  el  año  190t3, un  sistema  de  protección  de
las  obras  vivas,  acogido  con benévola indiferencia,  que es
el  soberano calmante, de toda  clase de iniciativas.

Se  me antoja, con  todo ello, que  la  mía no cayó por  en
tero  en el  vacío.  El sistema  protector  propugnado  por  los
Sres.  Soliani y Laurenti, se parece en efecto  al mío, como si
el  uno  y el otro fueran gemelos.  Líbreme Dios de sostener o
de  afirmar que  ellos, en  1911, copiaron  el  suyo del  que  en
Marzo  de  1908 explané yo con  algún  detenimiento  en  esta
misma  REVISTA que  ahora me presta  hospitalidad.  La  dife
rencia  de  fechas no  presupone  ni deniiestra  la existencia de
un  plagio. Cuando más, creo que la lógica o el sentido común
nos  condujo a  unos  y otros a  la coincidencia en ideas y pro
cedimientos.  Y si así  no  hubiera  sido,  me  cabria  una  jus
tísima  satisfacción, (a de ver  que un pobre  pensamiento mio
había  hallado acogida en  los preclaros ingenios de los seño
res  Soliani  y Laurenti, tan afectuosa como es  indispensable
que  lo fuera para  decidirles a  prohijar y dar  calor a aquél.

En  honor a  la verdad, he de confesar que en las actas pu
blicadas  de las sesiones  del  Congreso  que  antes  cité,  no
consta  el  discurso  en  que  el Sr. Soliani  expuso  el  procedi
miento  de que  hable  (1):  sin duda  se optó por  no incluirle

(1)  A  una cortés  deferencia del  distinguido  ingeniero  de  la  Ar
mada  D. Nicolás de Ochoa debo el  conocimiento  de tas actas del Con
greso,  a cuyas  sesiones  asistió.
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en  las  actas  atemperándose  a  la  advertencia hecha por el
Presidente,  Almirante Betolo, acerca de  la reserva  con  que
convenia  hablar  de los estudios  que  »en su mayor  parte  se
refieren  a la defensa de las obras vivas».

Pero  las alusiones  que en  el  curso  de  los  debates  del
Congreso  se  hicieron  a  dicho  procedimiento,  son  bastante
claras  para  coiiiprender  cuán estrecho  es su  parentesco  con
el  mío.

Sea  de  ello lo que  fuere, como no  sé, ni creo  que conste
en  ninguna  publicación,  si el sistema protector  de los seño
res  Soliani  y  Laurenti  ha  sido  sometido  a  prueba  (1), ni
menos  aún  si, después de realizada ésta,  en caso  de  que  se
realizara,  mereció ser adoptado en algún buque,  resulta que
en  general  puede afiruiarse que  hasta el  presente se  ha pro
cedido  con  bastante  ligereza e imprudencia  al  seguir  la  co
rriente  que  impulsaba a  las Marinas de guerra  en el sentido
de  los desplazamientos colosales, (2).

En  lo  que directamente  atañe al  torpedo,  una  vez  reco
nocida  la ya  indiscutible  eficacia de  su  acción  destructora,
que  ya en  la guerra  ruso-japonesa  casi rivalizó con  la de  la
artillería  (3) y en  la actual guerra  viene  superando  a  la  de
ésta  (4), cabe preguntar:  ¿cómo no  se pensó  hace tiempo en
utilizar  arma  tan potente con  más seguridad  que la  eventual
y  aleatoria  ofrecida por  el torpedero,  por  el  mismo  subma
rino  y sin tener que  acudir con  ellos a  una táctica  cautelosa,
como  imposición imprescindible? ¿Qué dificultades se  opo
nían  a ello? Quizá no  hayan  dejado  de  influir  para  darles
cuerpo  las exageraciones: de parte  de  unos  la  exageración
de  la  desconfianza  en  la  eficacia del  torpedo  llevada,  en
hombres  como Lockroy, hasta  el  extremo  de  sostener  que
debieran  suprimirse los tubos  de  lanzamiento en los buques

(1)  Así  lo propuso  el  Sr.  Orlando  (Sal  atore).
(2)  No  opinaba  así  el  Almirante  japonés  Motoki  Kondo  cuando

atirmó  que  es  el  dreadnought  lógico  resultado  de  los  progresos  de
la  construcción  naval,  y  que  a  ese  tipo  se  habría  llegado  de  todos
modos.

(3)  Y.  REVISTA GENERAL DE MARINA.=Agosto  último.
(4)  Rivisfa  maritirna.=Octubre  último.
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de  combate:de  parte de  otros  la exageración  de  la fé en  el
torpedo,  que  les  inducia  a  no  admitir  más  Marina  que  la
súti  1.

Pero  la experiencia  ha dejado  oir  su  voz  autorizada:  los
ánimos  van  serenándose .y se  muestran dispuestos  a  no des
atender  las enseñanzas de aqueilá, largo  tiempo atrás  inicia
das.  Ya el Almirante Sir  Percy  Scott  presiente  que  el  sub
marino  está  destinado  a  desterrar  los  grandes  buques  de
combate.  Ya,  sin  ir  tan  lejos,  predecía  Maham  que  en  la
gran  batalla naval probable,  cuyo teatro supone  ha de ser el
mar  del  Norte, debe  aparecer demostrada la  utilidad  militar
del  submarino.  Ya se extiende la  creencia de que  este ha  de
prestar  inestimables  servicios  como  explorador  en  mares
enemigos.  Ya la Revista  marítima  italiana  tan  competente,
tan  mesurada en sus  apreciaciones, reconoce que  el  sumer
gible  «influirá en la elección de]  tipo de buque  de  línea  en
el  sentido de que  se disininuya  su tonelajea  fin  de  que
su  jérdida  represente  una  parte  alícuota  más  pequeña  del

poder  naval de  un  Estado’  (1).
No  cree,  sin  embargo,  la  Revista  «que  el  sumergible

cleba  hacer  desaparecer  las  grandes  iiaves  ni  que  baste  a
una  Marina poseer  muchos sumergibles  para  quedar  a  cu
bierto  de cualquier  ataque  por mar».

Cierto,  en general,  parece  todo  esto en cuanto se  refiere
al  simple submarino  o sumergible,  por más que  no  deje  de
exitir  cierto vislumbre  de  contradicción  o  de  confusión  al
menos  entre  los juicios  copiados,  confusión ocasionada  por
que  desde  el momento en que  no  fija la Revista el  límite del
decrecimiento  de los desplazamientos que ha  de producir  la
influencia  del submarino, no  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  tal
disminución  autoriza a  calificar de grandes  las naves que re
sultaren  aceptables.

Pero  en  lo que  rio puedo  mostrarme  confornie  con  los
juicios  de  la interesante Revista italiana es  en el que  se des
prende  del paralelo que  establece entre  la pasajera boga  al

(1)  Número  de  Octubre  último.
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caiizada  un  día por el  espolón  y  la  que  viene  gozando  el
submarino.  No es  razonable este paralelo y de él nada  puede
deducirse:  el espolón era un arma,  por  decirlo así estaciona
ria,  incapaz de  progreso: el submarino es  incalculablemente
perfectible  y en tal grado  que  no  es fácil predecir  cuales se
rán  sus futuras andanzas.

De  cualquier  manera  que fuere, como antes  dije, parecía
lógico  intentar  la utilización del torpedo  en  condiciones  de
mayor  seguridad  que  las actuales. El blindaje ofrecía el  me
dio  de realizarlo;

En  Diciembre de  1905, comentando  los  incidentes,  tau
poco  conocidos  entonces,  del combate  naval  de  Tsushirna,
escribía  yo  en esta  REVISTA: «No  parece como  que se  vis
lunibra  en  lontananza una  formidable silueta, la del torpede
ro  acorazado semisumergible?». Y en Abril de  190b (1)  re—
cordaba  también que  una idea análoga  había sido  ya apun
tada  como vaga  aspiración por el oficial  inglés  R.  Hastings
en  el Journal  of  the  Royal  united  service ínsula/ion.  Des
pués,  el Almirante Colomb expresaba  a  su turno la esperan-
za  de que  pronto  había de  aparecer el  torpedero  acorazado
de  gran  andar».

Y  no  ha mucho  la REvisrA GENERAL  DE  MARINA  daba
cuenta  de que,  subordinándose  a inspiraciones del eminente
ingeniero  Cuniberti,  había concebido  el  no  menos  conspi
cuo  ingeniero  d’Adda un proyecto de torpedero  acorazado.

Por  tanto,  como la  lógica lo exige, vese  que  por  fin de
uno  u otro  modo, con  caracteres  más  o  menos  originales,
utilizando quizá  nuevos adelantos,  no  se ha  de  hacer  espe
rar  mucho  tiempo la aparición  del nuevo  tipo de  buque.  La
imponen  los hechos  pasados:  la  imponen  los  que  estamos
presenciando  de algunos meses acá,  durante  los  que en  los
incidentes  varios  de la  guerra  actual  resulta  confirmado  lo

previsto,  es  decir, la intervención  frecuente, abrumadora  del
torpedo,  no obstante  habérsele empleado en condiciones tan
desfavorables  como  son  las  características  del  submarino

(1)  En  esta  misma  REVtSTA.
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del  día, buqué  que  tan sólo gracias  a la sublime abnegación
de  los  tripulantes,.cuya  audacia y cuyo arrojo son insupera
bles,  ha  realizado, casi siempre con  éxito, las  proezas,  cuya
fama  corre  de boca  en boca.  ¿Cuáles no  será  capaz  de  lle
var  a  cabo el torpedero  fuertemente acorazado, de andar so
bresaliente  y más o menos sumergible  el día que sin acudir,
como  ahora a  la sorpresa, a  la protección de las sombras de
Ja  noche o a  la  de  nieblas  densas,  o  a  otros  recursos  que
las  circunstaflcias del momento  faciliten, pueda  presentarse
enfrente  de  los grandes  buques, ofreciendo reducidas super—
ficies  casi  horizontales como cebo y blanco a proyectiles que

recorren  trayectorias muy tendidas?
En  conclusión:  de  los  hechos  marítimos  de  la  actual

guerra,  que  van siendo conocidos aunque  todavía imperfec
tamente,  se  desprenden  ya  varias  consecuencias,  que  son:

El  torpedo,  en corisonapcia con  su  historia, que  en  esta
REyIsTA bosquejé  hace años,  está afirmando y  demostrando
de  modo  indubitable  su  derecho  a  intervenir,  rivalizando
con  el  cañón y quizá superándole, en las grandes contiendas
marítimas  del  porvenir.

Para  que  el .torpedo cumpla por entero  su cometido y se
emancipe  de  la necesidad,  en el  presente imprescindible, de
acudir  a  !ós procedimientós cautelosos  que  ponen  en  juego
los  pequeños  buques indefensos,  cuyo pri.ncipal armamento
constituye,  se  impone  la  creación  del  torpedero  acorazado
sumergible  o semisumergible.

Todo  induce a  presumir  que  está  finalizando  la  era  de
los  dreadnoughts  si para evitarlo  no  se  logra  proteger  efi
cazmente  sus  obras vivas contra el torpedo  ‘i  la mina.

Probable  es  que si algún  lector ha tenido la paciencia de

acompañarme  hasta aquí  califique las  anteriores  conclusio
nes  de  perogrulladas.  Como él pienso, y al empezar este es
érito  advertí  que  no  me  proponía  descubrir  desconocidos
horizontes.  Con todo ello  no  me extrañará  que  alguien  ta
che  de temerarias mis afirmaciones.

En  la visión  intelectual, como en  la óptica, se  producen
fenómenos  de  miopía,  presbicie,  astigmatismo,  daltonismo,
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etc.  No es tan  frecuente, como suele creerse,  la  visión  nor
mal.  Mucho influjo ejerce también en el  criterio el punto  de
vista  elegido.  Así  se  explica  la  asombrosa  diversidad  de
juicios  humanos en  muchas  materias opinables.

Mas  sea cual fuere el que  se  forme de  lo que  en  las  an
terores  páginas he expuesto,  no  me pesa de haberlas  escri
to.  «Magis reticuisse pigeret»;  esto  es,  más  me  pesaría  de
haber  callado.

Diciembre  de  1914.



Crucero Reina Regeilte

MEMORIA del  viale de prácticas efectuado con la  Escuela
naVal, a bordo de este buque, del lo  de  Septiembre al  7

de  Diciembre de 1914 (1).  :    :

Las prácticas realizadas por los aspirantes en este buque
durante el crucero de instrucción, pueden agruparse del  si
guiente modo:

Navegación,
Máquinas,
Artillería,
Señales,
Marineras  y  de
Varia  ilustración,

dividiendo  a  los aspirantes, para la  debida eficiencia, en
cuatro grupos, dos correspondientes al primer  año y  otros

(1)  Real  orden  1e 26 de  Diciembre  de  1914 (Diario  Oficial,  nñ
mero  290, pág. 1 873, punto  2.°

•  e..
p..
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dos  al  segundo,  siguiendo  puntualmente,  durante  la  perma
nencia  en la  mar, el  siguiente horario:

A  las seis
De  seis a  siete
De  siete  a siete y media.
De  siete  y media a  ocho.
De  ocho a nueve
De  nueve a diez y niedia..
De  diez y media  a  doce  y

cuarto
De  doce y cuarto a una..
De  una a dos
De  dos a tres y.media.

Dé  utto  a ‘cinco.  .‘

De  cinco a seis.

De  seis a siete
‘De siete a  ócho
De  ocho  y media  a  nueve

cón  el  cual se consiguió la  debida alternativa en  los  ejerci
dos,  sin ‘que ningún  día dejasen  de éfectuarse.

Navegación.---—Tanto los  aspirantes  del  segundo  año
como  los del primero  han  embarcado en este  buque  escue
la,  con  los conocimientos necesarios para  resólver  los  pro
blemasde  la navegación costera, para  trabajar  la  estima  y
para  situarse astronómicamente por  meridiano y  horario  de
sol,  es  decir,  para poder  trabajar  una  singladura  completa.

Las  prácticas han  tendido,  pues,  a  conseguir  que  todos
cumplan  este conietido  de  modestos  oficiales de  derrota  y
pará  ello,  la Escuela facilitÓ, tres  cronómetros,  y  las cartas
derroteros  y  cuadernos  de  faros  y  e  bitácora  necesarios
para  el viaje, y el buque  instaló dichos elementos en e] cuar

£
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to  del oficial de guardia  que  quedó  convertido  en caseta  de
derrota  pará  los  aspirantes,  col-npletamnente independiente
de  la del buque.

Desde  el  primer día  de la salida a  la mar y durante  toda
la  navegación se  montó un  servicio  de  guardias  de  cuatro
aspirantes  durante  dos horas  encargándose  dos de  ellos  del
servicio  de timoneles, llevando el gobierno  del buque  en  la
aguja  de bitácora y  los otros  dos de  la derrota,  hallando  las
situaciones  de  partida, anotando  los cambios  de  rumbo,  las
distancias  de ambas correderas,  situándose por  marcaciones
siempre  que se  ha  navegado a  la vista de costas, y reunien
do  en fin todos  los elementos  para escribir  la guadia  en  su
cuaderno  de bitácora.

Este  servicio ha  durado  desde  las  ocho  de  la  mañana,
hasta  las ocho de la noche,  cumpliéndolo  así diariamente 24
aspirantes.

La  eficiencia adquirida  por ellos  en el  gobierno  del  bu
que  ha sido de tal  naturaleza, que  no  ha  habido  necesidad
de  echar mano  de los timoneles  ni aun  durante  el  viaje  de
Canarias  a  Larache a pesar  de  los  mares  gruesas  encontra
das,  y ha permitido entrar  en  puertos  difíciles  como  el  de
,Mahón  gobernando  los mismos aspirantes. Lo mismo se  ha
hecho  ya en  todos  los  demás  puertos  del  Mediterráneo  y
gobernando  ellos se  ha pasado  por los  canales de  la isla del
Aire  y de  Escombreras.

Siguiendo  el  horario  de mar ya indicado,  todos han  ob
servado  de ocho a  nueve de la  mañana  la  altura  del  sol  y
han  trabajado  el horario  y preparado  el cálculo para  la  me
ridiana  de diez y media a  doce, observando ésta y terminan
do  la situación  del medio  día a  las doce y cuarto, hora fijada
para  el  almuerzo en la mar.

Las  situaciones  completas  obtenidas  han  sido  21  en  el
Océano  y dos  en el  Mediterráneo  y  cinco  las  incompletas
por  faltar  alguna de  ambas observaciones.

Todas  ellas  han  quedado  anotadas  en  sus  diarios,  que
han  sido  llevados al día,  para  lo cual se  ha dispuesto  siem
pre  de una  hora, de cuatro a  cinco, para  los grupos  proce
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dentes  de máquinas  y  calderas,  necesitados  de  refrescarse
antes  de subir  a cubierta  yde  cinco  a seis para  los otros.

También  se  han  ejercitado en el  manejo  del  escandallo
Fhonson,  sondando siempre  que  hemo,s pasado  por  luga
res  adecuados.

Máquinas.—La  práctica adquirida  por los aspirantes  en
-         el manejo de las niáquinas y calderas  de este buque  ha sido

realmente  admirable.  El éxito  se  ha debido  al celo  e inteli
gencia  de los profesores D. Alfredo Cal, D.  Luis  Rodríguez
Pascual  y D. Francisco Regalado, encargados  de este servi
cio,  y al buen  espíritu  de los aspirantes  que  han  soportado
con  entusiasmo las  penalidades del  servicio de  máquinas  y
calderas,  aun en  el clima  de  Canarias,  y  para  el  logro  del
cual  no  he  titubeado  en  entregar  en  sus  manos  hasta  las
máquinas  principales del buque.

A  estas prácticas  se  han  dedicado tres  horas diarias en la
mar  repartidas  entre  mañana y tarde, hora  y  media  para  el
primer  año y otra  hora y media  para el segundo.  Cada año
fué  dividido en  dos  grupos  que  cada  día  alternaron  en  el
servicio  de  máquinas y  calderas.  Se  iniciaron  las prácticas
encendiendo,  una  caldera  el grupo  de  aspirantes  citado  en
una  de las cámaras que  no estaba en función, donde  bajaron
con  su  profesor, sin que en  ella quedase  un sólo maquinista
o  fogonero.  Una vez habituados  a la encendida y comunica-
ción  de la  caldera lista con  las demás en función,  fué  lleva
da  por ellos  durante  la hora  y inedia  sin  que  desmereciese
en  nada  de las otras  alimentadas  por  los  fogoneros  en  la
otra  cámara, y cuando  ya  se  tuvo  la  certeza  de  que  esta
práctica  sencilla fué  dominada,  se encargó  un  grupo  entero
de  llevar las tres calderas de  un frente de  la cámara en  acti
vidad,  relevando a fogoneros y  maquinistas,  desempeñando
este  servicio  con regularidad el 9  de  Noviembre  a  los  dos
meses-de  estar  a bordo.  Posteriormente fueron servidos  por
los  aspirantes los  dos frentes  de una  cámara, llevando  estos
las  seis calderas  encendidas durante  la hora y media de ejer
cicios  sin  novedad.

-Las-prácticas  de máquinas  seiniciaron  con  el manejo de
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las  auxiliares en  el que  alternaban  a  las  mismashoras  los
grupos  que  no estaban  en calderas.  En esta práctica se espe
cializó  el primer año,  reservando el  manejo de las principa
les  al segundo  año, y  pronto adquirieron  el dominio de ellas
hasta  el punto  que  cualquiera  de ellos resultó  capaz  de  co
inunicar,  purgar  y poner  en marcha los chigres,  maquinillas
de  cenizas,  cabrestante,  bombas  Thirion,  ventiladores  de
máquinas  y calderas y las dinamos.

El  segundo  año  pasó a  primeros  de  Octubre  al  estudio
de  las máquinas principales, manejándolas  durante  la: hora
y  media  del  ejercicio,  llegando  a  cumplir  con  rapidez  las
variadas  órdenes  comunicadas  desde  el  puente.  A  medida
que  fueron avanzando en su  manejo extendieron  sus  prácti
cas  al caldeo, purga  y prueba,  y ya a  mediados de Noviem
bre  se  consiguió  que ellos  sólos  con  su  profesor  probasen
las  máquinas  principales y las manejasen siempre durante el
babor  y estribor de  guardia. Dicha  práctica  y  la  adquirida
en  calderas  por  el  primer  año  colocó a  los  aspirantes  en
condiciones  de  llevar al buque  con  exclusión  de  marineros
y  fogoneros  todo el tiempo que  permitiese su  resistencia fí
sica.

Durante  las estancias en puerto  han  practicado  el servi
cio  de los  botes  de  vapor  hasta  llegar  a  manejarlos  ellos
solos  a satisfacción, y ya al  final se les guarnieron  palos  de
señales,  y dotados  los cuatro  botes exclusivamente por aspi
rantes,  hicieron  ejercicios de táctica con notable precisión.

Se  puede asegurar que en las prácticas de máquinas y cal
dóras  se ha llegado a un resultado que no se  podía sospechar,
siendo  de admirar  el celo de  los aspirantes  que  los ha lleva
do  hasta  a, rneterse en las carboneras para  proveer de çarbón
alas  cámaras.  .

•    Artilería.—Estuvo  encargado de estas  prácticas, el  Te
niente  de navío D. Fernando  Delgado,. y se  ;niciaron. desar
mando  y armando  cada uno  los  mecanismos  y.  cierie  de
las  piezas de a  bordo, durante  hora y media  por  la. mañana
y  otra  hora y  media por la tarde,  la promoción  que  j-j&  es
•taba en máquinas  o calderas.  .  .  •
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Se  empezó por  las ametralladoras de 37 mm., continuan
do  con  los Cañones de 57  mm., de 75  mm. y de  15 cm.

Una  vez prácticos en el desarme, es  decir,  conocido  ya
el  mecanismo,  se  empezaron  los  ejercicios,  sirviendo  las
piezas  en  el orden  indicado  desde  el pañol  hasta efectuar la
carga  con los  proyectiles de ejercicios, y cuando ya estuvie
ron  prácticos e instruidos  en el manejo,  empezaron los ejer
cicios  de fuego,  disparando cada aspirante  siete  tiros  con la
ametralladora,  cinco con el cañón de 57 y uno con los de  15.

El  ejercicio con  los de 57  fué brillante. Iniciado el  tiro  a
1.800  metros del  impropio blanco  reglamentario,  hubo  ne
cesidad  de  aumentar  la  distancia  a  más  de  3.000 ante el
temor  de  que  echasen  a pique el único  de que  se  disponía.
En  este tiro  se obtuvieron  diez blancos en los treinta  o cua
renta  primeros  tiros, y  se dispararon  300 sin  la  menor  no
vedad.

Posteriormente  se  hizo el ejercicio  con  los  cañones  de
15  cm.,  disparando  un  tiro  cada  uno,  a excepción de los
cinco  más aventajados  que  dispararon dos.  Tampoco  hubo
novedad  de importancia.

En  total los aspirantes  han  disparado  760 tiros,  servidos
por  ellos  mismos  todas  las  conducciones  desde  el pañol
hasta  la pieza.

Señales.—LaS prácticas de  señales han  consistido  en  el
aprendizaje  de las de brazo y del  Morse, manejo del Código
de  Perea  y del Internacional.  Se han  dedicado  a  ellas  una
hora  por  la tarde  y otra  por la noche,  alternando  los  cuatro
grupos,  y han  estado encargado  de ellas D. Ubaldo Monto
jo  y D. José Roji.

En  las señales de brazos y de noche con el  Morse, se  ha
conseguido  que  transmitan  todos,  pero  no  que todos  resul
ten  aptos para  recibir  con la debida  rapidez. Los cuatro más
adelantados  en  Morse se dedicaron  a  recibir con  los auiicu
tares  de la telegrafía sin  hilos, empleando  para ello el apara
to  Espinosa, consiguiéndose  que  recibieran  unas ocho pala

•  tras  por  minuto.
En  la transmisión y recepción. por  medio de  banderas se
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llegó  fácilmente  al  dominio  del  Código  de  Perea,  el cual
aprendieron  todos  siendo  más  limitado el  número  de  los
que  dominaron  el  internacional.

Prácticas  ,narineras.—Ai  llegar  a  bordo  los  aspirantes
se  hizo  notar  que  casi  todos  carecían  de  brazo  suficiente
para  doniinarse  y hubo  necesidad  de atender  a  su  desarro
llo  para  precaver las caídas en sus  ::últiples  ejercicios.

Con  este objeto,  después  de recorrer el buque  varias ve
ces  en  pequeños  grupos  para  conocerlo e ir aprendiendo  su
tecnicismo,  se  procedió a  hacerlos subir  y  bajar  por  las jar
cias  y se  les colocaron  varios  cabos  con  nudos,  pendientes
de  ella, por  los cuales subían  y  bajaban  1-a media  hora  de
siete  a siete  y media anterior  al desayuno.

Las  estancias en  puerto  se han  aprovechado  para  practi
car  el  manejo de los botes a renios en alternativa  con los de
vapor,  de modo que si un  año embaftaba  en  los  primeros,
el  otro  lo hacía  en  los  segundos,  dedicando  a  estos  útiles
ejercicios  toda  la mañana.  Así se  ha  conseguido  que  todos
boguen  bien  y que  ellos solos embarcando  y desembarcan
do  por los tangones  tripulen el bote, siendo  al  final  innece
saria  la intervención  de los profesores.

El  manejo de  los botes a  vela se  ha  practicado  también
en  todos  los puertos y especialmente  en las radas,  tanto  en
las  lanchas, como en  el 3.° y 4.°  bote.  Esta  práctica  no  ha
alcanzado  el grado  de perfección que otras por  la corta  du
ración  de las estancias en  puerto.

En  el placer  de Rota con  Levante y  en  Las  Palmas  con
marejada  han  visto lo que  son los botes en  malas  condicio
iies  de tiempo.

También  han  realizado ellos mismos sin intervención  de
ningún  niarinero  las faenas de  izar  y  arriar  los  botes,  me
tiéndolos  a bordo  y echándolos  fuera, así  co.n sus  pescantes
como  con la pluma. En estos  casos ellos mismos han  mane
jado  los  chigres  de vapor.

En  la mar han  presenciado  las faenas  para  el  salvarnen
to  de  «hombre al agua» y de dar  remolque  al  vapor  A,n.ao
que  se encontró  en el  Cantábrico sin  gobierno.

ToMo  LXXVI-
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Ilustración  varia.—Durante  las  estancias  en  puerto  han
visitado  los aspirantes todos  los  establecimientos  y  centros
fabriles  que  han  tenido  relación  con  las  industrias  navales,
acompañados  siempre  del  jefe  de  estudios  y  de  sus  siete
profesores,  jara  que  divididos  en pequeños grupos  resultase
eficaz  la  visita.  Basta  la  enumeración  de  todas  ellas  para
comprender  cuan  variada ha sido  la ilustración adquirida.

En  Ferrol  visitaron  el  astillero,  enterándose  del  modo
como  se preparó el acorazado Jaime  1 para  la botadura,  y de
las  mejoras realizadas  en  sus  talleres,  asistiendo  al  día  si
guiente  al acto majestuoso de lanzar al agua  dicho  acoraza
do.  Otro día visitaron al  acorazado  España  viendo  funcio
nar  sus  torres y otro  el Alfonso  XIII,  casi  terminado.  Tani
bién  recorrieron  los talleres del arsenal, y vieron además de
la  curiosa  construcción de  las  turbinas,  una  caldera  y  una
turbina  del nuevo  acorazado completamente  listas para fun
cionar.

En  Bilbao  visitaron  los  «Altos Hornos.  y. la  Vizcaya,
donde  presenciaron la obtención  del hierro y del acero, vie
ron  el laminado de planchas y la  curiosa  construcción de  la
hoja  de lata y efectos zingados y  la del alambre.  En la  Eus
kalduna  pudieron  notar el adelanto  de  la  construcción  na
val  y en la fábrica de explosivos  de  Baracaldo  presenciaron
todas  las manipulaciones  para  obtener  la  pólvora  que  usan
los, cañones de  15 cm. de este buque.

En  la  de  construcciones  metálicas  de  Zorrozas, vieron
hacer  calderas Thorniereff para  los  torpederos  y  destroyers
y  visitaron en el  mismo pueblo  la  fábrica  de  alquitranes  y
productos  derivados.

En  Villagarcía donde  encontramos  el  España,  continua
la  visita  a este buque,  durante  dos días, presenciando diver
sos  ejercicios  entre  ellos  el  tendido  de  la  red  protectora
contra  los torpedos.

En  Ceuta visitaron  las baterías de cañones  de  30  centi
metros  del monte  Fiacho y las de  obuses  del  mismo  frente
presenciando  el ejercicio hecho por  los  artilleros  de  dichas
baterías.

Toda  la costa de  Africa se  recorrió  a  muy  corta  distan-
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cia  y  desde  el Kert a  menos  de  un  cable,  para  que  fuesen
reconociendo  nuestras posiciones. Ya en Melilla y  en  autos
cedidos  por el  Comandante general  fLieron a visitar  las  po
siciones  avanzadas, :ecorrierido Nador, Zeluán,  en  cuya  al
cazaba  se detuvieron  y por último monte  Arrui, donde  fue
ron  recibidos y agasajados por  el  General  Aizpuru,  viendo
desde  esta posición central  las últimas  conquistadas  en  los
tres  desfiladeros  de  la  cordillera  Ziata,  muy  cerca  ya  de
nuestros  límites. En todo  el  trayecto  completamente  pacifi
cado  pudieron admirar  la intensa labor  de  nuestro  Ejército.

En  Mahón  visitaron la fortaleza de la Mola y las  instala
ciones  de la estación  torpedista; en  Palma  unos  polvorines
del  Ejército que son  modelo en su  clase  y  en  Valencia  las
obras  del  puerto,  presenciando la colocación de  bloques  en
el  malecón  y  yendo  en  el  tren  a  las  notables  canteras  de
donde  con  procedimientos  modernísimos extraen  y  embar
can  en  el tren  la  piedra.

En  Cartagena  visitaron  los  torpederos  y  destroyers  en
construcción  en  el varadero  de  Santa  Rosalía  y  la  curiosa
instalación  de su  lanzamiento; la fábrica  de  cristal de  Santa
Lucía;  la  de desplatación en  el  mismo  lugar,  viendo  como
del  mineral de  plomo  argentífero  se  obtiene  el  lingote  de
plata  pura; hicieron  una excursión  a la  mina de Cabezo  Ra
jado  y en  ella bajaron a  las galerías  situadas  a  450  metros
de  profundidad;  visitaron las baterías del frente  izquierdo  y
asistieron  al ejercicio de fuego practicado por los artilleros en
la  de Santa Ana y por  último visitaron la  estación torpedista.

Entre  las excursiones figuran  una del  Desierto  a  Portu
galete,  otra  en Villagarcía  al  pico  de  la  Lobeira,  otra  a  la
Laguna  en Santa  Cruz de  Tenerife; a  monte  Caldera en  el
puente  del Río y  de Gobantes  al  Chorro en Málaga, por los
túneles  de ferrocarril, almorzando en la  presa del salto y ad
mirando  aquellos  hermosos parajes  para  terminar  visitando
la  magnífica fábrica liidro-eléctrica del Chorro.

Todo  ello ha aumentado  los conocimientos  de  estos  jó
venes,  haciéndoles ver  aunque  no  sea  más  que  ligeramente
los  múltiples progresos cte la açtividad humana.
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(Continuación.)

CAPITULO  XXXVIII

REMOLQU ES

§  1 .°  CABOS PARA REMOLQUE.—LaS cualdades  esencia
les  que deben  presentar los  cabos  utilizados para  rernolque,
son:  elasticidad, resistencia y manejabilidad.

Elasticidad.—La  gran importancia que  la elasticidad  de
los  remolques  presenta, se ve con  facilidad. Supongamos un
buque  de  15.000  toneladas  que  navega a  remolque  a una
velocidad  de  10 millas por  hora  (5,14  metros-segundos),  y
que,  por  efecto de  una ola, por ejemplo,  pierde dos décimos
de  milla, es  decir, disminuye  su velocidad a 5,03 metros por
segundo.

Como  el remolcador  continúa  desarrollando  la  misma

1
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fuerza,  tan pronto  desaparece la resistencia, la  energía  con—
sumida  por  esta  última, obra instantáneamente para comunf
car  al  remolcado  la  diferencia  de  velocidad perdida.  Esa
energía  está dada  por  la fórmula

-  ni  (v,  —  y22)

que,  aplicada al caso actual, es

1).OOO ——  ----          -
----------  (5,14  —  5,02-) =  9.150  tonelainetros.

Por  grande  que  sea la resistencia del  reniolque, se  com
prende  lo difícil que  eS deje de  faltar  con  una  carga  viva
tan  elevada, a no  ser  que se  transmita  por intermedio de un
remolque  elástico, pues ya en ese  caso, no  sólo  gran  parte
de  la  energía  es  absoiv ida en el  trabajo de dilatar  el cabo
de  un  modo gradual,  sino  que  el  consumo  de  energía  es
tanto  mayor  cuanto más tesa el cabo.

Resistencia.—Al  calcular la resistencia que el  cabo  em
pleado  como  remolque haya de poseer, debe procurarse que
presente  un gran  margen de seguridad  a la velocidad que el
barco  haya de navegar,  no  sólo  para  vencer  la  resistencia
intrínseca  del rernolque, sirio las adicionales,  que  los  estre—
chonazos  y demás vicisitudes del viaje originen.

Manejabilidad.—No  es necesario  insistir  sobre  las  ven
tajas  de  esta  cualidad,  sobre  todo si se  tiene en cuenta  la
posibilidad  de  tener  que  tenderlos  en  circunstancias  de
tiempo  y  mar  que  dificulten la  maniobra.  Desgraciadameii
te,  es  factor  esencial  para  el fácil manejo de un  cabo que
sea  ligero, lo que  está reñido,  no  sólo con la resistencia que
al  mismo tiempo  debe  presentar, sino con la elasticidad pro
ducida  por el seno, que  forma función,  a  su  vez,  del  peSO

del  cabo.
Modos  de  obtener  la  elasticidad de  los rernolques.—La
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elaslicidad  puede  obtenerse, ya  por  deformación  temporal
de  las  fibras,  ya por el seno o catenaria creada  por el  peso
del  remolque.  -

Cualquiera  que  sea  la clase de remolque que  se  emplee,
es  evidente que  todos  ellos presentan anibas clases de  elas
ticidd,  pues todos se  deforman más o menos,  y  todos  for-
man  seno.  Pueden considerarse,  sin embargo,  como  perte
neciente  al primer grupo,  todos aquellos en los cuales la de
formación  llegue  a  ser  considerable  y  aparente  a  la vista;
modificando  en cambio  profundamente el seno al  entrar  en
el  agua  por su  poco o ningún  peso dentro  de ella,  y  al  se
gundo  aquéllas en que  la deformación  no se hace  aparente,
pudiendo  ser despreciada  en la  práctica, pero que presentan
en  cambio  gran  seno,  que  no  se  modifica al  entrar  en el
agua  por su gran  peso relativo.

Los  remolques generalmente empleados,  son:  los  cabos
de  fibra vegetal (abacá, cáñamo, fibra del coco),  los  inetáli
cos  (hierro  o  acero) y  las cadenas; los  primeros  pertenecen
al  primer grupo,  y al segundo  los cabos  metálicos y  las  ca
denas.

Elasticidad  obtenida por  deformación.—Es  de  estudio
difícil  y aún  imposible,  pues  varía  por  numerosas  causas
cuyos  efectos no es  posible evaluar.  Como sabemos, es  dis
tinto,  no  sólo  según  el  grado  de  humedad del cabo, sino
según  las  vicisitudes  porque  haya  pasado,  así  como  del
modo  como  amarre,  de  los  cuidados que  con  él se  hayan
tenido  para su  conservación;  etc. El único  dato  que  sumi
nistra  la práctica, es  que  un  cabo nuevo, seco, y de  fabrica
ción  perfecta, sometido a  esfuerzos inferiores a su  límite  de
ruptura,  alarga  del  10 al  12 por  100; de ahí que  todo lo que
de  ese  alargamiento  resulte  permanente,  después  de  una
carga  normal  de trabajo soportado  en sentido de la longitud
del  cabo suiuergidoen  el agua,  así  como  &  que  adquiera
después  al verse sometido a nuevas  cargas sea  difícil de co
nocer,  como no  se someta a  cabos  de  naturaleza  y  dimen
siones  análogas a una larga serie de experiencias, que serían,
al  fin y al  cabo, de dudosa utilidad  práctica.
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Elasticidad  del seno.—Un seno pronunciado  produce en
el  cabo  efecto de  resorte elástico, que  absorve  los  cambios
de  tensión  producidos  por estrechonazos bruscos. La flecha
de  la catenaria depende  de la  longitud y peso del  remolque;
esa  flecha no  reduce en  lo más mínimo la  tensión a  que  se
halla  aquél  sometido; én  efecto, es semejante  al  que  se  ob
tendría  en  un remolque  rígido,  en cuya  medianía  se  inter
poiie  un  muelle:  éste  absorve  gradualmente  los esfuerzos
temporales  anormales producidos  por los agentes exteriores,
mar,  viento,  etc., conservando  constante  la tensión  debida  a
la  resistencia de remolque.

§  2.°  DISTINTAS  CLASES  DE  REM0LQuE.—Remolques de
fibra  vegetal.—La jarcia de fibra vegetal  usada en los remol
ques,  puede ser: abacá,  cáñamo y la fibra del coco  (coir).

hn  los remolques de  puerto,  la más  usada  es  el  abacá,
poseen  peso suficiente para proporcionar  un  seno  de  flecha
aceptable,  siempre que  se les dé longitud  conveniente,  y al
mismo  tiempo  su  flotabilidad los hace de fácil manejo, sobre
todo  si han de tenderse  con  botes y portarlos  una  distancia
considerable.

El  cáñamo y el  coir son,  respectivamente, más pesado  y
más  ligero que  el abacá;  de aquí que  los primeros sean más
aceptables  en  lo que  respecta  a  la elasticidad,  y que  el  coir
sea  de  más fácil manejo.

Los  remolcadores, cuando se trata de grandes remolques
de  mar,  como  diques  flotantes,  dragas,  etc.,  suelen  usar
cabos  de abacá  de hasta 750 milímetros de mena; se fabrican
por  longitudes  de 100 a  120 brazas,  y  se  venden  general
mente  al peso. Sus dimensiones  deben  ser proporcionadas a
la  fuerza en  caballos del remolcador, considerándose que  las
siguientes  menas son suficientes para los grandes remolques
de  mar.
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.

Fuerza
en

MENA
de  la

guindaleza,

arga
de  roptuia.

Pesode
100 brazas,

Flecha
a  la ruptura.

Flecha
en  lo  calga
de prueba

caballos. Toneladas, Kiloqra»ios Milímetros. Mili  metros.

500 280 36 1.200 750 1.150

1.000 330 51 1.660 750 1.100

2.000      455100 3.100 750 1.150

Estas  guindalezas  constituyen  muy  buenos  remolques,
pues  son  relativamente ligeras y presentan  considerable  re
sistencia  y gran  alargamiento a  la ruptura.

En  general,  la  elasticidad  de  todos  los remolques  de  fibra
vegetal  es  debida  casi eclusivall1erlte  a ial deformación  del

cabo.  Es cierto  que  forman seno,  pci-o corno es sabido todos
ellos  flotan cuando el  convoy ha adquirido  cierta  velocidad
por  efecto de la coulponent.e vertical  ‘ie la resitencia  al mo
vimiento;  el  seno que  forman será sólo, por tanto,  una cate
naria,  cuando  la  tensión  que  adquieran  sea  tal  que  salga
todo  el  cabo  fuera del  agua,  en  otros  términos  cuando  la
flecha  de  la curva que forman sea  menor que  la altura sobre
la  flotación de los  puntos de amarra. Suponiendo que  esa al
tura  sea  de seis metros, y que  el reinolque lo constituya una
guindaleza  de 30  centímetros de mena  (cuyo peso, húmeda,’
es  de  10,80 kilogramos)  y  250  metros  de  longitud;  en  el
momento  en que sale  del agua  la tensión correspondiente  a
la  flecha de  seis metros  es  de 13 toneladas,  y su carga  nor
mal  de trabajo 6,4 toneladas. No sólo el  margen  de  seguri
dad  es, como se ve, muy pequeño,  sino que  esa carga  pro
ducirá  al poco tiempo deformaciones tales  en  su  estructura
que  resultará profundaniente  alterada su  resistencia.

Los  mayores calabrotes de cáfianio que  los grandes  aco
razados  llevan a  cargo no  pasan  de 32 centímetros de mena;
tales  calabrotes no  ofrecen confianza para  remolcar  buques
ni  aun  de 4 o 5.000 toneladas, tanto  en  mar  llana  y  buena
velocidad  como en aguas  agitadas  aunque  la  velocidad  sea
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reducida  por  los violentos estrechonazos a  que  han  de verse
sometidos.  Por  esa raón  en los barcos  de guerra  no  suele
utilizarse  la jarcia de fibra vegetal, y aun  en  caso de hacerlo
es  siempre  en combinación con  alambres.

Remolques  de ala,nbre.—Estos  remolques, aunque  ofre
cen  gran  resistencia, resultan  muy rígidos, y como al mismo
tiempo  SL1 peso relativo es  muy  pequeño,  necesitan  ser  de
gran  longitud para  obtener  satisfactorio efecto de resorte por
catenaria  y evitar estrechonazos  peligrosos.

Comparados  con  los  de  fibra  vegetai  resultan  mucho
menos  voluminosos y pesados  a  igualdad de resistencia.

Cadenas.—El seno pronunciado  que  forma  una  cadena
haría  de ellas  el remolque  ideal en cuanto a elasticidad si no
presentasen  los  inconvenientes  siguientes:  i.°, difícil manejo
por  su excesivo peso;  2.°, gran  peso con  relación a su resis
tencia;  3.°, necesidad  de  darles gran  longitud por la tenden
cia  que  presentan a  aproximar el  remolcado al remolcador a
distancia  peligrosa; 4.°, flecha muy  grande,  que puede repre
sentar  un  grave  inconveniente  cuando  al  salir  o  entrar  en
puerto  se  navega por aguas  de  poco fondo, pudiendo  enton
ces  llegar  a rastrear éste,  engaiichándose  en partes salientes
de  él.

Remolques  mixtos.—Para paliar  el  inconveniente debido
al  poco peso de los alambres y  el  excesivo de  las  cadenas,
se  hallan  hoy universalmente aceptados  en  las  Marinas  de
guerra,  para remolques  de  mar, una  combinación  de  alam
bre  y cadena,  utilizándose las de  proa del  remolcado en  la
forma  que veremos más  adelante. La perfección a  que  han
llegado  los aparatos  de  levar hace tal  combinación  nianeja
ble  y de  excelentes resultados.

§  3°  ResIsTENCiAS  DE  REMOLQUE.—AI considerar  las

resistencias  que  un  buque  opone  cuando  se le reniolca pue
den  presentarse dos  cascs, según  se efectúe el  remolque  en
aguas  tranquilas o  entre olas.

Resistencias  de remolque en  aguas  tranquilas.—Corioci -

das  son  las experiencias llevadas  a cabo  principalmente  por
el  ingeniero  inglés Mr. Frond,  para  determinar  las  resisten-
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cias  parciales que integran la total que opone un  buque al
ser  remolcado.

Despreciando  las resistencias  menores,  dichas  resisten
cias  parciales son prncipalinente  las  producidas  por  el  ro
zamiento  del agua  con  el costado, y la formación de olas su
perficiales.  La resistencia  debida  a  estas  dos  causas,  la  ex
presa  en toneladas la fórmula

R—  WXVK

en  la que  K =  resistencia,
W  =  desplazamiento (toneladas),
V    velocidad en millas;
K  =  coeficiente numérico,

este  coeficiente, jara  barcos  de  calado  como  acorazados  y
grandes  cruceros,  es igual a  4.000: y 3.000  para  buques  de

poco  calado como destroyers y  cañoneros.
La  fórmula  anterior  no  tiene en  cuenta  al  efecto  de  ras-

ti-a  de los propulsores,  que  puede llegar, sin embargo,  al  75
por  100 de  la resistencia obtenida  por  la fórmula, en buques
de  máquinas alternativas dotados  de hélices  de  gran  super
ficie,  o al 45  por  100 en máquinas de turbinas.  La total esta
rá,  pues,  expresada por  .  -

R t =  R  -  0,75  R  para  máquinas  alternativas.
R  =  R   0,45 R f- pa ra máquinas  de  turbinas.

Mena  del  remolque.—Con  la  fórmula  anterior  puede
construirse  una  curva que  permita conocer  la  resistencia  al
remolque,  a distintas  velocidades, en  un  buque  determina
do,  deduciendo  de ese  modo  la  mena  del  cabo  para  cada
velocidad  (fig. 307), en  la forma ya expresada  en  el  capítu
lo  6.0  (resistencia  de  materiales).

Si  hay que  luchar con  viento de proa (sin mar) este ejer
cerá  sobre  el  ren-iolque un aumento  de resistencia, cuyo  va
lor  aproximado puede  deducirse  de  la  tabla  siguiente,  que
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niuestra  la  presión en  kilos por centímetro  cuadrado, debida
a  la fuerza del viento,  medida según  la  escala  de  Beanfort.

Fuerza  Kilogramos Fuerza  Kilogramos
cm.5

Fuerza
del  viento,

Kilogramos
por  cm.2del  viento,  por  cm.’ del  viento,  por

1      2,44
2      4,87
3      7,31
4     12,18

5     19,48
6     26,80
7     38,96
8      56,00

9
10
11
12

75,50
104,70
136,36
194,00

NOTA.— Si el  viento  no es  de  proa  se  multiplicará  la  presión
ducido de la tabla  por  el  seno  del  ángulo  de  incidencia.

de

La  presión  total ejercida por  el viento se  obtiene  con la
tabla  anterior,  iiiultiplicando el área de  la  sección  transver

u,a
a
a

a
a
a
a
u,
O,a

e

sal  de la  obra  muerta por la presión sobre  metro  cuadrado,
y  el área con bastante aproximación  multiplicando la mayor
manga,  en metros, por  la altura  del puente sobre la flotación
también  en metros

Ejemplo.  Se remolca  un  acorazado  de  21,33  metros  de
manga  y  12,2 altura  del puente,  a  la velocidad  de  11 millas
con  un  alambre de  165 milímetros; la fuerza  del  viento  au

Velocidad en millas.

Figura  307.
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menta  a  cuatro ¿a  qué velocidad deberá  reducir el  reniolca
dor  para seguridad  del remolque?

El  área  aproximada  de  la  sección  transversal  será  de
21,33><  12,2 =  260  metros cuadrados.  La salida  del buque
puede  suponerse  que aumenta prácticamente en  1 la veloci
dad  del viento; su fuerza aparente será,  pues,  5,  a  que  co -

rresponde  una  presión total de  19,48 >< 260 =  5  toneladas.
La  resistencia ha aumentado  por tanto en 5 toneladas; se

gún  el diagrama  de  la  figura 307  (que  suponemos  corres
ponde  a este  buque), a  11 millas y calma la resistencia es de
30  toneladas; como cita se  ha  elevado  en  5  toneladas  por
efecto  del viento,  habrá que  buscar  en el  diagrama  la  velo
cidad  correspóndiente  a 25  toneladas  lo  que  da  10  millas
como  nueva velocidad del  remolcador.

De  la tabla se  deduce también claramente que  con vien
to  duro de  proa necesita el rernolque ser de gran  resistencia
aun  suponiendo  el  barco  estacionario;  en  tases circunstan
cias  no es  prudente  tratar  de  salir  avante  con  el  remolque
en  contra del viento,  siendo  preferible maniobrar  para darle
el  costado  y  aun  la  popa,  según  aconseje  el  estado  de
la  mar.

Reniolque  entre  las  olas—Coniplican  en  este  caso  el
problema  nuevos elementos  dependientes  de  la  fuerza  viva
que  anima  a  la ola,  de  la  disposición  relativa  del  reinolca
dor  y remolcado, según  coincidan o  no ambos en una  cres-
fa  o en un  seno al  mismo tiempo, etc.  El cálculo  demuestra
en  este caso, que: el número que expi esa en toneladas la ten
Sión del remolque necesario para  arrastrai un  buque  dado  a
cierta  v.locidad en aguas agitadas, expresa en decenas de ki
logramos el peso medio por  unidad del  remolque que  deba
adoptarse.

Resistencia  del ¡emolque alarrancar.—Lo dicho anterior
mente  supone ya los buques en  movimiento  a  la  velocidad
de  régimen;  al  arrancar,  sin  embargo,  el  sistema  formado
por  ambos  buques,  partiendo  del  reposo  la  resistencia  se
encuentra  considerableuien te  incrementada  por  la  inercia
del  remolcado; se  agrega a lo anterior,  además,  los  inevita
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bies  estrechonazos que aumentan aun más la  carga. Para
prevenirla,  no  solo se  usan  remolques  de  resistencia  supe
rior  a la indicada (como  hemos  dicho,  la  cargi  se  supone
vez  y media  mayor  que  la real),  sino que  en  ese  momento
se  aumenta su longitud,  para  darle  mayor  senó  y  aumentar
por  consiguiente  su efecto de resorte.

En  el  momento  de  arrancar,  debe  procurarse  además
que  el remolque  se halle lo más teso posible,  parando  des
pués  de dar  unas cuantas  paladas, para dar  de  nuevo  avan
te  cuando  el remolcado haya iniciado el  movimiento, y con
tinuando  de ese modo para  ue  la velocidad se acelere  gra
dualmente,  hasta  llegar a  la de régimen.

Número  de remo/ques.—En la práctica suelen usarse dos
remolques,  uno  por  cada aleta  del remolcador  a  las  amuras
correspondientes  del remolcado.  Estos remolques se igualan
todo  lo posible  para  repartir  entre  ellos  uniformemente  la
carga.

Es,  sin  embargo,  completamente  imposible  comiseguir
que  la tensión de  los  remolques  sea  constantemente  igual;
basta  la  menor  guiñada  de  uno de los dos buques  para  que
las  respectivas  tensiones  se  desigualen  e  insista  temporal
mente  niayo  carga  sobre  uno de  ellos.

Cualquiera  que  sea,  pues, el número  de  remolques  con
frecuencia  se  presentará el  caso, sobre  todo  al navegar entre
las  olas, que  uno de  los remolques  tendrá que  soportar  du
rante  un  tiempo más o menos largo  toda  o casi  toda  la  car
ga:  si no  la resiste, y falta, el otro faltará casi invariablemen
te  al estrechonazo.  Por esa  razón en la  práctica,  aunque  se
usan  dos remolques, cada uno de  ellos debe ser capaz por sí
solo  de resistir, sin  rebasar su límite de trabajo, la  carga má
xima  de  reniolque, considerándolos  (y en eso estriba la utili
dad  del  remolque doble) como  de respeto  uno con  relación
al  otro para  caso de avería. Si  mio se disjjusiese,  sin  embar
go,  más que de dos guindálezas, cuya resistencia total  fuese
suficiente,  pero  no la  de  cada  una  de  ellas  por  separados;
deberán  amadrinarse  una  a  otra,  constituyendo  de  ese
modo,  en realidad un  remolque  único.
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Con  mayor  razón se  aplica  el  razonamiento  anterior  al
caso. de tratarse  de dos  remolques  de  calidad  y  resistencia
distinta.  Si  uno de ellos es  de  acero y el otro de  fibra vege
tal,  por ejemplo,  conviene que  la  carga  insista  al  principio
sobre  este último. Al aumentar aquella,  la guindaleza alarga,
y  en ese  momento, en que  la  tensión  va  en  aumento,  entra
el  alambre  a trabajar  en su ayuda.

§  3.°  INSTALACIONES  DE  REMOLQUE.—El  mejor  punto
de  amarre de  los remolques, en el  remolcador  es  el  centro
de  evolución,  pues de ese  modo conserva  este todas sus  fa
cultades  de gobierno;  asi se  procura hacerlo en los remolcadores,  pero en los  buques  de  guerra,  como  se  comprende

no  es  posible tenerlo  en cuenta,  conviniendo  por  el  contra
rio  que entren  a bordo  por galápagos  situados bien  a  popa
de  modo que  el reniolque  quede  sujeto  y  no  barra  la  cu
bierta.

Para  hacerlos firme a bordo  pueden utilizarse los bitones
situados  en la  extremidad de popa,  los que se  construyen  e

instaan  de modo que  su  carga de  trabajo  sea superior  a  la
de  las cadenas  de  proa  y  mayores  calabrotes  que  lleve  el
buque  a  cargo. Sin embargo,  como  ordinariamente  son  de
fundición,  no ouede  confiarse en su  resistencia en.el mismo

Figura  308,
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grado  que  en  la de  aquellos; por  lo que,  en los  grandes  re
molques  se  evita utilizarlos, dándolos  a  partes  más  consis
tentes  de la estructura.  En los buques tipo «España»  se  uti
liza  para  ello la torre  de popa,  en  la forma siguiente:

A  cargo  lleva el buque  dos amantes A (fig. 308) de alani
bre,  con gaza en sus  chicotes. A  proa  de  la  barbeta  va  un

cáncamo  muy resistente B, al que  enganchan
los  amantes,  dando  después  cada uno vuelta
y  cuarto  alrededor  de  la barbeta,  continuan
do  después hacia popa: su  longitud es  la sufi

ciente  para que  lleguen hasta cerca de  los ga
lápagos  del  coronamiento de  popa,  uno  por
banda.

Para  unir los amantes a los  remolques  que
vienen  del buque  remolcado se usan los gali
chos  de escape  que  representa  la  figura  309
      (D en  la figura 308); como se ve, basta correr
     un anillo para  dejar  libre  el  remolque  en  un
caso  urgente.  Sucede a veces que  la  lengüeta

 LL  del gancho no  entra  por la gaza del remolque,  y para  ese caso va tambiéti  a  cargo  uii  largo
eslabón  que se interpone entre ambos (E figu
ra  308).

Por  último, en  cubierta van  a  banda y haii
da  unas  planchas  O  en  que  se  instalan dos
bozas  Carpentes  para  abozar los alaiiibres.

Algunos  buques menores,  en que  la  insta
ladón  anterior es  impracticable, llevan al ceo
tro  un  gran  bitón, dáidose  el  remolque en  la
forma  que  indica la  figura 310.

Los  destroyers y torpederos  antiguos  lleva
ban  una  guirnalda  o estrobo de alambre aire

Figura  309.  dedor  del casco, por  debajo de  la regala, sos
tenidá  de  trecho  en  trecho  por  itiedio  de

grapas;  a ella engrilletaba  a lroa  un amante d  acero, ya  él,
on  gancho de  escape  el remolque; es  la  instalación aop
tada  en  los  torpederos  recién  construidos  en  España.  Los
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modernos  llevan a  popa un gancho  de escape B figura 311,
de  dimensiones  suficientes para que  puedan  tomar  el  cala
brote  mayor de alambre a  cargo  El alambre de remolque A
se  da a una  de las cadenas  de proa, en el castillo del rernol

cado  en  la forma que se  ve en  la figura 312, después de to
mar  la cadena  dos. ‘ueJtas alrededor de  i  bita.

Cuando  el buque  no  cuente  con instájación especiat  los
preparativos  que.se  realicen para dar  y  tornar  el  remolque,

1

Figura  11I.

deben  ser  tales que  la carga  se  reparta sobre  &  mayor  nú
mero  de puntos posible; y  que  si  llegase  el  caso  de  tener
que  largar de pronto  el remolque  por circunstancias  irnpe

Figura  310.

4
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vistas  y apremiantes,  puedá  la  maniobra  verificarse con  la
mayor  rapidez  Cuando  se empleen  guindalezas  de  ácero
conviene  siempre que  lleven gaza en  el chicote,  para  evitar

1

i:IL.

el  tener  que  hacerla  improvisada, lo  que  debilita- mucho’ el
cabo.  Ordinariamente  se  afirma el  rcmolaue a  popa del  re—
rolcador,  formando en  éste un  pie de gallo de aleta a aleta;



MANEJO  MARINERO  DE LOS MODERNOS BUQUES...  51

que  puede ser  de cadena, alambre  o  cáñamo, siendo  quizá
los  niejores os  de  cadena.

Si  se adopta el  pie de gallo  de  cadena, pueden  utilizarse

las  de  proa trayendo a  popa dos ramales,  uno  por cada  ale
ta  y aseguráidoIos  a  los bitones  de  popa;  los  chicotes  de
fuera  de  las cadenas se  engrilletan  uno a otro  con  un grille-

T

Figura  313.
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te  de  entalingadura,  y a  éste se  da también el reniolque, que
puede  ser de  cadena o alambre o bien  cáñamo  o  abacá  (fi
gura  313). Al grillete se  le da  un  cabo  guía  desde  la toldi
lla,  para arriar  sobre él el  pie de gallo  después de amarrado
el  remolque, y para  traerlo a  bordo  cuando  haga  falta.

La  figura 314  muestra  otro  modo  de  dar  el  remolque,
que  satisface también  las dos condiciones antes enumeradas:
se  lleva hacia popa,  en el buque  remolcador, un ramal o dos
de  las cadenas de  proa, toinándoles vuelta a tres series suce
sivas  de bitones; los  dos chicotes  de dentro  de  las  cadenas
se  ligan  uno  a otro  por medio  de un  calabrote  de  cáñamo
que  da  vuelta por  la cara de  proa  del  palo o  caseta  de  cu
bierta.

Si  fuese  necesario  arriar  de  pronto  el  remolque  basta
arriar  o  picar el calabrote citado, cuidando  naturalmente que
no  haya  nadie en  las proximidades  de  las cadenas.  El  cala
brote  comunica cierta elasticidad al  pie de gallo  de  cadena,
la  que  puede  aunientarse  con  otro calabrote dado alrededor
de  otra  instalación de cubierta como  puede  verse  en  la  fi
gura.

Los  grilletes de  fuera pueden  engrilletarse uno  a  otro  y
al  remolue  en la forma anterior.

El  pie de gallo  puede formarse  también introduciendo el
mismo  remolque por una  de las aletas, y sacando por la otra
un  calabrote que  se  da a  aquél  a conveniente distancia de la
popa.  Este modo de formar el  pie  de gallo  tiene  la  ventaja
de  que arriando  el calabrote  queda deshecho  aquél  y  sólo
habrá  que  preocupai-se del reniolque.

§  5.°  TENDER  Los REMOLQUES.—Preparar a proa  para
ser  rernolcado.—Consideraremos primero  el caso  en  que  el
estad.o  del tiempo permita utilizar los botes,  y que  estos  es
tán  colgados y listos para arriar. Ordinariamente  es e  buque
remolcado  el  que  facilita,  tanto  los  remolques  como  los
botes.

i’or  cada banda del barco se  prolonga una guía,  que  se
saca  por  un  escobén,  o  por  los  galápagos  de  remolque. a
proa,  si  tos  lleva el  barco;  la  guía  se  lleva  por  fuera  de
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todo,  a  lo  largo  del  costado,  hasta  el  bote,  en  el  que  se
aduja  como la tercera  parte  de ella.

Ene!  castillo se prepara  y aduja  a  cada banda  un  cala
brote  de  cáñamo o  de abacá, uno de cuyos  chicotes se ama
rra  a  la guía;  por  último  se  llevan  también  al  castillo  los
alambres  que han  de  ser  utilizados  como  remolques,  adu
1á1doles  allí en  adujas  largas,  a ser posible  de toda la longi
tud  del castillo, y dejando  encima el chicote  correspondien
te  al remolcador,  al que  se  amarra  el  calabrote  de  cáñamo
con  vuelta  redonda y dos cotes alrededor  del  alambre como
a  dos metros  de distancia  de la gaza;  el chicote se  amadrina
al  alambre  con ligada;

Al  otro  chicote,  del alambre  que  andará  debajo,  se  en’
grilleta  a  la. cadena de leva dé la banda correspondiente,  des
pués  de dar  con él  vuelta a  una bita.

El  grillete  de que  debe  ir  provista  la  gaza  de!  alambre
para  enganchar  en  él el gancho  de escape cuando  llegue  el
remolcador  queda  de  ese modo  libre  pero  debe  sujetársele
al  senó del calabróte de cáñamo con ligada  bien  resistente,
pues  cuando el otro  buque  cobre  del  calabrote  para  meter
el  alambre,  podría  atocharen  los galápagos  o eséabenes sin
esa  precaución; tan  pronto se haga  con  el grillete  el  remol
cador,  le basta picar  la ligada  para dejar  libre  y  enganchar
el  grillete.

Al  adujar el  alambre  en  el  castillo,  a  cada  adua  debe
darse  ligada a  una bita  u objeto  cualquiera a  popa para  evi
tár  .los  estrechonazos  al  salir:  un  individuo  estacionado  a
popa  irá  picando  una a  una  las ligadas a  medida  que  se  le
ordene.
•   Terminados  estos  preparativos y los botes completamen
te  listos para  arriar, se  espera que  vnga  el  buque  reniolca
dor  pára empezar la faena de dar  los remolques.

Preparar  a popa para  remo/car.—Si  se  llevan  amantes
para  remolque, se  alistan,  engrilletándoles  los  ganchos  de
escape.  Se  preparan  al  costado gran  número  de falsa ama
rra,listaspara  largarlas al  bote que  trae  las  guías  desde  e!
remolcado,  de  modo  que  puede hacerse  aquél con  una de
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eUas  al aproximarse al barco.  Si el tiempo  no  es  bueno,  o
hay  mar, se debe  llevar además  por la popa a  remolque  un
-cabo  delgado  con  baliza o un flotador cualquiera en  suchi
cote,  para el  caso de que  sea difícil al  bote  coger  el  remol
cador:  al  pescar  aquél el  cabo,  puede  ser  halado  desde  a
-bordo.

El  remolcador  debe  preparar  dos clases de falsa amarras,
provistas  de pequeños  sacos  de  arena  para  lanzarlos  a  la
mayor  distancia posible: unas de suficiente  resistencia  para
poder  remolcar  con  ellas un  bote, y otras,  más ligeras, pasa-
das  por  los galápagos  de  popa,  para  los remolques.

Los  barcos antiguos,  en vez de  las  instalaciones  de  re
inolque  que se han  descrito,  llevan a  popa cadenas para  re
molque  en  sus correspondientes  cajas de  cadenas.  En  este
caso,  después  de  traer a cubierta e! chicote de la  cadena, se
le  engrilleta el gancho  de  escape; se arría a  la caja  un  largo
cbo  de gancho  con  la tira  prolongada  hacia  popa,  la  que
después  de  pasar  por  un  motón  de  retorno,  revira  hacia
proa.  Se  echa a  cubierta cantidad  suficieite de  cadena  para
poder  tomar bitadura,  de  modo que  los  ganchos  de  escape
queden  por dentro  y junto  a  los  galápagos;  hecho  esto  se
mete  la  mordaza y se  espera  a  que  venga  el  bote  con  los
remolques.

Dar  los  rernolques.—Listos  remolcador  y  remolcado,
aquél  se  pondrá  en  movimiento,  maniobrando  a  pasar  a
poca  distancia  por el costado de sotavento del otro buque, y
a  unas dos  millas de velocidad,  prando  las  máquinas  con
la  anticipación  necesaria  para quedar  estacionario,  proa  al
viento,  a  distancia  conveniente  por  su  proa. Si el tiempo  es
calma  podrá  aguantarse  en esta posición sobre  la  máquina:
en  caso contrario, y n  general  siempre que  la  proximidad
de  otros buques,  tierra,  corrientes,  etc.,  lo  aconsejen,  dará
fondo  a  distancia. oportuna  por la proa  del remolcado; filan-
-do  poca  cadena, al  caer la  popa  (aproando  al viento  o  co
rriente)  se  procederá  a  la faena de  tomar los remolques.

1. Mientras tañto, el  remolcado cobrará  de  su  cadena  de
•jándo  fuera sólo la estrictamente  necesaria  para  aguantarse
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sin  garrear  mientras  se tienden  los  remolques.  Hecho  esto
indicará  por  señales  al remolcador  la cadena que  deja fuera.

Con  viento fresco  es  preciso  prestar  atención  a  la  co—
.rriente  para graduar  la  distancia  a que  se  pase del  remolca
do,  sobre  todo si éste,  por esa  causa,  no aproa  al viento;  la
corriente,  al trabajar  sobre  un  buque  al  anda  en  tales  con
diciones,  produce remolinos difíciles de prever que pudieran
aconchar  fácilmente la proa o  la popa  contra  el  buque  fon
deado;  la velocidad será  la necesaria  para  no perder  el  go
bierno.

ti  buque  que  va a  ser remolcado, al  ver  venir  al  reniol
cador,  arría los botes  hasta dejarlos  próximos  al agua,  aca
bándolos  de  arriar a  tiempo para  que los cojan cuando  pasa
por  su través,  procurando  hacerse con  uno  de los cabos que
le  lanzará el remolcador.

Al  chicote de esta  amarra  la  guía  y  espera  en  seguida
sobre  los  renios hasta que  el  remolcador embarque  el  cala

brote.  Al  empezar  a  salir  los  alambres  del  remolcado  se
ccocá  gente  en éste  para ir filando las ligadas de las adujas
cc,uo  hemos  dicho.

Es  buena  práctica  que  los  alambres  salgan  sobre  freno
del  remolcado; para ello se  utiliza una  boza de  cadena  dis
puesta  en  la forma que indica  la figura 313.  El aparejo  use
prolonga  en el castillo y se  entra  o  arría de la tira  para  gra
duar  la salida uniforme y sin  sacudida del  alambre. Cuando

Figura  
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haya  salido el último  seno  ¿el  alambre se  deja  salir  cadena
sobre  su  barbotén.

Desde  el  castillo del remolcado no debe  ierderse  de vista
al  remolcador,  indicando a  los individuos encargados  dé la
boza  cómo deben  regular  la  salida  del  alambre  o  cuando
deben  picar las ligadas de  las adujas sino  se usa  aquél.  La
última  aduja  no  debe  salir hasta que  e1 remolque  haga  se
ñales  indicando  que  tiene el  rernolque sobre  el  gancho  de
escape.

Ordinariamente  se  filan  hasta  dos  grilletes  de  cadéna,
después  de  lo cual (a  menos que  no  se  piense  remolcar  di
rectamente  sobre  los aparatos  de levar), se mete  una  de  las
mordazas,  dejando  la otra  abierta  para igualar  la  tensión  de
36s  remolques  arriando  o cobrando  de esta  última. Templa
dos  los  remolques, se  meten  ambas  mordazas, faena  que  se
realiza  como es  natural  cuando  el  remolcador  ha  dado  ya
avante  y  están tesos  los remolques.

Si  el  reniolque  va  a  durar  mucho,  o  en  caso  de  mal
tiempo  conviene, en  caso  de  llevar  bita,  dar  vuelta  a  ella
con  la cadena, pues,  reparte  mejor el  esfuerzo,  y  aminorará
los  saltos bruscós de  las cadenas  en el castillo.

En  el remolcador,  se  hala del calabrote  de cáñamo,  y  al
rebasar  la gaza del alambre el gancho de escape se hace for
te  halar, se  corta  la  ligada  que  como  sabemos  lleva dicha
gaza  para  que  no  atoche en  los  galápagos  de  popa,  se  en
gancha  el escape y se  hace señal de  »firínes los remolques».

Recibida  esta  señal,  leva el remolcado,  y  el  remolcador
maniobra  a tesar  a los remolques  dando  avante lo  más des
pacio  posible,  con  lo  que  facilitará que  el  remolcado vaya
lascando  los alambres, y filando dos o tres  grilletes  de  ca
dena  según  el estado de la  mar.

Para  dar  los  remolques  en  caso  en  que  no  se  puedan
arriar  los botes  se  utilizará  un  procediiiiento  semejante  al
ya  descrito para  el  salvamento dé buques  náufragos.

§  t.°  NAVEGAR CON •REM0LQUE.—Gobierno.— Se  de-
muestra  con facilidad que  en los cambios  de  rumbo,  el  re
molcado  debe  meter  al principio  en  contra  del  remolcador
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para  facilitar  la  evolución  de  aquél;  al  caer  este  último  a
una  banda,  el  cabo de remolque  se sale del plano longitudi
tial  del remolcador, y  la resistencia  que  opone  el  remolca-
do,:  obrando  al extremo de aquél,  representa  una fuerza  en
contra  de la evolución; el remolcado deberá,  pues,  meter a la
banda  opuesta, de modo que  la  proa del  remolcado  se  en
cuentre  siempre enlo  posible, en línea recta  con la proton-.
gación  de  la  quilla del remolcador.

En  todas las evoluciones de cierta amplitud, si  el  buque
remolcador  es  más pequeño  que  el remolcado, debe  tenerse
en  cuenta  que  este conservará la arrancada  más tiempo  que
aquél.

Cuando  haya  que  realizar  un  gran  cambio  de  rumbo,
para  impedir  que  los  remolques  lleguen  a  formar  ángulo
demasiado  agudo  con la dirección  de  la  quilla,  conviene  ir
metiendo  poco a  poco, de  lOO en  100 por ejemplo;  del  mis—
mo  modo,  para evitar grandes  cambios de tensión  sobre los
remolques,  las alteraciones grandes  de velocidad se efectua
rán  milla a milla.

Longitud  del  remolque.—Cuando  se  navega  con  mar
de  proa, ptesenta  gran  importancia  regular  la  longitud  de
los  remolques de  modo  que  ambos  buques  ocupen  a  un
tiempo  dos crestas  o dos  senos consecutivos. Si  no  es  así,
y  uno  de  los  barcos  se encuenfra  en  un  seno  al  hallarse
el  otro  en una  cresta, el  cabo  de  remolque  se  encontrará
sometido  a grandes  cambios  de  tensión,  lo  que  originará
violentos  estrechonazos y  gran exposición  de  que  acaben
por  faltar.

La  longitud  de las olas  no  suele  ser  constante  durante
un  tiempo largo; pero  en  los remolques  mixtos hoy genera
lizados  y  que ya  hemos  descrito  no  será  difícil  conseguir,
filando  o  cçb•rando cadena  el  remolcado,  que  la  longitud
del  remolque  armonice con  la de. las olas.

Vigilancia  de los renzo1ques.—Tanto de día como de no
che  debe  establecerse en ambos  buques  una  guardia  o trozo
para  vigilar los remolques,  mantener  la  longitud  más  con
veniente,  evitar  quela  lensión  de aquellos  llegue  a  ser  ex-
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esiva,  etc.; tendrá a mano  hachas y  herramientas para des
engrilletar o picar los remolques si se hiciese necesario. Exa
minará también de cuando en cuando  remolques  e  instala
ciones, templándolos de manera que trabajen con la  mayor
igualdad,  renovando  los forros en lós puntos  de  roce  cada
vez que sea necesario, etc.

Entre ambos baicos debe ir  tendido un cabo de comuni
cación de rnena suficiente lara  poder utilizarlo en tender
nuevos remolques si faltan los que van dados. No  es nece
sario advertir que este cabo se mantendrá generalmente en
tanda  y debe ser de gran longitud, teniendo en cuenta que
Ja distancia entre ambos buq Lles ensanchará rápidamente en
los  primeros momentos de faltar los remolques. En caso de
no  poder utilizar este cabo, la comunicación puede estable
cerse por medio de un flotador, una corredera de barquillo,
por  ejemplo, que en último extremo puede también ser uti
¡izada para tender los remolques.

Velocidad.—Durante  el  viaje  el - régimen  de máquinas
debe ser uniforme y constante, de modo que los rémolques
no  experimenten cambios de tensión, provocados por el re
tardo ó acieración que çomuniquen al remolcador la  mar
cha  irrégular de  las hélices. Si -navegando a  un  régimen
determinado van los remolques casi en  banda (o bien por
haber disminuido momentáneamente su  andar el  remolca
dor)  y de pronto la velocidad de aquél aumenta, sufrirán los
remolques un repentino cambio de tensión, en forma de car
ga  viva, la más peligrosa, como es sabido, para vencer la
resistencia de los remolques.

Lo  mismo sucederá en lugares expuestos a cambios de.
dirección o fuerza de la  corriente; como regia general es
conveniente en este caso que el remolcador modere algo su
velocidad.

Paiada  lepentina  de!  rernolcador.—Una de  las  contin
gencias  más peligrosas que durante el  remolque pueden
presentarse es el caso en que, por una causa cualquiera, el
temolçador se vea obligado de pronto a parar o  moderar,
pues dbido  al  gran peso de  los remólques con facilidad
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puede  echársele encima  el remolcado.  Lii este  caso  ambos
buques  deberán  meter  a  banda.  opuests  (según  acuerdo
tomado  de antemano)  listas a  largar  los  remolques  apenas
exista  la  menor posibilidad  de abordaje.

Hombre  al agua.—En  caso de  hombre al agua aconsejan
algunos  largar el  remolque  y  que  el  remolcador  maniobre
con  independencia  como én caso de buque suelto. Teniendo
en  cuenta, sin embargo, las dificultades que  la faena de res
tablecer  los remolques  representa,  y  que  los  botes  pueden
ser  arriados  con  rapidez  por  10  limitado  de  la  velocidad,
cuando  no  se disponga  de buque  escolta parece lo más itidi
cario  disminuir  al  mínimo la velocidad y realizar  una evo1u
ción  completa mientras el bote  practica el salvamento.
-   Remo/que  de  destioyers y  torpederos.-—A consecuencia
de  la tendencia  a guiñar  de  esta  clase de  buques,  conviene,
cuando  soii remolcados, que  larguen  un anda  flotante o ras
tra  por  la popa  para estabilizar el  rumbo:  unos  cuantos  gri
lletes  de  cadena  colgahdo  de  un  seno,  formado  a  popa,
constituyen  una  buena  rastra.

Con  buen  fiempo, puede  un  destroyer  remolcar a  otro a
la  velocidad  de  15  millas,  con  alambres  de  75  iiiilímetros.
que  soii  los que  ordinariatflente llevan a cargo.

Caso  de téner que art iar los remolques.—Por regla gene
ral,  es el remolcador  quien larga los  remolques  en casos ur
gentes  que  no  admitan  espera;  pueden,  sin  embargo,  ser
tales  las circunstancias que  se  vean  ánibos  buques  obliga
dos  a  arriar  eii un  momento  dado. Fu  previsión  de  tal  con
tungencia  es conveniente que  el  remolcado deje siempre uno
de  los grilletes de la cadena en cubierta  entre  el  aparato  de
levar  y la boza (si se  aboza la cadena),  y  a  mano  todas  las
herramientas  necesarias  para  desengrilletar.  La  cadena  se
arriará  en este caso balizada, tomando  a ser  posible  una  si
tuación  exacta  del lugar de  la  ocurrencia.  Repetiremos  sin
embargo  que  ci  remolcado  no  debe• apelar  a  ese  recurso
más  que  eui último  extremo, iiues  el remolque  se  irá  mme
diatainente  a  pique cargado  con  el  peso de la  cadena,  que
dandO  colgado  de la popa  del remolcador  (si éste  no  arría)
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con  gran  exposición para las hélices y dificultando, sus mo
vimientos  mientras no  se  consiga  picarlo,  si  no  lleva gan
dio  de escape: el  intento  de  cobrarlo,  en  tales  circunstan
cias  no  debe  ni siquiera  mencionarse.

Al  navegar con  remolque, cuando  el  remolcado  no  po
see  movimientos  propios,  uno  de  los  mayores  peligros  lo
constituye  una  tierra a  sotavento; deberá  dársele, por esa ra
zón,  gran resguardo:  150 o 200 millas a ser  posible.

Si  el  remolcado dislione  de sus  máquinas,  es convenien
te  lleve las hélices en movimiento,  para eliminar o  aliviar la
extracarga  que  la presencia  de  los  propulsores  a  popa  del
remolcado  represente.

Si  el estado del tiempo  hace  peligroso  tratar  de  salir  a
barlovento  con  el remolque, no  debe  vacilarse  en  arribai- a
otro  puerto  que  demore a un  rumbo  más  favorable,  aunque
de  ese  modo se alargue  Ja distancia.

Caso  de  i’arios remolcadores.—Cuando el  remolque  Jo
efectúen  varios remolcadores, el  de  más  fuerza  debe  ser  el
más  inmediato al remolcado,  y  el  de  cabeza  el  menos  po
tente.

Si  efectuando el  remolque con  un solo remolcador vinie
se  otro  en su ayuda,  le  lanzará  aquél  una  guía,  por  medio
de  la cual establecerá  sus  remolques.  Claro es  que  esta  fae
na  requiere  alguna  práctica. Al  ponerse  en  movimiento,  el
primero  que  debe  ciar avante  es el de  cabeza.

No  es  necesario advertir  que  si fuesen varios loá buques
retno!cados,  deberán  disponerse en  orden  de  desplazamien
tos,  de  mayor a  menor.

Laigar  los remolques.—A!  llegar  al  puerto  de destino  y
disponerse  a  largar  los  remolques  debe  maniobrarse  para
tomar  el  fondeadero a  velocidad casi  nula. Con anticipación
suficiente  aduja  el  remolcador  en  cubierta  el  calabrote  de
cáñamo  y la guía,  dando  ambos ‘ara  ahorrar  tiempo  direc
tamente  al alambre  con objeto  de que  ambos salgan  juntos.
Hecho  esto  alista para zafar el  gancho  de escape en  el  mo
mento  en que  se ordene.

El  remolcado,  por  su  parte, prolonga  en  cubierta  dos
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cabos  de gancho,  listos para  engánchar en  las  gazas de  los
alambres,  y alistay  prueba  losaparatos  de levar.

Al  moderar  o  parar el  remolcador  los  remolques queda
rán  en  banda,  y  en  este  momento  pone  el  remolcado  su.
aparatos  en función  para  cobrar  cadena;  al  entrar  a bordo
las  gazas de los  alambres  da a° ellas los cabos  de  gancho  y
continua  cobrando.  Cuando haya  entrado  cantidad de aIam-
bre  suficiente  para  arrimar  la  gente  directamente  a  ellos,
desengrilleta  las cadenas y continóa  cobrando  aquellos.

El  remolcador espera  hasta tener suficientemente cerca al
remolcado  para zafar•los ganchos  y arriar sobre  el calabrote
de  cáñamo, y al estar  cerca el  chicote arría en banda, procu
rando  no hacerlo demasiado  pronto,  pues podría el calabro
te  atravesarse  por  la  proa  del  remolcado  dificultando  la
maniobra  de  halar de ellos.

Tan  pronto  el  remolcador se  encuentra  libre  de  los  re
molques  da avante y  mete a una  banda  a  alejarse  del  otro
buque,  y éste,  que  al desengrilletar las cadenas las habrá en
talingado  de nuevo  a las anclas, dará  fondo.

En  caso de grandes  remolques,  para  parar  la  arrancada
del  remolcado,  deben tenerse preparados remolcadores auxi
liares  el remolque  se  larga entonces  con  anticipación  pre
parando  uno de aquéllos  por  la  popa del buque, y tan pron
to  se zafen los  remolques  dará  avante toda fuerza en  cont’ra
de  la arrancada;  conseguido esto  los  otros  remolcadores  Jo
enmiendan  alfondeadero  definitivo.

Con  frecuencia,  en  este  caso  de  grandes  remolques
acompañan  a  los  buques  remolcadores  de  escolta  durante
tdo  el  viaje; en ese  caso serán estos, naturalmente,  los  que
realizarán  las faenasmencionadas  en  el párrafo anterior.

Remolque  abarloadó.—En puerto,  o en lugares estrechos
en  que  el espacio disponible  haga  comprometido  o  no  per
mita  el reniolque  por  la proa, se  hace  necesario  abarloar  el
remolcador  al  remolcado.  Tal maniobra,  sin  embárgo,  solo
es  aconsejable (y aun  preferible por  la mayor  seguridad  -de
manejo  que  proporciona)  en aguas  tranquilas,  nunca  en  la
ruar,  pues  aun  provistos ambos  buques de büenás  dfensas
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se  producirían  seguramente averías a  poco qtt  se haga en
sible  el balance.

Para  atracar a un  buque  al  que se  va a remolcar,  se pr
paran  cuatro estachas, dos a  proá y dos a  pupa;  a  cada  par
se  da una  guía  para  enviar  ambas  simultáneamente  al  re
molcado  (fig. 316).  Deberá tenerse  cuidado, si los propulso
res  de  uno  de  los  barcos  proyectan  mucho  por  fuera  del
costado;  la  popa  del  remolcador  debe  atracarse  de  modo
que  rebase  la del remolcado.

A  intervalos  entre ambos  barcos  se  interponen defensas
y  si alguno  de ellos fuese de  construcción ligera, se  cuidará

que  las defensas apoyen  sobre cuadernas,  para  evitar, posi—
ble  avería en las planchas.

El  colocar al remolcador  por  la aleta proporciona la ven
taja  de quedar  los  timones  de  ambos  barcos  uno  enfrente
de  otro, o algo  retrasado  el  del  remolcador,  con  beneficio
para  las facultades evolutivas del sistema  formado  por  am
bos;  el efecto de timón  para hacer caer la proa del  remolca
do  a una  u otra  banda que  produce esta  posición excéntrica
del  remolcador,  se  neutraliza  metiendo  el  otro  buque  una
pequeña  cantidad de caña en  contra.

Los  remolques  se  tienden uno a  proa y otro  a popa para
las  dos marchas avante y atrás, y ambas amarran  en la arnu
ra  del remolcador;  el otro par  de estachas  se  utilizan  cbmo
barloas  para evitar  que  los barcos se  abran uno  de otro.

Figura  81(3.
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La  banda más  conveniente para  abarloar  al  remolcador
depende  del  sentido de  la hélice; si ésta es  de paso a  la  de
echa,  debe  atracar por  babor,  por las tendencias  de gobier
no  de aquella, ya conocidas; y  lo contrario  si  es  de  paso  a
la  izquierda; de ese  modo habrá  un  equilibrio  mayor  entre
as  fuerzas que  se desarrollan,  y  la  proa  se  aguantará  más
fácilmente  a  rumbé,  que  si  las  fuerzas  todas  armonizasen
para  lanzar la proa a  una  banda.

Si  el  rernolque  viene  de  la  mar,  y  al  tomar  el  puerto
conviene  que el remolcador se  abarloe, arriará el  calabrote y
amarrará  al  costado lo antes  posible, metiendo el remolcado
la  estacha por medio del cabrestante o a  mano.



Apéndice al capítulo XXXVIII

REMOLCADORES

Todos  los  arsenales  y  puertos  de  algtina importancia,
deben  contar  con número suficiente de  remolcadores,  cons
truidos  exprofeso con  tal fin.

Cuando  su misión es  remolcar  buques  de  guerra,  son
preteribles  los de ruedas a  los  de hélice, pues al abarloar, la
rueda,  en  los  primeros,  mantiene suficientemente alejados
los  buques  uno de  otro, mientras los de hélice pueden llegar
hasta  besar  costado contra costado, constituyendo  entonces
un  peligro las obstrucciones  tales como cañones,  redes,  bo
talones,  etc,,que  proyectan siempre en  los buques  de  gue
rra;  no  será  difícil, en  cambio,  encontrar  un  espacio  libre
donde  encajar el  tambor en  uno  de  ruedas,  constituyendo
al  mismo tiempo una defensa  que  aguanta  las  chimeneas,
palos,  etc., del  remolcador, claros de  los  botes  y  pescantés

•del  remolcado. El brazo de  palanca, además, que  para  revi
rar  el barco  ejerce la  rueda de fuerza,es  mayor que  el  de la
hélice  exterior  de un  remolcador  de hélices; por  último,  es
maniobra  mucho  más rápida quitar  arrancada  a un  barco  y
comunicarle  salida  atrás  con  los  remolcadores  de ruedas
que  con  los de hélice: en estos últimos, la  de  dentro  es  de
poca  utilidad  tanto avante como atrás,  pues el  agua no llega
ni  sale  libremente de ella por la proximidad  del otro buque,
sucediendo  lo contrario  en los remolcadores de ruedas.

En  cambio,  para remolques  largos de mar, el remolcador
de  hélice ofrece mayor  eficiencia, pues debido  a  hallarse los
propulsores  totalmente sumergidos, no son afectados  por  la
mar  en el mismo grado  que  los de rueda.

Toso LXX’)!
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La  fuerza que  un remolcador  de  hélice puede desarrollar
al  remolcar,  depende  principalmente de su  calado  y  de  la
mayor  o menor  inmersión  de  los propulsores.  Un  remolca
dor  de hélice de 2.000 caballos  de  fuerza,  debe  poder  re
molcar  un  acorazado  tipo «España» a la velocidad  de  ocho
iiillas.

Máquinas  de remolque.—En los Estados Unidos, la mayor
parte  de  los  buques  dçstinados  como  remolcadores,  van
provistos  de  un  aparato  de  vapor  para  rémolque,  en  las
cuales  el cabo  va a parar  a  un  tambor que arría  o cobra au-•
tomáticamente,  conservaido  constante  la tensión  del remo!-
que,  equilibrada  la  resistencia  de  éste  por  la presión del
vapor  en el émbolo  de un  cilindro. Cuando  la  carga  sobre
el  remolque  aumenta  momentáneamente,  vence la  presión
del  vapor  y el émbolo se  mueve, haciendo girar  el tambor y
dejando  salir remolque; esta acción abre  la válvula de cuello,
la. presión del  vapor aumenta  en el  cilindro hasta  equilibrar
la.  tensión del remolque, y el tambor se detiene. Al disminuir
aquélla,  la  presión del vapor  predomina,  el  tambor  gira  en
sentido  contrario  cobrando  remolque,  y  al mismo tiempo
cierra  gradualmente  la  válvula  de  cuello,  restableciéndose
de  nuevo el equilibrio.  De esa manera  sale  y  entra  remol—
que,  según  las  exigencias  del  momento, pero su  longitudi
media  permanece constante.



ka  cnzñanz  zuprtor militar
=

Por  &  Teniente de  navío
P  Enrique Pérez Çhao.

(Continuación.)

111.—La  enseñanza  superior  en  la  Marina

Entremos  ya en lo referente a  Ja  enseñanza  superior  en
la  Marina. No ya inexistente, sino ni de modo remoto plan
teado  famás en  España este asunto,  empezaremos  por  exa
minar  su  actual orgánica  en algunas  de las principales po
tencias.

FRANCIA

La  Escuela Superior  de la Marina  aparece reorganizada
por  el decreto de 7 de Mayo de 1912, cuyo preámbulo seña
la  los siguientes  objetivos fundamentales:

«Es  necesario—expresa—precisar mejor el objeto de esta
Escuela;  su misión principal  no  debe ser  solamente dar a un
cierto  número  de oficiales escogidos una enseñanza de orden•
superior  sobre  cuestiones técnicas, sino pieparar a estos ofi
e/ales, por el estudio de la movilización de nuestras fuerzas y
establecimientos navales, para  ser  valiosos auxiiwes  del
mando.
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A  couitinuaciónindicalaS  modificaciones que  el  Minis
tro  (Mr. Delcassé)  introduce  para  dicho fin en los progra
mas,  pruebas de admisión y salida, y asistencia de jefes como
oyentes  a los  cursos, que  se verán  en las bases  y reglamen
to  que siguen:

Bases.—Las  bases  que  integran  el  decreto  citado,  y  en
que  descansa  la  reglamentación  que  luego expondremos,
abarcan  los siguientes  puntos:

L—Objelo  de la Escuela .—Pre parar un  cierto número de
oficiales  de Marina  para colaboradores  inmediatos del man
do._Aumentar—Por  medio del estudio constante de la gue
rra—la  cultura  general de los oficiales.—Asegurar la unidad
de  doctrina en  la realización de  las  concepciones  niilitares
del  mando.                           -

11.—Que la Escuela radicará en  Paris,  a  las  órdenes  del
jefe  de Estado Mayor General  de la Armada, dirigida por un
Oficial  General,  y siendo  sub-Director  el  jefe  del  Cuerpo
General,  profesor de estrategia y táctica naval.

111.—Lo referente a las  pruebas  de  admisión,  escrita  y
oral,  que  más tarde  detallaremos.

IV.—Admisión,  mediante  solicitud  debidamente  infor
mada  y  cursada,  de  los  Tenientes  de  navío  que  tengan
menos  de ocho  años de empleo y cuenten dos  de  embárco.
El  tiempo embarcado  en flotillas de  torpederos  y  submari
nos  sólo se computará  hasta un  año  para  estos efectos.

V.—.Número de admisiones a fijar por el Ministro.—Que
la  lista depurada  en las pruebas  pasa a la  Comisión  de  cla
sificación  (se  verá cómo)  para  formar  la definitiva en  pro
porción  de 4/5  la  Comisión, y 1/  el  Ministro.—Que  los  ad
mitidos  en  pruebas  y  no. por  la  Comisión,  pueden  repetir
dos  años sin más  pruebas. —  Que  el  Ministro designará  los
jefes  oyentes.

VL—Período  de  instrucción  de  doce  meses  para  losoficiales-alumnos  y de seis para  los jefes oyentes,  compren—

didas.  las  .grandes  maniobras  y  los  viajes  reglamentarios.
—Comienzo  del curso  en  1.0  de  Enero.—Que  los  alumnos
asistirán  a  las grandes  maniobras y a  las escuelas de tiro.
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Vll.—Que  se fijará el  detalle de  los  estudios.  (Los indi
caremos.)

VII1.—Exámenes de salida. (Se detallarán.)
1X.—Destinos reservados a  los  oficiales-b,evetés (luego

los  indica el  Reglamento).—Que después  de un  período  dé
embarco  de un  año,  por lo menos, pueden  optar  a  destinos
propios  de ellos en el  Ministerio,  Estados  Mayores  de  las
Prefecturas  marítimas  o Comisiones especiales.

X.—Que  los  encargados  de  dar  las conferencias a  los
alumnos,  serán escogidos  por el  Ministro entre las  persona
lidades  más adecuadas, según  las materias,  de  los  diversos
cuerpos  de la Marina, del Ejército o del elemento civil.

X1.—Sueldos e  indemnizaciones  correspondientes  a  la
residencia  en París  (no los detalla).

XII.—Que  el  material de la  Escuela  estará  a  cargo  del
Ministerio.

Viene  a  continuación  la orden  ministerial, con  el  regla
mento  que damos  con  el debido  detalle.  Dice así:

Art.  1.0  Los alumnos de la  Escuela Superior  de la  Ma
rina  pertenecerán a  la categoría de  Tenientes de  navío.  Un
cierto  número de Capitanes de navío y de fragata, designados
por  el Ministro, seguirán los cursos en calidad de oyentes.

Art.  2.°  Los  Comandantes  en  jefe  y  las  autoridades
competentes,  propondrán  todos los  años,  por  el  orden  de
preferencia,  la  admisión  en  la Escuela Superior,  de los Te
nientes  de  navío bajo sus  órdenes,  que juzguen  capaces  de
seguir  con  aprovechamiento  las enseñanzas de la Escuela.

Art.  3.°  Solamente podrán  ser propuestos  los  Tenien
tes  de navío  que,  habiéndose  presentado  como  candidatos
antes  de  la inspección  general anual,  cuenten en 31  de  Di
ciembre  del año  corriente ocho años de empleo  como  má
ximo,  y de ellos  dos, por  lo menos,  de embarco en  buques
armados  y  en disponibilidad  de navegar.  El tiempo de  em
barco  en  flotillas  costeras  de  submarinos y de torpederos,
así  como en las escuelas a  flote pero que no  navegan, no  se
computará  más que  hasta un  límite de  doce  meses,  dentro
de  los  dos años exigidos.
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Art.  4.°  Cada Teniente de navío candidato, deberá des
arrollar  por escrito un  tema  a  su  elección,  cuya  extensión
será  la suficiente para  poder  apreciar  el grado  de cultura ge
neral  y técnica del aspirante.  Este trabajo versará  sobre  los
conocimientos  anteriormente  adquiridos  en  las  Escuelas
naval  y de especialidades y en el diario  ejercicio de las fun
ciones  del oficial a bordo,  en todo aqueUo que  se  relaciona
con  las diversas  armas navales y los buques que las utilizan.
Los  candidatos  enviarán sus  trabajos  bajo  sobre  cerrado  y
por  el  conducto  reglamentario, al  Almirante Director  de la
Escuela  Superior,  antes del 15 de Septiembre  de  cada  año.

Art.  5.°  Estos trabajos  servirán para  una  primera selec
ción.  Los candidatos  cuyos trabajos  sean admitidos, sufrirán
un  examen oral sobre cuestiones referentes a aquellos temas.
A  ese  fin serán llamados a Paris  a partir  del  15 de  Octubre.
Todo  oficial eliminado  del concurso  podrá  presentarse  por
segunda  vez en  uno de los años siguientes.

Art.  6.°  El Tribunal  de  examen para  las pruebas escrita
y  oral se  compondrá:  del Almirante  Director  de  la  Escuela
Superior  y de dos jefes de la Armada nombrados  por el Mi
nistro.

Eliminará  los candidatos  que,  a su juicio,  no  reúnan  las
debidas  condiciones, y con los  restantes  formará  una  lista
ior  orden  de antigüedad,  anotando a cada uno la correspon
diente  apreciación del concepto  que  le hayan  merecido  sus
trabajos  escritos y orales, tanto  desde  el punto  de vista de la
forma  de exposición de las ideas  como  del  fóndo  de  éstas
en  cuanto a revelación  de dotes de  inteligencia  y de,  cultu
ra.  La lista así formada se enviará antes de  1.0  de  Novieiri
bre  al Jefe de Estado Mayor General, quien  la someterá a  la
Comisión  clasificadora por  conducto de la  Dirección militar
de  servicios de la flota. Dicha Comisión,  teniendo  en  cuen
ta  las apreciaciones  del Tribunal  de  examen  y  demás  cir
cunstancias  resultantes  de  los  informes  de los respectivos
jefes,  formará el cuadro  de admisión con  arreglo  al  artícu
}ç  5.°  del  decreto  de  5  de  Mayo de  1912. (Base V antes
citada.)
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Art.  7.°  El Ministro designará al  propio  tiempo los Ca-
pi  tanes de navío y  de fragata que  han  de seguir,  en  calidad
de  oyentes, el  correspondiente  curso.

Art.  8.°  La permanencia d  los Tenientes  de  navío  en
la  Escuela, será de doce  meses y se dividirá en tres períodos:

1.°  Un período  de seis  meses (1.°Eneroa  1.°deJulio),
durante  el cual seguirán las conferencias dadas en París.

2.°  Otro de  dos meses consagrado a  un  viaje  de  estu-.
dios  (visita de una  plaza fuerte, de un  puerto  comercial,  de
un  establecimiento  marítimo, de un centro industrial,  manió
bras  navales y escuelas de  tiro).

3.°  Otro de cuatro  meses,  dedicado  especialmente  al
estudio  de  Ja  movilización de  las fuerzas navales y de  los
establecimientos  marítimos.

Los  jefes  oyentes  asistirán  a  conferencias  y  ejercicios
prácticos,  cuyo programa será propuesto  oportunamente  al
Ministro  por el  Director de la Escuela.

Art.  9.°  La enseñanza técnica se  limitará a  exponer  lá
situación- presente  del material  naval  y sus  progresos,  dis
tribuyendo  l  tiempo de  París  de modo  que  se  desari-ollen
los  estudi’,s sobre  táctica y estrategia,  organización  general
de  la  Marina,  organización  del  buque  de  combate, de las
marinas  extranjeras,  la geografía política, la  historia  maríti
ma  y el derecho  internacio’iai.

Art.  10.  Los exámenes de salida  de  los  Tenientes  de
navío,  se sujetarán  a las siguientes  pruebas:

Un  anteproyecto de  buque
Un  juicio crítico de  las grandes maniobras  navales.
Un  estudio  sobre  un  proyecto  elegido  por  el Estado

Mayor  General  relacionado con la organización y utilización
de  las fuerzas navales y los establecimientos marítimos.

Las  pruebas orales comenzarán el  10 de  Diciembre, y los
oficiales-alumños  razonarán ante el Tribunal  de  examen.las
tesis  y  opiniones  justificativas  de  los  tres  trabajos  pre
sentados.

Art.  11.  El Tribunal  de examen estará presidido  por  el
Vicealmirante  Jefe del  Estaco Mayor General, y lo formarán:
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el  Director de la  Escuela, dos jefes designados por el Miriis
tro  y el encargado  de las conferencias sobre la matera  obje
to  del  examen. El Tribunal  asignará a cada trabajo escrito la
nota  media  de  las  otorgadas  por  cada  uno  de sus  cinco
miembros.  Esta nota se multiplicará por  el coeficiente asig—
nado  a cada materia.  Al  total  de  puntos  obtenidos  en los
trabajos  escritos, se sumará  el de los trabajos orales, y los re
sultantes  de la nota en que el Director de la  Escuela  resume
sus  apreciaciones sobre la moral, la  laboriosidad y  la  con
ducta  del oficial durante  su  estancia en la  Escuela.

Los  coeficientes asignados a  cada materia son:

Ejercicio  escrito. Ejercicio  oral.

Anteproyecto  de  buque 15 20
Juicio  crítico  sobre  las  grandes

maniobras 10 15 .

Estudio  dado  por  el  E. M. G lo 15
Nota  especial  del  director..

Total

15

100

El  Tribunal  de examen asigna  a  cada  oficial  una  nota
total  que  será  anotada  en  su  historial.  Los alumnos que
hayan  echo exámenes extraordinariamente  brillantes, recibi
rán  una orden  ministerial  de satisfacción. Los jefes  oyentes
no  sufrirán examen,  pero redactarán  una  memoria sobre  un
tema  de orden  militar sometido a su  elección por  el  Estado
Mayor  Oeneral. Estos jefes no  recibirán  diploma, ni tendrán
derecho  a las mejoras  de antigüedad  concedidas  por  el  ar
ticulo  7.° del  decreto de  !8 de Agosto  de 1910, más que  en
el  caso de haber sido  brevetés anteriormente.

Art.  12.  Los Tenientes de navío diplomados  se coloca
rán,  por orden  de antigüedad, en  una  lista oficial que obrará
en  París, para ser  embarcados con  arreglo  a  la  misma.  El
Estado  Mayor de los acorazados y cruceros.acorazados,  lle
vará  siempre un  oficial breveté de  la Escuela Superior; estará
encargado  a  bordo  de la derrota,  tendrá  a  su  cargo  todos
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los  archivos de comunicaciones, órdenes  y  señales  reserva
das,  y será  e] colaborador inmediato  del  Comandante  para
todo  lo referente a  estudios de conjunto.  Si  las  listas  espe
ciales  se agotaran,  se  lesignará  un  oficial escogido  para  el
expresado  cargo.

Art.  13.  Los Estados Mayores  de  fuerzas  navales  lle
varán:

Dos  Tenientes  de  navío  diplomados  por  cada  Estado
Mayor  de  escuadra.

Ui  Teniente de  navío diplomado por Estado  Mayor  de
división  naval o fuerzas desembarcadas.

Art.  14.  Se reservarán  a  los oficiales procedentes  de  la
Escuela  Superior  y que  hayan desempeñado  alguno  de  los
cometidos  indicados  en  los  anteriores  artículos,  la  mitad,
cuando  menos, de  los destinos  disponibles  en el Estado Ma
yor  General  de la  Marina y en los de  las  Prefecturas  marí
timas.

Los  jefes de sección del  Estado Mayor General,  se esco
gerán  igualmente  entre  aquéllos que  hayan seguido  de  Te
nientes  de navío o de Capitanes de  fragata los cursos  de  la
Escuela  Superior.

Art.  15.  El Ministro designará cada año  los  Capitanes
de  navío y de fragata que  han  de  ser  admitidos  a  peticióu
propia,  para  seguir  en  calidad de oyentes  los cursos  de la
Escuela  Superior; estos  jefes figurarán en comisión fuera de
sus  destinos y  percibirán la indemnización de residencia  en
París.

Los  Oficiales generales podrán, sin limitaci6n de número
ni  autorización alguna,  asistir a los cursos de  la Escuela.

Tal  es  la organización actual de  la  Escuela  Superior  de
Guerra  de  la Marina francesa. No dejarnos de  encontrar  en
él  algo  que  no  nos  parece perfectamente aplicable  a nuestro
modo  de ser.  Pero como hemos de dar  a  conocer,  antes  de
referirnos  a nosotros como final, alguna otra organización de
esta  índole,  entonces glosaremos en  un  comentario general
lo  que nos parece más o menos perfecto de ellas.  Por tanto,
seguiremos  ahora con la exposición de lo  legislado.
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EA plan  de estudios  que  rige en esta  Escuela de la Man
na  francesa comprende:

Táctica  y  estrategia naval.—Pun tos de apoyo.—Profesor:
un  Capitán de  fragata (sub-director  de la Escuela, según  re
glamento)  y  un  Teniente de  navío auxiliar.

Mai  mas  extranjeras.— Organización general. —  Flotas.
—Puntos  de apoyo.—Profesor:  un Capitán de fragata.

Ejército  de tierra.—Defensa militar de  las  costas.—Pro
fesor:  un  Coronel de artillería (del  Ejército de tierra).

Construcciones navales.—Profesor: un  jefe de ingenieros
navales.

Máquinas  (teoría).—Profesor: Idem id. de íd.
Electricidad. - —  Torpedos.—Submaí inos.—Profesor: ¡ detn

idem  de íd.
Artillería  teórica.—Profesor: un Ingeniero artillero naval.
Artillería  práctica. —Profesor: un  Capitán de  fragata.
Ad,ninistración.—Profesor:  un  Comisario  de  la Armada.
Derecho  marítimo internacional.—-Profesor: un  Catedrá

tico  de  la facultad de Derecho.
Historia  marítima.—Profesor: un  Catedrático  de  la  Es

cuela  Politécnica..Geografía  Política.—Profesor: un  Catedrático dela  Sor

bona.
Navegación  aérea.—Profesor:  un  Capitán  de  ingenieros

del  Ejército.
PRÁCTICAS  COMUNES  CON  EL EJRclTo.—Las práctica  de

índole  naval que  estos oficiales alumnos  de la Escuela S’upe
rior  de Guerra  de  la Marina francesa deben verificar, quedan
especificadas  en el  anterior  eglamento,  y ya hemos visto en
el  mismo que  comprenden  un  período de seis meses, de los
cuates  los dos primeros se  dedican a  un  viaje de prácticas y
a  la asistencia a  maniobras  y ejercicios de tiro de  la  flota  y
de  las escuelas, y  los cuatro restantes  al  desarrollo  teórico-
práctico  de  un estudio de movilización de la Marina.  Como
se  notará  fácilmente, este  último  programa  de  prácticas  es
análogo  en su finalidad y desarrollo—dentro  del  orden  na
val,  naturalmente—al que hemos  detallado  describiendo  la
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Campaña  logística, que  se verifica anualmente  por los alum
nos  de nuestra  Esciela  Superior  de Guerra  del  Ejército.  La
única  diferencia está  en que  el plan  de  nuestra  Escuela  de
Guerra  abarca  sólo  et  estudio  de una  movilización parcial
del  Ejército (desde  el punto  de  vista logístico puramente),  y
el  de la  Escuela francesa de la Marina el de  la  movilización

general  de las fuerzas navales. Bien que  lógicarneiite  en  el
primer  caso sólo se  dispone  de un  mes y de seis  en  el  se
gundo.

Por  falta de  tiempo, como se ve, dentro  del plan  de  los
oficiales  alumnos,  ¡as prácticas  en tierra  son  realizadas  por
jefes  y oficiales brevelés. A este fin, a  las grandes maniobras
cJe  otoño  y  a  las  que  se  contraen  al ataque  y defensa de
plazas,  son destinados un  cierto  número de jefes  y  oficiales
de  Marina,  suponernos  (pbrque no tenernos el detalle de  los
cargos  que  desempeñen en estas maniobras) que  en  calidad
de  agregados  a  los  Cuarteles  generales.  Los  fundamentos
de  esta disposición,  que  nos indica  el  distinguido jefe de  la
Marina  francesa a quien  hemos dicho  ser deudores  de estos
datos,  están harto  repetidos por  nosotros para  que  lo  haga
mos  una vez más.  Dicho ilustre Capitán de  navío  elogia  y
justifica,  en  mil razones de índole técnica y moral, esta com
penetración,  y nos indicaba que  él mismo  precisamente  es
taba  destinado  a asistir  a  las  próximas  maniobras  del  sitio
de  Epinal, que  debía  verificar en  Agosto último (1)  el  Ejér
cito  francés y que  los  trágicos  acontecimientos  posteriores
habrán  interrumpido.

En  cuanto a  lo que  se  relaciona con  ejercicios  y  manio
bras  de conjunto  entre  los  elementos  constituyentes  de  la
defensa  de  una  plaza marítima, claro es  que su enlace no  re
quiere  destinos  especiales. La organización  de la defensa de
estas  plazas es tan  racional, que  la debida  armonía entre  las
armas  nianejadas por  terrestres y las manejadas por marinos,
está  por conipleto  dentro  de  aquella  orgánica,  e  imposible
se  haría el  que uno de los elementos funcionase por su cuen

(1)  ReCibíamos estas liotas eti Julio del presente  año (1914).
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ta  y cori absoluta independencia  del otro.  No  cabe  nianio
brar,  ejercitarse en el remedo de la gaerra, que  todo  ejerci.
cm  de paz ha de significar, más  que  dentro  de la  unión  es
trecha  y del debido  enlace de  armamentos.

Aquí,  corno en Alemania, en Italia y en todas partes, los
elementos  directores tienen  pleno convencimiento de que  la
guerra  tiene un  sello de unidad  incapaz de  llegar  a realida
des  de victoria, haciéndola  por  separado  y  dividiendo  sus
elementos  ejecutivos en reinos independientes sin  la  menor
noticia  oficial de su  mutua existencia.

Hemos  visto  dominar este sabio espíritu  doctrinal  en  la
enseñanza  superior  de los  ejércitos citados  y en  la  de  esta
marina  francesa. Lo veremos  también palpable en  las  otras
marinas  que  presentaremos  como ejemplo.

ALEMANIA

El  reglamento  porque  se rige  la  Escuela Superior  de  la
Marina  alemana  abarca  dos partes,  una dedicada a la  orga
nización  general  del Centro,  y  la otra, en forma de apéndi
ces,  a  las  condiciones  para  el  ingreso y plan de  estudios.
Así,  pues,  daremos  lo más esencial de la primera  e  íntegra
la  segunda,  que  es  la  que  presenta  mayor  importancia  e
interés.

1 y 2.  La Escuela Superior  de la  Armada tiene por objeto
proporcionar  a  un  cierto número  de oficiales de  la  Armada
ocasión  de aumentar  y profundizar sus  conocimientos,  a fin
de  prepararlos  para  los altos puestos  de  la Marina,  forman
do  su  criterio militar; depende  de la Inspección  de  instruc
ción  de la Armada,  y mantiene  ron  la comandancia  de Miel
las  mismas relaciones que  una Inspección de Marina.

3.  La Escuela Superior de  la Armada está  dirigida  por
un  Flagsoffiizier o  un Capitán de  navío, que  es  inmediata
mente  responsable de  la marcha y funcionamiento  de dicho
centro.  Eorman  el  personal  de  la  Escuela  los  profesores,
alumnos  y personal inferior.  -

Sigue  a  continuación  lo relativo  a  las  atribuciones  gu
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bernativas  de la dirección, sus relaciones con la superioridad
y  demás datos relativos a ello,  sin  interés directo,  oficial  de
dirección  (subdirector) y servicio de administración,  hasta el
punto  lo que  se refiere al profesorado.

10.   El personal de  profesores  de  la  Escuela  Superior
de  la Armada se compone  de:

a)   Oficiales y empleados de la  Marina  imperial  desti
nados  en  la Escuela Superior  de  la Armada, exclusivamente
como  profesores militares en propiedad.

b)   Oficiales .y empleados que,  además de  sus  servicios
como  tales, deben  dar  conferencias en  la  Escuela  Superior
de  la Arruada (profesores auxiiares).

c)   Profesores civiles que  son empleados  del Estado.
d)   Profesores civiles  y  oficiales  de  activo  contratados

para  dar  conferencias en  la Escuela Superior  de  la  Armada’.
En  estos  contratos  debe  especificarse  la  condición  de

avisar  con  tres meses de anticipación  caso  de  despedirse,  y
necesitan  el beneplácito del Ministerio.

11.   El destino de los’profesores  comprendidos  en  los
casos  a  y b, párrafo ‘10, tiene  lugar por la Inspección  de en
señanza  a  propuesta del  Director de la  Escuela Superior  de
la  Armada.  La admisión de  los profesores comprendidos  en
el  caso d, se decidirá  por el  Director.  La  Escuela  Superior
de  la Armada debe  dar  cuenta a  la Inspección de ensefíanza
de  todo  profesor que  admita  o despida.

Oficiales  alumnos.—14.  Alumnos de  la  Escuela  Supe.
rior  de la  Armada son los  oficiales de  la Armada destinados
en  la Escuela para seguir  en ella  sus estudios.

Hospitanlen  son los oficiales de  la  Armada o  empleados
que  acuden a  ella para  el estudio de  un  determinado  asun
to.  El nombramiento  de  éstos se  hace por el Director  de  la
Escuela  a  propuesta de los jefes de aquellos oficiales que  se
designan  para hacer  estos estudios.  La admisión como Hos—
pitanlen  obliga  por esta  razón a  la  asistencia  de,  las  confe.
ren cias, a  menos  que  necesidades del servicio lo impidan,

Condiciones para el ingieso.—15.  Cada año  pueden se
guir  los  estudiós veinte oficiales en cada curso.
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t5.  Las Condiciones para el ingreso se detallan el apén
dice  1..°

17.   Los aspirantes a  ingreso en  la Escuela Superior  de
la  Armada que  se encuentren  en el  territorio nacional, debe
rán  presentar  a suS superiores  sus  instancias  para  realizar
los  trabajos  que  se  señalan en el apéndice  1.0  antes  del 25
de  Mrzci.  Estos las cursarán antes  del 5  del  otro  mes •con
los  documentos  personales y una  memoria informativa  a  la
aiiitotidad  del  departamento  (Sta tions  Ko,nmando)  a  que

•       pertenezca el interesado.
•          18. Todas  las instancias con  la documentación,  se  cur

sarán  por el Stations Kommando  a  la  Inspección  de  ense
ñanza,  con  una  aclaración  respecto  al  número  de  oficiales
que  pueden  ser  destinados  en  la  Eséuela  Superior  de la

Armada,
19.   La Inspección de enseíanza  participará  a  las  Sta—

tións  Kornmando el  recibo de las instancias.
20.   Las instancias de  los oficiales destinados en el  Mi

nisterio  de Marina  e  Estado Mayor de  la Armada, se  cursa
rán  directamente  a la Inspección de enseñanza; debiendo  a
mismo  tiempo comunicarse a  la Slations  Kommando  a  que
pertenecen  dichos  oficiales.

21.   La definitiva elección de  los concursantes se  dará a
conocer  por  una  lista que  publicará la  Comisión  de pruebas
con  el orden  de admisión de los mismos.

22.   Una Comisión,  presidida por el  Director  de  la  Es
cuela  Superior de  la Armada,  examina  las  instancias  y  los
trabajos.  Los pormenores de  las condiciones  para el ingreso
los  regula  el  inspector  de  enseñanza. Serán  admitidos los
que  satisfagan las pruebas después de severo examen, y éstos
admitidos,  deberán  realizar trabajos  en francés e inglés, des
pués  de lo  cual tendrá  lugar la elección definitiva. La Comi
sión  presentará el  10 de Junio una  lista de  los  concursantes
que  deban,  a su juicio, ser admitidos.

23.   Para los concursantes que  se  encuentren en el  ex
tranjero,  la Escuela Superior  de la Armada  envía  cada  año
al  conandante  de  su  buque  el  tema. francés e inglés. Los
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comandantes  de buque  deben  enviar  con  las  instancias  de
los  concursantes, los trabajos científicos  y  los  sumarios  de
las  memorias calificativas, así  como una  relación  calificativa
con  la debida oportunidad  para  que & 5  de  Abril  estén  en
territorio  alemán.

24.   Además, la dirección  presentará  a la  Inspección de
enseñanza  el  lO de Junio  una  lista de los alumnos de primer
curso  que  cree deban  pasar al  segundo.

25.   El destino  a  la  Escuela  Superior  de  la  Armada
como  profesor o alumno,  se  considera  como  un  traslado  a
Kiel.  Terminado  el segundo  curso quedan  desde  luego  su
jetos  a la autoridad  del Stationskommando.

Ocupación  de  los  alumnos  durante  los  meses de  Julio,
Agosto  y  Septiembre.—28.  Los alumnos de la  Escuela  Su
perior  de la Armada se dedicarán  durante  los  meses  de  Ju
lio  a Septiembre  a practicar en destinos  apropósito,  los  co
nocimientos  adquiridos durante  el curso  o  aquellos  que  les
sirven  para afirmarse en la práctica de  la profesión.

Para  estos  destinos la Inspección de  enseñanza,  tenien—
do  en  cuenta los deseos de  los  interesados,  hará  la  corres
pondiente  propuesta al, departamento.

Los  destinos serán:
a)   A la Escuela, a los  buques en reserva  o  a  las  esta-

clones  de torpederos.
b)   Para estudios  de información en  un arsenal  del  Es

tado  o en un establecimiento  técnico de  la industria privada.
c)   Permisos o comisiones al extranjero para  perfeccio—

narse  en  un idioma  con  arreglo  a  instrucciones  especiales.
Los  alumnos compredidos  e’i los casos c) y  b) dependen de
la  Escuela Superior  de  la Armada.

29.   Los alumnos del segundo  año al  fin del curso  que
dan  a  disposición  del  Stationskommando  hasta  que  sean
cambiados  de  destino,  ejerciendo  hasta  entonces  destinos
en  los  que  puedan  practicar la profesión.

30.   Cada año  propoNe, en  15 de  Diciembre,  la  Direc
ción  de  la Escuela Superior de  la ‘Armada a  la  Inspección
de  enseñanza los  destinos  para prácticas de verano.
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Duración y extensión de las conferencias.—31. La ense
fianza  de la Escuela Superior de  la Armada  abarca  los  cur
sos  primero  y segundo.  Las conferencias comienzan  a  prin
cipios  de Octubre  y duran  hasta fin de  Junio  con  interrup
ción  de  unos  quince  días  de  vacaciones  de  Navidad  y
Pascua.

El  principio de  las clases y vacaciones se  dispone por  el
Inspector  de enseñanza y a propuesta  del Director de  la Es
cuela  Superior de la  Armada y se  anuncia por  el  Ministerio
de  Marina.

32.   Para el  régimen de  enseñanza de la  Escuela Supe
rior  de  la  Armada  se  tendrán  en  cuenta  las  instrucciones
que  se consignan  en el  apéndice  2.°  pudiendo  el  Inspector
de  instrucción  modificarlo en detalles  que no  áfecten el fun
daniento  del  mismo y debiendo, en tal caso, darse a conocer
por  el  Ministerio de Marina.

Valor y  resultado de las pruebas finales.—33.  Antes de
la  terminación  de las clases,  pedirá  el Director de  la Escue
la  Superior  de la Armada a  los profesores, las listas de con—
ceptuación  referentes a los oficiales alumnos.

34.   El Director convoca después  a  todos los profesores
de  la  Escuela Superior  de la Armada para  una  sesión  final,
a  fin de hacer  una  revisión del año  de estudios  transcurrido
y  para analizar los resultados  obtenidos  por  cadá  alumno,
debiendo  además ofrecer esta  sesión oportunidad  a  los  pro
fesores  para  expresar sus deseos y experiencias.

35.   Esta sesión, unida  a su  observación personal,  debe
servir  al  Director para  juzgar a  los alumnos  (núm.  36),  ex
tender  los diplomas (40) y redactar la memoria anual.

3&  Para  el juicio en los  documentos  calificativos, de
berá  el Director expresar  las condiciones de  carácter  y  es
píritu,  la disposición científica y práctica y,  sobre todo,  téc
nica  que  los alumnos puedan  demostrar, expresándose tam
bién  sus  conocimientos  y  dominio  de  los  idiomas  y los
técnicos.  El informe deberá  contener  además,  una  sucinta
declaración  sobre  los  trabajos  científicos  realizados y una
conceptuación  final  de  conjunto,  especificándose  con  qué
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resultado ha visitado cada alumno la Escuela Superior de la
Armada y para qué asunto o especialidad demuestra mayor
disposición.

37.   Los profesores qué durante el verano no expliquen
ninguna clase en el caso de que no puedan asistir a la sesión
final,  deberán dar de antemano su opinión sobre los asuntos
expresados.

Informes.—38.  La dirección de la Escuela Superior de
la  Armada presentará el 1.0 de Septiembre a  la  Inspección
de  enseñanza:

a)   Una merrioria sobre el desarrollo científico de la en
señanza en el establecimiento, la aptitud para la  enseñanza
del  personal de profesores y la conducta y aprovechairiiento
en  general de los  alumnos, así como de otros extremos
análogos.

b)   Los trabajos de los alumnos de  ambos cursos, así
como  copias de las  conceptuaciones de aquellos oficiales
alumnos de segundo curso que manifiesten disposición para
l  servicio del Estado Mayor del Almirantazgo.

39.   El Inspector de enseñanza enviará al Ministerio de
Marina:

a)  El  15 de Septiembre. Los trabajos de la Escuela Su-,
perior  de la Armada y conceptuaciones de  los  alumnos de
segundo año para su curso al Jefe de Estado Mayor del  Al
mirantazgo; los trabajos de los alumnos de primer curso se
cursarán solamente en los casos comprendidos en el  núnie
ro  11 del apéndice 2.°

b)   El 15 de Noviembre. La memoria sobre el desarrollo
de  la  enseñanza en  el  establecimiento (núm. 38) con una
sucinta memoria sobre la inspección anual del mismo.

Diplomas  de estudios,—40.  Al  abandonai la  Escuela
Superior de la Armada, los alumnos recibirán de la  Direc
ción  un diploma en el que se’ expresará el resultado del paso
por  dicho establecimiento.

ToMo  EZV                         6
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La  guerra  europea

—Según  notitias  oficiales francesas,  no  confirmad3s  ni
desmentidas  porAlernania,  el  crucefo  acorazado  Friedriciz
Karl  trójezócon:una  mi!la a la entrada  dé  Kiel e!  [7 dé  Di
ciembre,  yéndose a  pique a  consecuencia de  la explosión.

—  El  submarino francés Curie, siguiendo la estela de  un
buque  austriaco, penetró  en el puerto militar de Pola, dentro
del  cual  tropezó  con  una  red,  en  la cual se  vió envuelto.
Después  de prolongados  e inútiles  esfuerzos para  desasirse
de  ella, se  vió obligado  a salir  a  la superficie, donde  su do—
tación  fué hecha prisionera.

—  El  25  de  Diciembre  fueron.  atacados  los  estableci
mientos  militares de Cuxhaven  por  una  escuadrilla de  siete
hidroaeroplanos  ingleses, apoyados por los cn!ceros Areihu—
su  y  Undaunted y  varios destroyers.  Estos buques,  a  su vez,
fueron  atacados  por  dos  zeppelines.  Se  ignoran  los  daños
sufridos  por  ambas  partes. De los siete  aviones, tres  fueron
recogidos  por  los buques  ingleses al terminar  la  opéración,
otros  tres se  destruyeron  después  de recoger  a  sus  dotacio
nes  y el séptimo  se perdió.

—  El  df a  1.0  de  Enero fué echado a  pique en  el canal de
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la  Mancha el acorazado inglés Formidable, no  se  sabe  fija
mente  si por una  mina desprendida  de su amarra  o  por  los
torpedos  de  un submarino  alemán.  Las  versiones  inglesas
afirman  esto último.  Las  distintas  versiones  alemanas  son
contradictorias.

—  El submarino francés Saphir fué  echado  a  pique  por
las  baterías turcas al  tratar  de  forzar  los  Dardanelos.  Otras
versiones  afirman que  tropezó con  una  mina  de las que  de
fienden  el estrecho.

—En  la mañana del  24  de  Enero,  ha  habido  un  com
bate  en el  mar del Norte  entre  cruceros acorazados ingleses
y  alemanes.

Componían  la escuadra  inglesa, al mando  del Almirante
Beatty,  los cruceros de  combate Lyon  Tiger, Princess Royal,
New  Zealand e Indomitable, y. la alemana  los de  igual  clase
Derfflinger, Moltke, Seydlitz  y  BlücIzer. Se  desconocen  los
detalles  técnicos del  encuentro  y sólo se  sabe  que  la  escua
dra  inglesa persiguió  a  la  alemana  hasta  las  proximidades
de  sus  bases, echando  a. pique  al  Blücher  y  causando  ave
rías  a otros  dos buques,  según  el parte  ofical  del  Almiran
tazgo  inglés.
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NOTAS PROFESIONALES

POR  LA

SECCIOI?  DE  INFORMACION

Arsenales  y  astilleros  de  las  naciones  beligerantes

ALEMANIA

La  febril  actividad  con  que  todos  los  pueblos  belige
rantes  refuerzan  sus  armamentos  navales,  da  palpitante  in
terós  al  estudio  de  la  capacidad  de  producción  de  cada  uno
de  aquóllos.  Los  establecimientos  oficiales  y particulares  con
que  a  tal  fin  cuenta  Alemania.  son  los  siguientes:

Arsenales  del &lado.
1.   Arsenal de  Kiel  en  el  Báltico.  Posee  dos  grands  gra

das,  seis  diques  secos,  dos  de  los  cuales  tienen  cabida  para
los  dreadnonghts,  y  otros  seis  diques  flotantes.  Uno  de  elloi
y  otro  nuevo  que  se  halla  aún  en  construcción,  aptos  para
recibir  dreadnought.  Este  arsenal,  en  que  pueden  cons
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truirse  buques  del  mayor  tamaño,  sostiene  más  de  10.000
operarios.

2.   Arsenal  de  Wilhems/iaoen.’  en  el  mar  del  Norte.  Pue
de  construir  también  los  mayores  dreadnoughts  y  está  do
tado  con  dos  grandes  gradas,  siete  diques  secos,  de  los cua
les  hay  tres  de  gran  capacidad,  y  seis  diques  flotantes,  uno
de  ellos  para  dreadnoughts.  Sostiene  10.500 obreros.

3.   Arsenal de  Danzig,  en  el  Báltico,  dedicado  a  la  cons
trucción  de  sumergibles  y  cruceros  pequeños.  Tiene  tres
diques  flotantes  y  sostiene  4.000 obreros.

4.   Fdbrica de  torpedos.  en  Friedrichsort.

Astilleros  privados:
1.  Establecimientos  Friedriek  K’upp  para  la  construc

ción  de  acorazados,  cruceros,  torpederos  y  sumergibles;  fa
bricación  de  corazas;  construcción  de  turbinas  Germania
(Zoelly);  construcción  de  motores  de  petróleo  Germania
(Diesel)  y  construcción  de  calderas  (Schulz):

a)  Astillero  G9rrnaniaén  Kiel.  Sostiene  5.500 obreros  y
dispone  de  nueve  gradas,  dos  de  ellas  para  dreadnoughts.
Puede  construir  en24  o  30  meses  dos  buques  de  máximo
desplazarñiento.  ‘‘

b)  Acererías  de  Essen,  de  Gruson  y  de  Magdeburgo,
para  la  fabricación  de  cañones  y corazas.

2.   Establecimientos  Vulcan:
a)  Atillero  en  Hamburgo  con  2.000 obreros;  dos  gran-

‘des  gradas,  tres  diques  flotantes,  uno  de  ellos  para  dread
nouglits  y  uno  rnhs  en  construcción.  Tiene  capacidad  para
construir  en  dos  años  doe  grandes  acorazados  y  fabrica  las
turbinas  Vulcan  (Curtis  A. E.  G.).

b)  Astilleros  en  Steltin,  con  7.001) obreros,  siete  gradas
y  dos  diques  flotantes.  Construye  en  veinticuatro  meses  dos
grandes  unidades.

3.   Astilleros  Blohm   Voss.  de  Hamburgo,  con  10.€0
obreros;  diez  gradas,  cuatro  de  ellas  para  dreadnoughts  y
cinco  diques  flotantes.  Coistruye’las  mayores  unidades,  in
cluso  el  aparato  motor,  a  razón  de  dos  buques  cada  veinti
cuatro  o treinta  meses.  ,

4.   Astiltros  &hicliau,  con  31 gradas;  de  las  cuales  ay
dos  para  dreadnoughts,  y  cuatro  diques  flotantes.  Cons
truye  grandes  biqúes  en  Danzig  a  razón  de  dos  cada  trein
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ta  y  seis  meses,  y  dedica  su  factoría  de  Elbing  a la  eons
rucción  de  torpederos.  Sostiene  unos  9.000  obreros.

5.   Talleres  Holwaldt,  de ‘Kiel, con 3.500 operarios,  nueve
gradas  y  un  dique  flotante.  Su  capacidad  para  construir
grandes  buques  es  análoga, a  la  de  &hichau

6.  Sociedad  Wessei”,  ele  Bremen,  con  6.000  operarios,
cinco  gradas,  dos  de  e11aspara  dreadnoughts,  y  tres  diques
flotantes.  Construye  acorazados  del  nlayor  porte  y  turbinas
Bergmnn.

7.   J.  .  Lecktenborg  de  G-eestem’ünde,  en  el  ruar  del
Norte,  dedicado  a  construcciones  menores.  Cuenta  con  seis
gradas,  dos  diques  secos  y  2.600 operarios.

8.   Acereria  Dillinger,  enDiilinger  (Saar),  para  Ea fabri
cación  de  corazas.

9.   Construcciones  metálicas  ij  ‘mecánicas  de  DüsseldorJ
para  la  fabricación  de  cañones;  con  talleres  Düsseldorf,  en
Rath  y  en  Sómrnerda.

10.   Sociedad  berlinesa  de  construcciones  ‘metálicas,  L.
Schwartzkopff,’  para  la  construcción  de  torpedos  auto
móviles.

AUSTIA

Los  establecimientos  de  construcciones  navales  milita
res  de  que  dispone  Austria.Hungría  son  los  siguientes:

Arsenales  cle  Estado.
1.   Arsenal  de  Pola.  Sostiene  4.500  obreros  y  dispone

de  dos  gradas,  una  de  ellas  para  grandes  buques,  y  de  cuatro
diques  flotantes.  Uno  de  éstos  y  Otro  que  se  halla  aún  en
construcción,  tienen  capacidad  para  dreadnoughts.

Astilleros  pricados.
•  1  Establecimiento  /éenico  iriestino,  con  3.200 obreros  y

dos  grandes  gradas  para  dreadnoughts.  Puede  construir  el
easco  y  máquinas  de  los  mayores  buques.  El  astillero  naval
está  en  San  Marcos  y  el  establecimiento  mecánico  en  San
Andrés:  Actualmente  tiene  en  construcción  un  gran  dique
seco.

2.   Astillero  nacat  triestino  de  Monfalcone,  para  cons
trucciones  menores.  Cueñta  con  nueve  gradas,  dos  diques
flotantes  y  1.600 obreros.’
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3.   Astillero  Danubias,  de  Fiume.  Ocupa  3.000  Operarios
y  dispone  de  dos  gradas  grandes  y  tres  mendres,  y  de  un
dique  flotante  que  pertenece  al  Estado.  Construye  grandes
buques  y  sus  turbinas.  (Curtis  A. E.  G.)

4.   Astillero  naval  de  Porto  Re,  cerca  de  Fiune,  para  das
troyers.  Es  una  sucursal  del Danubius.

5.   Astillero  14’h’teheaci  &  C.a,  en  Fiume.  Siete  gradas.
un  dique  flotante  y  500 operarios  para  construcción  de  su
mergibles  del  tipo  de  la compañía  American  Electric  Boat.

6.   Minera  de  Witkowitz.  Fabrica  corazas,  proyectiles  y
manguitos  de  cañones.

7.   7alleres  Skocla,  de  Pilsen.  Fábrica,  de  cañones,  mon
tajos  y proyectiles.

8.   W/iiteheacl  y  C.,  en  Fiume,  para  construcción  de

torpedos,  con  participación  de  las  firmas  inglesas  Arms
trong  y  Vickers.

FRANCIA

Los  establecimientos  de  construcción  naval  con  qu’
cuenta  la  Marina  francesa,  son  los  siguientes:

Arsenales  del  .stado.
1.   Arsenal  de  7olón,  en  el  Méditerráneo.  Cuenta  con

diei  gradas,  seis  de  ellas  grandes,  y  con  tres  diques  grandes
y  seis  menores.  Se  dedica  a reparaciones  y a  construcciones
menores,  y  ocupa  4.500 hombres.  Actualmente  se construyen
dos  grandes  diques  dobles.  .

2.   Arsenal  de  Lorient,  en  el  Atlántico,  con  diez  gradas,
una  de  ellas  para  dreadnoughts;  dos  diques,  uno  do  ellos
grande,  y  4.000 obreros.  Es  capaz  de  construir  los  mayores
acorazados,  y  en  la  actualidad  se  le  está  dotando  de  una
nueva  grada  y  de  otro  dique  para  grandes  buques.

3.   Arsenal  de  .rest,  en  el  Atlántico,  con  una  grada  para
dreadnoughts  y  otras  más  pequeñas;  un  dique  flotante  y
nueve  secos,  uno  de  ellos  de’gran  capacidad;  hay  otros.  dos
grandes  en  construcción.  Este  arsenal.  puede  producir  105
mayores  acorazados  y  ocupa  unos  5.000 hombres.

4.   Arsenal  de  Rochefort,  en  el  Atlántico,  dedicado  a
construir.  cazatorpederos  y  sumergibles.  Ocupa  3.000 opera
rios  y  dispone  de  tres  diques  secos.  ,
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5.   Arsenal de  cherbourg,  en  el  Canal  de  la  Mancha,  de
dicado  también  a construcciones  pequeñas  y a  reparaciones.
Dispone  de  un  gran  dique  seco  y  de  siete  más  de  menor  ta
maño,  y  tiene  otro  grande  en  construcción.  Ocupa  3.500
obreros.

6.   Arsenal  &di-Abdallah,  de  Bizerta,  con  tres  diques
secos,  uno  grande  en  construcción  y  600 operarios.  Está  de
dicado  a reparaciones.

7.   ?alleres  de  reparaciones  de  Dunkerque.  Dispone  de
cuatro  diques  secos.

8.   Talleres  de  reparaciones  de  Goleta  (Túnez).  Cuenta
con  un  dique.

9.   7aleres  de  reparaciones  de  Argel.  Con  dos  diques
secos  y uno  flotante.

10.   Jalleres  cte reparaciones  de Dakar,  en el Senegal,  con
un  dique  seco.

11.   íallerez  de  reparaciones  de  Diego  Suárez,  en  Mada
gacar,  con  un  gran  dique  seco  y  uno  flotante.

12.   7aUeres de  reparaciones  de  Saiqon,  en  la  Indochina,
con  dos  diques  secos  y  uno  flotante.

13.   hstabLcimiento  mecánico  de  Indret  para  la  coiistruc
ción  de  máquinas  y  calderas  marinas.

14.   Hornos dc  Estado,  en  Guerigny,  para  la  fabricación
de  corazas.
•   .15.  Fábrica  del  listado,  en  Ruche,  para  cañones.

16.   Fábrica de  tdrpedos  del  listado,  en  Tolón.
Establecimientos  pricados.
1.   Forges  t  Chantiers  de  la Mcd iterranée,  que dispone  de:
a)  Astillero  principal  en  La  Seyne,  Tolón,  con  4.500

operarios,  para  la  construcción  de  buques  del  mayor  porte
así  corno  de  sus  aparatos  motores.

b)  Astillero  filial  en  el  Havre,  para  la  construcción  de
torpederos.  -

e)  Fábrica  de  cañones  en  el  Hayre.
2.   Scheneider  y  G.  del  Creusot:
a)  Fábrica  de  corazas  en  el  Creusot.
h)  Fábrica  de  ca?iones  en  el  Creusot  y  en  el  Havre.
e)  Fábrica  de  torpedos  de  Creux  S.  Georges  en  Salins

d.’Hyres,  cerca  de  Tolón,  para  torpedos  Whitehead.
d)  Astillero  naval  en  Cherbourg,  para  la  construcción

de  torpederos  y  sumergibles.
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e)  stillero  na,al  en  Chlons  sur  Saóne,  para  torpede
ros  y  sumergibles.

3.   lalleres  y  astilleros  del  Loira.
a)  En  St. Nazaire,  con  seis  gradas  y  3.000 obreros.  Pue

de  construir  los  mayores  buques  y  sus  aparatos  motores  de
turbinas  P8rson.  Talleres  para  la  construcción  de  montajes

Para  la  artillería.
b)  En  Nantes,  para  la  construcción  de  torpederos,  coii

cinco  gradas.y  1.800 operários.
4.   Astilleros  y  talleres  de  St.  Nazaire  (Pcnhcet):
a)  Astilleros  del  Atlántico  en  St.  Nazaire,  con  chico

grandes  gradas  y  4.000  operarios;  puede  construir  dread
.riouglits  y  sus turbinas  Parsons.

b)  Astilleros  de  Normandia  en  Graud  Quevilly,  cerca
de  Rouen,  eón  600  operarios  paia  la construcción  de  torpe
deros.

5.   laileres  y  astilleros  de  Bretaña,  en  Nantes  (antes  «de
la  Brosse  et  Fouehó».  Construye.  torpederos  y  turbinas
Rateau.      -

6.   latIeres   j  astilleros  del  Gironda.  en  Burdeos,  con
cuatro  gradas,  dos  de  las  cuales  tienen  180 metros  de-longi
tud,  un  ran  dique  seco  y  1.800 obreros.  Construye  los  ma
yores  buques.  inclus.o  sus  aparatos  motores  del  tipo  de  tur
binas  Schneider-ZoeIly.  La casa  Schneider  del  Creusot  es  el
principal  accionista  de  los  establecimientos  del  Giron-da.

7.   AstilLeros  Dyle  e Bacatan,  en. Burdeos,  con  800. obre
ros,  para  la  construcción  de  torpederos  y  sumergibles.

8.   Talleres, de  St.  Charnond,’  cerca  de  Lyon,  para  la  fa
.bricación  de  corazas  y  cañones.

INGLATERRA

Los  establecimientos  de  construcción  naval,  oficiales-y
particulares,  que  posee. la  Gran  Bretaña,  son  los  siguientes:

Arsenales  del  listado.’  .  ..

1.   Arsenal  de  Portsrnouth,  con  14.500 obreros.  Posee  va
rias.gradas,  una  de  ellas  para  dreadnoughts;  dos  diques  se
cos  construídos  y  uno  en  construcción  para  estos  buques,  y
otros  doce  de  menor  capacidad;  un  gran  dique  fiotante,y
otro  de  menor  tamaño.  Puede  construir  los  mayores  acora
zados;  pero  no  sus  aparatos  motores.
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2.   Ars?nal  d  Devonport,eon  13.000 obreros  para  cons
.trucción  de  grandes  buques  sin  el  aparato  motor.  Posee  uu.a
grada  y  tres  diques  secQs para  dreadnoughts,  y  varias  gra
das  y  ocho  diques  más  de  porte  más  reducido.
•   3.  Arsenal  de  Pembro/ce,  en  le  costa  occidental  de,Iugla

•      terra,  con  doce  gradas  y  un  dique  seco;  sostiene  2.000 obre-,
ros  y  está  dedicado  a  la  construcción  de  exploradores,  salvo
el  aparato  motor.

4.   Arsenal  de  Chathwn.  en  el  mar  del  Norte,  con  90()
obreros.  Tiene  tres  gradas  y  och  diques  secos, uno  de  ellos
para  acorazados.  Construye  exploradores  y  sumergibles,
salvo  el  aparato  motor.

5.   Arsenal  de  ‘Shcerness,,  en  el  mar  del  Norte,  con. cinco
diques  secos  y  dos  flotantes,  uno  de  ‘éstos  para  dread
noughts.  Sostiene  2.500 hombrs  y  está  dedicado  a  la  cons
trueción  y  reparaciones  de  torpederos  y sumergibles.

6.   Arsenal  de  Haalbowline,.  cerca  de  Queenstown,  en
Irlanda,  con  1.000 operarios  y  un  gran  dique  seco.  Dedicado
a  reparaciones.  ‘

7.   Arsenal  de  Ros  qth  en  el  Firth  of Forth.  Es  uu  nueva
base  naval  comenzada  en  1009 y  que  deberá  estar  lista  en
1916.  Cuenta  con  tres  grandes  diques  secos,  dos  de  ellos  ya

•      terminados.                    -

8.   Arsena  de  Ti’oolwieh.(Royal  Gun  faetory)  para  cons
trucción  de  cañones.

9..   Feibrica  de  torpedos  del  Lstado  en  Greenock.
10.   [alleres  de  reparaciones  de  Gibraltar,  con  cuatro  di

ques  secos,  dos  de  ellos  para  grandes  buques.
11.   latIeres  cte reparaciones  de  Malta,  con 4.000 obreros,

dós  diques  flotantes  y  siete  diques  secos,  tres  de  ellos  para
grandes  buques.

12.   Iatleres  de  reparaciones  de  Capetown,  con  un  dique
seco.      •,,.

13.   laltres  de  reparaciones  de  Simonstown  (Sur  de
Africa),  ¿on  un  dique  seco  para  grandes  buques.

14.   Astillero  naval  ele  Bombay,  India  inglesa,  con  siete
diques  secos,  uno  de  ellos  para  dreadnoughts.

15.  ,  Astillero  naval  de  Galculta,  India  inglesa,  con  tres
diques  secos.

16.   7 alteres  de  reparaciones  de  las  Bermudas.
17.   Arsenal  d  Sidney,  Australia,  para  eonstrucones  y
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reparacioues  en  la  isla  Cockatoo.  Hasta  ahora  sólo  es  apto
para  contruccioneS  pequeñas  aunque  tiene  en  ejecución  una
grada  para  dreadnoughts.  Emplea  1.500 obreros  y posee  dos
diques  secos,  uno  de  ellos  de  gran  capacidad.

18.   Arsenal de  Cockburn  Sound.  cerca  de  Freemantio,
en  Australia  occidental.  Se  prepara  allí  una  gran  base  naval
con  astilleros  de  primer  orden.

19.   lalleres  de  reparaciones  ,de  Iisquirnault.  en  Vaiieou
ver.,  Colombia  británica,  con  un  dique  seco.

20.   lalleres  ele  reparaciones  de  Hong—Kong  en  China.
21.   latIeres  de  reparaciones  de  Haifa  en  la  Nueva  Es

cocia.
22.   latIeres  de  reparaciones  de  Aaekland  en  Nueva  Ze

landa,  en  proyecto.
Istab  ecimientosprivaclos.
1.   Casa W.  G.  Árrnstrong,  Whitworlh  & C.°, con 19 gra

das,  siete  de  ellas  para  dreadnoughts,  y  cerca  de  25.000
obreros.  Construye  grandes  buques,  sin  aparato  motor,  y
fabrica  corazas,  cañones,  proyectiles,  municiones  y  torpe
dos.  Construye  también  sumergibles,  dirigibles  y  aeropla
nos.  Posee  los  siguientes  establecimientos:

a)  Astillero  naval  y  fábrica  de  cañones  en  Elswick.
b)  Nuevo  astillero  naval  en  Waiker  on  Tyne.
e)  Astillero  para  sumergibles  en  Selby  (Yorkshire).
el)  Fábrica  de  corazas,  en  Openshaw,  cerca  de  Man

chester.
e)  Fábrica  de  proyectiles  en  Seotswood  on  Tyne.
f)  Fábrica  de  municiones  en  Erith  (Themse).
g)  Fábrica  de  torpedos  Whitehead,  en  Wyke  Regis,  cer

ca  de  Weymouth.
2.   Gasa Vichers de  Barrow-in-Furrtess.  Con  24  gradas,

tres  de  ellas  para  dreadnoughts,  y unos  15.000 obreros.  Con
truye  las  mayores  unidades  iieluso  el  aparato  motor;  fabri
ca  corazas,  cañones,  proyectiles  y  municiones;  construye
sumergibles  y  dirigibles,  diques  flotantes,  motores  Diessel  y
torpedos  tipo  Whitehead»  en  sus  diversos  establecimien
tos  que  son  los  que  siguen:

a)  Astillero  naval  y  factoría  mecánica  en  Barrow-iu
Furness.

b)  Talleres  River  Don,  en  Sheffield,  para  la  fabricación
de  cordzas  y  cañones.
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e)  Talleres  Erith,  en  Erith  (Kent),  para  la  artillería.
d)  Talleres  Crayford,  para  ametralladoras.
e)  Talleres  North  Kent  y  Birmingham  para  proyectiles.
f)  Talleres  Dartford  para  municiones.
g)  Astillero  d  Montreal,  junto  a  San Lorenzo,  en  el Ca

nadá,  con  un  gran  dique  flotante  para  dreadnoughts.
3.   Casa J.  Brown  &  C°,  de  Cjjdebank  (Glasgow),  con

10.000  obreros  y  dos grandes  gradas.  Construye  los  mayores
buques,  incluso  el  aparato  motor.  Posee:

a)  Astillero  naval,  en  Clydebank.
h)  Acerería  «Atlas»,  en. Sheffield.
4.   Úasa Pal,ner,  en  Jarrow-on-  7yne,  con  9.000 operarios,

14  gradas,  una  cte ellas  para  dreadnoughts,  así  como  uno  do
sus  dos  diques  secos.  Construye  los  mayores  buques,  incluso
el  aparato  motor.

5.   Ccsa Swan  Han  ter  &  Wiqham  Richardson,  en
.end-on-  7qne,  con  7.000 obreros,  17  gradas,  dos  de  ellas
para  dreadnoughts,  y  dos  diques  secos.  Construye  torpede
ros,  diques  flotantes  y  motores  Diessel.

6.   Casa  Cammel-Laird,  de  Bir/cenhead.  con  once  gradas,
dos  de  ellas  para  grandes  buques;  siete  diques,  uno  de  ellos
grande,  y  8.000 operarios.  Construye  los  mayores  acoraza
dos,  incluso  el  aparato  motor,  y  fabrica  corazas,  en  sus  fac
torías,  que  son:

a)  Astillero  naval  y  establecimiento  mecánico,  en  Bir
kenhead.

b)  Acerería  Cyclops  e  Grimesthorpe»,  en  Sheffieid,
para  las  corazas.

7.   Casa  W.  Beardmore  &  C°,  de  Dalriiuir,  cerca  de  Glas
gow;  diez  gradas,  tres  de  ellas  para  dreadnoughts,  y  10.000
obreros.  Construye  las  mayores  unidades,  incluso  el aparato
motor,  y fabrica  corazas;  sus  establecimientos  son:

a)  Astillero  naval  y  factoría  mecánica,  en  ])almuir.
b)  Talleres  de  Parkhead,  cerca  de  Glasgow,  para  caño

nes  y  corazas
e)  Talleres  en  Morsend,  cerca  de  Glasgow,  para  corazas.
8.   Casa Fair/121d  Shipbuilding  and  Engeenering  C.°,  d

Goran,  cerca  de  Glasgow.  Construye  las  mayores  unidades.
incluso  el  aparato  motor.

9.   Çasa Ilarland  and  Wolff,  de  Belfast:
a)  El  establecimiento  antes  llamado  «London  &  Glas



94                   NER0 1915

gow  S. E. C.°», en  Govan,  con  3.000  obreros  y  seis  gradas,
una  de  ellas  para  dreadnoughts,  que  puede  construir  las
mayores  unidades,  incluso  el  aparato  motor.

b)  Talleres  y  astilleros  de  Belfart,  para  aparatos  moto-
res  y  cascos,  con  nueve  gradas  y 15.000 obreros.

10.  .  Casa  Scott’.s S. 4nd  b.  C.°, de  G;eenoch, con  diez
grads,  una  de  ellas  para  grandes  buques,  un  dique,  seco  y
5.000  obreros.  Construye  los mayores  buques,  inclusó  el apa
rato  motor.  Concesionaria  ‘de  los  sumergibles  tipo  «Lan.
renti.».  ‘

11.   Casa R.  W. Hawthorn.  Lestie  and  C.°, ‘de  Hebhurn
on-Ijne;  con  nueve  gradas,  un  dique  seco  y  3.000  obreros.
Coiistruye  torpederos,  y  rnquinas  y  calderas’  para  grandes
buques  nsu  establecimiento  mecánico  de  St.  Peter,  New
castle.

12;  Casa  Doeford  anci  Sons,  de  ,Sunderland-orz-2t1ne.
para  construcción  de  torpederos.
-   13.  Casa  1.  ihornycroft  and  C.°, de. Woolston,  cerca  de
Southampton.  Sostiene  3.000 obreros.  Construye  torpederos
y  motores  Diessel.            ‘ ‘

14.   Casa J.  Samuel  White   C°,  de  hast  Cowes,  en  la
isla,Wight,  con  1.800 obreros.  Cónstruye  torpederos,’  turbi
nas,  motores  Diessei,’calderas  Babcock  & Wilcox  y calderas
White  Forster.

15  Casa  Yarrow  and  C.°,  dé  Scotstdvn,-jñmito  a  G’las
gow;  con  1.500  operarios  para  la  construcción  de  torpe
çleros.  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘

Esta  casa  ha  adquirido  en  la  Colombia  inglesa,  én  Ésqui
niault,  él  antiguo  astillero  Búllen.  ‘  “  ‘  ‘

16.   Casa A. & 1. Inglis,  de  G-lasqow,  para  la  eonstruccióñ
de  torpederos.  ‘  ‘  ‘  ‘  ,:  ‘,

17.  Casa  Wallsend  Slipibay  and  Eng.  0.0,  de  Walisend
on-  T1jne,  con  un  dique  seco.  ‘Construye  aparatos  motores
para  los  mayores  buques.  ‘  ‘  ‘

19.   casa Parsons  Marine  Stearn  Turbine  .°  (7urbinia
Works).  de, Wal1send-on-lyne.  Construye  aaratos  iiotores
para  los  mayores.buque.’  ‘

20.   Casa Babcoelc and  Wilcox,  ‘de  Reufrero.  Construye
las  calderas  de  ese  nombre  y  las  White  Forster.

21.   Toleres de  artilleriá  C’oventry, éoi  fábricas  de  cafio
neé  en  ‘Coventry  y  en  Scotstown,  cerca  de’  Glasgow.  Cóm
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propietarios  de  ellos  son  las  casas  Brown,  Cammell  and
Laird  y  Fairfleld.

22.   Fundición  de  aceros Hacifiel, para  la construcción  de
ánimas  de  cañones,  manteletes  y cúpulas  acorazadas.  Fabri
cación  de  municiones  en  la  factoria  ¡ida,  cerca  de  Shefaeld.

23.   Gasa Thomas  Firth  and  Sons;  fábria  de  municio
tes  en  los  talleres  Norfolk  y  en  la  acerería  Tinslay  Sheffiel.

24.   lalleres  de artillería  f.  F.  Hill;  para  la  fabricación
de  proyectiles,  en  Sheffield.

RUSIA

Los  establecimientos  oficiales  y particulares  que  surten
de  material  de  guerra  a  la  Marina  rusa,  son los siguientes:

Arsenales  dci lisiado.
1.   Astilleros  del Bcíltico  (Baitisici Zavod),  en Petrogrado.

A  la  dirección  técnica  de  ésta  factoría  del  Estado  esta  aso
ciada  la  firma  inglesa  «J.  Brown».  Posee  ciñeo  gradas,  dos
de  ullas  para  dreadnoughts,  y  talleres  para  la  construcción
de  turbinas.  Emplea  6.000 obreros.

2.   Nuevo astillero  del  Almirantaqo.  en  Petrogrado.  La
casa  Brown  está  también  asociada  a  su  dirección  técnica.
Cuenta  con  tres  gradas,  una  de  ellas  grande;  pero  parece
que  este  astillero  quedará  convertido  en  factoria  para  mon
tarlas  instalaciones  de  la  artillería  gruesa.

3.   Aslillero de  la Isla  Galerni  o  astillero  del  Almirantaz
en  Petrogrado.  Se  está  ampliando  gradualrnente  para

poder  construir  en  él  los mayores  buques.  Posee  dos gradas
    para dreadnoughts  y  se  instalarán  talleres  para  la  construc
ción  de  turbinas.  A  la  dirección  técnica  está  asóciada  la
casi  Brown.

4.   Arsenal de Kronstadt,  pará  el armamento  y  reparabio—
nes  de  los  buques.  Tiene  cuatro  diques  secos  construidos  y
uno  grande  en  construcción.

5.   •rsenai  de  Libau,  en  el  Báltico,  para  reparaciones  de
buques  pequeños.

6.   Arsenal de Reval.  Hasta  ahora  tenía  talleres  de  repa
ración  para  buques  pequeños,  y  un  dique  flotante;  pero  va
a  convertirse  en  un  grandioso  puerto  militar,  que  coristitu
ya  la  base  naval  de  Rusia  en  el  Báltico.  Ese  puerto  llevará
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el  nombre  de  Ozar  Pedro  el  Grande.»  y  se  reconstruirán
los  actuales  edificios  de  los  talleres,  agrandándolos  en  la.
medida  necesaria  a  su  futuro  desarrollo.  Están  encoñstruc
ción  dos  diques  secos  part  dreadnoughts,  y  otros  dos  más
pequeños.

7.   Arsenal de  ffelsinqfors,  en  el  Báltico.  Talleres  de  re
paraciOn  es.                       -

8.   Arsenal de  Sebastopol,  en el  mar  Negro.  Factoría  de
reparaciones  y,  en  el  porvenir,  de  construcciones  nuevas.
Posee  dos  gradas,  dos  diques  secos  y  uno,  flotante;  y  tiene
en  construcción  otro  dique  seco  para  ‘dreadnoughts  que  de
berá  quedar  listo  en  el  curso  del  año  actual.

9.   Arsenal  de  Wladivosloelc,  en el  Extremo  Oriente.  Tu
lleres  de  reparaciones;  dos  diques  flotantes,  y  tres  secos
para  grandes  buques.

10.   Fdbricz del  Estado,  para  corazas,  en  Petrogrado.
11.   Fábrea  del  Estado,  para  cañones,  proyectiles  y. mu

niciones,  en  Petrogrado.
12.   Fdbrca  del  lisIado,  para  torpedos,  en  Petrogrado.
13.   Fábrica  del  Estado,  para  cañones,  ea  Perm,  que

hasta  ahora  sólo  trabajaba  para  el  Ejército;  pero  que  será
agrandada  para  producir  también  artillería  para  los buques.
Colabora  en  su  dirección  técnica  la  casa  francesa  Schneider,
del  Creusot.

Establecimientos  privados.
1.   Talleres Palilow,  en Petrogrado,  establecimiento  dis

puesto  para  la  construccióñ  de  grandes  buques.  Posee’ae
tualmente  una  grada  cubierta  de  50  m.  de  largo  por  80 me
tros  de  anchura  para  la  simultánea  construcción’  de  dos
dreaduoughts,  otras  dos  gradas  más  pequeñas,  talleres
para  turbinas,  y  fabricación  de  cañones,  proyectiles  y  tor
pedos.  Está  asociado  a  la  casa  Sehneider,  del  Creasot.

En  Chersson,  en  el  mar  Negro  posee  una  sucursal  para
montar  los  destroyers  cuyos  principales  elementos  se  le  re
miten  por  tierra  desde  Petrogado.

2.   Astillero y  talircs  Nevs1cy.  en  Petr.ogrado;  ccii.  dos
gradas.  Construye  destroyers  y  sumergibles.

3.   .Aslillero franco-raso,  en  Petrogrado;  para  la  cons
trucción  de  máquinas  y  calderas  marinas.

4.   JlLtalúrçjiea. de  Petrogrado;  para  la  construcción  de
destroyers.
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5.   Establecimiento  Oc/ita  (W.  Cric/don  ‘  C°),  en  Petro-.
grado;  para  la  construcción  de  cazatorpederos.  Perteneció
a  la  Marina,  antes  de  la  nueva  organización.  La casa  que  hoy
lo  explota  tiene  una  pequeña  sucursal  en  Abo, en  Finlandia.

6.   Fundición  y  aereria  de  Liban  (Lan  qe  &  Bócicer),  en
el  Báltico,  con astilleros  en  Reval  y  en  Riga,  y  acerería  en
Liban.  Es  una  sociedad  por  acciones,  de  creación  reciente,
y  que  con  la  colaboración  de  la  casa  Normand  se dedicará  a
construir  cazatorpederos.

7.   Sociedact  rusa  de  Reval.  llamada  ahora  «Sociedad
rusa  de  construcción  naval,  del  BáItico.  Bajo  la  antigua  r
zón  social  fabricaba  solamente  proyectiles  y  material  de
guerra,  en  conexión  con  lá  casa  Schneider  del  Creusot.  Ha
tomado  el  nuevo  nombre,  porque  ahora  se  dedicará  a  la
construcción  de  buques,  para  lo  cual  tiene  ya  lista  una  gra
da  cubierta  de  260 m.  y  otra  grande  en  construcción,  así
romo  seis  gradas  menores  de  las  cuales  hay  cuatro  termina
das.  Posee  también  talleres  para  fabricar  calderas  y  tur
binas.

El  Gobierno  ruso  le  ha  encargado  un  gran  dique  flo
tante,  que  se  instalará  en  Reval  y  deberá  estar  listo  el
año  1916.

8.   Jistableeimiento  Nobe/  y  Lcssner,  de  Reval;  es  de  re
ciento  creación  y  se  dedicará  a construir  sumergibles.

9.   Astillero  Mühlgraben,  antes  Ziese,  en  Narwa,  cerca  de
Riga.  De  creación  reciente.  Construirá  cazatorpederos  en
colaboración  con  Schichau.

10.   Astillero  Sandvikens,  en  Helsingfors  (Báltico).  Para
la  construcción  de  cazatorpederos.  Tiene  un  dique  seco.

11.   Sociedad  constructora  de puentes  meldlieos  y  rncíqui
JiaS,  en  Helsingfors,  con  dos  gi’adas para  destroyers.

12.   Sociedad  rusa  de  construcciones  navales,  en  Nicolajef
{mar  Negro).  Este  astillero  fué,  en  su  origen,  un  arsenal  del
Estado,  que  se  entregó  luego  a  la  industria  privada  y  eh
cuya  dirección  técnica  colabora  la  casa  Brown.  Construrh
grandes  búques,  sin  aparato  motor.  Tiene  cuatro  gradas  cii-’
ijiertas,  dos  de  ellas  de  300  metros,  y  en  Marzo  del  año
actual  poseerá  u  gran  dique  flútante  para  dreadnoughts.

13.   Sociedad  de  la Jdhrica  y  astilleros  de  Nicolaief,  antes
Cliaritiers  nacéIs,  ara’la  construcción  de  lbs mayores  buques
y  aparatos  motorés.  Su’ dirección  es  la  misma  de  ‘la  Soóie’

ToMo  LXxyr                                  7
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dad  rusa»  antes  nombrada,  pero  en  colaboración  con la  casa
‘STickers.

14.   Soeiedcicl  jerro—minera  Nikopol—Muriapoí  (Krupp),.
en  Sartana,  cerca  de  Muriupol,  en  la  Rusia  meridional;  para
la  fabricación  de  las  corazas  Krupp.

15.   Sociedad  rasa.para  1afabriaeión  de  cañones,  en  Za
rizyn,  a  orillas  del  Volga,  de  nueva  constitución.  En  su  di
rección  técnica  colabora  la  casa  Vickers.  Construye  cañones
navales  y terrestres  con trazad.o  ruso  y obturadores  Vickers.

Empezó  a  funcionar  en  Noviembre  de  1913,  y  sus  insta
laciones  quedarán  terminadas  en  Septiembre  del  año  actual.
El  contrato  con  el  Gobierno  ruso  expira  en  1926.

16.   Fibrica  de  lorpdos  Lesener,  en Petrogrado.

AUSTRIM

Submarinos y naves aéreas.—La revista austriaca  Milteilan—
gen  aus  d  m  Geb jete  cíes  Seewesens,  acaba  de  publicar  un ar
tículo  titulado  »E1 buque  del  Porvenir»,  que  por  estar  escri—
to  antes  de  la  guerra  europea,  a  final  del  1913,  su  lectura
despierta  más  interés,  especialmente  en  la  parte  que  se  re
fiere  a  submarinos  y  aeroplanos,  una  vez  que  los  hechos
realizados  hasta  ahora  por  estas  nuevas  armas,  vienen  a  com
probar  el  acierto  de  algunas  de  las  apreciaciones  tácticas  y
estratégicas  que  el  autor  hace  para  el  más  útil  empleo  de
aquellos  buques  en  la  guerra.

Por  este  motivo  hemos  hecho  un  resumen  que  a  conti—
nuación  reproducimos.

Istrateqia  deL submariao.—--Los  submarinos  que  proyectan
construir  actualmente  las  diversas  potencias  navales  tendrán
de  2.000 a  3.000 millas  de  radio  de  acción,  superior  al  de  al
gunos  torpederos,  y  podrán  recorrer  grandes  distancias,  na
vegando  superficialmente,  sin  agotar  sus  energías.  En  estas
condiciones  de  crucero,  si  su  objetivo  fuera  atacar  las costas
lejanas  de  un  país  enemigo,  como  lo están  las costas  austria
cas  de  las  de  sus  actuales  adversarios,  quedarían  indefensos
expuestos  al  ataque  mediante  una  sorpresa,  y  si bien  sumer
giéndose  podrían  evitarlo,  esta  maniobra  limitaría  conside
rablemente  su  radio  de  acción.  Además,  la  navegación  sub
marina,  fácil  de  ejecutar  con  una  sola  unidad,  es  difícil  de
llevar  a cabo  con  una  flotilla,  para  la  cual  es  punto  menos
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que  imposible  realizar  el viaje  sin  la  pérdida  de  algún  bu
que,  puesto  que  no  está  resuelta  Ja manera  de  comunicarsa
entre  sí las  diversas  unidade  que  la  forman.

Al  navegar  superficialmente  puede  ser  percibida  por  un
crucero  o una  división  de  destroyers,  y  la  presencia  de  es
tos  buques,  quizá  dé  origen  a  la  dispersión  de  la  escuadri
lla,  a  la  pérdida  de  algún  submarino  o  a  que  comience  una
lucha  que  acabaría  con  la  destrucción  completa  de  aquel
grupo  de  armas  modernas.

•    Para  que  así  no  suceda,  es  necesario,  por  consiguiente,
que  los  sumergibles,  si  han  de  realizar  alguna  operación
ofensiva  lejos  de  sus  bases  navales,  estén  apoyados  por  bu
ques  de  superficie  que  los  defiendan  de  las  agresiones  del
enemigo  durante  su  navegación  superficial.

Los  sumergibles,  navegando  a  flote,  aguantan  tiempos
más  duros  que  los  torpederos  del  mismo  desplazamiento;
pero  entonces  la  mayor  parte  de  la  dotación,  recluida  en
espacios  cerrados  herm éticamen  te,  trabaja  en  Condiciones
análogas  a  las  del  buque  sumergido.  En  general,  se  puedo
afirmar,  que  los temporales  iio  limitarán  su  radio  de  acción
mientras  el  casco  se  mantenga  completani  ente  estanco;  pero
en  este  estado  sólo  podrán  permanecer  en  cuanto  el  aire  in
terior,  viciado  por  toda  clase  de  emanaciones,  no  se  haga
irrespirable.

En  todas  las  Marinas  que  piensan  utilizar  los, sumergi
bles  como  armas  ofensivas,  se  aumentaron  considerable
mente  los  desplazamientos,  con  el  fin  de  mejorar  sus condi
ciones  habitables,  pero,  lo que  se  ha  conseguido  hasta  aho
ra  en  cámaras,  ventilación,  silencio,  cocinas  y  retretes,  es
muy  malo,  y  es  de’ suponer  que  en  lo  futuro,  por  impedirlo
la  naturaleza  de  estas  cosas,  tampoco  se  encontrará  solución
satisfactoria  en  el  estudio  de  estas  cuestiones.

Apesar  de  ello,  los  diversos  viajes  emprendidos  última
mente  por  esta  clase  de  buques,  demuestran  que  las  dota
ciones,  sf las  condiciones  son  favorables  en  caso  de  guerra,
pueden  vivir  a  bordo  durante  algún  tiempo,  aunque  no  po
drá  prescindirse  por  esto,  de  procurarlas  el  necesario  des
canso  en  buques  de  .alojamiefltos  apropiados,  para  que,  re
levándolas  de  tiempo  en  tiempo,  estén  en  las  mejores  condi
ciones  de  eficiencja.

El  submarino  rendirá  los mejores  servicios  como  arma
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de  combate,  cuando  tenga  que  defender  sus  propias  costas,
cerca  de  sus bases  de  operaeioneS;  no  tendrá  entonces  que
temer  que  su  combustible  se  acabe,  que  el  enemigo  le  sor
prenda  fácilmente,  ni  que  la  dotación  se  aniquile  por  falta
de  descanso.

En  resumen,  el  sumergible  acompañado  de  buques  de
superficie  puede  ejercer  una  acción  ofensiva  lejos  de  sus
costas,  pero  es  más  apropósito  para  la  defensa  de  las  pro
pias,  a  la  que  se  puede  dedicar  con mayor  seguridad  e inde
pendencia.

Su  velocidad  y  las  condiciones  en  que  navega,  no le  per
miten  como  a  un  crucero  rápido,  perseguir  buques  del  co
mercio,  y tampoco  puede  oponerse  a  que  en  tierra  se  reali
cen  operaciones  militares,  ni  por  su  parte  atacar  fortalezas
terrestres,  por  faltarle  a  flote  la  suficiente  potencia  ofensi
va.  A  su  vez  desde  aquellos  emplazamientos  no  puede  oca
sionársele  grandes  avenas,  tanto  porque  en  su  estado  de su
inersión  es  difícil  percibirlo,  como  porque  la  artillería  de
hoy  es  ineficaz  a  cierta  distancia.

Las  zonas  defendidas  por  minas  y  barricadas  submari
nas,  son  peligros  suficientes  para  que  a  ellas  no  se  acerquen,
y  solamente  parece  ser  que  los  sumergibles,  en  su  acción
ofensiva,  obtendrán  algún  resultado,  cuando  se  les  utilice
en  operaciones  que  tengan  por  objeto  el  bloqueo  de las  cosi
tas  enemigas.  Per6  no  podrán  impedir  que  los  cruceros  rá
pidos  de  poco  calado,  entren  o salgan  de  puerto  cuando  le
convenga,  y  los  buques  grandes,  para  evitar  el  riesgo  de
tocar  algún  torpedo  fijo,  navegarán  despacio  siguiendo  bis
aguas  de  los  busca-minas,  a  la  vez  que,  ante  la  posibilidad
de  un  ata4ue,  largaran  sus  redes  y  aumentaran  las  distan
cias  de  los  unos  a  los otros.

El  bloqueo  en  estas  condiciones  por  los submarinos,  que
pone  a  prueba  su  radio  de  acción,  seguridad  y  condiciones
habitables,  no  podrá  realizarse  a  no  ser  que  estén  apoyados
por  buques  que  les  provean  de  lo  necesario  para  la  conti
nuación  eficaz  de  su  campaña.  Pero  tales  buques  auxiliares
expuestos  a  ser  batidos  por  otros  más  potentes  o por  los
submarinos  bloqueados,  necesitan,  a  su  vez,  que  les  prote
jan  otros  más  fuertes,  de  lo  contrario  serían  destruidos,  los
sumergibles  tendrfan  que  retirarse  y  cesaría  el  bloqueo  de
ser  efeuiivo  por  esta  causa.
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El  submarino  que  adquiere  su  mayor  importancia  cii  la
acción  defensiva,  no  puede  ser bloqueado  por  el enemigo  aun
cuando  ejerza  el  dominio  del  mar,  cuya  flota  no  dejará  por
ello  de  estar  expuesta  a  los  ataques  de  su  minúsculo  adver
sario.

Corisidci’aeioncs  ídcticas.  —En  las  siguientes  líneas  trata
remos  de  investigar  cómo  es  posible  que  los  sumergibles
intérvengan  en  un  combate  naval.  No  creemos  que  el  com
bate  tenga  lugar  en  las  inmediaciones  de  fortalezas  terres
tres;  hoy,  y  probablemente  en  algún  tiempo,  ninguna  escua
dra  e  aproximará  tanto1 a  los puertos  bases  de  los  submari
nos,  que  se  exponga  a  que  sus  fuerzas  queden  marinadas.  El
grueso  de  una  flota  que  bloquee  una  costa,  se  mantendrá
alejada  probablemente  a  la  mayor  distancia  de  las  bases
enemigas,  únicamente  se  acercarán  ]aá embarcaciones  lige
ras,  rápidas  y  de  poco  calado,  y  eventualmente  los  sumer
gibles.

Por  esta  circunstancia,  el  número  de  los  que  podrán
tomar  parte  en  el combate,  será  considerablemente  menor
que  el  efectivo  de  la  flota. Examinemos  cómo  podrán  actuar
al  aproximarse  al  enemigo.

La  mayor  velocidad  que  aquellos  buques  desarrollan  a
flote,  no  pasa  de  15 miElas. Precisamente  en  esta  época  han
sido  defraudadas  muchas  esperanzas  fundadas  en  proyectos
que  aumentaban  la  rapidez,  y  los  datos  publicados  en  los
anuarios,  que  asignan  velocidades  de  16,  17,5 y hasta  20 mi
Ilas  a  algunos  nuevos  tipos,  nunca  se realizaron  cli  la  práti
ea.  Pero  de  todas  maneras,  la  velocidad  será  siempre  muy
inferior  a  la  de  los actúales  buqués  de  combate,  y  segúapa
rece  deducirse  de  las  últimas  experiencias,  no  se  ve  la  ma
nera  de  aumentarla,  mientras  no  puedan  emplearse  para.  la
propulsión  máquinas  de  vapor  o de  bencina.

Para  evitar  el  peligro  de  los  submarinos  durante  el  cmii-
bate,  las  escuadras  desarrollarán  la  mayor  velocidad  posll
bie,  lo  cual  lleva  consigo  la  doble  ventaja  de  eludir  los  ata
ques  de  aquellas  naves  por  la  gran  diferencia  de  velocida
des,  aun  cuando,  desgraciadamente,  haya  que  renunciar  al
empleo  .de  las  mismas  armas;  en  segundo  lugar,  las  proba
bilidades  de  ser  tocado  por  algún  torpedo  aislado,  se dismi
nuyen,  puesto  que  los  errores  de  apreciación  en  el  aparato
de  punteria  del  sumergible,  iguales  para  cualquier  veloci
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dad  del  blanco,  son  tanto  más  difíciles  de  corregir  cuanto
mayor  sea  la  rapidez  en  la  marcha  de  los  buques  atacados.

No  pudiendo  alcanzarlos  los  sumergibles,  la  cuestión  se
reduce  principalmente  para  estos  a  cazar  a  la  espera  los  bu
ques  del  adversario  y  para  poder  aprovechar  las  grandes
distancias  que  recorren  los modernos  torpedos,  ha  de inten
tarse  que  la  flotilla  de  submarinos,  que  navega  con  la  otra
escuadra,  avance  lo  que  sea  posible  hacia  el  sector  del  ruin
bo  que  sigue  el  enemigo,  eventualmente  en  la  propia  línea
de  fuego.

Naturalmente,  no  se  logrará,  mientras  naveguen  super
ficialmente,  que  lleguen  a  cortar  la  línea  del  adversario,
pues,  prescindiendo  de  que,  continuando  en  esta forma,  sir-
vea  de  blanco  a  la  artillería  enemiga  desde  una  gran  distan
cia;  aquella  posición  que  trataii  de  ganar,  es  la  misma  que
precisamenrte  deben  tomar  a  su  vez los  cruceros  y  torpede
ros  de  la escuadra  contraria.  Se procurará,  por  consiguiente,
que  los  sumergibles  avancen  tanto  como  sea  posible  en  la
propia  dirección  del  runibo;  pero  difícilmente  podrá  llevar:
se  a  cabo  este  propósito,  si  la  flota  ha  de  navegar  a las  ma
yores  velocidades.

Los  cruceros  y  las  flotillas  de  torpederos,  cuyo  objeto
principal  es  atacar  los  sumergibles  cuando  naveguen  a  flor
de  agua,  los  acecharán,  permitiendo  la  superior  velocidad
de  los  primeros  aproxirnarse  a  estos  rápidamente  para  des
truirlos  al  instante,  de  no  ocultarse  bajo  el  agua.  Si  se  su
mergen,  desperdiciarán  entonces  la  ocasión  más  propicia
para  atacar  con  éxito,  pues  en  el  tiempo  que  pierden  sola
mente  en  la  maniobra  de  inmersión,  que  aproximadamenté
dura  cinco  minutos  en  los  buques  más  modernos,  desde  es
tar  en  movimiento  en  la  superficie  hasta  adquirir  toda  su
velocidad  submarina,  quedarán  probablemente  tan  despla
zados  de  la  posición  que  debían  ocupar  con  respecto  al ad
versario,  que  todo  intento  de  atacarle  resultará  inútil.  Ya no
podrán  contar  los sumergibles  con la  máxima  velocidad  que
tenían  en  la  superficie  para  ejecutar  movimientos  de  caza  o
retirada,  puesto  que,  la  desarrollada  entre  dos  aguas,  apenas
llegará  a  10 millas  en  su  marcha  más  rápida.

Puede  hacerse  la  objección  de  que  el  submarino  debe
entrar  en  acción  preparado  de  antemano  para  sumeigirse;
en  este  estado  sería  difícil  que  le  tocara  la  artillería  enemi
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ga,  pero  su  velocidad,  ya  insuficiente  para  el  desarrollo  do
su  ofensiva,  sería  de  esta  manera  mucho  menor,  y  el  buque
se  encontraría  en  las  mismas  condiciones  que  si  estuviera
navegando  en  profundidad,  precisamente  eii  el  momento
en  que  debe  exigírsele  la  mayor  rapidez  en  sus  movimien
tos  tácticos.

Estas  consideraciones  conducen  a  la  conclusión,  de  que
una  escuadra,  que  navega  al  mismo  rumbo  con  grandes  ve
locidades,  poco  tiene  que  temer  del  ataque  de  submarinos
en  un  combate  naval,  si evita,  naturalmente,  hacer  evalucio
nes  que  la  conduzcan  al. camro  de  acción  de aquellas  armas.

Los  sumergibles,  aisladamente  al  principio  de  la  acción,
tendrán  a  su  favor  las  mayores  probabilidades  de  éxito,  si
ntraviesan  la  propia  línea  lo  más  lejos  posible  de  su  van
guardia  para  aproximarse  a  la  línea  del  adversario,  hasta  al
•canzar  una  posición  desde  donde  puedan  atacar  a  estos  bu
ues  de  retaguardia.

Si  le  e  posible  ganar  esta  posición  (la  gran  velocidad  de
la  escuadra  adversa  obligará  a  aumentar  la  de  la  propia),
permanecerá  al  acecho  entre  dos  aguas  a la  distancia  de lan
amieuto,  sin  ser  descubierto  por  el enemigo,  cuya  atención
estará  fija  probablemente  en  el  duelo  entblado  entre  la  ar
tilleria  combatiente.  Dicha  distancia  será  muy  corta,  puesto

lue  los  lanzamientos  desde  los  buques  sumergidos,  que  no
disponen  de  medios  de  comunicación  entre  sí,  no  l)Odráfl
hacerse  sino  aisladamente.  Estos  buques,  de  vez  en  cuando,
usomarán  sus  periscopios,  que  si  son  descubiertos  por  el.
enemigo,  recurrirá  este  a  todos  los  procedimientos  (le  de
fensa  para  evitar  que  le  ataquen.

No  es  ninguna  cosa  impracticable  batir  los  submarinos:

con  embarcaciones  ligeras.

Ya  hemos  visto  que  aquellos  buques,  para  ganar  las  po
ieioues  más  convenientes  y  sostenerse  en  ellas,  deben  na
vegar  con el  máximo  de  velocidad,  que  sólo  pueden  adqui
rir  en  la  superficie.  Pero  en  estas  condicionea  de  riavega
ción,  se  exponen  a  una  descarga  contiñua  de  la  artillería  de
mediano  calibre  y  gran  alcance,  y  si  se les  cañonea  a menor
distancia  con  los  cañones  de  tiro  rápido  de  pequeño  calibre,
por  ejemplo,  de  25  o  37  mm.  automáticos  con  proyectiles
especiales,  se  obtendrá  probablemente  su  destrucción,  unu
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cuando  naveguen  entre  dos  aguas  y  sólo  dejen  ver  de  ve
en  cuando  sus  periscopios.

La  acción  de  desarrolla  entonces  de  manera  semejante  a
la  ca;a  del pato.  El  submarino,  si  bien  desaparece,  no puede
permanecer  oeultd  mucho  tiempo,  pues  de  otro  modo  esta
zía  en  un  absoluto  aislamiento  y  desorientado  respecto  a

las  diversas  posiciones  de  amigos  y  adversarios  y  vuelve  a
la  superficie  para  ver,  como  el  pato  vuelve  para  respirar.
Más  temprano  o  más  tarde,  un  hábil  cazador,  que  disponga
de  una  embarcación  rápida,  le  alcanzará  con  sus perdigones,
y  de  una  manera  semejante,  gran  parte  de  los  sumergibles
que  se  arriesgaren  a  tornar  parte  en  un  combate,  serian  ani
quilados  por  una  flotilla  de  buques  ligeros  y  activos,  pues
entonces,  no  presentarían  tantas  dificultades  para  ser descu
biertos  como  si se  tratare  de  destruir  una  unidad  aislada.

No  sólo  el  cañón  y  la  ametralladora  sino  también  el  tor
pedo,  pueden  emplearse  contra  el  submarino  con  probabili
dades  de  éxito.  A  cada  periscopio  descubierto  corresponde,
a  una  profundidad  de  5  a  6  ni.,  una  embarcación,  la  cual
muy  bien  puede  ser  tocada  por  un  torpedo,  especialmente
a  distancias  cortas.  Finalmente,  se  recurrirá  al  espolón  si
fuere  necesario,  para  1o cual  es  preciso  que  la  proa  de  los
buques  destinados  a  perseguir  lOS submarinos.  tengan  más.
resistencia  que  la  actual

Los  buques  de  combate  que,  a causa  de  avería  o de haber
perdido  la  facultad  de moverse,  se  quedan  atrás  aisladamen
te,  pueden  ser  víctimas  fáciles  de  los  submarinos,  si lio  están
protegidos  por  embarcaciones  ligeras.

En  resumen,  no  es  de  esperar  que  hoy,  ni  en  un  futuro

próximo,  puedan  los  submarinos  auxiliar  eficazmente  a  susescuadras  de  buques  acorazados  en  un  combate  naval,  que

tenga  lugar  lejos  de  sus  bases  de  operaciones,  si  cuenta  el
enemigo  con  embarcaciones  ligeras,  debidamente  adiestra
das,  para  rechazar  sus  ataques.

En  ningún  caso  y  de  ninguna  manera  ejercerán  una  ac
ción  decisiva.  Las  condiciones  id  tices  del  submarino  no  aria
tarda  las  de,  aeora.ado.

cualidades  téenieas.—El  submarino,  debido  a  su  doble
naturaleza,  encierra  dificultades  técnicas,  que  probablemen
te  nunca  serán  vencidas  por  los  constructores.

Ya,  antes  de  que  pudiera  tener  realización  en  el  terreno
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experimental,  cuando  sólo  existía  en  los  cerebros  de  los in
ventores,  tenía  una  existencia  comparable  a  la  de  los  anfi
bios,  pues  debía  ser  un  buque  que  había  de  navegar  lo  mis
mo  en  la  superficie  que  bajo  el  agua.  De aquí  parten,  en
rigor,  todas  las  dificultades  que  ofrece  su construcción  para
desarrollar  cualquier  cualidad  específica,  corno por  ejemplo,
la  velocidad,  la  cual  nunca  será  tan  grande  que  permita  a
los  sumergibles  competir  con  los  otros  buques,  cuya  finali
dad  es  navegar  únicamente  sobre  el  agua.  Esta  inferioridad
e  más  notable  aún  si  se  comparan  los  medios  de  combate
de  que  disponen.

Aun  cuandó  se  lograre  en  su  parte  esencial  perfeccionar
los  motores  de  petróleo,  elsumergible  no  dejaría  de  llevar
dos  clases  de  máquinas  para  asegurar  la  facilidad  de  sus
movimientos  en  todas  ocasiones,  puesto  que  todos  los  mo
tores  de  combustión  interna,  al  estar  en  marcha,  precisan
quemar  oxígeno,  elemento  que,  bajo  el  agua,  es  de  suma
necesidad  y existe  en  eantidcl  limitada.  Suponiendo  que
más  adelante,  durante  la  marcha  en  superficie,  sea  posible
acumulr  de  aigdn  modo  la  energía  necesaria  para  la  nave
gación  submarina,  aun  así,  una  máquina  semejante,  por  ln
más  compleja  que  habría  de  ser   su  mayor  peso,  seria  infe
rior  al  motor  ordinario.  No  hay  que  olvidar  tampoco  que  el
efecto  de  propulsión  de  un  motor  de  aquella  forma,  que  a  la
vez  acumula  energía  para  la navegación  submarina,  será  in
ferior  al  de  otro  que  trabaje  sin  aquella  carga.  Por  otra
parte,  si se  prescinde  de  acumular  energía  cuando  se  nave
ga  con  la  mayor  fierza  posible,  se  disminuye  la  utilidad
militar  del  buque,  el  cual  necesita  desarrollar  en  un  com
bate  las  mayores  velocidades  durante  la  navegación  super
ficial  y  en  profundidad.  Creernos,  por  consiguiente,  que  dur

rante  algún  tiempo  la  velocidad  de  los submarinos  será  in
ferior  a la  de  los  grandes  buques  de  combate.

Los  diferentes  organismos  del  sumergible  han  llegado.. a
un  grado  de  perfección  técnica  tal,  que  ofrecen  en  todas
circunstancias  coinpleta  garantía  en  sus  aplicaciones  milita
res.  El  único  inconveniente  que  se  deja  notar,  es el que  pre
sentan  las  vibraciones  del  periscopio,  que,  si  bien  pueden
remediarse  empleando  tubos  más  gruesos,  tienen  la desven
taja  de  ser  visibles  a  mayor  distancia.

Enseñaras  de  la  Hitoria.—Hasta  la fecha,  no  se han  em—
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picado  en  ninguna  guerra  los  sumergibles.  En  la  ampaña
rusojaponesa  ninguno  de  los  beligerantes  disponía  de  estos
buques  modernos  con  condiciones  militares  suficientes,  ni
contaban  para  tripularlos  con gente  instruída,  lo  que  hacía
inútiles  por  completo  los  existentes  en  el Japcn,  pues  de  los
rusos  consta  que,  en  aquel  entonces,  no  tenían  ni un  solo  su
mergible  en  el Pacífico.

Los  sumargibles  japoneses  no  intervinieron  en  ninguna
de  las  acciones,  a  pesar  do  que  el  combate  decisivo  se  efec
tuó  muy  cerca  de  los  puertos,  que  sirvieron  de  bases  naval-
les  a  sus  escuadras,  los  cuales  ofrecían  de  este  modo  las  con
diciones  más  favorables  para  que  lOS  submarinos  realizaran
un  ataque.  Es,  sin  enibargo,  notable,  que  al  estallar  las  pri
meras  minas  en  aquella  guerra,  como  ocurrió  en  el  Petro
pawlowsk,  muchos  achacaron  sus  efectos  a  torpedos  lanza
dos  por  submarinos.  Esta  nueva  arma,  todavía  sin  probar
en  una  guerra,  se  dió  a  conocer  como  factor  moral,  que
contribuyó  a  sembrai  el  pánico  entre  las  dotaciones.

Es  de  notar  también  que  el  submarino  no  haya  interve
nido  en  las  guerras  turco-italiana  y  primera  de  los  Balka
nes.  De los  submarinos  italianos;  que  yá  existían  en  número
muy  considerable  en  aquel  entonces  (a  principios  de  1911),
no  podemos  suponer  que  no  sd les  hubiera  dado  la  imjor
tancia  que  les  asignaban  en  las  operaciones  nav1es,  que  el
material  no  satisfacía  todas  las  condiciones  necesarias  para
la  guerra,  ni  que  las  dotaciones  no  hubieran  recibido  la  su
ficiente  instrucción.  No  sabemos  cuáles  fueron  los  motivos
que  hayan  impedido  utilizar  este  medio  de  combatir  de  los
tiempos  modernos,  contra  un  adversario  que  era  muy  iiife
rior  en  fuerzas  navales,  puesto  que,  durante  aquella  guerra
larga  y  penosa,  no  faltaron  ocasiones  en  que  un  submarinó
pudiera  realizar  acciones  militares  con  probabilidades  de
éxito,  como  por  ejemplo,  remontar  los Dardanelos  hasta  el
punto  donde  se  hallaba  estacionada  la  escuadra  turca.

Los  sumergibles,  guiados  por  otros  buques,  hubieran
podido  llegar  a Rodas  u  otras  islas  situadas  aún  más  cerca
de  la  boca  de  Los Dardanelos,  y desde  aquella  posición,  apro
vechando  una  ocasión  favorable,  correr  entonces  el  nesgó
de  atravesar  el  estrecho,  a no  ser  que  se  lo  impidieran  las
numerosas  minas  colocadas  por  el enemigo.

En  la guerra  balkáuica,  la  marina  griega  no  utilizó  el
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submarino  que  adquirió  del  Oreusot,  y  como  no  existían
razones  de  orden  político  ni  otras  que  aconsejaran  reservar
el  material,  debemos  suponer  que  la  falta  de  una  dotación
instruída,  fué  causa  de  la  inactividad  de aquel  buque.

Las  enseñanzas  que  pueden  deducirse  del  empleo  de  los
sumergibles  en  las  guerras  últimas  son  bien  escasas.  Permí
tasenos  mencionar  la  analogía  que  presentan  los  tiempos
actuales  con  11s pasados  para  esclarecer  las  ideas.

En  la  época  en  que  se  construyeron  los primeros  subma
rinos,  hubo  gran  número  de  profesionales,  sin  contar  los
profanos,  que  profetizaron  el  cercano  fin  de  los  acorazados.
Desde  aquel  entonces  pasaron  ya  más  de  treinta  años,  y las
experiencias  hechas  en  un  largo  período,de  paz,  asícomo
alguno  que  otro  suceso  bélico,  han  hecho  decrecer  el  núme
ro  de  los  que  sollaban,  con  aquella  idea.

Admiramos  a los técnicos  que,  a fuerza  de  trabajo  y cons
tancia,  van  adquiriendo  de  año  en  año  mayor  experiencia
para  vellcer  las  dificultades  que  ofrece  la  construcción  de
sumergibles  más  perfectos,  también  admiramos  el  entusias
mo  y  sangre  fría  de  aquellos  hombres  valerosos  que,  con
mano  firme,  manejan  estas  máquinas  de  guerra  en  medió
de  terribles  peligros;  no  obstante,  fundados  en  las  india
ciones  del  pasado,  observamos  una  reserva  Iría,  si  bien  no
excéptica,  en  cuanto  a  las  posibilidades  que  ofrece  la  cien
cia  moderna.

Como  hemos  visto,  el  submarino,  considerado  desde  el
punto  de  vista  estratégico,  desempeña  un  papel  casi  insigni
ficante,  a  la  vez que  necesita  para  navegar  el  apoyo  de cier
to  número  de  buques  auxiliares  y  de  combate;  considerado
tácticamente,  no  puede  ser  arma  decisiva,  a  no  estar  situado
en  las  proximidades  de  una  base  naval.  Finalmente,  será  un
elemento  auxiliar  de  rnpy  poca  importancia  para  poder
aprovechar  las  ventajas  que  a  un  beligerante  ofrece  el  do
minio  del  mar,  adquirido  en  anteriores  combates;  lleva  en
sí  tan  grandes  defectos  técnicos,  que  por  lo  menos  en  algu
nos  años  sólo  podrá  desempeñar  papeles  secundarios  en  la
guerra  naval.  El  submarino  del  porvenir  será  siempre  infe
rior  al  acorazado  de  su  tiempo.

En  el  momento  en  que  no  haya  buques  de  guerra  que
naveguen  superficialmente,  desaparecerá  también  el  sub
marino,  que  si  navega  sumergido  es  solamente  para  evi
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tar  el  peligro  de  ser  tocado  por  los proyectiles  de  aquellas
naves.

Aviación..— No  trataremos  tan  detenidamente  esta  enes
tión,  como  hemos  hecho  con  los  submarinos  y  comenzare
mos  por  los  dirigibles  en  el  examen  que  vamos  a  hacer  de
las  armas  aéreas.

No  tiene  duda  que  los  dirigibles  pueden  salir  y  elevarse
en  la  mayor  parte  de  los  días  del  año.  Apesar  de  que  están
perdidos  sobre  el  mar  si  no logran  alcanzar  de  nuevo  la  tie
rra,  do  que  pueden  sufrir  grandes  averías  si  al  final  del  via
je  no  disponen  para  albergarse  de  hangares  giratorios,  rñuy
costosos,  construidos  para  este  objeto,  de  que  cada  tempo
ral,  cada  raeha  violenta  puede  ocasionar  su  pérdida,  no  se
deja  por  todo  ello  de  construirlos  y  poseerlos.

Muy  visible  desde  lo  lejos,  ofrece  l  dirigible  a  la  nume
rosa  artillería  antiaérea  de  una  futura  escuadro,  un  excelen
te  blanco  de  dimensiones  gigantescas,  el  cual  fácilmente
será  tocado  por  los  proyectiles  disparados  por  gente  bis
truída  en  esta  nueva  clase  de  tiro,  apesar  del  cambio  de  ve
locidad  del  blanco,  de  la continua  variación  en  la  distancia
y  de  la  influencia  de  su  posición  angular.

Seguramente  es  obra  de  muy  poco tiempo  la  destrucción
de  un  dirigible,  que  se  atreva  a atacar  a un  buque  de  com
bate.  Antes  de  que  aquel  gane  la  única  posición  en  que  pue
de  atacar  a  su  adversario,  encima  de  el  precisamente,  tiene
que  recorrer  la  línea  de  fuego  del  defensor,  que,  armado  de
artilleria  de  tiro  rápido,  eventualmente  automática,  lo  des
truirá  fácilmente  con sus  proyectiles,  algunos  de  rastro  vi
sible.  Y aun  cuando  llegara  a  suceder  que  lograra  situarse
precisamente  sobre  un  buque  de  guerra,  podrían  foguear
le  desde  otros  más  próximos,  bastando  para  ello  ensanchar
más  la  línea  decombate.

Hay  que  hacer  notar  además,  que  empresa  tan  arriesga
da,  no  siendo  de  noche,  no  lo  realizará  ningún  aviador,  que
friam  ente  considere  las  circunstancias,  limitándose  única
mente  a  realizar  operaciones  de  reconocimiento.

Hidi’oaeroplanos.—Estos  aparatos  son  adversarios  más
seriós  de  los  buques  de  combate,  que  exigen  mucha  mayor
atención  para  repeler  sus  ataque.  Por  lo  tanto  haremos  un
análisis  de  sus  cualidades  militares,  siguiendo  un  plan  se-
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mojante  al  que  hemos  empleado  en  el  estudio  de  los sumer
gibles.

Sus  condiciones  estratégicas  son  insignificantes  por  la
pequeña  cantidad  de  materias  combustibles  que  a  bordo
puede  conducir.  No  obstante,  sobre  mares  interiores  pue
dn  reconocer  en  poco  tiempo  espacios  muy  considerables,
si  se  dispone  de  un  sistema  de  estaciones  aéreas  bien  distri
buídas  por  la  costa  y  se  lanzan  sirnultáneadiente  al  espacio
varios  aviadores.  Estos  reconocimientos,  puedeii  dar,  por
consiguiente,  éxcelentes  resultados,  como  elemento  suple
mentario  de  la  exploración  estratégica  hecha  por  las fuerzas
navales  dedicadas  a  este  objeto.  Desgraciadamente,  sus
ciones  están  limitadas  por  la  luz  del  día.

Puede  tener  importancia  el  auxilio  de  la  aviación,  en
aquella  región  donde  se  cotifunden  la  estrategia  con  la  tác
tica,  en  la  cual  las  avanzadas  enemigas  están  cii  coiltacto,
sin  que  todavía  se  divisen  los  gruesos  de  sus  flotas.  En  este
período,  en  que  se  procede  a  la  preparación  y  agrupación
de  fuerzas  para  entrar  en  combate,  los hidroplanos  lanzados
desde  los  buques,  ayudados  por  los  exploradores  de  van
guardia,  facilitarán  más  rápidamente  el  reconocimiento  del
enemigo  y  la  adquisición  de  noticias  seguras  acerca  de  su
distribución  y  disposiciones.

En  algunas  ocasiones  puede  ser  de  gran  importancia  co
nocer  las  fuerzas  del  enemigo  que,  amparadas  por  fortalezas
costeras,  se  ocultan  detrás  de  islas  promontorios,  etc.,  obser
vaciones  éstas  que  de  ningún  modo  pueden  hacerse  desde
un  buque,  pero  sí muy  fácilmente  desde  el  aire,

El  empleó  táctico  de  los  hidroplanos  puede  dividirse  en
cuatro  temas:  combatir  a  sus  adversarios  aéreos,  hacer  ob
servaciones  de  tiro,  descubrir  y  combatir  a  los  submarinos,
y  finalmente,  atacar  los  buques  de  combate.

Por  interesantes  que  puedan  ser  las  tres  primeras  cues
tiones  no  podemos  ocuparnos  de  ellas  dentro  de  los  límites
de  este  estudio.  Sólo  indicaremos  que  la  posibilidad  de  com
batir  [os hidroplanos  entre  sí, significa  una  gran  disminución
del  peligro  aéreo  que  amenaza  a  nuestros  buques  de  tipo
normal,  y  esto  nos  da  una  clara  indicación  de  la  utilidad
que  tienen  a  bordo  de  lus  hiques  aquellos  aparatos  y  sus
aviadores,  dispuestos  a  salir  eii  lós  momentos  oportunos.  Si
también  se  lograra  más  ad1aute  descubrir  y  perseguir  con
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los  aeroplanos  los  submarinos  sumergidos  e informar  desde
el  aire  acerca  de  las  posiciones  que  ocupan  las lineas  de  mi
nas  fondeadas,  entonces  aumentará  considerablemente  con
la  aviación,  la  seguridad  de  las  fuerzas  navales.

Examinaremos  ahora  cómo  podrá  defenderse  el  buque
de  combate  de  los  ataques  aéreos.  Aunque  el  hidroaeropla.
no  presenta  a  las  baterías  antiaéreas  un  blanco  mucho  me
nor  que  el  gigantesco  dirigible,  y  seguramente  no  realiza
rá  ci  ataque  aisladamente  sino  en  forma  de  enjambre,  al
fin,  a  pesar  de  su  velocidad  enorme,  que  significa  un  cam
bio  muy  grande  de  posición  y  de  velocidad  con  respecto  a
la  batería  del  buque  en  la  unidad  de  tiempo,  creemos  que,
durante  el  día,  no  será  difícil  impedir  el  ataque  a  los  bu
ques  de  guerra  desde  el  aire.  Si  estos  están  navegando,
entonces,  prescindiendo  de  apreciaciones  aproximadas,  ca
recerán  los  aviadores  de  puntos  de  referencia  para  determi
ular  la  velocidad  del  adversario,  que,  sin  embargo,  es  preci
so  conocer  exactamente  para  poder  lanzar  con  acierto  el
proyectil.  Además,  la  dotación  de  municiones  es tan  reduci
da,  que  no  es  de  esperar  se  pueda  rectificar  el  tiro  con  las
observaciones  de  anteriores  lanzamientos.  Las  facultades
del  aeroplano  para  regular  su  velocidad,,  no  son  muy  gran
des.  Difícilmente  se  logrará  más  adelante  mantenerle  cerni
do  sobre  un  buque  largo’ tiempo  o que  lentamente  pase  so
bre  él.

El  daño  que  pueda  ocasionar  a éste  cuando  navegue  no
será  muy  grande,  aun  cuando  no  disponga  de  medios  de  de
fensas  para  rechazar  el  ataque.  Esto  último  no  se  considera
imposible,  pero  se  hace  necesaria  una  construcción  espe
cial.

El  peligro  que  amenaza  desde  el. aire  a  los  modernos
acorazados,  en  cuya  construcción  se  tuvo  en  cuenta  aquel
nuevo  elemento  de  combate,  no  es  grande  de ningún  modo,
si  están  en  marcha,  y  disminuirá  naturalmente  cuantos  más
buques  naveguen  juntos.

Puesto  que  debemos  suponer  que  las  bases  navales  esta
rán  defendidas  suficientemente  contra  los  ataques  aéreos,
gozarán  entonces  los  buques  fondeados  allí  de  completa  se
guridad.  En  los  demás  fondeaderos  donde  carezcan  de  esta
protección,  deberán  las  escuadras  tomar  ciertas  medidas  de
vigilancia  y  con  sus  propios  medios  defenderse.  No  se  da-
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rán  entonces  los  toldos  en  las  partes  del  buque  donde  estó
montada  la  artillería  antiaérea  y  se  procurará  que  las diver
sas  unidades  fondeen  a  las  mayores  distancias  las  unas  de
las  otras.  Los  propios  hidroaeroplanos  que  a  bordo  se  ha
Ileji,  saldrán  aFencuentro  del  enemigo,  si  aparece  en  el  es-  -

pacio.  Si  existe  bastante  material,  podrá  ordenarse  también
que  hagan  de  vez  cii  cuando  un  raid,  a  algunos  cientos  de
metros  de  altura  alrededor  de  la  escuadra,  par.a evitar  cual
quier  clase  de  sorpresa.  En  una  palabra,  durante  el  día nada
puede  hacer  peligrar  la  seguridad  de  la  escuadra  fondeada.
¿Pero  cómo  se  desarrollará  el  coiibate  durante  la  noche?

No  puede  negrse  que  ha  habido  casos  en  que  algunos
aeroplanos  pudieron  orientarse  en  noche  obscura.  Un  largo•
viaje,  realizado  durante  la  noche  sobre  el  mar,  no  parece
estar  bajo  el  dominio  de  una  posibilidad  inmediata.  Aun
que  se  lograra  montar  al  aparato  un  proyector  pequeño  y
por  consiguiente  de  poca  intensidad,  facilitaría  la  navega
ción  nocturna,  pero  no  sería  suficiente  para  encontrar  al
enemigo;  únicamente  podría  conseguirse,  si  su  situación
fuera  conocida  de  antemano.

No  puede  suponerse,  por  ahora  al  menos,  que  si  los  bu
ques  se  encuentran  efectuando  un  crucero,  logren  dar  con
ellos,  en  noche  obscura,  lo  hidroplanos  enemigos,  aun.
cuando  se  suponga  que  estos  conocen  aproximadamente  el
lugar  donde  tienen  que  buscarlos.  Pero  el  ataque  puede.
ocurrir  al  romper  el  alba  o en  una  noche  de  luna.  Estas  po
sibilidades  que  tan  interesantes  son  para  fantasear,  no  nos

detendremos  a examinarlas,  porque  faltan  todos  los  elemen
tos  necesarios  para  formar  jnicio.

Pero,  mientras  tanto,  podremos  suponer  que  probable
mente  los  daños  recíprocos  serán  muy  pequeños  en  un
combate  en  estas  condiciones.  Los  poderosos  proyectores

de  a  bordo,  que  permiten  explorar  a una  gran  altura,  si  lo
gran  dar  con  los  agresores,constituirán  un  buen  medio  de
defensa.

Los  partidarios  de  los grandes  cruceros  adreos  no  cesan
de  hablar  do  los  ataques  nocturnos.  Todas  las  ventajas  de
estas  naves  con  respecto  a  los hidroplanos,  se reducen  a que
pueden  llevar  proyectores  más  potentes  para  la  ejecución  de
cuanto  atañe  a  la  navegación  nocturna  sobre  el  mar  y  para
buscar  un  adversari.o  que  navegue  con  las  luces  apagadas,
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si  se  prescinde  en  los  dirigibles  de  su  gran  radio  de  acción
y  número  de  tripulantes,  que  permiten  naturaliiente  ejecu
tar  más  fácilmente  los  diferentes  servicios.

Si  estos  proyectores  fueran  suficientes,  entonces  recono
ceríamos  en  los  cruceros  aéreos  la  posibilidad  de  poder  en
contrar,  aun  en  noches  obscuras,  los buques  de  combete  del
udversario.  Supongamos  que  así  pueda  suceder  sobre  el
mar,  en  una  noche  tranquila,  aún  resta  la  ejecución  del  ata

:‘  que.  Las  probabilidades  para  causarse  dafios  recíprocos  son
muy  pocas,  naturalmente,  bajó  tan  difíciles  circunstancias.
No  es  muy  fácil  que  los  buques  dejen  sorpreuderse,  porque
por  lo menos,  hemos  de  suponer  que  la  operación  se realice
en  tiempo  claro,  y  si el  dirigible  se  auxilia  de  sus  proyecto
res  para  descubrir  al  ebemigo,  la  facilidad  de  sorprenderle
desaparece  por  completo.  Entonces  se dirigirán  liada  arriba
numerosos  proyectores  que  le  seguirán  en  sus  evoluciones.
Su  cuerpo  gigantesco  ofrecerd  un  blanco  mucho  más  fácil
de  batir  que  el  minúsculo  hidroplano.  En  resumen,  si  fuera
realizable  un  encuentro  entre  buques  que  naveguen  y un  di
rigible,  durante  la  noche,  tendría  éste  pocas  probabilidades
de  salij  con  éxito.

Poco  resultado  se  obtendrá  también  en  un  ataque  loe
turno,  que  ejecuten  dirigibles  y  aeroplanos  sobre  una  es
cuadra  fondeada.  Tienen  los  últimos  la  ventaja  de  ser
menos  visibles,  por  consiguiente,  son  más  difíciles  de  des
cubrir  con  los  proyectores’  enemigos,  y  a causa  de su  mayor
velocidad,  serán  mayores  las  dificultades  para  seguirlos  con
aquellos.  Además,  ofrecen  un  blanco  muy pequeño  al  tiro  dó
las  baterías  antiaéreas  establecidas  a  bordo  o  en  tierra.

La  dificultad  principal  consiste  en  alcanzar  durante  la
noche  el  punto  de  ataque.  Naturalmente,  es  por  ahora  im
posible  encontrar  un  enemigo,  que  pasa  la  noche  fondeado
en  un  lugar  desconocido.

-  Pero  también  recalar  durante  la  noche  en  determinados
puertos  o  radas  con  naves  aéreas,  especialmente,  si  para
llegar  a  ellos  es  preciso  recorrer  un  cierto  trecho  sobre  alta
mar,  costará  trabajo,  pues  entonces  faltarán  faros  y  otrai
marcás  que  lo  permitan  reconocer  la  tierra.

También  parecen  las  noches  más  propias  para  realizar
tales  ataques  sobre  buques  fondeados,  que  como  blancos
fijos  ofrecen  más  probabilidades  de  ser  batidos,  aquellas
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más iluminadas  por  la  luna  o  después  del  crepúsculo  de  la
tarde.

Las  medidas  de  defensa  que  podrían  adoptarse  a  bordo
para  precaverse  de  ataques  aéreos  durante  la  noche,  coñsis
tirén  principalmente  en  tener  dispuesto  el  servicio  de  los
proyectores,  turnando  cada  noche  los  buques  de  la  escua
dra,  hacer  dormir  los  sirvientes  de  la  artillería  antiaérea  al
pie  de  sus  piezas  y  que  dos  oficiales  provistos  de  buenos
gemelos  de  noche,  vigilen  sobre  cubierta  desde  un  punto  de
observación  que  domine  todo  el  horizonte.  Los  Almirantes
del  porvenir  no  viviráñ  en  una  eterna  intranquilidad  y  cui
dado,  teñiendo  los ataques  de  sus  buques  desde  el  espacio.

Antes  de  terminar  diremos  algo  acerca  del  ataque  a  bu
ques  de  guerra  por  hidroplanos,  si  los  primeros  están  ya
comprometidos  en  un  combate  con  el  enemigo.

El  número  de  los  aeroplanos  que  tomen  parte  en  la  agre
sión  se  limitará  únicam ente  a  los  que  conduzcan  los buques.
Quizás  el  defensor  podrá  reforzar  su flotilla  aérea  y  óbtener
la  victoria,  mediante  los  auxilios  que  desde  una  estación  cos
tera  se  le envíen.

Si  no  tiene  lugar  ningún  contraataque  enemigo,  los  ata
ques  del  agresor  tendrán  probabilidades  de éxito  y permane
cerá  desguarnecida  su  artillería  aérea;  de lo contrario,  duran
te  el  duelo  de  artillería  entre  las  escuadras  combatientes  se
expondrá  a  sufrir  considerables  pérdidas  en  la  dotación.

Un  tal  ataque  desde  arriba,  si  bien  no producirá  un  efec
to  decisivo,  no  dejará  por  ello  de  influir  en  la  marcha  çle
los  acontecimientos

Valor  téenieo,—De  ser  un  objeto  destinado  a  pruebas,
como  ha  sido  hasta  hace  poco,  ha  pasado  el  hidroplano  a ser
un  instrumento  útil  en  la  guerra.  Los  progresos  del  mate
rial  y la  destreza  del  personal,  indudablemente  son  enormes.
Pero  de  ninguna  manera  puede  hablarse  aún  del  dominio
de  los mares  aéreos,  una  vez  que  es  preciso  esperar  circuns
tancias  de  tiempo  relatfvanaente  favorables  para  llevar  a
cabo  una  empresa.

Por  ahora  está  la  cosa de  tal  modo  que,  cuando  el coman
dante  de  un  buque  se  complace  en  permitir  que  se  arrien
los  botes,  para  que  la  gente  se  ejercite  a  la  vela  con vientos
manejables,  los  hidroplanos  esconden  prudeutémente  sus
frágiles  alas. Y  algunos  mares  interiores  presentan,  especial-
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mente  en  invierno,  un  número  considerable  de  días  seme
jantes.

Este  inconveniente  en  parte  puede  remediarse  embar
caiido  a  bordo  aquellos  aparatos.  Entonces  podrán  apro
vecharse  lo  posible  las  ocasiones  más  favorables  que  se
ofrezcan.

Historia  y  0onsccue,icias.La  aviación  tiene  ya  una  his
toria  de  guerra  que,  aunque  corta,  se  desarrolló  principal
mente  en  tierra.  Por  lo  demás,  confirma  nuestras  suposicio
nes.  Ha  obtenido  un  buen  resultado  en  la  exploración  du
rante  el  dia  (en  tierra  se  utiliza  principalmente  para  este
fin),  y  ninguno,  en  cuanto  a su cooperación  en  los  combates..
Naturalmente,  tales  consecuencias  no  pueden  aceptarse
como  un  limite  de  sus  aptitudes.

Diremos  para  terminar  que  el  peligro  que  amenaza  desde
el  aire  a  los  buques  de  combate,  existe  en  realidad;  pero
puede  ser  mantenido  en  límites  prudenciales  con los  medios.
que  en  parte  ya  se  poseen  y  en  parte  pueden  erearse.  La
ayuda  que  se  puede  esperar  de  la  aviación,  es  de un  prove
cho  positivo  para  la  dirección  de  la  campaña  naval.  No  en
enemigo  peligroso,  sino  un  aliado  rnw  útil,  resuLta  Ser  la

aviarión  para  los  buques  de  combal

INGLATERRA

La  protección contra torpedos_Aunque  no  se  conoce  pú
blicamente  con  certeza  la  causa  de  la  pórdida  del  Formida
ble  generalmente  se  cree  fué  debida  a  un  torpedo  o  a  una
mina.  Si  fué  por  efecto  de  un  torpedo  es  digno  de  admira
ción  el  submarino  que  lo  disparó,  pues  debido  a]. mal  estado
de  la  mar  las  dificultades  eran  tan  grandes  que  casi  podían
considerarse  insuperables.  Pudo  ser  la  causa  una  mina,  no
obstante  la  pregunta  de  cómo  pudo  hallarse  una  mina  ale
mana  tan  al  Oeste;  pero  hay  motivos  para  creer  ue  los  ale
manes  no  cuidan  mucho  de  que  sus  minas  usen  de  ser  acti—
vas  en  cuanto  rompen  su  arnarra  de  fondeo.  Probablemente
el  Almirantazgo  llegará.a  decirnos  cuál  de  estas  dos  causas
ha  sido,  aunque  una  y  otra  parezcan  poco  probables,  pero,
con  este  hecho,  se  ha  hecho  más  potente  el  problema  de  la
defensa  de  los  buques  contra  los  ataques  submarinos.
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Aunque  en  estos  últimos  años  se  ha  prestado  mucha
atención  a  este  problem,  poco  se  conoce  respecto  a  los
medios  empleados  en  todas  las  naciones,  y  en  la  nuestra  en
particular,  para  defenderse  de  loá  peligros  submarinos  cada
día  mayores.  Es  probable  que  ninguna  nación  apreció  todo
lo  debido  esta  amenaza  cuando  estalló  la  guerra  actual,  y
sólo  hasta  hace  pocos  años  no  se  trató  nunca  de  acorazar  los
fondos  e  los  buques.  EJ. buque.  en  movimiento  puede  ma
niobrar  a  evitar  el  torpedo  si  conoce  su  dirección  desde
donde  ha  sido  disparado,  por  ejemplo  desde  un  destroyer;
y  estando  fondeado  o  parado  puede  evitarlo  por  medio  de
la  red;  pero  ésta  no  llega  a  ser  eficaz  contra  los  torpe
dos  modernos,  y  desde  el  progreso  de  los  submarinos,  con
su  ataque  invisible,  los  buques  parados  o  en  marcha  lenta
están  en  gran  peligro.  Se  requiere,  por  lo  tanto,  un  nuevo
método  de  defensa,  y  el  problema  ofrece  grandes  difleulta
cies.  Sólo  dos  inedlio  pueden  proporcionar  una  completa
inmunidad:  o  bien  J.as planchas  del  fondo  ofrecen  eficaz  re
sistencia  para  que  ITa explosión  les  cause  poco  daño,  o  hay
que  descubrir  los  medios  para  evitar  la  aproximación  del
torpedo.  Esto  óltimo,  en  puerto  no  ofrece  dificultades,  pues
además  de  las  redes  propias  de  los buques  que  estén  eñ  él,
hay  medios  para  defender  la  entrada  del  puerto  con. obstá
culos.  En  mar  abierto,  esta  protección  no  es  posible,  y  hay
que  recurrir  a  utilizar  la  velocidad  y  la  artillería  y a manio
brar  convenientemente.  Por  estos  medios  puede  evitarse  el
ataque  del  submarino  y  hasta,  en  circunstancias  muy  favo
rables,  se  puede  llegar  a  inutilizar  el  torpedo  con  la  artille
ría,  pero  la  seguridad  descansa  verdaderamente  en  el  des
cubrimiento  y  en  la  inutilización  del  buque  atacante.  Cuan
do  éste  es  un  submarino  con  mar  agitada,  la  dificultad  es
grande,  y  la  mejor  defensa  consiste  en  el  empleo  de  veloci
dades  irregulare  y  en  el  cambio  frecuente  de  rumbo.  No
sabemos  i  los  fondos  de  nuestros  últimos  buques  están.
acorazados  o  no,  aunque  es  de  suponer  que  no  lo  estén,
pero  si sabemos  que  se ha  empleado  una  subdivisión  pare
cida  a  la  de  los  últimos  buques  franceses.  En  términos  ge-.
nerales,  consiste  en  un  largo  compartimiento  o cóferdam  en
las  partes  vulnerables  sumergidas,  formando  un  doble  f0-
rro,  sólo  que  el  exterior  y  el  iñterior  comprende  un  espacio
mayor  que  en  los  buques  de  pasaje,  y  las  planchas  del  inte
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rior  son  de  acero  muy  resistentes;  algunas  veces  se  coloca
un  di.afragrna  flexible  entre  los  dos  fondos  con  objeto  de
proteger  el  interior.

La  fuerza  de  la  explosión  obra  sobre  el  fondo  exterior  y
no  llega  a averiar  seriamente  el interior,  con lo cual,  aunque
el  buque  sufragran  dafio,  no  pierde  su  flotabilidad.  Esto ha
sido  adoptado  en  los buques  ingleses,  pues  según  Mr. Oweps
los  últimos  buques  se han  construído  con mamparos  de pro
tección  longitudinales  contra  los  efectos  de  las  explosiones
submarinas,  con  lo  que  esperarnos  que  ninguno  de  estos  bu
ques  sufrirá  la  misma  suerte  que  los  buques  antiguos  echa
dos  a  pique.  Sir  John  Biles,  en  Newcastle,  en  Julio  último,
dijo  que  «naturalmente,  la  subdivisión  disminuye  el  efecto
de  los  explosivos,  pero  no  hay  ninguna  seguridad  de  que
un  acorazado  continue  siendo  una  poderósa  arma  después
de  haber  sufrido  la  explosión  de  un  torpedo  de  21  pulga
das’.  Y  a  la pregunta  de  qué  podía  sumarse  a la subdivisión
para  defender  el  buque,  dijo  que  había  que  considerar  se
riamente  la  cuestión  de  acorazar  los  fondos  de  los buques».
Según  él  mismo,  el  acorazar  los  fondos  implica  el disminuir
la  coraza  de  encima  de  la  flotación  o  bien  reducir  la veloci
dad.  Parece  que  el  criterio  del  Almirantazgo  es él  de  que  la
mejor  defensa  se  consigue  acorazando  las  planchas  interio
res  que  forman  estos  espacios,  de  modo  que  la  pérdida  de
flotabilidad,  debida  a  una  breeha  en  el  casco  causada  por
una  explosión,  sea  considerablemente  disminuída.  Hasta
ahora  no  se  le  había  concedido  toda  la  importancia  necesa
ria  a  la  amenaza  submarina  para  justificar  la  adopción  de  la
coraza  para  proteger  los  fondos,  por  lo  qúe,  aunque  esto  ha
sido  discutido,  nada  se  había  llevado  a  la  práctica.  No  obs
tante,  los  hechos  han  de  inducir  a  un  cambio  de  criterio,
pues  hay  que  tener  presente  que  con  una  sola  excepción,
sobre  la  cual  nada  conocemos,  no  siendo  de  origen  ameri
cano,  ningún  gran  buque  inglés  moderno  ha  sufrido  averías
causadas  por  minas  o p.or  torpedos;  sólo  han  sido  causadas
a  buques  antiguos,  construidos  cuando  se  prestaba  poca
atención  a  los  submarinos.  También  parece  que  el  T/iribus
Uniis  fué  torpedeado  por  los  franceses,  y  que  un  buque
francés  del  tipo  «Courbet’  (de  1910)  también  Jo  ha  sido,
pero  ni  uno  ni  otro  ha  llegado  a  perderse.  También  se  dice
que  el  Gtieben ha  sido  torpedeado  y  con el mismo  resultado.
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En  estos  tres  casos  ha  podido  suceder  que  no  han  sido  al
éanzados  por  los torpedos  en  sitio  adecuado  para  echarlos  a
pique,  pero  también  puede  ser  debida  la  ineficacia  del  tor
pedo  a  la  nueva  forma  de  construcción  en  estos  buques
más  modernos.

Según  acabamos  de  ver,  mientras  los  fondos  acor?zados
han  sido discutidos  no  han  sido  adoptados,  pero  todos  los
últimos  buques  van  provistos  de compartimientos  debajo  de
la  lírica  de  flotación,  en  los cuales  pueden  exparisionarse  los
gases  producidos  por  la  explosión  de  las  minas  o  torpedos.
Unicam  ente  hay  otra  solución  para  protegerse  del  ataque  de
los  submarinos,  que  es  la movilIdad  del  buque  y  el uso  de  la
red.  La  subdivisión  no  protege  de  un  modo  del  todo  eficaz
al  buque,  pues  no  evitará  que  éste necesite  algunas  semanas
de  dique  después  de  sufrir  un  ataque  con  éxito,  por  lo cual,
tal  medio  de  protección  no  puede  considerarse  como  defini
tivo,  y  así  llegamos  a  la  conclusión  dé  que  o  se  deben  de
acorazar  los  fondos  o debe  buscarse  un  nuevo  procedimien
to  para  repeler  o  anular  el  ataque.  En  primer  lugar  creemos

que  conviene  buscar  el  medio  de  descubrir  la  situación  del
submarino,  y  si lográsemos  que  desde  los acorazados  se pu
diesen  descubrir  los  buques  sumergidos,  del  mismo  modo
que  desde  el  aeroplano  se  observa  la  situación  de  las  fuer
zas  enemigas,  podríamos  llegar  a evitar  desgracias  como  las
ocurridas.  Modificando  el  aparato  de  campana  submarina
que  muchos  buques  mercantes  ya  llevan,  podría  servir  para
hallar  la  dirección  de  la  situación  de  un  submarino  y quizás

•   podría  inventarse  un  aparato  para  este mismo  objeto,  basa
do  en  propiedades  rnagnétieas.—Extractado  del  Iingineer.)
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Alonso de Santa Cruz, inventor  de  las  cartas  esféricas
de  navegación.

El  infatigable  y  culto  publicista  Manuel  de  Saralegui  y
Medina,  a  quien  la  Academia  Española  de. la  Lengua  abrió
recientemente  sus  puertas  como  público  testimonio  del  alto
concepto  en  que  le  tiene  por  el  gran  servicio  que  ha  presta
do  a  las  patrias  letras  en  el  transcurso  de  su  larga  vida  lite
raria,  acaba  de  dar  una  nueva  prueba  de  su  incansable  acti
vidad  y  de  su  ingenio,  al  publicar  r  comentar  con  alto  es-

•     piritu  patriótico  r  extremada  corrección  de  lenguaje  los
documentos  qu.e  permiten  recabar  para  un  compatriota
ilustre  la  gloria  de  la  invención  de  las  cartas  de  navegar
esféricas,  y  disipar  toda  duda  acerca  de  las  atenuaciones  y

•    distingos  con  que  la  ignorancia  de  unos  y  la  malevolencia
de  otros,  han  querido  menguar  el  mérito  contraído  por  el.
verdadero  inventor  de  las  mencionadas  que  tantos  benefi
cios  han  prestado  a los  navegantes  en  el  continuo  rodar  de
los  años.

Fiel  a  su  constante  modo  de  proceder  literario,  el  Sr.  de
Saraleglli  se  ha  documentado  en  términos  de  que  seria  lle
gar  la  evidencia  poner  en  tela  de  juicio  sus  asertos,  como
.sería  también  miegarla el  no  reconocer  la  escrupulosidad  con
que  de  ordinario  procede  para  poner  a sus  lectores  en  cono
cimiento  directo  con  la persona  cuyos  actos  o inventos  tra
ta  de  discutir  a  fin  de  otorgarles  el  justo  aplauso  que  en  su
concepto  merezcan,  o poner  de  manifiesto  los errores  que  se
cometieron  pama llegar  a  atribuirles  una  gloria  que  no  les
pertenece.  Es  la única  manera  de  que  el lector  indocto,  com
prenda  la  posibilidad  o  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el
personaje  ensalzado  o discutido,  de realizar  o no  la  empresa
por  él  llevada  a  cabo.  Sin  duda  por  eso  con  plausible  acuer
do  traza  en  breves  palabras  la  silueta  del  célebre  coslnógra
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fo  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  que  en  1525  empe
zó  a  prestar  sus  servicios  en  las  flotas  destinadas  a  las  In
cijas,  y  que  tanto  se  distinguió  en  el  conocimiento  y  estudio
de  cuanto  se  relacionaba  con  la  esencia  astronómica  y  el
arte  de  navegar.

Nada  tiene  de  extraño,  por  consiguiente,  que  un  hombre
de  tan  relevantes  condiciones;  en  continua  comunicación
como  dice  el  autor,  con  los  mós  ilustres  cartógrafos  y  los
más  expertos  navegantes;  ganoso  de  proporcionar  a  los pri
meros  hábiles  medios  y  procedimientos  para  que  a  su  vez
pudiesen  ofrecer  a  los  segundos  planes  atenuadores  de  los
riesgos  inherentes  a  la  navegación  y  hasta  obligado  por  las
exigencias  propias  de  su  cargo,  comprendiese  antes  que  na
die  los  defectcs  de  las  cartas  de  navegar  planas  y  vislum
brase  las  ventajas  y  conveniencias  de  las  esféricas.  Capacita
do  para  hacerlo  por  sus  profundos  conocimientos  y  por  las
especiales  cireuustancias  que  en  él  concurrían  confirmé  una
vez  más  la  existencia  de  la  ley  que  ha  presidido  siempre  a
la  realización  de  todos  los  descubrimientos.  Es  claro  que  ni
Santa  Cruz,  ni  nadie,  lleva  desde  el  primer  instante  lo  que
inventa  o  descubre  al  último  grado  de  perfección.  Es  el
tiempo  y el  trabajo  asiduo  de  otros  hombres  igualmente  ca
pacitados  los  que  se  encargan  de  mejorarlos.  Pero  eso  no
puede  ser  óbice  para  que  la  historia  otorgue  sus preenhinen
cias  a  los  que  tienen  la  fortuna  y  el  acierto  de  sacar  de  lo
desconocido,  ideas,  procedimientos  o  aparatos,  que  marcan
una  nueva  orientación  en  los derroteros  de  la actividad  uni
versal.  Tal  ocurre  con  la  invención  de  Alonso  de  Santa
Cruz,  llevada  a  cabo  por  nuestro  compatriota  al finalizar  la
prim  era  mitad  del  siglo  xii—hacia  el año  de  1240—y perfec
cionado  en  1590 por  el  americano  Wright  que  el  Sr.  de  Sa
ralegui  ha  hecho  en  su  interesante  folleto,  merecedor  de
las  más  justas  alabanzas.

Prácticas químicas para cátedras y  Laboratorios.

El  P.  Eduardo  Vitoria,  Doctor  en  Ciencias,  Director  del
Laboratorio  Químico  del  Ebro,  y  Profesor  de  química  del
Colegio  Ifáiimo  de  Tortosa,  ha  publicado  recientemente,
con  el  título  que  sirve  de  epígrafe  a  esta  nota,  un  intere
sante  libro  que  tiene  por  principal  y  casi  exclusivo  objeto,
facilitar  la  enseñanza  que  se. da  en  las  cátedras  de  química
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y  la  ejecución  de  las  prácticas  que  se  realizan  en  los  Labo
ratorios,  afin  de  que  los  alumnos  encuentren  expeditos  el
campo  de  sus  investigaciones  el  día  que  se  propagan  ani
puar  sus  conocimientos  y  llevar  sus  iniciativas  personales  a
la  resolución  de  los  nuevos  problemas  que  se  les presenten

Es  por  lo tanto  para  los  estudiantes  de  química,  como
dice  el  autor  en  el  prólogo,  y  no  para  los  profesores,  para
quienes  en  primer  término  ha  sido  escrito  este  libro.  De cá
rácter  esencialmente  práctico  y  exento  de  las  ampulosida
des  y  elegancias  de  estilo  que  a  veces  dificultan  la  compren
sión  de  algunas  obras  didácticas,  contiene  en  sus  páginas
cuanto  a  aquellos  interesa  saber  para  moverse  con  desem
barazo  en  el  vasto  campo  del  Laboratorio,  donde  tantos
obstáculos  encuentran  con  frecuencia  los  principiantes,
cuando  es  falta  un  guía  seguro  para  órientarse  y  una  nora
ma  que  regule  su  conducta  en  los momentos  difíciles  que  a
veces  entorpecen  la  fecunda  labor  del  práctico.
•   Consecuente  con  su  propósito,  claramente  manifestado
en  el  prólogo,  el  autor  divide  el  libro  en  cinco  partes.  En  la
primera,  y  bajo  el  epígrafe  de  generalidades,  expone  en  tér
minos  concretos  aquellos  conocimientos  que  son  indispen
salles  a  todo  el  que  quiera  actuar  ea  los  Laboratorios,  las
reglas  y  principios  a  que  su  instalación  debe  ajustarse,  ‘las
operaciones  que  en  ellos  se  practican,  y  el  material  de  que
necesitan  disponer  para  que  el  trabajo  que  en  ellos  se reaIi
ce  resulte  fecundo  y  útil.

La  segunda  parte,  dedicada  al  estudio  de  la  química  de
los  metaloides,  comprende  los  metaloides  monovalentes,  los
divalentes,  los  tri  y  pentavalentes,  y  los  lotravalentes.  L
tercera,  consagrada  a  la  expbsición  y  examen  de  la  química
del  carbono,  abarca  desde  el  estudio  de  este  elemento  hasta
el  de  las  materias  colorantes  sintéticas.  La  cuarta,  que  tien
por  objeto  el  conocimiento  cte la  química  de  los  metales,
comprende  desde  la  enunciación  de  sus  propiedades  gene
rales;  hasta  el más  pequefio  detalle  de  las  operaciones  que
aféctan  a  cada  uno.  Por  último,  en  la  quinta  parte,  el  autor
estudia  las  leyes  estiquionométrieas  de  las  combinaciones
la  determinación  de  los pesos  moleculares  por  medios  diver
sos,  todo  lo  relativo  a  la  termoquímica,  fotoquímica  y  elec
troquímica,  y cuanto  afecta  a los coloides,  poniendo  término
a  su trabajo  con varias  tablas  de logaritmos  yantiiogaritmos.
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Expuesto  lo  que  antecede  es  fácil  llegar  a  la  conclusión
de  que  el  libro  del  P.  Vitoria  es  una  obra  de  verdadero  mé
rito,  de  importancia  real  y  positiva,  útil  para  los profesores

que  se  dediquen  a  la  enseñanza  de  ].a  química,  y,  más  que
útil,  necesaria,  para  los  alumnos  y  los  no  profesionales,  qu
qiii.eran  realizar  por  su  cuenta  trabajos  de  Laboratorio.
Breve,  compendiada  y  sencilla  en  el  lenguaje,  no  tiene  nada
superfluo,  pero  tampoco  carece  de  nada  que  unos  y  otros
deban  saber.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  la  química  do
los  cuerpos,  el  autor  comienza  exponiendo  lá  manera  como
se  preparan  con arreglo  al  procedimiento  más  eonvniente,
y  a  la  substancia  que  se  utilice  para.  obtenerlos.  Escrupulo
samente,  pero  de  un  modo  breve  y  conciso,  describe  como
debe  practicar  cii  la  operación,  sin  omitir  ningún  detalle
cuya  inobservancia  podría  comprometer  el  resultado,  o
constituir  un  peligro  para  el  operadór.  En  seguida  expone
las  preparaciones  del  mismo  cuerpo  que  pueden  hucerse  en
el  Laboratorio  de  la  cátedra,  con  arreglo  a  los  métodos  o
procedimientos  más  adecuados,  y  esto  lo  hace,  también,  con
auta  sencillez,  claridad  y  precisión,  que  el  conjunto  resulta
de  una  indiscutible  utilidad  práctica.

Habiendo  presidido  el  mismo  criterio  a  la  exposición  y
desarrollo  de  las  cinco  partes  en  que  se  halla  dividido  el  li
bro,  ni  que  decir  tiene  que  el  conjunto  resulta  admirable  y
4e  un  carácter  esencialmente  práctico,  como  en  realidad
deben  ser  las  obras  dedicadas  al  estudi.o  de  las  ciencias  de
aplicación.  Tiene,  como  es  consiguiente,  multitud  de  graba
dos,  intercalados  en  el  texto,  que  basta  verlos  para  darse
uenta  exacta  de  los  aparatos  que  representan,  y  que  au

mentaii  la  valía  de  este  utilísimo  libro,  revelador  de  los
grandes  conocimientos  químicos  del  P.  Vitória,  y  de  lo  jui
ciosamente  que  comprende  y  práctica  la  enseñanza  de  rama
lan  importante  de  la  humana  sabiduría,

Cannoni e eorazze nsl 
El  incansable  escritor  naval  Sr.  Ettore  Bravetta,  Capi

tán  de  navío  de  la  R.  N. de  la  Armada  italiana,  ha  publica
do  con  este  título  un  interesante  folleto,  resumen  del  tra
bajo  que  apareció  en  la Rivista  cl’artigliería  e genio.  Agrade
cemos  al. autor  el  envío  de  su  folleto.
-  Die transversale Festigkeit der Drahtkanonen, von. 1W. Okóchi,

Kogakuhakushi.
Publicado  por  la  Universidad  de  Tokyo.  Estudio  cientí

fico  muy  completo,  cura  remisión  agradecemos  al  autor.
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valor  de S en su fórmula para el, tiro normal, éste se diferen

ociara  de  la del tiro oblicuo  solamente en el factor  cos  de

modo  que,  llamando V,4 a la  velocidad necesaria para perfo
rar  con  tiro normal  una  coraza de espesor  S sec o en  velo-
ciclad  V0, para  perforada en tiro oblicuo, será

yo  ‘  Vn, cos

Se  ve que si  V0 =  V.,  és preciso ‘que o =  00,  y que  si
=  9Ø0,  y  V  son infinita; además,  para  cualquier  otro

valor  de  o,  V0 <  V,,,  lo cual equivale a  decir que  el  pro
yectil  se  adrizará  y  recorrerá  en  Ja  plancha  un  trayecto
‘menor  que  el  representado  por  S  sec  o;  finalmente,
sec  o  o  y  e=— 1,  la  fórmula se reduce  a la de  Tresidtjer
para  la perforación  de hierro  forjado.

Segúii  Rusch, que  ya hemos citado, en Austria y Alema
nia  se admite  la hipótesis,  muy discutible en  teoría,  que  dé
la  velocidad en el momento del choque  de  un  proyectil  en
impactos  oblicuos, sólo es útil  la componente  normal  V0
=  vi  sen o.

Si  se llama S al  espesor  de plancha  perforada en choque
oblicuo,  siendo, como hemos dicho,

0.75
Vj   so,7

p

bajo  la anterior  hipótesis  tendríamos:

Vo=VMsenO=K_.i_i  S°”

y  dividiendo entre sí estas expresiones

0,7S0 =  S  sen  O

9
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P4rece  que esta  fórmula, aunque  no  es  del  todo  exacta
bajo  ciertos puntos de vista, en la  práctica es de  resultados
bastante  precisos. Para su  utilización, damos  a  continuación

una  tabla con  los valores  de  sen 07  y  sus  correspondientes
logaritmos  para  todos  los ángulos entre  900 y  450:  con  este
dato  y el  conocimiento del espesor de la  plancha  perforable
en  tiro normal a  una velocidad  dada con  proyectil con  cofia,
podremos  calcular el espesor que  con choque oblicuo  puede
ser  perforada. El límite de 90° a 45° está fijado bajo la  idea de
que  el proyectil con cofia puede perforar o penetrar una plan
cha.aun  con ángulos de incidencia de 450  admitiendo  que la
cofia  adriza  el  proyectil;  mientras  que  con  proyectiles sin
cofia,  en tiros oblicuos, se  rompen o rebotan  sobre  la  plan

cha  con  ángulos  o  Ó0°.
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Tabla  IV.

Valores de sen o  para ángulos de impacto entre 450  y  900.

Ángulo         _._i._     -
0,7      0,7le  impacto  log  sen O     sen O

90         0         1

89    9.99991—iO    1.00
88     9.99962       1.00
87    9.99915       1,00
86    9.99849       1.00
85    9.99763       099

84    9.99659       0.9
83    9.99536       0.99
82    9.99393       0.99
81    9.99231       0.98
80    9.99050       0.98

79    9.98850       0.97
78    998629       0.97
77    998389       0.96
76    9.98129       0.96
75    9.97849       0.95

74    9.9549       0.95
73    9.97228       0.94
71    996887       0.93
71    9.96525       0.92
70   9.96141       0.92

69    9 95736       0.91
6    9.95309       0.90
67    9.94861       .0.89
66    9.94390       0.88
65    9.93897       0.87

Ángulo       .--0,7      0,7
de  impacto  log senO  sen  O

64    9.93380       0.86
63    9.92840       0.85
62    9.92276       0.84
61    9.91688       0.83
60    9.91076       0.81

59    9.90438       0.80
58    9.89774       0.79
57    9.89084       0.78
56    9.88368.      0.77
55    9.87624       0.75

-  54    9.86851       0.74
53    9.86050       0.73
52    9.85219       0.71
51    9.84358       0.70
50    9.83465       0.68

49    9.82540       0.67
48    9.81582       0.65
47    9.80590       0.64
46    9.79562       0.62
45    9.78496       0.61

NOTA. El espesor de ina  plancha
perforable  con  tiro  oblicuo  a una
distancia  dada, se  obtiene multipli

cando  por sen  ‘el espesor de plan-
cha  perforable en las mismas condi
ciones  con tiro normal.

De  esta  tabla  se  deduce  el  siguiente  resumen:

para  90°    so =    5
»  85°    S0=0,99S

8O    S0=0,98S
»  750    S0=0,95S
»  7Ø0    S0=0,92S

para  65°    S0 =  0,87 S
»  60°    S0=0,8iS

550.   S0=0,75S

»  500    S0=0,68S
0  45°    S0=0,61S
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Resulta  de esto que  la pérdida  de poder  perforante en el
tiro  oblicuo  es bastante  menor  de  lo  que  se  cree  general
mente,  puesto  que  con un  ángulo  de 700  conserva  todavía
el  proyectil el 92  por  lOO de  su  poder  perforante  en  tiro
normal.  Solamente en ángulos pequeños  se tiene una dismi
i1UCIÓfl selisible del valor

0,7

S0=  S sen  O

El  proyectil cofiado perfora la plancha en  dirección  casi
normal  y  con  potencia  perforante  muy  poco disminuida,
hasta  que  los ángulos de  de  incidencia  se  acercan  a  45°,

mientras  que  los no  cofiados,  cuando o  60°,resbalafl ore-

botan  sobre la  coraza.
En  un  artículo publicado en 1907, ci  Capitán  Hamilton

adoptó  la fórmula Tresidder  para  calcular  la  velocidad  cte
perforación  en el  tiro oblicuo:  en una  reciente  publicación,
de  la que  nos ocupamos en el  apéndice,  ha sostenido  como
más  conforme con los resultados de la experiencia la siguien
te  regla  práctica: Calculado con su fórmula (véase el apéndi
ce)  el valor del coeficiente numérico de perforación  P,, para
el  tiro normal, se deducen  las siguientes  consecuencias  va
riables  con  los valores de o, ángulo  formado por la normal a
la  plan cha y el plano de  incidencia.

ParaO hasta  50•cero
»  100°/   1j50(1/,,   2

»»  »   2O-  0/0  4»       2500/,  6
»  30°0/  8

»        350/0  11»      .4000/  15
450-.  »/  19

Evide1temeflte  u  perfil  externo  y  dimensiones  de  la  co

fia  ejercen  notable  influencia  en  los  efectos  que  el  proyectil
debe  producir’Y  es  preciso  tenerlos  muy  presentes.



—  133  —

§  30.  Coizclusiones.—El proyectil,  en  el  poligono  de
experiencias,  ha vencido sin  duda a la córaza; pero realmen
te  en el  combate ésta  ofrece a  la nave protección muy supe
rior  a  la que  se  deduce de las experiencias verificadas.

En  los combates navales del porvenir se verificará el due
lo  a distancias comprendidas  entre  6.000 y  10.000 metros, y
teniendo  en  cuenta lo que  hemos dicho  respectoa  Ja, impo
sibilidad  de  verificar a  esa distancia y  con  la constante  mo
vilidad  de los blancos  tiros normales a la coraza, no es aven
turado  el asegurar que  aun  los mayores cañones  producirán
escaso  efecto en las gruesas  corazas,  pudiendo  causar  daño
en  las partes débiles que  cubren  las extremidades del buque,
produciendo  en  esos  lugares  más  que  efectos  de  perfora
ción,  hundimientos  y destrozos. Contra las torres y babetas,
cuyas  superficies inclinadas  se prestan  más  a  que  los  pro
yectiles  resbalen, será niuy poco probable  que  se  obtengan
efectos  de perforación  aun  a  distancias  menores  de  6.000
metros.

La  guerra  ruso-japonesa,  la  primera en la que se han en
contrado  frente a  frente  potentes  cañones y  corazas  moder
nas,  ha destruído  la idea  hasta ahora admitida de que la per
foración  de  la coraza era el único medio de decidir los com
bates  navales o de buques  contra fuertes costeros.

El  efecto  destructor  del explosivo que constituye la carga
del  proyectil sólo se tenía en cuenta para producir efectos en
el  proyectil mismo: el estudio  detenido  de los  combates na
vales  ocurridos  en esta  guerra  ha  venido’ a  demostrar  que
los  buques modernos,  protegidos  por la’ mejor  coraza, pue
den  ser puestos  fuera de combate, en brevísimo tiempo, por
el  sólo efecto de la artillería sin  que fuese perforada su  cin
tura  acorazada y  menos aún  las torres y  casamatas.

El  Almirante  Rojestvensky dice:
«La  victoria de los japoneses  fué debida  exclusivamente

a  sus  cañones: Nunca  pudieron  presLmirse  los  efectos  del
fuego  enemigo, que  sin  perforar  con  sus  proyectiles  nues
tras  corazas las sometían con  sus granadás  a  violentar  sacu
didas,  desuniendo  las  planchas,  rompiendo  los  pernos  de
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sujección  y formandó,  por tanto,  vías de  agua  por  las  que,
penetrando  ésta en  gran  cantidad,  variaba  notablemente  el
centro  de gravedad  del buque  hasta el  punto  de hacerle  zo
zobrar.»

La  resistencia  de  la  coraza  al  tiro  de  combate ha  sido
palpablemente  demostrada  en  las  experiencias  verificadas
recientemente  en  Inglaterra sobre el  acorazado  Hero, cons
truido  en  1888, cuya flotación estaba defendida por planchas
de  30 cm. en su  centro,  disminuyendo  hasta 21  cm.  en  las
extremidades.  Las torres,  con dos cañones de 305 mm., eran
de  30 cm. y las casamatas de 29 cm. El  buque-blanco  esta
ba  amarrado  en forma  tal que  presentase  su  costado  a  los
buques  que,  desfilando por  su través a  poca máquina y  dis
tancia  comprendidas  entre  8.000 y 6.000 yardas, debían  ca
ñonearle:  fueron estos  el Hibernia y  Dominion  que  estaban
dotados  en  conjunto de ocho  cañones de 305 mm., ocho de
230  mm. y  12 de 152 mm.  Un testigo ocular ha  descrito  la
experiencia  del modo siguiente: «Pronto  el Hero  se  encon
tró  en  medio de  una nube  de humo,  a  través  de  la  cual  se
veían  de cuando  en cuando  las llamaradas  de  las granadas
que  chocaban contra la vieja nave.  Poc  después,  aclarada
la  humareda, sólo una  pequeña inclinación del blanco  mos
traba  que  hubiese sido  sometido a  tan tremenda  prueba.  El
palo  y la  chimenea permanecían  en  su  sitio,  saliendo  muy
poco  humo del interior: el puente  superior  había volado con
la  explosión  de una  granada de grueso calibre ocurrido bajo
él  y la torre  de  mándo  de  popa  había  sklo  perforada-  De
130  tiros sólo 28 habían  hecho blanco.»  Resultando  que  la
vieja  coraza, con un  C. M. próximamente de 1,25, no  había
sido  perforada a pesar  de recibir la mayor  parte  de los pro
yectiles.

Conviene  advertir  que la  experiencia  inglesa  tenía  por
objeto  estudiar  el efecto del  tiro  enemigo  sobre  la  disposi
ción  moderna  de  la  dirección  del  tiro  en  los  buques  del
combate,  a  cuyo efecto se había  instalado en  el Hero el  sis
tema  más perfecto que resultó inutilizado desde los primeros
tiros.



—  135  —

Las  observaciones verificadas han  dado  lugar a  viva dis
cusión,  aún  no  terminada, acerca del  mejor tipo  de  proyec
til  que  debe  usarse  en el  tiro contra  los buques;  discusión
ésta  que  no  puede  menos de  interesar grandemente  a la  ar
tillería  de  costa.  Algunos  preconizan  el  uso de  la granada
ordinaria  con  escaso poder  perforante y una  gran  carga  de
alto  explosivo,  con peso que alcanza al  10 o 12  por  100 del
total  del  proyectil, que  irá guarnido  de  una espoleta de fun
cionamiento  instantáneo. Otros se  muestran  partidarios  del
proyectil  senil-perforante con  carga de alto explosivo  y  es
poleta  retardada,  capaz de  permitir  la  perforación en  expe
riencia  de un  espesor  igual  a  la mitad del calibre; otros, por
último,  creen  preferible  un  municionamiento  mixto com
puesto  de proyectiles perforantes, coflados, con escasa carga
y  espoleta retardada,  que  debe  usarse siempre que la distan
cia  del combate permitiese, con probabilidades  de éxito, ve
rificar  disparos  para  perforación; y una granada  A. E. con el
10  por  100 de explosivo, capaz de perforación sobre blancos.
no  muy resistentes que  debería  usarse exclusivamente en la
primera  fase del  combate, y después el  perforante.

Sería  demasiado largo el  discutir  estas  opiniones,  nos
otros  personalmente seguimos la  última que  parece  la  más
racional,  no sólo  para el  tiro  sobre  buques,  sino  también
para  fortificaciones de costa de tiro rasante.  Para  las de  tiro
curvo  creemos preferible el uso de  un  solo proyectil, la gra
nada-torpedo,  capaz de gran  cantidad de explosivo  y guar
nida  de espoleta  de efecto inmediato.

Esta  opinión  nuestra, que  ya antes  habíamos  manifesta
do,  está  en parte  de acuerdo  con un  articulo  publicado  por
el  artillero ruso  Sr.  Tresidder  en el  Artilleriskii journal,  en
el  que,  de la experiencia adquirida  a tan caro precio,  se  de
ducen  las siguientes  conclusiones:

Para  los buques de guerra.
1.0  El proyectil que  causó mayor  daño a cualquier  dis

tanda  y  contra cualquier  parte  del buque  fué la granada  de
gran  capacidad  (granada-torpedo),  con gran carga de pólvo
ra  vivisima (rompedora) que  daba  lugar  a  violentas  expio-
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siones,  produciendo  grandes  cantidades de gas  a altas  tem
peraturas,  humo negro,  denso y sofocante, y era incendiaria.

Observamos  que  con  mayor  razón  puede  conseguirs
este  efecto con  los explosivos  modernos; que  los proyectiles
japoneses  es  probable que  estuviesen cargados  con skimose,
pero  nada  se sabe de  modo cierto.

2.°  A distancias medias  debe  usarse  la  granada  semi
perforante  para  que  sea  más eficaz su efecto; esta granada
debe  llevar también gran  carga  de pólvora muy viva.

Como  hemos ya dicho,  consideramos  inútil este  proyec
til,  creyendo que  la granada  d&gran capacidad, guarnida  de
cofia y  espoleta retardada,  más  fuerte que  la granada  torpe
do,  debe  perforar sin dificultad blancos  de  resistencia  me
diana.

3.°  El nejor  proyectil para perforar  gruesas  corazas  a
distancias  medias es la granada  perforante, de pequeña carga
y  espoleta suficientemente retardada  para  que  la  explosión
se  verifique después  de atravesar la coraza.

4.°  La  espoleta  de  la  granada  torpedo bebe  ser  muy
sensible.

5.°  Una de las  condiciones  indispensables  es  que  la

explosión  del  proyeclil  produzca  un  humo  deiiso y axfi
siante.

Para  la -a,tillería de costa.
1.0  Puesto  que  el duelo  entre buques  y baterias de cos

ta  ha de  verificarse  siempre  a  gran  distancia,  el  proyectil
principal  para  la  artillería  de  costa  debe  ser  la granada
torpedo.

Sabemos  ya que  en Alemania se  estudia el uso en las ba
terías  de costa de  granadas  que  contienen  150  kgs.  de  tri
nitrotoluol.

2.°  Las baterías costeras deben  tener  un  pequeño  re
puesto  de proyectiles perforantes,  de los que debe hacer uso
siempre  que  el buque,  en su afán de  buscar  efectos  decisi
vos,  estreche la distancia de  modo que  lo haga  eficaz.

3.°  Debe ser  desterrado  el  uso  de  proyectiles  perfo
rantes  sin carga  explosiva.
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Las  baterías  de  costa  de  los  Estados  Unidos  usan  un
mortero  de 305 iiilímetros  que  dispara  un  proyectil  único
(D.  Pshell, granada  perforante con  punta),  muy  parecido  a
la  granada  A. E. con una  espoleta  de funcionamiento ligera
mente  retardado:  es indudable  que  este  proyectil debe  pro
ducir  efectos muy desastrosos.

Creemos  más que  probable,  y antes ya  lo  hemos  man i•
festado,  que  al generalizarse el  empleo de los  altos  explosi
vos  se  impondrá en época no  lejana un  cambio radical en la
arquitectura  naval, cambio que  no  podrá  menos  de  influir
sobre  la coraza,  cuyos progresos  se  han  paralizado u  poco
en  esta época sin  que  puedan  predecirse los que puedan so
brevenir  en  la lucha con el  proyectil  que hoy la vence en  el
polígono  de  experiencia, y  sobre  el  que  no  cese  de  estu
diarse  para que  la venza también  en  el  combate  real.—Er
TORE  BRAVETTA,  Capitán de navío.

•                APÉNDICE

NOTA  A.—OBSERVACIONES  ACERCA  DE  ALGUNAS  FÓRMULAS

DE  PEnFORACIÓN.

Fórmula  de Fairbairiz.—La fórmula  de  perforación  más
lntigua  que se  conoce es la  de Fairbairn,  propuesta en 1861
para  planchas de  hierro forjado.                  -

Admite  que  la  fuerza viva  del  proyectil,  en  el  instante
del  choque,  se trasforma en trabajo  de punzonamiento de la

-plancha,  trabajo  equivalente  al de cortar  la  plancha,  según
un  cilindro de  diámetro  igual  al calibre del proyectil.

Si  llamamos  K a  un  coeficiente de  proporcionalidad,  y
observamos  que el  antes dicho  trabajo necesario para el cos
te  es  proporcional  a a  S,  se tiene

p   =  K  a  S2
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y,  por tanto,

V=KS                    [1]

Expresando  en milímetros el calibre del proyectil y espe
sor  de las planchas,  en  kilogramos  el  peso  del  proyectil  y
en  metros  por  segundo  la velocidad en el momento del cho
que,  se puede obtener  el valor del coeficiente por la  fórmu
la  [1],  teniendo  presente que  por experiencias dedujo Nable
ser  K  =  120 para  corazas de hierro forjado y proyectiles de
forma  ojival.

Esta  fórmula  fué modificada para adaptarla a más recien
tes  experiencias, hasta que fué  abandonadapor  poco exacta

Fórmula  del general Inglis. —  Al ser  desechada la fórmu
la  anterior  propuso  el general Inglis R. E. una  nueva fórmu
la  basada  en que  la fuerza viva que  anima al  proyectil en el
momento  del choque  se trasforma en trabajo  de  trituración
del  metal arrancado de la coraza. Por consiguiente, la fuerza
viva-del  proyectil debe ser  proporcionar al  volumen  del bo
quete  producido en  la coraza, es decir, que

p  T  =Ka2  S               [2]

donde  1< no  es una  constante,  sino una  función  experimen

tal  que  depende  del valor de la  relación 4-.
Inglis  reunió  en  una  tabla los diversos  valores de R para

diferentes  valores  de  —-:  esta  tabla hace fácil el  cálculo de

V,,,  pero ya no  resulta tan fitil cuando  se trata  de  hallar  el
espesor  de plancha perforable S, que  es  preciso  hacerlo por

tanteos,  asignando  a  4- el valor  que  más  se  aproxima  al

real,  rehacer después el  cálculo con los valores así obtenidos
y  de este  modo llegar  a una  aproximación  bastante  exacta.
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Del  examen de  la  mencionada  tabla  se  puede  deducir
quc  Inglis  hizo

s
a

en  la cual m y n son dos constantes:  sustituido  el  valor  de
K  en la fórmula [2]  resulta

p   =  (m  n   ) & S =  ¡n a  S  n a  S2    [3J

y  resultando  de la experiencia que --  =  2,89 se  tiene

 v:=(02s+2,8gas.)rn           [41

Del  examen de esta fórmula se deduce que  la fuerza viva
del  proyectil se  transforma en dos trabajos, uno  de  demoli
ción  de  la plancha  proporcional a  a  S y  otro a a  S2; el  pri
mero  es un  trabajo de trituración y el  segundo es  trabajo  de
corte,  y como éste  tiene un coeficiente casi triple del prime
ro  se ve que  el  general  Inglis,  no  obstante  considerar  este
asunto  bajo  distinto  punto de  vista, ha venido  a admitir im
plícitamente  que  el trabajo de  demolición,  desarrollado  por
el  proyectil  en la plancha,  es  debido  en  su  mayor  parte  al
corte  hecho  en la  coraza para  producir el boquete  y el resto
en  el desmenuzamiento del  material arrastrado.

No  prejuzgando sobre el vaior más conveniente que debe

darse  a  la  relación  -  del  coeficiente que existe en la ecua

ción  [3], y haciéndolo depender del resultado de la experien
cia  que  podría  hacerse  usando la coraza y proyectiles actual
mente,  usados, parece que  esta  fórmula, por carecer de expo
nentes  fraccionarios,  podría  muy  bien  sustituir  a  la  de  Dç
Marre,  que  los  tiene,  con  la  certeza de  obtener  resultados
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de  la precisión que  se puede  desear en  la aplicación  prácti
ca  de estas fórmulas.

Fórmula  Krupp.—La llamada  así, admite a priori,  como
el  General  Inglis, que  un  buen  proyectil  perforante  puede
atravesar  un  espesor  de  hierro  forjado  proporcional  a  la
fuerza  viva que posee  cada unidad  de su sección transversal.
En  otros  términos admitia  esta fórmula en  1878, que  el tra
bajo  de penetración  del proyectil  era  proporcional  al  volu
men  del  metal arrancado a  la  coraza, y,  por  tanto,  obtenía
la  misma fórmula [2]  de Inlis.

Mas  como esta fórmula no  expresaba  bien los resultados
experimentales,  Krupp la modificó multiplicando el segundo

miembro  por  la  relación  /:de  este  modo interpretó al

guiios  resultados obtenidos  por  la  experiencia,  y  la  nueva
fórmula  fué

  =  K a  S    = 1< a :  S         [51

En  1887, siempre fundados en  los resultados  de  las  ex
periencias  verificadas  en  su  polígono  de  Meppen,  Krupp
modificó  su fórmula del  modo siguiente:

=   [36  (_)2  +.114  LI1  37  117,2

o  sea

p  V,  =  37 a S -H 117,2 a2 S          161

que  tiene la  misma forma que  la [3],  con  la  diferencia  que
es  aún  mayor la relación entre  factores de  a  S  y  a S.

Fórmula  de Helic 00  de  Gúvres.—Parece resultar de cuan-
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to  hastaahora  llevamos expuesto, que  el  trabajo de perfora
ción  d.be  estar comprendido  entre el que  representa el corte
verificado  en la plancha y  el necesario para la trituración  del
material  arrancado a  la misma.

En  la hipótesis  de no  existir más  trabajo  que  el  debido
al  corte, se tendría que

p  V  =  K a  S

mientras  que,  en el caso de existir sólo el trabajo  de  perfo
ración,  tendríamos

pV=Ka2S,.

y  adoptado,  como dijimos  al principio,  cuál es  el  trabajo de
perforación,  éste  podría ser  expresado así

p    =Ka”  S,

expresión  algebraica ya expuesta anteriormente (pág. 99, R
ViSTA  de  Enero), donde  los exponentes  m  y n deben  tener
un  valor comprendido  entre  1 y 2.

Hlic,  como  resultado  de sus  indagaciones  y  las  expe
riendas  hechas por  Gávres, hace m =  1  y ti  =  1,4, y su fór
jnula  resulta

14p  V  =  KaS!

expresando  p  en  kilogramos, a  y S  en  decímetros  y  V,4 en
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metros-segundos,  se obtiene  para  coraza de  hierro  forjado
1< =  I,6O0,  y por tanto

V  =  1,600 S°’  t                 [7]
y

i-’órmula de De Marre-—De Marre, fundado  en  análogo
razonamiento  al de Helic, da para la coraza de hierro forjado
los  siguientes valores  m 1,5,  n =  1,3 y K =  1,600;  más
tarde  y  para  la  de  acero,  acepta  los  siguientes  m =  1,5,

=  1,4  y  1<  1,530.’
La  fórmula De  Marre, en su expresión  más  general,  es

como  sigue:

p   =  K,”  s1’4               [8]

Expresando  a  y S en  decí metros, p  en kilogramos -y V
en  metros-segundo,  la fórmula que  se  usa  para  proyectiles
cofiados  en la Marina  italiana es

0,75  so’7
V,,=k  1530a  -               (A)

p

en  la cual K tiene valores diversos  segúnel  calibre  del pro
yectil  y otras circunstancias. Así,  por  ejemplo,  en  disparos
con  granada  perforante de  152 mm.  con cofia, contra  plan-.
chas  K. C. de  igual  calibre, se considera  k =  2,096, lo que
equivale  a  considerar  a K =  2,096. Este valor es  algo  supe
rior  a  los  1,900  y  1,950  considerados  en  el  texto;  pero  se
debe  tenér  presente  que  con él se  admite  que el proyectil e
rompe  después  de la perforación, mientras que en la R Mari
na  se exige  que  el proyectil, después de perforar, se encuen
tra  en disposición de  explotar.

Para  pruebas  de  coraza,  se usa  la fórmula  De  Marre,
modificada  en la siguiente  forma:

=  i  —Ç- ( K s1’4 + s’4) -1- ‘  _!_s’  (B)
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En  esta fórmula S1 y S  representan, respectivamente, los
espesores  de  la plancha frontal del blanco  y  almohadillado
de  madera  expresados  en  decimetros,  y 1< es, corno en el
caso  precedente,  un  coeficiente cuyo valor depende  del  es
pesor  de la  plancha que  se coloca en su  parte  posterior  del
blanco.

Proposición  de retorma de la fóimula  De Marre .—Según
se  ve,  en la Marino de guerra  se  usa  la  fórmula  De  Marre
para  la coraza de acero dulce, sustituyendo en ella al verda
dero  espesor de  la plancha,  uno ficticio, que  se obtiene mul
tiplicando  aquél  por  un  coeficiente k,  cuyo valor depende
de  la calidad y condiciones  de  elaboración  de  la  plancha
sobre  la cual se dispara.

Puesto  que  este  coeficiente varía al variar  el  espesor  de
la  plancha,  parece que  convendría sustituir el  exponente 1,4
atribuido  al espesor  de  la plancha por  1,5. De este modo  la
fórmula  de  perforación  susceptible,  de  darnos  resultados
igualmente  exactos al escoger coeficientes fáciles  para  mul
tiplicar  el verdadero  espesor  de  la  plancha,  resultaría  más
cómoda  adaptada  para  ser resuelta con  una  regla  de  calcu
lar  corrientes.

Esto  parece tanto  más aceptable  cuanto  que  el  exponer
1,4  señalado a S no es  otra  cosa más que  el resultado de ex
periencias  bien  comprobadas y de los tanteos en las  fórmu
las  hasta ahora expuestas.

La  fórmula sería, pues, la siguiente:

Vu=  1530                     [91

en  la cual las  dimensiones  de  a  y  S  deben  expresarse  en
centímetros;  el valor de K de  la fórmula [8]  sería K =  2947

Influencia  del almohadillado en la velocidad de cho que. —

Nabíarnos  trazado un  diagrama,  del que se  podía deducir  la
velocidad  en el momento  del choque en pruebas  de  coraza
1< C de diferentes espesores,  siempre  bajo  la  condición  de
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que  el calibre  del cañón sea próximamente igual  al  espesor
de  la  piancha  y  que  ésta  estuviese  apoyada  sobre  un  al
mohadillado  de  15  cm.,  cuya  plancha  frontal  estuviese  15

milímetros  de grueso (véase tabla VI).
Si  el  almohadillado tiene  distinto  espesor  de  velocidad

de  impacto  V,, sufriría  alguna  variación,  aunque  pequeña,
que  podría  calcularse con  facilidad.

De  lo expuesto resulta que  expresando  a  y  S  en  centí
iiietros  y el peso del proyectil en kilogramos, la fórmula [13]
será

1,5                           1,8
=  2947 --_  (c  s1’4    s’4) + 67,6 -e-— S’

diferenciando  y  observando que  al  variar el  espesor  del  al
mohadillado,  el  primer  término  del  segundo  miembro  es
una  constante,  se obtiene

a1’8       o”
2V,dV=  67,6  --  -  X1,2  S ‘dS9

p      9

o  bien

a”8-  0,2dV,,=40,5b-  —  S  dpvu

la  cantidad 40,56   S’  es  una  constante (puesto  que  S

15  cm.), la cual deendedel  tipo de  cañón  usado,  y  se
puede,  por consiguiente,  expresar  por la letra  C,  cuyos  va
lores  para  distintos calibres serán las siguientes:

a  =  12,0      15,2     20,3      25,4    30,5     cm.
C  =  299,145  206,97  137.01  109,95  82,087       -.

Resulta,  por  tanto,  que  para  espesores  distintos  de  15
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centímetros-en  el almohadillado  expresada  por  dS2,  el in
cremento  de  velocidad que  debe  aumentarse  a  la  obtenidá
por  el diagrama,  está dado  por  la expresión

flO]  -

La  práctica ha demostrado  la conveniencia de hacer  uso
de  esta fórmula, de la qué  resulta,  por ejemplo, que en prue
bas  de  planchas K C de  17  mm., apoyadas en almohadilla
dos  de 20,25  y32  cm. con  la fórmula De Marre, se obtiene
para  velocidades de impacto 508,6rn.,  5u9,98 m.  y  511,86
metros,  mientras  que  teniendo  en  cuenta  las  correcciones
expresadas  obtenidas  en la  fórmula [10],  resulta 503,3,  510
y512m,  cuyas diferencias con  los anteriores  valores  son
muy  pequeñas  y no  fáciles de tene,r en cuenta en la prácticas

Para  la misma plancha con almohadillado de  15 ‘cm.  se
tendría  V50’i  m.,  y como con.32  cm.  VM’5!2  se  ve
cuán  poco conveniente  es aunlentarel  espesor  del  almoha
dillado  para  la mayor resistencia de  la plancha.

Habíamos  visto que en el segundo miembro de la fórmula

(A)  figura el  término  26O  S’2  esto  no  es  otra  cosa

qué  el’ cuadrado de la fórmúladadapor  Dé Marre en ‘él caso
de  existir almohadillado’ Si solo se tratase  del  almohadilla
do  sin  defensa  de  coraza,  De  Marre  propusó  la siguiénté
fórmula

0,9

U=2OO—S°’6  ‘

‘po,5,
en  laque’U  ésla  velocidad en el  momento dél  impacto.

De  acuerdo con  la  primera  fórmula  de  perforación  de
corazas,  en  1818 daba  Krupp la siguiente  régla  para  ,ls’aí-’
mohadillád6s  de  madera  de  encina:  «El almohadillado de
madera  jnrefuerzos  de hierr6,  presenta  cerca del  --‘de  la
resistencia  de una .plancha de, hierro. de  igual  espesor  y  si
tiene’refuerzos de  hierro  el ----  próxirnarnenfe»ipor  ‘i’efuer

lo
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ZOS  de  hierro  debe  entenderse  que  consiste en angulares,
hierrQS de T  y planchas  necesarias para la disposición adop
tada  en aquella  época.

Fórmula de ¡-Ielic.—Para la perforación  de  almohadilla
dosde  encina  o teca, Helic ha dado la siguiente fórmula:

U,=.95S2--p

en  la  cual  S2 =  al  espesor  de  la  madera  en  decímetroS
0=  a la velocidad en el  momento del choque expresada en
metros-segundo,  y a  y  p  que  son el diámetro y peso del pro
yectil,  deben  ser  expresados  en  decimetros  y  kilogramos
respectivamente.

Combinando  esta fórmula con  la [7]  y llamando W  a la
velocidad  al choque  estrictamente  necesaria  para  perforar
un  blanco  compuesto  de una  plancha de hierro forjado de
espesor  S decimetros y su almohadillado de encina o teca de
S2  decímetros de grueso,  se tiene la  ecuación

=   s1’4 +  952  s2
2,/P

Fórmula de Tresidder._TreSidder  dió  a conocer  su  for
ma,  la  usadá  en  Iiiglaterra  en  un  opúsculo  publicado  en
Sheffield en  i895.

Creemos  útil dara  conocer  parte de este  opúscuk.
«Las  condiciones  que  debe  tener  una  fórmula  de  perfo

ración  de  uso fácil y práctico, son  las siguientes:
»l.°  Dar resultados que  concuerden,  al  menos  aproxi

madamente,  en el más amplo límite de  velocidad  y  calibre,
con  los datos experimentales  en cuanto  estos  sean  propios
para  proporcionar  elementos de  comparaCiór..

»2.°  Tener  presente el espesor  de la plancha, diámetro,
peso  y velocidad del  proyectil, con  cuyos  respectivos expó
nénts  se aproxime todo  lo posible a  la verdad  el  resultado
del  estudio  científico del problema  dinámico.

Expresar  la idea cQfl brevedad  y sencillez  usando
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las  anotaciones generalmente  en  uso en  América  y Europa,
y  mejor  aún,  que  puede  resolverse  con  solo el uso de  la
regla  de cálculo ordinaria.

»Respecto  a  la segunda  condición,  se  observa  que  las
leyes  fundamentales  a  que  obedecen  todos  los fenómenos
físicos  de la naturaleza tiendan a ser  de  expresión  sencilla.
Así,  pcr  ejemplo,  si combinamos químicamente  átomos ma
teriales  en proporción  de números enteros en vez de fraccio
nes  complicadas,  ¿no es  probable que  X  moléculas  deban
oponer  a su  disgregación  una resistencia proporcional a una
cantidad  sencilla más que  a  una compleja  potencia  dç  X?,
¿por  qué se  ha de adoptar  una fórmula de  perforación  en la
que  entren  S y a  con exponentes fraccionarios, si se encuen
fra  una en la que dichos elementos figuren con  potencias en
teras  y den  resultados satisfactorios?, ¿no  tiene acaso la fór
mula  más  sencilla  mayor  probabilidad, cceteiisperibus, de
representar  la verdad?

‘Es  innegable  que en  el terreno de la práctica, cualquier
fórmula  que  sólo contiene exponentes  enteros, es más clara,
más  fcil  de recordar  y menos fatigosa en su  cálculo  que  si
tiene  exponentes  fraecionarios.

‘Las  precedentes  consideraciones fueron tenidas en cuen
ta  por el que  esto  escribe  en  sus  investigaciones  sobre  el
problema  de  la perforación, y le indujeron a  evitar  la  intro
ducción  de exponentes  fraccionarios a menos  de verse obli
gado  a  ello, para  obtener  resultados más conformes  con  los
que  proporciona lá experiencia.

‘Hasta  ahora  se ha admitido  que  la  potencia  perforatriz
de  un  proyectil depende  de la energía por  unidad  de su cir
cunferencia;  pero  puesto que  el trabajo supuesto  en  el  pro
yectil  (que  varía con  p  v)  y el desarrollado  por la plancha
para  detenerlo  deben  ser iguales que  la hipótesis de la ener
gía  requerida  para  perforar  la plancha proporcional  a  la cir
cunferencia  del agujero  formado en ella, fué confirmada por
la  experiencia;  pero aún  no se  ha tratado del tiempo que  la
plancha  emplea en  aplicar su  trabajo resistente,  el  cual  pa
rece  tiene alguna influencia.
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»Adoptando  las anotaciones corrientes inglesas y. tenien
do  presente que  nosotros consideramos solo el  caso. de  una
exacta  perforación de la  plancha de  hierro  forjado  por  un
proyectil  de. forma ordinaria  prolongado  y pulimentado  que
no  debe  romperse, el  espacio que. ste  recorre  mientras  sti
velocidad  V,  se  reduce.a  cero,  está expresado en  pies  por
S+  Puesto  que  se considera  nula  la velocidad  del pro

yectil  en el instante en  que  la base de la ojiva rebasa al abul
tamiento  posterior  de  la plancha y verificada la  totalidad de
su  trabajo,  y  que  el  error  de considerar  nula su  velocidad
en  esta situación  es  inapreciable, se puede admitir, sin exce
der  el  límite  que  el  matemático  concede  al in,vestigado.
práctico,  que  la distancia  recorrida  por el  proyectil desde  el

primer  punto  de contacto hasta el  antedicho,  puede  expre
sarse  por  m S siendo m una  constante.

»O  dicho de otro  modo,  se  puede suponer  que  el  pro
yectil  va perdiendo  velocidad  durante  un  trayecto  propór
cional  a S.

» Aceptado esto, si prescindimos  de  C,  factor  de  poca
importancia,  que  daría  origen  a  grandes  complicaciones
entre  los límites prácticos de  aproximación,  podríamos  es
tablecer  lo siguiente:

y,,  se reduce  en un espacio proporcional a S.
sa  cero....  en un tiempo proporcional a Y,’

resultando  entonces  .

Trabajo total desarrollado proporcional ap
Trabajo  desarrollado por unidad de circunferencia proporcional a

p—

Tiempo en el que el ttabajo es• desarrollado proporcional a
Trabajo total desarrollado por segundo proporcional a

2    S           1p  V:      = p V.
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•  Trabajo  desarrollado por cada  pulgada de circunferencia
y  segundo,  proporcional  a

9 V,  1
-a      v      U

»Admite  el autor  que S (espesor de  hierro  forjado  que
el  proyectil  perfora  exactámente)  varía  proporcionalmente
al  trabajo  desarrollado  por  cada pulgada  de circunferencia
del  proyectil y por  segundo, o dicho  de otro  modo, propor
cionalmente  al  número  de  caballos por  pulgada  de circún
ferencia,  y por  consiguienté, tendremos

1.
S,  proporcional  a  p  -1   -

y3
S2,  proporcional  a p  ‘

a

y  si llamamos 1< a un  coeficiente de proporcionalidad adap
tado  en  las medidas  coj’ las que  son expresados  los  demás
elementos,  se tiene

pV=KaS’

de  donde

K  [11]

expresando  a y  S en milímetros,  p  en  kilogramos  y  V  eii
metros-segundos,  Tresidder encontró  K    543,5.»

La  hipótesis  admitida por  Tresidder  para  justificar  sus
fórmulas  es  muy discutible y no  generalmente admitida.

Como  se ha visto, supone  que  el espesor  de  hierro  for
jado  que  el  proyectil puede atravesar en exacta  perforación,
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es  proporcional  al trabajo desarrollado  por cada pulgada de
circunferencia  del  mismo  y por segundo,  o  dicho  de  otro
modo,  admite que,  a  igualdad  de calibre,  la  penetración  es

-   proporcional  a  la  fuerza  motriz  en  H P  disponibles en  el
proyectil,  o en  otra forma todavía,  que para taladrar  la plan-
cha  produciendo  en ella el agujero  que  genera  el  proyectil,
éste  no  desarrolla  un  trabajo  de  corte  sino  una  potencia
motriz  en la cual es proporcional  el  trabajo del  taladrado.

Esto  implica la hipótesis de  que  la  resistencia  al  corte
decrece  con  la velocidad con que  éste se verifica, o bien, qué
es  inversamente  proporcional  a  la velocidad  de corte que en
el  momento de  la perforación de una  coraza tiene el proyec
til,  velocidad que  decrece con  V0.

Esta  hipótesis se  separa  mucho  de  cuanto  generalmente
se  ha admitido y resulta bastante atrevida,  puesto que, mien
tras  no  sea fácil demostrar  que  sea atendible,  no resulte  ve
rificada  en  la experiencia; experiencia que  resultaría  intere
santísima  y nos haría conocer si la resistencia del corte crece
directa  o  inversamente a la velocidad  con que  se  verifica, o
por  lo menos no  diría a  qué función  de la velocidad  es  esta
resistencia  proporcional.

Respecto  a la  sencillez del  fenómeno  natural  que  hace
observar  Tresidder,  nada  hay que  objetar;  pero  esa  simpli
cidad  no se  verifica por  los exponentes de la  fórmula  mate
mática  que  no se  ajustan demasiado  a  la sencillez de  la  ley
natural  que  aduce.

Ni  aún  los átomos a que  él  se refiere tienen  siempre ten
dencia  a  combinarse entre si según reglas sencillas, y de ello
nos  suministra la prueba  cualquier  quimico  que  tratase  de
dar  la fórmula de cualquier substancia alimenticia de las más
sencillas  o debiese  tan sólo reconstruir  mentalmente las po
siciones  que  deben tener  en  el  espacio  los  átomos  de  un
color  artificial  cualquiera,  or  ejemplo,  el  dimatilamido
azobenzolsulfonalo  de  sosa,  o  el  tetrame1ildiamidotrifefli1
carbinol.

La  generalización que  Tresidder  hace de la  sencillez  de
os  fenómenos naturales para  deducir  que los exponentes de
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las  fórmulas  deben ser  números enteros, no  parece deprác
tica  aplicación, y  respecto a  su  hipótesis  que  la  resistencia
de  la coraza al corte  por el  proyectil sea  inversamente  pro
porcional  a  la  velocidad  de  penetración  del mismo,  sólo
puede  considerarse...  como una  hipótesis.

Está  probado,  por  ejemplo,  que  la  resistencia  de  roza
miento  del agua opuesta a  un cuerpo que  se  mueve  dentro
de  ella, es  función creciente de la velocidad elevada a lapo
tencia  1,825. Una función  creciente de la velocidad, aunque
más  compleja,  pero a grosso modo  proporcional  a  su  cua
drado,  es  la resistencia opuesta  por un  fluído al movimiento
de  un  cuerpo  cualquiera sumergido  en  él, y ningún artillero
ignora  la dificultad con que  se  tropieza para  tener en cuenta
la  resistencia opuesta  por el aire al  movimiento del  proyec
til;  no  es,  pues,  atendible  la  hipótesis  de Tresidder  tanto
menos  cuanto que  el  choque  está muy lejos de ser  un  fenó
meno  sencillo.

Fórmula. de Hamllton.—El conocido  Capitán  hamilton,
en  un  estudio  publicado en  Noviembre de  1909 en el  Jour
nal  of  tlze Unite States Artillery, propone  la siguiente fórrnu
la  de perforación:

[J2]

de  aplicación a  los proyectiles con  cofia  disparados  contra
planchas  Krupp, en la que  S y a representan  el  espesor  de
la  plancha y el calibre en  pulgadas,  p  el  peso del proyectil
en  libras y  P  un  coeficiente numérico  de  perforación  que
varía  con  la velocidad del choque, cuyo valor se obtiene con
la  tabla  siguiente  para  distintas  velocidades  comprendidas
entre  100 y 3.000 pies por segundo.
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Tabla  de  los  valores  de  P,  de la  formula  de  Hamilton

(Medidas  inglesas)

Y55 pies  al      ) V  pies  al  p     V  pies  al
segundo.   -        segundo             segundo

92                 128
100   0,018        1.100   0,607       2.100   1.842

26                 99       . .    129
200   .0,044        1.200   0,706       2.200   1.971

33                107                129
300  0077        1.300   0,813       2.300   2.10041                 114                128

400   0,118        1.400   0,927  .   2.400    2.228
48                121                129.

500   0,166       1.500   1,048       2.500   2.357
55   -.          129     .           128

600   0.221        1.600   1,177       .2.600   2.485
62                 136 129

700   0,283       .1.700   1,313       2.700   2.614
70                144 128

00  0,353  1.800 1,457  2.800 2.742
77                 128      . 129900  0,430       1.900   1,585  .    2.900    2.87i

85                 129                129
.1000 0,515       2.000   1,714        3.009- 3.000

La  expresión  [12]  simplificada, puede escribirse así:

s=PeV/

Los valores antedichos de P5, son deducidos de expe
riendas de .tiro contra corazas con proyectiles de la marina
de.los Estados Unidos, para los cuales, según el mismo Ha

miltón, el valor de la densidad cúbica -  está comprendi—

do  entre   para el cañón de 152 mm.  y  7/9  para  los  de
mayor  calibre  incluso los de 35  mm.

El  Comandante  del  polígono de la  Real  Marina  italiana
Sr.  Guido  Segrí  ha conseguido  reproducir  la  tabla  anterior
con  arreglo al sistema métrico; con ella se obtiene los  valo
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res  de P  cuando S y a  se  expresan  en  cm.,  p  én  kikigra—
rnós  y  V,. en metros-segundos.

Gracias  a  esta  tabla  pueden  resolverse  los  siguientes
problemas:
•   1.0  Determinar  Ita velocidad  necésaria  para  atravesar
una  plancha dada  con  proyectil conocido.
•   De la fórmula  [13] se deduce que

s•
V                      [14]

entrando  en la tabla con  el valor obtenido  para  P  se obtie
ne  la V  correspondiente  en  metros-segundos.

2.°  Determinar  el espesor de plancha que se puede per
forar  con  proyectil conocido y determinada velocidad  en  el
momento  del choque.

Si  QntramoS en  la  tabla  con la  conocida,  obtendre
mos  el correspondiente  valor de P  que  sustituída  en la fór
mula,  nos da

S=VL&Pv              [151

El  Comandante  Segrí  ha observado que  con  la  fórmula
Hamilton  aplicada con valores  obtenidos  en  la  tabla  ante
rior  cori los proyectiles usados en  la Real  Marina,  ha  dado
resultados  diversos a  los deducidos  de la fórmula  De Marre
con  coeficientes de mérito por nosotros admitidos,  resultan
do  mayores  las  velocidades  de  perforación  deducidas  de
aquella  fórmula; pero esto  no  debe  admirarnos  si  tenemos
presente  que  todas las fórmulas de perforación  son  empíri.
cas  y aplicables solamente mientras  las condiciones del  tiro
no  difieran mucho  de  los  de  experiencia  que  han  servido
para  determinarlas.  Es esta  una consideración  que debe  te
nerse  siempre  en  cuenta para  no  hacer  de los resultados del
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cálculo  deducciones  erróneas,  como por ejerñplo, de lo ántes
dicho,  dedticir  que  nuestros  proyectiles son mejores que los
de  los Estados Unidós  o  nuestras  corazas inferiores.

Resulta  del artículo de Hamilton  que  los  proyectiles  de
grueso  ‘calibre, para los cuales ha sido calculada la tabla, son
más  pesados que  los  italianos  de  igual  calibre,  los  cuales
tienen  una  densidad  cúbica Q =  13,39 a  14,38; así  que  las
experiencias  americanas han  sido verificadas en condiciones
distintas  de las italianas, puesto que  conservan el  trazado de
sus  proyectiles y la distribución  de  peso  en  la  unidad  de
masa.  Y siendo  esto cierto, sólo debe  ser aplicada la fórmu
la  [12]  entre  determinados  límites de variación  de  Q,  para
que  sea posible valerse  en  todo caso del valor de P  que nos
suministra  dicha tabla,  pareciendo que esto  no  es de aplica
ción  a los  proyectiles italianos para  los  cuales  deba  usarse
otra  fundada en  nuestras experiencias de tiro.  Lo mismo pu
diera  decirse  de esta fórmula si se  tratase de aplicarla al tiro
oblicuo.  Prescindiendo  de estas consideraciones,  la fórmula
Hamilton ‘no carece de interés,  especialmente  en  cuanto  se
refiere  a la relación gráfica entre  los  valores  de  V  y  P.

El  Comandante  Segrí  presentó en  1937,  en  un  estudio
titulado  Krupp cemented armor and capped profectile,  la  si
guiente  fórmula:

S—”--  ‘--‘  ‘          161V  a    1.500

que  es análoga a  la [12],  pero en la  que  la ley  de  ariacio
Ciofles  entre  V,  y  P  estaba  analíticamente  definida  y  se
podía  representar  por  una curva  continua.  El  Comandante
del  polígono de  la Marina,  investigando  si  los  valores  de
P  de la nueva tabla estaban ligados  a los de V  por la  mis
ma  ley de variaciones comprobó  que  no  tenían  entre  sí  se-U
mejante  relación; los  resultados  prácticos  de las más recien
tes  experiencias son  los que  han  persuadido  al  autor  para
modificar  sus  conclusiones  introduciendo  el coeficiente en
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su  fórmula. El ha  deducido  la nueva ley de  variaciones, en-
con [randa que  la curva de  los Pi,,  a partir de V,  560 mé
tros,  es  una línea de cuya ecuación se  deduce  el  parámetro
que  en  unidades métricas es  (tabla VII)

=  9.048 ±  (Va. —  560) 0,0255          [17]

Desde  V,  =  O  hasta V  =  560,  la  curva  presenta  su
coiivexidad  al  eje de  las abcisas,  diferenciándose  poco  de
una  parábola de eje  vertical con  el vértice  en  el  origen  de
Vu,  condición ésta que  se  puede deducir  del  hecho  que  la
segunda  diferencia entre  lós valores sucesivos de  Pv varían
entre  sí muy poco.  Del mismo modo  la  tabla confirma  que
la  curva se transforma en recta a partir  de  Vu =  560,  por
que  las primeras diferencias, a partir de este valor de Vu, son
prácticamente  constantes.

La  ecuación

=  32198  P                [181

que  se obtiene deduciendo  el  parámetro  por medio de laor
denada  trazada en el  diagrama correspondiente  a  la  veloci
dad  media  del tiro curvilíneo representa  una  parábola  que
se  aproxima  bastante  a la  curva  experimental;  podría  esta
fórmula  servir  para  determinar  de  modo  aproximado  a
Pv  cuando  no  se disponga  de  la tabla.

De  la fórmula  [12] se  deduce que  para proyectiles seme
jantes  (Q constante), el coeficiente de  perforación  Pv de co
razas  de  igual calibre  es constante cualquiera  que  sea  su es
pesor  y  el  calibre;  y  puesto  que  Pv es función  directa de
V,  no  resulta que  la velocidad de penetración  para  corazas
de  igual calibre  sea  constante,  siempre  en  la  hipótesis  de
proyectiles  semejantes  en  todos  los calibres; esto ya habla
sido  admitido  por Kralupper, y antes  que éste y Hamilton lo
había  demostrado  con sus experiencias del  material de gue
rra  de la Real Marina  la Comisión permanente.
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Se  deduce de  la fórmula De Marre,  aceptada  la  anterior
hipótesis,que  la velocidad de  perforación  contra  planchas
de  igual  espesor debe  disminuir  ligeramente  con el aumento
del  calibre.

El  hecho antes  expresado  que  el  factor  Pv (que  según
resalta  de la  fórmula, [12] es  directamente proporcional  a  la
perforación  en  calibres), o sea  que  la ordenada  del  diagra
ma  presenta,  respecto ala  abcisa , V,  una  ley de variación
especial,  hasta que Va  =  560 y otra  diversa,  pasado este lí
niite,  vendría  a  confirmar cuanto  se  ha  dicho  respecto  a  la
acción  del. proyectil  cofiado cuando  en el momento  del im
pacto  está  animado  de una  velócidad  distinta  de  un  Vu lí
mite  de  valor próximo al antes  indicado,.

La  fórmula Eairbairm, que  ligeramente  modificada y con
coeficiente  apropiado,  fué ‘usada para  planchas  de  acero  y
proyectiles  sin cofia, puede  expresarse del  modo  siguiente:

[19]

en  la cual, haciendo  /Tt  =  resulta

S=-/-             [20]

cuya  fórmula fué  usada durante  mucho  tiempo  en  la  Real
Marina  con el  nombre de  Fórmula de  Muggiano, nombre
del  polígono,  donde  se  hicieron  las experiencias para de-

-      terminarla. Si se  compara  la fórmula [20] con  la [13],  se  ve
que  si fuese  Pv  n Va, es  decir,  si  el  diagrama  resultara
una  recta que pasara por el origen,  las dos expresiones serían
idénticas  salvo la diferencia  de  coeficientes;  se  tendria en
tonces,  prescindiendo  del coeficiente, una ley de variaciones
análogas  entre  las velocidades de choque  y espesores  perfo
rados  para proyectiles con  y sin cofia.
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Si  con  la expresión  Pv=  Va  ycón  el  coefickiit
Krupp  K =  0,0644351 Øterminarnos  la línea para  proyecti
les  sin cófia y la trazamos con  puntos sobre el diagrama para
confrontar  el  modo de acción de  dichos  proyectiles  dentro
de  los límites aceptables de la antigua  fórmula de  Kruppla
cual,  según  Tresidder,  da bastantes buenos  resultados  pra
velocidades  comprendidas  entre 640 y 670 m., se  ve quelás
ordenadas  Pv proporcionales  para  un  proyectil  dado  alas
perforaciones  en calibres, permanecen en  la curva llena  por
debajo  de las de  la de  puntos  hasta  ser  Vu =  400  m.;  en
este  punto  se cruzan las dos  líneas, empezando  a  mostrarse
el  crecimieñto  del  efecto  perforatriz  a  causa de  la cofia-a
medida  que crece  la velocidad.

Este  résultado de confrontación no  tiene,  sin  embargo,
tanta  importancia como  parece, porque las  fórmulas  Krupp
y  Muggiano  (como todas las que  admiten  la  proporcionali
dad  directa  de la  velocidad de perforación con el espesor de
la  plancha, y un  coeficiente único para todas las velocidades)
son  de  menos  resultados  resultados  prácticos  que  las De
Marre,  Tresidder,  etc.,  las que, según  se  ha  visto,  suponen
que  el  espesor de  plancha perforada  es,  para  un  proyect;l
dado,  proporcional  a  una  pótencia de la velocidad en el mo
mento  del impacto.  Esto confirma también  de modo general
la  circunstancia  que  el  Capitán  Hamilton  define  así:  «La
gradual  disminución  del  efecto de la  cofia, se  verifica ame
dida  que  la  velocidad  disminuye»,  circunstancia  que  débe
tenerse  muy  presente  cuando  se dispara con  cañones ultra
potentes,  como  los de 30,5  a  gran  distancia  sobre  planchas
de  menos espesor  que  el  calibre y la  velocidad  de  impacto
se  aproxima  a  500 metros, con la cual es  muy’discutible  la
eficacia  de la cofia.
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Tabla  de  correspondencia  entre  velocidad  y  el  factor  de  perfo

ración,  para  el  empleo  do  la  fórmula  Hamilton  S  —  Pv

y             —:——  
8.               Pv    m.  s.

2  0,006       56  0,235      .110  0,609      164  1,118  21
‘6            12             17

4  0,012      58   0,247      112  0,626      166  1,139
17            2212

6  0,018       60 0,259      114 0,643      168 1,161
17            226            12

8  ‘0,024         62  0,271      116  0,660      170  1,183
12             17  .         22

10  0,031       64  0,283   .   118   0.677      172  1,205
7          .112             17            22

174  1 22712  0,038       66  0,295      120  0,694  17          ‘     227             12.
14  0,045       68  0,307      122  0,711      176  1,249

¡             13             18            22
16  9,052     70   0,320      124  0,729  18   178   1,271  23

13
18  0,059       72  0,333      126  0,747  18   180   1,294

2313
20  0,066  ‘  -     74   0,346      128  0765  18   182   1,317  23

13
22  0,073   8   76   0,359      130  0,783      ‘184’ 1,340

13             18            23

18              231324  0,081   8   78   0,372      132  0,801      186  1,363
26  0,089       80  0,385      134  0,819      188  1,386 1

8      ‘      13             19                24
28  0,097       82  0,398      136  0,838      190  1,410

9            2413             1
30  0,106       84 0,411      138 1 0,857      192 1,434

19            249             14
32  0,115    86  0,425      140 1 0,876      194 1,458

19            2414
34  0,124       88  0,439  ‘    142   0,5      196 1,82

9            15             19                24
36  0,133     90   0,454      144  0,914      198 1,506

15      ..  20,    ‘      24
38  0,142       92 .  0,479      146  0,934      200  1,530

15             20            24
40  0,151       94  0,484  .    148   0,954      202. 1,554

15             20  .

9Ø4  1 57942  0,160       96  0,499   .   150   20          ‘      25
15

44  0,170       98  0,514      152  0,694  ‘    203   1,604  26
15             20

46  0,180      100  0,529      154  1,014      2G8  1 630
11            15             20      ‘     26

48  0,191      102  0,544      156  1,034      210  1 6o6
11             16             21      ‘     26

50  0,202      104  0,560      158  1,075      212  1,682  26
11             16             21

52  0,213      106  0,576      160  1,076      214  1,708
11             16             21            26

54  0,224      108  0,592      162  1,07      216  1,734  26
11             17             21
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 ‘v  H        “
‘1hS. m.  s.         m. s.     V

218  1,760  27  276  2,614  32   j  3,622      392 4,793

220  1,787      278 2,646      3a6 3,659      394 4,837
27             33

222  1,814  27  280  2,679      338 3,695  38  396  4,881

224  1,841      282  2,712      340   38   398   4,925
97             33

226  1,868  28   284   2,745      342  3,772  38   400   4,969

228  1,896      286  2,778      344  3,810  38   402   5,013
28             33

230  1,924  28   288   2,811      346  3,848      404  5,057

232  1,952      290  2,845      348 3,887      406  5,102
28            34            39             45

234  1,980      292  2,879      350 3,9211      403  5,147
28            33

236  2,008      294  2,912      352 3,965      410  5,192
28            34            39             45

238  2,036      296  2,946      354 4,004      412  5,237
29            33             40             45

£40  2,065      298  2,979      356 4,044      414  5,282
29            84            40             45

242  2,094      300  3,013      358 4,084      416  5,327
29            34     1      .40             45

244  2,123      302  3,047      360 4 124      418  5,372 1.
-         29            35            40             46

246:  2,152      304  3,032      36  4
29                     ,164 40  420   5,418  46

248  2,181      06   3,417      364 4,201      422  5,464
30            35            41             46

250  2,211      303  3,152      366 4,245      424  5,510  46
.30            35

252  2,241      310  3,187      368 4,285      426  5,556
30            35

254  1 2,271      312  3,222      370 4327  41  428   5,602
30              35

256  2,301      314  3,257      372 4,368  42  430   5,649
30            85

258  2,331      316  3,292      374 4,410  42  432   5,696  47
31             36

260  2,362      318  3
31        ,328 36   376  4,452  42    47

262  2,393      3O   3364      38   42  436   5,790
31             36

264  :2,424      322 .3,400      380 4,536  42  438   5,837  48
31             37

266  2,455      324  3,437      382 4,578      440  5,885  48
31             37

£68  2,486  ‘   326   3,474      384 4,621      442   48
32            37

20  2,518      328  3,511      886 4,664      444 . 5,981
32             37             43             48

272  2,550.      330  3,548      388 4,707      446 . 6,029  .  48
32    :   .      37

2í4  12,532      832  3
32        58537  390    448  6,077  48
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y           y            y            y
rn.s.                  m.s.                    m.s.                              nl.S.

450  6,125      508  7,610      566  9,200      b24  10,666
48             53             50             51

452  6,173      510  7,663      568 .  9,250      626  10,717
49     .      54             50             50

454  6,222      512  7,717      570  9,300      628  10,767
49     .       55             50             51

4.36  6,271      514  7,772      572  9,350      630  10,818
48             55             49             59

458  6320      516  7,827      574  9,399      62   10,868
50             56  .          50             5i

460  6,370      518  7,883      576  9,449      634  10,919.
50             57             49             51.

462  6,420      520  7,940      578  9,498      636  10,970
•      50             57             50             51

484  6,470      522  7,997      580  9,548      638  11,021
51             58             51             .51

466  6,521      524  8,055      582  9,599     .640  11,072
51             58             51             51

468  6,572  .    526   8,113      584  9,650      642  11,123
51             58             51             50

470  6,623      528  8,171      586  9,701      644  11,173
51             58             51             51

4.72  6,674      530  8,229      588  9,75      646  11,224
51             58      .      51             50.

474  6,725      532 8,287      590  ,803      648  11,27451             57      .     51   .          51
476  6776      534  8,344      592  9,854      650  11,325

.51             57             51             51
478  6,827      536 8,401      594 9,9(.)5      652 11,376

52             56             51             50’
480  6,879      538 8,457      598 6,956      654 11,42652             55             51             51
482  6,931      540  8,512      598 10,007      653  11,477   -

.51             55             51             50
484  6,982       542  8,567      600 10,058      65S  11,527

52             55             51  .          51
486  7,034      544  8,622      602 10,109      660  11,578

51             55             51             50
488  7,085      546  8,677      604 10,160     “662  11,628

52             54             51             51.
490  7,137      548  8,731      606 10,211      684  11,679

52             54             51             51
492  7,189      550  8,785      608 10,262      666  11,730

52    .        54             50             51
494  7,241      552  8,839      610 10,312      668  11,781

.52             53             51             51
496  7,293      554  8,892      612 10,363      670  11,832

52             53             50
498  7,345       556  8,945      614 10,413      672  11,882

53             52             51             51.
500:  7,303      558  8,997      616 10,464      674  11,933

53             51.             50             51
502  7,451      560  9,048      618 10,514      676  11,984

53             51    • .    .51             51
504  7,504      562  9,099      620 10,565  .   • 678   12,035

53             51             51 .            51
508  7,557      564  9,150      622 10,616      680  12,085

53             50             50             51
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a  natura!eza de los esfuerzos ejercidos sobre el proyectil es
algo  complicada, pero, en  líneas generales,  los esfuerzos de
compresión  se manifiestan en el sentido  longitudinal,  mien
‘tras los de tensión  se  manifiestan en sentido radial y tangen
cial.  Para  ilustrar  la acción  del  choque  de  la  punta  puede
iniaginarse  que  el  proyectil  esté  formado, por  grandísimo
número  de varillas longitudinales extendidas  de  la base  a la
!punta,  encorvadas en  la forma del perfil externo  del proyec
til  y reunidas en  haz por una  ligazón elástica. Si  un  cuerpo
semejante, se  golpea en  su  punta,  sus  miembros  longitudi.
4lales se  recurvarán  exteriormente, y si la ligazón elástica que
los  reúne no  es  bastante  resistente  se  romperá,  dejándolos
doblados  y dispersos.

Tal  abombainiento  o deformación hacia fuera emplea un
tiempo  apreciable en recorrer  la ojiva de  la punta a  la  base,
y  todas las zonas de  ella van estando sucesivamente someti
das  a  la  onda  perturbadora.  La  parte  más  vulnerable  del

,,  conjunto  es  la punta,  en la que  se ejerce el  mayor  esfuerzo
del  impacto y  que posee  la menor masa para contrarrestarlo.

Si,  volviendo a  nuestro ejemplo,  la punta del  haz de  va
rillas  se liga más fuertemente que el resto o se  mantiene re
unida  por  una  presión  radial  interna  antagonista,  estará
obviamente  en condiciones mucho  mejores  para  resistir  el
choque:,la  función  de la  cofia es  proporcionar  esa  presión
radial.  No es  posible hacer muchos cálculos sobre cl refuer
‘zo  que con  tal  fin, presta la  cofia a  la  punta,  obrando  alre
dedor  de  ella  a  la  manera  de  un  zuncho  en  la  artillería
(hoop  tensions), ya que toda  la fuerza útil, producida  ri  tal
forma,  es relativamente  pequeña, t.anto más cuanto el  metal
de  la cofia debe  quedar  más o menos  aplastado  bajo  la  ac
ción  del impacto.  De  cuanto  sigue,  se  verá  que  la  inercia
radial  del  metal  de  la  cofia es,  en  esas  circunstancias,  un
factor  de  nu,cha importancia y suministra  una presión de un
orden  tal,que  concuerda mucho  mejor cori  los  eíectos  pro
ducidos  por  la adición dé  la colla, tales como resultan  de  la
experiencia.  Como hemos  dicho,  las  planchas  cementadas
constan  de una  caoa superior  durísina,  llamada de cementa

12
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ción,  de 25 a  30 milímetros  de  grueso;  de  una  capa ínter—
media  dura,  llamada de temple, y,  por  último,  de  las capas
inferiores  dulces y fibrosas. Este cambio gradual  da  a  tales.
planchas  esa absoluta inmunidad contra las grietas que es una
de  sus  características más  importantes. La  superficie durísi
ma  tiene la misión de  procurar que  el  esfuerzo ejercido  en.
el  impacto por  la punta del proyectil contra la  coraza  se re
parta  sobre  la mayor área posible  de la capa  posterior,  que
es  menos dura  y más tenaz, ayudando  a ello la capa de tem
ple  intermedia.  La penetración  del proyectil puede sólo pro
ducirse  incrustando  una  porción  de  la  superficie  durisima
en  el  material relativamente más blando  de las capas  poste
riores;  pero para  ello  precisa concentrar el  esfuerzo del pro-.
yectil  sobre la  menor  áred  posible  de  la  cara  endurecida.
Resulta,  por tanto  evidente  la  suprema  necesidad  de  con
servar  intacta la  punta de la ojiva.

Cuando  un  proyectil cofiado ataca a  una  plancha la por-.
ción  anterior  de  la cofia se aplasta,  deteniendo el moviLnien
to  de avance del proyectil  mismo, por  lo cual la  parte inter
na  de aquélla se  pone en íntimo contacto con  el metal de la
ojiva  sobre  el que  ejerce una considerable presión. Mientras.
el  movimiento  de  avance  de  la  cofia  se  enfrena,  la  ojiva,
progresando  en el suyo a  través de  la  masa  metálica de  la
cofia,  la desvía  radialmente  y cambia la dirección de su mo
vimiento.  Este cambio de direeción  sólo puede ser produci
do  por  una fuerza definida de dirección  radial, la cual fuerza.
representa  la presión existente entre  la superficie de la ojiva.
y  el metal de la cofia, Por  tanto,  si  se  puede  computar  su
aceleración  radial, se logrará tener  una idea de la componen
te  radial  de ta fuerza necesaria para  producir tal aceleración.
El  avance de la  ojiva, a través de  la masa de la cofia, da  un
medio  de medir  la aceleración radial adquirida,  y para  pro-.
ducir  la cual debe  existir una  presión radial definida durante-
el  período  en  que  se  ha  producido  tal  aceleraçión.  Existe-
también  indudablelmLente una  presión considerable en  la di-.
rección  axial; pero la componente  radial es de  mayor impor—
tancia  y  por eso Clerke se ha  limitado  a  atender  a  ella  ex--
clusivarnente.
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Tomemos,  como  ejemplo,  una  cofia  de  la  forma  rudi
nientaria  que  se ve en  la figura 8. Consideremos el efecto de
impacto  sobre  varias  capas  de  ella,  suponiéndola  dividida,

por  comodidad,  en  discos  de  un  espesor  de  h  pulgadas
igual  al de la porción que  sobresale de la  punta del proyec
til.  Se quiere  calcular el grado  de presión radial que existirá
en  el momento  en que  esa punta encuentre a la superíicie de

la  coraza; h representa,  por  lo tanto, el camino recorrido por
el  proyectil durante  este período  de aceleración, cuya  dura

ción  en segundos  será  ,  si  y  es la velocidad de choque

contada  en  pies por segundo.  Como  h  en  el  tipo  de  cofia
elegido  no  llega a  media  pulgada, dicho período  de tieiiipo,
para  las velocidades  usuales,  vendrá  a  ser  de  dos  cienmi
lésimas  de  segundo, y puede suponerse  que  en  un  período
tan  corto la aceleración sea  uniforme.

Teniendo  en cuenta que  el elemento  tiempo  tiene  gran

Fig.  8
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importancia  cuando  de aceleraciones se trata, podría  parecer
a  primera vista  qne  tal hipótesis  no  está justificada; pero, un
examen  más atento  prueba  que  la aproximación es racional.
Donde  la aceleración se  manifiesta como  resultado  de  una
‘fuerza aplicada a  una  masa de cierta magnitud, no puede ve
•rificarse un  movimiento de todo  el conjunto sin  que  el  pri
merinipulso  haya tenido  tiempo de  penetrar  en la masa. En
los  materiales en  cuestión este  impulso tiene  una  velocidad
de  cerca de  7.000  pies  por segundo (5.181 metros), y como
la  del proyectil es, en  la mayoría de  los  casos  prácticos,  de
un  décimo o un  octavo de aquélla, la  presión necesaria  para
vencer  la inercia  del metal de la cofia se mañtenclrá, durante
el  movimiento de avance, entre  un  décimo y  un octavo  del
radio  de la cofia.

Sean  a,  a1, a2, etc. los radios  en  pulgadas  de  las  varias
secciones  de  la ojiva; r, r1, r4, etc. los de las diversas seccio
nes  de la cofia expresados en pulgadas  también;  R,  R1, R2,
los  radios  correspondientes  después  de  haber  penetrado  h
pulgadas  la punta de  la ojiva. Considerando el  disco  A  ve
mos  que  el volumen del  metal  que  lo  forma,  antes  de  ser
atravesado,  es  igual a  it  r2 h  pulgadas  cúbicas;  el  volumen
de  la  punta introducida  al avanzar el proyectil h pulgadas  es

ir  a2 u; luego el volumen total del disco A, después de  la

penetración,  será, en  pulgadas  cúbicas,  la  suma  dd  ambas
cantidades  e  igual  también a it  R2 fi.

Luego:

irR2lz  itr’Iz  +  -it&  hyR—

y  el ensanchamiento  radial será

R —  r  =   =               pulgada3.

r-f-  r+—-

..Si  la velocidad  de choque  es  de  y  pies  por  segundo,  o’
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séa  de  12 y  pulgadas  por  segundo,  este  ensanchamiento’.

ocurre  en  --  segundos,  y la aceleración radial, supuesta

uniforme,  será:

2  >< 144 y2  X  ---  a2
pulgadas-segundo,  por  segundo..

h2(r+/r2+__a2)

Si  suponemos  ahora  que el metal  del  disco  A  está  for—
mado  de  un  número  de  discos concéntricos infinitamente
sutiles  del espesor de d  r  pulgadas,  el volumen de  cada uno-
de  ellos será:

2  it  r dr X  h,  pulgadas  cúbicas,

y  el peso de  cada uno, en  el caso de una  cofia de acero:

2  it  r.  dr X  h X  0,28 libras.

Por  tanto,  la fuerza necesaria  para  producir  la susodicha
aceleración,  será:

(r  2x144V2  X——a2)<2itr)<  0,28 Fz
X  dr  toneladas  =

j    h2(r  /r2  + __a)  X  12gX2240

0,14itv2a2             r.dr
=    2240 h    1                  toneladas=/  

=    °::  ((±   -  -  (  a’))  toneladas.

Esta  fórmula  representa la presión radial media que debe
existir  sobre la superficie de la punta  encastrada en  el metal
de  la capa anterior  de  la cofia.  -
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Análogamente,  la fórmula que  da la  presión  en  la  capa
inmediata  durante el  mismo primer período  de  avance,  es:

(r
0,14y2(a±  a  )               r .  dr

1    1                  1 1_________________-                 tons../  2  112            -
1  —    r +  (a    a a   2                1   1

ósea:                                   -

0,14v¡1  2    a +  a, a         fa    a+a1  a      a3
2240k      1    ——-——)  —r1—t-      3 ____)  +  -—

toneladas.

La  expresión  general  para  la  capa  enésima,  es:

3

0,14  v’-  (  2    (a  a,• —2) (a,,--J-a,1    -F —  2)
2240k                        3                  24

3

(a,,_1±a,,_2)  1  (a—a._2)(a,,+a,,_1  a,,_2) 

-        2                         3

/  (a,,  — 1 - F ,,  — 2)    
-1-- ç-———-  ------)  toneladas.

No  es  fácil  decir  en  qué  parte  de  la  zona  posterior  de  la

cofia  se  verificará  la  separación  radial  por  entero,  puesto  que

la  referida  zona  no  se  detiene  de  golpe  en  el  momento  del

impacto,  sino  que  sigue  el  movimiento  de  avance  del  pro

yectil.  La  deformación  de  esta  parte  de  la  cofia  consume  una

parte  considerable  de  energía,  y  la  pérdida  de  presión  debi

da  al  progreso  relativamente  más  lento  del  proyectil  a  través

del  metal  de  la  cofia,  debe  ser  compensada  en  parte  por  la
presión  que  a  causa  del  impacto  se  manifiesta  en  la  masa

metálica  que  constituye  la  cofia.

La  importancia  de  la  expresión  precedente  se  ve  tradu
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ciéndo1a  en cifras; las siguientes son las que más convienen
para  proyectiles de grueso calibre sin cofia:

Siendo

r  =  3,25 pulgs.  (81,25 mm.)  a  =  0,  45 pulgs.  (11,25  mm.
=  3,40  (85,00  a,  =  0,  85  »  (  21,25  »

r2 =  3,55  »  (93,52  »  a2 =  1,  20  »  (  30,00
h  =  0,42  »  (10,50  »  y  =  1,800  (548,  6

Las  presiones  radiales  medias  para  estos  tres  casos
serán:

428  tons.  por  puig.2  (  17.410 kg.  por  cm.2)  sobre  la  superficie  de
la  punta  introduci
da  en  el  disco  A.

1.000              (157.500 »        ) sobre  la  superficie  de
la  punta  introcluci
da  en  el  disco  B.

1.109                   »   (174.667          ) sobre  la  superficie  de
la  punta  introduci
da  en  el  disco  C.

De  estas elocuentes  cifras  resulta  el  efecto  importante
ejercido  por la inercia  del metal de la coíia, la cual es  mucho
mayor  que  cualquier otra  de sus propiedades,  y para  expli
car  la  existencia  de  semejante  presión  en un  material tan
débil,  debe  tenerse presente que  su naturaleza  no  tiene  im
portancia  bajo  el  punto de vista dinámico, hay que  tener  en
cuenta  solo su  masa, y que  para  repartir en  una  masa  dada
determinada  aceleración,  es  preciso  una  presión  conocida
aunque  se  trate  de  un  material plástico o  que  se disgrega
bajo  la presión.  La condición física del  material debe consi
derarse  en este asunto de  dos  modos diversos: debe ser bas
tate  ductil  para  que pueda  extenclerse sin rotura,  de  modo
rápido  y considerable: debe  ser  bastante  resistente para  que
el  impacto de  la parte anterior  de  la cofia sobre  la  plancha
detenga  el  movimiento  progresivo  de la parte  posterior, a
fin  de permitir a la ojiva del proyectil el movimiento progre
sivo  a  través de la  masa metálica que  constituye la cofia.
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Si  se examina  la forma, de la ecuación, se  ve que  la pre
sión  radial  varía como el  cuadrado de  la  velocidad,  y  esto
explica  la  importanca  que  la velocklad tiene en la utiliza
ción  de la cofia. Se ve también que  la  presión  radial  varía
inversamente  el espesor  de metal que  la cofia  presenta  ante
la  punta del proyectil, y esto explica  la reciente adopción de
las  cofias huecas.

El  momento  critico en  el que  es más  necesaria la  ayuda
de  la  cofia, es  aquél en que  la punta  del proyectil se  pone
en  contacto con  la superficie de  la coraza, y  la máxima ven
taja  derivada  de la  inercia del metal de la cofia existe cuando
la  ojiva empieza a moverse  dentro  de  su  masa  lanzándolo
lateralniente.  Por  consiguiente,  para  obtener  el  máximo  re
fuerzo  en el momento crítico, la  punta de la  ojiva  debe  en
contrar  la  superficie  de  la coraza en el  mismo momento en
que  el  proyectil  empieza  a  nioverse  dentro  de  la cofia, o,
dicho  de  otro  modo, que  el espesor  de  metal  que  la  cofia
presenta  ante la punta  del  proyect;l debe  ser  pequeña,  con
forme  con  lo que resulta de la ecuación.

Casi  todas las naciones han  adoptado  una  cofia  larga  y
y  ojival  de gran  diámetro, con  lo que  se obtiene  un sensible
aumento  de alcance. Si  tal cofia fuese sólida,  además  de  su
peso  excesivo, presentaría  ante la punta  del proyectil  un es
pesor  considerable, y es fácil de comprender  que en ese caso
la  mayor  parte  del metal se  movería  lateralmente,  disipán
dose  la  resistencia  de  inercia  antes de que  la punta  incida
en  la plancha.. Es evidente que  la parte  más eficaz de la cofia
es  la  que  rodea  la  punta  donde  conviene  tener la mayor
masa  posible  y  no  délante  de  la punta,  donde  produciría
efectos  contraproducentes.

El  único niodo de  que  la cofia larga y ojival pueda  reu
nir  estas  condiciones, es hacerla  hueca por  su parte anterior
como  se ve en la figura 17.  Se observará que esta cofia tiene
una  gran  masa de metal alrededor de  la punta del proyectil,
mientras  que  el frente es  débil y poco  resistente.  Se  obser
vará,  además, que  la ojiva de  la cofia  vaciada  interiormente
se  une  a la parte  niaciza por medio  de un  cono  invertido  y



—  185  —

poco  profundo,  cuya deformación ofrece la  resistencia  suíi•
ciente  para detener el  movimiento hacia adelante del  cuerpoS
de  la cofia, obligándole  al  mismo tiempo a verificar un  con
tacto  más  íntimo con  la ojiva  del proyectil.

En  el estudio  matemático que  precede el Mayor  Clerke,.
no  ha investigado el ulterior  progreso del proyectil, limitán
dose  a  decir que  podrían ser sometidos a  un  análisis  senie
jante,  si bien  el  problema se complicaría con la dificultad de
determinar  la  aceleración radial  primitiva,  que  sería  absor
vida  por  la  resistencia que  le opondría  el  metal de la cofia
al  extenderse.

La  principal  misión de  la cofia es  la de  colocar  la  ojiva
del  proyectil, en condiciones  de  soportar  felizmente  el  pri
rner  choque,  y el efecto producido sobre  la  plancha  depen
derá  del  modo  como  este  aditamento  se  conduzca  en  el
chcque.  Si es  favorablemente, ocurriría  la perforación como
verificada  por  un sólido  perfectamente en  condiciones  para
dicho  fin, y en el  caso contrario,  el efecto se reduciría al que
puedan  producir  los pedazos del proyectil.

Si  observamos  con  detenimiento  los  distintos  trazados
de  las  cofias  en  uso,  veremos  que  se diferencian entre  si,
según  se  ha  considerado  de  más  o  menos  trascendencia
cualquiera  de  las funciones que  a  la cofia se  atribuyen.

Tresidder,  dando  más  importancia al refuerzo  lateral  de
la  punta,  propone  la  forma indicada en la figura 19 del 1exto
considerando  que no  debe aceptarse forma de cofia que con-
suma  parte de  la energía en el  momento del impacto,  siei’ri
pre  que  la velocidad  del choque  no  sea tal  que la cofia rom
pa  y penetre en  la superficie  endurecid•a de  la  coraza.  En
suma,  Tresidder  daría  a la  cofia una de las formas  indicadas
con  trazos en  las figuras 20, 21, 22, 23 y  24 del  texto,  tanto
más  cuanto que, a su juicio, no  se  debe  tener  en  cuenta  la
velocidad  antedicha,  pues que  la cofia, ni  ‘está  destinada  a
penetrar  en la  coraza ni realmente penetra.  Fundado  en este



—  186 —

c

r/  9                              Fig. JO

Fig.  JI .q.  12
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razonamiento,  deduce que  teóricamente no están justificadas
las  cofias que terminan en punta cónica o redondeadas  (figu
ras  9,  10, 11 y 12), Staunton atribuye  mejores condiciones a
la  cofia abierta y recomienda tipos  distintos (figs. 9,  10, 11 y
12).  La representada  en la figura  9  está  vaciada  de  módo
que  se adapte a la ojiva apoyándose en la superficie cd, c’d’,
llevando  en c c’ un aro  de acero que  la sostiene en su posi
ción.  El vacío que  queda entre  la ojiva  y la  cofia se  rellena
de  plomo que sirve al mismo tiempo de tapón.  Afirma Staun
to,n  que  la resistencia de  la  cofia  crece  con  su  dimensión,
que  apoyándose  en  mayor  superficie de  la  ojiva, absorve
mayor  energía del  choque para distribuirla en superficie más
amplia.  Las figuras  0,  11 y  12 representan  variedades de la
cofia  Staunton que  se  diferencian especialmente en su  relle
no  de plano.

Las  cofias de Tresidder  y Staunton,  basadas en  conside
raciones  teóricas,  no  han  sido  aún  aceptadas por  el  uso,
mientras  que  las adoptadas  en la  práctica  construidas  bajo
fórmulas  empíricas,  han tenido  hasta hace poco  tiempo  los
perfiies  indiçados con  trazos llenos en  las figuras 20, 21, 22,
23  y 24  del texto. Las  figuras 13 y  14 representan,  respecti
vamente,  una cofia rusa y una  inglesa: en  la  15  se  ve  una
americana  y  su  colocación  en  la  ojiva, y en  la  17 la forma
que  de  día en día se generaliza más.

Aparte  de que  algunas de estas cofias presentan  la parti
cularidad  de ser  huecas  y estar  rellenas  de  plomo,  tienen
dos  condiciones comunes  a todas ellas; la  punta del proyec
til  debe taladrar siempre cierto espesor  de  metal de la  cofia,
y  el viento o hueco cilíndrico en el eje, ¿-orno lo  representa
la  fig. 15, está suprimido.  Se  diferencia en el espesor de me
tales  en la punta,  en la altura,  en el  diámetro  de  la  base  y
en  el  perfil exterior.

La  cofia rusa (fig. 13) difiere notablemente  de  todas  las
demás  porque  teriiiina  con  una  punta  aguda  y se  adapta
perfectamente  a  la ojiva: ciertamente que  esta forma es  más
ventajosa  que  las demás  bajo  el  punto  de  vista  balístico,
pero  es  menos favorable a  la penetración.  Ha resultado  pre
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Fíg.  :13                             Fig. 14

Fig.  15
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ferible  la cofia de punta  ligeramente  cónica con un diámetro
en  su base  menor  igual  a  la
mitad  de la que  tiene  la  del
proyectil,  restituyéndole  las
condiciones  balísticas con  la
aplicación  de  un  capacete
ojival  de  plancha  delgada:
las  ligeras  variaciones  en  el
perfil  exterior no causan efec
tos  sensibles  en  la eficiencia.

La  última novedad  en  co-  ¡
fias  es  la  patentada  por  Sir  /
R.  A.  Hadíield  y  el  Mayor
Clerke  en  Octubre  de  1913
que  está representada  en  las
figuras  18, 19, y 20.  Los au-        ¡6
tores  observaron que cuando
un  proyectil provisto  de cualquiera  de las cofias, hoy en uso,

choca  con  una  plancha
oblicuamente,  el  metal  de
la  cofia,  correspondiente
a  la parte del proyectil que
forma  ángulo  agudo  con
la  plancha,  debe  ser  lan
zado  en  dirección  radial
más  rápidamente  que  el
que  corresponde  a  la par
te  del  proyectil que forma
ángulo  obtuso; resultando
que  la  presión  latera!  o
radial  que  la  cofia  ejerce
sobre  la  ojiva,  es  debida
a  la  inercia  de  la  masa
nietálica  que  constituye la
misma  cofia y  considera

flg.  ?‘          blemente aumentada  en

Ja  parte  más  próxima a  la plancha,  es decir,  que  en  aquella
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en  que  el eje del proyectil forma con  ella un  ángulo  agudo,

Fg.  la

-     Flg.j9

la  presión es  mucho  mayor que  en su  parte  opuesta,  o  sea
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la  que  forma  un  ángulo  obtuso  con  fa plancha. Este des-
equilibrio  o diferencia de  presiones  laterales  se  suma  a  la.
soportada  por la  punta al  ponerse en contacto con  la  plan
cha.  El resultádo de todo esto es  que  el  proyectil  consigue
raras  veces perforar sin  romperse, a  menos de  estar  anima
mado  de  gran  velocidad  en  el  momento  del choque. Por
tanto,  los inventores  se propusieron  modificar el  trazado  de’
la  cofia en tal’ forma,  que  la punta  del  proyectil  sea  guiada
de  modo mejor, más uniforme y eficaz para conseguir que  el
proyectil  no  se rompa aunque  en  el  impacto  oblicuo  vaya

animado  de  velocidades  relativamente  bajas.  La figura 18.
muestra  la sección  longitudinal  de las nuevas  cofias aplica-.
das  a un  proyectil perforante;  las figuras 19  y  20  represen
tan,  en dos instantes sucesivos, cómo  la parte anterior  de  la
cofia  se desvía lateralmente al chocar oblicuamente contra la
superficie  de una corazi.

La  cofia a,  cuya forma exterior  es  sensiblemente  ojival,
termina  con  una parte  anterior  maciza a1  con  la  superficie
convexa  a2. Como se ve en la figurar entre  la parte  a1  y  el
cuerpo  de  la  cofia existe una canal circular uniforme b, al-

Fig.  20
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rededor  de  una parte  sólida c del  metal  constituyente  de  la
cofia,  cuya sección  menor  se encuentra  en un  plano x x que
-es  normal  al eje  del proyectil, y además,  pasa pot  la punta d
de  éste o muy próxima a  ella.

Las  figuras  19 y 20  muestran,  aproximadamente,  como
la  parte ante:ior  a1 de la cofia, al herir  obilcuamente  la  su
perficie  de  la  coraza  f,  se ¡la desviado hacia la parte de  la.
punta  de  la ojiva del proyectil  e, la  que  forma  un  ángulo
agudo  con  la placa.  La canal b puede cubrirse de mo,lo que,
como  se indica en  la figura 19 cii la  línea de  puntos g,  pre
senta  una  superficie continua  al  aire durante  el  movimiento
del  proyectil al ‘recorrer su  trayectoria. Se  puede,  si se  quie
re,  hacerle a  la cofia uni  canal  de  la  forma  que  acabamos
de  explicar.                   -

•  Las  cofias se  construyen siempre de acero  dulce;  las  de
cobre,  parece  que  no  han  dado  buen  resultado;  Staunton
aconseja  hacerlas  de  madera, fundándose  en  los  resultados
óbtenidos  en  Rusia en  1890, en las cuales se vió que  la  efi
cacia  perforatriz de un  proyectil contra una  placa de  16  mi
límetros,  aumentó  considerablemente  al aplicar enla  parte
anterior  de  ésta  una tabla de  madera de  10 cm. Nosotros no
-creemos  que  sea  muy lógica esta deducción,  pues  para  un
proyectil  de  305 habría  que  aplicarle una  cofia de madera
de  dimensiones  fenomenales.

La  Marina de  los Estados Unidos y la  Casa  Krupp  afir
man  haber  llegado  a  perforar  30 cm.  de una  coraza K. C.
con  proyectiles cofiados de  152 mm.; no  publican,  sin  ero
bargo,  el  dato más importante,  o sea la velocidad  en  el ‘im
pacto.  De todos  modos,  es  cierto que  el  armamento  secun
dario  con  cañones de 152 milímetros,preferidonuevainente,
podrá  disparar tiros perforantes sieiilpre que  la  distancia  de  -

-combate rio sea  mayor  de 4000  metros  y  que  el  proyectil
sea  de superior  calidad y bien  cofiado.

Como  ya hemos  dicho,  la acción eficaz de  la  cofia  está
subordinada  a  ciertas  condiciones,  dependientes  especial
mente  de tres  factores:  resistencia  de  la  coraza,  resistencia
del  proyectLl, velocidad de choque.
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reproducir  las condicionesde  combate, se prueban  las cora
zas  con  proyectiles de  calibre casi igual al  grueso  de  estast

A
1
1

pero  si el grueso  de la coraza llega a ser  muy superior al ca
libre  del  proyectil,  éste  sufre  un  fracaso  seguro,  aunque

tenga  cofia. La placa resiste  en todos los casos, y si  la  velo
cidad  de  choque  es  bastante  alta,  el  proyectil  se  rompe,

Figura  27.

Cofia  rusa.
Figura  28.

Cofia  sueca.

Figura  2.

Cofia  FirUi.

7
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como  si no  tuviese cofia. Enrealidad,  no  obstante,  no  hay
contradicción,  pues  bastará  reflexionar  que  tanto  la  placa
como  el proyectil están  en condiciones  de resistir, la  rotura
tanto  mejores  cuanto  mayor  es  no  sólo  la  superficie  sobre
la  cual se ejerce la presión,  sino también el volumen del ma
terial  que participa  del trabajo de deformación.  Ahora bien,.
creciendo  e  grueso  de la coraza, crece también el  de la capa
endurecida,  que  consiente movimientos elásticos muy limita
dos,  pero  opone  una enérgica  resistencia  a la  deformación
cúbica.  Y por  esto es, que  no obstante  la cofia, la punta del
proyectil,  de pequeño  volumen, no  es  capaz de  aguantar  et
trabajo  de  deformación cúbica.

Puede  hacerse  la observación  que,  aumentando  conve
nientemente  las dimensiones de  la  cofia,  el  equilibrio  que—
daría  establecido y el  proyectil vencería,  lo  que  es  fácil  se
consiga  con  las cofias de forma moderna  como  la  de  Firth
representada  en la  figura 29.

§  FÓRMULAS DE  PERFORACIÓN  EN  EL  TIRO  NORMAL.—

Entre  los muchos y complicados  probleiiias que  los  artille
ros  están llamados a  resolver, el estudio de  los múltiples fe
nómenos  que  tienen  lugar al chocar un  proyectil  contra una
coraza,  es ciertamente uno de los ms  difíciles y que más han
preocupado,  y a  pesar de  los progresos  dela  teoría  elástica
y  del conocimiento  que, gracias  a las  modernas, máquinas-
de  ensayo, tenemos de  1o5 efectos  en  los  metales  al  p6ner-’
los  bajo  esfuerzos improvisados, no  es,  ni nunca  será,  posi
ble  de expresarlos analíticamente en toda su extensión. Hoy,.
como  en el pasado, el buscar una fórmula de penetración debe
hacerse  sin fundamento  teórico, sino  por medio inductivo y
poniendo  el  problema  en términos  muy  reducidos,  o  sea:

a)   Encontrar una  fórmula que  permita calcular el grue
so  máximo de la coraza que  puede perforar  un  proyectil ‘de’
oeso  y calibre dados que  la hiera  normalmente.

b)   Comparar el mérito relativo  de  dos  placas atacadas.
con  proyectiles idénticos y  disparados  también  en  idénticas
condiciones.

Como  se ve, el problema  llega a  limiiarse al choque fbi—
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mal;  a la ¡ierforación., y  no  a  la  penetración; a  la  hipótesis,
no  exacta  en la  práctica  porque  diversas  circunstancias  se
oponen,  que  permaneciendo  constantes  el  peso,  la  veloci.
dad  yel  calibre del proyectil, no  varía el espesor  de  la  co
raza  perforable.

Si  llamamos: S,  el  grueso  de  la  coraza; p,  el  peso  del
proyectil;  a, su  calibre;  Va,  su  velocidad  remanente  en  el
momento  del impacto, o sea la  velocidad de cizoque; E =p
Vu2/2 g,  su  fuerza viva, y  recordamos  que  en el  caso gene
ral  se emplea  una parte  E’ de esta  energía  en  dañar  la  pla
ca;  otra  parte  E”  en dañarse  a si mismo;  mientras otra parte
E”  queda  en el proyectil y en  sus pedazos, si la placa llega
a  ser  perforada,  tendremos evidentemente:

Por  consiguiente, la  energía  para  vencer  la  placa  será:

Como  ya hemos dicho hay  que  determinarla experimen
talmente.

Sin  entrar en disquisiciones  supérflüas  observemos  que
la  expresión  algebraica mónomia

S=k--
a

representa  la fórmula de  perforación aprwdmada,  en  la  cual
el  coeficiente experimental  K, como los  exponentes  a,  y  -

deben  deterrninarse por  cada easo.
Esta  expresión  general,  además  de  comprender,  como

casos  particulares, las fórmulas empíricas generalmente  em
pleadas  para el  choque  normal, perriiite hállar  nuevos  valo
res  de los parámetros K,  a,  y  ,  para  el caso en que deban
emplearse  nuevos proyectiles, o nuevas  placas,  o  variar  las
condiciones  de prueba  de unos  y  de  las otras.  En  tal  caso
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se  dispara contra placas de la  misma calidad,  pero  de  grue
sos  diferentes, registrándose  las velocidades  de  choque  con
]ás  cuates los proyectiles considerados  han  hecho  la  perfo-
ración  exacta, y después  se  traza el  diagrama,  tomando  por
absisas  los logaritmos  de los gruesos de  las placas y por or
denadas  los de las velocidades. Los puntos así  obtenidos re
sultarán  alineados, y  llamando  el  ángulo  que  la  recta  ob
tenida  forma con el  eje de  las absisa,  se tendrá:

y,  si llamamos h a  la ordenada del  punto  en  que  esta  recta
corta  al eje de las ordenadas, será:

log. K =  h —  log.  p  —  log.  a

Para  obtener  uñ valor de  1< más aproximado, y para de
terminar   y   se recurrirá  al  mismo método,  dejando  inal
terables  primero  a S y a,  haciendo variar  V u y p,  y después
dejando  invariables S y p y variables V u y a.

Como  los modernos  proyectiles perforantes de diferentes
calibres  son  casi  siempre  geométricamente  semejantes,  por
medio  de una  constante,  que  puede  fácilmente  determinar-
se,  p  será  proporcional  al cubo  del calibre,  con  lo  cual  po
drá  abreviarse el procedimiento sustituyendó a p  por  su  va
lor,  y  determinando  después   con  una  sola  ope
ración.

Las  fórmulas enipíricas modernas más aceptadas  son

la  de  1)avis, S1’5 =  K

la  de  Krupp,  S  =  K  U

la  de Tresidder,  S’ =  1K 

   pO.5V,la  deDe  Marre,KS  =— a  q•7
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y  sirven  para proyectiles sin cofia, cuya  influencia puede in
troducirse  modificando  oportunamente  el  valor  de  o
bien,  para  velocidades  mayores  de  la  segunda  velocidad
crítica,  aumentando  en  ‘/,  próximamente el  grueso  calcula
do.  Si  se  quiere  obtener  la  velocidad  para  la  perforación
exacta  con  proyectiles cofiados, ‘se disminuirá  el 23 por  100
(en  Alemania el 20  por  100) de la velocidad  calculada  para
el  proyectil  sin  cofia; teniendo,  sin  embargo,  presente  q&ie
la  velocidad así disminuida  no debe  resultar  inferior a la se
gunda  velocidad  crítica (1).

Jonés  ha dado  dos fórmulas de perforación,  que,  exr
sadas  en unidades  métricas,  Son:

1,16                 -
S  =0,562  “   para  proyectiles  sin  coüa.

a”25V  1,16S  =0,468     O  para  proyectiles  cofiados.

Estas  fórmilas  suponen

p=  16,66 a1’1’2

Según el  mayor Edward,  en el caso  de  proyectiles  para
los  cuales se  verifique la  relación

Q=  ‘-=0,46.

(1)  La  expresión  numerica  de  la  ventaja  que  se  obtiene  con  la
cofia,  varía  según  los’  técnicos  que  han  tratado  de  darla.  Según  el

‘Naval  Annual,  de  1905, los  proyectiles  con cofia tienen  sobre  los’ iio
cofiados,  y  en  el tiro  normal,  una  ventaja  del  12 al  15 por  100; según
Jones,  del  16 al  25 por  100; segúr.  Kodar  von  Thurnwert,  del  20 por
100,  y  según  un artículo  del  Engineering  (30 Mayo 1902), del  30  por
10l  De los  datos  dél  Naval  Annual,  se  deduce  que,  usando-  proyec
tiles  sin  cofia,  la  perforación  de  tina  placa  cementada  requiere  una
velocidad  de  choque  superior  en  tin  40 por  100  a  la  necesaria  para
perforar  una  placa  de  acero  dulce  de  igual  espesor;  mientras  que,
usando  proyectiles  con cofia, este  aumento  es  tan  sólo del 27 por  100.
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laCual.es  bastante común,  la fórmula  Krupp yiene a ser,en
medidas  inglesas:  .  ..              ..    .

 ‘aYu
2.214

o  sea aproXimaatie!1te     .. 

—  2.200

Esta  fórmula sería  utilísima  si  diese  resultados  acepta
bles,porque  bastaría  multiplicar el  calibre  por la  velocidad,
dividir  el producto  por 22, y el cociente por  100, para  tener
en  un  momento  el  grueso  perforable  con  un  proyectil  sin
cofia.  Pero como ségún  la fórmula el  poder  perforante varía
con  el cuadrado de  la  velocidad,  es  probable  que  sea  tan
poco  exacta cuanto mayor  sea la  velocidad, y  está  compro
bado  que  esta  no da,  en  la práctica, resultados  muy  atendi
bles.  El  mismo  Mayor  ha  dado,  para  los  proyectiles  con
cofia,  y verificándose dicha  relación entre  el  peso y  el  cubo
del  calibre, la fórmula siguiente:

—-  aV

Para  resolver fácilmente las fórmulas  más  usadas se  han
construido  reglas de  cálculo, con  las  cuales  se  siente
necesidad  de reglas  mnemónicas (1).

En  la práctica, la fórmula anterior  viene  a dar  una  apro
.ximación  del  10  por  100, y  se  admite  que,  cambiando  la
clase  del  proyectil o  de la placa, bastavariar  el  valor  de  1<
dejando  invariableslosde  los exponentes; los valores  calcu
lados  seráñ tanto  más aproximados,  cuanto  más  se  refieran
a  placas o proy.ectiles semejantes a  los.utilizados para hallar
la  fórmula.  .  .  .

(1).  Véase  el  apéndice.
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De  todas estas fórmulas la más usada es  la de  De  Marre
que  da el valor de V u:

Y,.  —  K  =—  s°’7

Los  valores de  K  varían  según  se  trate  de  pruebas  de
placas  o de  proyectiles, y que  estos  sean  con  o  sin  cofia.
En  general  se le  da los siguientes  valores:

Para  placas  de  acero  al  níquel  no  eii
durecidoK=1.900

Para  placas  de  acero  endurecido,  pero
no  cementado  (K.  N.  C.)K  =  2.100   Proyectil  sin

Para  placas  de  acero  cementado  y  en-            (  cofia
durecido  de  tipo  no  recienteK  =  2.200

Para  placas  de  acero  cementado  y  en
durecido  de  tipo  reciente  (K.  C.  o
KruppizadaK  =  2.400

Para  placas  K.  C.  y  proyectiles  co
cofiaK=1.9001.950

Con  la velocidad  de  choque  resultante,  el  proyectil,  si
es  de buena  calidad, debe  perforar la placa aunque  no  que
de  entero,  y esto, bien  entendido,  admitiendo que  esta  tam
bién  sea de inmejorable  calidad.

A  estos coeficientes corresponden  las siguientes  relacio
nes  entre  el grueso  de  una  placa de acero  no  endurecida  y
ci  equivalente  de cada tipo de  placa:

Para  placas  de  acero  al  niquel1.363
Para  placas  K.  N. C1.
Para  placas  cementadas  y endurecidas  no  re

cientes1  .680
Para  placas  K.  C. modernas1.901

La  influencia de la cofia podría expresarse en  cifras, da
do  que, para  perforar un  expesor determinado  de  coraza, el
proyectil  sin  cofia debe tener  una  velocidad  de  choque  su-
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perioi  en un 23 por  100 a  la que  necesita  un  proyectil  co
cofia,  y que este,  a igualdad  de velocidad, tiene  una  poten
cia  perforante superior en  un  34,4 por  103.

En  el extranjero generalmente  se  tiene en  cuenta  la  re
sistencia  del almoadillado de madera,  añadiendo  la  décima
parte  de su espesor  al  de la placa, y en  general  no  se  tiene
en  cuenta, creemos  que  erróneamente,  la  resistencia  de  1.
estructura  que  le sirve  de  apoyo  y  aguante,  que,  especial
mente  en los buques  modernos,  es  muy  robusta,  y  podfí
tenerse  en  cuenta  considerando  aumentado  convenient&
mente  el grueso  de la placa,  de un  modo  análogo  a  lo  que
generalmente  se  hace para  el almohadillado de  madera  (1).

En  el siguiente estadohemosreunidolas  fórínulas  m
comunmente  usadas.

En  las  fórnrnlas  inglesas:
y  =  velocidad  de  choque  en pies  por segundo.
t  =  grueso  normal  de  la placa  en  pulgadas.
d  =  diámetro  del  proyectil  en pulgadas.
w  =  peso  del proyectil  en  libras.

En  las  fórmulas  francesas:
y  =  velocidad  de  clioque  en  metros.
e  =  grueso  normal  de  la placa  en centímetros.
a  =  diámetro  del  proyectil  en centímetros.
p  =  peso  del  proyectil  en  kilogramos.

(1)  Véase  el  ápéndice.
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Como  se  ve, las fórmulas rusa,  marina inglesa y Vickers
on  la de De  Marre para el acero dulce  con el coeficiente 1<
modificado  conforme a  los resultados  de  las  respectivas ex

venencias;  la fórmula Vickers, reducida  a medidas métricas,
es,  con  poca  diferencia, la empleada  por la  Marina  italiana,
la  cual, escrita con los mismos  símbolos, sería:

1,4  1,5
e  a             —1

y1  =            >< Iog  3,46938

En  lngaterra  se tiene en cuenta elalmohadillado  de ma
dera,  en  las  pruebas  de  las  corazas,  con  las  fórmulas  si
guientes,  en las cuales t2 indica el grueso  del  almohadillado

-   en  pulgadas, y e2 el  mismo grueso  en  centímetros.
En  medidas  inglesas:

t°’’  d0’’5                                     0,5 d°’8  2
=  ----     xlog  ‘3,02575  +  171    

En  medidas métricas:

y2  =                log  ‘  1,751O9  —1-

0,5    0,8                        2

+      x  Iog —1 0,978575
p..’

Todas  estas  fórmulas  son  para  proyectiles  sin  cofia; y
para  proyectiles cofiados en  Rusia se  emplea  la  fórmula  si
guiente:  -

5

e=Izv4

en  la cual

h=O,08582  ¡P8aj

Según  la  última edici6n  del  .Teçt  book of gunnery, de
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la  Marina  inglesa,  en América  se  emplea,  para  proyectiles
cofiados  contra  placas  harveyzdas  o  kruppizadas,  la  si
guiente  fórmula de Davis:

wv9          1
U      log  6,5061

la  cual  convertida para medidas  métricas, es:

__  pI”          1
e1’  —        ><      -- -

a      Iog 1 4,0783

Recuérdese  que  los ingleses y americanos  usan la expre
sión  impropia  de  log —  1  para  indicar  el  número  corres
pondiente  a un  logaritmo  dado.

Adjunto  reproducimos dos  diagramas  logaritmicos (dia
gramas  1 y II) calculados por las fórmulas Krupp,  Tresidder
y  De Marre, de  la perforación del hierro  forjado y  del acero
dulce,  con  diferentes calibres.

El  ingeniero jefe de artillería de la Marina  austriaca  Pe
ter  Rusch, ha  calculado  la  interesante  tabla  Hl.  El objeto
principal  del autor  es el estudio de la  influencia del peso del
proyectil,  relacionado con  el calibre  del cañón,  en los valo
res  de las tablas de  tiro; para esto  escoge  para  cada  calibre
tres  proyectiles hipotéticos, de  peso muy diferentes éntre  sí.
Admitido  que  la longitudrelativa  del proyectil, o  sea la rela
ción  entre su  largo y el  calibre, sea casi. siempre  la  misma,
también  supone  que el  peso del  proyectil varía con la terce
ra  potencia del calibre; esto es, que  el peso ¡elativo del pro

yectil  sea  í  =  .  El  retardo  debido  a  la  resistencia  del

aire  disminuye  al  aumentar  el  productG  Q a,  y. es  inversa
mente  proporcional  a  la  densidad  balística  del  proyectil

P  s   además,  para  valores  iguales  de  ,  el  re

tardo  debido  a  la resistencia del aire disminuye al  aumentar



I)IAORAMA  1

Representación  gráfica  do  las  fórmulas  de  perforación  Tresidder
De  Marre  y Krupp.
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DIAGRAMA  II

Representación  gráfica  de  las  fórmulas  de  perforación  Tresidder,
De  Marrey  Krupp.
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el  calibre, y a  igualdad  de  calibre  es  tanto  más  pequeño,
cuanto  mayor es  el peso del  proyectil.

Todo  esto resulta evidente de laexpresión:

—R—

en  la cual R es. el retardo;  =  ¡  (V)  cóeficiente  de  la  re
sistencia  del aire (i=  coeficiente de forma del  proyectil); V
es  la velocidad del proyectil  en  ün  punto  cualquiera  de  la
trayectoria;   es  la densidad del aire.  Se  ve  por  lo  tanto  la
influencia  de Q (o sea  del  peso del proyectil)  en los  factores
que  de él dependen  y sobre  los elementos de  la  trayectoria.

No  se construyen  proyéctiles para  bis cuales sea  �  =  20,
o  también  ti  to,  valores ambos considerados  en  la  tabla:
en  realidad,  según  Rusch, pata  la  mayor  parte  de  los  pro
yectiles  que se emplean,  se  tiéne tl  12 a  17,5:  y  por consi
guiente,  los datos  más  atendibles  de  la  tabla  son  aquellos
en  que  Ii =  15; y  los otros sirven  para  hacer  resaltar  mejor
la  influencia de  i  en  los diferentes tamaños (1).

El  autor ha escogido, para  proy.ectiles que tienen  11  20,

la  velocidad  inicial V =  750  m.; pero  admitiendo,  como  es
-    admisible, que  la energía  inicial sea  la misma  para  los  pro

yectiles  del mismo calibre, o sea  que  m  V  2/2  =  constante;
siendo  la masa m==p/g=í  a  ‘/g, se  tiene,  sustituyendo:
t�  a 9/g. V2/2 =  constante;  de  donde  se obtiene:

para  proyectiles que tienen ti  =  15V  866 metros,
para  proyectiles que tienen ti  =  10V  =  1.060  metros.

Por  lo  tanto  los  datos  referentes  a  los  proyectiles,  para

los  cuales  ti  =  i.,  Son  los  más  próximos  a  los  verdaderos,  y

también  para  la  velocidad  inicial  que  no  es  excesiva.

(1)  Según  Gossot  y  Lionville  (Sur  les  effets  balistiques  d  pou

dres  sansfumée,  etc...  Mémoriol  des  poudres  el  .salpétres)  el  válor  de

ti  para  proyectiles  navales,  y  antes  de  la  adopción  de  la  cofia,  estaba

cómprendido  entre  10,5  y  14.  De  estos  límites  pasaron  en  seguida  a

12  y  17,5.  Para  simplicidad  en  la  iiomenclatura  se  llaman  ligeros  los

proyectiles  cuyo  peso  relativo  se  aproxima  al  límite  inferior;  pesa

dos  aquellos  cuyo  peso  relativo  se  aproxima  al  límite  superior.
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Lós  calibres extremos fueron elegidos considerando  que
no  es admisible que  los proyectiles de  calibres  menores de
10  cm. hagan efecto sobre  las corazas tipo  Krupp»,  y  que
los  cañones modernos no  pasan,  en  general,  del  calibre  d
305  inni., siendo  pocos los de 343  mm., de  los cuales  no  se
conocer  todavía con  precisión los datos balísticos.

La  parte  de la  tabla, más  interesante  para  nuestro  estu
dio,  es la  relativa  a  las  perforaciones,  las cuales  han  sido
calculadas  por la fórmula de De Marre,  dándble a  K  el  va
lor  medio 1< =  1.900 para  os  dos casos extremos, o sea:

a  >  1,5 dm:  Va  500 ms:  proyectil  cofiaclo contra  plazas  K C.

a  <1,5  drn:  Vn    500 rns: proyectil  sin  cofia contra  placas  K  N  O’

o  an5logas.

No  seguiremos al  autor en los  razonamientos que  le han
inducido  a  adoptar este  valor de  1< para  todos los casos; so
lamente  recordarenios  que es  inútil  cofiar los  proyectiles de
calibre  a  150 mm., y que los valores relativos  a  la  perfora
ción  no  son muy atendibles cuando  la diferencia entre el ca
libre  y el grueso de la  coraza es  demasiado grande (1).

(1)  Si  conociendo-la  potencia  perforante  correspondiente  a  un
dado  valor  de  K, se  quiere  hallar  la  que  corresponde  a  otra coraza,
para  un  valor  diferente  K’, se  recurre  a la fórmula  de  De Marre,  con
la  cual,  dejando  invariables  Va,  a  y  p,  y  cambiando  S  por  S,,  se
tiene

0,75

=  K’  °  S107,

p
y,  por  lo tanto,

K---  S°.’=K’   0,7

de  donde

5,  =        --

‘Análogo  proedimieiito  se  sigue  cuando  de-los  valores  de  la  fa
bla  se  quieren  encontrar  los  correspondientes  a variaciones  de  Vn,
a  y p.  -
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Del  examen de la tabla  resulta (en la  hipótesis  de  caño
tiscuyOS  proyectiles tengan  el  mismo  coeficiente de  for
ma,  el  mismo valor de  f  y la misma  velocidad  inicial)  que
conociendo  los elementos de  la trayectoria y  los  valores de
p&•foración para un  cierto  calibre y una cierta  distancia Xo,
pueden  deducirse  los correspondientes  a un  calibre  y a una
distancia  u veces más grandes del  modo siguiente:

1.0   El ángulo de proyección, el ángulo de caída,  la po
iencia  de  perforación1 la  abcisa  del  vértice, multiplicando
por  nlos  valores  correspondientes  a  la  distancia  X o  y  al
calibre  primitivo.

2.°  La velocidad  remanente,  multiplicando  por  uno  la
correspondiente  a  la distancia  X o y al calibre primitivo.

3.°  La  ordenada  máxima  (aproximadamente)  :ultipli

cando  por  n2 la correspondiente  a la  distancia X o  y al  ca
libre  primitivo.

Para  dar  una idea de  los progresos  hechos  en los  caño
iies  navales y en las corazas, hemos  construido,  refiriéndo
nos  al calibre de  305 mm., tres diagramas.  En el primero de
cstbs  (diagrama  III) aparece  el  aumento  de  energía  en  la
boca  alcanzado desde  1887 hasta ioco, mientras  en  el  dia
grama  IV se ve el aumento  de la  potencia perforante, referi
da  a la coraza de  hierro,  conseguido  en  el  mismo  período
de  tiempo. Finalmente, el  diagraina V pone de manifiesto la
comparación  entre  el  cañón  de  305  miii.,  construido  en
1864,  y  el  tipo  más  reciente,  considerando  ambos  bajo  el
punto  de  vista de  su  eficacia contra  las  corazas  en  uso  en
1864  y en  1909.  No  creemos  necesario  extendernos  a  ex-.
plicar  estos  diagramas,  que  por  sí  solos  son  bastante  elo
cuentes  (1).

(1)  Según  Tressidder,  el  aumento  de  la  resistencia  contra  pro
ecti1es  sin  cofia, alcanzado  con  los  sucesivos  mejoramientos  intio
ducidos en la  fabricación  de  las  corazas,  puede  resumirsC  del  modo
signiente: La resistencia  opuesta  a la perforación,  con proyectiles sin
cofia,  por  el  hierro  forjado  con  un  grueso  de  25 pulgadas (380 mili
metros),  es próximamente  igual a la de la placa compuesta  o de  acero
de  12 pulgadas  (304 milímetros),  o bien  a la de acero  harveyzado  de  7
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§  27.  INFLUENCIA EN  LA VELOCIDAD DE CHOQUE EN LOS

PROYECTILES  COFIADOs. —  El  Capitán  austriaco  Kralupper,
valiéndose  de la fórmula  De  Marre,  ha  intentado  determi
nar,  con exactitud,  los límites de eficacia de la cofia, y de lo
mismo  también se  ha ocupado,  E. D. S. en  la Rivista  Man
tti,na  de Junio  de  1909.

Aceptado  cuanto  hemos  dicho  respecto  a  la  fórmula
De  Marre, de buenos resultados especialiriente cuando  S  es
igual  a  a  o se diferencia  muy poco y se  escogen para  1< va
iores  adecuados, convengamus  con  Kralupper que  este coe
ficiente  debiera llamarse racionalmente  coeficiente plancho-

proyectil,  puesto  que  crece  mejorando  la  resistencia  de  la
plancha  y  disminuye a  medida que  la  del  proyectil  aumen
ta.  Para proyectiles sin  cofia, el  coeficiente es como ya se ha
visto  más alto aún  que  para  los cofiados, los que  por  consi
guiente  tienen  mayor potencia perforatriz que  debe atribuir-
se  al aumento  de resistencia conseguido con  la cofia: así  re
sulta  de cuanto  se  lleva expuesto.

Kralupper  establece  que  para  planchas de buena  calidad
y  proyectiles sin  cofia bien  pulimentados  1< =  2.200,  es va

y  ‘/,  pulgadas  (190  milímetros),  o  a  la  de  acero  kruppeizado  de  5
y  /,  (146 milinietros).  Hoy  con 3.000 toneladas  de  coraza  se  defiende
la  misma superficie  que  requeriría,  para  ser  protegida  con igual efica
cia,  7.500 toneladas  de placas  de  hierro,  considerando  de  7  pulgadas
(177  milímetros)  el  grueso  medio  de  las corazas  actuales.

Según  Krlupper,  los límites  de distancia,  entre  los cuales  la  efica
cia  perforante  de  los  proyectiles  resulta  aumentada  por  la  aplicación
(le  la cofia, son  para  los  cañones  navales  y  de  costa  de  las  potencias
continentales  los  siguientes:  2.000 a 2;400 metros  para  los  cañones  de
120  milímetros  L/40; 2.800  metros  para  cañones  de  152  milímetros;
3.000  metros  para  cañones  hasta  el  calibre  de  240  milímetros.  En
cuanto  a los cañones  americanos  e  ingleses,  los proyectiles con  cofia
son  superiores  a los no cofiados,  hasta  a 2.800  metros  para  cañones
hasta  el calibre  de 228 milímetros;  para  los  de  203  y  152  milímetros
esta  superioridad  tiene  lugar  a  la misma  distancia  en  el  caso  que  la
velocidad  inicial  sea  superior  a 800 metros;  para calibres  de  126 e  iii
feriores  la cofia no da ninguna  ventaja  a la distancia  de 2.800  metros.
J)amos  estas  cifras  con reservas.

8
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br  bastante  exacto y acepta en la  siguiente forma, la fórmu
la  De Marre

0,75

=  2.200 a 0,5 51)7           [fl

cuyo  significado puede expresarse diciendo,  que  es útil para
conocer  el  valor límite de y4  dentro  del  que  conviene  usar
proyectiles  sin  cofia. En ese caso  la fórmula rl]  sería

(1,75

__  2.200   o  S, 0,7          [21
p

Si  aumentando  el valor de  S1 se pretende  obteiier mayo
res  efectos  que  los  establecidos  en  esta  igualdad,  se  hace
necesario  aumentar  la resistencia del proyectil para  que  lle
gue  a perforar, lo  que se  obtiene cofiándolo, aunque se pue
de  admitir  la  posibilidad  de  construirlo  con  material  sufi
cientemente  resistente  para perforar una  plancha de  espesor
mayor  que  S1 con velocidad  y1.  En este orden  de ideas es  de
observar,  que  en el caso límite  correspondiente  a  la  veloci
dad  y1  en general,  el  proyectil,  después  de  la  perforación,
se  romperá,  siendo preciso  guarnirlos  de cofia si  se  preten
de  que  permanezca entero  después  de  atravesar el  blanco,
aunque  el  trabajo  desarrollado  sea  menor  del  que  corres
ponde  al caso límite a  que  antes  nos  referimos.  Kralupper
hace  notar la conveniencia  de la  cofia aún  para  velocidades
inferiores  a  y1,  si  se  trata de  perforar con velocidades meno
res  corazas de resistencia S1: esto está en  contradicción  con
la  opinión  generalmente  admitida  de  que  la  cofia  sólo  es
útil  en velocidades mayores a  determinado  límite.

De  todo esto, resulta que  el  trabajo  desarrollado  por  el
proyectil  no  depende  solamente  de la velocidacj del choque
sino  también,  como es natural,  de la resistencia de  la  plan
cha,  así,  a  medida que  sea  mayor su resistencia, será  menor
Ja  velocidad necesaria para  que  el proyectil se  rompa.
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Se  puede deducir de la fórmula De  Marre la relación en
tre  la velocidad y1  y  el calibre del proyectil, y es oportuno  el
hacerlo  ct’andose  considera el  caso en  que  a  =  S1  que  es
el  más interesante, recordando  que  para  proyectiles  simila
res  p  í  a3 (n  igual o  muy poco inferior a  15), con lo cual
la  fórmula [2), sustituyendo  a p  por su  valor, resulta:

2.200      1
y,  ..  .:.    -             [3]

a

De  esta  fórmula se  deduce que  la  velocidad  mínima  ne
cesaria  para  que  un buen  proyectil perfore sin  cofia en tiros
de  igual calibre y choque  normal  una plancha 1< C, no varía
mucho  para  calibres poco distintos, disminuye cuando aquél
crece  y viceversa,  encontrándose  una  distancia  aproximada
de  550 metros.  Resulta  asimismo  que  si  el  blanco  se  en
cuentra  a  una  distancia  mayor  que  x1 correspondiente a
la  velocidad  remanente  y1,  no  será  posible  atacarlo  con
proyectiles  sin  cofia. Como  la  velocidad  de  los  proyectiles
pequeños  disminuye  rápidamente  con  el  alcance  bastante
pequeño  y  menor que  la  distancia  normal  del  combate,  se
puede  siempre  obtener  dentro  de  esa  zona  alguna  ventaja
usando  la cofIa con  los proyectiles pequeños, por  el  contra
rio  el cofiado en los grandes calibres es beneficioso siempre.

De  la  última fórmula se deduce  que, si para los  cañones
de  305 milímetros la velocidad necesaria  para  usar  la  cofia
resulta  y1 =  500  metros,  para  artillería  de  150 milímetros
y  =  518  metrcs.  La diferencia  no  es  muy. notable,  pero
debe  tenerse en cuenta puesto que  una  mínima disminución
en  la velocidad  límite daría  lugar a la  rotura del proyectil no
cofiado:  precisa, pues,  determinar  el mínimo valor de y1 para
toda  clase de  proyectiles.

Para  juzgar si conviene poner  cofia o no  a proyectiles de
determinado  calibre, considerando  que S  a  la fórmula [2

-       ..               al,45queda  reducida  a  la expresion  y1 =  2.200 x -----  :  SI  se

considera  que el coeficiente coraza-proyectil es igual a 1.900.
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como  ya hemos dicho,  para  proyectiles cofiados la velocidad

límite  estará  dada  por  la  expresión  Vik =  1.900><  a 1,45pO,I

continuando  S =  a.  De  esto se  deduce que Vik =  0,86 y1,  y
por  tanto,  que la zona  para  la  cual  la  cofia ofrece  positiva
ventaja  está comprendida entre  las distancias correspondien
tes  a  las velocidades remanentes  0,86 y1  y  y1  la  posición  y.
extensión  de esta  zona determina  si debe ser  o  no  aplicada
la  cofia a los  proyectiles considerados.

La  fórmula [2]  nos dice que y1  aumenta  cuando  aumen
ta  S1  por esto  las experiencias de  tiró  hechas  con  diversos
calibres  se pueden  utilizar para  la comparación  de los diver
sos  valores de y1  cuando  el resultado está  sujeto a  la  condi
ción  S =  a.

La  fórmula  De Marre puede  también escribirse  así:

0,5  V  =2.200  a 0,75  0,7         [4]

en  la que  el primer término es  una  función de  la energía en
el  momento del impacto.

De  esta  fórmula  se  deduce  que  la  ventaja  del  cofiado
proviene  más bien de  la energía en  elchoque  que  de la  ve
locidad  en el mismo momento.

Habíamos  dicho que la artillería naval emplea, además de
la  granada  perforante, la granada  cargada cón alto explosivo,
y  la  A E con paredes  menos resistentes, y por  consiguiente,
menos  aptas para Ja perforación. Como puede ser  útil aplicar
a  estos proyectiles la cofia si ésta los dota de condiciones per
forantes  apreciables,  veamos lo que  las  fórmulas  nos  dicen
en  este caso  Claro es,  oue  el  coeficiente plancha -proyectil
para  los que  ahora estudiamos, debe ser  mayor que el usado
para  proyectiles perforantes; Kralupper los fija en 2.600 para
granada  A E sin cofia y plancha  K C. Admitido que a igual
dad  de calibre  la granada  A E y la perforante tengan el mis
mo  peso e igual  coeficiente balístico,  se tiene

Vu =  2600  •.  s,’7
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de  donde  es  fácil deducir  que con  la granada  A E podemos
perforar  una  plancha  que  tenga  de  espesor  los   de  la
calculada  para  la perforante sin cofia. Y puesto  que  la  mis

ma  relación existe  bajo  la  aplicación  de  la  cofia a  ambos
proyectiles,  claro  es, que  siempre  que se  decida  no  usar  la
cofia  en  la granada  perforante, lo mismo debe hacerse  con la
A  E  mientras que  los  de su  calibre  den  una  cifra  igual
o  mayór  que  el  espesor de  la coraza enemiga contra la  cual
se  trata  de disparar.

Kralupper  ha tratado  por  último de demostrar  con  razo
namientos  que  no  seguiremos, que  la segunda  velocidad crí
tica  de  Tresidder  nd es otra  que  la velocidad  limite  obteni
da  aplicando a  cada caso la fórmula De Marre:  pero  SU ra
zonamiento  nó  nos  parece  convincente  porque  estimamos
que  el valor máximo que  permite  al proyectil  desarrollar  el
trabajo  necesario  para  verificar la  perforación  sin  que  su
punta  se  rompa,  es  la  primera  y  no  la  segunda  velocidad
crítica.  Convence  aún  menos la afirmación de  la  coinciden
cia  de  la  velocidad  y1  con  la  tercera  velocidad critica,  y
mientras  aparezca tan débil  la  demostración  con  la  que  se
pretendía  explicar que  la cofia ra  útil aun  para la velocidad
cero.  A este fin, dice  Kralupper que  en el  caso de  una  plan-
cha  absolutamente  rígida, de  superficie durísima, si  un  pro
yectil  se apoya en  ella con  su punta,  acabaría ésta  por rom
perse  con sólo su  peso,  mientras que  si el proyectil  estuvie
se  cofiado la  punta  no sufriría  deformación  alguna  por  re
partirse  el  çeso  en  mayor  superficie  y  de  estos  hechos
deduce  que  el  límite  de  velocidad  en  que  la  cofia  puede
usarse  con ventaja  está comprendido entre cero e infinito (1).

(1)  Tresidder  decía  a fines  de  1905 que  la  experiencia  no  había
c:nfirmado  de  modo  absoluto  que  las  cofias  no eran  útiles  con  velo
cidades  comprendidas  entre  488 y  518 metros;  pero  no toda  la  argu
mentación  hecha  por  Kralupper  para  sostener  su  tesis  es  muy  con
veniente.  El valor  de  y,  deducido  de  la  fórmula  [2] ademásde  ser  la
velocidad  de  la completa perforación,  es,  según  la -consideración  an
tes  expuesta,  la  velocidad  correspondiente  al  máximo  esfuerzo  que
pueda  soportar  la punta  del proyectil  sin  romperse.  Admitida  esta  n
terpretación  del valor  de  y,  se  demuestra  implícitamente  el  siguien
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§  28.  COEFICIENTE DE MÉRITO Y DE PERFORACIÓN.—Se
conocía  antes bajo  la expresión  de  coeficiente de  mérito, La
relación  entre el  espesor de hierro forjado  que  un  determi
nado  proyectil  podia  perforar  y  el  de  la  plancha  especial
que  perforase disparado en iguales condiciones: considerado
así,  esto es,  más que  el  coeficiente de  mérito de  la  plarmcha,
el  del disparo  verificado. Tal  expresión  fué  adoptada  para
designar  el  factor por el cual debía  niultiplicarse el  espesor
de  la plancha considerada,  para  obtener  el  espesor  de  hie
rro  forjado que  ofreciese igual resistencia. Para  evitar arnbi
güedades,  el  Mayor  Wolley  Dod  ha  propuesto  sustituir la
expresión  coeficiente de mérito, adoptadas  con  el  anterior
significado,  por  la de coeficiente de perforación, y  definir así
los  dos coeficientes:

Coeficiente de mérito.—El C. M. de una planché con res
pecto  a disparo  verificado en  determinadas  condiciones,  es
la  relación que  existe entre  el espesor de  hierro  forjado  que
el  proyectil  puede perforar exactamente y  el espesor  que  la
plancha  debe  tener  para  ser  perforado  de  modo  eficaz por
el  mismo proyectil  disparado en  análogas condiciones.

Coeficiente de perforación.—El C. P. de un disparo contra
una  plancha dada  es  la relación entre  el  espesor  de  hierro
forjado  que  çl proyectil puede  perforar exactamente  y  el  de
la  plancha considerada.

En  esta definición se  considera  que  un  proyectil  perfora

te  aserto  del  autor,  que  la  protección  de  la  cofia  resulta  nece
saria,  para  un  proyectil  de  grueso  calibre,  a  partir  de  una  veloci
dad  de  choque  inferior  a la  precisa  para  su  buen  resultado  en  otro
de  calibre  inferior:  pero  no resulta  probádo  del mismo  modo,  que  si
se  admitiera  como  límite  móximo  de  velocidad  para  la  perforación
con  proyectil  sin  cofia,  cifra  mucho  menor  de  500  metros,  fuesen
siempre  los  cofiados  de  mayor  eficacia.  A lo sumo  admitiendo  la  iii
terpretación del autor,  probarla  la  fórmula  que  en  el  caso considera
do,  siendo  V,  <500  metros,  el proyectil  sin  cofia no llega a verificar
la  completa  perforación  sin  alguna  ayuda  y  si  esta  ayuda  pudiçra
proporcionarla el cofiado seria necesario ensayarlo verificando  dis
paros  con  proyectiles  de  igual  calibre  con cofia,  animados  de peque
ña  velocidad  en  el  momento  del choque  sobre  planchas  K C.
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exactamente  uiia plancha,  cuando  después  de atravesarla, su
velocidad  se anula por  haber gastado  toda  su energía.

Para  aclarar  mejor  la  idea,  consideremos  un  proyechl
que,  animado  de la energía  suficiente para  perforar  exacta
mente  380  mm.  de  hierro  forjado,  se  dispara  sobre  una
plancha  moderna  de  J52 mm.; diremos que  el  coeficiente de
perforación  es

380
-  =2,o

12

y  sólo en el  caso en que  el proyectil  perforara  exactamente
la  plancha  de  152  miii., dicha  cantidad sería su  coeficiente
de  mérito.

Cuando  se dice que  una  plancha tiene un  coeficiente de
mérito  C. M. =  2,5, se  expresa  que  lara  el disparo conside
rado  tiene una  resistencia en la  perforación igual a la de una
plancha  de hierro forjado  cuyo espesor  sea dos veces y  me
dia  mayor  que  el de aquélla;  asimismo será  perforada dicha
plancha  por  el  disparo  cuyo  coeficiente de  perfóiación
C.  P. =  2,5;  se  deduce también que  no  será  perforada  por
proyectil  cuyo  C.  P.  sea  inferior  a  2,5, y por  último, que
será  perforada si C.  P. >  2,5 sin que sea absorvida por com
pleto  la energía del proyectil.  Por consiguiente,  si una plan-
cha  es fácilmente perforada por  un  proyectil,  su  C. M.  es
menor  que  el C.  P.  del proyectil, y viceversa en el caso con
trario;  sólo  en  el  caso  de  exacta  perforación se tiene que
C.IVL=C.P.

Claro  es que  esta definición puede aplicarse  del  mismo
modo  si, en  lugar de tomar  como término  de  comparación
la  coraza de hierro forjado,  se considera  la de cualquier otra
clase.  Teniendo  esto presente, es indudable  que  el coeficien
te  de mérito expresa el  aumento o disminución del tanto  por
ciento  del peso de  la coraza de un  buque  cuando, en  vez de
la  coraza patrón, se adoptase la de igual resistencia al choque
normal.  El  coeficiente de  perforación  permite  determinar,



—.  120  —

previa  consuta  de las tablas de tiro,  la  mínima  distancia  a
la  que la plancha experimentada  resulta ineficaz.

Del  mismo modo,  cualquiera que  sea el  criterio  adopta
do,  el cómputo del coeficiente de  mérito, así como el  de  la
perforación,  éstán ligados  a  una  fórmula  de  perf’oración y
sujetos  por  tanto  a  las restricciones que aquella impone y es
pecialniente  en el caso  en que la relación entre  el espesor  y
el  calibre sea sensiblemente igual  a  la  unidad.  Puede  estc
también  expresarse  diciendo  que  ambos  coeficientes  no
tienen  un  valor aboluto,.sino  relativo, que  pierde  todo sig
nificado,  si se  ignora  la fórmula que  ha servido  para  deter
minarlos  y la  plancha  tipo:  nosotros  adoptaremos  siempre
la  de hierro  forjado.

El  coeficiente de  mérito relativo de dos planchas,  se ob
tiene,  cualquiera que  sea  la fórmula usada, hallando  la  rela
ción  de  los correspondientes  valores de  1< y extrayendo  del
cociente  la raíz del mismo orden  que  el  exponente  que  S•
tenga  en  la fórmula. Es  evidente que  si se cambia el  peso y
la  velocidad de  choque sin variar  el calibre, cambiará el  es
pesor  que  puede perforarse, sea de la  plancha tipo  o  de  la
comparada,  y por  tanto el  coeficiente de  mérito  será  igual
para  todos  los  espesores prácticamente admisibles de las dos
clases  de planchas  consideradas.

Es  interesante  conocer  que  la  fórmula  Krupp  para  su
acero  K:

pV
S  =       log    7,6469

es  idéntica bajo  todo punto  de  vista,  excepto  en  su  coefi
ciente  a la vieja fórmula de Fairbairn para  la  perforación  de
corazas,  que  dice

S2  _    ,3439  )< K

en  la que  K varía ligeramente  con la velocidad, siendo igual
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a  0,9 cuando  V  está  comprendida  entre  2.050 y 2.300 pies
or  segundo  (la  fórmula  está  expresada  en  unidades  in
glesas).

Estas  dos fórmulas  tendrían  la siguiente  forma  para  ve
locidades  iguales  a 2.100 pies (640 ni.).

Krupp  S2       O,0G4431

p  V2
Fairbairn  S  =  -_—--  0,0198675

a

y  la relación entre  ambas  seria

S2  Krupp  —  44310
S’  Fairbairn     18675

en  la que  si se  extraen raíces y  verificando operaciones,  re
sulta

Espesor  de  acero  K  perforable  según_Krupp  —  1
Espesor  cTe hierro  fundidosegún  Fairbairu  —  2,1

esto  significa  que  para  velocidad  próxima  a  2.100  pies
(640  m.),  se  puede obtener  el  resultado de la fórmula Krupp
usando  laantiua  de  Fairbairn y un  C.  M. =  2,1.  Análogo
resultado  Podría obtenerse para cualquiera velocidad usando
una  fórmula cualquiera  más moderna  que  la  de  Fairbairn,
poco  exacta para las grandes,  y un inconvenienteC.  M.

Del  mismo modo,  para comparar las resistencias  de  co
razas  de calidades  diversas,es  preciso  adoptar  un  término
común  de  comparación,  y  bajo  esta base está calculada la
siguiente  tabla que  da los  espesores  equivalentes  de  hierro.
Esta  tabla,  de bastante exactitud como resultado  de  las  ex
periencias  verificadas  hasta  la  fecha,  es  de  suma utilidad
para  comparar,  por ejemplo, la eficacia de corazas  de  naves
distintas.
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Tablas  para  convertir  el  espesor  de  varios  tipos  de  coraza
en  su  equivalente  (le  hierro  forjado  de  igual  resistencia  a  la

perforación.

La  tabla  se  ha  formado  para  espesores  de coraza  iguales  a  los calibres
del  proyectil  que  se adopta.

1
Coraza  Compound.

Disparo  con  proyectil  Palliser.

IICoraza  Compound  o  de  acero
ordinario.  Disparo  con  proyectil  de

-.     acero.

,

Espesor  equi-  Coefi-
Espesor  de  laSvaldnte  en lije-  ciente

corazas.  rro  forjado,  de
mérito.

P11s.  Mat.          Mm. .1

6    152   9     229
7    178   10 ‘/   2i7

9    229   1372   3438    203   12     305
10    254   15     381
11    279   1672   419
12    305   18     457  1.5
13    330   191/3   495
14  356  1  21     533
15    381   2272   572
1&    406   24     610
17    432   251/2   648
18    457   27     686

1
NOTA.  El  coeficiente  de  mérito

era  1 en  1880. Llegó  hasta  1,5  dbi-
do  a  las  mejoras  introducidas  en  la
fabricad  ón,de  las corazas  desde 1880
a  1886.

Espesor  equi-  1 Coefi
Espesor  de  valente  de  hie-  cien  telas  corazas.  rro  forjado.    de

-             mérito.
Pulgs1  Mm.  Pi1gs.  Mm.

6   152    7 /,   191
7   178   8 3/4   222

9   229   11 1/    2858   203   10     254
10   254   12 /2   317
11   279   13/4   349
12   305   15     381  1.25
13   330   16 1/4   412
14   356   17 i/   444
1ó   381   18/4   476
16   406   20     508
17   432   21 ‘/   539  1
18   457   221/3   571

IOTA.  El  coeficiente  de  mérito
es  bajo  por  los  adelantos  que  de
1886  a 1892 experimenta  la  fabrica
ción  de  proyectiles.
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III                         Iv
Coraza  Harvey.                Coraza Harvey.

Disparo  con proyectil  sin cofia.     Disparo con  proyectil  sin  cofia.

Espesor  equi
valente  en  hie

rro  forjado.

Espesor  equiEspesor  de  la  valente  en hie
coraza.  rro  forjado.

Espesor  de  la
coraza.  -

 Mm.

4    102
5  1  127
6    152
7    178
8    203
9    229

10    254
11    279
12    305
13    330
14    356
15    381
16    406

Coefi
ciente
de  md
rito

aproxi
mado.

1.8
1.9
2.2
2.1
2.0
1.9
1.8
1.8
1.8
1.8
1.8
1.8
1.8

En lgs.

7  4/4

9  Y2
13t
14  
16
18
19
20
21  1/,

23  7.
25
27
29

Mm.

184
241
337
375
406
457
482
508
546
597
635
686
737

Coefi
ciente
domé
rito

aproxi.
inadi

2.3
2.4
2.7
2.6
2.5
2.45
2.35
2.3
2.3
2.3
2.3
2.3
2.3

ñn.    Fn1i.  

102   9’/4   25
127   12     305
152   16     406
178   18     457
203   20     508
229  22  559
254  23  7  597
279  25  ‘/  648
305  27  4/  699
330  30  762
356  32  ‘/  819
381   876
406  36  4/4  933

4
5
6
7
8
9-

10
11
12
13
14
15
16

NOTA.  El  coeficiente  de  mérito
ha  aumentado  de  1,8  a  2,2 por  los
progresos  de  la  coraza  desde  1892
hasta  el  año  1898.

NOTA.  El  coeficiente  de  mérito

aumenta  hasta  2,7  por  el  mejora
miento  de  las  corazas  desde  1898
hasta  nuestros  días.
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y
Coraza  Harvey.

Disparo  con  proyectil  cofi.ado.
Espesor  equi-  1 Coeft

Espesor  de  latvalenteen  hie-Iciente
coraza.  rroforjado,  de mé

rito

ri.l  Mm.       aproxi
mado.

4    1Ó2  6     l52
5    127    7’’   .191  ¡
o    152  9     229
7  178  10.2  67
8  203  12  305!
9  229  1372  343

10    254  15     381    1.5
11    279 1 16/z   419
12    305   18      L
13    330   19 72   495  
14    356   21      1
15    381   22   572
16    406   24     610

VI

Coraza  Krupp.
Disparo  con  proyectil  cofiado.

Espesor  equi-  1 Coefi
Espesor  de lavalente  en  1ie.0  enl°

coraza.    rroforjado.   de jue

rilo
MtIi.  Pulgs.  Tfl2.  aproxi

mado.

4   102     71/    191  1.0
5   127  10     254  2.0
6   152  12     305  2.0
7   178   14     356  2.0
8   203  16     406  2.0
9   229   18     457   2.0

10   254   20     508  2.0
11   279   22     559   2.0.
12  305   24     610   2.0
13   330   25’/   648   1.9
14   356   27     686   1.9
15   381  28’/2  724  1.9
16   406   30     762   1.9

NOTA.  La  aplicación  de la  cofia  abs  proyectiles  ha  disminuído  el coe
ficiente  de mérito  en  la  forma  que  expresan  las  tablas  Y y  VI.

Cuando  el  calibre  del  proyectil  es  mucho  menor  que  el  espesor  de  la
plancha,  el  C. M.  es  sensiblemente  menor  que el  que  dan  las  anteriores
tablas  y  viceversa.
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§ 29.  CONSIDERACIONES SOBRE EL  iMPACTO OBLICUO.—

FÓRMULA  DE  PÉRFORACIÓN REIATIVA.—El  choque  normal
del  proyectil  contra  la  plancha  que  hasta  ahora  habíamos
considerado  y  se  usa  en  experiencias,  será  muy  raro  que
ocurra  en el  combate y hasta puede  aceptarse  que  no  ocu
rrirá  nunca,  pues, en  mar  calma,  es  decir,  en  las. mejores
condiciones  sólo puede  admitirse  que  hieren  normalmente
el  10 por  100 de  los proyectiles  disparados.  Basta  conside
rar  los movimientos constantes  de  la navç  para  persuadirse
de  lo  difícil que  es  un  tiro normal  aun  en el  caso más  favo
rable  de presentarse de través; posición que en el combate se
ha  de evitar siempre  para presentar el menor blanco posible.

Es  preciso considerar  según  Tresidder  dos clases de  im
pactos  oblicuos, uno sólo de los cuales se ha  tenido  presen
te  hasta la fecha y es  la debida al ángulo  que  forma  la  tra
yectoria  con la normal  al blanco: en este  género  de  impac
tos  oblícuos la punta  del proyectil viene a encontrarse apro
ximadamente  en la línea que  une  su baricentro  con el punto
de  impacto,  así,  pues,  prácticamente  el  proyectil  hiereal
blanco  con  su  punta,. Respecto  al  segundo  género  de  im
pactos  oblicuo,  el  eje del proyectil  está  inclinado  respecto
a  la trayectoria y esta  a su vez  forma  ángulos  diversos  con
la  normal  al blanco (1).

(1)  Este  opinión  con  la  que convienen  el Capitán  inglés  Tupper,
el  Capitán  de  artillería  de  los  Estados  Unidos  Gulick  y  otras  autori
dades,  la  publicó  Jane  en  su  libro  titulado  «Ah the  world  fighting
ships»  de  1907, y  decía  así:  Un proyectil  al  chocar  con  el  blanco  lo
verifica  siempre  con  su  eje  paralelo  al  de  el  cañón:  por  esta  razón  a
cortas  distancias  hiere  al  blanco  normalmente  y en  distancias  mayo
res  con la  punta  hacia  arriba.  Si  por  ejemplo  suponemos  que  es  ne
cesario  poner  el cañón  en  200 de  elevación  para  verificar  el  disparo,
el  proyectil  chocará  con la  coraza  vertical  20° ncliuado  respecto  a la
normal.

Una  torre  con, su  coraza  inclinada  normalmente  200  puede  ser
batida  con  4Ø0  y aun  más.  En los  balances  del buque  si son  hacia  la
boca  del  cañón  el  ángulo  que  el proyectil  forma  con  la  nornial  a  la
coraza  disminuye  y aumenta  si los  balances  son  en  sentido  contra
rio;  todo  esto  sin  tener  en  cuenta  el  ángulo  lateral  con  que  se  nos
presenta  la  coraza  que  apenas  se  considera  hacer  ver  el  niodo, indu
dable  las  escasísimas  probabilidades  de  un  impacto  normal-
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Los  elementos con  que hoy se cuenta  para  deducir  del
poder  perforante de  un  proyectil en el choque  normal el que
resultaría  en  impactos oblícuos, son muy escasos;  el método
preconizado  en otro  tiempo  por Loüel, de suponer  la  plan-
cha  colocada oblicuamente igual  a otra  de la misma calidad
normal  cuyo espesor  estuviese en  razón  inversa  al  coseno
del  ángulo de incidencia, es un  método  que carece  de  fun
damento  científico, porque  considera  solamente  el niayor
trayecto  que  el  proyectil  debe  recorrer  perforando  si  no
fuese  de algún  modo desviado por  su  movimiento  propio.
Aun  descomponiendo  la  velocidad  del  choque  en  compo
nentes  de  las que una  es  normal  a  la placa, se  comete error.
Es  probable  que  las múltiples razones por  las cuales se pue
de  determinar  los  efectos  del  choque  normal  sólo  de  un
modo  aproximado,  sean  más  grandes y  en mayor número
cuando  la incidencia es  oblicua; y si esto  es verdad, cuando
la  cuestióji se  reduce a saber si la  plancha será perforada, lo
es  aún  más  si el proyectil ha de con servarse entero después
de  la perforación.

Las  experiencias  verificadas  hasta  el  día  demuestran,
aunque  no de  modo concreto,  que  para  oblicuidades  en  el
choque  inferior a 5Ø0,  la  cofia ejerce favorable  influencia en
el  proyectil tendiendo  a adrizarlo y aproximarlo a la normal;
tenido  esto en cuenta  por  Tresidder,  propone  la  siguiente
fórmula  de perforación  en  el  tiro  oblicuo  con  proyectiles
coflados:

aS2

en  la cual a  =  calibre  en  cm.; p  =  peso  del proyectil en ki
logramos;  S =  espesor  de la coraza en cm.;  o =  ángulo  de
incidencia;  C =  coeficiente de  mérito de  la pláncha  respec
to  al hierro forjado.

Para  hacer  esta fórmula más  sencilla,  el  autor  observa
que  si  el  espesor  oblicuo  S sec o =  S  y se  introduce este
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BE  RECLUTAMIENTO

Por  e! Vicealmirante de  la  Armada
1).  Víctor ¡vi, Concas,

ON  el único objeto  de  que  no  se  pierdanG42Ir  algunas ideas sobre  asunto  tan  orincipal,

corno  es  todo  lo  de  reclutamiento,  inser
‘-     tamos estas lineas en  la REVISTA GENERAL

DE  MARINA, por si algún compañero, esti
mándolas  justas,  las encuentre  a  mano si tuviere ocasión  de
utilizarlas.               -

Establecido  el servicio  militaren  España  para el Ejército
y  para  la  Marina por dos leyes del año  185,  por el artículo
77  de  la última, podían  redimir  su  servicio  todos  aquello.s
que  pagaran  i.500  pesetas;  y  como  çon  el  crecimiento  de
la  riqueza pública o la deprciación  de la  moneda, esta can
tidad  estaba  al alcance de  una masa de  personas;  masa  era
también  la  que  eludía  su  obligación  del  servicio  militar,
mediante  el pago  de aquella cantidad.
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Por  otra  parte,  el  art.  38  de  la  ley  de  Marina  excluía
del  servicio activo en tiempo de  paz a una  verdadera multi
tud  que  podía sostener,  más a  menos  cierta,  la  cláusula  de
pobre  para  su  familia;  resultado  en  lo  cual  apretados  por
arriba  y por  abajo cargaba el  servicio militar sobre ese cen
tro  desheredado  que  constituyen los que viven de su  traba
jo  personal,  sea  como  jornaleros,  sea  como  modestos  de
pendientes  o  empleados.

Esta  horrible desigualdad  se hizo  más patente  al  ocurrir
las  guerras coloniales, a  las que  fueron  a morir tantos  miles
de  hijos de España  con  el  dolor  que  causa  la  desigualdad
puesta  tan a la vista; y el  clamor público  se  levantó pidien
do  el servicio militar obligatorio, bajo  el pie de «todos igua
lbs».  Pero como en  el fondo el clamor  era contra  los  ricos,
que  así  se calificaba a  los que  tenían  1.500  pesetas  por  los
que  no las tenían, toda  la direción  ha  sido contra  la  reden
ción  a  metálico, sin ver  que  las excepciones  eran  dos,  una
de  pobre  y otra  de rico (y valga la calificación de  rico), olvi
dando  la bandera  de  «todos iguales», por lo que  se  ha  qui
tado  la excepción a  los ricos, y se  ha  dejado  la  de  pobres,
con  manifiesta injusticia.

Presentada  la  ley  hace  años,  fracasó  en  el  Senado,  y
vuelta  a presentar  para el  Ejército, con  carácter  de  imposi
ción  política por el  Gabinete  Canalejas,  pasó  y  se  aprobó
en  términos de verdadera  anormalidad.

En  la Sesión del 21 de  Marzo en  1911 presenté yo  la si
guiente  enmienda  como cuadro  de excepciones, y apesar  de
haber  ofrecido  el  Gobierno  que  se  consignaría  en  la  ley
definitiva,  para  no  retrasar la  de bases que  parecía  como  si
la  vida  de  España  dependiera de su  aprobación  aquél  día,
no  se hizo, sin  que  sirviera  mi protesta de  que  no  había  la
urgencia  que  se  pretendía  y que  para  su ley de tal transcen
dencia  había  que  emplear todo el  tiempo preciso.

Decía  así  mi proposición:
1.—Serán exceptuados del  servicio en  filas para  tiempo

de  paz, siempre  que  aleguen su excepción en tiempo  opor
tuno:
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1.0   El hijo  único de  padre impedido  o mayor de sesen
ta  y cinco  años.

2.°  El hijo  único de madre que  continúe siendo  viuda.
3.°  El nieto  único de abuelo  impedido o septuagenario

que  no  tenga  hijos varones y  que  vivan juntos.
4•o  El nieto único de abuela que  continúe  siendo viuda

y  que  no  tenga  hijos varones y que  vivan juntos.
5.°  El hijo  único  natural reconocido  que reúna las con

diciones  determinadas  en los  párrafos anteriores.
6.°  El  expósito  único,  cuando  la  persona  que  crió  y

educó  lo haya conservado en su compañía  desde  la edad de
tres  años, y siempre que  reúna las condiciones determinadas
en  los párrafos anteriores.

7.°  El hijo  primogénito de padre impedido  o mayor de
sesenta  y cinco  años de edad.

8.0   El hijo  primogénito  de madre que  continúe  siendo
viuda.

9.°  El hermano mayor de huérfanos de padre y  madre;
o  el que  ¡e siga en  el orden  sucesivo si los que  le  preceden
fueren  inútiles  o anormales.

II.   Se consideran  como no existentes el] la  familia  los
varones  menores  de diez y siete años;  los ciegos,  sordomu
dos  y anormales.  Los atacados  de  enfermedades  incurables
o  que  sean absolutamente  inhábiles  para el  trabajo; los  que
les  falte una  mano o  un pie; los  condenados  a  prisión  que
deba  durar  más de tres años.

Se  reputaráii  como muertos, a  los efectos de  esta  ley,  el
marido,  hijo, nieto  o hermano que  se  halle ausente  por  más
de  diez años consecutivos y cuyo  paradero se ignore  desde
entonces,  siendo  indispensable  acreditar  en  debida  forma
que  se han  practicado ¡as debidas diligencias para  la  averi
guación  del paradero  del ausente.

111.  Si en  un  mismo reemplazo  se  sortean  dos  herma
nos,  cuando  el que  saque el número  menor  pase al  servicio
en  filas, el  que  tenga  el  número mayor quedará  exceptuado
de  dicho servicio para  tiempo de paz.

IV.   Quedará exceptuado del servicio en  fi1s en tiempo
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de  paz todo  mozo que  al ser  incorporadp tenga un  hermano
sirviendo  en  filas en la  Armada  o  en  el  Ejército,  mientras
esté  sirviendo  por su suerte y si  premio de  ninguna  clase.

Esta  prescripción  no tendrá  efecto cuando  los causantes
estén  con lice,lcia o en  otra  situación que  no  sea la  de  filas
i  prestando servicio en  buque  o Cuerpo;  así como tampoco
tendrá  efecto en  los  llamamientos generales, ya para  ejerci
cios,  ya  cuando  sean llamados  los  exceptuados  del  contin
gente  del año  en que  estén inclusos.

Quedarán  exceptuados del servicio en filas en tiempo de
paz  todos  los  hermanos  de  uno  que  hubiese  muerto  en
combate  o e  resultas  de heridas recibidas  en él.

Igualmente  los que tuvieren  un  hermano  en inválidos  o
muerto  o inutilizado en faenas  del servicio,  siendo  preciso,
para  que  surta sus  efectos en este  último caso, que  el  inuti
lizado  tenga  concedida  una pensión  por tal  motivo.

V.   Quedará exceptuado del servicio en filas, en tiempo
de  paz, el primer  hermano  al  que  toque  incorporarSe des
pués  del fallecimiento de un  hermano  estando  en  filas, sea
en  el Ejército, sea  en la Armada, y cualquiera que  haya sido
la  causa de  la muerte.

VI.   Los hijos casados o viudos se considerarán forman
do  parte  de la  familia respecto a sus  progenitores  y  herma
nos  y no  son  causa de excepción  para tercero.

VII.   Cuando cesen las causas de  excepción  ingresarán
en  filas  aquellos  a  quienes  hubiese  correspondido,  y  del
mismo  modo serán declarados  exceptuados  para tiempo  de
paz  aquellos a quienes  sobrevenga  después  de  ingresar  en
el  servicio algunas  de  las consignadas  en  los artículoS ante
i-iores.

Viii.   Se entenderá  por  hijo  primogénito  el  mayor  de
los  hermanos vivientes, cuaíquiera  que  sea  su  edad  y  rei
dencia,  y taya  servido  o no  en filas  o  hubiere  sido  excep
tuado  por  causa que  no  le  impida el trabajo, y  no  pasará  a
otro  hermano mientras  haya  otro vivo de más edad.

*
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Establecidas  en  Francia  las  matrículas  de  mar, fueron
traídas  a España por  el primer  Rey  de  la  dinastía  Borbón,
como  también  fueron a Italia, no sabemos cuando;  y  mien
tras  que  las de España fueron destruidas y luego reformadas
radicalmente  por  la revolución  de  1868, y  también en Fran
cía  recientemente; no  así en Italia, donde  han sido  afortuna
dainente  adaptadas a  la época  moderna,  siendo  sin duda lás
mejores  de  Io  tres  paises,  que  más  o  menos  variadas  las
conservan  y a las que, por  consiguiente, vamos  a  concrétar
nuestro  estudio  comparativo:
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Ley  española  de  1885               Propuesta Concas

ART.  38,  QU  SIGUE  VIGENTE    1  El  hijo  único  de  padre

1.0  El  hijo  único  que  mantenga  a su
padre  pobre,  siendo  éste  impedido  0dido  o  mayor  de  sesenta  y cinc
sexagenario.

2.°  Hilo  único  que  mantenga  a  su)
madre  pobre,  siendo  ésta  viuda  o casada  2 0  El  hijo  único  de  mad
con  persona,  también  pobre,  sexagena-continúe  siendo  viuda.
ria  o impedida.

30  El  hijo  único  qúe  mantenga  a  su
madre  pobre,  si  el  marido  de  ésta,  tarn-1  Véase  el  número  iii  que
bién  pobre,  se  halla  sufriendo  una  con-ytodos  los  casos,  en  que  se  conE
dena  que  no  haya  de  cump]ir  dentro  delosindividuos  como  si  no  exi
un  año.

4.°  El,hijo  ñnico  que  mantenga  a  su
madre  pobre,  si  el marido  de ésta  se hallaf
ausente  por  más  de  diez  años,  ignorán-  Véase  el  .núniero  II
dose  absolutamente  su paradero,  a juicios
del  Capitán  general  del  departamento.

G.°  El expósito  único,  cua
50  El  exposito  que  mantenga  a  lapersona  que  lo crió  y  educó  1

persona  que  lo  crió  y  educó,  cuando,conservado  en  su  compañía  d
reúna  las  circunsaneias  determinadas’edad  de tres  años,  y  siempre  q
en  los  párrafos  anteriores.            na las  condiciones  determina

los  párrafos  anteriores.

6.°  El hijo  único  natural  que  man-j
tenga  a  su  madre  pobre,  que  fuese  célise(  50  El  hijo  único  natural  r
o  viuda,  habiéndolo  criado   educado  cido  que  reúna  las  condicionel
como  tal  hijo,  o  si,  siendo  casada,  el ma
cido,  también  pobre,  fuese  sexagenariommn  a5 en  los  párrafos  anteri
o  impedido.

7.°  El  nieto  único  que  maiiteiiga  a 
su  abuelo  o abuela  pobres,  siendo  aquél1  30  El  nieto  único  de  abuek
sexagenario  o  impedido  y  está  viuda,  dido  o  septuagenario  que  no
con  tal  de  que  dicho  nieto  sea  huérfano(
de  padre  y  madre  y  haya  sido  educado1JS  varones  y  que  vivan  junt
por  el  abuelo  o  abuela  indicados.

8.°  El  nieto  único  que,  reuniendo  lasE
circunstancias  expresadas  en  el  párrafo   CIib
anterior,  mantenga  a  su  abuela  pobre,continúe  siendo  viuda  y  que  n
si  el  marido  de  ésta  fuese  también  po-hijos  varones  y  pie  vivan  junt
bre  y  sexagenario  o impedido.
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Italia,  ley  18.88                  Francia, 1896

ART.  30ART.  58
Hijo  único  de  padre  ciego  o  entraijo  único  de  padre  viviente.  do  en  los  setenta  aflos.

.ijo  único  (le  madre  que  eontinúe  Hijo  único  de  madre  actualmente
viuda.

1 art.  62 abraza  todos  los  casos  e)  El  interciit  se  considera  como  no
ie  consideran  como  no  existentes.  Çexisténte.

rt.  62.  Se  consideran  no  existen4 Se  considera  no  existente  el man)s  declarados  así  por  sentencia  firmedO  declarado  legalmente  ausente.
Jódigo  civil.

it.  60.  No exceptúa  los  expósitos,/
no  distingue  de  hijos  legitmos  o\  No  menciona  los  expósitos.

rales  reconocidos.

1

a  ley  no  distingue,  pero  si hay  hijos  A  los  hijos  naturales  reconocidos,
imós,  dice  el  art.  co  que  los  hijos  con  la  condición  de  que  sean  sostc
ralcs,  aunque  sean  reconocidos,  no  nes  de  familias,  condición  que  no im
len  obtener  excepción.           pone a los  hijos  legítimos.

/

‘leto  único  de  abuelo  que  no  teng4  La  ley  habla  de  abuelas,  peno  no
varones.     ‘               de abuelos.

jeto  único  de  abuela  que  eontinúe( Nieto  único  de  abuela  viuda..a  y  que  no  tenga  hijos  varones.
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Ley  española  de  1885             Propuesta Concas

9.°  El hermano  único de ano o  más
huérfanos  de  padre  y  madre,  si  !os man
tiene  desde  un  aáo  antes  del  llamamien-  9.°  El  hermano  mayor  del
te,  o desde  que  se  quedaron  cii  la  orfan.  no  de  padre  y madre, o el  que
ciad,  siendo  dichos  hermanos  pobres  y  en  el orden  sucesivo,  silos  que.
menores  de  diez  y  siete  años o impedi— ceden  fuesen  inútiles  o anormi
des  para.  trabajar,  cualquiera  que sea su
edad.

10.  El  hijo  de  padre que, no  siendo
pobre, tenga otro o más  hijos sirviendo
personalmente  en  la  Marina  o  el  Ejérci
to  por  haberles  cal:ddo la  suerte,  si  pri—  Véase  el  número  IV.—Con
vado  del  hijo  que  pretenda  eximirse,  no  con  esto  y  con  más  extensión.
quedara  al  padre  otro  varón  de cualquier
estado,  mayor  de  diez  y  siete  aéos,  no
impedido  para  trabaa.r.

7•0  El  hijo  primogénito  dé
impedido  o mayor  de  sesenta  y
años de edad.

8.°  El hijo primogénito de
que  continúe  siendo  viuda.

Corresponde  al  9.°
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Italia,  ley  1888                  Francia, 1896

El  hijo  único  o  el  mayor  de  los
hermanos  de  una  familia  de  siete

mismo  que  mi  proposición  redac-  hijos  por  lo  menos.
de  otro  modo.                    El que  le  siga  gozará  de  la  dispen

sa  si  el  mayor  es  ciego  o tiene  enfer
medad  incurable  que  lo  inutilice.

1  art.  57  está  completamente  con-  Aquel  que  tenga  un  iiei’mano  bajo
e  con mi  proposición.  las  banderas  al hacer  el  llamamiento.

[hijo  primogénito  de  padre  que  o
i  otro  hijo  mayor  de  doce  años  o de
e  entrado  en  los  setenta  años.

iijo  primogénito  de  madre  que  con-
siendo  viuda.

Limogénito  de  huérfanos  c  padre  Priniogénito  de  huérfanos  de  pa
dre.                          dre y  madre.
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Más  que  difícil, muy  larga  sería  la  comparación,  pues
cada  ley parte  de un  punto  de vista  diferente.  La  ley  fran
cesa,  por  ejemplo,  concede  las excepciones bajo el concepto
de  licencias ilimitadas después de  un  año  de estar a  las  in
mediatas  órdenes del Ministro; y en  artículo  aparte  hace  la
salvedad  de que  a los sostenes de  familia, bajo  muy severas
condiciones,  se Les podrá conceder licencia ilimitada después
de  un  año  precisamente  en servicio activo; pero basta ver el
complicado  sistema  vigente  en  España  para  comprender
que  debe  ser  obra  de  un abogado  deseoso  de que  se  escri
ban  montañas de  papel  de  innumerables  litigios,  cuando
estas  leyes, lejos de er  casuísticas, deben  ser  claras  y  ter
minantes,  y buscar la justicia rápida en medidas concretas en
que  no quepa  el fraude, ni en los pueblos chicos el abuso del
caciquismo.

En  primer término: ha lugar a protestar  con  toda energía
de  que  se conserve  la cláusula de  pobre, pues lo mismo que
el  padre  pobre y  que  la  viuda pobre,  puede  necesitar  a  su
hijo  el  padre impedido, y la viuda, cualquiera  que sea  su es
tado  de fortuna, y con  ello se  suprimirían  miles de  millares
de  abusos, de  falsedades de pobreza y  certificado de reumas
articulares  de ancianos,  que a  lo mejor, recordando  mejores
años,  bailan desaforados el auresco, la sardana o el fandango
en  celebración de que  sus  hijos lo son de un impedido sexa
genario.

Tal  como está la  ley, sobre todo  la del  Ejército,  con  las
prórrogas  y las cuotas  para el tiempo  de  servicio  reducido,
sigue  la excepción para  los muy ricos que pagan hasta 4.000
pesetas.y  luego  tienen  que  sostenerse  y  pagar  uniformes,
armamento  y caballo, pero  la desgraciada  clase  media  que
no  puede hacer tales dispendios, sufre estás excepciones mas
el  exceso de las de  los  pobres  o  de  los  que  se  lo  llaman;
cuando,  o las matemáticas no son verdad, o en toda igualdad
son  idénticos los dos términos, y  puesto  que  la bandera  era
la  igualdad  para  todos, es  absurdo  conservar  privilegio  al
gimo,  que, como puede verse, no se  conserva en  ninguna de
las  dos naciones que  tiene1i la misma ley nuestra, como tam



DL  RECLUTAMIENjo             141

poco  se sostiene en ninguna  nación del  mundo  donde  hay
servicio  obligatorio.

Y  seguiré  brevemente  con el  resto  de  mi  proposición.
La  palabra primogénito ha  escandalizado  a  alguno  que

no  se ha tornado la molestia de estudiar  las leyes de Italia y
Francia,  y se  verá  claro con  un ejemplo: Si debiera ingresar
en  filas un  hermano  de veinte años, que tiene  otro de diez y
nueve,  al tocar  el Servicio a  éste, sería  exceptuado por estar
en  filas el mayor,  por lo que  es  más natural  que sea  el  pri
mogénito  el  exceptuado, puesto  que  debe  y  puede  atender
con  preferencia a! sostén de la familia, pues  ya seguirán  en
seguida  el hermano  siguiente o  los siguientes.

Falta  una  aclaración respecto a  la eda  cte los causantes,
que  en la ley actual son los sesenta  años,  y sesenta  en  Ita
lia  y Francia,  lo que- parece más justo  y  facilita  la  declara
ción.  Por mi parte,  había propuesto los sesenta y cinco años,
tanto  como transación como porque así  se - podían  suprimir
las  excepciones sobrevenidas respecto a  edad  de los causan
íes,  pues  nada más  perturbador que ir licenciando marineros
y  soldados  a  medida- que los  papás  van  cumpliendo  años.
Aceptados  en principio los  setenta, y dando  como límite los
sesenta  y  cinco, no  había  que licenciar a  nadie por razón de
edad  de  los padres, y  al  menos  se  quitaba  esa  importante
excepción,  que  no estaba  tampoco  en la ley del 85.

En  el párrafo II se  exponen las causas  de no  existencia,
en  términos  generales,  mejor  que  repetirlos  en  cada  caso
con  el peligro de incurrir  en contradicciones.

La  condición  IV establecía  un  principio  justísimo,  de
profunda  moral, aceptado en toda  Europa,  además de Fran
cia  e  Italia, en Bélgica también,  que yo  sepa,  y  que  se  ex
presa  con  la fórmula de un  hoinbie por familia.

La  familia que  ha dado  una vida  ha cumplido con  la pa
tria,  y basta  enunciar  la idea,  para  que  resalte lo  inconcebi
ble  de  que no  esté establecido  entre nosotros.

En  Italia  se  establecé  la  excepción  con  sólo  que  la  -

n-uerte  haya sido  estando  en  filas; y  así  es  lo  mejor,  y  lo
más  moral  por  muchos  conceptos  de  buena  administración,
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haya  fallecido el causante de  un  resfriado o de  un  proyectil
del  enemigo, con  lo que  se  suprimen  expedientes  y  posibi
lidad  de  abusos de  toda clase.  Muerto  un  hombre  bajo  las
banderas  de la  patria,  la familia ha pagado  su deuda,  por  lo
menos  en tiempo de paz.

En  la condición  VI, tomada de  la ley italiana,  establecía
qu  los  hijos casados siguen  teniendo  la obligación  de  sos
tener  a sus  padres,  pues nuestra  ley  los  da  como  no  exis
lentes;  y así se ve que  los marineros, apenas  dejan  el  servi
cio,  se  casan para librar  a  un  hermano;  en  lo  que  también
anda  mal  parada  la  clase  media,  pues  ni  puede  alegar  la
cláusula  de  pobreza,  ni  generalmente  pueden  casarse sus
individuos,  sin antes  contar  con  algo  más  que  el  día  y  la
noche.

Y  como la cuestión es  monótona  apesar  de  su  inmensa
transcendencia  y sólo puede  inteesar  a  los  compañeros  de
la  Armada,  he querido  dejar  estos reiiglones consignados en
la  REVISTA, por  si llegara el  caso de que  pudiesen ser  útiles
a  alguno  que tuviera más  fortuna que  yo,  en  sacarlos  ade
lante,  haciendo  un  servicio  a  la  justicia,  a  la  Marina  y
al  país.

Por  mi parte,  ya  que  no  he  podido  incorpórarlos  a  la
ley;  por  lo menos en estos  renglones  al  dirigirme  a  tantos
lectores  inteligentes, procuro sacarme la espina,  pues apare
ce  y aun  se señala mi insistencia como obseción, vulgo  chi
fladura,  cuando  no es  más  que  el  convencimiento,  de  que
la  ley  del  servicio  obligatorio  será  incompleta  e  injusta
mientras  subsista el absurdo  de sostener el art.  38  de  la  ley
de  1885  habiendo  suprimido  el  art.  77  de  la  misma  ley,
cuando  los dos no  son  má  que  uno: Excepciones.



itos  trayos ultravioletas (1)

Por  el Contralmirante de la Firmada
12. .Jcobo  Torón,

E  puede sin  paradoja  hablar  de  la  luz  ne
gra  o invisible. De  la  misma manera que
nuestro  oído  no  pércibe  todos  los  soni
dos,  no  ven  nuestros ojos todas las clases
de  luz. Nuestro ojo como nuestro oído, es
un  instrumento incompleto, muy  sensible

a  ciertas  radiaciones  y  perfectamente  indiferente  a  otras
muchas.  Somos  ciegos  para  las ondas  de  la  telegrafía  sin
hilos,  ciegos  para  los  rayos  obscuros  que  se  escapan  Ie
nuestra  estufa y cuya  vivificante energía sentirnos. El descu
brimiento  en todas estas radiaciones, antes  no  sospechadas,
ha  transformado  profundamente  la  idea  que  formábamos
del  mundo  exterior  y  ha  puesto  a  nuestro  alcance  nuevas

(1)  Extractado de  un  trabajo del  distinguido  profesor  Hou

.1—                   1

—                .,

J4   ,   ——                                                                   4

-

-   _k        -    

llevigue.



144               FEBRERO 1915

energías.  Así nuestra  ciencia y nuestro poder  han  crecido si
niultáneamente.  Vale, pues, la pena  de que  tratemos  de  in
vestigar  todo  lo que  se oculta bajo  el nombre  de  luz  ultra
violeta.

¿Qué  es  la luz? Para darse cuenta  de ella,  sin  entrar  en
muchas  disquisiciones,  ninguna  imagen  más  apropiada  ni
más  exacta  que  el  fenómeno  vulgar  de  los  anillos  en  el
agua:  Golpear  regilarmente  con  la extremidad  de  un  palo
la  superficie tranquila  de  un estanque;  se  forman  ondas  en
forma  de  anillos en la superficie del agua, que  se  propagan
unos  detrás  de  otros  con  un  movimiento  regular;  cuanto
más  frecuentés son los choques,  más  próximas son  las on

_L   —  —

Figura la

Seherna  representativo  de  ondas  de  diferente  longitud.  Longitud  de onda.
es  la  distancia  L  que  separa  los vértices  de  dos  ondas  sucesivas.

das;  pero próximas  o separadas,  ellas se  propagan  siempre
con  la  misma velocidad; la úñica circunstancia  que  las dife
rencia  es la longitud  de onda,  es  decir,  la  distancia  L  que
separa  los vértices de dos ondas  sucesivas (fig. 1.).  Las on
dulaciones  se  asemejan  a corredores  cuyo  paso  está  repre
sentado  por  la longitud  de onda; en el  mismo tiempo. reco
rren  la  misma  distancia,  los  unos  a  grandes  zancadas,
mientras  que  los otros,  más pequeños y  más  ágiles,  corren
con  paso menudo y  precipitado.

Esta  es  una  imagen fiel de  lo que  pasa.alrededor  de  un
cuerpo  luminoso; el  manantial  radiante  emite ondulaciones
que  se  propagan  las unas a  continuación de  las otras  y  que
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no  difieren entre  sí más que  en su  paso, es decir,  en su lon
gitud  de onda.  Solamente que  las vibraciones que producen
la  luz son  extraordinariamente  rápidas  y  por  consiguiente
sus  longitudes de onda son  de una  pequeñez extremada.

Para  dar  una  idea,  puede decirse  que  la  luz roja  efectúa
400  billones de vibraciones en  un segundo  y  que  la  longi
tud  de onda  correspondiente  no  es mayor de  750 millonési
mas  de milímetro. Estas cifras  sorprenderán  el  espíritu  del
lector,  que  tal vez se  pregunte  si el  que  las  ha  consignado
está  en su  sano juicio.

Puede  sin embargo  tranquilizarse  porque  estos números
son  perfectamente exacto; los  sabios  no  tienen  sombra  de
duda  ni  de incertidumbre y sus  cálculos y  experiencias  de
muestran  que  las cosas pasan  corno si existiesen esos movi
mientos,  y aceptan  la hipótesis mientras  los  hehos  experi
mentales  110 estén  en contradicción  con ellos y se expliquen
COfl  su  conçurso.  No  entraremos  en  ellos  para  la  debida
a ni en idad.

La  luz no  es,  pues,  más  que  un  movimiento  vibratorio
extraordinariamente  rápido que  se  propaga  por  ondas..  De
todos  los colores que nuestro  ojo percibe,  el rojo correspon
de  a las vibraciones más  lentas,  el  anaranjado,  el  amarillo,
ej  verde,  el azul, provienen  de  vibraciones  más y  más rápi
das,  y el  violeta vibra  dos veces  más veloz que  el rojo.  Así
los  siete  colores fundamentales  de la  luz visible:  violeta,  ín
digo,  azui,  verde,  amarillo  anaranjado  y  rojo  forman  una
especie  de gania  luminosa,  cuyos términos extremos están a
la  octava.

Esta  comparación  entré  Ja luz y el sonido puede llevarse
más  lejos: los sonidos,  desde  los riiás graves  a los  más agu
dos,  pueden  repartirse  en un gran  número de octavas  suce
sivas.  De la misma manera las vibraeiones luminosas forman
numerosas  octavas, de  las que  da una idea la figura 2a  Par
tamos  de las ondulaciones  visibles, cuya garná  se  extiende
del  violeta al  rojo, y avancemos  hacia  la dcrecha: encontra
mos  primero  vibraciones  cada  vez  menos  rápidas,  de las
cuales  las ocho primeras octavas constituyen  lá  región  ha—

To,o  LXXVI                                  2
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mada  mfra-rojo, y toda  esta se

‘                    ríe de’ luces invisibles  está  hoy
‘                conocida y estUdiada; en segui—

______  da  se extienden  en  cinco  octa
vas  sucesivas,  vibraciones  de

las  cuales  nada  sabemos  perodespués  de  esta  región  desco

nocida,  encontramos las oscila
ciones  eléctricas,  a  las  cuales

________  debemos  la telegrafía sin hilos y
que  se  prolongan  indefinida
mente  en gamas sucesivas.

_______      :2      Partamos ahora  del  violeta
hacia  la  izquierda  y  encontra

•                    mos radiaciones  más y  más  rá
_______      ‘    pidas  dos octavas  actualmente

.      reconocidas por  los físicos, for

 ,     man el  ultravioleta; después se
iHJ     . ,    extiende una  región  desconoci

•  _______   .  !  1    da, al final de !a cual, si se acep
   tan experiencias  recientes,  se
   pueden colocar los rayos X.

Y  ahora,  después  de  tener  a
   la vista  todo  este  conjunto  de

 ‘  radiaciones  o luces conocidas y
_______  desconocidas,  cabe observar  la

•  pequeñez  relativa de la zona de
-         luz visible comprendida del rojo

_______     -      al violeta, respecto  a  la  totali—
i      dad.de la serie,  y  puede  repetirse  como  en  la  Sagrada  Es

________             critura: Los hombres tienen ojos
y  no ven.

Una  criba pará  la luz.  El  es:
_______            pectroscopio.— Todo  esto lo  sa

1               bemos hoy a ciencia cierta, pero
es  preciso convenir  que  la  na

turaleza  no ha  dado  facilidades.
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para  enseñárnoslo.  Imaginad  un  investigador  que  quisiera
hacer  el estudio  de las vibraciones acústicas tomando  como
manantial  sonoro,  no un  diapasón  que  produce  un  sonido
simple,  sino  una orquesta ejecutando  una obra  de  Wagner;
nuestro  físico encontraría con dificultad las leyes simples que
buscaba  en esta superposición de  sonoridades.  De la misma
manera  los  cuerpos  luminosos  funcionan  a  gran  orquesta,
entendiendo  por  esto que  ellos  nos  envían  simultáneamen
te  y en  confusión un  gran  número  de colores y  radiaciones
visibles  e  invisibles. De  todos  los manantiales  de luz el  sol
es  el  más pródigo,  y es  la superposición de todas  estas  ra
diaciones  la  que  produce en  nuestro ojo  la  sensación de la
luz  blanca.

Por  fortuna  existe un  instrumento  que permite automáti
camente  y sin trabajo cribar estas diferentes luces y clasificar

las  en el orden  de  sus longitudes  de onda.  Si se  hace  pasar
un  haz de  luz SI (fig. 3•)  a  través de un  prisma  de vidrio  o
cristal  P saldrá  dispersado  produciendo  el  espectro  VR en
que  todas  las  radiaciones  visibles  están  colocadas unas  al
lado  de  las otras desde  el  rojo R al violeta  V. El ojo  no  dis
tingue  nada  más, pero si se coloca  en el  paso  de  los  rayos
una  pantalla  fluorescente E recubierta  de platino-cianuro de
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bario,  se  revela desde  V a  U la presencia de  los rayos ultra
violetas  haciéndolos visibles.

Pero  de  todos  los medios  que  pueden  emplearse el  me
jor  y  más seguro es  la placa fotográfica. Sustituyendo la pan
talla  E por  una  placa sensible,  exponiéndola un  tiempo  más
o  menos largo y rcvelándola  después por  las reglas  conoci
das,  se verá apare.cer al  lado de  las radiaciones  visibles toda
la  serie de las ultravioletas contenidas  en  el  iiianantial  que
se  examina. Ved, por  ejemplo,  uno de estos cuchés (fig. 4.S);

rL:
e’    •

 —-  --  -

 ,‘d4  /4Çs  

Figura  4.”

Fotografía  del  espectro  de una  lámparade  mercurio.  Las  longitudes
de  ondas  están  indicadas  en  millonésimas  de  milímetro.

representa  la fotografía de la  luz emitida por una lámpara de
mercurio  (de  las que  se  hablará luego). Se  ve  que  esta  luz
da  un  espectro  compuesto de una  serie de  rayas  separadas;
las  unas son directamente visibles por el ojo; as  otras, invi
sibles,  son reveladas por  la fotografía, pero todas son defini
das  por la longitud de onda marcada  en la figura  en  millo
iésimas  de  milímetro.  Esto  nos  da  una  idea  del  procedi
miento,  por el cual  los físicos han  llegado a  estudiar  todos
los  manantiales luminosos,  buscando en su espectro  las  ra
iaciones  que ellos emiten, aun cuando los instrumentos que

¿(P/)  

rn—
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ellos  emplean son  más  complejos.  Al  schema  de  la  figura
3a  se sustituye el espectroscopio (fig. 5.)  en  que  los  rayos

canalizados  en  tubos de latón, guiados por  lentes, desviados
por  varios prismas, cuyos efectos se suman, acaban ior  pro
ducir  un  espectro en el fondo de  una  cámara fotográfica. Fi
nalmente,  es  preciso añadir que  laslentes  y prismas  de  los
aparatos  destinados al estudio del  ultravioleta, deben  ser  no

de  vidrio,  sino de  cuarzo o cristal de roca, es lecir,  tallados
en  sílice pura  y transparente.  Ampliaremos  un  poco  estas
ideas:  Si se  mira al sol a  través de  un ‘  vidrio  rojo,  el  astro
aparecerá  coloreado; esto  no  llamará la atención,  porque  es
sabido  que  ese vidrio absorve el amarillo, el  verde, el azul y
el  violeta, y no  es transparente  más que para  el  rojo.  De  la

(

Figura  5.
Espectrógrafo  de  dos  prismas.
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misma  manera un  vidrio azul iio dejaia  pasar  más  que  la
luz  azul.  El  vidrio  incoloro  es transparente  para  todas las
luces  visibles; pero, ¿quién puede asegurar que  lo sea igual
mente  para las luces invisibles y en particular  para  fa  ultra
violeta?  En realidad,  ese vidrio tan diáfano para  la luz  visi
ble  es para  el ultravioleta,  tan opaco corno una plancha  me
tálica;  un  prisma  y unas  lentes de  vidrio  obran  sobre  estas
radiaciones  como  lo harían  unas lentes y prismas de madera
sobre  la luz visible. Es  precisos pues,  emplear una  sustancia
que  sea  realmente transparente  para la luz ultravioleta, y esta
sustancia  es  el cuarzo, que  se encuentra  en la  naturaleza en
magníficos  cristales de  los que  la industria saca las  lentes y
prismas  necesarios  para  estas  experiencias.  En el extremo
ultravioleta  hay también  radiaciones que son absorvidas  por
el  cuarzo y  por el aire atmosférico, y que  obligan,  para  es
tudiarlas,  a  operar  en el vacío  y a  reemplazar el  cuarzo por
otra  sustancia menos absorvente,  la  fluorina  o  fluoruro  de
calcio;  y  con stos  recursos de la  ciencia, es como los físicos
han  llegado a  la conquista de estas  misteriosas  radiaciones.

Ultravioleta solar.—Entre los manantiales luminosos que
nos  alumbran,  el sol juega  el  papel principal; los  rayos  que
emanan  del astro rey  llevan  a  todas  partes,  además  de  la
claridad,  la energía y la vida; y por esta razón merecen aten
ción  especial. No hay  luz más rica que  la luz solar; el espec
tro  visible,  desde el rojo  al  violeta, se  encuentra  casi incom
pleto,  y también  se  encuentran numerosas  gamas  infrarojas
cuyo  calor se añade  al de las radiacionés  luminosas.

Pero,  cosa sorprendente a  primera  vista,  el  ultravioleta
está  débilmente  representado  y  no  figura alli  más que  por
ondulaciones  cuya. longitud  de onda está comprendida  entre
375  y 300 millonésimas  de  milímetro.  Esta pobreza  parece
tanto  más inexplicable cuanto  que Ja temperatura  del sol  es
próxima  a  6.OdO°, y el aréo  eléctrico, con  menos de  4.000°,
produce  cantidades notables de ultravioleta.

Todo  esto  se explica  gracias a  la obsorción  atmosférica:
el  sol  es, en realidad,  uno de  los  más  poderosos  focos  de
ultravioleta  que  existen, ‘  si  recibiéramos  íntegramente  sus
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rayos,  no  tardaríamos en experimentar su peligrosa  influen
cia;  pero estos rayos  extremos  del  espectro  son  detenidos
casi  completamentre  por nuestra  atmósfera,  y naturalmente,
esta  absorción  es  tanto  más perfecta cuanto mayor  es  el  es
pesor  de  atmósfera  atravesado.  Por  esta  razón,  los rayos
oblicuos  S P (fig. Ó.)  del sol  poniente  encierran, menos  ul
travioleta  que  los que caen normalmente  a  mediodía  según
.S’  P; y por  esta  misma razón sobre  las montañas  es  todavía
más  débil  la absorción, puesto  que  la capa de aire  atravesa
.da  es  menos  gruesa.  Todos  estos  resultados  no  interesan
más  que  a los físicos; ellos nos explican una  armonía  mara

Figura  6.

Absorción  por  la  atmósfera  del  ultravioleta  solar.

villosa,  sin la cual la  vida; tal cual la conocemos, sería  radi
calmente  imposible en la superficie del globo,  puesto  que  el
ultravioleta,  en su conjunto,  es  extremadamente  peligroso.

Si  la  atmósfera  no  nos  protegiera  coñtra  esta terrible
emanación  del  sol, todas  las plantas  se  marchitarían  y  los
animales  sufrirían una  muerte dolorosa,  o más bien  la  vida
no  hubiera  nunca principiado.  La absorción  atmosférica  es
precisamente  suficiente para conservar  en el efluvio solar las
par’tes buenas  y eliminar  las  nocivas,  coincidencia  que  no
se  debe  al  azar; los filósofos antiguos hubieran  visto en ella,
si  la hubieran  conocido,  una  armonía  providencial;  la  cien
cia  moderna no  puede explicársela más que  por  una  adap
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tación  muy  marcada  al  medio ambiente de todos  los seres
vivientes.

Lo  que  es todavía  más sorpredente es  que  esta  bienhe
chora  protección de la  atmósfera no  se debe  ni  al  oxígeno,
ni  al nitrógeno,  ni al vapor  de agua, ni  al  ácido  carbónico,
que  sun los constituyentes  esenciales del aire,  sino a  un  gas
que  se encuentra  en él proporciones infinitesimales,  el  ozo
no,  modificación alotrópica  del. oxígeno del cual el aire tiene
tan  pequeña  cantidad,  que reuniendo  todo el  ozono  atmos
férico  no  formaría  alrededor  de la tierra más  que  una  capade  5 mm.  de espesor.  Resulta de  las  experiencias  recientes

de  Fabry y  Buisson  que  casi  únicamente  nos  protege  esta
película  de gas  contra  las vibraciones  nocivas  del  ultravio
leta.  Si  desapareciese,  seríamos  abrasados,  o  mejor dicho,
heliocutados  sin .piedad.  Por  otra  parte  como  el  ozono  es
uno  de los cúerpos  más inestables que se  conocen y su des
composición  es  muy fácil se  ve que  corremos  sin  duda  un
grave  peligro y  se  hace  preciso,  puesto  que  hasta  aquí  la
humanidad  se ha librado de él, que  un  mecanismo regula
dor  asegure  automáticamentela  conservación  del  precioso
ozono.  Es muy probable  que sea  el  mismo ultravioleta solar
el  que  produzca el ozono a  expensas del oxígeno en las altas.
regiones  de  la atmósfera de manera que  esta  radiación  a  la
vez  terrible  y  bienhechora  fabrique  a  la  vez la  armadura
que  nos  protege  contra sus golpes.

Todo  este feliz equilibrio puede  destruirse fortuitamente;
la  proporción de ozono puede disminuir  ligeramente a  con
secuencia  de  lluvias que lo arrastren al suelo; también decre
ce  a medida que  el  observador  asciende  en  altitud  y  esto
basta  para dejar  filtrar hasta nosotros un  poco  del  ultravio
leta  peligroso  del cual no tardamos  en sentir  los efectos so
bre  nuestra  epidermis. Las insolaciones no  son  en  realidad
más  que golpes  del ultravioleta.

El  ultravioleta industrial. La  lámpara de cuarzo.—Nace
mucho  tiempo que  los físicos habían obtenido  con tubos de

•  Geissler  o  por  medio  del  arco  voltáico  las  radiaciones

ausentes  de la luz solar, es  decir, aquellas  cuya  longitud  de
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onda  es inferior a 300;  pero• sus  aparatos,  excelentes  para
trabajos  de ciencia pura, producían  estos rayos  a  dósis  mi
nimas;  por decirlo así,  con cuenta gotas.  A torrentes los ob
tenemos  hoy de  la lámpara de cuarzo,  que  no  es  más  que
una  lámpara de vapor  de  mercurio con  envuelta  de  cuarzo.
No  hay persona  que  no  haya tenido  ocasión  de  ver  en  las
fachadas  de  algunos teatros, tieiidas  y sociedades  de  recreo
una  lámpara de forma original  y  luz  azulada  que  llama  la
atención:  Es la lámpara de mercurio  (fig.  7.)  inventada  en

Figura  7.”

Uno  de  los  tipos  industriales  de la  lámpara  de vapor  de  mercurio.
Sistema  Oooper-Hewitt.

1905  por el americano  Gooper  Hewitt. Está formada  de  un
largo  tubo  de vidrio cuyo interior se hace  luminoso  por  el
paso  de  una  corriente eléctrica a  través de vapor de  mercu
rio;  esta  luz cuyo espectro  está representado en  la figura 3d

es  extremadamente  rica  en- radiaciones  ultravioletas,  pero
estas  radiaciones  no  pueden  atravesar  la envuelta  de  vidrio
tan  impenetrable  para  ellos  como  una  lámina  de  plomo.
Para  dejarlas salir es  preciso reemplazar el  vidrio  de  la  en
vuelta  por un  cuerpo  transparente  a ellas y este cuerpo  es  el
cuarzo  fundido.  La idea primera  de la lámpara de  cuarzo es

r

—
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debida  al  constructor alemán  Heraeus,  pero  existen  nume
rosos  modelos  con  aplicación  al  alumbrado  público,  a  la
medicina  a  la  higiene  y  a  los  trabajos  de  laboratorio.  Y
estas  lámparas, de  intemidad  deslumbradora  obtenida  muy
ecGnómicamente, se  emplean aetualmeqte en  talleres y asti
lleros;  pero es preciso  recubrirlas  de un  globo de vidrio que
intercepte  la radiación  ultravioleta. Si se  le juita  este  capu
chón  de vidrio la  lámpara emite entonces  esas peligrosas  y
poderosas  radiaciones  que nada  detienen.  Y  no  está  demás
observar  que  puede variarse  la  proporción  de  las  diversas
radiaciones  que  forman  el  ultravioleta  forzando  en  estas
lámparas  de  cuarzo la temperatura.

Potencia  del  ultravioleta.— Las  radiaciones  invisibles
constituyen  una  de  las formas más activas de la  energía  ra

LII
‘u

II

Figura  8.
Las  principales  regiones  del  ultravioleta.

diante;  este poder,  ciego como todos  los de la naturaleza, se
ejerce  indiferentemente lo mismo  para  el  bien  que  para  el
mal,  y  a  nosotros  nos  corresponde  dirigirlo  conveniente
mente,  para  lo cual necesitarnos conocerlo  bien y  desterrar
de  nuestro espíritu  el  vulgar  error  de considerar el ultravio
leta  como un  bloque  indivisible  cuyas radiaciones obran to
das  de la  misma manera.  En la luz visible, el azul, el verde,
el  rojo, etc.,  tienen acciones y propiedades  diferentes, y  de
la  misma manera las tienen las innumerables radiaciones que
forman  las dos gamas del ultravioleta conocido en la actua

eo
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lidad.  Para  precisar nuestras ideas marquemos sobre la figu
ra  8,a  el  lugar ocupado  por estas luces invisibles, puestas de
manifiesto  por su espectro, y  representemos os  límites  por
las  longitudes  de onda,  expresadas como siempre  en  millo
nésimas  de  mitirñetro; se  ve que el  ultravioleta  puede  divi
dirse  un  poco arbitrariamente en tres  regiones: La  primera,
el  ultravioleta solar se extiende de 375 a 300, está contenida
en  la luz solar y  prolonga por  sus  propiedades y  por su  po
sición  el espectro visible; no  solamente  no  tiene a  causa  de
la  acción  atmosférica  acción  ioriva  sobre  los  organismos
vivientes,  sino que  posée  una  potencia  tónica  que  ha  sido
frecuentemente  utilizada por  los médicos. Hace mucho tiem
po  que  los higienistas  han  comprobado la exactitud del pro
verbio  italiano: Dove non’entra ji so/e entra  ji  medico.  Pero
la  terapéutica solar es de invención  más reciente: es  debida,
en  gran, parte, a  los trabajos  de un  médico danés,  Mr.  Fin-
sen.  Este ilustre profesor  fué el primero  que  demostró  que,
en  las viruelas, la formación de  las cicatrices persistentes en
el  rostro  era debida a  la acción del  violeta y del ultravioleta
solar,  y que bastaba  para  preservarse  no dejar  penetrar en la
alcoba  del enfermo más que  luz roja.  Este médico fué el que
restableció  la eficacia de  los baños de sol y curó con  la apli
cación  del ultravioleta un  gran  número  de enfermedades  de
la  piel,  corno el  lupus, el  acné,  la  hérpes,  la  alopecia,  que
causaban  la desesperación  de  los médicos  y  sobre  todo  de
los  enfermos.

Mientras  que  el  bueno  y  vivificador  ultravioleta  solar
está  a  disposición de  todo el mundd, el ultravioleta extremo,
que  se extiende  entre  180 y 10,0, es apenas conocido; se sabe
únicamente  que  existe, pero es  demasiado  pronto  para  ha
blar  de sus propiedades y aplicaciones; dejémosle,  pues,.. eii
la  tranquilidad  del laboratorio,  donde  los sabios lo educan y
preparan  tal vez para gloriosos destinos.

En  resumen,  tocfo el interés  práctico se concentra actual
mente  en  la región  intermediariá comprendida  entre  300  y
180,  que  pcede  llamarse ultravioleta industrial  porque  las
lámparas  de cuarzo nos lo facilitan en  abundancia.  En  este
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intervalo,  que  comprende  cerca de una octava, hay  muchas
radiaciones  diferentes, de  las cuales unas  destruyen  y  otras
crean  formando un  conjunto de energías  obrando  cada  una
por  cuenta propia.

Destruyen  un gran  número de  compuestos  químicos,  y
la  prueba  se encuentra  evidente en  Ja fotografía de la figura
4•a;  si  el ultravioleta puede ser  fotografiado  es  porque  des

compone  las sales de plata contenidas en la gelatina  sensibi
lizada;  ya se ha dicho que  gracias  a  la placa fotográfica, esa

Figura  9.

Contraecin  del  potop1asiia  bajo  la  influencia  de  las  radiaciones
ultravioletas.

retina  del sabio que  amplia  y  prolonga  la  acción  del  ojo,
han  podido  ser  estudiadas  todas  estas radiaciones  nuevas.
Pero  las sales de plata no  son las únicas victimas  del  ultra
violeta;  entre las innumerables  reacciones químicas  hay una
que  merece viva atención: la albumina, materia constituyen
te  de  la  clara de huevo,  es  coagulada,  es  decir,  cocida  en
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frío;  por otra  parte, la albumina y  las  sustancias  análogas
son  los  elementos esenciales de  la  materia  viviente,  y  esto
nos  explica  la acción nociva de  las radiaciones, cuya  longi
tud  de onda  es  inferior  a  300  millonésinias  de  milímetro.

Otra  prueba de  esta  acción,  según  puede  verse  en  un
trabajo  reciente  del fisiólogo Laurent Raybaud, es esa planta
mucedínea,  amplificada fuertemente por el microscopio (figu
ra  9.’).  Fué  sometida  a  las  radiaciones  de  la  lámpara de
cuarzo  y el  protoplasma,  que constituye la  materia  viviente
por  excelencia, se contrajo  formando un  delgado  cordón  eii
el  centro de  la planta, corno para  huir  de la luz que  la  ma
taba;  pero  este  recurso  fué inutil,  porque  el hongo  estaba
herido  de  muerte.

Naturalmente,  los  microbios  son  víctimas  condenadas

por  el  ultravioleta. Según  M.. Cernovodeaun  y  Mr.  Victor
Henri,  el  tiempo requerido  por una  lámpara de cuarzo para
matar,  a 4  cm. de  distancia, algunos  de  estos  infinitamente
pequeños,  es  el siguiente:

Staphylocoque  doré..  .      5 a  ]0 segundos.
Vibrión  del cólera10  a 15    »
Colibacilo15  a 20
Bacilo  tífico10  a 20      »
Bacilo  de carbunclo. .  .     20 a 30    »
Bacilo  de tétano    20 a 60      »

Además,  la lámpara de  cLiarzo no  destruye los microbios
uno  a  uno sino  por  millares de  millones a la vez; una  agua
cristalina  (esta  condición  es  precisa  para que  el  ultravioleta
pueda  penetrar),  pero  sembrada  de  millones de  microbios
por  centímetro  cúbico,  se ha  vuelto completamente  esterili
zada  y sana  en cuanto  ha pasado  por delante  de la  lámpara
de  cuarzo; y como  no  ha perdido  ni las sales disueltas ni los
gases  que  la  airean,  ha  quedado  perfectamente  dulce  y
potable.

Esta  propiedad,  establecida  por  las experiencias  de  los
doctores  Courmont  y Wogier,  ha recibido  en  seguida  apli
caciones  industriales,  y existen  en  Francia  y  otros  países
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varias  instalaciones de depuración  de guas  por la luz ultra
violeta.  El agua, previamente clarificíída por filtros, corre por
debajo  o  alrededor  de  la  lámpara  de cuarzo (fig. 10) que
puede  estar  completamente sumergida.  Después de  esto,  el
agua  sale  perfectamente esterilizada.

La  depuración  química  y  biológica  por  el  ultravioleta
está  en  sus principios;  a juzgar  por  los privilegios y  paten
tes  concedidas  para su  aplicación a la  purificación de  man-

--             Figura 10.

‘     chenn  de  la intlcion  dpi  Auto                1
mobile  Club  de Fi  ncia            1

-  -

-

--

La  lámpara  que  ocupa  el  centro  de  una  esfera  de  charzo,  radia  en un  este
rilizador  protisto  de tres  v’idrios  de observación.

Ocho  pantal]as  dispuestas  en  zig.zag  agitan  el  líquido  y  le  obligan  a pasar
cuatro  veces  en  capa  delgada  por  delante  de, la  lámpara.

tecas  y grasas,  envejecimiento artificial de los vinos  y  lico
res,  preparación  de aceites secantes y hasta blanqueo  de los
dientes,  la lámpara de cuarzo tiene un gran  porvenir.

Todos  los seres  vivientes son  iguales  ante  el  ultraviole
ta,  y esta  terrible radiación  no trata  a los humanos  con  más
consideración  que  a  los  hongos  microscópicos;  basta  que

•  ella  hiera durante  pocos segundos  nuestra  piel  para  que  la
parte  atacada  presente todos  los síntomas de una  insolación
eléctrica:  viva  sensación  de  quemadura,  enrojecimiento  y



LOS  RAYOS ULTRAVIOLETAS          159

finalmente  descamación.  Una  exposición  más  prolongada
provocaria  ulceraciones.  El  ojo  sobre  todo  es  extremada
mente  sensible a  el  ultravioleta y por  esta razón  los que nia
nipulan  con  la lámpara de cuarzo tienen gran  cuidadado de
ponerse  anteojos de  vidrio que  bastan para  absorver  las  ra
diaciones  peligrosas.  Esta precaución es  indispensable, y un
preparador  del  Dr.  Billón Daguerre  sufrió  la  cruel  prueba
de  ello. Encargado permanentemente  del servicio  de lámpa
ras  de  cuarzo había  adquirida  la mala costumbre, apesar  de
todas  las recomendaciones,  de  quitarse  uno  de  lo  vidrios
que  defendían sus ojos; el  ojo  tan  frecuentemente  expuesto
a  los rayos  se fué debilitando y acabó  por perderse comple
tamente.

Esto  hace pensar  con temor  si podrá  llegar el  día en que
un  físico pueda  enviar  a  varios  centenares  de  metros  esta
luz  invisible  (absorviendo por medio de pantallas  los  rayos
visibles).  Sin que  nada  pudiese  revelar  su  intención’ podría
en  ese caso dirigirlo  hacia el hombre a quien  quisiera dañar
y  cegarlo desde  lejos’tan seguramente  como  si le vaciaselas
cuencas  de los ojos. ¿Quién  asegura  que  un  genio  malvado
no  quiera un  día abusar  de  la ciencia puesta  en  sus  manos
poniéndo  estos rayos ultravioleta  al servicio de la venganza
y  del crimen?  Pero volvamos  a  realidades  más  consolado
ras.  El ultravioleta no  se  satisface sólo en destruir. También
crea.  Transforma el oxígeno  en ozono, fabrica  el  agua  oxi
genada  a expensas  del agua  ordinaria. Mr.  Daniel Berthelot
ha  demostrado  que  puede  fávorecer  un  gran  número  de
síntesis  químicas. Sabíamos ya que  la  luz  solar  obra  cons
tantemente  en  el interior de  los tejidos  vegetales en  los cua
les  casa  el ácido  cárbónico y el vapor de  agua de  la  atmós
fera  para producir  la celulosa,  el  almidón,  los  azúcares, es
decir,  los productos orgánicos  que  consumimos  y  destruí
mos  para  entretener  nuestra  propia  existencia; así  el animal
y  la  planta  llenan funciones complementarias:  la  yerba  que
brota  en  la pradera  asocia la materia  a  la  energía  radiante
del  sol y esta energía  se  destru’e,  se  degrada  como  dicen
los  físicos, en el  cuerpo  del animal que  se nutre  de esta yer—
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ba.  Así se cierra  elciclo  vital cuyo  equilibrio  es  necesarios
Se  ocurre  pensar, si  el  reino  vegetal  bastará  siempre  para
proporcionarnos  alimento,  y si llegará la  lámpara de  cuarzo
a  poder  auxiliarlo  en su  labor; un  gran  número  de  reaccio
nes  químicas que  no  se  producían  más que  en el interior de
los  tejidos  veetales  han  sido  realizadas  por  Berthelot  y
Gaudechon  en  el laboratorio y bajo la acción  aceleratriz del
ultravioleta.  1sto  no es  más que  una  indicación,  una  espe
ranza;pero  iio es  inverosiinil  suponer  que  los químicos del
porvenir  llegarán a  fabricar con  el  agua,  con  el  ácido  car
bónico  de la  creta,  cori el  azoe atmosférico un  cierto  núme
ro  de alimentos.  La tierra no  sería entonces más que  un jar
dín  que  produciría  para  nuestro regalo flores y frutas, mien
tras  que  bajo  la claridad de  las lámparas  eléctricas  los  pro
ductos  más vulgares se elevarían a  la categoría de alimentos.
Lsta  si que  sería la edad  de oro  que actualmente sólo pode
mos  miar  como sueño  lejano.

-  
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de los moderilos buques de guerra.
(Conclusión.)

CAPITULO  XXXIX

COLISIONES Y  VARADAS

§  1.0  CoLIsIoNEs.—Para casos de colisión  en  la  mar,
la  principal defensa de los barcos  estriba  eii  la  subdivisión
estanca:  las bombas,  por  pequeñas  que  sean las averías,  no
son  capaces de  dominar el agua  en cuanto,  el  agujero  pase
de  algunos decímetros dediámetro,  y  su utilidad se presen
ta  sólo después de haber  tapado  o reparado provisionalmen
tela  avería.

Por  esa  razón, al salir a  la mar  se cierran  el  mayor  nú
mero  de  puertas y escotillas estancas posible, principalmente
las  situadas  debajo  de  la  protectora, no  abriéndose  hasta
fondear  de  nuevo, y las  que  se  abran  periódicamente  para
ventilación,  paso, etc.,  deberá colocarse un  hombre de guar

Toio  LXXVI                                     3
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diá  junto  a ella con orden  de  cerrarla en  cuanto se haga iie
cesario.

En  la actualidad? los barcos llevan a cargo los denomina
dos  palletes de colisión; la figura 317  representa  los  de  los
acorazados  tipo «España»; sus dimensiones  varían de 0,74 a
1,40  metros cuadrados según  la clase de buque.  Están cons
tituídos  por un  doble forro de  lona, uno  de ellos enguatado

-        Figura 317.

Alrededor,  en  todo el contorno  de los  forros, lleva  una  re—
linga,  con  un garrucho  cii  cada  ángulo, al  que  afirman  los
cuatro  cabos  A,  B,  B  y  C.  El  A,  marcado  en  fracción  de
metro,  se  aduja  dentro  del pallete cuando  éste está  guarda
do;  para usarlo  se  pasa por  una  pasteca, en cubierta, engan
chadaverticalmente  sobre  el desgarramiento  del costado; es.

r
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buena  práctica tener  junto al  pallete un  estrobo  de  alambre
para  poder  darlo  a tina parte  cualquiera  de  la  estructura  y
enganchar  en él la  pasteca.

El  cabo  opuesto C,  ordinariamente de cadena, sirve para
arriar  el pallete hasta la  abertura  del  costado  que  se  va  a
cubrir;  es  conveniente, al salir a  la mar, llevar  dos  de  estas
cadenas  ya  pasadas  y  listas  para  enganchar  en  el  pallete
una  en cada extremidad del buque:  pasan  por  debajo  de  la
quilla,  y después  de tesa amarran  en  cornamusas  en  la  re
gala.

Para  colocar el  pallete se guarne  por  la  pasteca  el  cabo
A,  el C se engancha en  el garrucho correspondiente,  y a los
B  se les dan  dos guias o largueros  que  permitan,  llevándo
los  hacia proa y popa,  extender  el  pallete en forma de  rom
bo.  El cabo  C se guarne, también por otra pasteca en la ban
da  opuesta, y se  prolonga entrando  de él  para  llevar  el  pa
llete  a la  profundidad  requerida.  Los  largueros  regulan  la
posición  e  aquél en dirección  longitudinal.

Contra  la avería debe  apoyar  la parte  no enguatada  del
pallete,  de modo que  la  pr.sión  del  agua atoche  el  enguate
contra  la  lona, formando una  envuelta  espesa  e  impermea
ble.  Si se  hiciese lo  contrario, se  engancharía  aquél  en  los
bordes  endentados  de  la  plancha  desgarrada,  contrariando
el  que  el  pallete quede bien  colocado, además de lo cual  el
agua,  al  filtrarse a través del pallete,  haría  flotar  el  enguáte
perdiéndose  sus  ventajas.

Los  palletes son de  escasa o ninguna  utilidad  para  contener  la entrada inicial del agua,  pero si la  presentan grande

para  permitr  después  achicar  el  compartimiento,  especial
mente  cuando  la  perforación del costado ha tenido lugar no
lejos  de la flotación, y sus  dimensiones  no  son  muy  gran
des;  es  preciso tener cuidado  de  que el  pallete cubra bien la
abertura.

Tan  pronto  se  vea que  una  colisión  es  inevitable  se  da
la  orden  para que  todo  el  mundo cubra sus  puestos en coli
sión;  se  cierran todas  las puertas,  portillos, escotillas, regis—
tros,  etc.,  estancos,  sin  excepción,  comunicando  a]  mismo
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tiempo  con  la  máquina  y caldera, para que  estén jreparados
a  abandonar  esos  compartimientos,  con  las  precauciones
necesarias  en  los aparatos a su  cargo si fuese necesario. Las
bombas  se alistarán para  picar.

El  modo cómo  la inundación  de  uno  o  más  comparti
niientos  afecta a la  seguridad  del buque,  depende,  no  sólo
de  su  capacidad,  sino también de su posición.  Los situados
sólo  a  una banda,  o los  que estén  muy próximos  a  las  ex
tremidades,  comprometerán dicha seguridad mucho más que
los  centrales,  por la escora o el gran  cambio de asiento  que
producirán  al  mismo tiempo.

Por  esa  razón, tañ  pronto uno de ellos se inunde  no debe
perderse  timpo  e inundar  en  el  acto  otro  compartimiento
opuesto  para  corregir  la  escora  o  cambio  de  asiento  que
tiende  a producirse.

Si  la colisión  trae como consecuencia  la  inundación  de
grandes  compartimientos  situados  a distancia  por debajo de
la  flotación,  debe  procederse  a  apuntalar  sus  mamparos,
por  la gran  presión que  el agua  ha  de  ejercer  contra  ellos.

Si  el  pallete  de  colisión  ha  sido  bien  colocado,  y  las
perforaciones  del  costado  no  abarcangran  área,  pudieran
acortar  la entrada  del agua  lo suficiente para  que  las  bom
bas  logren dominarla  antes de la  inundación  total del  com
partimiento,  disminnyendo de ese  modo lo escora o cambio
de  asiento  que  produzcan.

Tomadas  todas las medidas  anteriores, habrá  que  cons
derar  hasta  que  punto  la inundación  producida  por las  fen
das  abiertas en el costado ponen  en peligro la flotabilidad y
la  estabilidad del buque.

Çuando  se vea claro  que  el barco continuará  a flote, de
ben  bajar  buzos por el exterior  para  hacerse cargo de  la ex
tensión  de las averías  y  calcular  la  posibilidad  de  que  las
bombas  logren o no  achicar  el  agua.  Si  se  considera  esto
posible,  se  procederá a  colocar el otro pallete  sobre  el  pri
mero,  reforzándolos además con  un  toldo sujeto  por  medio
de  cabos  pasados  alrededor  del  casco, que  se  tesarán  todo
o  posible por  medio de cuñas  interpuestas entre  ellos  y  el
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costado;  además,  para  evitar  que  al  achicar  el  comparti
miento,  la presión exterior pudiera  vencer  la  resistencia de
los  palletes, se interpondrán  tablones  de  madera  entre  los
cabos  citados y el  costado, antes de poner en funcionamien
to  las bombas.

Cuando  el barco se encuentre  a gran  distancia  del dique
más  próximo,  deberá  considerarse  la  co’iveniencia de  pro
ceder  a  reparacio’nes más duraderas,  pues es  evidentemente
arriesgado  confiar demasiado  en la  protección de  los  palle
tes:  se  debe  entonces  hacer  por  un  fondeadero  abrigado
próximo,  entrando  ya  en  el  caso  de  varada  en  piedra  de
que  se  trata más adelante.

Por  último, si las averías  producidas  por la  colisión son
de  tal entidad,  que  llegaran a  anular  la flotibilidad o la esta
bilidad  del barco,  y que  éste  se  irá  a  pique,  se  procede  al
abandono  del  buque  por  medio  de los botes,  practicando
el  salvamento, no  sólo de  la dotación  sino  de todos  los  do
cumentos  y efectos de importancia que puedan  ser salvados.

§  2.°  VARADAS.—Tan  pronto  se  note que  el  barco  ha
tocado  fondo,  deben  naturalmente  pararse  las  máquinas,
pero  izo invertirlas, hasta darse cuenta  de  la  entidad  de  las
averías  producidas  en  los fondos; si éstos  se encuentran  in
tactos,  la maniobra  de  dar atrás  toda  fuerza en los primeros
momentos  puede  ser la salvación  del buque; pero  si han su
frido  desgarramientos  considerables,  al  caer  en  agua  pro
funda,  la entrada  del agua  en  grandes  cantidades  vencerá
rápidamente  la flotabilidad  total  del  buque,  y  éste  se  irá a
pique.

Cuando  la varada sea  sólo de proa, en  fango o arena, es
casi  seguro  que los  fondos se conservarán intactos,  y en ese
caso  puede  darse atrás desde  luego,  al  mismo tiempo  que
se  verifica un  minucioso  reconocimiento por el  interior  del
casco,  y se  realizan los  preparativos  necesario  para  el  caso
de  que  el barco no  salga de varada;  pero si el  fondo es  pie
dra  aun cuando  no se noten perforaciones en  el  forro  exte
rior,.es  en general  peligroso ciar desde  luego  por la  contin
gencia  de  que  el  barco,  al  ir  atrás,  pueda  caer  sobre  una
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piedra,  que con  la salida atrás produciría  grandes  desgarra—
mientos;  o bien  que  al  flotar,  por  efeçto  de  la  corriente  o
del  viento,  rabee  con  fuerzas,  y  vaya  a  varar  con  toda  la
quilla,  quedando  en  situación más  comprometida;  del  mis
mo  modo si la varada  es en fango o arena, pero con  toda  la
quilla,  indicando fondo  poco inclinados,  se  deberán  mane
jar  con gran  cuidado  las máquinas, por  el  peligro de que  al
funcionar  aspiren  los condensadores  dicho fango inutilizan
do  aquellos en momentos  en que  son tan  necesarios.

Una  vez paradas  las máquinas se  procederá a  un  rápido
reconocimiento  de la calidad  del fondo, sondando de proa a
popa  para  conocer el  desnivel que  presenta; al  mismo tiem
po  se  practicará  un  minucioso  reconocimiento  del  casco
para  hacerse  cargo de las averías y su extensión.

Tanto  en  el caso de  que  las circunstancias aconsejen  no
intentar  la salida dando  atrás las máquinas,  como en  el que
después  de intentar  esta maniobra  no  se hayan obtenido re
sultados,  y la  niarea baje,  quitando  toda  esperanza  de  con
seguirlo,  habrá  que  tomar desde  luego las  medidas  necesa
rias  para  que  la situación  del barco  no empeore, y  preparar
para  salir  lo antes  posible.

Lo  primero  que  es preciso evitar  es que  el barco penetre
más  en  el bajo, o que  la  marea,  e)  viento,  etc.,  lo  canteen
sobre  peligros mayores, por  lo que  inmediatamente  se  dará
un  anclote  por  la popa,  muy por largo, mientras se preparan
las  anclas con  el mismo  fin.  Se  arriarán  uno  o  más  botes,
que  sondarán  con  el  mayor cuidado  en una zona extensa al
rededor  del buque,  anotando  todas  las  irregularidades  del
fondo  y calidad del terreno.  Se pasará  una  detenida  inspec
ción  porel  interior del barco sondando  todos  los  comparti
mientos;  si algu’io de estos  se  encontrara  inundado  se  ce
rrarán  inmediatamente todas sus  comunicaciones, reforzando
y  apuntalando  los  mamparos,  y  poniendo  en  movimiento
las  bombas para  intentar  achicarlo;si  esto no  se consigue, y

•  la  avería se  limita a  pocos  compartimientos, puede  apelarse
al  cemento, al aire comprimido, etc.,  procurando dominar el
agua  antes de intentar la  salida de la  varada.
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Si  el barco  dispone -de bombas de comprimir, y la avería
io  es de gran  importanciá,  pueden emplearse con éxito, dis
poniendo  el compartimiento  inundado  para que no haya es
capes  de  aire,  cerrándolo  herméticamente .y  calafateando
bien  todas  las juntas.  Se  lleva  al  compartimiento  un  tubo
-que  sale  de  la  bomba,  calafateando  también  el  orificio de
entrada,  e  inyectando aire a  presión que  desalojará el  agua;
si  se notan escapes  de aire  por algún  remache, grietas, etcé
tera,  se  tapona por  dentro con sebo: la presión fuerza al sebo
-a  penetrar  en el orificio y lo obtura.

Este  medio  está  especialmente  indicado  cuando  se pre
tende  sacar  el  barco  del  lugar  en  que  está  embarrancado
para  vararlo  de nuevo  en lugar más favorable.

-  Se  calculará, por  último, la  hora de  la marea, y no es ne
cesario  advertir  que  se consultarán carta y derroteros y cuan
to  pueda ayudar  para  adquirir  el  mayor conocimiento  posi
ble  de la  costa.

Listas  las anclas de proa, con  el mayor  conocimiento de
la  situación adquirido se fondearán  en  la  dirección  que  se
juzgue  más  conveniente;  si  hubiese  corriente  a  longo  de
-costa,  una  por lo  mehos de  las anclas debe  fondearse  por la
aleta  de  donde  ésta venga para prevenir  el rabeo de la popa;
las  anclas se fondearán  muy por  largo y bien  balizadas.

Tan  pronto  se  hallen  las anclas tendidas  se  tesarán  sus
amarras;  sucede a  veces ¿lue el  esfuerzo  continuo  ejercido
por  un  calabrote teso en  esta forma acaba  por  poner  el bar
co  a  flote  en  el  momento  más  inesperado,  sobre todo si

-    ayudan  una pequeña  subida  de la marea, el  viento o la mar.
Cuando  pueda esperarse algún  auxilio de  tierra,  se  co

municará  con  ello sin  perder  momento;  la  ayuda  inmediata
de  una  embarcación suficientemente grande  para  tender  un
anda,  pudiera  ser  inapreciable;  muchas  veces  es  de gran
utilidad  para esé fin una  embarcación de pesca.

En  casos en que  la amplitud  de la  marea sea  grande,  y
la  varada haya sido en las proximidades de la pleamar, habrá
que  tener  en cuenta el descenso  que va a sufrir el  plano  de
flotación,  que,  como es  sabido, anula  rápidamente la estabi—
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lidad.  Los  barcos  grandes  modernos  de, mucha  manga  y
fondos  planos, forman cama si varan  en  fango  o  arena,  o
bien  apoyan  las quillas de balances  en las rocas, si la varada
ha  sido en  piedra; por  lo que  en ellos el  peligro  de  dar  la
voltereta  es  relativamente remoto;  pero en los chicos,  sobre
todo  si  son  de  formas  finas,  es preciso  precaverse  contra
ello,  tomando  medidas  para  apuntalarlos  firmemente;  los
puntales  deben ir  lastrados en el  extremo que  apoya  en  el
centro  para  anular su flotabilidad. A veces da resultado para
mantener  adrizado  un barco  pequeño,  fondear un  anda  por
su  través con  un  calabrote grueso  de alambre que se guarne
por  una  pasteca  en cubierta,  tesándolo con un buen aparejo.

Después  de tornar las medidas anteriores, y  no antes,  se
procederá  a alijar el barco.  Es un  problema  muy sencillo de
la  mecánica aplicada calcular el efecto que la traslación y ex
tracción  de pesos produce  en la diferencia de calados  e  in
mersión  del  buque;  conocidas  las  cantidades  de  carbón
agua,  municiones, etc.,  que  existen  a  bordo,  se  conocerá,
por  consiguiete,  la alteración  en  los calados y  en  el  asiento
del  buque  que se  está  en aptitud  de producir;  y  si  es  sufi
ciente  para  que  flote desde  luego, o  ejerciendo  sobre  él  el
esfuerzo  disponible,  cuando suba  la marea. Si  la varada es
en  fondos blandos,  no debe  echarse en olvido que,  al  tratar
de  flotar, se produce entre  la  cama  y  los  fondos  un  vacío
que  ejerce un  efécto enorme de adherencia, pudiendo  darse
el  caso de  que, aun  contando con un exceso de flotablilidad,
no  logre  ésta  vencer, sin  embargo, la suma del peso  y  con
trapresión  citada. Puede  combatirse de  varios  modos:  si  se
dispone  de  aire comprimido, cosa probable en un  barco  de
guerra  dotado  de torpedos,  puede inyectarse  debajo  de  los
fondos,  llevando allí los buzos los tubos  de descarga  de  las
bombas  de comprimir; pueden también  practicarse  excava
eiones  aJrededor  de  la  carena;  valerse  de las descargas de

•   las bombas de  vapor; poner  en  movimiento  las hélices  de
•  barcos  menores de que se pueda disponer amarrándolos bien

previamente,  etc.
Al  alijar el  barco,  si  es  factible,  se  irá  depositando  la
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carga  en  cascos  o  embarcaciones;  si  no  se dispusiese de
ellos,  o en caso en que  la varada puede  poner  en peligro  la
vida  del barco,  se arrojarán  al agua;  pero  tomando  las  pre
cauciones  siguientes:

1.0  No  arrojar  materiales pesados  por  una  banda  que
dificulte  después  las maniobras  para  poner el barco  a  flote.

2.°  Los materiales flotantes se arrojarán siempre por so
tavento,  de modo  que la corriente  o el  viento se  los  lleven.

Salir  de la varada con los tecursos propios.—Listo  todo
y  próxima  la hora de la pleamar,  se llevan  a los cabrestantes
los  calabrotes de las anclas,  dejándolos  con  tensión, y  se da
atrás  toda fuerza con las máquinas.  Si  los  cálculos, arrojan
calados  menares  que el  fondo en pleamar, y se  han  tomado
precauciones  para  combattr  la adherencia  de los  fondos,  el
barco  debe  flotar.  Tan  pronto  se  logre  deben  pararse  las
máquinas,  continuando  sólo sobre  los calabrotes para  evitar
que  estos queden  en banda y se  enreden  en las hélices.

Si  por  cualquier  causa  el  barco  debiendo  flotar  no  lo
hace,  y a pesar  de los esfuérzos de  las máquinas y anclas no
larga  el  fondo, puede ayudársele (si  el  barco  no  está  entre

piedras)  a  vencer la débil  fuerza que aún  lo  mantiene  aga
rrado,  tomando  cada uno de  los  individuos  de  la  dotación
que  no  estén  dedicadós  a  otras faenas un  peso lo más gran
de  que  pueda soportar  (proyectiles de  mediano calibre,  por
ejemplo),  y moviéndose a compás de una banda  a otra  en la
cubierta  alta para  comunicar balance al barco,  o bien  entrar
alternativamente  de estachas dadas  por ambas aletas también
con  el  objeto de remover al barco en su alojimlento.

A  veces se  ha conseguido zafar el fondo en estos últimos
momentos  en  que  el barco,  debiendo  salir nó  sale, si el fon
do  es arena, dando  avante las hélices durante  algún tiempo;
la  corriente  de  aspiración  de  aquéllas  actúa  al  parecer  en
sentido  de absorver  la arena  de debajo de los  fondos,  esta
bleciendo  debajo  de ellos una  corriente  hacia fuera. Por  úl
timo,  suele también  dar resultado  en esos casos, después  de
tesar  a reclamar las amarras, poner  los cabrestantes en  nio
vimiento  a  toda fuerza y hacsr  explotar  a distancia  pruden
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cial  del barco  100 metros, por  eíemplo, una  carga explosiva
tal  como algodón  pólvora de que  se  dispondrá  siempre.  La
ola  que se  forma suspende  al barco,  y éste,  bajo  la  presión
de  los cabrestantes, resbala  unos cuantos metros. Repitiendo
la  operación, si fuese necesario, puede  el  barco  verse  libre
del  bajo  y a  flote.

Sali,  con el auxilio de otros buques.—Cuando uo  se  ob
tenga  resultado por los  medios  anteriormente  mencionados
no  hay  más reniedio que  esperar el auxil!o de  otros  buques
que  hagan veces de remolcadores.

•  El  primer  punto  que  hay  que  considerar  es  el  número
de  calabrotes necesario en relación con la  fuerza de  máqui
na  del remolcador,  o bien  la  velocidad  que  este  no  puede
rebasar,  si el número  de  calabrotes es limitado.

La  fórmula que  da  el empuje según  la fuerza desarrolla
da  por  la  máquina, es:

—.   33.000<FT  -—  2.240 >< R >  S  >  0,15

en  la cual  T  empuje  en toneladas,
E  =  fuerza indicada en caballos,
R  =  revoluciones  por minuto para  E,
P  =  paso del  propulsor  en metros.

el  coeficiente 0,15 corresponde  a  la  pérdida  de  trabajo  en
máquinas  ypropulsores.

Supongamos  que  el  buque  remolcador  en  condiciones
ordinarias  es  capaz de  desarrollar  20.000  caballos  con  120
revoluciones,  y que  el paso de los propulsores sea de 6 me
tros;  la tensión  sobre el remolque,  q’be equivale naturalmen
te  al  empuje del propulsor, será:

33.000><  20.000  >  0,15T  =-   =  61 toneladas.
2.240X120X6

Si  se  dispone para estachas de guindalezas  de  acero  de
165  milímetros,  cuya  carga  de  ruptura,  disminuida  en  el
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coeficiente  de  seguridad, es algo  menos de  80 toneladas, re
sulta  que  el buque  remolcador  puede dar  a.vante sin  temor
de  partir  el  remolque; si no  fuera así, o  bien habría que  dar
más  remolques, o  rehacer los cálculos para  conocer la  fuer
za  que el remolcador  no  puede  rebasar. Conviene,  sin  em
bargo,  aun  en el  ejemplo  anterior,  doblar  la  estacha  para
contar  con un  gran  coeficiente de seguridad  en la resistencia
del  remolque.

Listo  todo  para  dar  éstas,  la  primera  cuestión  que  se
presenta  es si el remolcador debe  fondear  o  aguantarse  so
bre  la máquina.  Esto último presenta  la  ventaja  de  que,  si
tirando  directamente  por  la popa  no consigue zafar el barco
encallado,  puede  trasladarse a  una de  las aletas, con  lo  que
removerá  la popa  desprendiendo  a  veces  de  ese  modo  al
barco  de la  causa  en  que  está  preso,  y  al  mismo  tiempo
evita  con  más facilidad que se le venga encima al  estar libre.

Las  dificultades son,  sin  embargo, ordinariamente  mayo
res  cuando  el remolcador  se aguanta sobre  la  niáquina.  Es
en  este caso, casi imposible,  conservar  constante  la  tensión
sobre  las estachas, ni aun  en las  circunstancias  más  favora
bles;  y si el  viento o las corrientes  le cogen atravesado,  está
muy  expuesto  a  bornear  sobre  el  remolque,  con  riesgo  de
encontrarse  él también varado.

Por  regla general,  el buque  que auxilia debe,  pues,  fon
dear  frente  al varado  a distancia tal, que  cuando  haya toma
do  las estachas y se  disponga a la maniobra, tenga gran can
tidad  de cadena fuera.

Fondeada  el anda,  se  dejará  caer  para  aproximarse  al
buque  varado  lo más cerca que  consienta el fondo, el viento
y  la marea; tomará  los remolques, y entrando  de ellos,  con
seguirá  dar  la popa al  embarrancado.

Va  las estachas a bordo,  tesará la cadena  de proa aguan
tándola  al cabrestante  y éste  funcionando  a  plena  presión,
de  modo que  no sólo mantenga  tesa aquélla, sino  que  vaya
cobrando  cada centímetro que se gane al ir saliendo el búque
varado.

Todo  dispuesto, da avante las máquinas, aumentando gra
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dualmente  la velocidad  hasta llegar  al  régimen  prestableci
do;  al mismo tiempo, si puede, sin  riesgo, dará atrás con sus
máquinas  el buque  embarrancado.

Un  punto  muy importante debe  ser  tenido  siempre  en
‘cuenta  por  el  buque  remolcador;  y es  que, como ya se ha
indicado,  puede el  buque  salir con  velocidadad tal,  que  por
muy  deprisa  que  cobre aquél  cadena, haya  peligro  de  que
el’  remolcado  vaya  a  chocar  contra  él. En previsión de tal
contingencia,  debe  el  buque remolcador estar completamen
te  listo para  largar en banda las cadenas  y  dar  avante  toda
fuerza  maniobrando  al mismo tiempo con  el timón. Las  an
clas  se  fondearán  balizadas para  poder  recogerlas  después.

Cuando  la amplitud  de la marea sea considerable, puede
el  remolcador  fondear  con  nienos  cadena,  tesando  éstas  y
las  estachas en  la bajamar.  A medida que  sube la  rnarea,  la
flotabilidad  del remolcador ejerce gran  carga  sobre  las esta—
chas  y buque  varado  por lo tanto; claro está  que’ debe  cal
cularse  con gran  cridado  el empuje ejercido, en relación con
la  resistencia  de  las  estachas:  fondeará  además  las  dos
anclas.

Del  mismo modo, cuando  existan  grandes  corrientes  a
longo  de  costa  en determinados  estados de la marea, si se
tesan  las estachas cuando  la marea está baja, la corriente co
gerá  atravesado  al remolcador,  trabajando  cadenas  y  esta-
chas  en forma de andarivel o  pie de gallo, que, como  sabe
mos,  ejerce un  esfuerzo  poderoso  sobre  el  anda  y  buque
encallado:  por esa  razón deben  fondearse  también  las  dos
anclas.

Si  por cualquier  causa prefiere el  buque  auxiliador  no
fondear,  debe  aguantarse  proa  a  la corriente  hasta el mo
mento  de maniobrar;  las estachas las tenderá  desde  hitones
situados  o  más próximos posible al centro de giración, iiun
ca  directamente  por la popa.  Se coloca al  llegar  el momen
to  más -o menos atravesado  a  la corriente  y da  avante  poco
a  poco  para tesar los  remolques, aumentando después Ja ve
locidad  gradualmente.  Con el  timón  procurará  aguantarse
contra  la  marea,  lo que será relativamente fácil, pues ama-
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rrados  los remolques en  la forma indicada,  el timón conser
vará  toda su energía  de gobierno.  En este caso,  se  tendrán
hachas  preparadas  para  picar los remolques en  previsión de
que,  a  pesar de maniobrar  en la  forma  indicada,  llegase  la
corriente  a  colocarlo en  situación comprometida.

Cuando  la resistencia de las estachas lo consienta, puede
apelar  el remolcador  a la  maniobra de actuar sobre  aquéllas
con  toda su  masa. Dejará entonces  en banda  los remolques,
dando  atrás, si es preciso, y en  seguida  avante  toda  fuerza
para  trasmitir una  sacudida enérgica al  barco  encallado.  El
cálculo  en este  caso no es  sencillo; adquiere grandísima  im
portancia  la  ejasticidad  de  los  remolques,  debiendo  tener,
además,  en cuenta  la nasa  y velocidad del buque  en el mo
mento  del  estrechonazo,  espacio  que  se  recorre  hasta  ese
momento,  número  de revoluciones, longitud  de  los  remol
ques  y energía  que  absorvén, y la fuerza que  llega, por  últi
mo,  al barco embarrancado.

Ejenplo  práctico—A  fines de  Junio  de  1905  varó  en
Vengeance  Grounde  (Báltico) el  acorazado  italiano Sarde
gna,  sieiido auxiliado  por  el Re  Umberto,  mandado  por  el
después  Almirante y Ministro de  Marina J. Bettolo. Las ma
niobras  se detallan  de un  modo claro y breve  en el siguiente
parte  de dicho Comandante,  traducido de  la  Atlrezzatura  e
manovra  nava/e, del Teniente  de navío de la Marina italiana
Alfredo  Baistroechi.

Con  el  fin de intentar el salvamento del Sardegua, en  la
mañana  del 26  de Junio dejó el  Re  Umberto el  fondeadero
para  fondear de  nuevo a  420 metros del Sa,degna, distancia
previamenté  balizada para precisar la posición más oportuna
en  relación con  las operaciones  del salvamento.

Dicho  punto  fué elegido de modo  que la tracción ejerci
da  por el  Umberto fuese en direección tal que presentase una
pequeña  componente  para  separar  del banco el  costado  en
callado  en él.

Teniendo  en cuenta  loscalados  en  que se hallaba el bar
co  a  su salida  de Kiel, consumo  de  carbón,  etc., en la  corta
navegación  que  había realizado, así  como la influencia; de la
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distinta  densidad  del  agua, se llegó a  la conclusión  de  que
debia  existir un  exceso del peso sobre la flotaljilidad de unas
600  toneladas en  las  mejores  condiciones  de  marea,  cuya
amplitud  había podido  ya observarse,  oscilaba entre 20 y 25
centímetros  durante  el  dia,  verificándose la  pleamar  entre
tres  y cuatro  de la mañana.

Para  vencer la presión ejercida por  dicho exceso de 600
toneladas,  y laproducida  por  la  fuerte  corriente  que  acon
chaba  al  Sardegna contra el  bajo, se  calculó que era preciso
ejercer  una  tracción de cerca de 205 toneladas.

Se  calculó con tales datos cuáles y cuántos  alambres  de
acero  se debían  emplear y fuerza  que tenía  que  desarrollar
la  máquina  para  obtener  el  efecto  deseado  sin peligro  de
averías  en aquella ni  en las estachas.

El  día 27 de Junio  fué empleado  por  el  Re  Umberto en
los  preparativos,  mientras  el  Sardegna  continuaba  descar
gando  material.  El  Umberto llegó  a colocarse  a  200  metros
del  Sardegna, popa  con popa,.aunque  no  sin  gran  trabajo,
por  oponerse a  la maniobra fuerte corriente  de través.

Se  tendieron  cuatro guindalezas de acero:  utia de 55 mi
límetros  de mena, y las otras tres  de 45  milímetros.

La  carga de ruptura  de  estos cabos  era de 300 toneladas,
lo  que  daba  margen  suficiente para  abrigar  la  confianza de
que  no faltarian, aun teniendo  en  cuenta  la  inevitable  ten
sión  de los cabos.  El más grueso, y  uno  de  los  tres  delga
dos,  después de  una  tentativa preliminar en  que  se  vió  era
muy  difícil  hacerles  abrazar  la  torre  de  popa  en  su  parte
alta,  fueron asegurados  a un gran  estrobo  de cabo de  acero
que  lleva el  barco,  pasado  por  grilletes  instalados  en  las
cinco  planchas  de  popa  de  la  torre.  Los  otros  dos  cabos
amarraron  en dos de  cuatro  bitones  principales  de  que  el
barco  va provisto.  En el Sardegna los cuatro cabos  amarra
ron,  parte  alrededor  de la torre y parte  a  los bitones.

La  acción de  lás máquinas motoras y  propulsores  sobre
las  estachas  y  buque  embarrancado  podía  aprovecharse de
dos  maneras distintas: haciendo crecer  lentamente el  empu
je  para no  producir  una  sacudida  violenta,  o  dar  primero
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atrás  y  después  rápidamente avante para transmitir al remol
cador  velocidad  y  fuerza viva,  que  debían  ser .absorvidas
por  la elasticidad de las guindalezas y trabajo  útil de  arras
tre  del Sardegna.  Los cálculos  que  con  este  motivo  se  hi
cieron,  condujeron  a las conclusiones  siguientes:

1.0  Del  primer modo,  haciendo  funcionar las máquinas
con  el  máximo  grado  de  admisión,  se  podía  llegar  a  una
tracción  de  100 a  120 toneladas  con  60  o  65  revoluciones
por  minuto.

2.°  Del segundo  modo,  para  que  faltasen  las  estachas
aun  suponiendo  de  sólo 200 toneladas la  carga  de  ruptura,
apreciaba  que e  barco  adquiriese  velocidad  no  menor  de
cuatro  millas por hora  (fuerza viva:  masa  por  cuadrado  de
la  velocidad).

Como  era seguro  que  no  llegaría  a  esa velocidad  por la
gran  resistencia que  representaba  el tesar  los  remolques, se
podía  dar  avante toda  fuerza sin peligro,  desde  el  principi&
del  breve  recorrido  que  permitía  el  seno  de  los  cabos  í
desviación  de la línea recta  producida  por la  corriente.

En  este orden  de ideas se  procedió a la maniobra defini
tiva,  a las tres de  la mañana del  28  de  Junio:  primero,  co
brando  de la cadena  de proa  todo lo posible y dando  avan
te  la  máquina poco  a poco,  se tesaron  bien  los  rerno1ques
para  disponerlos  de  modo  que  trabajasen  por  igual.  Este
primer  período  sirvió  también de preparación  a  las  máqui
nas,  para  que  se encontrasen dispuestas a  desarrollar su má
xima  eficiencia en el  período  siguiente:

Parando  después  las máquinas hasta dejar  de  ese  modo
que  los  remolques  quedasen  en  banda,  se  dió  de  nuevo
avante  toda  fuerza,  estrepada  que  conmovió  al Sardegna
haciéndole  resbalar  lentamente sobre el bajo  en  que  estaba
apresado.  Las máquinas daban  en ese momento  unas 60  re
voluciones,  velocidad que  hubo  que conservar hasta  que  el
Sardegna  quedó  completamente zafo.

El  área total de las palas de la hélice es  de cerca de  cin
cuenta  y seis metxos cuadrados, y el  paso  de  6,70  metros.
Con  estos  datos  puede  tenerse  una  idea  del  esfuerzo de
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tracción  producida,  que juzgando a  ojo por  el trabajo y ten
Sión  de  las estachas, debió oscilar entre 100 y 150 toneladas.

Varada  en piedra.—Como  ya se ha  mencionado,  es  de
gran  importancia, cuando  un  buque  ha  varado  en  piedra,
evitar  que se  mieva  hasta estar todo  preparado  para  poner
lo  a  flote sin  peligro,  pues en caso  contrario,  las  averías  se
harán  cada vez mayores.

Se  tenderán,  pues, calabrotes y anclas en todas direcci
nes,  para contrarrestar  la  menor  tendencia  a  moverse  que
pueda  existir,  sobre  todo, en los cambios  de marca.

En  general,  las  varadas  en  piedra  exigen  casi  siempre
los  auxilios de una Compañíá  de Salvamentos, pues las ope
raciones  que  en  este  caso  es  preciso  realizar  se  salen  del
marco  de  la maniobra práctica y entran de  lleno  en el  de la
Ingeniería.  Sin embargo, suele ser en esas situaciones factor
preponderante  el tiempo, pues la vida  de  un  buque  encalla
do,  en posición peligrosa, depende ordinariamente  de lo  que
tarde  en  presentarse mal tiempo,  por  lo  que,  a  ser  posible,
debe  procurarse  tapar  provisionalmente las  fendas  a  ganar
por  lo menos el  tiempo necesario  para  trasladar  el  barco  a
una  playa más favorable y resguardada.

Deben,  por  consiguiente,  reconocerse  minuciosamente
los  fondos; silos  desgarramientos  en  ellos  no  son  de  gran
extensión  ni  abarcan  gran  número  de  compartimientos,
puede  apelarse,  como hemos dichos, al  cemento o aire cora
primido  y a los palletes de colisión.

Sucede  a veces que aun siendo los desgarramientos  poco
éxtensos  se encuentra  una  roca clavada en los  fondos y que
penetra  más o  menos dentro  del buque;  si su  altura  es  pe
queña,  puede desclavarse  al alijar carga  romaneando,  ade
más,  convenientemente  los pesos; si la  popa  flota  en  aguas
profundas  puede conseguirse  así que el barco caiga de popa,
levantando  la  proa  en  la  bajamar,  lo  que  se  aprovechará
para  formar  en ese  momento debajo de ella un.picadero con
madera  y planchas;  al  levantar la popa en  la siguiente  plea
mar  pudiera  ser  lo suficieiite para  que la  piedra  quede  de
bajo  y se pueda  intentar el salvamento;  a  ese  recurso apeló
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con  éxito el crucero  inglés Flora en  úna  varada  que  sufrió
el  año  1903 en la  Colombia ingesa.  Puede  intentarse  tam
bién  volar la piedra por  medio de-pequeñas  cargas de algo
dón  pólvora; es recurso,  sin embargo,  mucho  más peligroso
que  el anterior,  ya que debe  apelarse  sólo  en  último  extre
mo,  siendo  faena para  realizada más  bién  por  una  Compa
flía  de Salvamento.

Cuando  las aberturas del costado sean demasiado  gran
des  para  que  pueda  confiarse en  los  palletes  de  colisión,
pueden  cerrarse  provisionalmente con empanetados  de  ma
dera.  Para  ello se  construye  con lona y estopa,  serrín,  algo.
dón  en desperdicios  u  otra sustancia análoga, una colchone
ta  en la que se  clavan listones de madera separados  unos  de
otros  para  que  adapten fácilmente a  la forma del costado; se
instalan  en la  misma forma que  los palletes de  colisión, ba
jando  buzos para  perfeccionar la  colocación  del  empaneta
do.  Antes de  intentar la salida se  prueba con  las bombas el
grado  de estanqueidad  conseguido  en  los  compartimentos
averiados.

Varar  intencionadamente en playa.—Tanto  en  el  caso
anterior  como en el de  una  colisión, etc.,  a flote, que  dejó al
barco  en situación  comprometida, debe  buscarse  una  playa
donde  varar  el buque  para  proceder con  más calma a las re
paraciones  necesarias.

Esta  playa deberá  ser  tal que  no  presente  fondos  duros
ni  esté batida  por  las rompientes  que  pudieran poner  en pe
ligro,  no sólo  la vida del barco,  sino la  de su dotación.

Suponiendo  las peores  circunstancias, es  decir, viento  y
mar  de fuera, convendrá  en  general  dar  fondo  a  distancia
tal  de tierra que, filando gran  cantidad  de cadena, quede  el
barco  sobre  lá playa.

Cuando  se posean  pocos  informes acerca  de  la  calidad
de  los  fondos  y  la seguridad  del barco lo exija, se  dirigirá
directamente  hacia la costa. De todos  modos,  se  procurará
que  el barco se  halle lo más alijado  posible, y regular  la ve
locidad  de modo  que  llegue con  muy poca salida, haciendo
rumbo  de  modo que  embista normalmente.

-        TOMO LXYI’                                        4
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Algunos  aconsejan varar atravesados, con el costado sano
hacia  fuera, con objeto de que  el  mismo barco sirva de abri
go  para los trabajos qve  se realicen;  y otros que lo haga con
escora  pronuciada  hacia dentro  para  que  la  mar  no  pueda
invadir  la cubierta.

Operaciones de mayor  entidad.—Actualfllente se  dota  a
los  barcos  grandes  de  un  taller  provisto con  herramental
neumático,  y si al  mismo tiempo s  cuenta con personal me
cánico  capaz  de trabajar  debajo del agua,  puede  intentarse
reparar  provisionalmente averías en los  fondos  con  los  re
cursos  de a  bordo, que  sin ese  herramental  seria  completa
mente  imposible

Las  herramientas  principalmente  utilizadas en los  traba
jos  submarinos son: martillos, taladros,  taladra-piedras  y  el
montacargas  neumático. En general,  van  encerrados  dentro
de  una  caja estanca con  evacuación del aire,  por  medio  de
tubos,  fuera de la superficie.

Martillo.—De  los martillos neumáticos,  el más usado  en

Figura  318.

los  trabajos  submarinos  es  el Boyer, representado en la figu
ra  318: sirve para  igualar  los bordes de  las planchas enden
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tadas  ordinariamente  hacia fuera en los orificios que  se  pro
ducen  en  los fondos,  cuando se van a tapar éstos por  medio
de  un  parche o almohadillado  provisional.  En  las  figuras;
Jas  flechas indican  la marcha del aire para hacer funcionar el
martillo.  Al apretar  el gatillo  H, se abre  la válvula de  admi
sión  O’ y el aire penetra  por  el conducto O  a  ambas  caras
de  la válvula O;  la superficie, sobre  la que  actúa  el  aire  en
la  cara de atrás de  dicha válvula, es menor  que sobre la otra
cara,  por  lo que  la válvula continúa en su posición niás hacia
atrás  y el aire de  la otra cara toma los conductos S y  R y va
a  actuar sobre  el extremo de un émbolo  M que de  ese modo
retrocede.  Al retroceder, descubre  el orificio P,  por  el cual y
conductos  J y 1<, el aire escapa a la atmósfera; la presión en
la  cara  de  delante  de  O  desaparece  y el aire acumulado
sobre  la otra  cara hace  avanzar  de  nuevo  el  émbolo  gol
peando  sobre  el martillo 1<; al llegar al  extremo de su carre
ra,  descubre  el orificio Q; y el  aire exhausta al  exterior.  De
esta  forma,  el  martillo  toma  un  movimiento  alternativo,
dando  unos  1.500 golpes por  minuto;  su longitud  es  de  30
a  35 centímetros y su  peso de cuatro a  cinco  kilos.  El mar
tillo  apoya sobre  un  cincel, que  corta la plancha.

Taladro  neumático (fig. 3l9).—Como  su nombre  indica,
sirve  para abrir  taladros  en los fondos  con  los  que  afirman
parches.  Consiste  en una  máquina de  émbolo  con  cilindro
fijo  y válvulas reguladoras  en ángulo  recto con  el  cilindro;
los  émbolos van  conectados  con  un  eje  de  cigüeñales  que
acciona  el  taladro.  Las  válvulas  reguladoras  lo  son  por
medio  de excéntricas montadas en el  mismo eje de cigüeña
les,  conectadas a  un  aparato de cambio de  marcha montado
en  el mango  del aparato.

Taladra-piedras.—Ef  principio  en que se  fundan  es  se
mejante  al del  martillo Boyer, y se  utilizan  para  abrir  orifi
cios  en  la  roca  cuando  se  usan  explosivos.  Uno  de  SUS

principales  característicos es e!  roquete o  caracol que  hace
girar  el taladro simultáneamente con  el golpe  que  recibe del
martillo.

Montacargas  neumático.—-Como su  nombre  lo  indica,
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sirve  para suspender  pesos  hasta  de’ 10  toneladas:  se  liga
con  facilidad a  los baos de un  buque  sumergido  por  medio
de  un sencillo artificio; y su uso  más indicado  es  suspender

pesos  en  las bodegas  inundadas  para  poder  eslingarlos bien
y  echarlos arriba.  Pesa poco más de  150 kilos.

Explosivos.—Los  trozos de plancha desgarrados  que  so
bresalen  en  una fenda hacia el exterior pueden  también cor
tarse  valiéndose de  pequeñas  cargas de alto explosivo, siem
pre  que  no  exista  próximo  un  mamparo  que  sepai e  de  un
compartimiento  intacto.

Los  explosivos más usados  son la dinamita  y la  geligni
ta;  las  cargas,  metidas  en  pequeños  saquetes  estancos,  se
pegan  a  las partes de plancha que  se  quieren  destruir,  y  se
les  da fuego por  medio de espoletas de  tiempo, que  permi
tan  a los buzos retirarse, o por  medio de una batería eléctri

Figura  319.
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ca.  Una carga  de  0,70  kilos  de  gelignita  cortará  vertical-.
mente  cerca de un  metro  de plancha ordinaria del  forro ex
terior.

Pernos.—Para  ligar al  costado  los  almohadillados  con
que  se tapan  las fendas, se  usan dos  clases de  pernos:  Per
nos  de gancho con  tuerca de  palomilla (fig.  320), y  pernos
automáticos,  también  con  palomilla  (fig.  321).  El  primero,
después  de introducido  por  el orificiø que  se  practica  en  el

almohadillado  o  parche,  eiigancha  a  una  parte  cualquiera
de  la estructura (bao, cuaderna, etc.): la tuerca permite apre
tar  fuertemente  el  tablón  contra  el  costado;  por  la  gran
tuerza  que manda,  no  debe  nunca prescindirse  de esta clase
de  tuerca.  Los pernos  automáticos  se  usan  cuando  no  sea
posible  penetrar  dentro  del compartimiento, ni se puede en
contrar  desde  fuera  lugar  donde  afirmar  el  gancho  de  la
tuerca  anterior.  Como se  ve  en  la  figura,  llevan  un  aloja
miento  a  lo largo del perno  donde se oculta  una barra o ca
zonete,  si se  le  fuerza  a  ello,  pero  que  si  se  le  deja  libre

Figura  320. Figura  321.
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tiende  a  caer por  su propio  peso, girando, y colocándose en
dirección  perpendicular  al  perno.  Practicados  los  taladros
en  el  parche y costado, se  coloca  el  cazonete  en  su  aloja
miento,  y si introduce el perno:  una vez  dentro  gira  aquél,
y  basta por tanto  apretar  la palomilla para sujetar  el  parche
contra  la plancha. Ambas clases de  pernos juegan  un  papel
muy  importante  en los trabajos  de  salvamento,  y  se  fabri
can  de  dimensiones  niuy variables,

Parches .—Para cerrar  un agujero  en los  fondos,  el  mé
todo  más corriente  es colocar  verticalmente  sobre  la  parte
sana  de la  plancha a banda y banda de  la  superficie desga
rrado  un  colchón  o almohadillado  de  lona  relleno  de  algo
dón  en desperdicio,  después  de  lo  cual  van  clavando  los
buzos,  de abajo  arriba, tablones de  madera  dura,  ordinaria
mente  pino  de unos  30 cm. de ancho  por  0  o 12  de  grue
so,  y de longitud  de  modo que  proyecte por  fuera de lás al
mohadillas.  Para  empernarlas  se  hace  uso  de  una  de  las
clases  de  pernos  ya  citados.  Cuando  todos  los  tablones
están  ya colocados se  cubre el  empatietado con lona clavan
do  listones de  madera  sobre  las  costuras  de  los  tablones.
Por  último,  se  achica  el  compartimiento,  y el  empanetado
de  madera  se apuntaba  bien  por  dentro.

Buques  totalmente sumergidos.—Aun que  el  salvamento
de  un  buque  totalmente sumergido  es maniobra que,  en ge
neral,  sólo puede ser  intentado  con  los grandes  recursos  de
que  disponen  las grandes compañías de salvamento;  sin em
bargo,  cuando  se trata de büques  pequeños  pudiera  conse
guirse  sin  tales recursos excepcionales. Ejemplo de ello es  el
notable  salvamento de una Draga en el puerto  de E-long-kong
por  el hoy Almirante inglés Sir  Percy  Scott  cuando,  como
Capitán  de navío,  mandaba  el crucero  Térrible. El parte ofi
cial  tomado  del  Seamanship  del  Conimander  Nendercon
R.  N. lo detalla con  toda claridad.

La  draga  Cantón ¡?iver, de 55  metros  de  eslora,  11  de
manga  y  1.000 toneladas  de desplazamiento, se  fué a  pique
durante  un  tifón en  1900 a  115 metros de tierra,  dando ade
más  la voltereta. Su posición puede  verse en  la  figura  322.
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El  17 de Diciembre llegó el  Terrible a Hong-Kong, y he
chos  ofrecimientos para  sacarla, que  fueron  aceptados,  em

pezaron  los trabajos el  día 2  de  Enero,  quedando  a  draga
adrizada  el  18.

Se  realizó esta faena principalmente  por medio de tiravi
ras,  pero ayudando al  mismo tiempo con  gabarras colocadas
a  la  banda opuesta e inyectando aire en su interior, que des
plazaba  una  gran  parte del  agua contenida en  ella.

Las  tiraviras eran cuatro: tres  capaces  de  una  carga  de
100  toneladas cada una, y la otra  de 50; carga total disponi

ble,  350 toneladas.  Estaban formados por alambres  dados  a
reales  de abacá, cuyas tiras  iban a  parar a  chigres de  vapor
instalados  en tierra (véanse las figuras 322 y 323).  Arraiga

Figura  322.

L

Figura  323.



184                FEBRERO 1915

ban  en anclas enterradas  en  cemento, utilizándose para  ello
ocho  anclas,  cuyo peso variaba de 2,5 toneladas a 760 kilos.

Para  no  ejercer presión excesiva sobre  el  muro del mue
lle  en un  punto  sólo, se  distribuyó  aquélla en  una  longitud
de  30  metros.

Para  enganchar  las tiraviras  se usaron  cables de  cadena
de  41  milímetros, de los que  tres daban dos’ vueltas  alrede
dor  del casco de  la draga  y una  vuelta  sencilla;  el  seno  de
aquéllas,  y el  chicote de  la última, se  aseguraron  por medio
de  grilletes y ligadas a  puntos  de  la  cubierta  conveniente
mente  elegidos; los chicotes, después de  pasar  sobre el pan-
toque,  venían  a una  barcaza (fig. 322)  donde  se  les  afirma
ban  los aparejos;  para distribuir  el esfuerzo  y  proporcionar
suficiente  brazo de palanca se guiaban  las cadenas en el pan-
toque  én la forma que  se ve en  la figura; el  objeto de la bar
caza  era hacer  el impulso Id más vertical  posible.

La  unión  de  las cadenas  a  los  aparejos  ofrecía algunas

Figura  324.

dificultades  porque  no fué  posible  encontrar  un  cuadernal
capaz  para  100 toneladas; se  solucionó el problema por me
dio  de cuadernales  improvisados, aprovechando  los  eslabo
nes  de respeto  de los canjilones de  la draga  que  tenían  ori
ficios  practicados en sus  dos extremos (fig. 324) del siguien
te  modo:  se fundieron  roldanas y se  unieron  dos  eslabones
por  medio de pernos pasados  por  los orificios que  presenta
ban  del  mismo diámetro  que  estos; en uno  de  los pernos se
montaron  las roldanas,  en  el  otro  se  instaló  una  pieza  de
mayor  diámetro  para  evitar que  los  eslabones cerrasen. Esta
pieza  llevaba dos guardacabos  por  los que  pasaban estrobos
a  los que  se engrilletaron  los chicotes de las cadenas  de  las
tiraviras;  se  hizo de  este modo para igualar el esfuerzo sobre
las  cadenas.
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Para  que  no  pudiera  darse el caso de que  el  barco  res
balara,  en vez de girar se  usaroii retenidas (fig. 322),  y  por
la  otra  banda se colocaron un  barco  aljibe  y  dos  gabarras
que  ayudasen  a suspender;  se  les  rellenó  durante  la  baja
Illar,  achicándolos durante  la  faena  a  medida  que  subía  la
marea.

El  destroyer  Handy  fué el  encargado  de  suministrar  el
aire  comprimido, lo que rebajó  el nivel del agua  en el com
partimiento  alto, facilitando el  buen éxito.

Todo  listo, el  18 de  Enero se  pusieron  en  movimiento
los  chigres,  y el  barco  adrizó  sin  el  menor  contratiempo;
cuando  un  aparejo llegaba  a besar,  se  reemplazaba por  una
boza  Carpenter  que  absorvia  el  esfuerzo, enmendando en
seguida  el cuadernal.  Los servicios prestados por estas bozas
fueron  excelentes, y en adelante  no dudaré  nunca en confiar
en  ellas para  las mayoies cargas.

Adrizada  la draga,  quedaba  su  cubierta  2,7  metros  por
debajo  del  nivel  de  la  pleamar;  los  buzos examinaron el
casco,  encontrando  averías  considerables.  Las  amuradas
habían  cedido hacia dentro, abriendo la cubierta en su unión
con  el  costado  y  clavándose  unos  cuantos candeleros  de
hierro.  Se taparon las vias de agua, construyeiido  cofferdams
en  las escotillas que  se  elevaban por encima del nivel  de  la
pleanar.  El 1.0  de  Mayo  quedó  todo listo para achicar.

Se  pusieron  en función  las bombas  de  305, 228,  203  y
152  milímetros; el barco alijó, se  le colocó en  ángulo  recto.
con  el muro y  pudo ser  llevado a menos  agua.

El  2 se  picó de nuevo con objeto  de continuar arrastrán
dolo  por  el fondo e irlo llevando a  fondos  cada  vez  meno
res.  Se  tesó  el aparejo de  popa,  el barco suspendió  ligera
mente,  y todo parecía  marchar  bien,  cuando,  desgraciada
mente,  se  abrió una  nueva vía de agua a  babor  que  no  pu
dieron  dominar  las  bombas.  Esto  produjo  un  exceso  de
flotabilidad  a  estribor  que escoró  la  draga:  entró  entonces
en  juego el  excesivo peso alto y volcó de nuevo.

El  11 de Marzo se reanudaron  las faenas  para  adrizarlo.
Se  tendieron  nueve anclas an  dirección  perpendicular  a  la
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quilla  y se  dieron  tres bragas con  sus  respectivos  aparejos,
de  100 toneladas  cada uno,  que iban  desde las anclas a  seis
cadenas  pasadas alrededor  de  la draga.  Las tiras  de  dos  de
los  aparejos  se dieron a  los cabrestantes de proa y popa del
Centurion;  la del tercero iba al de una pontona para fondeos
ainarrala  por  la popa de  aquél. El  esfuerzo  total  sobre  las
amarras  del  Centurion era de  75 toneladas: fondeó  el  anda
de  babor  en ayuda.

Al  entrar  de los cabrestantes, el barco  adrizó sin  dificul
tad,  y el 27  de Julio se  suspendió  y remolcó al  dique.

La  fuerza necesaria para  adrizar la draga,  e  calculó  del
siguiente  modo:

1.0   Fuerza necesaria para  tiaerla sobre el costado (figu
ra  325).—Suponiendo  que  el  giro  se  verificaría alrededor

Figura  325.

del  punto  A, tomando  las dimensiones  representadas  en  la
figura.

P  =  esfuerzo para iniciar  el movimiento.
El  momento  resistente  está  representado  por  el  par

W><  Ab  (Ab  3,38 metros),  que  tiene que  ser  equilibra
do  por el  momento ejercido por  la fuerza P alrededor  de A,
es  decir, el  par  P>(  Aa  (Aa =  12 metros).

P  x  Aa =  W x Ab  =  WxAb  =  1.000><  =  280  toneladas.
Aa       12

Gráficamente.—Puesto  que  sólo  obran  tres  fuerzas,  la

presión  obre  A  debe  obrar  según  en  resultante  AB;  for
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mando  por consiguiente el diagrama  que se  ve a la derecha
de  la figura, en  escala  conveniente,  la  fuerza requerida  es
de  280 toneladas, y 1.040 la presión  sobre A.

2.°  Fuerza necesaria para  completar el  adrizamiento
(fig.  326).—Depende  de la forma de la  sección  transversal.
Tendremos,  como antes, dos pares:  el  resistente,  dado  por

6  P

el  peso,  multiplicado  por  la  distancia  Ab,  y  el  adrizante
P  >( B b, o manga; por  tanto

WXAb      1.000X3,6
=     B b          = 327  toneladas.

§  2.°  Cálculo de lo que debe descender el plano  de flo
tación  para que el barco pierda  la estab/lidad.—Como es sa
bido,  la reducción  que experimenta el  brazo de  palanca  del
par  de estabilidad  al  varar la quilla y descender  el plano  de
flotación,  está  dada  por  la fórmula

X  o b

ei  que w =  peso  del volumen  comprendido  entre  la  flota
ción  normal  y la  actual

W  =  desplazamiento  del buque,
O  b =  distancia  vertical  entre  el  punto  de  apoyo  de  la

quilla  y  el  centro  de  gravedad  de  W,

Figura  326.

o  bien,  puesto  que  O b  puede  suponerse  sin  gran  error
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igual  al  calado al medio C’  del  barco  en  el  momento  que
se  considera

4  XC’.

El  barco perderá  la-estabilidad en el momento en que  la
cantidad  anterior  iguale  al  valor  del  brazo  de  palanca  del
par  de estabilidad, es  decir,  en el momento en que se verifi
que  que

llamando  T0 a las toneladas  por centímetro  de  inmersión  y
u  lo  que  tiene que  disminuir  el calado para que  la  igualdad
anterior  se verifique; el  peso iv del  volumen  de  agua  coin

-  prendido  entre  las dos flotaciones será ahora

w  =    u,

y,  por tanto, sustituyendo       - -

w  (p  —  a)  =  T  x  u  x  C’  -

=‘, TxO’

Ejemplo:  Supongamos  un  cañonero  de 500 toneladas en
el  que p  —  a  80 centímetros, T  =  5 toneladas  y Cm =
4  metros.

El  momento -crítico será  aquél  en’ que

w(p—a)      500x080
U  =  —     -r--- =         = 20  centirnetros;TC         5x4

si  el  plano de flotación desciende  más de 20 centímetros  el
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barco  pierde la estabilidad y caerá a  una banda hasta encon
trar  apoyo.

Es  evidente que  la estabilidad disminuirá aun con mayor
rapidez  si él barco vara sólo de  popa y la diferencia de cala
dos  es  positiva como es  lo corriente,  pues ya en ese caso  la
distancia  Ob es mucho  mayor  que  C’  (calado al medio).



___:

ka  cnzcianzaZUptiOr militar

Por  el  Teniente de navio
P.  Enrique Pérez Chao.

(Conclusión.)

CONDICIONES  PARA  EL INGRESO EN  LA ESCUELA SUPERIOR

DELA  ARMADA

1.   Solo podrán  ingresar en  la  Escuela  Superior  de  la
Armada  los Tenientes  y Alféreces de  navío  que  lleven  por
lo  menos diez años de servicios. Las especialidades en arti
llería  y comandantes de torpederos que  a  consecuencia  de
su  destino  no  pueden  asistir a  la Escuela durante  los em
pleos  citados,  podrán visitarla de jefes  con  tal  que  reúnan
las  demás condiciones.

Para  ser destinado a  la Escuela Superior  de  la  Armada
son  condiciones  preliminares,  capacidad  y afición para los
estudios  y buena práctica del servicio, suficiente conocimien
to  del  inglés  y  francés  para  sostener  una  conversación y
comprender  la literatura  técnica.
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2.   Los oficiales que  deseen  ingresar en  la  Escuela  Su
perior  de  la  Armada,  lo  solicitarán  por  conducto  de  sus
jefes.  A  la instancia deberán  acompañar:

a)   Un trabajo terminado sobre  un  tema  de  libre  elec
ción,  cuyo  desarrollo  abarque  unas ocho a  doce cuartillas
referente  a  política naval, estrategia, derecho  naval,  historia
militar,  o,  en general,  de ciencia militar. Trabajos exclusiva
mente  técnicos, no  son admisibles.

b)   En el caso de  que el  concursante  lo prefiera  o  que
por  ocupaciones del servicio  u otras razones  no  pueda  rea
lizar  el trabajo antes  citado a),  podrá  realizar uno de los ha
iiiados  trabajos de invierno  que  permita formar  una  idea de
la  competencia del concursante  y de sus  conocimientos mi
litares.  Traducciones  de reglamentos,  así éomo  recopilacio
nes  de  disposiciones,  no serán  admitidas.

El  Director  de la  Escuela  Superior  de  la  Armada  está
autorizado,  en determinados casos,  para  eximir  a  los  con
cursantes  de  los trabajos  enumerados  en los casos a  y b y el
que  se  cita en el número  5.

3.   El trabajo  deberá hacerse  con manifestación explíci
ta  del concursante,  de no  haber  recibido ayuda de  nadie,  y
especificando  las fuentes en que  se  ha inspirado  con  detalle
del  título de las obras  consultadas y de  sus  artículos  y  ca
pítulos.

4.   Con la instancia  deben  los  concursantes  entregar  a
sus  jefes  los  documentos  personales.  (Hoja de servicios y
memoria  calificativa.)

Losjefes  de los  concursantes informarán sobre  la  capa
cidad  práctica y científica de los  mismos sobre  las aptitudes
demostradas  en el  último mando desempeñado,  y  en espe
cial  si sus  cualidades de  carácter y su  práctica en el servicio
ofrecen  garantías  de que  será de utilidad  para  el servicio  la
ampliación  de sus  conocimientos científicos y técnicos.

Los  superiores  deben  dar  su  opinión  sobre  estos  in
formes.

5.  Si un  concursante  pasa a  la  elección  más  detenida
(párrafo  22), se enviarán  a sus jefes temas en francés e inglés
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para  su redacción. Los temas se  referirán  con  preferencia  a
objetos  que  puedan  ser  de  utilidad para  la  especialidad  del
servicio  y  que no  exijan  especiales  fuentes  de  estudio.  El
desarrollo  de  estos  temas se  hará en  presencia de  un supe
rior  que  certificará lo ha hecho por sí solo  y  sin  ayuda  de
nadie  y el  tiempo que  ha empleado.

Está  permitido  el uso de  un  diccionario,  debiendo  ex
presarse  su  título.  La extensión del trabajo  no  debe  ser  su
perior  a  ocho  cuartillas.

PLAN  DE  ESTUDIOS  DE  LA ESCUELÁ  SUPERIOR DE  LA  ARMADA.

CLASE  Y  FORJ1A DE LAS CONFERENCIAS

1.   EJ fin de la  Escuela  Superior  de  la  Armada  puede
sólo  alcanzarse mediante la  mútua colaboración  en  los  tra
bajos  intelectuales de profesores y discípulos.

Las  series  de  conferencias  no  son  la  única  forma  que
debe  adoptarse  para la  enseñanza sino que  deben  ser  inte
rrumpidas  a juicio  del profesor  por  otras  prácticas  en  que
tomen  parte  los  iiteresados  a  quienes  proporcionarán  oca
sión  de completar sus  conocimientos en forma de  libre  dis
ousión.  Las conferencias sobre  tema  de libre  elección  o  las
preparadas  de  antemano  así  como  los  telnas  escritos  que
hayan  de desarrollarse durante  la hora  de  clase estimularán
al  discípulo a  trabajar en colaboración  y ofrecerán  al  profe
sor  ocasión de observar  no sólo  la  disposición y aptitud  de
sus  alumnos  si  no  el  provecho  que  estos  obtienen  de  su
propia  actividad.

MATERIAS  DE  EÑSEÑANZA

2.   Serán objeto de estudio  en la Escuela Superior  de  la
Armada  las siguientes  materias.

Estudio  de Ja guerra  naval.
Táctica  y servicio  del  Estado  Mayor  del  Almirantazgo.
Artillería.

Tei,io LXXVI
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Máquinas.
Construcción  naval.
Electrotecnia.
Navegación.
Astronomía  náutica.
Estudio  de torpedos.
Táctica  terrestre.
Matemáticas  superiores.
Geometría  analítica.
Derecho  internacional.
Construcción  de puertos.
Geografía  universal.
Historia  natural  naval.
Estudios  de sanidad.
Inglés  y francés,  como idiomas  principales y otros segúit

las  circunstancias  y necesidades.

Común pa,a  ambos cursos en  invierno.

Economía  nacional.
Historia  universal.
Juego  de la guerra.
3.   Son obligatorios:
Enseñanza  de la guerra  naval.
Táctica  y  servicio  de  Estado  Mayor  del  Almirantazgo..
Artillería.
Máquinas.
Construcción  naval.
Electrotecnia.
Además,  para  el primer curso: Matemáticas superiores; y

para  ambos  cursos, la  práctica del juego  de  la guerra.
4.   El estudio  de las  demás  es  de  libre  elección,  pero

una  vez comenzado se considerará  como  obligatorio. El Di
rector  de la Escuela Superior  de  la  Armada,  está  facultado
para  destinar  alumnos en casos excepcionales, a  determina-
das  clases, sino se  inscribiesen número  suficiente  para  apli
car  en  condiciones dicha  clase.
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5.   Cada a]unlno  debe  asistir,  por  lo  menos,  a  diez  y
ocho  clases semanales.

CONFERENCIAS  ESPECIALES,  VIAJES  Y  EXCURSIONES

DE  INSTRUCCIÓN

6.   De tiempo  en tiempo y de acuerdo con las necesida
des  tendrán  lugar  conferencias  especiales  y  viajer  de  ins
trucción  para  los asuntos  siguientes:

a)   Viajes de prácticas  en  el  Estado  Mayor  del  Almi—
rantazgo.—Unos  ocho días en  un barco designado al efecto.

b)   Viajes de  prácticas  de  navegación.—ljnos  cuatro
dias  en un  barco  designado al efecto.

c)   Conferencias y prácticas sobre  el  manejo de  la  brú
jula  durante  tres  de los días  de prácticas  en  el  Estado  Ma
yor  del Almirantazgo.

d)   Viajes de instrucción  a los establecimientos técnicos
de  industria privada  (Krupp, etc.).

e)   Conferencias sobre  minas y prácticas  en  un  buque
Escuela  de  minas.—Unas diez o doce conferencias.

f)   Conferencias sobre telegrafía sin hilos  y  su  práctica
en  un  buque  de la escuadra.—Unas  seis coñferencias.

g)   Lecciones de  administración.—Diez conferencias.
h)  Lecksuchdienst (prácticas sobre  vías  de  agua)  algu

nas  lecciones para  completar  prácticamente los conocimien
tos  de los alumnos en construcción  naval.

1)   Prácticas del tiro en  la  escuadra.—Dos  o  tres  días.
7.   Las asistencias a los  viajes  de  instrucción  y  excur

siones  (cerca de la residencia),  así  como  a  las  conferencias
especiales,  es obligatoria si bien el  Director  puede  permitir
que  algún o algunos alumnos no  asistan  a  ella  en  atención
a  sus  conocimientos especiales sobre  dichas materias.

La  Inspección de  enseñanza a propuesta  de la  dirección
de  la  Escuela Superior  de la  Armada dispondrá  lo necesario
para  que  estos viajes y excursiones  de  instrucción  se  reali
cen  sin  dificultad para  lo  cual  lo  notificará  directamente, a
las  respectivas  autoridades  •en cuanto  no  dependan  de  las
centrales.
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PLANES  DE  ESTUDIOS  Y  DE  CLASES

8.   Por cada materia  se  fijarán de  antemano  los  planes
de  enseñanza con  explicación y sobre  su reforma  e  implan
tación  se observarán  las reglas del  número 6.

9.   El Director, de acuerdo  con los  profesores, propon
drá  el plan  de clases a  la Inspección de enseñanza.

TRABAJOS  DELA  ESCUELA

10.   Los alumnos de  ambos cursos deben, en cada uno,
desarrollar  de  ellos un  tema de libre elección que puede ver
sar  sobre alguna de las instrucciones  recibidas  o  sobre  una
materia  fijada por el  Almirantazgo.  La elección del tema se
someterá  al beneplácito  del  Director.

11.   Los trabajos  de  los  alumnos  se  juzgarán  por  los
profesores  de las materias sobre  a que  aquellos  se  refieren,
pudiendó  por  su  parte,  participar  en  ello  el  Director.  Los
trabajos  calificados se  someterán  al Ministerio de  la Guerra
(núm.  39) debiendo  cursarse  al  Almirantazgo  aquellos  que
se  refieran a  temas  puestos  por él.

Los  trabajos  volverán a la Inspección de enseñanza.
12.   La publicación de los  trabajos de  la Escuela  Supe

rior  de la Armada  queda a juicio de su  dirección.
13.   La Inspección de  enseñanza  podrá  ceder,  bajo  la

propuesta  de la  Escuela  Superior  de  la  Armada,  los  dere
chos  de imprenta para  aquellbs trabajos que  por  su  valor  lo
merezcan.

Tal  es la  organización  de  los  estudios  superiores  en  la
Marina  alemana, perfectamente clara  en  su  exposición  por
lo  detallado  de las reglamentaciones y  la  relativa prolijidad
con  que  las  hemos  presentado.  Sobra  decir  que  el  rendi
miento  colosal que  esta  Marina  presenta  al  mundo  en  las
trágicas  circunstancias  presentes,  demostrando  tan  altos
coeficientes  de  preparación  para  la  guerra,  sublimidad  de

espíritu  y patriotismo y  manejo del  complicado  mecanismo
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naval  moderno  con  máximo  y  perfecto  aprovechamiento
del  material,  hacen  de  sobrado  interés  el  conocimiento  y
estudio  de  cuanto a su  orgánica se  refiera, ya que  esta orgá
nica  demuestra  ser  una  realidad  al  obtener  éxitos  que  la
confirmen  sobre  la piedra de toque  única en que  la prepara
ción  de  las instituciones militares se contrasta:  la guerra.

ITALIA

Estas  mismas  circunstancias  presentes,  pudiendo  más
que  la cortesía y amabilidad  del distinguido  agregado  mili
tar  de Italia en Madrid,  han  retrasado, apesar  de  los  buenos
deseos  de áquél,  el detalle de  noticias acerca  de estos  parti
culares  en  la Marina italiana. No obstante, como la Memoria
publicada  en  1910 por  los hoy General (y Ministro de Man
iia)  y Capitán de fragata respectivamente D.Augusto Miranda
y  D. Manuel  Andújar, contiene algunos datos sobre el  curso
superior  (complementario) de  los Alféreces  de  navío  italia
nos,  reproducimos sus  noticias que  serían  las nuestras  a po
der  detener  esta parte  del trabajo,  si  bien  más  extractadas.
Se  expresan así,  aquellas  distinguidas  personalidades  (1):

«Los  Alféreces de navío vuelven  por  promociones  com
pletas  a  la Academia  cuando el Gobierno  lo determina, para
hacer  el curso  complementario  cuya  duración  es  de  ocho
meses;  Las materias que  lo  constituyen son las siguientes:

Elementos  de electrotecnia.
Balística.
Arte  niiilitar naval.
Historia  naval  (Estudio crítico).
Teoría  del  buque.
Elementos  de termodinámica y  máquinas de vapor.
Hidrografía.
Derechó  y  economía política.            »

Arte  militar terrestre.

(1)   Organización  de  las  Escuelas  navales  de Alemania,  Austria  e
Italia.  (Datos recogidos en  la  visita  hecha  a  dichos  establecimien
tos).  Página  58.
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Las  calificaciones obtenidas por los oficiales en estas ma
terias,  se  combinan con las que  poseían  a  su  salida  de  la
Academia  para determinar  el lugar  que  cada uno ha de ocu
par  en  la promoción; según  este  orden,  se  verifica el ascen
so  por  antigüedad  a  Teniente de navío.»

Como  se ve,  este es. un  curso de  amplación de  estudios,
ya  que  el  programa  de conferencias en él, se basa tan sólo
en  un  mayor  desarrollo  de  lo  estudiado  sobre  las  mismas
materias  en  la Academia naval. Es un  verdadero curso com
plementario,  escalafona  definitivamente—y  por  tanto  con
más  garantías—a los ya oficiales, y les marca  las orientacio
nes  precisas  para  poder  orientarse  al  ejercer  después  las
Comisiones  y destinos  del Estado  Mayor de la Marina.

INGLATERRA

Sin  detalle de reglamentaciones, pues que ya hemos pre
sentado  las de Alemania y Francia con  prolijidad  completa,
expondremos,  para  coronamiento  de  esta  mirada hacia la
casa  ajena, la organización  de  los  estudios  superiores  (de
Estado  Mayor) en las marinas  de Inglaterra y del Japón.

En  Inglaterra  existían  de  antiguo  los  llamados  «War
Courses»,  que  luego  fueron sustituidos por «The royal naval
war  College», esto es  p°  la Escuela de  Guerra  de  la  Ma
rina.  Toman parte  en las conferencias que  en aquella se dan
un  cierto  número  de Tenientes de navio en calidad de alum
nos  del  curso, más los  jefes, Capitanes de  navío y de fraga
ta,  que la  superioridad  designa

Los  cursos  se desarrollan ordinariamiite  en Portsmoutli,
pero  suelen también darse  conferencias de  difusión  cultural
en  los principales núcleos de  reunión  de  oficiales,  esto  es,
en  los puertos  militares y bases  navales.  Los oficiales alum
no  reciben,  como de costumbre, a  la lerminaciófl del curso,
su  diploma y distintivo especial, y pasan  a ocupar  los  des
tinos—análogos  en  todas  partes,  pues su propia  evidencia
los  señala—que les son reservados.  Aquellos oficiales, cuyas
dotes  singulares  de aptitud, aplicación  y  aprovechamiento,
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os  hacen  acreedores  a  ello, pueden  ser autorizados  a  repe
tir  el curso, por  una vez, en calidad  de ampliación  de cono
cimientos  adquiridos.

El  plan de materias a  desarrollar  durante  los  cursos  se
contrae,  por  lo  general,  a  la  resolución de los múltiples y
particulares  temas que  pueden  caber dentro  de  las  siguien
tes  cuestiones generales:

a)   Concepción de un plan de operaciones contra nación
detcrminada  en condiciones e  hipótesis dadas.

b)   Ataque y defensa de bases de operaciones y oportu
nidad  del primero habida cuenta de la situación de la guerra.

c)   Utilización de cables telegráficos y aprovisionamien
tos  de  carbón, municiones,  víveres  y demás  pertreehos,  en
el  supuesto de guerra  aceptado como hipótesis.

d)   Importancia de las derrotas  comerciales  y  circula
ción  comercial nacional y extranjera  en lo que  pueda  afec
tarlas  el supuesto  de guerra  aceptado.

e)   Táctica.
f)   Historia de  la  guerra  marítima.  (Estudio  crítico  de

una  o varias campañas navales.)
g)   Derecho internacional.
No  hay exámenes en  el  sentido  corriente  de  esta  pala

bra.  La dirección  del Naval royal war College se limita a en
viar  al  Almirantazgo los trabajos redactados  por los alumnos
del  curso acerca de  los temas a) b) y c). Sobre quedar  archi
vados,  en  calidad de datos secretos, dentro  de la correspon
diente  sección  del Estado  Mayor del Almirantazgo, esta alta
entidad  forma reservado  juicio  de  los  autores  para  utilizar
las  aptitudes y aficiones más salientemente evidenciadas.

Al  finalizar cada curso  se verifica el correspondiente via
je  de prácticas  por el  litoral  con  el  ordinaio  programa  de
visita  a plazas fuertes y  comerciales de  la  costa,  arsenales,
etc.  No obstante,  y sobre  ello,  se  verifica  un  recorrido  es
crupuloso  a una  parte del litoral a  fin de  conocerlo  muy  al
detalle  desde  el  punto  de vista de  su  mayor o menor aptitud
para  ser  defendido  por  las propias fuerzas, terrestres y nava
les,  o ser  elegido por el  enemigo para  intentar  el desembar
co  de las suyas.
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En  este viaje acompaña a  los oficiales alumnos de  la Es
cuela  Superior de Guerra Naval  una comisión de sus colegas
alumnos  de la Escuela Superior de Guerra del Ejército  (Staff
College).  Fueron  38 oficiales del Ejército en el viaje de 1907.
Asimismo  al Staff  College son enviados algunos oficiales de
Marina,  de los  que  han  hecho  el  curso  superior  naval,  a
seguir  con sus  compañeros del Ejército  los  cursos de  la  Es
cuela  Superior de  Gueria,  terrestre.

Como  se ve,  pues,  el pian  de la Marina inglesa descansa
en  el amplio estudio  de una supuesta  guerra.  Y  reviste todo
el  practicismo de  que  rebosa  toda  manifestación  británica,
todo  el engranaje  de  ese  pueblo  tan  suyo,  tan  hecho  a  la
postura  cómoda  para  él y que  la  propia  vida  le  indica  (1).

Finalmente,  existen otros çursos (Signal  courses») a que
también  asisten Tenientes  de navío  y jefes,  y  que  son  una
especie  de complemento de  los de Estado  Mayor.  Se  redu
cen  al  desarrollo  de temas  más o menos  complicados  sobre
el  juego de la guerra.

JAPON

La  Escuela Superior  de la  Marina japonesa está instalada
en  Tokio.  Es su  director  un  oficial general  de  categoría  de
Vice  o Contralmirante  y figura,  como  jefe  de  estudios,  un
Capitán  de  navío.  El personal de profesores está  compuesto
de  Tenientes  de navío (diplomados), Ingenieros maquinistas
y  constructores,  un  oficial de  Estado  Mayor  del  Ejército  y
un  cierto número  de profesores  civiles.

De  diversa índole y  duración son los cursos  que pueden

(1)  El mismo  alto  sentido  práctico  se  desprende  en  punto  a  la
organización  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  del  Ejército  esta
bleci.da  en  Kirnberley  y  que  no hemos  detallado  en  su lugar  por  no
alargar—aún  más—el  trabajo  con  ejemplos  no  del  todo  posibles
de  imitar  por  nuestra  tan  distinta  psicología.

Un  dato  saliente  de se  espíritu  práctico,  en  el  ser  enviados  a la
Escuela  Superior  de  Guerra,  sin  pruebas  de  ingreso,  aquellos  ofi
ciales  que  demuestran  en  el servicio,  aficiones  y aptitud  para  el  Es
tado  Mayor.
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verificarse  en la  Escuela. El llamado curso A, que  es  el curso
de  Estado  Mayor propiamente  dicho; el curso B, de carácter
esencialmente  técnico y dedicado  con especialidad a  la am
pliación  de  los  conocimientos  de  máquinas,  electricidad,
torpedos,  etc.,  de los  alumnos; los llamados  cursos  ¿algo y
corto para ingenieros,  dedicados solamente, claro  es,  a  esta
rama  de la técnica  naval, y,  por  último,  el  que  denominan
curso voluntario, al que  acuden,  previa  solicitud,  un  cierto
número  de  oficiales para  ampliar conocimientos de la carre
ra  que  se dejan  a  su elección.

Nos  referiremos, pues, al curso A, que  es el .que  se relie
re  a  nuestro objeto.  Este curso tiene por misión, corno hemos
dicho,  «ampliar los conocimientos de los futuros oficiales del
Estado  Mayor de  la Marina, y, en general,  preparar  al  per
sonal  al  desempeño  de  los altos puestos de la Armada,, de
mando  militar o  de gobierno».

Ingresan,  previo  examen  de  entrada,  los  Tenientes  de
navío,  «especialmente recomendados  por  sus  superiores, de
irreprochable  conducta  moral y celo probado por el servicio,
de  mentalidad  distinguida,  enérgicos y  rápidos  en  la  deci
Sión  y  de  disciplina  intachable».  «Aquellos, en suma, que
ofrezcan al Estado y a su país garantías de que los servirán
con  honor y  competencia en los empleos supe, ¡ores que están
llamados  a ocupar.»

Los  cursos abarcan  dos años,  siendo  el  plazo  de  cada
uno  desde  J.° de Abril  a 30  de Marzo del año siguiente, con
dos  etapas  de vacaciones por año:  de verano, desde el 20 de
Julio  hasta el  10 de Septiembre, y  de invierno,  desde  el  21
de  Diciembre al 9 de  Enero.

Se  explican, repartidas en estos  dos  años,  las  asignatu
ras  siguientes:

Estrategia  y táctica en general.
Idem  íd. navales.
Cooperación de fuerzas  de mar y  tierra.
Historia  militar.
La  guerra  naval:  Operaciones y empleo de la flota.
La  guerra  terrestre en su relación con la guerra naval.
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Organización  de la  Marina y del Ejército.
Conocimiento  general de  las armas de  combate.
Municiones  y explosivos.
Máquinas.—Navegación.—Meteorologia.
Geodesia.
Derecho  internacional
Fortificación.  (Especializada a la defensa de costas.)
Matemáticas.—Fisica.—Mecánica  nacional y aplicada.
Al  terminar los cursos, deben presentar los  Tenientes de

navío  alumnos una  Memoria sobre  cualquiera  de  las  mate
rias  cursadas, quedando  a  la libre  elección de  los oficiales la
materia  y tema de ella a tratar.  Una vez conceptuadas  estas
Memorias,  son remitidas a  la superioridad, para  su  archivo
en  el Estado Mayor General  de la Marina.

Los  oficiales declarados  con  aptitud,  reciben  el  corres
pondiente  diploma  que  los  acredita  como  Tcnientes  de
navío  aptos para el  Estado Mayor de la Marina,  un  distinti
vo  especial (tenemos entendido  que  los  cordones  de  oro,
iguales  a  los  de los ayudantes,  que  es  también,  creemos el
de  casi todas las naciones)  y determinadas  ventajas  econó
micas  y de progreso  en su  carrera.

PRÁCTICAS EN LOS EJÉRCITOS RESPECTIVOS DE LOS OFICIA

LES-ALUMNOS DE LA MARINA.—Hemos descrito ya  lo que  se
verifica  en  Francia respecto a  este particular.  Poco  tenemos
que  decir referente a  las demás nácioneS citadas, porque  en
cierra  gran  analogía  de fundamentos y ejecución.

En  Alemania, aparte del  cruce de  profesorado,  esto  es,
de  la  existencia  de  oficiales  profesores  pertenecientes  al
Ejército  o  a la Marina, en  las respectivas Escuelas de lá Ma
rina  o Ejército, un  cierto  número  de  jefes  y  oficiales de  la
Armada,  en posesión  del  diplonia  obtenido  en  la  Escuela
Superior  de  Kiel y escogidos por  lo general entre  los desti
nados  en  el Estado  Mayor general  de  la Armada, son  agre
gados  a algunos  Cuerpos  de  Ejército durante  las maniobras
anuales.  Estos oficiales van  unidos a  los cuarteles  generales
de  los cuerpos que  se  movilizan.

Independientemente  de  ello  suelen  organizarse  manio
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bras  combinadas, sobre tenias  costeros, naturalmente,  cuya
dirección  y cometidos de Estado Mayor radica  entre  los  di
plomados  de ambos institutos. Se fomenta, además,  por  to
dos  los medios el  conocimiento  mutuo  de  ambos  aspectos
de  la guerra,  así como la comunión a ideales patrios de com
Iañerismo  y afecto, mediante conferencias, viajes, etc.,  que
ponen  en  continuo  contacto a  oficiales de mar  y  tierra.  Las
vibrantes  proclamas de saludo, cantos  de patria,  himnos  de
esperanza  y ejecutorias de un  espiritu y de un deseo de ven
cer  sin  igual en la  Historia,  que  al empezar la guerra  actual
se  han  cruzado entre  el  Ejército y  la Marina, exteriorizan de
modo  bien  elocuente  esta compenetración de sentimientos e
ideales.

Forma  muy análoga reviste este  asunto en los Ejércitos y
Marinas  de  Italia, Inglaterra y Japón  que  henios  citado.  En
Italia  se  fomenta  asimismo la  asistencia  a  maniobras—de
costa  bastante  frecuentes—de los  oficiales de  Marina,  y  eii
Inglaterra  suelen organizarse maniobras de cooperación, que
para  ello obedecen  en  su  programa,  como  es  lógico,  a  la
realización  de temas costeros,  esto es, de  protección de des
embarcos  de fuerzas del Ejército, de  repulsión,  por parte de
éstas,  de  desembarcos  de  fuerzas  navales,  de  bloqueos  y
ataques  a  plazas marítimas, etc.

Y  de  parecida  índole,  cumplementada,  como  en  todas
las  naciones, con  la posible  frecuencia  de  visitas, conferen
cias  récíprocas,  etc., son  los medios  que en  el Japón  se  po
nen  en  práctica  para  realizar  esta  ineludible  finalidad  de
compenetración  de  ambos  Institutos  en lo  técnico y  en lo
moral.

DESTINOS  DE  LOS  OFIGIALE5  DIPLOMADOS.—NO  procede
aquí,  por  no entrar  de  lleno  en  la  índole  esencial  de  este
trabajo,  el detalle de  los destinos  que  en  todas  las  Marinas
quedan  reservados a  los oficiales que  poseen  este  título  de
estudios  superiores,  Por  otra  parte, son los mismos en todas
las  naciones y tan  sólo varian  las plantillas de jefes y  oficia
les  brevetés que se asignan  a los  buques,  divisiones  navales
o  escuadras,  y las correspondientes a  los  servicios  centrales
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que,  como es  lógico, son una  función de las organiziciones
respectivas.

En  Francia  algo  queda indicado,  respecto a este particu
lar,  en las reglamentaciones  publicadas acerca de sus cursos
superiores.  Sobre  ello  los  decretos  de  b  y  7  de  Mayo  de
1912,  relativos a  la organización  y  atribuciones  del  Estado
Mayor  General  y de las Direcciones Militares el primero,  y
a  una  reorganización de los servicios del personal a  flote  el
segundo,  que  comprende  las debidas  plantillas  de  brevetés,
dan  idea clarisima (auii  admitiendo alguna  probable  modi
ficación  posterior) de la doctrina seguida  en  Francia  acerca
de  estos servicios.

Y  todos  los diversos  datos y noticias  recibidas,  incluso
verbalmente,  acerca  de esta orgánica  en las restantes  nacio
nes  citadas, la presentan como  muy análoga.  Son  ellos,  en
líneas  generales,  todos los referentes a información, noticias,
archivos  militares y politicos,  movimiento y distribución  de
fuerzas,  aprovisionamientos,  a  la PREPARACIÓN A.LA GUERRA,

en  una palabra,  en los organismos  centrales; los que  atañen
a  las hijuelas de estos  servicios  cerca  de  los  Comandantes
generales  de las bases navales (o sea  la  parte  de  verdadeio
Estado  Mayor cerca de  ellos),  y  los  de  derrota  (principal
mente  en los buques-insignia),  señales, táctica,  etc., al  lado
de  los Almirantes y  Comandantes.

Todo  elio estimulado,  como  es  debido,  con  remunera
ciói  de doble carácter:

Mo,al,  de adelantQ en  los  escalafones y  distintivo  ade
cuado.

Material,  de  indemnización pecuniaria  decorosa.
ResualEN  SOBRE LOS  SISTEMAS Y  CONSIDERACIONES EX

IuEsTAs.—Cuando  hemos comenzado este  trabajo  no  pen
sábamos,  ni  con  mucho,  que  llegara  a  tener  la  extensión
que  luego  tomó. Prolongado  poco  a  poco,  en  la  sucesiva
medida  de llegada  a nuestro  poder  de interesantes datos so
bre  las orgánicas  navales y terrestres  en punto  al  tema  tra
tado,  cuyo interés  en país donde  en el orden  naval  no  exis
ten  nos parecía  notorio,  fLlimos  haciendo,  como  era inevita
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bie,  algunas  consideraciones sobre  lo  relatado  en  el  curso
niismo  del trabajo. Esto y el apremiante  deseo  de terminar
lo  en este articulo, nos lleva a  abreviar lo que  ahora  hubié
sernos  de decir, puesto  que  dicho está  y sólo nos queda  re—
sumirlo.

Ello  nuede  hacerse  en  las  consideraciones  que  siguen:
A)   Que todas las naciones se preocupan de preparar en

Escuelas  especiales a los  oficiales del Ejército y de  la  Mari
na,  llamados a  ser indispensables  auxiliares de! alto  mando
en  su  doble  calidad de directQr o de ejecutivo.

B)   Que los  sistemas pedagógicos seguidos  en  aquellos
centros  pal-a lograr el  indicado fin son casi  idénticos  y  des
cansan:

1.0   En el estudio  sintético de  la guerra, bajo la esencial
faceta  de  su  unidad,  esto  es,  de  ideas  estratégicas  funda
mentales  y comunes  a  las armas  de mar y tierra, unidad  que
descansa  en  una  forzosa  compenetración  de  técnica  y  de
ideales.

2.°  En el estudio de  las armas y servicios, no  en  el de
talle  de su técnica, sino en punto  a su  aplicación y  empleo.

3.°  En  procedimientos  de  enseñanza  basados  en  un
concepto  absolutamente  práctico  y  encaminado—mediante
completa  autonomía de las iniciativas y opiniones del alum—
no—al  relieve  máximo  de  las  aptitudes  y  criterios  de  los
oficiales.

C)   Que se persigue la formación de oficiales prácticos,
más  que técnicos, que  sepan un poco de muchas  cosas (y no
mucho  de una sola) (concepto verdadero  del oficial de Estado
Mayor),  y que  colaboren a  la verdadera  esencia de Estados
Mayores  Centrales, pensantes y no burócratas, directivos y no
ejecutivos, y

D)   (Aspecto que  principalmente,  como  se  habrá  visto,
nos  interesa poner  de  relieve.)—Que en todas se procura, de
acuerdo con lo dicho en B.L°;  dar a, los  oficiales de  mar  o
tierra  los conocimientos indispensables del Instituto hermano,
¡eórica y  piácticamente, en coizfeiencias y prácticas y  manio
bias  en el  otro  elemento, que  enlazan  la  técnica,  y  apro—
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vechando  toda  ocasión  de  contacto,  que  forlifica  el  ideal
común.

Ahora  bien;  sentada  esta  necesidad,  establecida corno
fundamental  premisa en todas las  naciones,  ofrendamos  al
corazón  y  a  la  inteligencia  del lector la  rçspuesta a las si
guientes  preguntas:

¿Existe  en España  esa  compenetración de  técnica y  de
conocimiento mútuo entre el Ejército y  la Marina?

No  existiendo por ahora cursos supeliores navales y  sen
tado  (así lo creemos) que los de  nuestra  Escuela  de  Guerra
ofrendan  la  técnica  naval  teórica suficiente a sus oficiales,
¿puede  buscarse, en lo posible, la satisfacción de la necesidad
expuesta  en la pregunta anterior de otro modo  que  mediante
el  paso por aquel Centro de algunos oficiales de Marina?

Recuérdese,  resúmase solo, lo que ya va dicho.  Ese con
cepto,  al principio  detallado,  de unidad de la  guerra;  véase
si  la orgánica  de nuestra  Escuela  Superior  responde  o no a
él,  en el general  concepto pedagógico  y en  el  particular  de
técnica  naval  explicada;  analícese  el  fomento  de viajes y
conferencias  de  índole  marítima;  recuérdese  que  algunos.
queridos  compañeros (futuros auxiliares  del  alto  mando  y
quizá  del  mando en jefe) nunca habían visto,  ni  menos  tra
tado,  un  compañero  de  Marina,  ni visitado un  arsenal,  n
un  buque  de guerra;  la propia  extrañeza  y  lamentación  de
este  atavismo en  conferencias de  profesores, oficial y públi
camente  expresada,  con la satisfacción  de  considerar  que,
en  lo sucesivo, ya no  existiría,  una vez emprendida  la  mar
cha;  véase lo que  hacen todos  los extranjerosy  contéste
se  cada uno, a sí  mismo.

Hoy  no pueden  ir alli, no, oficiales de Marina.  Si  no los
hay,  casi,  para el servicio, icómo van a  ir!  Pero  la sola ma
nifestación,  aunque  rara,  existente, del  concepto  de  inutili
dad  o extrañeza ante el hecho de que deban ir,  de  que pue
dan  ir, es para  nosotros—respetando las opiniones  extrañas
prouridamente,—Para  nosotros,  acompañados,  por  lo visto,

del  sentir de todas las naciones, TODO  UN  SÍMBOLO.

Eso  sí, por fortuna; un  símbolo de  lo roto, de lo muerto
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de  lo tradicional,  de lo destrozado al empuje glorioo  de  la
futnra  España  de su futura Marina.

POSIBLES  ORIENTACIONES EN ESPAÑA.—En la REVISTA de
Junio  de  1909, decíamos textualmente lo que sigue:

«LA ESCUELA SUPERI0R.—Otra cuestión  que  se ofrece al
estudio  durante  el período  preparatorio,  es  Ja  conveniencia
de  crear  una  Escuela Superior  de la Marina.  Nosotros  care
cemos  actualmente de  centro alguno  donde  se  cursen  estu
dios  de guerra.  Tuvimos una Academia, llamada  Escuela de
Ampliación»,  que  proporcionó,  en  verdad,  a  la  Armada
matemáticos  eminentes; pero entendemos que  no  es  ésto  lo
que  es  menester formar, o al menos  lo que entiende nuestro
humilde  critério  por  una  Escuela  Superior.  Creemos,  en
efecto,  que  ésta no  ha de tener  por objetivo  la  creación  de
Astrónomos  e  Ingenieros  distinguidos,  sino  la  de buenos.
oficiales  de  Estado Mayor, es decir, que  Ja  táctica,  la  estra
tegia,  la  historia  crítica  de  las campañas marítimas y todo
lo  referente, en fin, a la preparación  y desarrollo de  la  gue
rra  naval,  debe  ocupar  en  ella  el  lugar que  en  la otra  se
consagraba  por  entero a las matemáticas puras (1).

Dicho  se está que  este  Estado  Mayor  es  independiente

(1)  La  palabra estrategia  ha  motivado  interesantes  disertacio
nes.  El Capitán  de  navío  francés  M. Darrieus,  al  recoger  en  su  no
table  obra  La  guerre  sur  iner  opiniones  de tanta  valía,  cual las de
Napoleón,  Clausewitz,  Jomini,  Moltke  y  Bonnal,  encierra  —  muy
acertadamente  a nuestro  juicio —  en  la  palabra  estrategia la  idea  de
preparación,  y  en  la  de  táctica la  de ejecución.

Aparentemente,  pues,  y  siendo  tan  varios  los  objetivos  a  que
pueden  concurrir  las  campañas,  parece  imposible  llegar  a  estu
diar  la  estrategia  como  tal  rama  especial  de  conocimiento,  mas.
teniendo  presente  con  el  ilustre  Mahan  qüe,  «no  obstante  los
cambios  que  en  las  condiciones  de  la  guerra  se  producen  día  tras
día  con 16s progresos  en  el  armamento,  hay  ciertas  enseñanzas  de
la  historia,  invariables,  de aplicación  universal  y  constante,  que pue
den  ser  elevadas  a  la  categoría  de  principios  generales;  doctrina
mantenida  en  su  esencia  por  Napoleón,  y que  se  resume  en la frase
de  que  «la  guerra  es  inmutable  en  sus  grandes  principios»,  se con
cibe  perfectamente,  no  sólo  la  posibilidad,  sino la  pauta  a  seguir
para  formar  el verdadero  estudio  de  la  estrategia».
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del  otro: del pensante  que  funciona al  lado del  Ministro.  El
Estado  Mayor Central  es—o debe ser—el cerebro  de  la  Ar
rnada,  recoge  todas las aptitudes  que  despunten  en  los  di
versos  ramos  de la técnica profesional —  estén  estas.capaci
dades  cubiertas  con insignias de Alférez de  navío  o  de  Vi
cealmirante—laS  reune  en  una  sola  acción  y  prepara  la
guerra.

Esto  es, no  ocupan su  atención exclusiva las diarias  mi
nucias  del cambio de destinos  subalternos,  porque  esto  en
la  mayoría de los casos no  le importa nada  y corresponde  a
un  negociado  de personal, y  además,  porque  su  acción  es
pensante,  asesora y sólo puede ser ejutiva  por  delegación,
pero  como  concentra  en  torpedos,  artillería,  preparación
del  personal,  etc.,  a  todas  aquellas  personas  que  se  han
distinguidó  al  tratar  de esas materias,  propone  reglamenta
ciones  sabias y acertadas sobre  todos estos  servicios,  y,  por
úftimo,  como  recoge  del  Ministro  responsable  las  orienta-
dones  exteriores de la  nación y tiene,  además,  una  Sección
—compuesta  también  de  personas  a  propósito—encargada
de  una  buena  información extranjera,  distribuye  las  fuerzas

‘navales  acertadamente,  cumpliendo,  en  fin,  su  primordial
misión  de  traducir  el pensamiento  político del Gobierno  en
lógica  derivada  de  conveniente  política  militar.  En  suma:
p.ropone  la orgánica  de  los servicios  d  modo  que  presten
el  máximo rendimiento las fuerzas navales, y además, distri
buye  éstas de modo adecuado a las eircunstancias exteriores.

Pero  este  Estado  Mayor de que  hablamos ahora es hari
na  de otro  costal. Este es Ejecutivo, digámoslo  así,  rodea  a
los  Almirantes, dirige el  combate  o  las  maniobras,  deduce
sobre  el terreno las enseñanzas  de la  práctica, y, en una  pa
abra,  hace la guerra  mientras  aquél  la prepara.

Estos  oficiales constituyen, pues, el  Estado Mayór de  las
escuadras,  y son a los Almirantes  lo  que  el  Estado  Mayor
del  Ejército a sus  generales;  de  tal  modo,  que  a  su  cargo
corre  lo relativo a  señales y a  ejercicios tácticos en  toda  su
extensión,  o sea  conel  perfecto conocimiento de las  condi
dones  de todo género  de los buques de la flota, la dirección
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de  aprovisionamientos  de  todas  clases,  derrota  de  los  bu
ques  insignia,  etc.

En  cuanto a  la  formación  de  este  Estado  Mayor  de  la
flota,  debe  estar a cargo,  como hemos  dicho, de  una  Escue
la  superior  a la que  deben  ir todos (1) aquellos  jefes  y  ofi
dales  que  voluntariamente  lo soliciten; siendo estos estudios
-compatibles con  la especialidad—cualquiera que  ella  sea—
que  posean,

En  cuanto al plan  de estudios fácilmente se colige cuáles
debieran  ser  sus  bases  y  materias  a  tratar,  con  su  corres
pondiente  período  de prácticas en maniobras de conjunto de

!aflota.  Además, estós  oficales,  procedentes  de  la  Escuela
Superior,  deberían  señalarse  mediante  un  distintivo  cual-

-  quiera—por  ejemplo,  un  lazo análogo  al de  la  Escuela Su
perior  de  Guerra  que los  marcase a  las  dotaciones  de -las
escuadras,  y e] disfrute  de  una  gratificación prudencial  en
premio  al  mayor estudio  y responsabilidad.

Finalmente:  ellos  tan  sólo  podrían  constituir  el  Estado
Mayor  de las  flotas, ocupar  ciertos  destinos  en  los  de  los
Apostaderos  y algunos cargos en la Jefatura  de arsenales,  y
desempeñar,  por  último, las secretarías de  los Comandantes
-Generales  de apostaderos y escuadras.»

Nos  complace  reproducir  estos  párrafos  porque,  sobre
-sentar  el jalón,  la directriz, de  lo  que  vamos a decir  ahora,
son  remozarnjen los, halagüeños sin duda. Halagüeños y con
fortantes  porque,  al desenterrarlos  tras de  vivir capas y me
dios  tan diversos  a los que  vivíamos  entonces,  se  nos  pre
sentan  con  justeza  representativa  de  nuestro  pensar  tan•
exacta  que,  al volverlos a  leer, no  podríamos  quitar  ni  po
uer  una  coma tan sólo, a  lo que  pensábamos  hace seis años.

No. suponíamos—ciertamente  que  no—entonces  cruzar
las  aulas de la  Escuela  Superior  de  Guerra.  Y  cuando  un

(1)   Por  razones  análogas  a las expuestas  al  tratar  de  las  espe
-cialidades,  creemos  que  debe  abrirse  a  todos la  Escuela  Superior.
gi  noble  deseo  de  saber  y  de  distinguirse  jamás  debe  ser  coartado;

y  lpobres  los pueblos  que  no  despeján  a todos  el  camino  de  subir!
No  olvidemos  que  Molke  fué  expulsado  del  Ejército  dinamarqué..

TOMO  LXXVI                         6
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querido  cómpañero—desdichada  y prematuramente  muerto
—nos  lo proponía,  consideramos imposible la llegada de  la
autorización  y  la oportunidad  del momento.  ¡Y pensábamos
como  hoy, como ahora,  como  siempre,  en  estas  conversa
clones  que, se sostenían  en  1903, hace doce años!

Deduzcamos,  pues,  de  lo  que  hemos  reproducido  y
de  lo  que  hemos  observado,  esas  líneas generales  a  que-
nuestra  organización  de  estudios  superiores  debe  ajus
tarse.

Y  han  de  fundarse sus  premisas  en  las  consideraciones
que  siguen:  Nosotros  no  podemos, ni  debemos,  ni  precisa
mos,  dados  nuestros  escasos cuadros  de  personal,  nuestras
penurias  económicas, el escaso coeficiente intensivo de nues
tras  fuerzas navales probables  y la—más que  probable ya—
segura  orientación sutil  y defénsiva de éstas, fundar una Es—
cuela  Superior  de Guerra de  la  Marina. Entiéndase  bien  el
concepto:  fundarla  aparte y con cursos larios.

Creeiiios  que vamos  a  poseer una  magnífica Escuela Na-
val  Militar. Tenemos  esa  convicción.  ¿Para  qué,  pues,  Es
cuelas  aparte?  ¿A  qué  nuevos  centros  para  oficiales del
Cuerpo  general  si aquella puede y debe  ser, podrá  ser y de
berá  ser  una  Poktécnica  del oficial de Marina?

La  necesidad de  los estudios superiores (de  los  estudios-
superiores,  base de un  Estado  Mayor, entiéndase) es eviden
te.  Su  sitio uno, únicoy  exclusivo: la Escuela Nava!.

Vamos  a la forma.  Esto—conforme  a  lo  dicho,  lo  des-
mintiríarnos  si no— tiene  dos  parte:

1.0   La del enlace.
2.°  La de  la técnica especial.
La  primera—sobre cuya necesidad, proclamada por todos

los  países, sería  la  insistencia  imperdonable  pesadez —  no.
tiene  más que  un  cauce, una  ejecución, un medio  de  reali
dades  posibles: El de un  curso—o cursillo, aclararemos esto
—común  con  los alumnos de  la Escuela Superior de Guerra
del  Ejército.

La  segunda  es  capítulo aparte.  Es imprescindible,  indis-
cutida  hoy, la necesidad de cursos  superiores esencialmente:
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técnicos.  Técnicos, entiéndase la  palabra, ya que  hemos pro
curado  subrayar  siempre el  sentido que  la damos.  Es decir,
de  ampliación de conocimientos  profesionales  particulares,
puros:  máquinas, artillería, torpedos,  electricidad, etc.

Esto  se  consigue de dos  maneras:
1.°  Con especialidades, que  ha sido,  es  y  será  nuestra

opinión  profunda y arraigada.
2.°  Con Un curso especial de ampliación a  los  conoci

niientos  generales.
Dejemos  ahora  la discusión de una y otra doctrina. No es

de  este  momento  y  lugar. De cualquier  modo,  es evidente
que  iremos,  más o menos tarde,  a ese  curso, especial o  ge
neral.  Es también  lo lógico que  ese curso se  verifique  en  la
propia  Escuela Naval. Pues  de igual  forma  y  aparte de ese,
debe  verificarse el de Estado Mayor.

Así  pues, si este curso  técnico, especial o general,  ha de
consumir  al  menos un  año, y ha de ser, o debe ser al menos,
obligatorio,  ¿podremos nosotros -consumir  dos  años  en  el
curso  de Estado  Mayor como algunas de  esas  naciones  ci
tadas?  Claro que  no. Y de las que,  como Inglaterra  o  Italia,
emplean  menos, ¿es acoplable a  nosotros  el  sistema  inglés,
por  ejemplo,  basado en una  psicología social,  tradicional  y
corporativa,  completamente  distinta  de  la nuestra?  Menos.

De  lo expuesto, pues,  nada podemos copiar y sí sólo en
tresacar  las líneas comurres del procedimientó. Fuera  del cur
so  obligatorio,  en el  de  Estado Mayor constituye su  esencia,
descansa  su efectividad útil en una generalización de  cono
cimientos,  sobrepuesta  a  aptitudes especiales.  Y  así,  Italia;
que  en principio  ofrece un  curso  complementario  tan  sim
pático  a  primera vista en nuestra  situación, no  nos  conven
ce  en nuestro  caso. Porque la Historia crítica, la  Táctica, la
Estrategia,  las asignaturas terrestres, no  pueden,  creemos  es
una  promiscuación  perjudicial  lo  contrario, mezciarse con
la  ampliación  de la Electricidad o de  las  Máquinas.  Repeti
mos  lo dicho  hace seis años.  No es  una  nueva  Escuela  de
Ampliación,  es  un  curso  de  Estado  Mayor  el  que  hace
falta.
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Y  no entrevemos otros  caminos que  los contenidos  en el
siguiente  esquema  de procedimiento:

Curso  de ampliación  o de especialidad técnica.
Y  después:
Curso  de Estado Mayor, aparte, bajo las siguientes bases,

‘supuesta la duración  de un año,  o  año  y  medio  (máxima,
pues  no  podrán  estar entonces nuestros  pocos  tenientes  de
navío  tres años  fuera de servicio):

1.0  Un  curso  de  tres  meses  común  con  losalumnos
del  Ejército. (De Geografía  estratégica de España, Estrategia
y  Táctica  en general, historia de una  campaña moderna,  or
ganización  del Ejército y de la Marina, Artillería y Fortifica
ción—empleo—(1),  especializado a su servicio en  las  costas,
desembarcos, etc.)

2.°  El curso piopio  de nueve meses, con  sus  conferen
cias  en  una sección  de  la  Escuela  naval.  Sobra repetir las
asignaturas  a  cursar: Historia crítica de la política y  campa
ñas  navales  (Mahán,  a  toda  costa).  Estrategia  y  Táctica
naval.  Geografía marítima estratégica. Oiganización.  Seffa
¡es. Marinas extranje,as. Derecho internacional, etc. etc.

3.°  Seis meses de  prácticas:
Cuatro  de ellos navales. (Como. todos los  citados:  Visita

a  plazas marítimas.  Prácticas de  escuadra  Idem de torpede
ros  y sumergibles—fábricas—polígonos,—etc. Todo lo que,
generalizado,  ha de  conocer un  Estado Mayor: Aprovisiona
niientos  de carbón,  agua, viveres’, su posibilidad en  los  dis
tintos  puntos  convenientes,  sus medios, etc.)

Otros  dos meses de. prácticas,  incorporados  al  Ejército
en  maniobras de costa.

Memoria  final a  la inglesa, esto es, un tema  sobre un  su
puesto  de guerra en que el alumno pueda desarrollar, a plazo
re1ativannte  ‘largo y con los medios  oportunos,  todas  sus
ideas  acerca  de estrategia, táctica y logística  naval  e  inter
vención,  objetivos y colaboración  mútua  del  Ejército  y  la
Marina.  Esto es:  la guerra.

(1)  Respondernos  a lo dicho  al  tratar  de  esta  materia  en  el  se
gundo  añe  de  la  Escuela.
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Y  nada  más.  Es decir,  si. El deseo de  que nuestros com
paileros  dél Ejército vengan  aqui, practiquen aqui, conozcan
la  Marina.  Lo hacen  todos  los extraños,  lo han pedido  ellos.
N  podía alojarlos la Marina, es decir, los modestos y viejos
crucéros  a  que aún  llamamos la Marina de  entonces.  Espe
remos  que  la ftitura colme sus  lógicas, plausibles y patrióti
cas  aspiraciones.

Terminamos  nuestro trabajo.  Perdón  por tanta  pesadez.
Hemos  recordado  lo que  hacen  fuera; hecho algunas  consi
deraciones  sobre  lo que  nos falta, sobre lo que  debemos ha
cer  si  renacemos,  como parece. Buenas o malas ellas tienen
dos  descargos: la honradez con  que  son sentidas; la confor

-  midad  de muchos jóvenes; ilustres  compañeros de aquí y de
allí.  Y, siendo  así, mucho  debe  ser  cierto en  su  esencia,  si
bien  sea malo quizá el  esquema  de  los  remedios  y  fatal—
desde  luego—el ropaje de  la exposición.

Sí.  Hay que  tener  un Estado  Mayor,  unos  oficiales con
aptitud  de  Estado  Mayor.  Por  concurso  o  examen  previo
que  abra  el  paso a  todos. (Repetimos  lo  de  1909.) No po
demos  seguir  dando  a los diez y nueve años patentes eternas,
imborrables,  de aptitud  o de  estulticia.  El  aplicado  de  en
tonces  puede ser  vago  ahora;  el  que  antaño no  estudiaba,
dedicar  hoy a ello su tiempo. Hay  que hacer  revisiones, dar
patentes  condicionales,  dejar  margen  legal  al  regenerado
para  demostrarlo, darle el  premio  de  adelanto  y  de  dinero
debido  a  su esfuerzo y llevarle al  puesto que  merezca. Hasta
los  veinticinco  o treinta  años no ha  manifestado un  hombre
SUS  tendencias, sus  aptitudes, ni  sus  rendimientos  posibles.

Y  con  esos oficiales dan  a los jefes ejecutivos el  auxiliar
debido.  Y a  los jefes directivos el nervio  del  Estado  Mayor
Central,  del  Estado Mayor pensante que  han  de formar. Por
que  es  el Estado Mayor Central preparador, director, cerebro
y  no  brazo; porque  si en  él cae de  lleno  la  información,  el
archivo  secreto,  los estados de aprovisionamiento,  la  distri
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bución  de las fuerzas, etc., no  pueden  alcanzarle ni el  desti
no  del marinero,  ni la gratificación de etectiviclad. Eso no es
Estado  Mayor—en  su verdadera  y exclusiva  acepción—eso
es  una  burocracia precisa, indispensable,  motor  que  regula
y  garantiza un  buen  funcionamiento orgánico,  claro es, pero
no  el  Estado Mayor Central,  sino una  digna,  eficaz, precisa
colaboradora  que ayuda,  que  ofrenda  datos,  que  quizá  eje—
cuta,  pero  que  no dirige.



La  guerra  europea

—  El  Almirantazgo inglés ha facilitado un  parte prelimi
nar,  recibido  por  telégrafo,  del  Almirante  Beatty,  dando
cuenta  del  combate naval del  24 de Enero.  Dice así:

«A  las siete  y treinta de  la mañana, una flotilla de destro
yers  en  servicio de exploración  avistó y atacó a  una  escua
dra  enemiga compuesta de cuatro cruceros de combate, seis
cruceros  pequeños y algunos destroyers que, en el momento
de  ser  avistada, demoraba  14 millas al  ESE. de  nuestra  es
cuadra  de cruceros de combate. Se  dieron órdenes a la floti
lla  de  perseguir  al enemigo  y avisar sus movimientos, por
que  parece que  inmediatamente empezó a  retirarse  al  ESE.
Gobernamos,  por nuestra  parte, al SE. para asegurar nuestra
posición  y cortarles, si era posible,  la  retirada.  Progresiva
mente  se  desarrolló  la acciín  en forma de una caza. Nuestra
velocidad  se sostuvo entre  28 y 29  millas y el  enemigo  iba
siendo  alcanzado  poco a poco. A unas 18.000 yardas  se rom
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pió  un  lento fuego,  que empezó a  ser eficaz a 17.000 yardas.
El  enemigo  lo contestó oportunamente.

El  Lion y el  Tiger, que ocupaban  la cabeza de  la  escua
dra,  sostuvieron  solos  la  acción  durante  algún  tiempo,
y  por  ello  estuvieron  expuestos al  fuego  concentrado  del
enemigo,  en particular el Lion,  que  fué  el  que  más  sufrió
Los  otros buques  iban entrando  en combate a  medida  que
llegaban.

La  flotilla alemana de destroyers, formada al  costado  de
estribor  de  sus buques  mayores,  efectuó  un  ataque  contra
los  nuestros. A las once, próximamente, un  tiro  afortunad&
averió  uno  de  los  tanques  de alimentación del Lion,  obli
gando  a parar  la máquina  de babor.  -

Al  mismo tiempo, se veron  submarinos  enemigos por la
rnura  de estribor y se gobernó  convenientemente a evitarlos.

El  Blücher  se encontraba  en  crítica  situación,  con su
andar  muy reducido,  y el  Indomitable que acababa de incor
porarse,  fué enviado  a terminar su  destrucción.  El resto  de
la  escuadra se  dirigió a  atacar la cola del enemigo.

El  Lion,  con  un escolta,  gobernó  al NW. navegando  con
una  máquina, y yo  trasbordé  mi insignia.a  uno de  los  des
troyers,  y después  al Princess Royal.

Por  causa de la avería causada en  el  tanque  de  alimen
tación  del Lion por  un  tiro desgraciado, nos vimos privados
indudablemente  de obtener  una  victoria mayor.  La  presen
cia  de los suImarinos  enemigos nos obligó a  dar  la  acción
por  terminada.

El  resultado de ella ha sido  la pérdida  del Blücher y que
otros  dos cruceros de  combate quedasen  gravemente incen
diados  y con serias averías.  Los prisioneros  alemanes  dicen
que  también el Kolberg fué echado  a  pique  por  una  salva
larga  de nuestra  escuadra.

Posteriormente  experimentaron  las máquinas de estribor
del  Lion perturbaciones debidas  a la misma causa que las de
las  máquinas de babor,  .y el Indornitable lo tomó a remolque
y  lo  condujo a puerto.

Las  averías del Lion y del  Tiger no  tienen  importancia,
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y  sus  reparaciones  podrán  efectuarse  en  poco tiempo. El
resto  de  la escuadra no  fué tocado por  ningún  proyectil.

Las  bajas son  muy  pocas.  Sentimos  profundamente  la
—muerte del  Capitán de navío maquinista Taylor,  cuyos  ser
vicios  han  sido inestimables.  El comportamiento  de  oficia
les  y gente  fué el que  podía esperarse, y merece  mención el
personal  de  máquina  por  el  hermoso  andar  de  la  es
cuadra.»

—  El  torpedero  francés  núm. 219 se perdió  ante  Nieu—
port,  siendo  salvada  la  mayor  parte de  la dotación  por su
compañero  el núm.  218. El torpedero  perdido  pertenecía  a
la  defensa móvil de Dunkerque.

—  Según  noticias oficiales alemanas, el  crucero  Gazelle
fué  atacado por  un submarino ruso  que  le  ocasionó algunas
averías,  las cuales no  le impidieron  llegar a  puerto.

—  Un  submarino  ruso  echó a pique  el día 29  de  Enerof
en  las proximidades de Cabo Moen, a  un  destroyer alemán,
cuyo  número  se desconoce.

—  Según  noticias oficiales francesas, el  guardacosta Re
quin  y el  crucero Entiecasteaux  tomaron  parte  activa en  las
operaciones  de defensa del Canal  de Suez, apagando  el pri
mero  los fuegos de la  artillería turca de grueso  calibre.

—  El dirigible de  la Marina alemana  núm.  19,  del  tiço
Parseval,  atacó el puerto  de Libau el 25 de Enero. Batido por
Ja  artillería rusa,  cayó al agua y fué destruido  por los buques
de  guerra,  los cuales  hicieron  prisionera  a u  dotación.
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—  El  combate naval qe las costas de C/zile.—Et Times ha
publicado  un diseño, que reproducimos en la página siguien
te,  del combate  naval sostenido  junto  a las costas  de  Chile,
el  1.° de  Noviembre último, entre  los  buques ingleses man
dados  por  el Almirante Cradock y tos alemanes que  consti
tuían  la escuadra  del  Almirante  von  Spee.  El  diseño  está
formado  con  arreglo a las referencias particulares  de  algu
nos  testigos  y a  las del periódico  Unión, de Valparaíso,  co
rrespondiente  al 5 de Noviembre.  Las posiciones aproxima
das  son las que  siguen:

(1)  Crucero  Good Hópe (insignia).
Escuadra  inglesa:     (2) Crucero Monmouth.

(Blancos.)        (3) Crucero  Glasgow.
(4)  Crucero auxiliar Otra nto.

(1)  Crucero Sc/iarnhorst(insignia)
Escuadra  alemana:  (2)  Crucero Gneisenau.

(Negros.)        (3) Crucero Dresden.
(4)  Crucero Nürnberg.

4  p.  m. a  5,30 p.  m.—El Glasgow avistó al  adversario  y
llamó  a  la escuadra,  del NW.

5,30  p.  m. a 6,30 p.  m.—La  escuadra  inglesa,  en  línea
de  fila, navegaba  con rumbo  al S., teniendo al enemigo, que
hacía  el  mismo rumbo,  a  unas siete  millas al  E.  El, ponién
dose  por el costado  de estribor  de  los  ingleses,  destacaba
mucho  sus  buques sobre  el  horizonte.

6,40  p.  m.—Acercándose, la  escuadra  alemana  empezó
el  combate  a  unas  10.000  yardas.  El  Otranto, que era  un
mercante  armado,  escapó  por el SW.

7  p.  m.—La escuadra inglesa rompió el fuego, estrechán
dose  las distancias hasta  4.500 yardas.

7  p.  m. a  7,15 p.  m.—El Monmout/i queda fuera de com
bate;  y cae hacia el  SE.  El  Good  Hope,  ardiendo,  mete  al
mismo  rumbo.

7,30.—El  Glasgow escapa al  SW.  a  buscar. el  estrecho
de  Magallanes, con el enemigo  por el  través,  a  unas  6.000
yardas.
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—  El  combate naval de las islas Malvina. —  Traducimos
de  The  Thhines:

El  adjunto  croquis,  que  está  fu’idado  en  una  serie  de
diseños  hechos por un  observador,  a bordo  del  Carnarvon,
tiene  por  objeto ilustrar la batalla naval de las islas Falkland,
del  8  de  Diciembre,  donde  la escuadra  del  Almirante von
Spee  fué  destruida  por  la del Almirante Sturdee.  Pendiente
de  publicación los partes  oficiales, es imposible dar ninguna
distancia  exacta, y las posiciones y las horas  deben  conside
rarse  como apwximadas.  Sólo  puede  decirse  con  certeza
que  la batalla se dió  en la línea trazada al [SE. desde  Puerto
Stanley.  Su  resultado  fué  la  destrucción  de  los  cruceros
Scliarnhorst  y Gneisenau, echados  a pique  por  los  ingleses
Invincible,  Inflexible  y  Carnarvon.  El  Dresden  escapó  el
Nürnberg  fué echado a  pique por  el Kent,  y el  Leipzig  por
el  Glasgow y el  Cornwall.

Las  dos ecuadras  se  componían:

iNGLESA                      ALEMANA

1.   Invincible.                1. Scharnhorst.
2.   Inflexible.                2. Dresden.
3.   Carnaron.               3. Gneisenau.
4.   Glasgow.               4. Niirnberg.
5.   Kent.                    5. Leipzig,
0.   Cornwall.             y dos transportes.
7.   Bristol.
8.   Macedonia.
9.   Canopus.

La  escuadra  alemana fué avistada  al amanecer  a  unas 30
millas  de  la isla oriental. A las nueve hizo el Canopus cuatro
disparos  a  una distancia  extrema,  uno  de  los  cuales  pasó
entre  el buque  insignia enemigo y  el Dresden. Los alemanes
gobernaron  entonces  hacia fuera, con  rumbo  al E.,  y  la  es
cuadra  inglesa les persiguió, quedando  lista para  la  acción
mucho  antes  de las diez.

Poco  despiés  de  hallarse  los  dos  cruceros  de  combate
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Invincible e inflexible a distancia de tiro del Sclzarnhorst y  &
Gneisenau,  los  otros  tres cruceros  alemanes  gobernaron  al
Sur  seguidos  por el  Glasgow, Kent  y  el  C’ornwall. El Bristol
y  el Macedonia tenían  ya orden  de  dar  caza a  los  transpor
tes  enemigos hacia el W. El Canopus permaneció en puerto.

La  acción’ principal se  resolvió en un  duelo eñtre los dos
grandes  cruceros alemanes y  los  dos  cruceros  de  combate
ingleses.  La gran  velocidad de éstos les permitió adelantar y
destruir  a los  primeros en los puntos  indicados.

—  El  Gobierno alemán ha publicado la siguiente declara
ción  que, por la  vía diplomática, se ha transmitido a los Go
biernos  neutrales:

1.0  Las aguas  que  rodean  a Inglaterra, Escocia e  Irlan
da,  incluso el Canal entero  de la  Mancha, se  declaran  área
militar,.  Desde el  18 de Febrero de  1915,’todo  buque  mer
cante  enemigo  que se  encuentre en  esas aguas, será destrui
do,  aun  si al hacerlo  no fuera posible evitar los peligros que
amenazan  a sus  dotaciones  ypasajeros.

2.°  Los buques neutrales correrán también peligro den
‘tro de esa  área militar, porque,  en vista del abuso  de  pabe
llones  neutrales ordenado  por  el Gobierno  inglés  en  31  de
Enero  y de los accidentes  de  la  guerra  naval,  no  siempre
será  posible impedir  que  alcance a los buques  neutrales  un
ataque  dirigido  a los enemigos.

3.°  El tráfico al Norte  de las islas Shetland, en la  parte
oriental  del  mar  del  Norte  y dentro  de una  faja de treinta
millas  de  anchura mínima  a lo  largo de  la costa  de  Holan
da,  no  ofrece riesgos.—V0N POHL,  Jefe  de  Estado  Mayor
del  Almirantazgo.
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NOTAS  PROFESIONALES

POR  LA

SECCIOI  DE  INFORMACÍO

ALEMANIA

La  transición al  cañón de 38,1. (Del  Nauticus,  continua—
ción).—Deterrninación  de  las  distancias.—Para  utilizar  por
completo  todas  las  ventajas  que  ofrece  el  empleo  a  grandes
distancias  del  cañón  supercalibre  y  asegurar  su  superiori
dad  sobre  otros  más  pequerios,  se  hizo  necesario  perfeccio
nar  todos  los  medios  auxiliares  que  conducían  a  eliminar
los  errores,  que  crecen  progresivamente  con  las  grandes.
distancias,  y hacer  más  fácil  el  servicio  de  la  artillería,  ape
sar  de  su  aumento  de  peso.

El  efectó  del  tiro  aislado,  de  más  importancia  cada  vez,.
crea  la  necesidad  de  perfeccionar  los  procedimientos  de  la
dirección  del  tiro  en  los supercalibres  con  el  fin  de  utilizar-
los  a  mayor  distancia.

Pertenecen  a  estos  medioa  auxiliares  la  determinación
de  la  distancia  y  su transmisión  a  los  apuntadores,  los  apa-.-
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ratos  de  puntería,  el  movimiento  de  las  piezas  y  la  extrac
ción  de  municiones.

Los  aparatos  para  medir  la  distancia  al  enemigo,  que
emplea  la  artilleria  de  los  buques,  solamente  en  dos  1ases
se  divden:  Con  la  primera  se  mide  el  ángulo  que  presenta
al  observador  una  línea  de  longitud  determinada,  situada
en  el  blanco,  que  sirve  de  base.  Esta  longitud  es conocida  o
puede  medirse.  Tales  medidas  de  distancia,  que  quizás  em
plee  todavía  la  marina  francesa,  se  hacen  según  el  procedi—
miento  de  Ponthus  y  Therrode.  Los  mejores  sistemas  son
aquellos  en  que  se  producen  dos  imágenes  del  blanco  y  se
hacen  coincidir  la  una  con  la  otra,  de  manera  tal,  que  un
extremo  de  la  base  en  la  primera  caiga  sobre  el  otro  de  la
segunda.  (Véase  la  flg.  1.).

Esta  coincidencia  da  el  ángulo  buscado.  Debe  veriflearse
siempre  en  la  dirección  de  la  altura,  puesto  que  la  base  es
vertical  (solamente  las  líneas  verticales  permanecen  invaria
bles  en  cualquier  dirección  del  blanco).  Puesto  que  ambos
rayos  luminosos  están  situados  distintamente  respecto  a  la
superficie  del  agua,  los  errores  de  refracción  que  producen

•          _

Figura  1.’

serán  diferentes.  Además  de  la  sencillez  e  invariabilidad,
reune  este  sistema  la  ventaja  de  ser  más  preciso  que  otro
cualquiera  por  ser  mayor  la  base  que  se  emplea.

Si  la  base  se  conoce  sólo  aproximadamente,  entonces
son  apropiados  tales  aparatos  para  la  determinación  de  la
distancia.  La firma  Barr  y  Stroud,  reunió  para  ello  un  ins
trumento  de  esta  clase,  con  otro  de  distinto  sistema,  que  va-

-  mos  a  describrir.  Acerca  de  los  resultados  obtenidos  con
esta  combinación,  nada  se  sabe  públicamente.

La  otra  clase  de  telémetros,  que  es  más  importante,  con
tiene  la  base  y  mide  el ángulo  opuesto,  en  el  vértice  del  cual
aparece  el  blanco.  Todos  los aparatos  que  están  fundados  en
esta  propiedad,  presentan  dos  imágenes  del  mismo  objeto
que,  viéndose  a  la  vez,  inciden  en  los  extremos  de  la  base.
La  posición  de  esta es  licrizontal;  si el  objeto  está  situado  en.
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el  infinito,  ambas  líneas  visuales  serán.paralelas  y serán  más

divergentes  cuanto  más  aquél  se  aproxime  ala  base  del  ms
trurnento.  Si,  por  consiguiente,  ambas  imágenes,  que  co
rresponden  a  estas  líneas  visuales,  determinan  una  posición
normal  en  el  aparato  cuando  el  blanco  esté  inflifitamente
lejos,  producirán  en  aquél  desviaciones  laterales  a  medida
ue  el  objeto  se  aproxime,  que  serán  tanto  mayores  cnanto
mayores  sean  los  ángulos  convergentes,  con  los  cuales  son
directamente  proporcionales.

Las  diversas  clases  de  telémetros  se  diferencian  sola
mente  en  la  forma  eñ  que  realizan  la  visión  simultánea  de
las  dos  imágenes  y  la  posición  relativa  que  ocupan  respecto
a  la  «normal».  El  principio  más  generalizado  se  funda  en
dividir  el  campo  del  anteojo  en  dos  segmentos  por  medio
de  una  línea  horizontal,  que  reciben  respectivamente  la
proyección  de  cada  imagen.  Si,  entonces,  se  observa  tina
línea  recta  situada  en  el  blanco,  casi  vertical,  cortada  por  la
línea  reticular,  por  ejemplo,  un  palo,  corresponde  entonces
su  jarte  visible  inferior,  al  extremo  izquierdo  de  la  base  y
su  parte  superior  al  otro  extremo.  Si  el aparato  está  proyec
tado  de  tal  manera  que,  cuando  el  blanco  esté  situado  en  el
infinito,  las dospartes  de  la imagen  se confundan  en  un  punto
de  la  línea  horizón  tal,  tendrá  que  estar  la  parte  superior  de
aquella  tanto  más  separada  de  la inferior  cuanto  más  cerca
se  encuentre  el blanco.  Esta  dislocación  se  hace  desaparecer,
para  medirla,  es  decir,  se  forma  una  imagen  continua  de
ambas  partes  disgregadas.

Este  método,  muy  antiguo  en  sus  principios,  ha  sido  uti
lizado  primeramente  por  Barr  y  Stroud  que  le  dió  forma
práctica.  El  esquema  de  este  telémetro  lo damos  en  la  figu
ra  siguiente.  Los  rayos  qie  provienen  de  un  punto  situado
en  el  infinito  son  désviados  por  los  dos prismas  1  y  1’,  que
dirigen  cada  imagen  sobre  los,  espejos  3  y  3’,  respectiva
mente.

Estos  espejos  tienen  la  mitad  de  la  altura;  el  3’  refleja  la
mitad  de  la  figura  inferior  y  el  3  la  otra  parte,  atravesando
el  ocular  b,  donde  son  vistas  por  el  observador.

Los  dos  prismas  4  y  5  equilibran  recíprocamente  sus
efectos.  Si  el  objeto  está  situado  en  el  rayo  de  la  izquierdd
que  aparece  en  la  figura,  entonces  el  de  la  derecha  se mcli
nc  bara  formar  con el  otro  un  ángulo  coiiveigeiite  y sucede

Toio  LXXVI                                         7
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que  la  imagen  del  objeto  no  aparece  bajo  I  otra  en  el  espe
jo  3’, sinó  desviada  algo  a  la  izquierda.  Esta  desviación  se
reduce  a cero,  para  medirla;  para  ello  se  corre  a  la  derecha.
el  prisma  4 todo  lo necesario  para  que  caigan,  una  a  conti
nuación  de  la  otra,  las  dos  imágenes  del  blanco  hasta  que
se  confundan.  (El  prisma  4 produce  tanta  mayor  separación
de  la  figura,  cuanto  más  se  aleja  del  5). El  prisma  4  está  li
gado  con  una  graduación,  en  la  cual  inmediatamente  pue
den  ser  leidas  las  distancias.  Pero  estas  divisiones  no  son
proporcionales  a  las  distancias,  sino  a  los.  ángulos  conver
gentes  o a  las  distancias  recíprocas.

El  telémetro  estereoscópico  inventado  por  H.  de  Gron
silliers  en  Charlottemburg,  que  ha  sido  proyectado  y  cons

Figura  2.

truído  por  la  firma  Carl  Zeiss,  estriba  precisamente  en  la
medida  del  ángulo,  solamente  que  ambas  figuras  no  son
comparadas  inmediatamente  sino  con  auxilio  de  un  sistema
de  graduación  y  pormedio  del  efecto. estereoscópico.

Del  hecho  de  que  no  es  medida  la  distancia,  sino  el  án
gulo  de  convergencia  y  por  consiguiente  una  dimensión  in
versamente  proporcional  a  la  distancia  se  deduce  que  un
error  en  esta  medida—sea  producido  por  defectos  de  la vis
ta  del  observador,  o por  defectos  de  construcción  del  apa
rato—que  ocurre  a  cualquier  distancia  —falsea no  esta  di
mensión,  sino  la  cantidad  recíproca,  en  el  mismo  error.  Si
por  consiguiente  D representa  el valor  verdadero  de  la  dis—
tancia  y  D’  el  falso  valor,  entonces  el  valor  -p-  —  —  O

o  aproximadamente   ,,   ,  es  siempre  la  mis-

5   3’ 2’
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ma  cantidad  en  toda  la  escala  del  telémetro,  es  decir,  el
error  del  aparato  D  —  D’  aumenta  proporcionalmente  con
el  cuadrado  de  la  distancia,  si  se  recorre  toda  su  división.

De  esto  se  deduce  que la  utilidad  del  aparato  disminuye
rñpidarnente  con  el  crecimiento  de  las  distancias.  Puede
aumentarse  o  elevarse  la  capacidad  de  aquél,  empleando
anteojos  de  más  aumento,  pero  este  alcanza  un  límite  im
puesto  por  las  dimensiones  del  telémetro,  agitación  del aire
y  movimientos  del  buque,  puesto  que  en  estos  dos  últimoa
casos,  las  perturbaciones  que  originan,  aumentan  siempre
con  la  arnpliacRm  del  anteojo.

Según  noticias  de  la  prensa,  eii  Inglaterra  (primero  en
el  Orion)  se  trató  de  fijar  el  telémetro,  para  evitar  los  mo
vimientos  del  buque,  por  medio  de  un  girsócopo;  pero  faltn
saber  si el  resultado  obtenido  guarda  relación  con  el proce
dimiento  empleado.  El  único  aumento  de  importancia  posi
ble  en  el  rendimiento  de  estos  aparatos,  se  obtiene  hacien

do  mayor  el  ángülo  de  convergencia  y  por  consiguiente  la
base.  La  artillería  moderna  exige  una  base  telemétrica  por
lo  menos  de  5 metros.  Todas  las  rmas  que  se dedican  a  la
vent  de  telémetros,  actualmente  los  ofrecen  ya  de  10  me
tros  de  base.

Entre  los  errores  del  telémetro,  está  el  de  la inexactitud,
que  estriba  en  la imperfección  de  la vista,  el  cual se  disminu..
ye  con  la  mayor  longitud  de  base  y  el  aumento  del  anteojo.
Existen  también  otros  errores  propios  del  instrumento,  por
los  cuales,  el  promedio  obtenido  de  varias  medidas  resulta
una  distancia  falsa;  entonces  se  dice,  que  el  telémetro  está
desajustado,  y,  apesar  de  las  afirmaciones  en  contra,  tanto
en  la  prensa  profesional  corno  en  los  prospectos  de  las  di
versas  casas,  parece  que  no hay  ningún  telémetro  que  no sea
.desajustable.  La  causa  está  en  las  extraordinarias  condicio
nes  que  se  le  exigen  respecto  a la  consistencia  de  sus partes

Telénetro  de 10 metros  de  la firma  Carl  Zeis,  Jena.—Así,
la  indicación  de  un  telmetro  de  cualquier  clase,  es ya  mar
cadamente  falsa,  si  el  prisma  ocular,  es  decir,  la  parte  que
está  señalada  en  la  figura  2•a  por  los  dos  espejoá  cruzados

3  y  3’, avanza  o retrocede  —%-  milímetros  en  la  direcéIón

del  objeto,  con  respecto  a  la  línea  que  une  los  puntos  we
dios  de  ambos  objetivos.  Puesto  que  es  fácil  se  produaa



228                   FEBRER 1915

una  tal  desviación  al  arquearse  el  cuerpo  metálico  que  ei
cierra  aquellas  partes  del  instrumento,  se  montan  estas  ge
neralmente  en  un  soporte  espcial,  de  manera  que, al  sufrir
cualquier  flexión  el  tubo  externo,  no  se  produzca  alteración

alguna  interiormente  -

En  los  primeros  telémetros  se  montaron  en  sus extremi
dades  espejos  sencillos.  Ambos  espejos  no  podían  formar  el

uno  con  el  otro  variaciones  angulares  mayores  de —  de  se

gundo,  sin  que  fuera  perjudicial  dicho  desvío  a  las  indica
ciones  del  aparato.  Pronto  se  sustituyeron  por  prismas  de
reflexión  generalmente  pentagonales.

El  cuadro  de  la  página  229 indica  el  grado  de  precisión
de  los  telémetros.  Está  ca1cuado  por  la  firma  O. Zeiss,  Jena,

por  medio  de  la  fórmula  E  —  E’  =          206.000 en  la

cual  f  indica  un  error  angular  de  10 segundos,  V  el  aumen
lo  del  anteojo,  E  la  distancia  y b la  base.  Con  un  telémetro
de  10 metros,  y  treinta  veces  de  aumento,  a  15.000 metros
de  distancia,  podría  producirse  un  errorde  32,6 metros.

•  Puesto  que  el  aumento  de  la  precisión,  en  determinado
sentido  sólo  podrá  obtenerse  con  el  aumento  de  la  base,  té-
das  las  marinas,  con  el  crecirnientó  de’ las  distancias  de
aombate,  han  ido  adoptando  mayores  telémetros.  También
•fmé mayor  el  número  de  estos  aparatos  que  se  montaron  :a
boído.  Por  ejemplo,  el  acorazado  crucero  Princess  Boyal,
purece  ser  que  lleva  4  telémetros  Barr  Sraud.  También  se
ha  sabido,  por  noticias  de  la  prensa,  que  las  Marinas  francé
,sa,  inglesa  y  rusa  lin  adoptado  paratos  Barr  Stroud  de
10  metros  de  base.

Antes  se  instalaban  estos  instrumentos,  en  todas  las  ma
rinas,  parte  sobre  cubierta  y  parte  sobre  las  torres  y  sólo
actualmente  se  llevaron  acabo  instalaciones  cubiertas.  Ge
;neralmente.  sobresalen  de  una  torre  los  dos  extremos  del
*eléinetro,  convenientemente  protegidos.

Según  la  descripción  del  J Taval Annúal  se  colocó  en  esta
orma  el  nuevo  telémetro  inglés  de  10 metros.
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Errores  de  observación  en  la  medida  de  la  distancia
bajo  las  circunstancias  más  favorables,  es  decir,  suponiendo

un  error  posible  de  diez  segtiidos  en  el  telémetro
monocular  y  estereoscópico,

Base.     0,50 m.    0,65 ¡u.    1,00 m.     1,51.1 ni.    2,50 ¡u.    3,00 ui

Aumento.    8 X     12 x      15 X       23 X       15 x      25 X

Distancia.

200  rn.   0,5 m.   0,2 m.
250»    0,8     0,4
300»    1,1     0,6»:
350»    1,5»    0,8»
40O    1,9»   1,0»
450»    2,5»   1,»
500 »    3,0 a    1,6 «     0,8 in.
600  a  4,4  »    2,2 »     1,2       0,5 m.,
700     5,9 »    3,1 »     1,8 »
800  »  7,8  4,0 » 1   2,1       0,9
800  9,8 »  5,0 » :   2,6

1.000     12       6,2 ‘     3,2 »     1,4  1,3 m.    0,6 ni.

1.200  »           9,0 ‘>  4,7 a     2,0       1,9 »     0,9 »
1.400           12       6,3 »     2,8       2,5 a     1,3 a
1.500  »   27
1.600 »          16 »     8,3 »  ,  3,6       3,3      1,7
1.800 »          20 »    10        4,6 »     4,2 »     2,1
2.000    49      25 a    13  »     5,6       5,2 »     2,€
2.500           39      20 s     8,8       81 a     4.0 »

3.000    109      56      29      13 »    12  s     5,8 »
3.500           76      40 »    17  »    16  »     7,9.
4.000 a         100 »    52  »    23  a    21       10 »

4.500                   66 »    28  »    26  a    13  »
5.000 »         156       81 »    35  »    32  »    16
5.500                   98              39 »    20
6.000 »                 117 »    51       47 »    23
6.500                  137 »            55       27
7.000 »  159  »    69    »   63  «    32  »

7.500 »  182   »            73       36
8.000 »  207  »    90  a    83  *    41
‘8.500 »                                  94      47
9.000 »  ‘262  »           105 »    52
9.500»                                 117 »  58
10.000                  . 141   ‘>   129       65
11.000 »                                 157 »    78
12.000  »                                 186 »    93  ,

13.000                                  219     109
14.000  »                                 254   »   127
15000  »  .              291   »   146
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Solamente  en  las  cofas,  dispuestas  para  la  dirección  del
tiro,  se  encuentra  el  telémetro  todavía  montado  al  descu
bierto.  Es  evidente  que,  en  este  sitio,  disminuye  considera
blemente  la  precisión  dQl aparato,  influído  por  los  cambios
de  temperatura,  balances  y  vibraciones  ocasionadas  por  el
tiro,  y se  exigen  condiciones  muy  especiales  en  su construc
ción  e  instalación  para  su buen  funcionamiento.  Para  poder
examinar  y  corregir,  estas  influencias  perjudiciales,  están
provistos  los  telémetros  de  medios  especiales.

Además  del  desarrollo  que  adquirieron  los  telémetros
para  la  determinación  de  la  distancia  j.uatemática,  se  verifi
caron  pruebas  para  compensar  la  diferencia  entre  las  dis
tancias  matemática  y efectiva  de tiro  Geschiitzentfernung».
En  algunas  marinas  se  han  montado  en  el  cañón  unos  me
canismos  que  permiten  establecer  las  diferencias  en  la velo
cidad  inicial,  ocasionadas  por  la  carga  y  temperatura  de  la
pólvora.  Hoy  se  instalan  también  en  los  visore  de los caño
nes  otros  aparatos,  con  los  cuales  se  puede  obtener  la  velo
cidad  en  la  boca  de  la.  pieza  prácticamente,  y  puede  ser
ajustada  a  la  vez  a  la  temperatura  de  la pólvora.  Con esto  es
posible  establecer  la  influencia  que  ejerce  el día  en  el cañón.

Medios  auxiliares  para  la  determinación  de  la  distancia.
-—La perfección  obtenida,  por  este  medio,  en  la  determina
ción  de  la  distancia,  tan  importante  para  el  tiro,  sigrLific
solamente  la  perfección  de  una  parte  de  los  medios  auxilia
res,  que  aseguran  la  utilidad  completa  de  la  batería  d.c un
buque..  El  telémetro  relaciona  la  batería  con  el  blanco  y
acorta  el  tiempo  que  se  empleaba  hasta  el primer  impacto.
Sin  otros  aparatos  auxiliares  facilita  aquella  relación,  pero
no  ofrece  seguridad.  Está  sometida  la  dirección  del  tiro  a  las
vacilaciones  yerrores  no  conocidos  de  una  persona  solLa, de
tal  manera,  que  parece  imposible.  se  haga  depender  de  ella
solamente  toda  la  fuerza  ofensiva  de  un  buque.  Además,
contiene  tantas  variaciones  la  distancia  hallada  por  el  telé
metro  con  relación  al  momento  del  tiro,  que  se  hacen  nece
sarios  otros  medios  mecánicos  auxiliares  para  tratar  de
evitar  estos  errores.

El  objeto  de  estos  medios  es  en  esencia  dar  a  conocer
las  variaciones  de  la  distancia  por  medio  de  un  reloj  de  dis
tancias.  El  «clock»  de  la  Marina  inglesa  y  la platina  de  mar
caciones  de  Dumaresg,  han  sido  los  primeros  pasos  que  se
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dieron  en  el  desarrollo  de  los  medios  mecánicos  auxiliares
para  poder  compensar  los  errores  en  las  medidas  de  las dis
tancias.

El  posterior  progreso  y  perfeccionamientos  realizados
en  estos  aparatos,  se  verificó  principalmente  en  la  Marina
inglesa.  Todos  llevan  en  sí  el  defecto  de  que  es  preciso  co
nocer  el  rumbo  y  velocidad  del  enemigo,  cuyas  determina
ciones  están  sujetas  a  grandes  errores.  Sin  embargo,  es  un
buen  procedimiento  para  retener  la  batería  en  el  blanco,
especialmente  en  circunstancias  favorables  de  mar  y  tiem
po,  y  cuando  es  imposible  utilizar  las  indicaciones  telemé
tricas.

También  parece  ser  que  los  frecuentes  ejercicios  de  fue
go  hechos  por  aquella  Marina,  en  condiciones  distintas  de
las  que  en  un  combate  se  ofrecen,  que  dieron  lugar  a  resul
tados  erróneos,  han  sugerido  el  desarrollo  de  un  complica
do  procedimiento  para  determinar  la  distancia  de  tiro,  el
cual  no  dió  ningún  resultado  satisfactorio  en  los  ejercicios
verificados  conforme  a  la  guerra  a  grandes  distancias.  Un
artículo  del  Times  de 22 de  Octubre  de  1913,  dice:

Taii  pronto  como  fué  remolcado  el  blanco,  verificó  el
buque  cambios  de  rumbo  y  velocidad  y  se  ejecutaron  los
ejercicios  de  tiro  en  las  condiciones  más  aproximadas  a  las
de  combate.  El  resultado  dió  a  conocer  que  el  problema  de
tirar  con  acierto  a  grandes  distancias  no  estaba  resuelto.
Esto  se  deduce  claramente  del  hecho  de  que  el  tanto  por
ciento  de  blancos,  que  subió  desde  el  18  por  100  en  1905
hasta  el 30 por  300 en  el  año  1907, cayó  a  18  por  100  en  el
1908,  cuando  los ejercicios  se  realizaron  conforme  a  las  cir
unstancias  de  guerra.  Actualmente  ha  bajado  aquél  a  más
del  13 por  100».

La  idea  dominante  en  la  mejora  de  dichos  aparatos,
es  el  poner  la  batería  en  el  blanco  antes  que  el  enemigo
pueda  hacerlo,  y  determinar  todos  los detalles  que  aseguren
aquél  fin  para  conseguir  superioridad  de  tiro  durante  algún
tiempo,  en  el  cual. iio  pueda  alcanzarle  el  adversario.  Si  se
consigue  esta  ventaja,  está  justificada  entonces  la  adopción
de  aquellos  instrumentrs.  Solamente  debe  de  ser  entonces  el
efecto  del  proyectil  en  el  blanco,  de  tal  modo  que  permita
obtener  una  decisiva  superioridad;  debe  ser,  por  consi
uiente,  tan  grande  el  daño  sufrido  por  el  enemigo  que
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quede  incapacitado  para  salir  al  encuentro  del  adversario.
Que  la  teóría  de  la  superioridad  alcanzada  con  los  pri

meros  blancos  no  siempre  es  exacta,  nos  lo  enseña  el  com
bate  de  Tsuschima.  Después  de  abrirse  el fuego,  ocasionaron
los  rusos,  en  pocos  minutos,  grandes  averías  al  Mi/casa.
Perdió  el  palo  mayor,  le  desmontaron  un  cañón  de  15 centi
metros,  dos  de  7,6  centímetros  y  fué  agujereada  la  chime
nea.  Pero  inmediatamente  que  contestó  el  Mi/casa,  diSmi
fluyó  considerablemente  sobre  él  el  número  de  blancos.

El  mismo  ejemplo  se  repite  entre  el  Orel  y  el  Mi/casa.
Este  último  fué  tocado  por  aquél  antes  de  empezar  su  fue
go.  Unas  granadas  estallaron  en  la  cintura  acorazada,  otras
cerca  del  casco  en  forma  tal  que  levantaron  nubes  de  agua,
las  cuales  penetraron  en  la  caseta  de  la  derrota,  y  mojaron
también  los  objetivos  del  telémetro•.  Pero,  después  de  diez  o
quince  minutos,  abrió  el  fuego  el  Mi/casa,  el  cual  no  fué  to
cado  desde  entonces  por  ningún  otro  proyectil  del  enemigo.

En  ambos  casos,  se  perdió  la  ventaja  de  los  primeros  ti
ros,  a  causú  del  efecto  tan  defic.iente  de  los  proyectiles.  Pa
rece  también,  como  si  los  rusos  tuvieran  únicamente  un
sistema  centralizado,  de  dirección  de  fuego,  y,  dOspués  da
su  destrucción,  no  encontraran  forma  de  proseguirlo  con
acierto.

Con  el  aumento  de  las  distancias  de  combate,  crecieron
naturalmente  las  dificultades  para  reconocer  la  posición  y
velocidad  del  blanco.  El  tanteo  de  las  diferencias  produ
cidas  en  las  distancias  llegó,  a  hacerse  imposible.  El  siste
ma  de  apreciación  natural  fué  sustituído  por  otro  de  medi
das,  para  cuya  transmisión  se  requiere  una  porción  de
tiempo.  El  plano  de  tiro  tiene  por  objeto  el  cálculo  de  las
diferencias  de  distancias,  y  puesto  en  relación  con  una  agu
ja  giroscópica  y  con  el  telémetro,  trata  de  producir  un  es
quema  de  posiciones  relativas  entre  los  buques  combatien
tes,  en  el  que  entran  como  datos  esenciales  la  velocidad  y
rumbo  del  propio  buque  y  la  demora  y  distancia  al  blanco.
En  este  principio  está  fundado  el  plano  del  Capitán  Du
rnaresg  de  la firma  Barr  y Stroud,  y de  Mr. Pollen,  según  in
dica  el  Naval  Annual  de 1913.

Con  la  posibilidad  de  emplear  automáticamente  el  rum
bo  y  velocidad  del  propio  buque  en  la  determinación  de  las
distancias,  se  considera  que  por  ahora  se  agotaron  todos  los
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medÍas  que  pueden  mejorar  aquél  fin.  El  progreso  realiza
do  consiste  en  que  al  propio  buque  se le  ha  dado  una  1iber
tad  de  movimientos  que  antes  no  tenía  y  puede  empletir  su
mayor  velocidad  sin  que  sea  obstáculo  para  el  tiro.  Sin  em
bargo,  estos  aparatos  no  corrigen  los  errores  producidós,
por  los  cambios  de  rumbo  y  velocidad  ejecutados  por  el
enemigo.  La  batería  perderá  el  blanco  antes  que  el  teléme
tro  pueda  reconocer  con  seguridad  la  variación  de  demora
y  distancia  y  trarismita  sus  indicaciones.  Pero  aquellos  ins

trumentos  auxiliares,  en  unión  con  los  telémetros  de  gran
base,  bastarán  para  encontrar  la  distancia  al  blanco  con  su
ficiente  exactitud  y deducirla  durante  algún  tiempo  de  la dis
tancia  determinada  anteriormente,  a  grandes  distancias.

Transmmión  de la distan  cia.— —La traii smisión  al cañón de
l  distancia  así  hallada  es  otra  cuestión,  cuya  importancia
aumenta  a  medida  que  aumentan  los  alcances,  puestp  que
la  rapidez  y  exactitud  del  fuego  en  gran  parte  depende  de
la  manera  de  transmitirlas.  Las  indicaciones  de  las  distan
cias,  cerca  de  las  piezas,  por  medio  de  tubos  acústicos,  telé
fonos  o  telégrafos,  exigen  instalar  aparatos  en  los  cañones
y  sólo  rinden  un  cierto  grado  de  exactitud,)  puesto  que,  con
dichos  sistemas  de  comunicación,  solamente  pueden  trans
mitirse  un  número  determinado  de  órdenes  y  no  siempre
pueden  evitarse  errores.  Mientras  se  podia  contar  con  pro
porcionadas  y  no  demasiado  grandes  variaciones  de  distan
cia,  y  eran  relaHvamente  tan  cortas  las  distancias  de  coin
bate,  que  las  pequeñas  inexactitudes  se  compensaban  por
medio  de  los  resultados  balísticos  del  cañón,  entonces
eran  suficientes,  como  medios  de  comunicación,  tanto  el  te
léfono  como  el  telégrafo.  La  amplitud  actual  del  lugar  del
combate,  y  el  hecho  de  que  el  cañón  no  es  la  única  arma
dominante  en  la batalla,  ha  conducido  al  resultado  de  que,
para  el  empleo  de  la  más  elevada  velocidad  y capacidad  ma
niobrera  del  buque,  no  debe  existir  ningún  obstáculo,  por
parte  del  fuego  eficaz  dela  artillería,  que  lo impida.

Las  experiencias  del  actual  sistema  de  dirección  de  tiro’
que  emplea  la  Marina  inglesa,  así  como  sus  exigencias,  las
da  a  conocer  un  artículo  del  imes  en  la  siguiente  forma:

Enseña  la  experiencia  que  ninguna  reunión  de  faculta
des  humanas,  que  como  tales  están  sometidas  a  la  posibili
dad  de  padecer  errores  de  transmisión  y  a producir  pérdidas
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le  tiempo,  es  lo  bastante  completa  para  percibir  tan  rápida
y  exactamente  las  variaciones  de  velocidad,  rumbo  y distan
cia,  como  es  preciso  para  transmitirlas  del  observador  y
calculador  al cañón  y  que  permita  esperar  que  el impacto  no
fuere  una  casualidad.  Los  procedimientos  para  la  transmi
.ión  deban  ser  simultáneos,  rápidos  y  de  extraordinaria
exactitud.  »

La  solución  de  este  problema  de  la  simultaneidad,  rapi
dez  y  exactitud  eii  la  comunicacIón  de  órdenes,  ha  sido
buscada  por  la  casa  Vickers,  con  el  sistema  de  indicadores
nucesivos,  en  el  cual  sobre  la  esfera  de  un  reloj  se  mantiene
mecánicamente  bajo  la  aguja  indicadora  de  distancias  otra
segunda  que,  por  mdio  de  un  procedimiento  eléctrico,
mueve  un  índice  en  el  afuste  del  cañón.  Por  debajo  de  este
indice  debe  coincidir  otro,  el  cual  establece  en  el  visor  el
úngulo  de  elevación.  En  esta forma  se  hace  posible  que  ens
tantemente  estén  sealadas  en  las  bocas  de  fuego  las  distan
cias  indicadas  por  los  aparatos  que  las  determinan,  y  que
el  cañón,  una  vez  terminado  de  cargar,  esté  continuamente
listo  para  hacer  fuego.  Este  sistema  facilita  también  una  rá
pida  corrección  de  la  distancia,  por  medio  de  las  observa
iones  en  la  caída  de  los proyectils,  que  señalan  la  medida
4e  dichas  correcciones  para  poder  reconocer  en  cada  mo
mento  la  diferencia  entre  la  distancia  medida  y  de  fuego,
ue  es  dada  por  los  aparatos  mecánicos  de  la  dirección  del
tiro.  Este  sistema  en  sus  principios  fundamentales  ha  sido
adoptado  por  casi  todas  las  Marinas.

Puntería  en dirección.—-El  aumento  de  las  distancias  tra
jp  consigo  exigencias  en  una  parte  de  la  dirección  del  fue
go,  no  observada  hasta  ahora,  que  no  se  podían  manifestar
enando  las  distancias  eran  menores.  La  determinación  del
blanco  a  grandes  distancias,  por  la  necesidad  de  que  las
piezas  tengan  que  seguir  los  rápidos  movimientos  del  pro
pio  buque,  a  causa  de  las  maniobras,  adquirió  tanta  impor
tancia,  que  la  sencilla  descripción  del  blanco  por  medio  del
tubo  acústico  o del  teléfono,  ya  no  es  suficiente;  la  vista  no
puede  reconocer,  a  grandes  distancias,  diferencias  en  el
blanco;  la  designación  en  grados  de  la punteria  lateral,  llega
a  ser  demasiado  inexacta,  puesto  que  los  cambios  rápidos
de  la  dirección  del  blanco,  a  causa  del  largo  tiempo  que
dura  la  transmisión,  da  lugar  a  punterias  equivocadas.
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Cuando  un  enemigo  navega  en  línea  de  combate  y  se
producen  a  la  distancia  de  15.000  metros  errores  menores
de  1° en  la  puntería  lateral,  al  determinar  el  blanco  resulta
rán  ya  falsos  blancos.

Es  notable  que  el  conjunto  de  estos  aparatos  y  procedi
mientos  auxiliares,  que  son  los  pasos  preparatorios  para  ha
cer  posible  el  sacar  ventaja  sobre  el  enemigo  al  principio
del  combate  a  grandes  distaiicias,  ha  nacido  en  aquellas  ma
rinas,  que  se  adelantaron  con  el comienzo  de  la  construcción
del  Dreadnought,  a  la  teoría  de  la  importancia  decisiva  de
aventajar  al principio  del  combate,  de la  «initial  advantage»,
y  reunieron  lógicamente  con  el  procedimiento  de  aumentar
el  calibre,  los  medios  que  preparan  su  mejor  empleo.

La  primera  publicación  de  un  aparato  de  órdenes  para
la  dirección  lateral  es  debida  a  Mr. Pollen,  el  cual  ha  ofre
cido  a  la  Marina  inglesa  un  sistema  completo  de  dirección
de  fuego.  Una  parte  de]. mismo  lo  constituye  el  aparato  de
transmisión  de  que  nos  ocapamos  anteriormente,  que  fuii
cíona  según  el  mismo  principio  de  los  indicadores  sucesi
vos.  La  Marina  inglesa  no  aceptó  este  proyecto,  puesto  que
ya  disponía  de  otro  análogo,  adquiriendo  solamente  parte
de  él  para  experimentarlo.  Es  esta  parte  el  argo  clock  con
sus  uniones  con la  aguja  giroscópica.

Con  la  escala  graduada  del  telémetro  está relacionado  Un

indicador,  el  cual  señala  la  dirección  del  instrumento.  Un
segundo  indicador  da  a  conocer  la  orientación  del  cañón  o
de  la  torre,  de  manera  que  el  número  que  indica  la  demora
cOmprueba,  de  cada  vez; si  el  blanco  apuntado  es también  el
blanco  medido.  Mecanismos  especiales  permiten  perfeccio
nar  esta  medida  en  las  torres  o  cañones  situados  lateral—
mente.

La  causa  de  negarse  la  Marina  inglesa  a  aceptar  los  apa
ratos  Pollen,  fué  explicada  en  el  Párlatnento,  por  el  primer
Lord,  diciendo  que  un  sistema  de  esta  clase  ya  se  había
adoptado.  Parece  ser  que  una  parte  de  este  aparato,  conoci
do  bajo  el  nombre  firing  director,  verifica  desde  un  lugar  la
descripción  del  blanco.  Es  probable  que  este  problema  haya
sido  resuelto  sobre  el  principio  de  los  indicadores  suce
Sivos.

Ií  visor.—La  adaptación  del  cañón  a las  elevadas  exigen
cias  del  tiro  ha  sido  facilitada,  en  primer  lugar,  adoptando
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un  anteojo  perfecto.  El  anteojo  universal  se  aniolda  a  las
largas  distancias,  a  pesar  de  las  perturbadoras  influencias
del  tiempo,  utilizando  sus  variables  aumentos  y  fuerzas  de
luz  distintas.  La  casa  Zeiss  Jena  dispone  de  un  modelo  que
satisface  estas  condiciones.

Cañón de 40,64 centimetros.—Copiamos  de  la  revista  ale
man  a  A rtilieristische  Monatshefte:

Según  un  telegrama  del  Frank furter  Zeitung  ha  sabido
el  corresponsal  del  Times  en  París,  por  informaciones  de
los  circulos  diplomáticos,  que  Alemania  dispone  de  un  nue
vo  modelo  de  cañón  para  buques,  que  alcanza  tres  millas
más  (cerca  de  5000  metros)  que  el  mejor  cañón  imiglós, y,
segúnlas  noticias  alemanas,  de  mayor  efecto  que  el  morte
ro  de  42 centímetros.

Dice  el  Tctschen buche dey Kriejftotten  de 1914, que  el  ca
ixón  de  mayor  calibre  que  montan  los  buques  ingleses,  es
el  de  38,1 ceiitírnetros,  L/45,  el  cual  dispara  un  proyectil  de
885  kilogramos,  con  una  velocidad  inicial  de  760  metros.
Los  cañones  de  40,64 centímetros,  L/50,  que  la  casa  Krupp
colistruyó  en  1914, dispara  un  proyectil  de  920  kilogramos
con  940 metros  de  velocidad  inicial.  Es  muy  posible  que  la
mayor  trayectoria  deesta  pieza  sobrepuje  en  5  kilómetros
a  la  inglesa  citada  anteriormente.

De  lo  que  hasta  ahora  se  ha  publicado,  parece  ser  que.
la  mayor  trayectoria  alcanzada  en  las  experiencias,  ha  sido
ci  28 de  Abril  de  1892, en  presencia  del  Kaiser  en  Meppen,
con  un  cañón  Krupp  de  24  centimetros,  que  envió  el  pro
yectil  a  20.266 metros  de  distancia,  con  una  velocidad  ini
cial  de  800 metros.  Los  cañones  Krupp  de 40,64 centímetros,
L/50,  con  30° de  elevación,  la  cual  difícilmente  se practicará
a  bordo,  pueden  alcanzar  una  trayectoria  de  cerca  de  42 ki
lómetros.

Puesto  que  el  Canal  solamente  tiene  33 kilómetros  en  el
lugar  más  estrecho  puede  ser  sostenida  bajo  el  fuego,  una
extensión  de  9 kilómetros  al  interior  de  la  costa  inglesa.

ESTADOS UNIDO

Submarino gigante.—El departamento naval  da  los Estados
Unidos  ha  contratado  con  la  Electric  Boat  Company  la
onstroción  de  un  submarino  de  alta  mar,  que  costará
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1.35O000  dollars  y  otros  tres  para  la  defensa  de  costas  por
el  precio  de  450.000 dollars  cada  uno.

Se  ha  firmado  también  otro  contrato  con  la  casa  Lake
Torpedo-boat  Cornpany  para  que  construya  otros  cuatro
buques  corno  los  últimos,  en  los  astilleros  de  Bridgeport,
que  valdrán  cada  uno  427:000 dollars.

El  submarino  de  alta  mar  tendrá  de  desplazainientó
1.100  toneladas  en  superficie,  y  será  mucho  mayor  que  cual
quier  otro  submarino  extranjero.  Su  radio  de  acción  será
de  3.000 millas  aproximadamente,  la  velocidad  superficial
de  20 millas  y  12 millas  sumergido.  Podrá  almacenar  en  sus
baterías  energía  suficiente  para  navegar  completamente  su
mergido  más  de  un  dia.  En  cubierta  montará  cañones  dé
tiro  rápido.  Llevará  tubos  de  lanzar,  giratorios,  lo  que  e1e
vará  considerablemente  un  poder  ofensivo.

Los acorazados «Oklahoma» y  €PJevada».—EI acorazado  Ok
icho  ma,  botado  al  agua  en  23 de  Marzo  último  en  el astillero
dio la  New  York  Shipbuilding  C.°,  asi  como  su  gemelo  e]
Nevada, que  construye  la  Fore  River  C.°», inaugura  una
nueva  era  en  los  diseños  de  buques  de  combate,  por  cuanto
st  artillería  gruesa  se  monta  por  primera  vez  eii  torres  tri
pies  siguiendo  él  ejemplo  dado  por  Italia  en  el  Dante  Ah-.
gheri  y  copiado  por  Austria  en  el  Viribus  Unitis.

Los  anteriores  acorazados  Texas y  New  Yórk, que  acaban
(le  entrar  en  servicio  activo,  llevan  el  mismo  armamentO
cue  estos  nuevos  buques,a  saber:  diez  piezas  de  14  pulga
Ias,  pero  las  llevan  repartidas  en  cinco  torres  axiales,  dos  
jí’oa  y tres  a  popa,  y  dispuestas  de  manera  que  la  segunda
y,  la  cuarta  puedan  tirar  por  encima  de  la  primera   quinta.
En  él  Oklahoma  son  triples  las  torres  extremas,  y  por  enci
ia  de  ellas  pueden  hacer  fuego  las  torres  centrales  que  sól3o
llevan  dos  cañones.  De esta  manera,  aunque  la  andanada  s
1:t misma  en  ambos  tipos,  el  último  dispone  de  cinco  piezas,
en  vez  de  cuatro,  para  los  fuegos  en  caza  y  retirada.

El  cañón  de  14 pulgadas  es un  arma  mucho  más  poderó

sa  ue  el  de  12’  que  ha  constituído  hasta  ahora  el  arma
mento  de  los  buques  de  los  Estados  Unidos.  Su  energía  en

•  Id  boesi es  de  66000  toneladas-pies  en  vez  de  49.000 que  des
rrol1ah  los  de  12  ,  y  el  proyectil,  en  lugat  de  870  libras
sa  1.400 y  ll,a’  unt  carga  própoíuionalmente  mayoi-:
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El  desplazamiento  del  Nevada  será  de  27.500 toneladas  t

sea  500 más  que  el  Texas.  Ambos  buques  usarán  exclusiva
mente  combustible  líquido  del  que  llevan  598.400 galones,
que  vienen  a  ser  unas  2.000 toneladas;  el  Nevada  irá  movido
por  turbinas  Curtís  y  el  Oklahoma  por  máquinas  alternati
vas,  generando  el  vapor,  para  las  primeras,  12 calderas  tipo
Yarrow  y  12 Babcock  para  las  segundas.  La  potencia  pre
vista  para  ambos  buques  es  de  24.800  caballos  y  la  veloci
dad  20,5 millas.

Con  respecto  a  la  protección,  se  ha  inaugurado  en  estos
buques  un  nuevo  sistema  do  acorazamiento  más  o  rnenoa
revolucionario.  En  lugar  de  distribuir  la  coraza  con  espeso-
res  variables  de  12 a  5  pulgadas,  corno  ha  sido  costumbre
hasta  aquí,  se  ha  concentrado  toda  ella  a  lo  largo  de  la flota
ción  y  sobre  las  torres,  dedicándole  un  tanto  por  ciento  del
desplazamiento  rnayorque  el  que  hasta  ahora  se  le  había
concedido,  y  dejando,  a  pesar  de  eso, la  mayor  parte  del  cas
co  y  todo  el  armamento  secundario  sin  otra  defensa  que  las
planchas  de  media  pulgada  de  los  costados.  Este  sistema  de
todo  o nada  está  fundado  en  la  idea  de  impedir  la  entrada  de
Los grandes  proyectiles  enemigos  en  aquellos  parajes  del bu
que  en  que  pueden  ocasionar  graves  daños  y  dejarlos  pasar
libremente  a  travds  de  las  partes  no  vitales.  La coraza  media
de  6 a 8  pulgadas  de  espesor  con  que  se  protegen  las  bate.-
rías  de  la  mayor  parte  de  los  buques  de  combate,  es  insufi
ciente  para  detener  los  gruesos  proyectiles,  y  se  desperdi
cía  con  ella  un  peso  que  puede  ser  gastado  más  ventajosa
mente  en  aumentar  los  espesores  que  protegen  las  parte
vitales,  corno  la  línea  de  flotación,  las  torres  y  la  torre  de
mando.

La  faja  de  cintura  tiene  17 1/2  pies  de  ancho,  y  su  calado-
normal  se  extenderá  9 pies  por  encima  y  8 1/,  pies  por  de—
bajo  de  la  flotación.  Su  espesor  es  de  13  1/,  pulgadas  desde
el  canto  superior  hasta  unos  cuantos  pies  del  canto  inferior
en  que  empieza  a  disminuir  y llega  a alcanzar  un  mínimo  de
8  pies.  Su longitud  es  de  400 pies;  a  proa  se  extiende  hasta
rebasar  bien  la  primera  torre  y  allí  cruza  el  buque  trasyer
salménte  con  un  espesor  d  13 pulgadas;  a popa  corre  a todo

su  ancho  hasta  rebasar  unos  30  pies  la  cuarta  torre  y  allí
hace  un  escalóñ  que  reduce  su  anchura  a  8 ‘/  pies;  sí  con-
tiaua  hacia  popa  unos  60 pie;s más,  uniéndose  luego  a  la  de
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la  banda  opuesta  por  un  través  de  13  pulgadas  dí  es
pesor.

La  manera  de  colocar  las  planchas  también  es  nueva,
pues  en  lugar  de  disponerlas  horizontalmente  en  dos  hila
das,  con  una  junta  continua  que  siempre  queda  próxima  a
la  flotación,  se  la  dispone  verticalmente,  y  así  su  unión  no
es  continua.  Se  cree  que  en  el  Seycliitz  y  en  los  buques  alo
manes  posteriores  a  él,  se  ha  adoptado  este  sistema.

De  las  dos  cubiertas  blindftdas,  la superior  tiene  3 pulga.
das  de  grueso  y  se  extiende  a  9 pies  de  altura  sobre  la flota
ción;la  inferior  tiene  1 /.  pulgadas  do  espesor  en  su  parto
plana,  y  2 pulgadas  en  la  parte  curva  que  va  a buscar  el can
to  bajo  de  la  coraza  principal  a  8  1/2  pies  de  profundidad.
con  respecto  a  la  flotación.

La  coraza  de  las  barbetas  se  extiende  hasta  la  cubierta
baja.  En  la  parte  comprendida  entre  ambas  cubiertas  tiene
un  grueso  de  4  1/2  pulgadas  que  se  eleva  a  13  /2  al  salir  por
encima  de  la  alta,  y perder,  por  lo  tanto,  el  abrigo  de  la faja
de  cintura.  Las  dos  clases  de  torres  llevan  diferentes  espe-
sores  de  coraza;  la  de  las  triples  alcanza  a  18 pulgadas  en  el
frente,  a 9  en  la  espalda  y  a  5  en  el  carapacho,  y  la  de  las
dobles  sólo  tiene  16 pulgadas  en  el  frente.  Las  cuatro  llevan
a  los  costados  de  9 a  10 pulgadas  de  protección.

A  proa  va  una  torre  de  mando  protegida  por  16’.  Su
tubo  que  es  del  mismo  espesor  se  extiende  hasta  más  abajo
de  las  cubiertas  rotectriees.  Alrededor  de  la  torre  se  han
construido  pequeños  puentes,  y  encima  de  ella  va  la  esta-
ción  telemétrica.  La  estructura  total  es  quizás  la  más  fuerte
que  se  ha  instalado  en  buque  alguno.

Un  rasgo  característico  de  los  Nevada,  es  el  de  llevar
•una  gran  chimenea  única,  en  vez de  las  dos  o tres  que  hasb
ahora  so montaban  en  los  buques  americanos;  laconcentra
cióri  de  todas  las  calderas  en  un  espacio  central,  dividido  en
seis  cámaras  que  sólo  ocupan  65  pies,  ha  permitido  lograr
e,ste  resultado.  La  economía  de  espacio  se  debe  al  empleo
exclusivo  del  combustible  líquido  que  en  vez  de  requerir,.
como  el  carbón,  compartimientos  especiales  para  su  estiv,
se  almacena  casi  todo  él  en  el  doble  fondo.  La  base  de  La
chimenea  va  protegida  por  na  coraza  de  13  pulgadas  de
espesor,  en  lugar  de  la  do, 2  a  6  pulgadas  que  e  emla
usualmente  en  los  demás  buques  de  combate.
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Además  del  armamento  principal  de  diez  piezas  de  14”
lleva  el  buque  una  batería  secundai’ia  de  21  cañones  de  5”;
doce  e  ellos  van  en  la  cubierta  superior,  siete  en  la  cubier
ta  principal  y  dos  en  la  superestructura,  montados  diez  a
cada  banda  r  uno  a  popa.  Los  dos  instalados  en  la  superes
tructura,  a  proa,  permiten  el  tiro  axial;  los  otros  tienen  am
plios  sectores  de  fuego.

El  armamento  de  torpedos  consta  de  cuatre  tubos  su
mergidos  de  21”.

Damos  a  continuación  un  cuadro  demostrativo  que  per
mite  comparar  estos  buques  con  su  contemporáneos  y
pone  de  manífiesto  las  diversas  maneras  de  agrupar  la  arti
llería  gruesa.  Italia  y  Austria  optan  por  la  torre  triple  y
conservan  aún  el  cañón  de  12”  aunque  se  proyectan  piezas
mayores  que  los  últimos  buques,  Inglaterra  se  decide  por
las  grandes  velocidades  y  por  el  cañón  de  15”,  mientras
Chile,  Japón  y Grecia  aceptan  el  de  14”.  Francia  inaugura
la  torre  cuádruple  que  aún  necesita  demostrar  su  valor,  y
Alemania  combina  el  armamento  de  12”  con  corazas  muy
gruesas  y  elevada  velocidad.

De  todos  ellos,  el Queen  Elizabeth  es  sin  duda  el  más po
deroso.  Los  otros  vienen  a  estar  al  mismo  nivel  y  el  que
fiaquea  en  la  protección  brilla  por  su  poder  ofensivo.  Pero
ninguno  ha  seguido  todavía  la  norma  del  todo  o  nada  para
la,protección.  iniciada  por  los  Estados  Unidos  y  que  sin
duda  informará  los  proyectos  de  acorazados  futuros.  Náda
como  la  fase  de  Mr. Churchill,  «cascarones  de  huevo  batién
dose  a’ martillazos»  puede  dar  idea  más  exacta  del  presente

.impasse  a que  el  tamaño  creciente  de  la  artillería  ha  condu
cido  al  constructor  naval.  A  la hora  presente  es  muy  dudo
so  que  ningún  buque  sea  capaz  de  resistir  el  martillazo  que
pueda  darle  el  Queen  Elizabeth.  Las  corazas  de  moderado
espesor  pueden  servir  pára  contener  a los pequeños  proyec
tiles,  y  aunque  el  resultado  del  fuego  de  los  cruceros  arma
dos  con  cañones  de  6”  contra  el  Empress of  India  demostró
que  esta  artillería  es  capaz  de  impedir.el  manejo  de  un  bu
qie,  el  sistema  de  acorazamiento  del  Nevada  parece  ser  el
único  que  ofrece  solución  a  las  dificultades  actuales.

En  el  pasado,  un  proceso  análogo  l  de  hoy  condujo  a
oyectar  el  Inflexible  con  sus  cuatro  cañones  de  80 tonela
das  y parches  de  coraza  de  24”  en  el  centro  del  buque,  para
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protgerlos.  Hoy  l’temos venido  a  un  estado  de  cosas  muy
semejante  y  como  no  se  desaubra  algún  nuevo  método  de
fabricar  corazas  que  aumente  su  resistencia  respect.o  a  las
Krupp,  en  la  misma  proporción  que  la  de  las  Harvey  res—
pe.cto  al  hierro,  la  concentración  individual  habrá  de  reem
plazar  a  la  extensión.  Cuando  los  mayores  cañones  puedan
montarse  en  buques  de  moderado  tamaño  y  estos  san  ca
paces  de  habérselas  con  las  grandes  unidades  mediante  la
necesaria  concentración  de  coraza  que  sólo puede  obtenerse
dejando  sin  proteger  la  mayor  parte  del  casco,  entodees  ve
remos  si la  época  de  los  buques  de  30.000  toneladas  toca  a
su  fin.  Por  algún  tiempo  seguiremos  construyendo  masto
dontes.  Hasta  qué  tamaño  llegarán  en  su  continuo  añmento
estos  mastodontes,  es  un  punto  sobre  el  que  parece  inútil
aventurar  profeclas;  pero  está  indicado  un  retrocesó  a  di
mensiones  más  pequeñas,  lo  mismo  que  un  progreso  hacia

-        el cañón  de  16”.  Si  estas  piezas  se  multiplicarán  o no  en  un
mismo  buque,  o si  se  utilizarán  dos  o más  clases  de  buques
de  combate,  uno  muy  rápido,  con  los  más  gruesos  cafmnes
y  un  mínirnun  de protección  y  otro  lento  muy  bien  artilla
do  y  completamente  protegido,  cosas  son  que  el  tiempo  ha
de  decidir.

Lo  único  cierto,  hoy  por  hoy,  es  que  el  torpedo,  el  sub
marino  y  el  cañón  de  grueso  calibre,  no permitirán  que  con
tinue  mucho  tiempo  el  ciclo  de  la  presente  evolución.—(De
liza  Marine  Enáijj  ver  anci Naval  Arc-hitect.)

70M0  LXXVI
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El  coste de un disparo de cañón. ---111 achinen,  con  la  autori
dad  de los oficiales del  Departamento de Artillería,  publica
las  siguientes cifras  expresivas del  coste  de  los  disparos  de
cañón  de  diversas  clases  y calibre.

TIPÓ  DE  CAÑÓN            Costede  un  disparo.

3   pulgadas (campaña) ..     10,00 dollars.
3          (15 libras)  ..     15,00

                            28,00 »6,0043006,Oi)60,00  »

12,00500,00
12,00      (mortero)..  .   300,00  »

14,00800,00  *
16,00   »1.200,00

Agrega  que  el  coste  de  un  torpedo  es  de
8.500  dollars,  de  los  que  350  corresponden  a

la  carga.

Fórmula  para  calcular  el  valor  táctico  de  los  buques  de  coin—

bate.—Las  descripciones  de  buques  de  combate  que  se  ofre.

cen  generalmente  al  público,  comprenden  el  despiazarnien..

to,  la  velocidad,  las  baterías  principal  y  secundaria,  la  pro

tección  de  coraza  y  el  número  de  tubos  lanzatorpedos.  A  es

tos  datos  se  agrega  algunas  veces  la  rapacidad  de  carboneras

y  el  tamaño  de  los  torpedos.  Los  oficiales  de  Marina  pueden

juzgar  por  estas  características  del  valor  táctico  de  un  bu-

que;  pero  a  los  ll  profesionales  les  es  difícil  no  iñcurrir  en

confusiones.

Pretendemos,  por  ello,  presentar  un  método  que  permi

ta  deducir  de  los  datos  apuntados  el  valor  táctico  de  las  uni

dades  de  combate,  traducido  en  una  cifra  que  pueda  servir

corno  término  de  comparación.  Atiende  nuestro  cílculo  a

cuatro  factores,  a  saber:  la  potencia  de  la  artillería,  que  da-

pende  del  número  y  calibre  de  las  piezas  que  monta  el  bu

que  en  las  baterías  principal  y  secundaria;  la  protección,

compuesta  de  las  corazas  principal  y  secundaria  y  de  las  cu

biertas  protectrices;  la  velocidad,  nddiflcada  según  la  capa

cidad  de  carboneras,  que  representa  la  aptitud  de  mante
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•  ese  eti  la  mar,  y,  por  último,  el  poder  ofensivO  de  los tor
pedós,  en  el  que  infiaye  el  número  y  tamafio  de  los tubos.

•   El  cálculo  es  el  siguiente:

1.  Potencia  artillera.

a)  Batería  principal.  Se  multiplica  el  número  de  cario
nos  por  el  cuadrado  de  su  calibre,  en  pulgadas.

5)  Batería  secundaria.  Se  multiplica  el  número  de  caño
nes  de  cada  clase  por  el  cuadrado  de  su  respectivo  calibre,
en  pulgadas.  La  suma  de  estos  productos  constituye  el  nú
mero  de  unidades  que  representa  e1 valor  de  la  batería  se
cundaria.

La  suma  de  las  unidades  correspondientes  a  ambas  bate
rías,  representa  el  valor  de  la  potencia  artillera.

2.  Protección.

a)   Coraza  principal.  Se  multiplica  el  desplazamiento,
en  miles  de  toneladas,  por  el  número  de  pulgadas  do  espe
sor  de  la  coraza.

5)  Coraza  secundaria.  Se  multiplica  el  desplazamiento,
en  miles  de  toneladas  por  el  espesor  medio,  en  pulgadas,
de  esta  coraza.

Nota:  Cuando  toda  la  coraza  tiene  el  rnismo  espesor  se
multiplicará  éste  por  el  duplo  de  desplazamiento.

El  valor  de  cada  cubierta  protectriz  se  representará  por
-ci  producto  de  multiplicar  su  espesor  por  el  dsplaza
•  miénto.

La  suma  de  las  unidades  representativas  de  esos  diver
sos  valores  constituye  el  factor  correspondiente  a  la  pro
•tecci’5n.

•  3.  Velocidad.
Se  multiplica  la  velocidad  en  millas,  por  la  capacidad  de

carboneras  cii  centenares  de  toneladas.  Cuando  ésta se  igno
ra,  se  la  supone  de  una  tonelada  por  cada  diez  del  desplaza
miento.

Este  sumnaIdo  puede  aplicarse  igualmente  a  los  subma
•  ‘.inos; pero  la  velocidad  de  estos  deberá  suponerse  igual  l
promedio  de  las  que  desarrollen  Oil  superficie  y  sumner
gidos.

4.   TorpedoS.

MultipliqueSe  el  número  •d  tubos  por  su  diámetro  en
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pulgadas.  Si  éste  se  ignora  se  supondrá  que  es  de  21  pu[-.
gadas.

La  suma  de  las  unidades  de  estos  cuatro  factores  da  üna
cifra  que  expresa  aproximadamente  el  valor  táctico  del  bu
que,  para  los  efectos  de  comparación.

Aplicando  esa  fórmula  a  varios  buques  de  combate,  se
encuentra  que  el  superdreadnought  inglés  iron  Duke  alcan
za  un  valor  táctico  de  3.426  unidades;  el  King  George  Y,.
3.128  unidades;  el  primitivo  Dreaclnought,  unas  2.570 unida
des.  Los  sernidreadnoughts  de  la  clase  King  Edward  Vil,
valen  unas  1.960 unidades;  los  London  sólo  1.632 unidades..
De  igual  modo  un  scout  tipo  Chathan2 vale  unas  483  unida
des  y  un  destroyer  como  el  lfrlohawlc 105 unidades.

El  superdreadnought  francés  Jean  Bart  tiene  un  valor
táctico  de  3.780 unidades;  el  alemán  Kaiser,  3.088  y  el  aus
triaco  Viribus  Unitis,  3.118 unidades.—  (Del  Scientifie  Ame—
rican).

INGLATERRA

El  balance de los buques.— Es  uii  hecho  bíen  conocido  qu&
cuando  sincroniza  el  período  del  buque  con  el  de  las  olas,
el  halace  aumenta  considerablemente.  Este  sincronismo
puede  producirse  con  casi  todos  los  períodos  de  ola  si  el
rumbo  y  la  velocidad  del  buque  alcanzan  valores  ade
cuados.

Los  unidos  diagramas  sirven  para  ilustrar  la  cuestión;  se
representa  en  ellos  el  período  aparente,  para  distintas  velo
cidades  y  ángulos  de  rumbo,  de  olas  cuya  longitud  sea  de
50,  100, 150 y  200  metros,  y cuyos  períodos  propios  tengan,
por  tanto,  los  valores  de  5,65, 8,  9,80 y 11,30 segundos,  según

la  conocida  fórmula  T —  0,8  “L
Las  olas  ofrecen  su  período  propio,  solamente  a  los  bu

ques  atravesados  a  ellas,  en  cualquier  otro  caso  el  período
efectivo  varía  con  el  ángulo  que  forma  el  rumbo  del  buque
con  la  dirección  de  las  olas,  con  arreglo  a  la  fórmula:

L
=

y  —  c  sen a
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en  la  que:
T1 =  periodo  aparente  de  las  olas,  en  segundos.
L  =  longitud  de  las  olas,  OIl  metros.
y  velocidad  real  de  las  olas,  en  metros  por  segundo

/1.5G1XL.
e  =  velocidad  del  buque,  en  metros  por  segundo.
Por  ejemplo,  si la  velocidad  de  un  buque  es  de  10 millas

y  encuentra  olas  de  100 metros  de  largo,  abiertas  45° por  la
aleta,  el  período  aparente  de  las  olas  será,  para  él,  de  11,2
segundos,  de  suerte  que  el  sincronismo  se  producirá  si  es
de  11,2 segundo  el  período  del  buque,  si éste  da  5,35 dobles
oscilaciones  en  un  minuto  (diagrama  B).  Del  mismo  modo
los  valores  de  T1 están  calculados  para  intervalos  angulares

   Períodos aparentes  de  las  olas,  causados  por  variaciones  en  el  ángulo
formado  por  su  dirección  y  el  rumbo  del  buque.

están  calculados  para  olas  de  50,  100, 150 y  200  metros  y  para  buques
de  10 a  22,5  millas  de velocidad.

A.—Ola de 50 m. B.—OIa  de  100  in.
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C.—OIa  de 150 m. D.—Ola  de  200 rn.

de  15 grados,  velocidades  que  aumenten  en  2,5 millas  y olas
de  las  cuatro  longitudes  expresadas.  Con  ayuda  de  esos  dia
gramas  puede,  pues,  determinarse:

1.0  Para  un  buque  de  velocidad  y  período  dados,  el  án
gulo  derumbo  en  que  se  producirá  el  sincronismo  con olas
de  cierta  longitud.

2.°  Para  un  buque  de  período  determinado,  y  olas  de
cierta  longitud  y  dirección,  la  velocidad  de  aqu1  a  que  se
producirú  el sincronismo.

3.°  Qué  clase  de  olas  (longitud  o período)  producirá  el
sincronismo  cuando  sean  encontradas  a  determinado  ram—
bo  por  buques  de  cierto  período  y  velocidad.—(Del  Engi
neet’ing).
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Se  dará cuenta  en esta  sección  de  las  obras  cuyos  autores  ó  editores  remitas  ua

ejemplar  al  Director  para la  biblioteca  de la  Redaccidn  de  la REVISTA.

Determinación de la hora, por alturas absolutas, correspondientes
e iguales de distintas estrellas.

El  Sr.  D. Carlos  Puentes,  astrónomo  del  Observatorio  de
Madrid,  ha  publicado  con  este  título  una  extensa  disquisi
ción  científica  que  sin  duda  será  leída  con  vivo  interés  por
cuantos  sienten  alguna  afición  a  esta  clase  de  estudios.

Con  claridad,  precisión  y  método,  sucesivamente  discu
rre  acerca  del  problema  de  la hora,  determinación  de  la hora
or  alturas  absolutas,  determinación  por  alturas  correspon
dientes  y  determinacióii  por  alturas  iguales  de  dos  estrellas.

Como  complemento  de  su  luminoso  trabajo,  el  autor
dírece  al  final  una  serie  de  tablas,  de  evidente  utilidad  prác
tica,  que  concurren  con  los  capítulos  precedentes  a  formar
un  todo  armónico,  revelador  de  lÓs conocimientos  especia
lés  que  posee,  exteriorizados  antes  de  ahora  por  varias  mo
ñografías  de  análoga  naturaleza,  y  que  con  el  libro  actual
umentari  el  buen  concepto  que  goza  el  Sr.  Puente  como  as
trónomo  y  escritor.  U

El  problema de la emigración y los crímenes de ella.

Un  distinguido  oficial  de  Marinar  el  Teniente  de  navío
D.  Ramón  Bullón,  que  desde  hace  años  desempeña  en  el
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puerto  de  Barcelona  el  importante  cargo  de  inspector  de
emigración,  ha  tenido  la  feliz  ocurrencia  de  publicar  el  re
sultado  dejas  observaciones  que  ha  hecho  acerca  de  asunto
de  tan  vital  interés  para  España  y  de  las  enseñanzas  que  ha
recogido  durante  el  tiempo  que  lleva  consagrado  al  desem
peño  de  sus  peculiares  funciones  inspectoras.

Requerido  por  el  presidente  de  la Sociedad  de  Geografía
Comercial  de  Cataluña,  para  que  se  encargase  de  llevar  al
seno  del  Congreso  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil,  re
cientemente  celebrado  en  Barcelona,  la  fórmula  que  había
de  servir  de  base  a  las  discusiones  a  que  pudiera  dar  origen
el  examen  del  magno  tema  de  la  emigración,  la  Memoria
presentada  entonces  como  ponente  le  sirve  ahora  de  funda
mento  para  dar  a  la  publicidad,  más  que  un  opúsculo,  un  Ii-.
bro  ampliamente  enriquecido  con reflexiones  propias  y  aj.e
nas,  en  el  que  aparece  a  la  luz  del  día, y  con  toda  su  escueta
desnudez,  la  pérdida  de  vida  nacional  que  a  cada  momento
se  escapa  por  nuestros  puertos  en  forma  de  emigración,  para
ir  a  derramarse,  con  escaso  o ningán  fruto  para  España,  por
las  dilatadas  y  no  siempre  hospitalarias  orillas  del  inmenso
continente  americano.

A  impedir  las  tristes  consecuencias  que  de  prolongarse,
en  los  téininos  en  que  se  hace  hoy,  tendría  para  España  el
derroche  de  esa  enorme  fuerza  vital,  a  encauzarla  de  mane
ra  que  pueda  ser  para  todos  igualmente  provechosa,  y  más
aún  a  evitar  los  crímenes  que,  en  su concepto,  se vienen  co
metiendo  por  los  explotadores  de  las  corrientes  de  sangre
humana  que  sin  cesar  circulan  a  través  del Atlántico,  tiende
el  libro  del  Teniente  de  navío  Bullón.  Escrito  con  el  entu
siasmo  propio  de  quien  está  convencido  de  la  bondad  de  la
causa  que  defiende;  con  la  fe  del  que  se  siente  penetrado  de
su  importancia  y  trascendencia;  con  la  decisión  de  que  ins
pirado  en  un  noble  sentimiento  de  justicia  cree  que  ya  no
se  pueden  consentir  más,  sin  cometer  grave  delito  de  lesa
patria,  los  que  a  la  sombra  de  la  emigración  se  cometen,  el
autor  examina  en  él  el  complejo  problema  de la  emigración,
en  sus  múltiples  y  variados  aspectos,  y  lo  hace  con  tan  per
fecto  conocimiento  de  causa  que  no  tiene  nada  de  extraño
la  buena  acogida  que  la  opinión  pública  ha  dispensado  a  su
libro  y  la  expontaneidad  con  que  le  aplaude  por  el  mérito
que  ha  contraído  al  publicarlo.
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Datos para un cronicón de la Marina militar de España.

El  Contralmirante  en  situación  de  reserva  D. Ricardo  de
la  Guardia,  acaba  de  publicar,  con  este  título,  un  volumino
ao.tomo  de  560 páginas,  en  el que  metódica  y  ordenadamen
te  aparecen  recopilados  los  hechos  más  ntab1es,  relaciona
dos  con  la  Marina  militar  española,  acaecidos  en  los  trece
últimos  siglos  y los  nombres  y  circunstancias  que  han  con
eurrido  en  las  personas  de  más  valía  y  que  más  influencia
directa  han  ejercido  en  la  evolución  y  desarrollo  histórico
de  nuestra  Armada.

Como  dice  el  autor  en  la  juiciosa  introducción  que  sirve
de  presentación  al  libro,  y  en  el  sentido  prólogo  con  que  lo
dedica  a  su  hijo  al  apuntar  ordenadamente  las  más  notables
ocurrencias  de  que  tiene  noticia,  sólo  se  ha  propuesto  con
tribuir  a  llenar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  el  vacío  que
existe  en.  nuestra  literatura  marítima  por  la  falta  de  una
erónica  general  compendiada,  donde  el  hombre  estudioso
pueda  hallar,  cuando  lo  necesite,  los nombres,  fechas  y  datos
necesarios  para  llegar  a  la  dilucidación  y  exacto  conoci
miento  de  los  sucesos  navales  ocurridos  desde  que  aparecen
en  la  Historia  los  primeros  vestigios  de  la  Marina  militar
española.

Tan  plausible  propósito  ha  sido  realizado  con  éxito  com
pleto  por  el  Contralmirante  de  la  Guardia.,  que  se  ha  hecho
acreedor  con  la  publicación  de  su  libro,  al  sincero  aplauso
de  cuantos  se interesan  en  el  estudio  y  conocimiento  histó
rico  de  nuestros  asuntos  navales.
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fía.—Sobre  telegrafía  sin  hilos.—s  Febrero.—El  primer  barco  submarino.—
Jardín  botánico  de  Madrid.—Los  terremotos  de  Italia—la  l’ebrere.—Peces
que  andan.—Las  centrales  telefónicas  modernas.—E1  mono  de transición.—
Progresos  en  la  nietalnrgía  del  acero.
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dad  combatiente  en  los Ejércitos  extranjeros.—Estado  actual  de ]a  aviación.
Estudio  gáográfico  militar  y  naval  de Espafla.—Obras  históricas  del  Capi
tán  Sanz  Balza.—l.°  Febrero.—La  oficialidad  combatiente  en  los  Ejércitos
extranjeros.—Reclntamiento  de  otlciales.—Material  para  voladuras.

INGNNIEafA.—2o Ensre.---Acción  colonial  de la  Guinea  española.—La  in
dustria  alemana  y  la  guerra.—Protección  a  la  industria  nacional.—La  fa
bricación  de  los aglomerados—Información  indnstrial.—3o  Enero—Reser
vas  mpundiales  de carbón.—Acción  colonial  en  la  Guinea  espafiola.—La  fa
bricación  de  los aglomerados.—Importante  descubrimiento  (le gas  en Astu
rias.—lo  Febrero.—El  proyecto  de  Ley  sobre  sales  potásicas.—Revolnción
de  la  Sismología.—Aceión  colonial  en  la  Guinea  española.—La  Fundación
Matanzas  y  los ingenieros  de  minas.

MADRID cIENTíFIcO.—aa Eero.—Lus  productos  químicos  alemanes  y  la
guerra.—Cónio  han  de  cruzar  los  vehículosl—La  prensa  y  la  guerra.—
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de  la  gnerra.—Crónica.—La  prensa  y  la  guerra.—La  sección  de  ciencias
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de  las  bancas  de  bielo.—Las  minas  en  Espafia.—El  catalanismo  y  los inge
u  ieros.—Motors  trifásicos  en  derivación.—Iuformación.

BOLETÍN NAYAL.—I5 J�neru.—Accidentes  en  el  canal  de  Panamá.—Pri
mas  a la  navegación—Proyecto  de  Código  penal  de la  Marina  Mercante.—
¡Alerta,  compañeros!—Nuevos  astilleros.—La  línea  de Bilbao-Southampton.
ExSmencs.—-Uniformes.       -

ILUSTRAcIÓN 1bIIUTAE.—-aO .Enero.—Crónica  quincenal.—Batallas  de  San
Quintín  y  del  monte  Valeriano.—La  guerra  enropea.—Actividad  creciente.
IJn  combate  entre  cruceros  acorazados.—Notas  gráficas  de la quincena.—La
industria  militar  de  las  pólvoras  y explosivos  modernos.—Los  submarinos.
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Lá  opinión  de  un  técnico.—16  Fsbrere.—Crónica  quincenal.—Efcmérides
militar  notable  de la  quincena.—El  armisticio.—Los  últimos  sucesos  da la
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nadio.
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•  argentina:  La  Asociación  Nacional  «Pro  Patria»  y  su  fundadora.—El  wa
•  rrant  en  España.—Los  grandes  estadistas:  D. José  Batlle.—La  fiesta  de  la
Raza.—Al  comercio  hiapano-americano.—Episodios  históricos  salvadore
ños.—Anales  de  la  escena  española  desde  1701 a  1750.—En los Estados  Uni
dos  de  Norte-América:  Linchamientos  durante  el  año  1913.—Literatura  ar
gentina.
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bate  de Litzinann.—Ligeras  nociones  de  integración  gráfica.—Crónica  mi-
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bate  de  Litzniann..—Deacripeión  vulgarizada  del  cañón  Schneider  de  cam
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Ligeras  nociones  de  integración  gráñca.—CIónica  militar.

EXTRANJERO

ALEMANIA

1  ÁaTILLERISTISCSIE MONATSHEFTE.—Diciemsbre 1914.—Guerra  de  posicio
nes  en  Francia  1870-71 y  en  Bélgica  1914.—Las  armas  de  fuego  en  las  gue
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rras  de  1864, 1866 jr  1870-71 (conclusión).—  Sobre  la  influencia  que  ejerce
en  una  barra  una  carga  momentánea.—Concursos  de tiro.—Miscelánea.
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platina.—John  Jervis,—Pólvoras  de  guerra.—Problemas  de  guerra.—Prin
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«Draeger».—La  escuela  naval  de  gnerra.
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El  raid  bépico  militar  de  1914.

CHILE
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de  la  comisión  de ingenieros.

MEMORIAL  DEL  ESTADO  MAyOR  DEL  EJÉR0IT0.—Enero.—Cuestiones  mi
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aeroplanos.—Manual  para  los  contadores  embarcados.—La  mejor  pósieién
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‘y  forma  para  ejercicio  de  puntería.—Radioactividad.----El  torpedo  en  los
buques  de  combate.

INGLATERRA

ARMY AND  Kan  GAZETTE.—6 Febrere.—Pensioncs  de  guerra.—El  blo
queo  con  submarinos.—Alzas  telescópicas.—Nuestras  armas  de  fuego  hace
cincuenta  años.—La  cooperación  naval  franco-  británica.—Raids  aéreos.—
La  Marina  en  la  guerra.—Sumario  de  la  guerra.—Actuación  de  la  flota.—-
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El  raid  de  los zeppelines.—El  chaleco  «Miranda.

ITALIA

Rxvxn  Di  AE’rIGLiEEíA E  GENI0.—Dicíernbre.—Consideraciones  sobre  la
importancia  de  las  observaciones  de tiro.—El  mortero  de gran  calibre  y  las
fortificaciones  del  porvenir.—Estudi  de  la  cúpula  pesada  para  cañones  de
mediano  calibre.—Sobre  un  problema  de  geodesía.—Las  baterías  automo
trices  austriacas  de  30,5 mm.—Las  íortifleaciones  y  los nuevos  potentes  ni

dios  de  ataque.—El  mortero  de sitio  Krupp  de 42  cm.

RIVISTA NATJTICA.—Enero.—--Por una  economía  mayor  en  nuestro  presu
puesto  de  Mariua.—La  guerra  naval.—Italia  en Vallona.—La  guerra  en  el
Adriático.—La  economía  en  los  presupuestos  militares—La  guerra  rubma

-  rina  con  el  torpedo.—Medios  de defensa.—Contratos  de  construcciones  de
buques.—Las  flotas  mercantes  y  la  guerra.—La  flota  rusa-—Sus  condicio
nes  presentes  y  futuras.—La  seguridad  de la  vida  en el  mar.—Marina  mer
cante.
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BOLETÍN DE INGENIERos.----Dicjembre.—Tendengias de  la  física  moderna.
La  posición  fortificada  de  Amberes.—Temas  técnicos.—La  telegrafía  sin
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REvIsTA  DEL EJÉRCITO  Y  MARINA.—Dieiembrc.—Proyecto do  reorganiza
ción  para  el  Ejército  mejicano.—El  espíritu  militar  y  el  poder  de  la  disci
plina.—El  servicio  de  Estado  Mayor  ‘en campaña.—Seccióu  de  educación
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tísica  militar.—Proyecto  de reorganización  física  de  los  cadetes  del  Coe
gb  militar  de Chapultepec.

PORTUGAL

ANAE5 DO CLUB MILITAR NAVAL.Dieieflibrec—Tres  meses  de  guerra  Ma
val.—Tablas  de Fuss.—Limitación  del  cometido  de  los  suinergibles.—So
bre  la  conflagración-—La  canoa  insumergible  del  Comandante  Ricker.—
Los  acontecimientos,  navales  de  la  actual  conflagración.  —  Marinas  de

-  guerra.

URUGUAY

REVISTA DEL CENTRO MILITAR Y  NAYAL.—Dieiernbre.—Organización ‘del
Ejéreito.—Páginas  de  la  Historia  militar.—Para  ayudarte  en  el  comando
de  tu  compañía.—La  muerte  del  Mariscal  Ney.—Bélgica  ante  el  peligro  de
la  invasión  alemana—Rol  que  desempeñaron  los sumergibles  ingleses  en
Heligoland.—El  combate  naval  de  Coronel.—El  combate  de  las  Malvinas.
El,  crucero  Evaden—Notas  y  comentarios  de’ la  guerra  europea.

ANALES DE LA ESCUELA MILITAR Y  NAvAL.—Manual de torpedos.—Confe
rencias  sobre  arte  militar.—Apuntes  de  derecho  penaL—Lecciones  sobre  el
manejo  de  máquinas  auxiliares  a  bordo.—Leeciones  de  fortificación  y
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,REPÚBLICA DOMINICANA,

EL  COnVENIR MILITAR—Era de  reorganización  militar.—La  palanca  del
Ej’ército.—Prodigalidad  en  los  ascensos.—Reconstrúyanse  los  cuarteles  y
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do.—I-Ioróica  hazaña  en  el  mar.—Poder  ofensivo  de los  submarinol.
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Otra  vez Ja nao “Santa María,,

Por  el Vicealmirante de la fIrmada
P,  Victur M, Concas.

EBIDO  a  la atención del Excmo. Sr. D.Juan
______      Riaño, Embajador  de  España  en  Was

hington,  he recibido  un  folleto espléndi
9     )     damente editado,  con  la  inscripción  de

«Guía  Oficial del crucero de la Santa  Ma
ría  navegando  en nuevos  mares».

El  folleto en cuestión hace un  brevisimo estudio  del via

le  de  Colón en  1492, debido  a Mr.  Edward  Luther  Steven—
son,  de  la  Universidad  de  Filadeldia,  titulado  el  capítulo
Cristóbal  Columbus and  his  enterprise,  y  antes  consigna
una  relación  del viaje de  Ja actual  nao en  1893 que  bajo mi
mando  tuve  la  honra  de llevar a  Chicagó; y ambas  relacio
nes  son  bastante  exactas hasta donde  puede esperarse  de es
critos  hechos con  un  determinado  propósito.  Sin  embargo,
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hay  que  hacer algunas rectificaciones: y  es  la  primera  res
pect  a que  la idea de construir  la nao  Santa  María  fué de
bida  a  mi antiguo  y hoy finado amigo Mr.  Curtis, presidente
que  fué de la  Sección latina  de  la  Exposición  de  Chicago,
lo  que es  perfectamente creíble a  la  idiosincracia  de  aquel
país,  donde  es  notorio que el Creador  del Universo, después
de  tenerlo  listo y antes  de  hacerle  rodar  por  los  espacios,
consultó  a un  yankee si le haría  dar  la vuelta  de  Occidente
a  Oriente o al contrario,  así  que  no  hubiera sido  creído si
digera,  corno  es lo  cierto,  que  cuando  Mr.  Curtis  llegó  a
España  la nao  estaba ya construida y flotaba en las aguas del
Arsenal  de Cádiz.

Es  inexacto  que  la nao  Santa  María hiciera el  viaje a  la
vela  convoyada por  otro buque,  pues la travesia del Atlánti
co  la hice a la  vela y completamente solo, y  casualmente en
los  mismos treinta  y seis  días en que  tardó  la expedición de
1492  de la  isla de  la Gomera a descubrir  la  tierra  que  des

se  llamó de  América. Fueron a remolque las hechas por
los  Estados Unidos,  pues no  podían  ir de otro  modo.

Da  el folleto, como original  de la propia  nao  de  Colón,
una  vieja anda  que tenía la nao  de  1893, y si  tal  fuera  hu
biera  sido  mi verdadero  crimen abandonar  tan sagrada reli
quia  al regalar el  buque  a  los Estados Unidos. El anda  cier
tamente  cuenta más de  un  par  de  siglos,  y  por  cierto  que
por  su tamaño y condiciones  me  dió  más  de  una  desazón,
que  seguramente  dará de nuevo  si no  tienen  cosa  más  ma
nejable  para el  servicio.

Dispuesto  el buque  para  un  viaje  de  lucro,  necesitado
por  ello de un  poco de fantasía, se  atribuye  a  prisión,  que
no  existió nunca a bordo,  un  rincón de  la sentina reservado
para  el  lastre de hierro,  y  va  en el  folleto  pintado  con  un
preso  detrás  de una  verja  de hierro,  lo que  hace  creer  que
será  algún  maniquí; también  se titula, enfermería lo  que  era
despensa,  ponderando  las  malas  condiciones  de  los  enfer
mos,  como realmente hubiera  sido alcolocarlos  donde  esta
ban  muy tranquilos  los sacos de harina y.dearroz,  y también
está  dibujado  un enfermo  como para  exhibición.
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La  nao,  que  fué  regalada  al  Gobierno  de  los  Estados
Unidos  en  1893, en 12 de  Marzo de  1896 fué cedida al Mu
seo  Colombino  de Chicago  el  que  a  su  vez  la  cedió  a  la
Cciniisión  del  Parque  del  Sur  de  Chicago  en  Agosto  de
1901,  y en la actualidad ha sido cedida, no  dice en qué con
diciones,  a Mr.  Chas  Stephenson, un  particular, el que el úl
timo  día de Agosto de  1913 (1) la sacó de  Chicago  en  me
dio  de estruendosas  manifestacibnes de silvatós y sirenas  de
los  vapores,  para  que,  pasando los  lagos  Michigan,  Huron,
rio  de Detoit,  lago y  río  Saint  Clair,  Lagos Erie,  Hontario,
canal  Welland y río San Lorenzo desemboque  en el Atlánti
co,  baje a  la Florida, Antillas,  Panamá,  y  siga  a  California
donde  quedará  durante  la  Exposición  para  regresar  hasta

pasar  otra  vez Panamá,  recorrer  el Golfo de  Méjico y  subir
el  Misisipí  e  Ilinois y por  el canal  de desagüe y  de limpieza
de  Chicago,  obra por  cierto  admirable  y  navegable, vuelva
al  South  Park de donde  salió.

El  crucero se  dice que  durará  de tres a cuatro  años, y se
titula  educativo  para  las localidades que  ha de  recorrer, y al
efecto,  lleva  expuestas  en  las  amuradas  de  la  nao, varias
cartas  de aquella  época, o,  mejor dicho,  copias;  y si los gra
bados  responden a  lo qu  hay a bordo, también algunos ma
niquís  representado a  Colón en su  chupeta.

No  dice el folleto cuál es  el otro  objetivo del  viaje, pero
como  son muchos miles de  millas de viaje  y  de  dollars,  es
evidente  que  se  trata de  un negocio de exhibición,  y  que  si
no  saliera  como lo espera Stephenson,  es posible que  la nao
Santa  María  se  quede  en  el camino  sin  terminar la vuelta;
lo  que también  es posible que  ténga  sin cuidado  a los Coni—
nhissioners del parque  de Chicago, si salen ganando  la fianza
dada  por Mr.  Stephenson.

Ahora  bien; la  nao salió de  Chicago  arbolando,  por  lo
menos  en  sus palos, la  antigua bandera  de  Castilla,  y  aun
que,  ya cosa histórica,  las banderas  no  tienen otra  significa-

(1)  Dice el folleto  1913, sin  que en él se  halle modo de esclarecer
si  fué  realmente  en 1913 o  en  1914, como  parece  deducirse  de  los  su
cesos.
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ción;  sin  embargo; el buque  recibió en  su  día  los  honores
del  mundo  entero,  cuando  representó  la  más grande  epope
ya  de la humanidad  después  del misterio del  Gólgota,  y  en
el  viaje fueron  conmemoradas  las grandes  glorias  de  Espa
ña  en  el siglo xv.  Las banderas  del viaje están en el  Museo
naval  de Madrid,  y hoy, realmente  la nao, no  es  lo  que  fué
ni  representa nada  más que  una  curiosity; pero así como  en
Inglaterra  no  se  permite sacar del  país los buques de guerra
que  se  venden,  pues  no deben  ser  profanadas  cosas  sobre
los  que  los soldados  de la patria han  arriesgado  o  dado  su
vida  por ella; como, por ejemplo,  tampoco  los cuadros  que
en  las iglesias han  recibido  cutto no  deben  ir a  un Museo  o
a  una  casa, por más que  sean tan  cuadros  como  antes;  así
tampoco  debió  regalarse tina  embarcación  que  había  sido
objeto  de los honores de todas  las  naciones  del  inundo;  y
echada  a  ‘pique, quemada  o desguazada,  ya que  no  llevada
a  la Habana  como quería D. Antonio  Cánovas  del  Castillo,
er.a  una  solución  mejor  que  regalarla,  cuando  tampoco la
quería,  y la recibió de mala gana,  el Gobierno  de  los  Esta
dos  Unidos; pero el  verdadero  frenesí, una locura de econo
mías,  ridículas ante tan  gran  representación,  y  cuando  ya
casi  nada  quedaba  Ior  gastar,  no tuvo límites; y hasta lo que
mandé  al  Museo naval hubo  de ser  hecho por  mí, espontá
neamente  y con violencia,  pareciendo imposible que nación
que  tanto  ha sacrificado al romanticismo, se  le escapara que
los  pueblos,  como  los  hombres,  no  viven  solo  de  pan.
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Por L  José onzáIez Camá.

ESDE muy antiguo  empezó a experimentar-
se  la  aviación, ejecutando  las  primeras
pruebas  sobre el agua, que servía de areo•
dromo  menos  temido  por  algunos,  pero
no  tardaron  en abandonar el proceditnien

to,  los que  apercibieron  las mayores dificultades que el men
€ionado  elemento proporciona y los  peligros de nueva índo.
le  que  a la  Cviación se suman.

Para  que  un  aparato despegue  en tierra,  si  cumple  con
las  condiciones de  equilibrio expuestas  en el anterior  escri
to  (RLvIsTA or  MAmNA,  Noviembre  de  1914), es  suficiente
que  la situación de las ruedas  ocupe una  posición prudente
mente  adelantada  con  relación al centro  de  gravedád;  claro
es  que  para  la toma de tierra, es  conveniente que  sea  la más
adelantada  posible, y  de  este  modo  se  evite  el  capotaje o
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vuelta  de campana, pero esta situación  tiene su  limite  en  el
esfuerzo  motor, puesto  ue  en  todo aparato  podría  darse  el
caso  que  por  situar  las  ruedas  excesivamente adelantadas,
llegaría  a consumirse  toda  la energía en  levantar  la  cola,  y
en  estas condiciones  es evidente que  el aeroplano no despe
garía  jamás  porque  no  podría  llegar  nunca  a  su  veloci—
dad  de régimen  en vuelo.

Al  sustituir  las ruedas  de un  aeroplano corriente por uno
o  dos flotadores, el desplazamiento de éstos determina  la si
tuación  del centro  de gravedad  del  aparato  en  reposo, y  el
centro,  que llamaremos de empuje, debe estar situado ligera
mente  adelantado de la  vertical  del  centro  de  gravedad,  s
como  de ordinario,  ocurre  en los aparatos de  flotador doble
se  dispone en  la  cola. de  otro  pequeño  auxiliar;  y  exacta
mente  debajo,  en  los de  flotador único (figs. 1 y 2).

Del  mismo modo  que en  el aparato  terrestre,  puesto  en
marcha  el  hidro, tiene  que  vencer  el  esfuerzo motor  todas

las  resistencias hasta obtener  la velocidad  de  régimen, pero
en  aquél  se facilita la aceleración reduciendo  las resistencias
activas,  es decir, buscando  la posición horizontal, y  en  éste
se  favorece, conservando  una incidencia prudente  cuya reac
cón  vertical  se aprovecha  para  disminuir  el  calado,  y  por
consiguiente,  la resistencia al avance.
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Resuelto  el  aparato terrestre, fueron  muchos, los pilotos
y  constructores  que  por  práctica  rutinaria  se  propusieron
despegar  los  aparatos del agua valiéndose  del  mismo artifi
cio  que  en tierra,  pero la experiencia con  numerosos  ejem
plos  de capotaje, demostró que  el  esfuerzo motor  establece
un  par  con  la resistencia  al  avance  de  los  flotadores,  y  de
aquí  nace la necesidad  de  una  sección  apropiada  de  éstos
para  que  su centro  de empuje  se desplace  hacia adelante  en
razón  directa  a la aceleración del aparato que  se  desliza so
bre  el agua.

El  desplazamiento del centro  de  empuje  y  la  necesidad

0

OVt&L4  cz’k  4I  e4r  h         a ¿..#v
4  /I1&dcr  evraI  ‘.:-  d          

de  conservar  alguna incidencia,  serian  suficientes  para
aumentar  la dificultad de  la  aceleración,  y  por  lo  tanto,  el
vuelo  desde el  agua, y sustituyendo  el  coeficiente de  roda
miento  por el de  superficie mojada  y  resistencia  al  avance
de  los flotadores, crece la dificultad  de aceleración  en  tales
términos,  que  exige un  motor de  una  potencia considerable
mente  aumentada  que  por  razones  de  otra  índole  tambiu
lo  exige el  hidroaeroplano.                    —

Examinadas  ligeramente  las  dificultades  permanentes
que  e  hidro tendrá  que vencer,  queda  consignada  su  infe
rioridad  en el estado actual  con relación  al aparato terrestre,
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pero  esta  afirmacióli puede ser gratuita en  el porvenir, cuan
do  el Ingeniero sustituya en sus cálculos  de aparatos  las de
cenas  de  caballos  y centenas  de  kilogramos  por  toneladas
de  peso y cientos de  HP., si bien es cierto  que  en la actuali
dad  existe uii retraso  relativo  con  relación  a  éste, en  justa
compensación  puede afirmarse que la  nave aérea  saldrá  del
mar, como de  la tierra salió el pájaro humano.

Las  proporciones  del  aparato  terrestre  tendrán  siempre
cierto  límite al  que aproximadamente  se ha llegado en el es
tado  aétual de  la aviación, pero el hidroavión  exige y el mar
tolera  que  la nave aérea alcance  mayores  proporciones, y  si
bien  es cierto quela  máquina  de  hoy  domina  el  aire  pero
tio  el mar, no  será aventurado  predecir  que  el  trasatlántico
aéreo  dominará los dos  elementos.

El  criterio que  antecede  permite  posponer  las  dificulta
des  de orden  permanente por ser secundarias  para el apara
to  del  porvenir,  es  decir,  para  el  trasatlántico  aéreo,  y  a
modo  de antecedente para  estudiar  el detalle,  se transcriben
las  dificultades transitorias que se  han  observado en el hidro
actual  que, después  de  todo,  puede  conceptuarse  como  un
aeroplano  terrestre dotado  de  uno o más flotadores que pue
den  servir  de pequeños  modelos en  el  campo  experimental
cuyos  ensayos  han de encauzar  el desarrollo  del  futuro  hi
droavión.

La  primera  dificultad  transitoria  que  el  piloto  terrestre
encontró  en el  mar, fué  «la  diferencia  de  artificio  que  éste
exige  para  despegar  un  aparato del  agua». En el aparato te
rrestre,  el  piloto, por disposición conveniente  del equilibra
dor,  reduce las resistencias activas en  favor de la velocidad,
y  esta  maniobra, que  puede  ser peligrosa en los  hidros  que
no  estén  acertadamente  dispuestos,  facilita el  capotaje  sin
proporcionar  ventaja alguna  para que  el  aparato  despegue,
pues  el aumento  de velocUad debe  obtenerse  en  un  hidro
por  la supresión paulatina de superficie mojada; y este  efec
to  se  consigue  obligando  por  maniobrá  diametralmente
opuesta  a  que  las  resistencias  activas  den  su  rendimiento
sacando  los flotadores del  agua (figs. 3 y 4).
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La  reacción total sobre las alas, considerándola descom
puesta,  hace ver  que,  si  bien  es  cierto  que  se  opone  a  la
aceleración  la reacción  horizontal, en cambio  la  componen

T

           

te  vertical, que siempre  se  conserva mucho  mayor en ángu
los  de ataque  prudentes, aligera  el  hidro que  llega a  resba
lar  sobre  la superficie del agua,  y por  este  medio  indirecto,
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omo  a primera  vista  parece,  se  favorece  la  aceleración y
alcanza  sin peligro la  velúcidad de régimen,  en  cuyo  mo
mento un pequeño  aumento de  incidencia determina  la sali

1
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da  del aparato de la superficie del agua si el piloto  aprove
cha la oportunidadpara restablecerlo a su posición de vuelo.

Sustituida en el hidro la rigidez.del suelo por  la fluidez
del  agua, se creyó en un jrincipio  que no sería preciso con
servar la unión elástica que caracteriza a todos los trenes de
lanzamiento, y nada más lejos d.e ser cierto puesto que si en
el  aparato terrestre precisa para la toma de tierra absorver los
pequeños obstáculos y choques, en el hidro es aún más indis
pensa ble para posarse en el agua y amoldar los flotadores a
la  superficie del mar que, considerándola llana, podría corn
pararse a un aerodromo lleno de baches en el que un apara
to  de unión rígida tardaría más en despegar; despreciando el
eligro  evidente rodando, llegaría siempre al aire en condi
ciones de visible desequilibrio.

En  los hidros de doble flotador la unión rígida les sorne-
te  a un torsión formidable por  la  desigualdad del  empuje
que  obedecerá siempre al capricho del mar, y produciéndo
se  en los aparatos de flotador central un desequilibrio trans
‘ersal,  llegará a sumergirse uno de  los pequeños laterales
y  coloca al aparato en las condiciones del anterior. En am
hos  casos es un  error capital la  unión rígida en el  apa
rato  de  hoy,  y  es indudable Oque esta dificultad, que que
da  consignada, es la causa principal por la que el  hidro  no
podría navegar más que contados días dl  año:.

La  unión elástica experimentada posteriormente ha de
mostrado en la práctica que permite aumentar el rendimien
to  del hidro y mejora notablemente su navegabilidad; en un
aparato terrestre absorve el obstáculo y el  choque, pero en
el  hidro, además, favorece la aceleración, permitiendo que
las  superficies sustentadoras permanezcan constantemente
en  la posición de máximo remdirniento, puesto que en virtud
de  su elasticidad los desequilibrios transversales no se tras
niten  aquéllas o por lo menos se amortiguan considerable
miiente; otra ventaja innegable de la  unión elástica es que
peripite, la  movilidad relativa del  flotador, y  como conse
cuencia de ello puede disminuirse la resistencia de éste que
siempre  se traduce en peso.
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En  la figura 2  se  observa  lo  movilidad  del  centro  de
empuje  cuya  posición  óptima  se  consigna  en  la  5,  este
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centro  de  empuje sustituye al  punto  de apoyo  de las ruedas
en  un aparato  terrestre, y no  cabe duda  que, si  fuere  varia
ble,  originaría una  nueva dificultad al piloto que  tendría que
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compensar  frecuentemente  con  el  equilibrador,  maniobra
peligrosa  aun  concediendo que  estuviese comprendida  den
tro  de  los límites eficaces del mando, pues,  en  caso  contra
rio,  podía  llegar  a no despegar;  esta dificultad  es  inherente
al  hidro y sólo puede compensarse con  el estudio de  la  for
ma  y desplazamiento de los flotadores que  debén  limitar  la
movilidad  del centro  de empuje  circunscríbiéndola a  térmi
nos  convenientes  y nunca  peligrosos.

En  Ja hidroaviación queda  todo  por hacer, hasta  hoy  se
vuela  con  un  aparato  corriente  dotado  de flotadores, y el
piloto  busca  por tanteos  la disposición  acertada  del  centro
de  empuje  para  favorecer la salida del agua;  es de conve
riencia  indud2ble  fijar las ic1eas acerca de la situación exac
ta  y límites  de  variación  del  centro  de  empuje,  pues  una
vez  determinados,  puede combinarse con acierto la situación
de  un  rediente  con  proporciones  aproximadas  al  empleo
de  superficies Fornalini o Ricaldoni.

Dada  la índole de  los  lectores de esta  REVISTA,  no  debe
extenderse  este  trabajo hasta puntualizar los límites pruden
tes  de variación  debida  principalmente  al esfuerzo-motor, ni
la  situación  exacta del centro de empuje,  y sólo se consigna
una  situación conveniente  y  una  discusión  razonada  para
que  sirva’i de elementos de juicio a  quien  con  méritos  sufi
cientes  pueda completar  el problema  naval  planteado.

La  aceJeración que  un  aparato experimenta  hasta  llegar
a  su  régimen,  produce un  aumento  de  resistencia que  crece
con  el  cuadrado de la  velocidad, pero  a partir  de  cierto  Ii-
mite,  la potencia  es  mayor.  ¿Sucederá lo, mismo con Ja re
sistencia  en  el  agua?,  prescindiendo  de  ello  y  suponiendo
que  crece con  la segunda  potencia,  en la cuestión  propuesta
aumenta  el  valor de I’’ (resistencia en el agua)  con  el  cua
drado,  y la  componente  vertical  decrece  en  razón  del  au
mento  de  sustentación; luego,  la  resultante que hemos  con
signado,  debe  pasar por el  punto  de  reunión  de  las  fuerzas
representadas  en  la  figura  5,  tiene  marcada  tendencia  a
desviarse  atrás,  hundiendo,  por  consiguiente,  la  proa  del
flotador,  puesto que  con  la tracción  del  motor  establece  e
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pár  ya  mencionado  al principio  de este  trabajo, y  de  aqui
se  desprende  la conveniencia  de  situarlo  ligeramente  ade
lantado  de  la vertical del centro  de gravedad a una distancia
que  debe  estar  relacionada con el  seno  •de  la  incidencia  y
con  la  vertical que  pasa  por el  punto  de concurrencia de las
fuerzas  representadas  en la figura 5.

Considerando  aisladamente el flotador de un  hidro dota
do.  de una velocidad uniformemente acelerada, la componen
te  horizontal, aun adiiiitiendo que  no  pase su crecimiento de
la  segunda potencia  para grandes velocidades, aumenta con
siderablemente;  y si para  mayor  claridad en el razonamiento
se  admite  que  la componente  vertical permanezca constante,
se  ve en  la figura  que la resultante cambia de  dirección to

mando  sucesivamente los valores 1, II, 111, correspondientes  a
velocidades  dobles; ahora bien,  en  el  hidro  la  componente
vertical  decrece en razón de la sustentación, porque el trabajo
de  sus alas  se  traduce. en disminución de  calado en  el  flota
dor,  pero teniendo en cüenta que este decrecimiento también
afecta  a la  resistencia a  la penetración,  el  razonamiento sub
siste,  y  cuanto  mayor sea  lavelocidad,  mayor será la resul
tante  aludida,  que  establecerá un  par  con el motor cuya ten
dencia  será hundir  la proa  del hidro  que,  reduciendo  su ata
que,  10  pone  en  peligro  de  «capotar’> si sus flotadores no
están  suficientemente adelantados  o tienen el desplazamiento
necesario  en la  proa.

Estudiadas  las  dificultades  que  anteceden,  quedan  re
sueltas  o planteadas las calificadas de orden  transitorio, que
dan  también  consignadas  algunas  permanentes  para  otro

._____  _____  ______
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trabajo,  y para  dar fin a  éste, se  conceptúa  la  hidroaviadón
actual  en período  de  gestación  y  muy  próximo  el  día  de!
nacimiento  de  la  areonave  trasatlántica  que, con  asombro
del  mundo, dominará  los elementos  como  reino  del  aire  y
señora  del mar, a la que  tendrán que rendir tributo muy espe
cialrnerite  la industria, el  comercio y la Marina.

España,  por su historia y situación geográfica,  está llama
da  a serel  centro  principal  del reflujo americano, la aerona
ve  trasatlántica establecerá su mejor  lazo de  unión.



SUCESOS MARÍTIMOS

ocurridos en la costa de la provincia de Málaga

COLECCIÓN DE EFEMÉRIDES NAVALES

Dedicado al ilL’stre malagueño
xcrno  Sr.  O, I9ugusto Miranda,

Mini5tro  de Marina

AN  sido  las  costas  malagueñas  frecuente
 _j     teatro de hechos navales  y sucesos  man

__________    timos de  toda especie, que  si no  han  lo
  grado  extraordinaria transcendencia histó

rica,  sí ofrecen grande  interés para  su conjunto  para  la  his
toria  particular  malacitana.

Sólo  me propongo  recordarlos  sintéticamente,  dejando
su  desarrollo  amplio a  más eruditos  investigadores.

Dije  que  la historia marítima malacitana no ofrecía carac
teres  de decisiva  importancia histórica,  y,  sin  embargo,  al
repasar  el  copioso catálogo de sucesos de  todo  orden  ocu
rridos  frente a sus  rientes playas, no se  puede por  menos de
convenir  que  constituyen,  por su  conjunto  y variedad,  una
historia  particular  por demás interesante, en  la que  han in
tervenido  factores de toda  naturaleza y valor, los cuales han

JOMO  LXXI
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prestado  mayor  realce a la importancia  de los acontecimien—
tos  que brevemente  me dispongo  a  monografiar.

Por  las circunstancias especiales de la situación  geográ
fica  de la  provincia sobre el  angostamiento del  canal  medi
terráneo,  que  acerca  sus  costas a  las africanas, dominadas-
desde  largos siglos  por  los secuaces  de  Mahoma,  Málaga,.
ha  sufrido,  cual ninguna  otra  provincia,  las vicisitudes his
tóricas  que  la invasión  árabe  y  consiguiente  reconquista y
expulsión  acarreó.  Málaga fué, en  suma,  como  lo  fué,  ha
sido  siempre  y  será,  por  su privilegiada situación, un  fácil
puente  de  comunicación entre  los dos continentes.

Hasta  dicha invasión puede decirse que  la  historia  marí
tima  malacitana se había  desarrollado  plácidamente  sin gra—
ve  contratiempo,  sin  más actuación en  la  vida  de  relación
de  los  pueblos  que  su siempre activo  e intenso  comercio,
que  constituye uno  de los timbres  más preclaros de  su  his
toria,  como tierra clásica de la laboriosidad  y trabajo huma
no,  digno  paralelo  de  la  excepcional  prodigalidad  de sa
privilegiada  naturaleza.

Efectivamente,  de  prosapia  esencialmente  comercial,
como  de fundación  fenicia, la antigua Mal-laja (saladero en
semitico,  etimología  muy  razonable,  puesto que  las costas
malagueñas  fueron siempre proverbiales en abundante  y ex
quisita  pesca), transformada  en Malaca, y  Málaga, en el  de
curso  corruptor  de las lenguas, fué  desde  su  primera  vida.
histórica,  como  colonia  fenicia,  un  empório  comercial de
primer  orden, frecuentado por naves venidas desde el opues
to  rincón mediterráneo,  desde  las opulentas  Tiro  y  Sidon
que  comenzaban ya a escribir  con  la estela de  sus  pacíficas-
naves  una  intensa,  aunque  tranquila  historia  marítima  de
fecundo  tráfico comercial.

Vinieron  luego tiempos más  turbulentos para la historia,.
pero  sin  que  nunca  se  interrumpiera  la  vida  de relación
mercantil  de  Málaga a  través de las varias y antagónicas do
minaciones  que se  enseñorearon del suelo  de  la  patria.  La
antigua  colonia fenicia continuaba conservando  el  cetro  de
Mercurio  por  cima  de  todas  las conmociones por intensas
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que  fueran.  A  todos  dominaba  el  acariciante  aura  de  su
clima,  la ubérrima  prodigalidad  de su  tierra, la  excepcional
bondad  de sus frutos, la gracia  hechicera  de sus  hijas...

Pero  esa pacífica vida marítima de Málaga hubo  de  ter
minar  conforme las victoriosas legiones de  la  Cruz  descen
dían  del Norte, estrechando  cada vez más y más 1o  degene
rados  secuaces del Islam.  Málaga,  envuelta  durante  siglos
de  pesadilla en  el albo  sudario musulmán, que  la había  en
vuelto  amorosamente y acariciado con  pasión,  estaba  próxi
ma  a  despertar  y  volver  a  ser  el  solio de Ciriaco y Paula
que  inscribieron  el nombre de nuestra  ciudad con su glorio
sa  sangre  en los anales del martirologio cristiano.

Los  reinos  cristianos iban  ensanchando sus térritorjos re
conquistados  en buena, lid contra  el intruso agareno,y  con
ellos  aumentaba, por consiguiente, la cintura  de  las  costas..
Como  consecuencia  iba creándose  paulatinamente la marina
militar,  como necesidad  primordial en  la  vida  histórica  de
los  pueblos e iban  poco a poco midiendo sus fuerzas con los
enemigos,  hábiles amigos de la mar desde  antiguo.

PRIMER  COMBATE  NAVAL  EN  1279

Según  apunta  Medina Conde en  sus tan conocidas  Con
ve.’sacionesmalagueflas  ocurrió  en  1279  un  encuentro  na
val,  el  primero  que  registra  la historia maritinia  malacitana

Guillén  Robles, el erudito historiador  de Málaga mitsui
mana,  en  su  página  167  y  el  insigne  literato D.  Narciso
Diaz  de Escovar  en sus  interesantísimas  Curiosidades mala
gueulas,  refieren el suceso.

Buques  moros  de Málaga, unidos  a. otros  de  Almería y
Almuñecar  salieron  a la mar,  en  dirección  del  estrecho  de
Gibraltar;  pero  en los confines de la costa rriediterránea en
contraron  una  flota  critiana,  con  la  que  inmediatamente
quedó  entablado  combate,  del  cual  resultaron  vencedores.
los  malagueños y sus  aliados, los cuales regresaron a Málaga
a  reponer  sus  quebrantos y  llevar la  nueva de  la victoria. La
flota  malagueña  había  triunfado,  y,  sin  embargo,  débese
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apuntar  el hecho como  una  derrota,  puesto  que  cristianos
fueron  los  vencidos.  ¿No  es  singular  la  paradoja?  La  his
toria  de  ciudades que pasan  en  el  discurrir  de  los  tiempos
de  unas  a otras manos  ofrecen frecuentemente esos singula
res  contrastes de victorias locales que  deben más  bien  con
siderarse  como derrotas nacionales.

LUCIlA CONTRA LA  PIRATERÍA

A  partir de la ReconquiSta terminan las luchas  en  tierra,
para  hacer  del mar, preferente teatro  del invencible  antago-
nismo  que siempre  separó la Cruz de la  Media Luna.

Los  moros  expulsados  de España, en su  deseo  de  ven
ganza  y también de ocupar  su  inactividad guerrera,  dedicá
ronse  desde  que  pasaron el Mediterráneo  a  la  fructífera in
dustria  de la piratería,  infestando los mares  de  naves  corsa
rias,  que  atacaban no sólo los buques que  a su paso  encon
traban,  sino  que  también  caían  cual asoladora plaga  sobre
las  indefensas poblaciones del  litoral en las  que  entraban  a
saco,  robando,  matando  y llevándose cautivos  a  mujeres  y
niños.

La  costas malagueñas  por  su  inmediata  vecindad  a  las
africanas,  y sobre  todo por  hallarse frente a foco de piratería
tan  importante  y temible  como  el  célebre  peñón  de  Vélez
de  la  Gomera y en la proximidad  de Tetuán, donde también
fn’ctificó  prósperamente  la piratería, eran las  que  de  modo
más  pesado sufrían las consecuencias  de  ls  depredaciones
de  los  berberiscos,  haciendo  imposible  no  ya  la  vida  del
comercio  sino hasta la tranquilidad  misma del  litoral.

Como  medida  de  precaución  se  alzaron  torres  en  las
puntas  estratégicas de  las costas, que  por medio de hogueras
avisaban  la  inminencia del peligro,  cuando  se  divisaban  en
lontananza  naves corsarias. De ello proviene el dicho vulgar
de  «haber moros  en  la costa».

Creáronse  igualmente  cuerpos de caballería que  con  ra
pidez  pudiesen acudir allí  donde  la  alarma se produjese;  ar
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máronse  mejor  las  poblaciones,  distribuyéronse  guarnicio
nes  en los principales poblados.

Pero  sin duda alguna,  nada  mejor  había que  combatir al
enemigo  con  sus  propias  armas,  y  aunque  el  corso  ela  el
mejor  antidoto,  sin  embargo, como por  su  especial carácter
no  ofrecía las ventajas  de una continuada  acción, proveyóse
sabiamiente  armando  galeras  que  ejerciesen  la  misión  de
guardacostas  y  librasen  lucha  con  los  audaces  piratas  que
osasen  acercarse  a las costas españolas.

Las  galeras  españolas, al  mando  de  marinos  ilustres,  li
braron  frecuentes luchas con las naves  corsarias.

El  período  más próspero sin  duda alguna  para la  pirate
ría,  fué cuando  apareció el temible  Horuch  Barbarroja, cuyo
sólo  nombre infundía  pavor a  los  más  audaces  navegantes.
Prudencio  de Sandoval, en su Historia de Carlos V, libro III,
párrafo  XXIII, citado  por Guillén  Robles  en  la  página  450
de  su Historia de Málaga, dice  que  uno de  los  lugartenien
tes’ del famoso corsario,  era un  renegado  malagueño,  título
bien  poco honroso  por cierto  para Málaga.

El  propio  último  autor  refiere  a  continuación  y  en  la
nusrna  página,  un  encuentro  naval  contemporáneo,  que
aunque  no  ocurriera en aguas  malacitanas, creo se  debe  re
señar  aquí,  por  las circunstancias malagueñas  que en el he
cho  concurren.

Navegaban  por aguas  de Santa  Pola.  en  la  provincia  y
cerca  de la capital de Alicante,  dos galeotas  de Málaga, una
de  García de Aguirre y la otra  de Lópe  López  de  Arriarán.

A  lo  lejos,  divisaron  unas  velas, que  creyeron  debian
ser  las galeras  de D.  Berenguel Dorns,  encargado  de  la  vi
gilancia  de  aquellas  aguas  litorales.  Acercáronse  sin  temor,
no  sospechando el peligro que  realmente había. Cuando  es
tuvieron  cerca  coniprendieron  su  funesto  error.  Aquellas
naves  eran  nada  menos  que  del  temible  Barbarroja.  Larga
ron  las velas a  todo viento,  y la nave de  García de Aguirre,
más  velera pudo  escapar: en cambio  la otra fué apresada por
el  implacable pirata.

En  1540, D. Bernardino  de Mendoza, General de las Ca-
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leras,  derrotó  a  Cadi Manzi  (?) y Ah Amed, corsarios  arge
linos  que  habían  saqueado  a Gibraltar,  entrando  triunfante
con  los despojos  de  su victoria.

Refiere  prolijamente  este hecho el poeta  latino  de Ante
quera  Juan  de Vilches en su Bernardina, poema  heróico  en
loor  del  citado  caudillo,  dándose,  además,  cuenta  de  las
fiestas  que  con  tal motivo se  celebraron  en  Málaga,  según
consta  en  los  papeles  referentes  a  esta  capital  del  ilustre
marqués  de Valdeflores, conservados en  la  Bibliotec’de  la
Real  Academia de la  Historia y revisados escrupulosamente
por  el erudito D. Joaquín Díaz.de  Escovar a  quien  debemos
la  amabilidad de  habernos  deparado  la noticia.

La  tranquilidad  en las costas  españolas sólo advino  más
perfecta  cuando los monarcas  españoles decidironse  por  el
más  eficaz de los procedimientos  para combatir  la  piratería,
cual  era la destrucción  de los focos donde  anidaba ocupado
perrnanenteniente  sus  puertos  para  impedir  así  su  renaci
miento.

Por  eso  vemos que  desde  que  Melilla  fué  ocupada  en
las  postrimerías  del siglo xv  por  Pedro  de Estopiñán,  Capi—
tán  del Duque  de Medina  Sidonia, y  cuya  inmediata  albu
fera  de Mar  Chica  ofrecía  seguro  refugio  a  los  corsarios,
las  armas españolas  ocupan  en distintas ocasiones el  Peñón
de  Vélez, Orán,  Mazalquivir, Argel,  Bugía;  Túnez,  y  otras
muchas  poblaciones más  del litoral africano  que  fuera  pro
lijo  enumerar aquí. A cada conquista  continuaba un crecien
te  periodo de tranquilidad,  y con tál  motivo las costas espa
ñolas  pudieron descansar  más  tranquilamente  durante  inte
rrumpidos  períodos, según  la  atención  que  a  las  cosas  de
Africa  prestaban  los monarcas, solicitados  simultáneamente
por  tantos otros  negocios.

Pero  desviada durante  largo  tiempo  la  atención  de  Es
paña  de los asuntos  africanos hacia las estériles empresas de
flandes  e Italia y  las  de  América,  las intermitencias  de  su
actuación  en  el  vecino  continente  daban  sobrado  margen
para  que. las procacidades de  lospiratas  no  se  extinguiesen
completamente  nunca.  Para  ello  hubiese  sido  preciso  que
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España  hubiera  intensificado su atención  hacia  los  más  ur
gentes  problemas del Norte de  Africa, que  no  malgastar  su
vida  y dinero  en empresas  que  en nada  afectaban a  la esen
cialidad  de la nación y  de su inmediato  porvenir.

Así,  pues, aunque  cop  la fase más activa  de  las  expedir
•ciones  africanas  durante  el  siglo  xv  coincidieron  los  más
rudos  golpes,  recibidos por  la  piratería berberisca,  el mal no
pudo  conjurarse  radicalmente  por  falta  de  asiduidad  en
mantener  las conquistas.  Si las plazas tripolitanas, tunecinas
y  argelinas  hubiesen  continuado  siendo  españolas  sin  inte
rrupción  como  Ceuta, Melilla y el Peñón,  otro hubiese  sido
el  curso  de  la  Historia.  Bien  caras  pagamos  las  flaquezas
aquéllas

En  lo  que  toca  a  las  costas  españolas,  la  tranquilidad
continuaba  siendo  intermitente  y  las  poblaciones  vivían•
siempre  alerta,  prestas al  rebato.

La  intolerable  situación a  qüe  las indefensas poblaciones
litorales  estaban  sometidas, motivaron  en  varias  ocasiones
multitud  de  reclamaciones  al  poder  real,  que  en  vista  de
tales  quejas de  sus súbditos no  podía olvidar  las  cuestiones
de  Africa.

Los  reinos  hicieron  presente este  malestar en  las Cortes
de  Monzón,  celebradas el año  1564, por  lo que se acordó  la
memorable  expedición contra  el Peñón  de  Vélez de  la  Go
mera,  ocupado  a  la  sazón  por  los  turcos,  y  que  habíanlo
convertido  en un  potente centro  marítimo, terror de  las  in
mediatas  costas malagueñas sobre  todo.

Con  motivo de las empresas de Africa quedó  evidenciada
Ja  importante situación geográfica que  el  püerto  de  Málaga
ofrecía  como centro insustituible  para organizarlas.

Va  en tiempos del Cardenal Cisneros habían salido expe
diciones  contra el Africa, sobre  todo  las famosas de Orán  y
.Mazalquivir,  pero  la  más  memorable  sin  duda  fué  la  del
Peñón  dél citado  año de  1564.

Esta  expedición  tuvo  los  caracteres  de  una  verdadera
cruzada,  a  la que  concurrieron  voluntarios de todas naciona
lidades.  Fué nombrado  jefe el reputado  Sancho  de  Leiva, a
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cuyas  órdenes  iban  marinos de la reputación  de Doria  y Al
varo  de  Bazán. Con tal motivo, en  los días que  precedieron
la  salida de  la expedición,  Málaga se  convirtió  en  un  ani
mado  centro militar, emulándose todos en ánimos para com
batir  los tradicionales enemigos d  la fe cristiana.

También  al  regreso de  la victoriosa jornada  recaló la es
cuadra  en  Málaga,  después  de  dejar  en  el  reconquistado
Peñón  una fuerte guarnición  que  atendiese  a su defensa, así
corno  ala  de la ciudad de Vélez, en  la costa firme, que  para
mayor  seguridad  del  presidio,  se había decidido  conservar.

Más  adelante y en diferentes ocasiones que  se  señalarán
oportunamente,  Málaga fué la predilecta base de toda acción
y  empresa allende el Mediterráneo.

NAUFRAGIO  DE  UNA  ESCUADRA  DE  GALERAS

En  Octubre de  1562 ocurrió en las costas veleñas,  en  el
puerk  de la  Herradura,  cerca de Bizmiliana, una  espantosa
catástrofe  marítima.

Una  magnífica escuadra  de  galeras,  que  mandaba  don
Juan  de Mendoza, había  sido deshecha  por un  terrible  tem
poral.

El  21 de Octubre  súpose la noticia en Málaga, e inmedia
tamente  se  despachó  correo al  Capitán General, a  Escipión
Doria,  manifestándole el sentimiento  por  tan  sensible  des
gracia  y ofreciéndose para  todo. El propio  día vinieron  a  la
ciudad,  presentándose  al cabildo  Guillén Ramón de Ones  y
Domingo  de la  Raura, capitanes de las  galeras  la. Mendoza
y  Soberana,  manifestando  la catástrofe en su nombre  y en
el  de Andrés Arraez, capitán  de la San  Juan,  únicas  de  la
Armada  de S.  M. que  se  habían salvado. Habían  llegado  al
puerto  aquella  mañana  y refirieron  el  espantoso  desbarate
de  la  armada  de  Galeras.  Constaba  de veintiocho,  y sólo
tres  se  habían  salvado.  Su Capitán General D. Juan de Men
doza,  con centenares  de  marinos a  sus  órdenes,  habían  pe

-    recido  ahogados.  Toda  la costa malagueña  estaba llena de
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cadáveres  que el  mar  devolvía,  como  para  que  recibiesen
cristiana  sepultura.

Las  galeras  supervivientes,  si así  puede  llamársele,  de
terminaron  pasar al Puerto  de Santa María a esperar órdenes
de  S. M., y habiendo  perdido  la mayor parte de las vituallas
por  efecto del  temporal y porque hubo  que  arrojar  también
mucha  cantidad al  mar para desembarazar las naves de pesos
pidieron  auxilio a  la ciudad,  acordando  el  cabildo  propor
cionarles  50 quintales de  bizcocho a cada galera.  Asimismo
nombró  una  comisión que se  encargara  de recorrer la  costa
hasta  Biziniliana para  dar  sepultura a los infelices náufragos
que  las olas arrojaran.

-               SUCESOS DEL  SIGLO xvii

La  mayor  distancia que nos separa del siglo xvi ha hecho
olvidar  seguramente otro  porción  de sucesos  marítimos  en
la  costa malagueña,  qu  por su menor  importancia absoluta
no  han  transcendido  como  los  de  los  aue  queda  hecha
mención.

En  cambio, el siglo que  le sucede, fué sobradamente  fe
cundo  en acoñtecimientos de toda  índole.

En  sus  comienzos, la piraterla, aunque  algo alicaída por
los  continuos  embates que  se la  asestaba, no  había  desapa
recido  del todo, sino que  por  los mares  continuaban  mero
deando  siempre  buques corsarios, bastantes para  perjudicar
notablemente  el comercio y la tranquilidad  de  las costas,  si
bien  ya  no  se  atrevían,  como  en  los primeros tiempos, a
caer  tan frecuentemente  sobre  los poblados,  ¡ues  no  siem
pre  salian  los piratas bien  librados de sus  audacias.

Aleccionados  por  la experiencia y  habituados al  peligro,
los  costeros malagueños  inflingían duros castigos a  sus pro
cacidades,  y en vez de robar,  salían mal parados,  y  en  vez
de  cautivar mujeres y niños, como era su principal  propósi
to,  salían cautivados.

Medina  Conde,  en la página 80 del tomo IV de sus  Con
versaciones malagueflas, cita un  chistoso  caso  referente  al
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tema  que  inmediatamente  nos ocupi,  y que recoge  Guillén
Robles  en  la página 474 de su Historia citada.

Era  a principios  del siglo,  y una  epidemia cruel,  de  las
que  frecuentemente han  asolado a Málaga,  azotaba  toda  la
región.  Las  marinas  estaban  totalmente  desguarnecidas, y
los  habitantes,  atentos sólo a  conjurar el  terrible azote,  des
cuidados  e indefensos.  Los piratas,  en consecuencia, corrían
impunemente  la costa, a su  libre  antojo,  cometiendo  toda
suerte  de fáciles tropelías.

Entre  ellos se  distinguía  por sus  feroces fechorías un  te
mible  corsario llamado  Morata.  En  un  momento  de  buen
humor  tuvo  una  genialidad.  Se  propuso  nada  menos  que
cautivar  al  Obispo  malacitano D.  Tomás de  Borja, que  solía
en  sus  visitas pastorales  a  los  pueblos  ribereños  infestados
por  lapeste,  utilizar la vía marítima. Confiaba sin  duda  ob
tener  un  buen rescate.

El  corsario, informado  por  infames espías,  estaba  al  co
rriente  de los pasos del Prelado,  y  vigilaba  constantemente
la  costa en  espera  de la ansiada  ocasión.

Decidióse  un  día  el  Obispo,  ajeno  por  completo  a  los
malévolos  propósitos  que  en contra suya abrigaba  & pirata,
ir  a  visitar  sus  diocesanos  de  Churriana,  y  los  espías  le
mandaron  urgente aviso.

Pero  una  superior  providencia  vela  a  veces  porque  se
malbaraten  los nefandos  propósitos y por  ello  no  pudo  de
pararse  la satisfacción de apresar  al  mitrado, pese a  su  raro
empeño,  pues en vez de Churriana,  entendió  Mortara,  Bez
liana,  y  tendiendo  velas en su  demanda, recaló  en las ventas.
de  ese nombre,  donde  sólo encontró al ventero  con  la  ven
tera.  Y a  falta de niejor presa,  hubo  de  contentarse  con  tan
vulgares  personajes.

En  1611, D. Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,
tuvo  un  encuentro  junto  a Málaga con  dos navíos de  turcos
y  holandeses piratas,  que  tuvo el buen  suceso de rendir,  tras
tenaz  resistencia.  Ocurrió el hecho el  día preciso  de  la  Vir
gen  de  la Victoria, el día  15 de Agosto, por  lo  que  se  atri
buyó  el hecho  a  la  intervención  de  la  más  marcial  de  las
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Vírgenes,  si bien  en su  buen  éxito  tuviera  también  buena
medida  el valor de los  marinos  españoles. Este hecho  moti
vó  una  relación que se  imprimió en Granada  el  propio  año
y  está citada en las relaciones de  Cabrera  de Córdova, pági
ná  589, señalado  con  el número 4Ó.

hn  los  papeles  ya  citados  del  marqués  de  Valdeflores
hay  una  anotación sobre  un  hecho acaecido el  mismo día  y
año  pero en  el que  al  parecer  intervienen  otros  personajes
más  prolijamente  especificados, ya que  no cabe duda alguna
refiérense  ambas  noticias  a  un  mismo  hecho  marítimo  de
armas.  Dice así  la noticia del ilustre malagueño,  que  nos ha
sido  igualmente  deparada  por  el no  menos  notable  escritor
D.  Joaquín  Díaz de  Escovar,  hábil  buceador  de  tan  intere
santes  papeles.

«Entran  en Málaga el  15 de Agosto las Galeras de Espa
ña,  mandadas  por su cuatralvo D. Manuel  de  Guzmán  que
después  fué marqués  de los Vélez,  salieron  estas  a  recoger
dos  naves  cristianas a las cuales  venían  persiguiendo  otras
tantas  de corsarios argelinos, embarcóse  en  ellas D. Fernan
do  de Málaga y  peleó con  tanto  valor  que  saltando  el  pri
mero  en una  nave enemiga fué causa de  que la aprisionasen
los  nuestros». Y termina  la noticia diciendo  de «Esta lamilia
se  distinguió  siempre en  el servicio de la patria, consumien
do  todo  su  patrimonio  y  repartimientos  en  el  servicio
del  Rey.»

Ya  antes  se  había  distinguido su padre,  llamado también
Fernando  de Málaga, y el propio  marqués tiene  una  anota
ción  referente  a  él  relacionada  con la  derrota  que  en  1558
sufrieron  los cristianos enMazagán,  en la que quedó  cautivo
el  tercio malagueño y con  él el citado  caudillo.  El  marqués
añade  que  este  Fernando  de Málaga era de  origen  morisco,
nielo  de Sid Mohamed  Dordux, por  lo que  los  turcos  (1) le
hicieron  grandes  instancias para  que retornase  al seno  de  la
religión  mahometana. Pero él prefirió seguir siendo cristiano

(1)  Debe emplear  este  término  por  niahometano,  ya  que  no  es
fama  extendieran  nunca  los  turcos  hasta  la  costa  atlántica  de  Ma
rruecos  su  dominio.
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por  lo  que mereció  ser equiparado  a los demás cautivos  en
el  duro trato a  ellos reservado. Obligósele  a servir de reme
ro  en las galeras  consiguiendo rescatarse  por  sí  mismo.  El
rey  le  concedió  después  el  título  de  Regidor  perpétuo  de
Málaga  y Capitán  de  una  de sus compañías,  títulos que  he
redó  su  hijo,  de  quien  ya  queda  hecha  mención,  según
consta  en Real  Cédula de Felipe 111 dada  en Madrid a 28 de
Febrero  de 1609.

En  1618, D. Miguel  de  Vidazábal,  Almirante  de  la  es
cuadra  de Cantabria, alcanzó también una resonante  victoria
en  aguas  malagueñas, sobre  cinco  navíos  de  corsarios  tur
cos,  rindiéndolos  y arrebatándoles  las presas  que  llevaban,
trayéndolos  al  puerto  de  Málaga.  También  este  hecho  se
imprimió  en una  relación en Sevilla por  Francisco  de  Lyra,
sacándola  de una  carta que  el veedor general  de la  Armada
Real  y  D. Carlos  de  Ibarra,  general  de  la  flota  de  Nueva
España,  escribieron  a  una persona  de Sevilla. También  está
citada  esta relación  en  la anterior  obra, pág. 598, núm  120.

-  Hacia  lb23  apareció por estas costas un corsario llamado
Blanquillo  que  era  el  terror  de  la  comarca.  Propusiéronse
los  malagueños  darle  caza y  consiguiéronlo  con  arte,  buen
suceso  que se  refiere en una  relación impresa  en  Málaga  y
que  se  conserva en el tomo CXXXII,  núm. 30 de los Pape
les  de Jesuitas  que existen  en la Biblioteca de  la Real Acade
tilia  de la Historia.

Medina  Conde,  en la pág.  124 del  tomo  IV de  sus pre
citadas  conversaciones, dice que  en .1636 «hubo tan  furiosa
tormenta  en  el  mar  que,  pasando  sus  olas  por  cima  del
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muelle,  quebró  muchas columnas,  donde  se aferran  las na
ves,  asegaron la  plaza, terraplenaron  las Atarazanas y  entró.
el  mar en  la plazuela de la Alhóndiga>’.

En  1632, refiere  en la  pág.  117, que  el  23  de  Febrero
hubo  tan grande  tormenta  en el ruar que  jamás se había  ex
perimentado  semejante. Desbarató la mayor parte del torreón
del  Obispo y algunas murallas,  descubriendo  los  cimientos
de  otra,  haciendo  tan grandes  barrancos en el muelle que nó
se  nodía pasar lor  él. Por  la  parte  de  las  Atarazanas  echó
taiita  arena  que cubrió  todas las puertas, y  la isla  de Riarán
(1)  quedó  destruida  la mayor parte.  Otro  temporal  notable
fué  en  1636. Las arenas terraplenaron  las puertas de las Ata
razanas  y el  mar  entró hasta la  plaza  del  Pan  (mitad  de  la
actual  calle de San Juan).

Según  refiere el erudito historiador Marzo en la pág.  59
del  tomo  II de su Historia de Málaga,  en  nuestro puerto  se
detuvo  D. Juan de Austria en  1647,  quien  iba  al  fretite  de
las  galeras  de  España con  rumbo  a Nápoles, llevando a bor
do  lucidas  tropas que  iban  a  combatir  en  aquellas  tierras.

Málaga  equipó  cien infantes a  las órdenes de  D. José de
Moya  Moscoso, quien por  cierto había  de  morir en las gue
rras  de  Italia, para  cooperar a  la empresa, embarcando  en la
escuadra.  D. Juan  de  Austria agradeció sobremanera  el pa
triótico  presente  de valor  que Málaga  le deparó.

El  8 de Octubre  de  1655 llegó una  escuadra  inglesa  de
16  navíos, conduciendo  una  embajada de Cromwell,  según
datos  conservados por  los  Sres  Díaz  Escovar en  su  intere
santísimo  Diccionario malagueño, inédito por desgracia.

En  sus interesantísimas  Curiosidades malaí(ueñas  habla
de  un  combate  naval, citado en unas efemérides manuscritas
del  siglo xvii, conservadas  en su  magnífica biblioteca.

(1)  Esta  isla  de  Riarán,  en  opinión  de  D.  Joaquín  Díaz  de  Esco
var,  no  era  una  isla  geográfica,  sino  unamanzana  de  casas  aislada,
así  denominada.
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En  Mayo de  1656 salían del  puerto los navíos  de guerra
genoveses  San Jorge y  Santa  Genoveva escoltando  cinco
buques  mercantes. A  poco de perder de vista la tierra encon
tráronse  frente  a veintiún  navíos de  moros,  que  intentaron
copanos.  A pesar de  la  evidente  desproporción  numérica,
suplidas  por  la potencia de  los  navíos,  hicieron  frente  los
genoveses  como buenos,  entablándose  ruda  lucha, que per
maneció  indecisa hasta que  üno de  ellos logró echar a pique
a  uno de  los más  poderosos buques enemigos,  que  sostenía
el  peso  principal  del  combate.  Los  demás, al ver  faltar la
principal  fuerza que  les sostenía,  abandonaron  el  lugar  del
combate,  sin  que  los  genoveses  pensaran en perseguirles
en  su fuga.

El  navío Santa Susana sufrió muchas  averías, que  hicie
ron  preciso el  regreso de  la escuadrilla a Málaga, donde  en
traron  los vencedores,  siendo  celebradísimo el triunfo soste
nido  contra los  audaces corsarios, que  tan  mal  parados  Sa
liéron  en su  intento.

PRIMER  BOMBARDEO DE  MÁLAGA

El  propio  año  tuvo  lugar  el  primer  hecho  militar de
distinta  naturaleza a  los hasta aquí  narrados:  al primer bom
bardeo  de  que  Málaga había  de. ser víctima en el curso de
su  existencia.

A  pesar de  que, como dice  el  Sr.  D.  Narciso  Díaz  de
Escovar  en  sus  tantas  veces  citadas  Curiosidades mala
gueñas,  el  puerto  de  Málaga  tenía escasas condiciones de
defensa,  y los barcos  de  guerra  que  lo  bómbardeasen,  en
vez  de realizar una  hazaña, cometían  una cobardía, no  falta
ron  en  el siglo xvii armadas  extranjeras que, desobedecien
do  las leyes de la guerra,  verificasen este estúpido alarde de
fuerza  y de crueldad.

De  dos bombardeos  da cuenta,  que  antes fueron  regis
trados  por  el diligente Guillén  Robles.

Respecto  al  primero;  dice  este  erudito  historiador  que
fué  a  mediados de Mayo, pero en  un MS, titulado Diario de
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noticias  curiosas, que posee el Sr. Díaz Escovar, se señala la
fecha  del 21  de Junio. Martínez de  Aguilar da  la del  21  del
siguiente  mes de  Julio. Otras  noticias,  relacionadas  con  la
guerra  contra  los  ingleses, inducen  a  creer al  erudito  mala
gueño  contemporáneo,  que el  MS en cuestión da  la  verda—
dera  fecha.  Extráñanos, sin embargo,  dé el historiador mala
gueño  fecha distinta,  pues cita  precisamente  el  «Diario  de
algunos  casos sucedidos en Málaga desde el año 1643  hasta
el  de 1698», que  no puede  ser  otro  sino que el  que  actual
mente-posee  el Sr. Díaz de Escovar, y  que  perteneció  a  su
padre,  el culto  investigador  D. Joaquin  Díaz  García,  como
en  iiota  advierte  el  Sr.  Guillén  Robles,  quien  examinó  el
MS  en cuestión.

En  dicho MS hállase curiosa noticia sobre  el bombardeo-
de  Málaga  de  1656, extractando  sus principales extremos el.
Sr.  Guillén  Robles en las págs.  180-181 de su  Historia.

España  atravesaba a la  sazón uno de esos  períodos  qui
jotescos  tan frecuentes en  su historia, y se  hallaba  empeña
da  a  locas y tontas,  con  razón  o  sin  razón  en  cuantos  en
tuertos  internacionales, se  le cuadraban  por  delante  o  a  su
antojo.

Habíale  tocado  el turno  a  la  tradicional  pérfida,  sí  que
también  poderosa  Albión, y como consecuncia  de la decla
ración  de  guerra,  conminóse  por  medio  de  pregón  que
todos  los súbditos  del  Reino  Unido  salieran  en  perentorio
plazo  de l  población. Tan sólo  a  los  casados  permitiáseles
la  facultad de poder  permanecer  en  España,  pero  alejados.
treinta  leguas  de las costas, sin duda  para  que  no  se  pudie
ran  comunicar en modo alguno  con  sus compatriotas.

En  Inglaterra  dispúsose  la  salida  de  fuertes  escuadras.
que  combatieran las nuestras y bombardeasen nuestros prin
cipales  puertos,  entre  los que  estaba por lo  visto  degida  la
indefensa  plaza  de  Málaga,  en  mala  hora  favorecida con
elección  tan  enojosa. El día  3 de Junio  salieron  para  Anda
lucía  quince  navíos  ingleses.  El  18  llegaron  a, Marbella  y
desembarcando  sus tripulantes,  saquearon  bárbaramente  su
su  población.
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El  21 llegó  la  escuadra  frente  a  Málaga,  compuesta  de
cinco  navíos y un  brulote,  cayendo  sobre las indefensas em
barcaciones  ancladas en  el  puerto  no  siéndoles dificil echar
les  a  pique  tres navíos, dos galeras  y una  embarcación  me
nor,  al  propio tiempo  que  abrían inesperado  y furioso fuego
contra  la población.

Protegidos  por  los cañones,  desembarcaron  fuerzas  in
glesas  en la escollera del muelle,  contra  las  que  salieron  a
su  encuentro  los  escasos  soldados  de  guarnición  que  en
Málaga  había,  mandadas  por D.  Diego García de Ese Mon
tañés,  trabando  rudo  combate  contra  los  asaltantes.  No
tardó  empero  en ser  mortalmente herido y faltas sus huestes
de  su  dirección se  desalentaron ante  el superior  número  de
los  enemigos  que  combatían  por  ende  protegidos  por  los
fuegos  de  a bordo.

Consiguieron  los ingleses  llegar al fuerte,  a  pesar  de  la
enérgica  resistencia que  el capitán  les había  opuesto,  y  allí
consiguieron  clavar  cinco cañones,  reembarcándose  en  de
manda  de sus naves  sin  más  contratiempos.  Los  españoles,
al  mando  de Juan de Ovando,  persiguieron  al  enemigo.

La  escuadra,  cuando  hubo  bombardeado  a  su  placer  la
población,  se alejó,  pero sin  desaparecer  definitivamente  de
la  costa de la provincia,  que  continuó  bloqueando  durante
mucho  tiempo, sin duda  para arruinar  el  comercio,  ya  que
su  furioso bombardeo, si bien  había  causado  grandes  per
juicios  a  la  capital,  no  la  habia  puesto  en  tan  angustioso
trance  como el enemigo  hubiera  deseado.

BLOQUEO  Y  OTROS  SUCESOS

El  30 de Junio,  sin  embargo,  lograron  burlar  este  blo
queo  varios navíos italianos que  conducían  varios  millones,
y  los cuales iban escoltados por  ocho  barcos  que  montaban
en  junto  no.venta cañones de bronce.

El  12 del siguiente  del  mes,  salieron  del  puerto  cuatro
barcos  de  la última nacionalidad,  los cuales fueron  copados
por  los  ingleses.  Otro navío fiié quemado,  sin  que se salva-
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se  uno  sólo  de  la  tripulación.  Como  muy  bien  insinúa  el
Sr.  Díaz,Escovar estos  buques holandeses  debían  ser  de  la
escolta  que  doce días antes  habían  entrado  en  Málaga  con
los  buques  millonarios.

Los  Avisos  de Barriomievo, tomo  III,  página  100, carta
ó7,  dicen  que en  Diciembre del  mismo año  de  1656  entró
en  el  puerto  un  navío inglés junto  con  otros  de  distinta  na
cionalidad.  Fué descubierto  y huyó,  no  sin que antes abriese
furioso  fLiego  contra  a  ciudad,  durante  ñ  retirada.

El  12  de  Mayo  del  mismo año  aparecieron  varios  bu
ques,  que  alarmaron  por creérseles la  escuadra que se anun
ciaba  había  de  bombardear Málaga:  pero  resultaron  holan
deses.  Pocos días antes  llegó  una escuadra  de la  misma na
cionalidad  con  dos  barcos  turcos  apresaçíos, cuatro  moros
cautivos,  treinta  renegados,  cien cristianos rescatados y bien
pertrechados  de municiones,  víveres, etc.

En  1661, tormenta  que  causó la  pérdida  de  seis  navíos,
tres  de alto bordo  encallaron  en la playa de San Andrés, tea
tro  que había  de  ser del  infame fusilamiento de Torrijos.

[110  de Febrero de  1679 tuvo en  toda  la costa una  for
midable  tormenta,  que  causó la  pérdida de cuatro  navíos.

Otra  tormenta  de Levante se desencadenó  el 5 de Marzo
de  1683, estrellándose  contra el  torreón  del  Obispo  un  na
vío,  ahogándose  mucha gente.

A  principios de  1688, hubo  extraordinaria  animación  en
Málaga  con motivo  de  la  organización  de  una  expedición
de  socorro para  Orán,  que  se compuso  de seis  grandes  bar
cos,  que  salieron  de nuestro puerto  el  23  de  Abril,  condu
ciendo  lucidas tropas.

SEGUNDO  BOMBARDEO  DE  LA  CIUDAD

En  1693 había de  sufrir Málaga  un segundo  bombardeo,
aunque  más benigno  que  el que  le hizo víctima  la  escuadra
inglesa  en  1656.

Europa  estaba empeñada  en lucha  tenaz contra el avasa
llador  poder  de  Luis XIV.  IspafÍa  formaba  parte  del  con

ToMo  LXXVI                                     3
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cierto  formado contra el  Rey Sol y las hostilidades  entre  los
habitantes  de uno y otro  lado  del  Pirineo  eran  frecuentes,
no  permaneciendo ociosas las  escuadras,  coadyuvando  a  la
acción  que  los ejércitos terrestres tenían  entablada.  El  2  de
Julio,  aunque  Martínez de  Aguilar supone ocurró  en el mes
de  Agosto,  se  presentaron  nueve navíos franceses.

Medina  Conde,  archivo  de  toda  curiosidad  malagueña
en  la página 214 de su  ya citado  tomo  y  obra,  cuenta  este
abortado  hecho  naval del que  pudo  haber  sido víctima Má
laga,  y que  diligentemente transcriben  Guillén  Robles en  la
página  485 de su Historia y Díaz de  Escovar en  sus Ca, iosi
dades.

Los  buques  conminaron  la  rendición  de  la  ciudad,  y
aunque  no  ofrecía las  menores  condiciones  de  resistencia
ante  tan  poderosa  escuadra,  rechazó la  intimación cual cum
pie  a  los dictados  del honor nacional.

Los  cañones en su  consecuencia  comenzaron  a  vomitar
metralla  sobre  la indefensa capital. La catedral  no  tardó  en
sufrir  desperfectos, como blanco más incitante  para  la  pun
tería  enemiga, y los conventos del  Cister  y  la  Encarnación,
quedaron  bien  maltrechos. En pocos  momentos  habían  llo
vido  sobre  la  indefensa y muda ciudad  3.000  bombas,  que
cobarde  e impunemente  la habían herido.

Viendo  los principales de  la ciudad,  lo  mal  parada  que
iba  la partida,  y  antes  quese  consumase  su  total  e  inútil
ruina,  enarboló bandera  de parlamento.

Afortunadamente  fué  fácil  entenderse  con  el  almirante
enemigo.  Bastaba contentar  su  estómago. El precio de la ce
sación  de hostilidades  se concertó en cien  vacas  y  trescien
tos  carneros,  con cuyo menguado  botin  se  alejaron  los  na
víos  bombardeadores,  en demanda  sin duda  de análogas  fá
ciles  victorias tan  luego las despensas  de a bordo flaqueasen
de  víveres. En vez de pagarlos en plata u  oro,  se  contenta
ban  con sembrar  ingratamente de mortífero plomo las  capi
tales  que  le  placía hacer víctimas de  sus nefandas cobardías.

El  suceso, que  tan buen remate  había tenido  iara  Mála
ga,  pudo  acarrear  funestas consecuencias  de otro orden  para
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la  ciudad,  pues  al  enterarse  el  Rey  de  ello,  enfurecióse  y
amenazó  con  un severo  castigo, por no haberse dejado arra
sar  deltodo,  sin  duda,  pues  como  queda  dicho,  hallábase
Málaga  en  un  imposible  estado  de  defensa,  sin  soldados,
armas,  municiones, ni nada  que  representase elemento  serio
de  resistencia.  No pudo  M!aga,  que  en otras veces tan bien
había  probado su  heroismo, cuando  disponía  de  elementos
para  que fuese eficaz, hacer otra  cosa, sino rescatarse  a  pre
cio  tan  relativamente económico como las cuatrocientas bes
tias,  víctimas inocentes sacrificadas eii aras de  la  subsisten
cia  de una  populosa y próspera  ciudad.

Hallábase  por  aquel  tiempo  en  Madrid,  el  Obispo  de
Málaga,  D.  Bartolomé Espejo,  ejerciendo el  cargo de Presi
dente  de  Hacienda y presentó  al  Rey  un  razonado  informe
en  el que  justificaba cumplidamente  la conducta  de  sus dio
cesanos,  pues mal podían  haber  hecho resistencia,  carecien
do  de medios para  mantenerla,  y  el  encolerizado  monarca
tuvo  que  dar  por  buenas  las  atinadas  consideraciones  del
Prelado,  alejando de  Málaga  las  consecuenciás  de  su  mal
humor.

BATALLA NAVAL DE  MÁlAGA

Muy  accidentada fué,  por lo que  se  ha  visto,  la  historia
marítima  de Málaga durante  el sigl,  xvii:  pero  el  siguiente
no  le  iba ir a  la zaga e iba a inaugurars  con  el  hecho  mili
tar  más  transcendental  e  importante  que  registra y que  ha
quedado  inscripto en  la historia universal  con el nombre  de
Batalla  naval de Málaga. Por  tratarse del  hecho  más culmi
nante  de que  se  ha de dar  cuenta  en  esta  breve  monogra
fía,  se  le dedicará el  espacio que  merece.

Esta  batalla,  librada en los comienzos del siglo,  en 1704,
está  extensamente tratada  en  las págs.  169-172  del  tomo  1
de  los Comentarios de la guerra de España  desde el principio
del  reinado  del  iey  Felipe  V  hasta  la paz  general,, por  el
marqués  de San Felipe,  edición princep  de Génova, a quien
seguimos  fielmente.
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También  en  la  tercera  serie  del  tomo  XXXVI de  la
Miscellanea  di  Storia  italiana,  pág. 243,  conservadas  en
nuestra  Biblioteca Nacional  (4.—543), se  publica  un  relato
de  Vittorio  Poggi,  con  el  título  de  La  Bataglia  navale  di
Málaga  (24 de Agosto  1704) narrata da un  testimonio oca
tare  (Giovanni Maria Pesente,).

Málaga,  por primera vez en su vida, iba a  ser testigo  de
un  importante combate  naval, cuyo teatro  quiso  el  azar  de
los  vientos colocarlo frente  por frente a nuestras costas. Pero
antes  de entrar en su  descripción misma bosquejaré algunos
indispensables  antecedentes  sobre  la  situación  política  de
Europa  y de  España a  la sazón.

Europa  atravesaba una  de sus  épocas  más  críticas,  con
motivo  del rompimiento  del  equilibrio  europeo  por  la  ele
vación  de un  Borbón al trono  español, vacante  por  la  total
extinción  de la  dinastía  austriaca.  Con  razón  se  preocupa
ban  las potencias  europeas  de  ese  potente  bloque  político
que  España y Francia,  unidas por  la sangre  de sus  dinastías
formaban,  y que  amenazaba la  tranquilidad general y  la del
porvenir  sobre  todo.

Surgieron  los primeros  chispazos, consecuencia  inevita
ble  de esa enemiga y coalición contra los Borbones, y donde
quiera  que se  pudo  se combatió  por  mar, por  tierra,  por  el
aire  si se hubiera  podido.

Inglaterra  y  Holanda formaban la principal coalición ene
miga  que se  había conjurado  para acabar  con  el poderío  es
pañol  e  impedir que  Francia llegase a ser más aún de lo que
Luis  XIV había  conseguido elevarla en el  rango de potencia
cte  primer orden.

Para  arruinar  la  Marina  francesa,  tan  pujante  en  aquél
entonces,  la soberbia Albión disponía de  una  magnífica es
cuadra,  cuyo mando se confió al príncipe Jorge  de Armstead,
a  la cual agregó  Holanda un  importante  contigente  de  na
víos.

Juntas  hicieron  varias  correrías  por  el  Mediterráneo,
presentándose  frente  a  Barcelona en  inquietante  estado  de
fermentación  política,  que  pudo  favorecer el  intento  del Al-
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mirante  inglés de apoderarse  de  ella;  pero  quiso  la  suerte
conjurar  el mal y la escuadra anglo-holandesa  retornó  hacia
el  estrecho, donde  pudo  apoderarse  por sorpresa  de Gibral
tar,  cuya guarnición,  mandada  por  D. Diego de Salinas, sólo
constaba  de ochenta infantes  y treinta  caballos.  No  le  fuéfr
pues,  difícil ocupar  el Peñón,  y creyéndolo  igualmente  fácil
se  encaminó  a  Ceuta con ánimo  de intimidarla.  Pero  mejor
preparada  para  la  defensa, y a pesar  de  que  llevaba la  plaza
sufriendo  un  asedio  de  más  de  treinta  años,  de  parte  del
sultán  de Marruecos,  su gobernador,  el  marqués  de  Giro
nella,  catalán, hombre  de probada  fidelidad y valor,  asistido
del  no  nienos esforzado y animoso obispo  D.  Vidal  María,
rechazó  los  halagos  enemigos,, quien,  comprendiendo  no
ofrecía  la empresa visos  de  triunfo,  desistieron  de  ella  ha
ciendo  de nuevo rumbo  hacia el E.

Con  objeto de arrojar tan molestos huéspedes al Océano,
haciendo  renacer  la  tranquilidad  en  el  Mediterráneo  que
turbaban  constantemente,  salió  de Tolón  una  poderosa  ar
mada  francesa, mandada  por  el hijo  natural de  Luis XIV, el
conde  de Tolosa, la  cual recaló en Málaga a fines de Agosto.

Los  enemigos,  por su  parte, no  deseaban  otra  cosa  que
encontrarse  con los  franceses; así  es que  al  saber  el  arribo
de  la escuadra a  Málaga permanecieron  en  observación  en
los  alrededores  de la bahía  malagueña.

No  se mostró rehacio el  conde en acudir al combate para
el  que  el príncipe  inglés lecitaba,  con su  insistente  presen
cia  frente a Málaga,  y  largando  velas  abandonó  el  puerto,
aprestándose  a cumplir  su  misión.  Pero  el  viento  impidió,
durante  dos días, que  los beligerantes  se  aproximasen lo su
ficiente  para entablar combate.

Al  amanecer  del 24 de Agosto  o  del 26,  según  el  mar
qués  de San Felipe,  pues algunas  de sus fechas son  contra
dictorias,  el  recio  Levante que  corría aproximó por  fin las
armadas  enemigas.

La  escuadra anglo-holandesa  avanzaba favorecida por el
viento,  henchidas  las  velas,  en  majestuosa  formación  de
combate.  Componíanla  ciento  dieciocho  navíos  de  todas



294                   MARZO 1915

clases,  mandados  por el  Almirante Rooch,  ocho  balandros,
puestos  en primera línea: en medio de  esta  línea primera de
combate,  iba la capitana real inglesa y  la  holandesa  con  el
Almirante  Ormont  de Alemundo, a  su bordo.

En  segunda  línea,  sólo  iban  cuarenta  navíos,  pues  los
almirantes  habían querido  reservar,  para  el  primer  empuje,
la  mayor  parte de  sus  fuerzas.

Igual  táctica siguió  el enemigo. El  conde  de  Tolosa  no
se  inmutó  ante  la  amenazadora  perspectiva  que  ofrecía  la
magnífica  Armada avanzando velozmente a favor de un vien
to  completamente favorable. Sin dilación  dispuso  en  orden
las  ciento  ocho naves de que  disponía,  colocando  la  mayor
parte  en primera línea,  pues  contaba  en  segunda  con  cua
renta  galeras  españolas y francesas,  encargadas  de  sacar  de
la  línea de fuego los navíos averiados, trayendo  a  remolque
otros  para  sustituirlo,  con  lo cual  la  tripulación  de  los  bu
ques  no tendría  para  qué  ocuparse  de  las  maniobras  mari
neras,  sino atender tan sólo al cañón.

Las  formidables  escuadras  iban  acercándose  paulatina
mente  en amenazadora actitud.  Al fin llegaron  a  tiro.  Sona
ron  los  toques  marciales:  trombas  y  timbales  asonaron  el
espacio  con  engañosa  alegría,  en  verdaderos  nuncios  de
muerte:  y los almirantes  desenvainando  sus  espadas  dieron
la  orden  general de  fuego.

Miles  de bocas  de fuego asomaban amenazantes por  los
costados,  ávidas  de  vomitar  la  metralla  que  sus  entrañas
guardaban.  Un  formidable  y  unísono  estampido atronó  el
tranquilo  ambiente,  inaugurando  el formidable duelo de  ar
tUlería  que había  de durar  mortales horas.

Favorecidos  sobremanera  por  el  viento,  la  puntería  de
los  anglo-holandeses  era más  certera, por  lo  que  la  escua
dra  francesa  sufria  visiblemente  más  las  consecuencias  de
aquél  mortífero fuego. Viéndolo  el conde de Tolosa  decidió
provocar  el  abordaje, como medio  de que la situación mejo
rara  a  su favor,  pues  contaba  a  bordo  de  sus  buques  con
más  y  bien preparada  gente  de guerra.  Pero  el  astuto  ene
migo  que  lo sabía, y comprendía  que  su  mayor ventaja  era
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el  cañón, alargaba  la línea para  impedir  que  el francés  cori
sumara  su  propósito.

Impaciente  el conde  se  dejó  caer  con  ímpetu  sobre  la
capitana  holandesa;  pero  faltándole el  viento  para  arribana
se  ersañó  con  ella a cañonazos.

La  batalla había  llegado a  alcanzar  su  supremo  apogeo
de  horror.

Valientes  los  franceses  luchaban  más  contra  el  viento
que  les impedía envolver al  enemigo, así es que  el ala dere
cha,  más en vanguardia,  había  sufrido  extraordinariamente.
Pero  las galeras  trabajaban  continuamente,  sacando de la lí
nea  los navíos  maltrechos y  substituyéndolos  al  punto  con
nuevos  buques  de la segunda línea que  reanudaban el caño
neo  con  más vigor.

Los  ingleses y holandeses,  por  su parte,  no  les iban  a  la
zaga  en valor, y tuvieron  también  que  reponer algunos  bu
ques  con  las reservas  de la segunda  línea, reforzando su ala
izquierda  que los franceses amenazaban constantemente con
mayor  insistencia, deseando  envolverlos.

«Tiñóse  el mar,  dice  el marqués  de San Felipe,  y  man
chadas  las naves  de la vertida sangre hizo la  fortuna  escar
nio  de los mortales.  Veianse afeados  los rostros, o ciegos  y
desmembrados  y hechos  pedazos los  míseros  combatientes;
y  todo era horroí,  y  hasta  el  aire,  cubierto  de  una  espesa
nube  de humo,  casi  prohibía la  batalla.  Trabajaron  mucho
los  pilotos en  mantener  la línea, y mucho  más  los  ingleses
porque  el  mismo favor del viento  los echaba  sobre la  de los
enemigos,  y como era esto  lo  que  el  conde  de  Tolosa  de
seaba  para  llegar a las armas blancas, se  mantenía a la capa,
y  los ingleses resumieron el  velamen porque se enfureció  el
mar,  reforzándose borrascoso  el viento,  de  género  que  am
bas  armadas  iban  perdiendo  el  orden.  El  inglés  retiró  el
centro  de la  línea, y juntó  las alas que  aún  no habían  pelea
do  bien,  y  amainaron  las  velas  porque  temían  dar  en.
tierra.»

Igual  precaución hubieron  de  tornar los  franceses,  pero
como  el día obscurecía,  el cañoneo fué haciéndose  cada vez
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más perezoso, hasta  que  cesó dei todo con  las sombras y si
lencio  de la noche.

Entonces  hicieron  los  combatientes  el  recuento  de  sus
pérdidas.  Los franceses, siempre  a la ofensiva, sufrieron, na
turalmente,  más,  las consecuencias del certero fuego enemi
go.  Mil quinientos  hombres  quedaron  fuera  de  combate,  y
aunque  no  perdieron  ninguna  nave  fué  porque  las  galeras
remolcaban  prestamente  al  puerto  de Málaga  a  las averia-
das,  que si no, buena  cuenta  hubiera  dado el mar de más de
una  de ellas.  En  cambio  el  enemigo,  por  carecer  de  base
próxima  donde  reponer sus quebrantos,  perdió  tres  navíos,
dos  ingleses y uno  holandés,  a más de ochocientos hombres
muertos,  sin  contar un  sinnúmero de heridos  y  otras  naves
graveniente  destrozadas, algunas de  ellas  inútiles  por  com
pleto.

Durante  la  trágica noche  que  siguió  al  tan  terrible día,
cesó  el Levante que  había reinado  durante  todo el  combate,
y  saltando  viento de Mediodía lo  aprovecharon  los  aliados
para  amanecer  sobre el mismo lugar de la batalla, dispuestos
arenovar  la indecisa  liza. A este efecto  el Almirante Rooch
dispuso  desde  bien  temprano  sus  naves otra  vez  en  bata
lla,  aguardando  al  enemigo  para  dirimir de una  vez la  to
tal  destrucción  de una  u otra  armada.  Pero  como los france
ses  no  acudieron  por impedirselo  el viento,  los  ingleses  se
retiraron  sobre  la costa  de Africa, para reponerse algún tan
to;  pero el  viento se  hacía cada vez  más  fuerte  y  hubieron
de  poner  proa al  estrecho, refugiándose  parte  en la bahía de
Algeciras  y parte  en  Lisboa.

Por  este motivo los franceses se  atribuyeron  la  victoria,
‘pues  no  era otro  el propósito del  conde, sino arrojar  al ene
migo  allende  el  estrecho.  Pero,  en  realidad,  y  mirando  la
cuestión  imparcialmente,  el  hecho  militar  quedó  indeciso,
pues  fué el viento lo  que alejó a Rooch de  las  costas  mala
gueña,  y no  el  combate,  como lo prueba  que  al día siguien
te  acudió  voluntarioso  al palenque,  al cual  rio  pudo  acudir
el  conde,  con  la presteza que  hubiera  déseado,  por impedir—
selo  también el viento.  Eolo  mejor  que  nadie  pudo,  pues,
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atribuirse  una  humanitaria  victoria, evitando así  con  sus  in
conscientes  veleidades,  la  repetición  de  los  horrores  de  la
víspera.

Por  la parte  de España, coadyuvaron al buen  éxito  de  la
jornada,  el conde de Fuencalada,  Comandante de las galeras
españolas,  y el duque  de Tarsis, que  mandaba  otras.  El  jefe
de  las galeras  francesas fué el  marqués de Roy.

Esta  memorable batalla naval, la  más  importante  y  san
grienta  de las que  las costas  malagueñas fueron jamás  testi
go,  duró  más de trece  horas del día 24  de Agosto o sea des
de  el amanecer  al  anochecer, y ha pasado a  la  historia  con
el  nombre  de  Batalla naval de Málaga.

Además  de  los  autores  citados,  tratan  de  esta  batalla:
Marzo  en las páginas  61 y 62  del  tomo  II  de  su  historia  y
Díaz  de Escovar en  sus, Curiosidades, conteniendo  además
datos  particulares  inéditos  en  su  interesante  Diccionario
malagueño.  El Sr.  Díaz  Serrano  ha  publicado  también  re
cientemente  un  documentado  artículo sobre  esta  batalla  en
el  diario  local El Debate.

OTROS  SUCESOS  DEL  SIGLO  XVIII

El  citado historiador  Marzo dice en  la  expresada  página
62  que  en  1758 atacó el Almirante  inglés Saunders, a cuatro
navíos  franceses que  salían de salían de  nuestro  puerto,  en
el  que se  habían  refugiado durante  una  recia tormenta. Tres
horas  duró  el  combate, sin que  se  decidiera  la  victoria,  se
parándose  ambas  escuadras, sin  molestarse más por obtener
resultado  definitivo en refriega tan dura  y  disputada.

En  1759 D. Isidro del Postigo,  que mandaba tres navíos,
atacó  a  la misma vista de Málaga  un  navío  de  línea  y  una
fragata  argelinas,  ambas  corsarias.  Entablosa  reñida  lucha,
quedando  victorioso el  español, pues aunque  la fragata pudo
escapar  favorecida por las sombras  de  la noche, el  navío fué
capturado  tras obstinada resistencia.  No aprovechó, empero,
la  presa, pues tan mal  parado había  caído en  su  poder  que
no  tardó  en irse a  pique.
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A  fines dl  siglo apareció  por nuestras  costas un  temible
barco  pirata europeo,  tripulado por  foragidos de la peor  es
pecie,  que  eran  el terror del comercio  y  de  la  navegación.
Extremada  la vigilancia fueron  capturados  tres de  los  prin
cipales  y conducidos  en  1782 a] puerto,  donde  fueron  ajus
ticiados  el 5 de Julio.  Uno  era danés,  otro  norteamericano y
el  tercero holandés.  Un  verdadero trío de  nacionalidades  y
crimenes.

NAUFRAGIO  DE  BUQUES  DE  GUERRA

El  ¡lustre Fernández Duro, gloria  de la Marina española,
en  su  obra Naufragios de la Armada  española cita dos nau
fragios  de  buque  de guerra  ocurridos en  aguas  malacitanas
durante  el  siglo xviii.

En  las páginas  64 y 66 refiere el naufragio del  navío  de
sesenta  y cuatro cañones Septentrión, cuyo  Comandante  era
el  Capitán de  navío D.  Diego Quevedo.

Las  circunstancias  de este acontecimiento son en verdad
bien  excepcionales, no precisamente  por  las  consecuencias
catastróficas  del hecho  en si  mismo. sino por  otras de  índo
le  que  pudieramos  llamar sin  dificultad  alguna,  antes  bien
con  sobrada justificación, psicológicas.

Después  de  una  existencia  asaz  accidentada  decidióse
desarmar  al  viejo navío en  unión  de otro  inválido  del  mar,
el  návío Rayo,  que  se  hallaba  en  Málaga,  y  al  cual  debía
unirse  el Septentrión para  emprender  juntos  la póstuma  pe
regrinación  hacia la  muerte,  que debía  aguardarles  iniplaca—
bleniente  en el  arsenal  de la Carraca.

Salió  el Septentrión el 30  de Octubre  de  1784 de  Carta
gena  con  tiempo  bonancible que  se  descompuso,  declarán
dose  un  viento furioso del SE. con  gruesa  mar.

Varios, días  estuvo luchando  contra la inclemencia de los
elementos,  que  parecían  conjurados  para  impedir  qe  el
viejo  lobo  de mar  descansase tranquilo  de  su  afanosa  exis
tencia  en demanda  de la victoria, Y  a  fe  que  consiguieron
su  propósito, impidiendo  al iñválido llegar a su pacifico des-
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tino,  pues devoraron al  cabo  la pesa  que  por  vez  postrera
surcaba  los  abismos  marinos,  cuyas  traidoras  acechanzas
tantas  veces había  logrado  burlar con el desgaire de su brio
sa  quilla.

Cansado,  maltrecho, agotado, sin descanso el viejo navío,
defendiose  sin tregua  hasta que las fuerzas le faltaron, yendo
a  encontrar  su  tumba en las hospitalarias costas malagueñas.

Era  la obscura noche  del 3  de  Noviembre  y  estaban  a
punto  de  recalar  en  Málaga,  donde,  como se ha dicho,  le
aguardaba  su  otro  compañero de invalidez. Pero  el mar que
disputaba  tenazmente la  presa, aunó sus  esfuerzos  con  sus
aliados  atmosféricos, y haciendo  una suprema  tentativa  por
atrapar  la presa que  a poco  más iba a  escapársele,  arrojó  al
navío  sobre  la tierra,  arrastrado  por  la furia  desencadenada
del  temporal, varando  entre  el primero  y segundo  Cantal, o
sea  a  8 millas próximamente  al  E. de la capital.

Por  fortuna, un  fondo  de blanda  arena  fina  había  apri
sionado  con fuerte suavidad la quilla  del navío; pero la  mar
batía  el  casco con gran  violencia y lo azotaba sin  cesar, tra
tando  de  estrellarlo  más aún  contra  a  costa.

Los  heroicos esfuerzos de la tripulación  lograron  atajar
en  lo  posible  la  cuantía dolorosa  del desastre.  Aferrose el
aparejo,  no  ya inútil, sino  peligrosísimo en  tales circunstan
cias,  y se  echaron  al agua  las embarcaciones  menores  para
tratar  de  tender  anda  por la aleta de barlovento;  maniobra
capital  en  aquellos momentos,  pero que  no  pudo  ejecutarse
porque  zozobró la lancha y se destrozaron contra el  costado
los  botes,  quedando  la tripulación sin  disponer  de  una  sola
embarcación  menor.

El  comandante,  vista la extrema  gravedad  de  la  situa
ción,  convocó a junta  de  oficiales, la cual  acordó  picar  los
palos,  como remedio a los violentos movimientos del buque,
que  amenazaba desencuadernarse  con  adoloridos  quejidos
que  ahogaba  el airado temporal.  También  se  procedió  a  la
urgente  construcción de jangadas en  previsión del probable
empeoramiento  de  la  situación  si  arreciaba  el  implacable
viento.
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Pasó  la angustiosa noche  en inminente peligro continuo,
y  a  la siguiente  mañana lanzóse una  jangada,  a cuyo  bordo
iba  un  oficial para comunicar  a Málaga  la  terrible  circuns
tancia  en que  se hallaba  la tripulación y pedir urgente  auxi
lio.  El temporal, afortunadamente, había cedido mucho  de su
furor  como seguro de haber  vencido  definitivamente  en  la
demanda  y  cierto de tener bien asegurada  la presa que nadie
ya  podía  arrebatar.  Pero la mar  continuaba  bravía y gruesa,
y  aunque  pudieron  llegar a  bordo  tres lanchas durante  todo
el  día 4,  no  era cosa de intentar tender  un  anda  con  ellas,
pues  seguramente  hubieseo zozobrado  como las del día an
terior.

Temeroso  sin duda  Eolo de que se salvaran  aquellas víc
timas  propiciatorias  de sus furores,  desencadenó  un  fuerte
viento  S. en  contraste del  SO. de modo  terrible,  empeoran
do  gravemente  la situación  del navío,  cuya  proa  estaba  en
nueve  pies de agua,  montando  uno y medio  por  cima de  la
cubierta  del sollado. Hízose necesario  varar en  la  playa  las
embarcaciones  que  habían  venido  1e1 puerto,  si  bien  se
aprovecharon  para  desembarcar víveres, velamen y la mayor
parte  de la gente,  que acampó en la  playa en barracas con s
truídas  de cualquier  modo con  los despojos  del navío.  A su
bordo  sólo  quedó  el comandante  con  dos  oficiales y  cua
renta  hombres.

Furioso  Eolo de la burla de que  los  hombres  le  habían
hecho  objeto,  cebóse  irupíamente  sobre  los  héroes que  a
bordo  habían  quedado.  Aquella triste noche  fué,  en  efecto,
horrible,  y se  perdieron  definitivamente todas las esperanzas
de  salvar al pobre  buque,  que  en vez de  encontrar  apacible
sosiego  en  un rincón del arsenal  gaditano,  iba  a  sucumbir
gloriosamente  en plena  lucha  contra  los  enemigos  crueles,
a  los  que  tantas  veces  había  sabido burlar airosamente y
vencer  con su gallardía.

Pero  en  aquella épica jornada  el  vencimiento  era  des
piadado  y definitivo, la venganza  implacable y completa. El
casco  del inválido náufrago se había  abierto por  varias par
tes  y  hubo  que  abandonarse  del todo,  perdidas por comple
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to  toda  ilusión  de salvamento.  Sus  postreros  tripulantes  se
salvaron  tras afanosos trabajos.

El  día  7  depuso  algún  tanto  el  temporal  sus airadas
furias,  seguro el  vengativo  Eolo  del  éxito  de  sus  pasados
enojos.  Ello permitió  el salvamento  del  mayor  número  de
pertrechos,  merced  también  a  nuevos auxilios venidos de
Málaga  y  Cartagena. Las fragatas Pilar  y Loreto  y  la  urca
Aduano,  prestaron su  generosa  asistencia al  vencido  navío
que,  con  gallardía  sin  igual,  aún  ondeaba  sus mutilados
trofeos  en  gloriosos  girones  que  esbeltamente  tremolaba

•sobre  el traidor  elemento, el  cual laiiiía ahora con  engañosa
mansedumbre  el  adolorido  cuerpo  que  con  tanta  bravura
había  sabido  defender salvando de una muerte cierta a cuan
to  en  su  interior  se  depositó,  confiándolo  a  la firmeza de
su  casco.

No  se perdió  no ya un  sólo hombre,  sino que  las  pérdi
das  materiales quedaron  reducidas  al  mínimun,  puesto  que
del  interior  logró  salvarse todo  el material más  importante
como  los pertrechos,  toda  la  artillería,  seis  morteros  de  a
placa  y ciento  veinte pedreros que  conducía de transporte  y
mucha  parte  del herraje y otros  metales,  efectos  todos  que,
embarcados  a  principios  de  1785 en buques  de comercio,
pasaron  a la Carraca,  donde,  ya que no pudo encontrar  asilo
el  navío, al menos sus  restos llegaron  a  su  último  destino.

Las  dos fragatas arriba  niencionadas convoyaron  los bu
ques  mercantes  encargados de  llevar a la  Carraca  los  des
pojos  del  Septentrión,  mientras  que  la tripulación  náufraga
embarcó  en  ellas  para  ser  conducida  a  la capitalidad del
departamento  donde  habia  de formarse el inevitable proceso
que  la rutina  de la ordenanza impone.

Triste  amargura que  aún  tienen que  apurar  las  víctimas
de  ]a  fortuna.  Después  de  luchar  cruentamente contra  los
elementos,  respetuosos  esta  vez  para  con  los  héroes  del
•deber,  aún  queda  por  librar  la  más  ruda  lucha  contra  los
hombres  y  por  sarcasmo contra los compañeros, tal vez, se
guramente  amigos.  Duras inflexibilidades de  la  ordenanza.

El  glorioso  casco  del  Septentrión  no  encontró,  ni  aun.
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después  de vencido  y maltrecho,  el  eterno  reposo  que  el
mar  en sus profundidades  misteriosas ofrenda con  cruel  ge
nerosidad  a sus  víctimas.

La  prosaica administración  que  no  entiende .de  psicolo
gías  lo  sacó a pública subasta, y el hacha  de la codicia hu
mana  desgarró  aquellas  entrañas que,  con bravura sin igual,
habían  disputado  a  la muerte centenares de víctimas  y aba
tió  los  enhiestos mástiles.

Negra  ingratitud  de  los humanos  para  con  el alma de las
cosas

El  propio  autor relata en  las páginas 67  y 68. de su  mis
ma  obra,  otro naufragio ocurrido también  en las costas  ma
lagueñas  y al año  precisamente  del  anteriormente  descrito.
En  este  siniestro  perecieron  dos  buques.  La  balandra  Se
gunda  Resolución y el  bergantín  Triunfo  de  María  nombre
que  en esta  ocasión parece una  impía  ironía, pues fué la  di
vinidad  pagana que  preside  las  furias  de  los  elementos  la
única  que  obtuvo el  triunfo.

He  aquí coma  ocurrió el  suceso.
Dos  divisiones ligeras,  cruzaban  el  Mediterráneo  desde

principios  de año,  para  convoyar  los  buques  de  comercio
atacados  frecuentemente  por  los corsarios  argelinos  y  para
impedir  también que  se  proveyeran  en  Gibraltar,  sempiter
no  foco enemigo  nuestro,  de artillería y pertrechos  para  las
embarcaciones  que  construían  constantemente,  de  todo  lo
cual  les proveían con criminal largueza los ingleses.

Mandaba  una  de  estas divisiones  el  Capitán  de  navío
D.  Manuel  Núñez de Gaona,  quien tenía  a  sus  órdenes  los
jabeques  Catalón,  San Luis y Lebiel,  la fragata  Santa  Rosa,
la  balandra  Segunda  Resolución  más  diez  cañoneras.  Estos
buques  menores  permanecían  por  lo  general  estacionados
en  los puntos de la  costa más vulnerables  a los ataques ene
inigos,  sirviendo de eficaces guardacostas,  mientras  que  los
demás  buques  mayores cruzaban  unidos  y  sin  interrupción
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el  Mediterráneo desde  el Estrecho  a las Baleares, que era la
zona  encomendada  a  la vigilancia de la división  descrita.

En  uno de  estos frecuentes cruceros,  escoltaba  ]a  escua
drilla  volante  a tres  bergantines  de  guerra  llamados L1eifin,
Poli  y  Triunfo de Mar[a, cargados  de  pertrechos  para  el  ar
senal  de la  Carraca, y encontrándose  a  la  altura  de  Fuengi
rola  el  14 de Febrero,  con viento flojo del E. cambió súbita
mente  al  SO.  con  durísimos chubascos.  El  cariz  anunciaba
proximidad  de furioso temporal y así  lo  comprendieron  va
rios  buques  que  estaban  a  la vista, entre  ellos un  navío  ho
landés  que  tuvieron  la  prudente  sagacidad  de  ponerse  a
cubierto  de  la borrasca,  refugiándose en el  puerto  de  Mála
ga.  El jefe de  la expedición acabó  también  por  comprender
la  gravedad  de la situación  que se  avecinaba, y  decidió a su
vez,  tomar  el rumbo  de Málaga, haciendo  la correspondiente
señal  a  los  demás  buques  y  ordenando  se  tomaran  los
transportes  a  remolque.

La  balandra  Segunda  Resolución  mandada  por  el  Te
niente  de navío  D. Antonio Joarizti, llevaba uno de estos bu
ques,  cuyo reniolque largó  a  las siete de  la noche en  las in
mediaciones  de  la  linterna  a  tiempo  que  escaseando  el
viento  en un  chubasco,  se cerraba por  completo la boca  del
puerto.  El pico de  la  mayor  se  atochó  en  tan  críticas  cir
cunstancias  sin  que  fuera  posible  arriarlo,  estrellándose  la
balandra  contra las piedras  del muelle  nuevo.  Los  cañona
zos  de socorro  que  disparó anunciando  su mala suerte  a  los
demás  buques de  la división  que  fondeaban  en  aquel  nio
mento,  obligaron a estos  a  enviar  inmediatamente  sus  lan
chas,  a  tiempo preciso para  recoger la tripulación que estaba
ya  en el agua,  pues el buque  se  había  hecho  pedazos casi
instantáneamente  sobre  las duras.rocas  de  la escollera.

A  l  prontitud  con  que  vinieren  en  su auxilio, debióse
que  no  pereciera más que’ un  desdichado  marinero,  si  bien
tanto  el  comandante  corno muchos tripulantes más sufrieron
graves  contusiones  al ser juguete  del oleaje sobre  las rocas.

Pero  cuando  la fatalidad elige con  inconsciente  pero se
gura  predilección sus víctimas, nada  pue.e  oponerse  a  sus
veleidosos  caprichos de crueldad.



304                 MARZO 1915

Aquella  misma noche faltaron  tres  cables  al  bergantín
Triunfo  de María,  que  embarrancó  en  la  playa  frente  a  la
puerta  del Mar, salvándose por fortuna toda  su  gente.

Del  bergantín  pudo  sacarse toda  la carga, pero de  la ba
landra  sólo se  pudo  salvar el  palo y  la artillería.

Aquél  mismo año  naufragó en  las  costas,  entre  Ibiza  y
Formentera,  el jabeque  San Luis,  de  la propia  división Nú
ñez  Gaona,  tan  implacablemente  perseguida  por  el  hado.

El  mismo día del doble  naufragio  citado  perecieron  en
las  costas  de  Estepona y  Marbella otras embarcaciones.

SUCESOS  DEL  SIGLO  XIX

Y  así entramos  en el último siglo,  en el xix, bien  fecun
do  en sucesos.

Durante  la dominación francesa en Málaga,  los ingkses,
ayudados  por los españoles, deseando  favorecer la  resisten
cia  de  los serranos  de  Ronda  contra  el general  francés  Se
bastiani,  intentaron atacar la ciudad donde anidaban muchos
corsarios  enemigos y que  contaba con  un  bien  pertrechada
flotilla  compuesta  de varias lanchas cañoneras.

Preparóse  en Céuta una  expedición de dos  mil doscien
tos  ingleses  y  españoles  al  mando de Lord Blayney, quien
se  hizo  a  la  vela  en  15  de  Octubre  de  1810  con  rumbo  a
Fuengirola,  sobre la que cayó la expedición ocupando el cas
tillo,  cuya guarnición  formaban ciento cincuenta  polacos que
cayeron  prisioneros.  La intención  de los aliados, sin embar
go,  no  era otra  sino atraer  hacia allí la  atención  del  enemi
go,  para  una  vez acudido  en  masa, reembarcarse y  caer  de
improviso  sobre  Málaga.

Pero  por  funesta impericia del Lord fracasó por comple
to  el intento,  pues fué  él, el sorprendido  por una división de
5.000  hombres  que  cayeron de  improviso  sobre  los  suyos
destrozándolos  completamente.  Fué  hecho  prisionero,  y
sus  tropas, unas corrieron  su  suerte  y  otras  se  reembarca
TOfl  como  pudieron.  El conde de Toreno, en su tan conocida
1-listoria del levantamiento, dice a este propósito  que  el  re-
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gimiento  español  imperial de Toledo fué el  único  de la ex
pedición  que  llegó a bordo  sin pérdida  y en buena ordenan
za.  Así fracasó completamente la  intentona  marítima  contra
la  Málaga francesa, y  fué  Ballesteros solo,  quien  hab’a  de
luchar  contra  Sebastiani  por  reconquistar  para  España  la
perdida  capital.

En  1812, el 28  de  Diciembre  naufragó  un  barco  en.  la
cosa  pereciendo dos  tripulantes,  único acontecimiento  dig
no  de  mención  durante  un  largo  interregno  de  tranquilidad
ni  aríti ma.

Siguiendo  el curso  del tiempo, vése que ei acontecimien
to  tal vez más  culminante  dela  historiacontemporáneade
Málaga,  el cruel y estúpido fusilamiento  del  general  Torri
jos  ji  sus  infortLlnados compañeros tiene un  episodio niaríti
mo  que  conviene recordar.

-     Como es  bien sabido, el  heróico general y sus partidarios.
•estaban  refugiados a  bordo  de  un  buque  en  el  puerto  de
Gibraltar  al  amparo  del  pabellón  británico.  Cansados  del
destierro  y ansiando  entrar en acción aprovecharon  las trai
doras  promesas del  gobernador  de  Málaga,  el  tristemente

•  célebre  González Moreno,  decidiendo salir a la palestra para
llevar  los  santos aires de  libertad a  la envilecida  patria.

Creyendo  que  la provincia  de Málaga,  la  primera  en  el
peligro  de la  libet tad, era campo  abonado para  que  fructifi
case  la semilla, a sus  costas se  encaminaron  los  expedicio
narios,  ignorando  qué  calidad  de tirano era el  que  la Histo
ria  se  ha  ‘encargado de  denominar  el  verdugo  de  Málaga
que  nada  tenía que  envidiar  en crueldad, refinamiento y ser
‘vilismo a  los  más  repugnantes  tiranos  que  la  historia  de-
para.

El  30 de Noviembre de  1831 salieron los partidarios  del
c1esgraciado general en  dos barcas  valencianas  convoyadas
por  una  del  resguardo.  El  2  de  Diciembre  se  preentó  la

barca  del  resguardo  denominada  Neptuno,  cuyo  jefe  había
ofrecido  sublevarse,  pero  en  vez de  ello  atacó  el  convoy,
que  tuvo  que encallar  en las playas  de Fuengirola  huyendo
:para  librarse del fuego que se  le hacía.

Toio  Lxxv,                                     4
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Después  de este episodio  marítimo,  la suerte de aquellos.
desgraciados  mártires  estaba  echada.  Días  después,  en  la
riente  playa malagueña, frente al mar, donde  había  conien-
zado.ladolosa  traición, y como  para  darle  un  interés  ma
rítimo  al sacrificio, teniendo  el inquieto  elemento  por  esce
nario,  fueron  bárbaramente  inmolados  Torrijos y sus cua
renta  y nueve amigos

En  1843, y con motivo del  pronunciamiento  de Málaga,
estuvo  la ciudad amenazada  de  un  inminente  bombardeo..
El  2 de Junio, en  efecto, recién  pronunciada la ciudad  con
tra  Espartero,  aparecieron frente al puerto varios buques que-
establecieron  un  formal bloqueo.  No  tardó  en  saberse  era
una  escuadra  fiel al Gobierno.  Entraron en bahía  la fragata
Cristina y  los bergantines  Plutón y Manzanares.

Los  milicianos de artillería,  preveyendo  un ataque  de su
parte,  se repartieron por las baterías,  cargáronse los cañones  -‘

y  tanto  de la una  como dé la otra  parte, sólo se  esperaba  el
primer  chispazo que  diera  la señal de  la  general  conflagra-
ción.  Las  colonias  extranjeras,  justamente  alarmadas, acu
dieron  a  sus respectivos  cónsules,  los  cuales  se  reunieron
para  adoptar  acuerdos en vista de la gravedad de las circuns—
tancias,  acordando  pasar a bordo  del  buque  almirante  para
entrevistarse  con el jefe de la escuadra y tratar  de  evitar  el
bombardeo  que se  tenía  por  inminente  y seguro.  Pasaron  a
la  fragata, recibiéndoles el Almirante  con  la  más  exquisita
cortesía,  pero  en  lo  tocante  al objeto  esencial de la visita,.
sintió  extraordinariamente  no  poder  resolver nada,  pues  se
limitaba  a  cumplir  órdenes del  Gobierno, y sólo  aguardaba
el  momento oportuno  para  iniciar el bombardeo  y  castigar
así  a lo  rebeldes.

Entretanto,  se  anunciaba  que  marchaban  fuerzas  por
tierra  contra Málaga,  y  la  escuadra  esperaba  sin  duda  su
vecindad  para  cooperar con  sus  fuegos al buen  éxito  de  las.
armas  de tierra.  Pero quiso  la suerte  que el  movimiento re
.volucionario  se  propagase  y triunfase en toda  España, cori
lo  que  se alejó el inminente  peligro de  que  Málaga  se  vi
amenazada  de  ser  bombardeada  por la  escuadra guberna—
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mental.  Fué  un  abortado  bombardeo  del  que  la  capital  se
libró  milagrosamente,  y  hubiera  sido realmente triste  que
una  escuadra  españolá hubiera  bombardeado  Málaga.

Este  interesante episodio  del  pronunciamiento  de  1843
está  tratado  muy  extensamente  por el Sr. Díaz de  Escovar
en  sus  tantas veces citadas  Curiosidades, como  todo  lo  im
portante  que  conviene a  Málaga.

El  ñ de Enero de  1848 salía de nuestro  puerto  una  ex
pedición  formada por  los  buques de guerra Piles  y  Vulcano,
escoltando  cuatro mercantes que  cbnducían  las  tropas  en
viadas  por el  Capitán General  de  Granada,  General  Serra
no,  para  ocupar el  archipiélago de las Chafarinas,  al  E.  de
Melilla  y  sobre  la  costa de la kabila de  Kabdana,  uno  de
los  raros aciertos africanistas de España en el  siglo  pasado.

El  11 de Junio de  1850, a  pesar  de la estación,  hubo  en
la  costa un  imponente  temporal,  cayendo una chispa eléctri
ca  en el  muelle viejo, junto  a  una goleta.

La  década quinta del  siglo había  de  ser  tristemente  fe
cunda  en siniestros.

Memorable  por  demás fué el  temporal  de  principios  de
Marzo  del 52.

Según  un  suplemento  al núm.  110 del Correo de  Anda
lucía,  correspondiente al 7 de Marzo, conservado  en la  car
peta  C de Naufragios  del legajo 33,  núm.  811,  de  Málaga
de  la  biblioteca  del  Sr.  Díaz Escovar, fi.é tal la fuerza del
oleaje,  que  naufragaron  en nuestra bahía  los  siguientes  bu
ques:  la polacra goleta Nueve de  Mayo,  el  bergantín  goleta
francés,  Favorite,  el  laud  Nuestra Señora del Carmen,  las
goletas  JVicolasa y  Tuguidao,  el  bergantín  goleta  Hernán
Cotiés,  el  laud  San  Antonio  y  la  barca  rusa  Constanza.
Total  ocho embarcaciones.

NAUFRAQIO  DEL  «MIÑO»

En  la  madrugada  del  29 de Marzo de 1850 había de ocu
rrir  en  los confines de nuestras  costas  occidente-meridiona

-  les,  en la  misma embocadura  del estrecho de Gibraltar,  una
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espantosa  catástrofe, que había  de afectar a Málaga  en gran
manera,  de. tal  suerte que,  aunque  no  ocurriera  precisainen
te  en aguas  jurisdiccionales de  la provincia,  tiene  todos  los
Tequisitos  para la que  podamos considerar  como  una  heca-.
tombe  malagueña,  y  por  lo tanto  digna de ser  incluída en
este  trabajo.

Había  salido  al  atardecer  de  dicho  día  del  puerto el
vapor  Miño conduciendo  numerosos  pasajeros,  casi  todos
personas  distinguidas de la capital,  que  en alegre  excursión
de  turismo,  iban a Sevillá para  presenciar  la afamada feria.

Pero  dejemos  la  narración  del  naufragio  a  la  brillante
pluma  del  ilustre  D.  Erancisco Silvela,  quien  la  describió,
magistralmente  en la Necrología de  Doña  Trinidad  Grund,
impresa  en  Málaga en  1896, y que  fué una  de  las pocas  su
.pervivientes de la  catástrofe.

Dice  así  el  insigne excéptico  en la página 8 de su citado
foIeto:

«El  mar  estaba tranquilo, y la  luna  lucía  clara  en  un
cielo  sin  nubes, y  en un  horizonte  sin  niebla:  numerosas  y
principales  familias de Málaga y Almería, que acudían a  las
funciones  de  la famosa feria,  disfrutaban  sobre  cubierta  dç
los  encantos incomparables de una  noche  primaveral  en  el
Mediterráneo,  y miraban  acercarse las luces de  otro  buque,
que  avanzaba  en rumbo  contrario, preparándose  a saludarlo
alegremente  cuando  pasara  rozando  su  costado;  más  una
incomprensible  ceguedad  en  la  maniobra,  determinó  un
choque  de  proa, que  abrió en  el vapor  español  una  brecha
espantosa;  el  número extraordinario  de viajeros, y la rapidez
con  que  se sumergía  el buque,  hacían  casi imposible el sal
vamento;  sólo hubo  espacio  para que  un  sacerdote  sobre  el
puente  diera  la absolución a  los  aterrados pasajeros yla  pi
diera  para  si al Señor

Este  heróico  sacerdote fué el  canónigo lectoral  de la ca
.tedral  de Málaga D. José  Fontana y Boscasa.

En  cuanto al barco  causante de  tan  torpe  catástrófe  fué
cI  transporte  de guerra  inglés  Minden,  que  aquella  misma
tarde  había  salido.de Gibraltar  y regresaba de arribada.
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De  las ochenta y cinco personas  que  iban a  bordo  pere
cieron  la mayoria en un  total de sesenta y cuatro,  salvándo
se  sólo veintiuno  por  lo  tanto,  de  ellas  quince  tripulantes
contra  veintiuno  que  perecieron, incluso el capitán.  De  cua
renta  y nueve  pasajeros que  iban  murieron casi  todos,  pues
tan  sólo seis  lograron salvarse milagrosamente y entre  ellas
la  insigne  filántropa  arriba  citada,  quien  tuvo  la  inmensa
desgracia  de perder  dos hijas de corta  edad, golpe  tan  terri
ble  que  decidió de su  futura existencia, consagrada  por  en
tero  al  bien  del prójimo. Dios quiso  probar  su gran  alma  y
la  encontró  digna  del  cruento  sacrificio.  ¡Enojosa  predi
lección!

Según  un  suplemento  al  nCimero 1.363 del  Correo de
Andalucía,  correspondiente al  martes 1 de Abril, conservado
en  el  mismo arriba  expresado  Legajo, se  describe  minucio
samente  la horrible catástrofe, en  forma  análoga  al  poético
relato  del eximio Sr.  Silvela, resaltando siempre  en  medio
del  dolor de  la  inmensa  desgracia  la  grandiosa  figura  del
heroico  sacerdote  bendiciendo  desde el  puente a  los  mori
bundos  emplazados  con él, ante el  más supremo e  inapela
ble  tribunal.

Me aquí  el  relato  de dicho suplemento  que  tiene  toda  la
autenticidad  de un  documento  contemporáneo.

«Parece  que  en  la  tarde  del  28  un  buque  inglés  de
transporte  salió  de  Gibraltar  con  la  niar  muy  dura,  hasta
verse  en el caso de volver  de arribada,  siendo  entonces  re
molcado  por  un  vapor  que  lo  condujo  hasta  dejarlo  en
franquia:  el vapor  Miño iba haciendo  diez  millas  por  hora,
cuando  dió  vista al buque  inglés en el  estrecho entre  Tarifa
y  la  punta del Carnero:  largo  rato  estuvo  aquel  huyéndole
la  proa, pues lo veía venirsele encima, :hasta que al  fin puso
proa  a tierra, en  cuya posición le embistió el  transporte  por
el  costado,  derribándole  la  chimenéa  y  destrozándole  un
bote:  al estremecimiento  del  buque,  uno  de  los  pasajeros,
D.  José  Frapolli, subió  sobre  cubierta,  y  enterado  del  he
cho  bajó  alarmando a  los navegantes, que  en  tropel  y  con
fusión  se precipitaron  sobre cubierta:  todo  fu  instantáneo;
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el  transporte hallándose  de  proa,  lo  embistió  segunda  ‘ez
sumergiéndole  de popa.»

El  hecho ocurrión a  la  una  y  media  de  la  madrugada,
hora  en que  el pasaje y mayoría de  la tripulación  era lógico
estuviesen  ya  descansando  y  corno  es  verosimil  deducir
dado  el gran  número  de  víctimas,  aun  de. la  propia  tripu
¡ación.

Tal  fué la espantosa catástrofe del Miño, que  se recorda
rá  siempre con  terror por  gran  número  de familias nialague
ñas  y que  con  sobrada  razón debe  considerarse por  desgra
cia  como suceso propio de  la historia  de  Málaga y más  aún
de  la marítima.

Recientemente,  el diligentísimo cronista  de la  provincia,
D.  Narciso Díaz de Escovar,  publicó  un  interesante  artículo
sobre  el naufragio en La  Unión Ilustrada, dando  la  lista  de
las  víctimas y otras noticias del más alto interés. Encabezan
do  el artículo iba un  curioso grabado  de la época, cuyo ori
ginal  conserva  en el ya citado legajo  con otros  documentos
interesantes  contemporáneos  relativos a tan  espantoso  nau
fragio.

En  Mayo del  propio  año  naufragó  en  nuestra  costa  el
bergantín  goleta C’armen.

INCENDIO  DEL  «ONOVA»  DURANTE  LA  GUERRA  DE  TETUÁN

En  1859, con  motivo de  la guerra  de  1859-60 el puerto
malagueño  fué  constantemente  teatro de una  intensa  activi
cIad marítima. Por  aquí  embarcó  el tercer cuerpo de ejército,
destinado  a  la guerra,  que  mandaba  el  ilustre general  y exi
mio  literato  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  y  durante  toda  la
campaña  fué  puerto  preferido  para  el  embarque  y  desem
barque  de toda  suerte de  elementos y  personal.

Un  siniestro importante  había  de señalar  la época aque
lla  de  entusiasmo  patriótico de que  tan a  porfía dió galanas
muestras,  España entera.

El  gobierno  español  había  destinado  el  vapor  Génova
para  el transforte  de  municiones  para  el  Ejército  que  tan
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bravamente  había de  ganar  nuevos  lauros  para  la  historia
patria.

Hallábase  en nuestro  puerto,  el 29 de  Noviembre,  cuan
-do se declaró a  bordo  un  incendio. Grande  y justificada fué
la  alarma,  pues  las  bodegas  del  buque  iban  atestadas  de
pólvora  y  toda suerte de  pertrechos de guerra.  Pero por for
tuna  pudo  echarse  a  pique el buque  antes  que  propagándo
se  el voraz elemento  llegara a los depósitos de  materias  in
flamables  que  al  contacto  del  fuego  hubiesen  deparado  un
terrible  día de  luto a  la población.  Ocurrieron  algunas  des
gracias  aunque  no  tantas  como  hubiesen  resultado  de  ha
berse  verificado la temida y conjurada explosión.

El  corresponsal de La  Correspondencia de Espa fía  remi
tió,  con fecha 29, interesantes noticias que fueron reproduci
das  por la  Crónica naval,  tomo X,  págs.  95-96,  donde  las

-he  visto.
El  Génova, vapor sardo  de 2.200  toneladas,  fletado  por

l  gobierno  para  la expedición de Africa, acaba  de  fondear
procedente  de Alicante,  trayendo a bordo  algunos  oficiales,
un  destacamento  de  50  zapadores,  150 mulas,efectos  de
ingenieros,  pólvora y  municiones,  y  los  materiales necesa
rios  para la colocación de  un cable entre  Algeciras y  Ceuta.

No  bien hubo  fondeado cuando  estalló una granada, con
tinuando  otras  explosiones que  prendieron  fuego  inmedia
tamente  hacia popa.

Todos  se  precipitaron  al  salvamento  no  tardando  en
quedar  abandonado  el  buque  a su  suerte, presa  de  las  Ha-
mas,  que  no  tardarían  en llegar  a  los depósitos de  materias
inflamable  y producirse  la  consiguiente  horrible  explosión.

El  general Ros  de Olano,  de  acuerdo  con  la  autoridad
marítima,  dispuso  se  remolcase  el  buque  fuera  de  puerto,
para  alejar en la  medida de  lo posible  los efectos  de  la  ex
plosión  en la ciudad.

El  vapór  de guerra  Piles, el  mismo que  años antes había
zarpado  de Málaga  para la ocupación de las islas Chafarinas,
fué  el encargado  de  cumplimentar  la  peligrosa  comisión,
consiguiendo  alejar  algo  dé  la  población  su peligroso re-
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.molque;  pero habiéndose hundido  la popa  del  Génova por
el  agua  que  iba  çenetrando,  tocó  el  casco en el fondo y
quedó  varado en  la  propia  boca  del  puerto.  La  situación
había,  pues,  empeorado,  pues  no  habiéndose conseguido
alejar  el  peligro sino un  poco,  se veía  obturada  la  entrada
del  puerto  con  tan peligroso  obstáculo.

En  tan grave  cuita, dispúsose  como único medio de con
jurzr  la situación,  el bombardeo  de  buque  incendiado,  que
efectuaron  el citado  vapor Piles  y un  falucho  guardacostas,
contribuyendo  también  con  sus  fuegos la  batería de  tierra,.
consiguiéndose  abrir nuevas vías de agua en la flotación que
precipitaron  el  hundimiento del peligroso  buque,  quedando.
así  extinguido  el fuego que amenazaba causar un día de luto
a  la capital malagueña, como años más tarde  había  de  sem
brar  la muerte  en Santander  el  Cabo Machichaco.

El  9 de  Enero del 60  naufragó la goleta ¿Qué dirán?, es
trellándose  en las rocas del espigón  de Sanidad,  perdiéndo
se  totalmente.

•    El 24  de Abril de  1861, frente  al  Gadaihorce,  naufragc
una  débil  ¡ancha de pesca,  pereciendo  sus  nueve  desgracia
dos  tripulantes.

Un  siglo tan fecundo en siniestros  marítimos  había  de
cerrarse  con  otra  luctuosa catástrofe. En efecto, el  16 de Di
ciembre  de  1900 naufragaba,  en  la escollera de  Poniente,  la
fragata  de  guerra  alemana,  escuela  de  guardiasrnarinas  y
aprendices  marineros  Gneisenau, pereciendo su comandante
Kretschmann,  el segundo  Berninghaus, un  oficial, un  guar
diamarina  y treinta  y cuatro tripulantes, salvándose la mayo
ría  de la tripulación, que  ascendía  a  cerca de  medio millar,
gracias  al  auxilio eficaz que  Málaga  entera deparó  a los  in
felices  náufragos,  por cuyo heroico comportamiento  mereció
agregar  a su glorioso  escudo el honroso y humanitario título
de  Muy  hospitalaria.

Dicho  buque  llevaba varias semanas  en  Málaga  aguar-
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dando  el  regreso  de  Fez  de  la  embajada  del  Conde  de
Tattenbach,  Ministro de Alemania  en  Lisboa,  para  condu
cirlo  de Tánger  a su  destino. Dada  la afectuosa acogida que
los  marinos alemanes  habían obtenido  de  sts  compatriotas
de  la colonia  malagueña, que  les obsequió  repetidas  veces,
y  en general,  de toda la  población, deferente  con  todos  sus
húéspedes  que  la honran  con  su presencia,  el  comandante
había  obtenido  el permanecer  preferentemente en este puer
to  que  ofrecía las mejores condiciones de seguridad  de  los
cercanos  a Tánger,  y además  porque  se  ejercitaban en prác
ticas  de tiro, saliendo al  efecto a alta mar,  donde  conducían
un  blanco.

El  16 de Diciembre sorprendió  una  tormenta  la  fragata
fuera  del puerto  y con  las calderas  apagadas.  Antes que  las
calderas  estuvieran  en  presión,  el  oleaje  arrojó la infelice
nave  sobre  las rocas de  la escollera de  la farola, no tardando
en  ser  devorada  por el  ávido  elemento.  Los  tripulantes  se
refugiaron  en la  espesa arboladura,  desde  donde  pudieron
ser  salvados  desde la  muralla con  auxilio de cables que  rá
pidamente  se les tendieron.

No  se  dan  más  amplios  pormenores  de  este  naufra
gio,  porque  es tan reciente  y  fué  tan  intensa  la  impresión
que  produjo,  que  está  en la memoria de todos  y con  refres
car  el recuerdo,  basta.

Un  día después,  del año siguiente,  el  17  de  Diciembre
de  1901 se réproducía  en la misma escollera otro  naufragio,
aunque  de menor  transcendencia.  El frágil  laud  San Anto
nio,  de Tarragona,  se destrozó contra  las  rocas.  El  bote  de
prácticos  salvó a  los tripulantes.

MARINA  MERCANTE  MALAGUEÑA

En  estos  últimos  años,  Málaga  ha  contado  en  su  ma
trícula  marítima y con  su nombre,  un  barco por  demás his
tórico.  Nos referimos al  barco  imperial  del  Sultán  de  Ma
rruecos  As-Sid—At-Turki,  que  en pública subasta se vendió
en  Tánger  hacia  1909  y  fué  adquirido  por  el  comerciante
mlagueño  D. José  Cubero.
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Málaga  se había  llamado  ya  antes  un  barco  inglés,  el
Royal  George de  415  toneladas  y  250  caballos  de  fuerza,
que  fué adquirido  en  1845, por una  compañía  marítima fun
dada  en  nuestra capital con  el nombre  de  Sociedad de  Va
pores  de Málaga.

Recientemente  la Marina  mercante de  Málga,  bien  pre
caria  siempre y reducida  a algunos  frágiles veleros ha tenido
un  período  de relativo apogeo,  pues además  del Málaga, ya
citado,  que  sólo fué buque  malagueño  unos  cuantos  meses,
pasando  a  poder  de armadores  argelinos,  ha  habido  recien
teniente  con  nuestra  matrícula  el  España,  propiedad  de  la
casa  Vives, y el  Cabo Páez  y  Sevilla, el  tan veterano  correo
de  los  presidios  menores,  propiedad  que  fueron  del  señor
D.  Joaquín  Cabo Páez, habiendo  pasado el último  a  la  casa
armadora  de  Pérez Mantiñan,  en  unión  de  otra  atrabiliaria
nave,  atrabiliaria  por  su  fachenda  y  su  nombre,  pues  se
llama  Hiscaiiia.

Por  último, Málaga, como púerto  el  más  favorable  por
su  situación  y  condiciones  para  la  comunicación  con  los
puertos  de Africa, ha sido testigo como en  1859 y veces an
teriores,  de  las  grandes  movilizaciones que  nuestra  acción
africana  ha  hecho  necesarias  recientemente  desde  1893 y
1909  hasta la  fecha. Su importancia político-militar ha resal
tado  con tales motivos  más que nunca.

Además  de las expediciones  reseñadas ‘de Málaga, de  su
puerto  partieron  entre  otras,  las  de  1505  para  la  conquista
de  Mazalquivir, 1509 para  la  de Orán  y de  1517, mandando
la  Armada D.  Mugo de  Moncada para socorrer  a Orán sitia
da  por  Barbarroja  por mar  y tierra.

Tal  es a grandes  rasgos  el  relato de  los  principales  su
cesos  marítimos de todo  orden  ocurridos  en  las  costas  ma
lagueñas  y aunque  su  historia  se  desarrolla  ya  por  cauces
más  pacíficos que  antes,  dedicándose  preferente  atención  a
las  empresas  civilizadoras del comercio,  quien  sabe  lo  que
el  porvenir reserva.

GUILLERMO  RITTWAGE.
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(Continuación.)

Ataque  de los contratorpedeios y  torpederos

Tan  pronto  como  terminó  el  combate  de  día,  todas las
flotillas  de contratorpederos  y escuadrillas  de torpederos  se
lanzaron  impetuosamente  al  ataque.  Desde  por  la  mañana
soplaba  fuerte brisa  del SO. que  arbolaba  marejaba, y  con
siderando  lo extremadamente difícil que  era para  estos  pe
queños  buques mantenerse  eh su  puesto, antes  de  empezar
el  combate ordené  a  los que estaban  directamente  bajo  mis
órdenes  que  se  refugiasen  en  bahía  Miura.  Por  la  tarde
amainó  algo  la brisa,  pero la  mar aún  era gruesa,  habiendo
pocas  probabilidades  de que  un  ataque  de torpederos tuvie
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ra  éxito. Sin embargo, temerosos todos de  perder  esta  oca
sión,  antes de  la puesta del sol se  habían  unido  a  nosotros
no  obstante el  viento y la  mar arbolada.  Luchando en  velo
cidad  para  llegar  el primero  al  ataque,  todas  las flotillas se
aproximaron  al  enemigo. La  1•a  flotilla de  contratorpederos
llegando  por  el N., la 2•a  de contratorpederos y  la g•a  escua
drilla  de torpederos  por el  NL,  acosaban de cerca la cabeza
de  la fuerza principal enemiga.  La  flotilla llegando por el
E.  y  la 5•a  por  el SE., amenazaban la cola.  Las 1a  10a  15•
17a  y  18a  escuadrillas  de torpederos  perseguían  por el S. a

la  fuerza principal  enemiga y  un  grupo  de  cruceros  que  la
seguía  por  babor.  A  la  puesta  del  sol  el  enemigo  estaba
amenazado  en tres direcciones.  Como si cediesen a esta pre
sión  los rusos, después  de  puesto el  sol,  escaparon  rápida
mente  hacia et SO. y después navegaron  otra  vez al E. A las
ocho  y quince  de la noche la 2a  flotilla de contratorpederos
ejecutó  el  primer ataque  contra  lá cabeza de  la fuerza  prin
ci pal enemiga; las demás flotillas y escuadrillas se precipita
rn  hacia avante rodeando  al  enemigo  por todas  partes, su
cediéndose  sin  interrupción  los  ataques  hasta  las  once. El

•      enemigo, acosado  por  estos  terribles  ataques,  se  defendió
vigorosamente  con  la ayuda de sus  proyectores y su  artille
ría,  pero  los buques se perdieron mútuamente de  vista, divi
diéndose  en  varios grupos  que  trataban  de  abrirse  una  vía
sangrienta  en el  círculo de  que  se  veían rodeados.  Nuestros
torpederos  no  abandonáron  un  momento  la  persecución,  y
el  combate continuó  en  medio  de  un  gran  desorden.  Tres
buques  enemigos  por 1  menos, fueron alcanzados por nués
tros  torpedos,  y  puestos  fuera  de  cómbate  el  acorazado
Siss5i-Velikiiy  los cruceros acorazados Nakhimoff  y  Mono-
mach.  Tres  de nuestros  torpederos,  a saber:  el núm. 69  (jefe
de. la  1.’ escuadrilla), el  34  (jefe de  17.  escuadrilla) y  el  35
(de  1•a  escuadrilla),  fueron echados  a pique por los proyec
tiles  enemigos.  Los  contratorpederos  Hamsame,  Akatsttki
Yugiri  y  los  torpederos  núms.  68  y  32, sufrieron también
averías  de más o  menos  consideración,  unas  debidas  a  los
proyectiles  enemigos  y  otras  por  abordaje.  El  número  de
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muertos  y heridos fué  relativamente  escaso  en  los  buques
que  tomaron  parte  en el  combate: los grupos  que  tuvieron
mayores  pérdidas fueron las escuadrillas  1.’, 17» y 18.». Las
dotaciones  de los  tres torpederos  echados a pique fueron re
cogidas  por  el Kaii,  el núm. 31  y el  61. Según manifestaciones  de  los  prisioneros  que  fueron  interrogados  al  día  si

guiente,  los ataques  de  los torpederos fueron ejecutados con
violencia  indescriptible;  nuestros  buques llegaban al contac
to  sin  que  fuera  posible  detenerlos,  y  algunos  a  tan  corta
distancia  que,  encontrándóse  dentro  del límite de  la  punte
ría  negativa, era  imposible enfilarlos.

La  4.» flotilla de contratorpederos  y las  demás  escuadri
llas  de torpederos,  buscaban  mientras  tanto  al  enemigo  por
todas  partes.  El  28  de  Mayo  a  las  dos  de  la  mañana, la
4.»  flotilla, al  encontrarse  27 millas al  NL  de Karazaki, divi
só  a  dos. buques  enemigos que huían  hacia el  N., y cuando
se  disponía a perseguirlos  uno de  ellos  voló,  resultando  de
las  manifestaciones de los prisioneros  que  éste  era  el  Na
/chimoff  que  había  sido  alcanzado  por  dos  torpedos,  uno
por  banda,  yéndose  a pique.  En cuanto a las otras  escuadri
llas  buscaron  al enemigo  toda  la  noche  sin  poder  encon
trarlo.

Combates  del 28  de Mayo.—El  28, al  romper  el  día,  la
niebla  pareció disiparse.  La 1.» y 2.» divisiones habían llega
do  a 20  millas al S. de  Matsushirna,  todas  las  demás divi
siones,  así como las flotillas y escuadrillas que  habían  toma
do  parte  en  el  ataque  nocturno,  se  dirigían  al  punto  cíe
reunión  uniéndose poco a  poco.  A  las cinco  y  veinte  de  la
mañana,  con  el fin de cortar  la retirada al enemigo,  di orden
a  la escuadra de cruceros de desplegarse en una  línea E. O.
de  exploración.  En  aquel  momento,  la 5.» división, que se
encontraba  60 millas al S. navegando  hacia el  N.,  me  noti
cíó  «que divisaba al enemigo,  viéndose  varias columnas  dé
humo  de  sus  barcos  hacia  el  E.»;  como  esta  división  se:
aproximaba  al  enemigo,  casi  inmediatamente  me  telegrafió
«las  fuerzas  enemigas  se  componen  de  cuatro  acorazados
(pronto  se  dió  cuenta  de  que  eran  dos  acorazados  y  dos.
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guardacostas)  y  dos  cruceros».  Era  evidente  que  esto  era
todo  lo que  quedaba  de la fuerza principal  enemiga:  enton
ces,  la 1a   2•a divisiones  viraron  en  redondo dirigiéndose
al  E. para  cortarle el  paso.  La 6.» y 4•a divisiones y después
]a  5•a se  unieron  y seguían las aguas  del enemigo  que hacia
las  diez y treinta  de  la  mañana  se  encontró  así  rodeado  y
como  a  18 millas al SO. de Takeshima.  Cinco  buques  ene
migos  estaban  entonces reunidos,  los acorazados Nico[ar 1 y
Ore!,  los  guardac9stas  Apraxine  y  Sen iavine  y  el  crucero
Izumrud,  el  otro  crucero  se  había  quedado  rezagado  muy
lejos  hacia el S. desapareciendo  al  fin; estos  buques  habían
sufrido  ya numerosas  y serias averías,  no  encontrándose  en
estado  de luchar contra  nuestras  fuerzas  de  una  aplastante
superioridad,  así es  que,  a los primeros disparos de  la  1•a 
2.  divisiones, el Nicolar 1, que arbolaba la insignia  del Con
tralmirante  Nebogatoff y se encontraba  en medio de su gru
po,  vió  la señal de capitulación,  que  yo acepté, permitiendo
a  todos  los oficiales que  conservasen su espada.  Antes de  la
capitulación  el  Izumrud había huído  a  toda  velocidad  hacia
el  S., y escapando  a la persecución de la 6a  división, gober—
nó  después  al E.; en aquel  momento, el  Chilose, que llegaba
a  toda velócidad  de bahía  Aburaya y había ya echado  a  pi-
que  un  contratorpedero  por  la  mañana,  cambió  de  rumbo,
emprendiendo  la caza del Izumrud,  pero nó  pudo alcanzarle
y  escapó  hacia el N.

La   división, que  se había  dirigido  al N. a  las siete de
la  mañana,  divisó hacia el O.  la silueta de  un  buque  enemi
go,  y para  darle  caza  destacó  al  Otowa  y  el  Nütaka  a  las
órdenes  del Capitán de navío  Arima,  Comandante  del  pri
mero.  A las nueve, habiendo disminuído la distancia, se reco
noció  al  Svetlana  acompañado  de  un  contratorpedero,  y
nuestros  dos cruceros  continuaron  con  encarnizamiento  la
persecución.  Después de  una hora  de combate,  a las  once y
seis  de la mañana,  el  Svetlana  fué  echado  a  pique  frente a
bahía  Takeshiki. El Nlliaka, acompañado del contratorpedero
Uzukumo  que  acababa de unírseles,  se puso en  persecución
del  contratorpedero  Bystrll,  que  a las once y cincuenta fué  a
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varar  a  una bahía  sin nombre,  que  está cinco millas al N. de
bah(a  Takeshiki. Los supervivientes  de  ambos  buques  fue
ron  recogidos  por el Ames ikamaru y el Kasugenzwu.

Después  de  la rendición  de los cuatro buques enemigos,
la  mayor  parte  de nuestros buques permaneció en las proxi
midades  de aquéllos ocupada en  marinarlos.  A  las tres  de
la  tarde  se divisó por  el S. al  OucIzakoff, hacia el cual se  di
rigieron  el  l’wate y el  Yakumo, dándole  alcance  poco  des
pués  de las cinco.  Le comunicaron la noticia de la  capitula
ción,  a la que  respondió  el  Ouchakoff  rompiendo  el fuego,
al  que  contestaron nuestros  buques  echándole a pique.  Cer
ca  de 300 hombres  de su  dotación  pudieron ser salvados.

Hacia  las tres  y treinta  de la  tarde  los  cohtratorpederos
Suzanami  y Kagero divisaron  a  dos  contratorpederos  ene
migos  que  venían  del E. a 40  millas al SO. de Matsushima;
les  persiguieron a  toda  velocidad hacia NO.,  y  habiéndoles
alcanzado  a  las cuatro y cuarenta y cinco, empezaron el com
bate.  El contratorpedero  enemigo que iba más retrasado, iz
una  bandera  blanca  rindiéndose;  el  Suzanami  se apoderó
de  él: este  era el  Bedovii, que  transportaba al  Almirante Ro
jestvensky  y su  Estado Mayor,  quienes  fueron  hechos  pri
sioneros  así  como la dotación  del buque.  El  Kagero  conti
nuó  la  persecución  del otro  contratorpedero,  que a  las seis
y  treinta  consiguió escapar  hacia el N. Por otra  parte  la  4•a

división,  que  con  la  2a  flotilla de contratorpederos  había
eniprendidó  la busca  del enemigo  hacia el O,  a las cinco de-
la  tarde  divisó al Douskoi que  huía hacia el N. y comenzó a.
perseguirle.  A las siete, cuando  se encontraba  30  millas  al
S.  de Matsushima, se avistó un grupo compuesto del  O1owa
Nütaka  y  los contratorpederos  Asageri, Shirakumo  y Fubu
ki,  que  viniendo de bahía  Chynk-Pyon,  se  aproximaron  al.
enemigo  por  el O., cogiéndole así  entre dos fuegos.  En esta
posición  favorable  continuaron  corriendo  paralelamente  al
enemigo,  cañoneándole hasta  la puesta  del sol sin conseguir
echarle  a  pique, acabando  por perderle  de  vista  cuando  se
hizo  noche. Entonces el Fubuki y la 2.  flotilla de  contrator
pederos  le atacaron sucesivamente, sin  poder  apreciar  el re—
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sultado  de  su ataque: A la  mañana del  día  siguiente  se  ió
al  Douskoi parado  cerca  de  la  costa  SE.  de  Matsushima,
donde  acabó  por  irse a pique.  Más  de  000  hombres  de  su
dotación  que  habían podido  llegar a  la  playa,  fueron  reco
.gidos  por el Kasuga  y el  Fubuki, etc.

Mientras  que  la mayor parte de nuestras fuerzas obtenían
estos  resultado  en  la persecución del enemigo hacia  el  N.,
los  buques auxiliares  Shmano-mwu,  Dui-nau-maru,  y  Ha
cIiirnan-maru,  a  los  que  se  había encomendado  la tarea de
recorrer  el  campo de batalla  de  la víspera, avistaron, 30  mi
llas  al  NE. de  Karassaki, al Sissor  Velikii que, alcanzado por
nuestros  torpedos  en el  ataque de  los torpederos  durante  la
noche,  estaba á punto  de zozobrar: se  apoderaron de él y re
cogieron  su  dotación,  pero el buque  acabó  por  hundirse  a
las  once  y cinco  de la mañana. El Shiranuhi y el Sado-maru,
a  las cinco y treinta  y a 5  iiiillas al  E. de  Koto-Saki, encon—
traron  también al  Nakhimoff  que  estaba a punto  de hundir-
se,  y al Monomack  que, inclinándose  cada vez más, se  acer
caba  a ellos. El Sadu-maru trató de apoderarse de ellos, pero
eran  tan grandes  sus  averías y  vías de agua,  que los  dos  se
fueron  a  las  diez  después  de  recoger  sus  dotaciones.  En
aquel  momento  llegó el contratorpedero  Gromkii, que a toda
velocidad  huía  hacia el N.; el Shiranuhi  emprendió  la  caza;
a  las once y treinta se  le unió el torpedero núm. 63 prestán
dole  su concurso:  consiguieron  apagar los  fuegos  del  ene
migo  ‘y  apoderarse  de  él  haciendo prisionera  su dotación,
pero  a las doce y cuarenta y tres  el  Gromki se fué  a  pique.
Todos  los cañones,  así  como los  demás  buques  auxiliares,
registraron  las costas  próximas al  campo de batalla para re
coger  a  los supervivientes.  Su  número,  comprendidas  las
•dotaciones  de  los  cinco  buques  capturados,  es  de  6.000
próximamente.

Después  de este  combate, que  duró  desde  el  mediodía
del  27 de Mayo hasta  la noche dél  28,  destaqué  tina  parte
de  mis buques  en  persecución del enemigo. hacia el -S.,  ile
gando  lejos  en  esta  dirección  sin  encontrar  nada. De  los
treinta  y ocho buques enemigos que  se  habían internado en:
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el  mar del Japón,  sólo algunos cruceros, contratorpederos  y
buques  auxiliares han  podido  escapar  a la destrucción o a la
captura.  Nuestras pérdidas en estos dos días de combate  se
reducen  a  tres  torpederos; otros  buques  tienen averías, pero
ninguno  de ellos está incapacitado para  prestar  servicio.  El
número  de muertos y heridos que entre oficiales y marinería
hemos  tenido  es  de  538.  (Este  número  resulta  un  poco
mayor  después de  más amplias  averiguaciones.)  [Nota- del
autor  japonés.]

Las  fuerzas enemigas  que  tomaron  parte en este  comba
te  eran  casi iguales  a  las  nuestras.  La  oficialidad  enemiga
dió  la mayor  prueba  de  energía  combatiendo  bravamente
po  su patria; sin  embargo,  nuestra armada  ha  sabido  arre
batarle  la victoria, y todos, ejecutando  las órdenes  sagradas
de  S. M. el Emperador,  hemos ejecutado  un  trabajo  sobre
humano,  etc.

2.  Sección.—Regreso de  las presas  y  telegramas
-  de  los Almirantes rusos, prisioneros.

Los  cuatro buques  que  se encontraban  bajo  las  órdenes
del  Contralmirante  Nebogatoff, y capitularon  el 28 de Mayo
cerca  de Takeshima,  es  decir,  el Nicolai 1, Orel, Apraxine y
Seniavine  fueron  marinados con dotaciones de presa propor
cionadas  por la  1.a división y se dirigieron a Sasebo a!  mis-
mo  tiempo  que la  escuadra.

El  Capitán de fragata  Yamada, segundo Comandante del
Itsukus/zima,  fué encargado  del mando  del Imperaler  Nico
ial  1 (que el 5  de  Junio  recibió  el  nombre  de  Iki),  embar
éando  en dicho  buque  el  28, a  las  cuatro  de  la  tarde,  con
nueve  oficiales, cuatro graduados  y  185  clases  y  marinería
destacados,  del  Faji y el Shikislzima. En  aquel  momento  el
Contralmirante  Nebogatoff y sus ayudantes  volvían del Mi
kasa.  Todos los Comandantes  y oficiales fueron reunidos  en
la  Cámara  del Almirante, donde  se  les dió a conocer su des
tino;  en  seguida  el  segundo  Comandante  (el  Comandante
estaba  gravemente herido)  hizo entrega del mando  a  Yama
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do  y se  izó la bandera  japonesa.  El Almirante Nebogatoff  y
su  Estado  Mayor (en  total nueve  personas)  fueron  trasbor
dados  al Fuji,  así  como 90  hombres  de clases  y  marinería;
160  fueron enviados  al Shikishima permaneciendo el resto a
bordo.  Los Comandantes  de los  otros buques fueron remiti
dos  a  los suyos  respectivos.  Cuando  terminaron  todos  los
preparativos,  que  serian  las siete  y  cincuenta,  el  buque  se
puso  en  movimiento, colocándose a  la  cola  de  la  1•a  divi
sión,  y  con ella se dirigió a  Sasebo. Las vías de agua produ
cidas  por  los proyectiles aumentaban sin cesar, obligando  a
cegarlas  con  coys y sacos de  carbón  y causando  un  exceso
de  fatiga a los encargados  de esta  faena. En la noche del  28
al  29  hubo  pequeños  disturbios entre  los prisioneros, que  se
reprimieron  ejerciendo  una  severa  vigilancia.  A  las dos y
treinta  de la tarde  del  día  30  llegó  a  Sasebo  sin  otra  no•
vedad.

El  Capitán de fragata Togo  Voshitaro, segundo  Coman
dante  del  Asahi, fué el encargado  del mando  del  O,el  (que
el  5 de Junio  recibió el  nombre de  Ywami). Embarcó en él a
las  cuatro de la tarde  llevando  a sus  órdenes  ocho  oficiales7
cuatro  oficiales  graduados  y  196 hombres  entre  clases, y
marinería,  pertenecientes  a  las  dotaciones  del  Asahi’ y  el
Kasuga:  328 oficiales, clases y marineros  fueron  transporta
dos  al Asahi  y  150 al Kasuga; el  resto continuó  a bordo.  Se
izó  la bandera  japonesa,  y  a la puesta  del  sol se  colocó  por
la  popa del Nicola! 1 siguiendo a  la  1.a división. Varias  obs
trucciones  ocurridas  en el colector principal  de vapor  le im
pidieron  continuar  en su  puesto, dejándole- por  la  popa es
coltado  por  el contratorpedero  Uzukumo  mientras  reparaba
sus  averías.  No pudo  ponerse de nuevo  en marcha hasta las
once  de  la noche,  tratando entonces de  unirse a la escuadra;
ocurrieron  entonces numerosas  averías  en sus  máquinas,  el
barco  empezó  a  escorar  sobre  estribor  llegando  a  tener
4°  de  escora a  la una y cuarenta  y  cinco  de  la’ mañana  del
29,  y  por último,  escaseó tanto  el agua  de alimentación, que
a. las tres y veintiocho se vió  obligado a parar.  En estas  dr
cunstancias  su  Comandante Togo  esperó el día y destacó  al
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Uzukurno  para  que  hiciese saber  al  Almirante  su  situación.
Mientras  tanto  se averiguó  dónde  estaba el tanque  de reser
va  de  agua  de  alimentación, reanudándose  la marcha,  que
decidió  su Comandante  fuera hacia bahía Maizuru,  que  era
el  puerto  militar  más próximo,  en vista de  la entidad  de  las
averías  del Casco. A las nueve y treinta  y cinco llegó  el  Mi
kasa,  y entonces el Comandante  dió  cuenta al  Almirante  de
su  decisión,  mereciendo ser  aprobada.  El  Orel se  dirigió,
pues,  a  bahía Maizuru escoltado  por  los  cruceros  Asahi  y
Asama,  mientras que  el  Uzukumo fué enviado  a toda  fuerza
a  isla  Iki  para  noticiarlo  telegrálicamente  al  Gran  Estado
Mayor  y la prefectura  maritima  de  Maizuru.  Poco  después
se  arrojaron  al agua los  cadáveres de cuatro  prisioneros que
habían  sucumbido  a sus heridas: el Capitán de navío Young,
que  también lo estaba gravemente, no tardó también en mo
rir.  Al entrar  la noche se  produjo  algún  desorden  entre  los
prisioneros  que obligó a establecer una severa  vigilancia. El
día  30 por  la  mañana se dió,epultura  en  el  mar  al  cuerpo
del  Capitán de  navío Young, al que, por disposición del Co
mandante  Togo,  se  hicieron  honores  militares  por  una  sec
ción:  a esta  ceremonia asistieron todos  los oficiales, clases y
marinería,  arriándose  la  bandera a  media asta.  A  la  una  de
la  tarde  fondeó en Maizuru.

•   Del mando del  General Admiral  Apraxine (que  el  5  de
Junio  recibió el  nombre  Okmoshima) fué  encargado  el  Ca
pitán  de fragata Kamimnura, llevando  a  sus  órdenes  nueve
oficiales,  cuatro oficiales graduados  y  158 entre  clases y ma
rinería  de lás dotaciones de el  Yzumo,  el  Ywate  y  el  Azu
ma.  El Comandante  y toda su  dotación  prisionera  fué  dis—
tribuida  entre  los buques de la 2.  división.  A  las  cinco  de
la  tarde  se  izó la bandera japonesa,  y a las nueve y cuarenta,
probadas  las máquinas, se  puso  en movimiento con la 2•a di
visión,  colocándose por la popa del Chihaya, que  iba en  ca
beza  de  línea  (después  iba  el  Seniavine,  y  por  último,  los
cruceros  Yzumo,  Yivale y Azumo), el  contratorpedero  Aria
ke  por  babor del  Apraxine y el Kasumo por la misma banda
del  Seniavine. En la travesía ocurrieron  varias averías en sus
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dos  máquinas que  le obligaron  a salir de  la línea, pero  fue
ron  inmediatamente  remediadas.  El día 30  a  las nueve de la
mañana  llegó  a Sasebo.

El  segundo  Comandante  del  Ywate, Capitán  de  fragata
Kamimura,  tomó el  triando del Admiral  Seniavine (que  el 5
de  Junio  recibió el nombre  de Meshima) marinado con ocho
oficiales,  tres oficiales graduados  y  154 clases  marinería de
los  cruceros  Yzumo,  Ywate y Azumo,  trasbordando  un  ter
cio  de su  dotación  a los buques de  la 2.  división.  A las seis
y  treinta izó la bandera japonesa, y terminados todos  los pre
parativos  se puso en  marcha, colocándose  por  la  popa  del
Apiaxine  que  seguía  las aguas  del  c/zihaya.  Como durante
el  viaje el  Apraxine se vió obligado a salirsede  la formación
y  el  Chifzaya quedó  escoltándole,  fué a  colocarse  a  la  cola
de  la 2a  división. Tuvo también una  avería en el timón  que
le  obligó a  estar cuatro horas  parado, siendo  alcanzado  por
el  Ckihaya  y el Apraxine,  entrando  en  el  puerto  de  Sasebo
el  30  a  la una  de la mañana.

El  contratorpedero  Bedovii (que recibió el  5 de  Junio  el
nombre  de  latsuki)  se  rindió al Sazanami  a las  cinco de la
tarde  del 28 en  el S. de Matsushima;le  tomó  éste  a  remol
que  dirigiéndose a  Y-Uón. El 29, a las cinco y veinte  de  la
mañana,  a  la  altura  de  bahía  Gaskewitch,  se  encontró  al
Akashi  que  tomó al Bedovii a remolque y ordenó al Sazana
mi  que  le siguiese.  Se  dirigieron a bahía  Chinkai, pero reci
bida  a  las diez  orden  para  ir a  Sasebo  directamente  así  lo
hicieron,  siguiendo  el Bedovii  con  sus  máquinas  escoltado
por  los dos buques;  a las cuatro  de la tarde  se les unieron el
Mwakumo  y el Arare. El 30  volvió  el Sazanami  a  tomar  a
remolque  al  Bedovii, llegando  a  las doce y cuarentay  cinco
a  Sasebo.

El  día  30 el  Almirante  Togo  telegrafió  al  gran  Estado
Mayor  comunicándole las bases de la capitulación convenida
con  el Almirante Nebogatofí, y el Almirante Ito, jefe del Es
tado  Mayor general,  dió cuenta  el mismo día al  Emperador,
contestando  así  al Comandante  en jefe:

«Su  Majestad el Emperador  da  al  Comandante  enjefe
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Togo  Heihachiró las siguientes  instrucciones relativas al Al
mirante  enemigo  Nebogatoff, que  ha entregado  los acoraza
dos  Imperator Nicolai  1,  Orel  y  los  guardacostas  General
Admira!  Aprexine  y  Admiral  Seniavine  y  a  sus  subordi
nados:

»1.°  Autoriza al Almirante Nebogatoíf a  dirigir directa
mente  al Emperador  de Rusia el  parte referente  al  combate,
así  como la lista nominal  de  muertos,  heridos y  prisioneros
de  guerra.

»2.°  Los oficiales prisioneros podrán  ser puestos  en  li
bertad  bajo  su  palabra  de  honor  y  enviados  a  su  patria.»

El  Comandante  en jefe dió  cuenta  de estas decisiones al
Contralmirante  Nebogatoff, quien  por su  mediación  dirigió
al  Emperador d  Rusia el parte  telegráfico siguiente:

«A  S. M  el Emperador,  San Petesburgo:
>Informorespetuosamente  a Vuestra Majestad  que  des

pués  de  los ataques  de  las noches  precedentes  los  acoraza
dos  Nicolar 1, O,el, Apraxine,  Seniavine y el crucero  Yzum
rud;  el  15-28 de Mayo fueron  rodeados  por  27  buques  de
guerra  japoneses sin  contar los torpederos.  Dada la  falta de
municiones,  ls  averías  de los  cañones y el estado  del  Ore!
completamente  fuera de  combate,  no se  podía pensar en lu
char  contra  la escuadra  enemiga, y sería por tanto  el  hacer
lo,  sacrificar inútilmente  la vida  de  2.400  hombres,  no  ha
biendo  en  aquel  momento  medio  alguno  de  escapar.  El
Yzumrud  pudo  huir  gracias  a  su velocidad  superior.  Me he
rendido  con  los otros  cuatro buques  a  los japoneses bajo  la
condición  de  que  los  oficiales conservarían  sus  espadas  y
que  el Almirante haría  todas las gestiones acerca del gobier
no  japonés  para  obtener  su libertad bajo  palabra  de  honor.
Gracias  a la benevolencia  de S. M. el  Emperador del  Japón
esta  capitulación ha sido ratificada  y  estoy  autorizado  para
dirigir  este  parte a  Vuestra Majestad.

»Muertos:  •L. V.,  barón  Mirboff; aspirante  Choupinski,
seis  clases y marineros.

Graveniente  herido:  Capitán  Yonug,  Conia1idante  del
Ore!.
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»Heridos:  Capitán  de  navío Lmyrnoff, Comandante  del
Nicola  1; Teniente  Coronel  Theodotcheff,  Capitán  Coulo
mien,  aspirante Sonikonsky, 22 clases y marineros.

»Faltan  los muertos y heridos del  Ore!.
Firmado:  Nebogatoff.»

Además,  a  su llegada a Sasebo,  el  Vicealmirante  Rojest
vensky  fué inmediatamente transportado  al  hospital  niaríti
mo,  y por  mediación del  Almirante Togo,  dirigió al  Empe
rador  de  Rusia por  telégrafo el siguiente  parte:

A  S.  M. el Emperador  TsarskoYé:
»El  14/27 de  Mayo, a  la una  y treinta  de la  tarde,  entre

la  extremidad  S.  de  la isla Tsushima y  la costa del Japón,
trabé  combate  contra  la flota japonesa,  cuya fuerza principal
se  componía de doce  unidades  y la escuadra de cruceros de
un  poco menos  de doce  unidades.

»A  las dos y treinta el Souvaroff  tuvo  que  abandonar  la
dirección  del combate.

»A  las tres y treinta  una parte’ de mi Estado  Mayor y  yo
mismo  sin  conocimiento,  fuimos  trasbordados  al Boninii;
este  buque  recogió  una  parte  de  la  dotación  del  Os/zubia
ido.  a  pique.

»Resigné  el  mando de  la  escuadra  en  Nebogatoff.  Du
rante  la  noche el  Boninil perdió  de vista a la escuadra, pero
al  día siguiente  encontró al DousIoi  con  dos contratorpede
ros.  Los hombres  del Oshabia fueron  trasbordados al Dous
koi  y yo  mismo al Bedovii,  que siguió viaje con el  Gro,nkii.

»El  15/28 por la tarde  supe  que  el  Bedovii  se  rendía  a
dos  contratorpederos japoneses.

«El  17/30 el Bedovii fué remolcado hacia Sasebo.
»Fl  18/31 supe que estábamos  en Sasebo.

Firmado:  El  Almirante-ayudante Rojestvensky. »
El  Emperador  de  Rusia dirigió el telegrama siguiente  al

Almirante  Rojestvensky por mediación del Ministro de Fran
cia  en Tokio.

«Al  Almirante  Rojestvensky:
«Soy  muy dichoso al saber que  así vos, como  todos  los

tripulantes  de  la  escuadra,  luchando por la Rusia y por  Mi
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sin  economizar  sus  vidas,  hayan  cumplido  con  su  deber
hasta  el  fin. El Soberano  del cielo no ha querido concederos
una  victoria gloriosa,  pero en  el porvenir nuestra  patria  re
cordará  siempre  vuestra bravura indomable.  Hago votos por
vuestro  pronto  y completo restablecimiento y ruego  a  Dios
que  os  tenga en su santa guardia.

3  Sección. —-Movimientos de la división  destacada

hacia  el Su,-.

El  2  de Junio,  el  Vicealmirante  Kamimura  que  se  en•
contraba  en  la bahía  ChinKai,  recibió la orden  del  Coman
dante  en jefe Togo  de componer  una  división  con  un  cru
cero  de  1•a  clase? dos  de  2a  o  3.  y  das  contratorpederos,
que  a  las órdenes del Vicealmirante  Uryú  debía  destacarse
hacia  la desembocadura  del  Yawg-tse-Kiang.  Esta  división
se  compuso  de los cruceros  Ywate,  Naniwa,  Takackiho,  y
los  contratorpederos  Shinaizome y Sazanami  de la 3a  flotilla
de  contratorpederos.  Al  día siguiente, terminados sus prepa
rativos,  se  hizo  a  la  mar  a  las  órdenes  del  Vicealmirante
Uryú.  En aquel  momento se  supo  por  conducto  cierto  que
un  crucero  auxiliar  ruso  y algunos barcos  cargados  con ma
terial  ‘de guerra  se encontraban en Won  Soug, y además, que
varios  transportes  enemigos se  encontraban en  las proximi
dades  de Saigon: era  necesario  vigilar  los  movimientos de
estos  buques.  Con  tal  motivo, el  Almirante  Uryú  salió  de
bahía  Chin-Kai a  las tres de  la tarde  del  día  2  con  la  divi
Sión  destacada  hacia  el  S.  y  el  buque  auxiliar Itsukushima
Maru.  A las  dos  de  la  mañana  encontró  vient& duro  con
lluvia  y empezaron a  observarse  síntomas  de tempestad, or
denando  entonces el  Almirante  Uryú  que  los  contratorpe
deros  maniobrasen  independientes;  el  Itsukushima-Maru
no  podía seguir  los movimientos de  la  división, terminando
por  separarse  de  ella.  A  las once  de  la  noche,  habiendo
avistado  un  vapor  en  el  horizonte,  el  Vicealmirante Uryú
envió  al  Takaclzho  para visitarle  y  continuó  a  rumbo  con
los  otros buques.  El 4, a las dos y quince de la tarde,  recono
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ció  la  isla Quelpaert,  y se  disponía  a  dirigirse  al  N.  de  las
islas  Elliot cuando  divisó  al  buque  de  guerra  chino  Hai
Chon  y el Itsukushima-Maru fondeados  en las proximidades
de  la  isla; ordenó  entonces que  el Naniwa y el Ilsukushima
Mani  fuesen a  fondear al  N. de las islas Lagett, y  él  con  el
Ywa/e  fué a  fondear a media milla al S. de isla Guztlaff. En
la  mañana del 5 se  le  unieron  el  Naniwa,  el Itsukushima
Maru,  el Shinonome y el  Sazanami, y después del medio día
el  Takachiho. El Almirante supo  entonces  que  el  contrator
pedero  ruso  Bodrii, conduciendo  además  de  su  dotación
77  hombres de  otros  buques que  había  salvado  a  causa  de
faltarle  carbón,  había  sido remolcado por  el vapor  Komiriso
(?) hasta Won-Soug,  donde había llegado el 4 por la tarde, y
que  el  Contralmirante Eukwist  había entrado  en la bahía  de
Manila  el 3 a  las diez de  la noche con  el Oleg,  el  Aurora  y
el  Zjentchug.  En su consecuencia,  iba a  destacar el  día 6  al
Shinonome  y  el Sazanami  en  reconocimiento,  cuando  tuvo
noticia  que  el Comandante  del  Bodrii  habia  consentido  en
desarmar  su buque  que  permanecería  en  Shaug-Uai  y  que
su  dotación seria  puesta  en libertad  después  de jurar  no  lo
mar  parte  en  las hostilidades, limitándose entonces  el Almi
rante  a destacar  al Shinonorne hacia Shaug-Hai;  este contra
torpedero  regresó  el  7  terminada  su  misión.  El  Almirante
resolvió  permanecer en observación en aquellos parages uno
o  dos días, yen  ese intervalo  envió a los contratorpederos  a
reconocer  el  Chonsan.  Recibida el 7 por  la  noche  la  orden
telegráfica  del Comandante  en jefe de regresar  a  toda  velo
cidad  con todos sus  buques  a  Makoug  de  modo  de  evitar
toda  amenaza de la división  Eukwist, dió  contra orden  a los
contratorpederos  y  se  hizo  a  la  mar  inmediatamente, fon
deando  en Makoug  en la noche del  10 con todos sus  barcos.
El  11 recibió el  Vicealmirante Uryú orden  del  Comandante
en  jefe para hacer  entrega  de  su  mando  al  Cóntralmirante
Shimamura  y regresar  al  Naniwa  que  se  encontraba  en  la
bahía  de  Chin-Kai.  El  Yakumo,  arbolando  la  insignia  de
Shimamura,  llegó el  ti  por la  mañana.  El  Almirante  Uryú
arboló  su  insignia en el  Naniiva y salió  a  la  mar  al  día  si-.
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guiente,  llegando al punto  indicado  el  15  por  la  noche.  El
mismo  día recibió del Jefe de Estado  Mayor  general  Almi
rante  Ito, la  noticia  de  que  todos  los  barcos  restantes  del
enemigo  estaban  desarmados y retenidos y podía,  por tanto,
regresar  a unirse  al Comandante  en jefe, y al  mismo tiempo
recibió  orden  del Vicealmirante Kamimura  para  que  inme
diatamente  regresase  a  bahía  Chin-Kai.  En  cumplimiento
de  estas órdenes, el  16 se hizo  a  la mar  la  2.  división  que
estaba  destacada  hacia el  S., llegando’ el 20 a Chin-Kai, me
nos  el  Ywate, que  lo  verificó el  21, por  haber  pasado  por
Sasebo.

4.”  Sección .—Buques rusos que no cayeron en nuestio poder.

1.—Buques  rusos que huyeron.

De  los 38  buques  que formaban  la 2a   3a  escuadra del
Pacífico  y que  sufrieron  sangrienta  derrota  en  el  mar  del
Japón,  11  fueron  echados a pique  o capturados,  sin contar
los  dos buques-hospitales  detenidos  por nuestra  flota.

Tres  buques,: los cruceros Oieg,  Aurora  y  Zjentchug,  a
las  órdenes  del  Contralmirante  Eukwist,  se  refugiaron en
Manila,  donde  fueron  primero  detenidos  por  el  Gobierno
americano  y por  último desarmados.

El  crucero  Altnaz  y los contratorpederos  B,owii  y Groz
ni!  llegaron  a Vladivostok.

El  crucero Izumrud  varó en bahia Viadimir y fué volado.
El  contratorpedero Bodrii  y los buques auxiliares  Covea

y  Swit  huyeron  a Sang-Hai,  donde  fueron  desarmados.
El  contratorpedero  Brestc/ziachty se fué a  pique  cuando

se  dirigía  al mismo puerto.
El  auxiliar Anaclyr se volvió  a  Rusia.
He  aqui  las circunstancias  en que estos buques pudieron

escapar  a nuestra  acción.
El  Contralmirante  Eukwist  que estaba en  el  Oleg,  tomó

parte  en el combate del 27 de  Mayo,  formando  en  cabeza
de  la escuadra  de  cruceros. Al haçerse noche trató  de  din-
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girse  al  N. a toda  fuerza, pero los violentos ataques de nues
tros  torpederos  le impidieron  realizar  su  idea.  Los buques
todos  se  habían dispevsado, permaneciendo unidos solamen
te  el  Oleg, el Aurora y  el Zjentchug,  sin  que  el  Almirante
Eukwist  tuviese  la  menor  idea del  lugar en  que se  encon
traba  el grueso  de la escuadra,  decidiéndose al  fin  a  aban
donar  el rumbo  hacia el N.  y huyó  hacia  el  SO.  Pasando
por  el  canal  E. de Tsushima, se  encontraba al amanecer  del
28  a 25  millas al NO.  de Ukushima (archipiélago  Gotó).  El
0kg  había  recibido  diez  proyectiles en  la proa y tenía  15
muertos  y  30 heridos.

El  Aurora estaba gravemente  averiado,  su  comandante,
el  Capitán de navío Egorieff, estaba gravemente herido (mu
rió  casi inmediatamente),  tuvo además  20  muertos y 95  he
ridos.  El Zjentchug  tuvo algunas averías. El carbón que que
daba  a estos buques era a todas luces insuficiente para llegar
a  Vladivostóck, dando  la vuelta por el  estrecho de Soya,  en
vista  dé  lo cual el  Contraalmirante  Eukwist se  fué  a  Shaug
jlaí  donde  tomó  todo  el  carbón  que  pudo  embarcar  en
veinticuatro  hotas  de  los  transportes rusos que  allí  habían
sido  enviados antes  del combate. Después se hizo  a  la mar,
donde  verificó algunas  reparaciones de fortuna, trasbordó su
insignia  al Aurorá y de  nuevo se dirigió a Shaug-Hai. El 29
supo  que  sólo el  buque  auxiliar Swir hábía podido volverse,
y  entonces  se dirigió a Manila.  Como los tres buques tenían
sus  chimeneas  destrozadas,  el consumo  de  carbón  era  muy
grande;  ante el  temor de no  poder  llegar a  Manila, entraron
en  Samar (Isla de Luzón), que  está a  200  millas de  aquella
capital,  mas  no  encontrando  allí  combustible, volvió  Euk
wist  a  hacerse a  la mar, fondeando el  3  en  Manila. El  con
tralmirante  pidió autorización al Gobernador  general de  Fi
lipinas  para  reparar  las averías de  sus tres  buques  y  adqui
rir  carbón  y  víveres  suficientes  para  llegar  al  puerto  ruso
más  próximo.  El Gobierno  de  los  Estados  Unidos  le  hizo
saber  que silos  barcos no  quedaban  definitivamente deteni
dos  en Manila,  no podrfan reparar sus averías,  y sólo serian
autorizados  para embarcar el  carbón y víveres que pudieran
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hacer  en  veinticuatro  horas.  El  Contralmirante  Eukwist  se
dirigió  entonces por telégrafo a su Gobierno1 contestando  el
8  el  Emperador de  Rusia ordenándole  que  permaneciese  en
Manila  con  sus  buques y aceptara las condiciones impuestas
por  el Gobierno  de los  Estados  Unidos.  El Almirante trans
mitió  esta respuesta  al Gobernador  general de Filipinas y los
tres  buques  fueron desarmados.

El  crucero  A (maz pudo  evitar nuestros ataques  de la no
che  del  27,  y  el  29  fondeó  e.n Vladivostock, tuvo  cinco
muertos  (uno  de ellos oficial) y diez heridos. El contratorpe
dero  Brovii,  en el  inoiiiento en que  se  fué a  pique  el  Os/la
bia,  pudo  recoger  175 hombres  de su  dotación. A las nueve
de  la noche  del 27 se  separó de  la escuadra y trató  de huir;’
sus  calderas habian  sido gravemente  averiadas por  nuestros
proyectiles,  que  además  le mataron  nueve hottbres  e  hirie
ron  a  cuatro, y su velocidad era  muy pequeña;  deslizándose
a  lo  largo de.  la  costa  de  Honshu  empezó  a  escasearle  el
carbón,  pero  quemando  cuanto  habia  de maderas a  bordo,
consiguió  llegar  a  Vladivostock  el  30.  El  contratorpedero
Groznii  se separó  cte la escuadra  durante  el  combate  de  la
noche  del 27, y  habiendo encontrado al Bedovil, que condu
cía  al Almirante  Rojestvenski, continuó  navegando  en  con
serva  con él.  El día 28 se éncontró  con  nuestros  contrator
pederos  Sazanami  y  Ragero  en  aguas  de  Matsushima,  y
mientras  que  el Bedovil era  capturado,  huyó  a  toda  veloci
dad  hacia el N., llegando a  Vladivostock el 30.

El  crucero Izumrud,  en  la noche del 27, se  unió a la  es
cuadra  mandada  por  el  Contralmirante  Nebogatoff. El 28,
cuando  estos buques  fueron  cercados por  nuestra  escuadra
en  las proximidades  de Takeshima,  el Izumrud  huyó  hacia
el  N.  a  toda  velocidad,  y  temiendo  nuestra persecución,
cambió  después  de rumbo,  dirigiéndose  a  bahía  Vladimir,
donde  llegó a  media noche del  29,  varando  en  un  escollo
de  su entrada a causa de la profunda obscuridad que  reinaba.
Su  comandante, el Capitán de fragata Fersen, viendo que era
imposible  ponerlo  a flote, desembarcó  la dotación  y lo voló.
Este  buque  sólo había  tenido diez heridos.
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El  buque  auxiliar Corea, en  la noche deI 27,  debió  ale
jarse  del lugar  del combate  a favor  de la  obscuridad  de  la
noche,  y  el  29  entró  en  Shang-Nay  casi al  mismo tiempo
que  el Swi,  que  se había  separado de  la  escuadra  de  Euk
wirt;  Los contratorpederos  Bodvil  y Burtclzarchtyi debieron
seguir  al  Oleg en su  marcha hacia el S. hasta  media  noche.
En  la  madrugada  del 2ti se  fué a  pique  el  Burtcharchtyi  a
causa  de  sus  averías, recogiendo  el  Bodvii  70  hombres  de
su  dotación  y continuando  hacia el S. Quemó todb el carbón
y  madera  que había a  bordo,  sin  lograr reunirse al Aurora y
demás  cruceros,  permaneciendo  parado  en  alta mar hasta
que  el  vapor  inglés Kominrin (?) le  tomó  a  remolque  y  le
condujo  a Shang-liai,  donde  llegó  el 4.  Allí fué detenido y
desarmado,  así como el  Corea y el Swir.

El  buque  auxiliar  Anadyr  huyó  del  lugar  del  combate
del  27  aprovechando  la obscuridad  de  la noche,  no  se  sabe

por  dónde  pas3,  llegando  el  2  de Juno  a Diego  Suárez,
desde  donde  continuó  viaje a  Rusia.  Este  buque  había  re
cogido  327  hombres  del  crucero  auxiliar Oural, echado a
pique  en el  combate del 27.  -

IJ.—Btiques  que no tomaron parte en el combate.

De  los cinco  cruceros  auxiliares  que  acomQañaban a  la
2a   3a  escuadras  del Pacífico,  el  Oural  fué  el  único  que
les  habia  seguido hasta  el  mar del Japón.  El Terek y el Kou
bany  habían  recibido la orden, de seguir  por el E. del Japón
y  el 23 se  había  separado de  la flota a  la altura de Ryú-Kyú.
El  mismo día  se habían  separado también de  ella el  Rion  y
el  Dniepr que  fueron  escoltando  los  transportes  a  Shaug
Hai.  El  Teiek y el Koubany  no  llegaron  a  ser  vistos  sobre
nuestras  costas  el primero,  el  5  cte Junio. echó  a  pique  al
vapor  inglés  Alcona  después  de  recoger  su  dotación,  en
contrándose  a  150 millas al N.  de  Hong-Kong;  este  buque
se  dirigía  al  Japón  conduciendo  70.000 sacos  de  arroz;  el
19  de Junio  detuvo al vapor  holandés Balack, dejándole des
pués  en libertad, habiéndole confiado la dotación del Aicona;
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el  22, con lat. =  300_  57’ N. y long. =  113° —  15’ E., echó
a  pique al buque danés Princesse Marie, que de Singapoore
se  dirigía  al Japón  cargado  de víveres y  material de ferroca
rriles,  habiendo recogido su  dotación;  el 27, en aguas de
isla  Najicona, visitó al vapor inglés Aparima; el 29  entró  en
Batavia, desembarcó la dotación del  P,iizcesse Marie  y  fué
desarmado. El Koubany llegó el 14 de Junio a Saigon, donde
se  proveyó de combustible, volviendo a salir el  19 con dos
transportes dirigiéndose a Rusia. El Rion, después de haber
escoltado  los  transportes hasta Wousong, navegó algún
tiempo hacia el N; el 28 de Mayo a las cinco de la tarde, 60
millas  al SSE. de C° Chang-Toung, capturó al barco alemán
Tetatos  (2.409 toneladas) flotado por  la  Osaka-Shosen
Kwaislza, nias como esta presa estorbaba sus movimientos,
la  echó a pique en lat. —  36°—O’  N. y  long. —  112°—4’
E.;  cruzó varios días en el nar Amarillo, hasta el 2 de Junio
que  detuvo al vapor  inglés f/iranau  a 80 millas de Won
Song,  obligándole a tirar al  agua su cargamento de habi
chuelas y algodón, çlejándole después en libertad; continuó
su  rumbo hacia el 5. llegando el 14 de Junio a Batavia; la
dotación del Tetatos la había dejado antes en libertad; el 20
salió a la mar dirigiéndose a Rusia. El Dniepr se separó del
Rion  a la entrada de Won-Song y  debió dirigirse  al S.; el
1.°  de Junio visitó al vapor lemán  Prinz-Sigismund  en el
N.  de Lurón; el 4  de Junio detuvo al  vapor inglés Saint
Krude,  (?) que se dirigía de Hong-Kong al Japón y  le  echó
a  pique, destruyendo una parte del correo dirigido al Japón;
el  11 encontró al vapor holandés Floris, al que entrçgó once
chinos recogidos a bordo del Saint-J<ruder. Por entonces el
Gobierno inglés, estimando injustificada la  destrucción del
Saint-Kriider,  entabló negociaciones con el de Rusia, quien
el  20 de Junio ordenó al  Rion y  el  Dniepr que regresasen
inmediatamente a Rusia sin detener buque alguno neutral.
Se  dice que esta orden les fué transmitida por  buques de
guerra ingleses.

Por  último, las reparaciones de los cruceros acorazados
Rossia y  Gromoboy que  habían  sido gravemente averiados
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en  el combate del  14 de Agosto de  1903, no estuvieron  ter
minadas  hasta Octubre.  El  6  de  este  mes  se  hicieron  a  la
mar,  y en  sus  pruébas el  Groinoboy tocó en  un bajo  a la al
tura  de  bahía Possiet, ocasionándose  averías en el casco que
le  obligaron a ser  reparado  otra  vez. Cuando terminó,  el  23
de  Mayo de  1904 salió de nuevo a  hacer  pruebas  de  T.  S.
E.  (se dice también que  esta salida  fué  para  ir  al  encuentro
de  la  escuadra  rusa  cuyos  movimientos  se  conocían).  A
causa  de  haber  perdido  de  vista  al  buque  que  le  guiaba,
tropezó  con  una  de nuestras  minas  que, haciendo explosión,
le  causó  serias averías. El  crucero  protegido  Bogatyr varó
cerca  de C° Poulionze  y no estaba aún  listo,  no  quedando,
por  tanto,  disponible  más que el Rossia y  algunos  torpede
ros  que  no salieron  del puerto.
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La  guerra  europea

—  Los  dirigibles de  la Marina alemana L-3  y L.4 fueron
sorprendidos  en  e1  mar  del  Norte  por  una  tempestad de
nieve  el día  17 de Febrero.  El peso  de  la  que  cayó  sobre
ellos,  quitándoles  la  fuerza  ascensional, motivó la pérdida
de  ambos, logrando  salvarse  sus  dotaciones,  salvo  cuatro
hombres  del L-4.

—  El  cazatorpedero frañcés Da.gue chocó  el  25  de  Fe
brero  con una  mina,  frente a la boca  de  Antivari,  perdién
dose  totalmente.

—  El crucero  auxiliar  inglés  Clan Macnaugton  desapa
reció  el  día  3  de  Febrero.  Se  cree que ha  perecido  toda su
dotación.

—  Como  resultado de  la proclama  del Almirantazgo ale
mán  declarando zona militar todas las aguas  que  rodean  a
Inglaterra,  el Gobierno  británico  ha establecido, el día 3  de
Febrero,  un campo de  minas en  la  parte  más  estrecha  del
Canal  del  Norte, entre  laT isla Rathlin por el W., y el MulI of
Kintyre  por el E  Queda  así  cerrado a la navegación el canal
principal,  y  los buques que  deseen entrar  o salir en  el  mar
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de  Irlanda, lo  harán por el paso que  existe entre  la pequeña
isla  Rathlin e Irlanda.  El campo de minas se encuentra limi
tado  por  un  cuadrilátero a,  b, c, d,  cuyos vértices ocupan las
situaciones  siguientes:

a  =  lat.—55°—22’  —30’  N., y long.—Ó°—17—00W.
b  lat,—55  —31  —00  N., y long.—6  —  2—00W.
c  =  lat. —55  —10  —30  N., y long.—5  —24—30W.
d=  lat.—55  —  2  —00  N., ylong.—5  —40—30W.

—  A consecuencia de la  misma proclama,  los Gobiernos
de  Francia e  Inglaterra  han  notificado en  2 de  Marzo  a  las
potencias  neutrales  que, en vista de las  medidas  adoptadas
por  Alemania para impedir  la entrada y salida de toda  clase
de  mercancías  en las islas británicas y en  la Francia septen
trional,  dichos  Gobiernos  se  han  considerado en el caso  de
acudir  a  medidas  de represalia para  impedir, por  reciproci
dad,  la entrada y salida de  mercancías de toda  clase en Ale
mania,  considerándose,  en  su  consecuencia, los Gobiernos
francés  y británico  corno libres  para  detener  y  conducir  a
sus  puertos  a  los buques  que  lleven  mercancías de  presunto
destino,  propiedad  u origen enemigo;  estos buques y sus car
gamentos  no  serán, sin embargo,  confiscados, a  menos  que
estén  sujetos a  condena  por  otros  motivos.

—  El  vapor  mercante inglés Thordis se  vió  sorprendido
por  un  submarino alemán  el día 2 de Marzo, pero  antes  de
que  éste  pudiera hacer  uso de sus aparatos  lanzatorpedos, el
Thordis  forzó su  marcha, embistiendo  al submarino,  que  se
fué  a  pique.

Esta  noticia está  comprobada en  su primera parte  por el
Almirantazgo  inglés,  pero los alemanes  desmienten  la  pér
dida  del submarino.

SegCrn noticias oficiales, el submarino alemáli U-8 fué
echado  a  pique, frente  a Dover, el  4 de Marzo. por  una  es
cuadrilla  de destroyers,  quedando  prisionera  su  dotación.

Dice  así  él parte  publicado  por el  Almirantazgo:
«Acaba  de recibirse  una comunicación del Çontralmiran

te  Hood  acerca  de  la  destrucción  del  submarino  alemán
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U-8,  frente a Dover, a  las cinco de  la tarde  del 4de  Marzo.
Resulta  de ella que el  submarino  fué  destruído  finalmente
por  los destroyers Gurklza y Maori. Los otros destroyers que
tornaron  parte  en la caza fueron:  Viking, Nubian,  ¡vlolzawk,
Falcon,  Kangaroo, C’ossack, Leven, Fawn, Syren y  Ure.  Las
operaciones  fueron dirigidas por el jefe de la  flotilla,  Capi
tán  de navío C.  D. Johnson, y ejecutadas con notable pericia
y  rapidez.»

—  El Gobierno  británico ha declarado el  bloqueo  de  la
costa  del Africa oriental alemana a  partir de la  media  noche
del  28  de Febrero al  1.0  de  Marzo. El bloqueo  se extenderá
a  lo largo de toda  la costa e islas  inmediatas  entre  los  pa
ralelos  4°— 41’ S.  y  1O0_4O S.  Se dió  un plazo de cuatro
días  para  que  los  buques  neutrales  abandonasen  la  costa
bloqueada.

El  crucero Rdnigsberg que, como oportunamente  se dijo,
había  sido embotellado en el  río Rufiji, quedó  destruido  to
talmente  el día  14 de  Diciembre.

—  El  submarino alemán  U-12 ha sido  echado  a  pique,
el  día  10 de Marzo, por el  destroyer inglés A,iel,  que  logró
salvar  diez hombres  de losveintiocho  que  constituían su do
ta ci ón.

—  Las esuadras  inglesa  y  francesa  iniciaron  el  19  de
Febrero  un ataque  contra el  estrecho de los Dardanelos, con
el  evidente objeto de forzar su paso.  Los  partes  publicados
por  el Almirantazgo inglés  dan cuenta del curso de  las ope
raciones  en  los términos  siguientes:

Parte  deL 20  de Febrero.—Ayer,  a  las  ocho  a.  m.,  una
escuadra  inglesa  de  acorzzados  y  cruceros  de  conibate,
acompañada  de flotillas y ayudada  por  una  fuerte  escuadra
francesa,  bajo el mando supremo  del Vicealmirante Sackville
H.  Carden,  coiienzó  a  átacar  los  fuertes  exteriores de  los
Dardanelos.

Los  de Cabo  Helles  y  Kum Kale  fueron  bombardeados
desde  larga distancia,  producendo  en ambos  considerables
efectos  la acción de  nuestro fuego. Otros dos fuertes  fueron
alcanzados  con  frecuencia, pero  no  es  posible  precisar  los

To»io  LXXVI
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daños  que  experimentaron  porque  se  trata  de  obras  de
tierra.

A  las dos y cuarenta y cinco  p. m. se  aproximaron  a los
fuertes  algunos  acorazados  para  batirlos  con  la  artillería
secundaria.  Tomaron parte  en  la  acción,  a  corta  distancia,
los  ingleses  Vengeatice, Cornwallis y  lriurnphe, y los france
ses  Suffren,  Gaulois y Bozivet, apoyados  desde  lejos  por  el
Inflexible  y el  Agwnemnon.

Los  fuertes de la  costa  europra  quedaron  reducidos  al
silencio,  y en  la costa asiática aún  hacía fuego uno  de  ellos
cuando  se suspendió  la operación  por  falta  de  luz.  Ningún
buque  de la escuadra aliada fué alcanzado  por  los  disparos
enemigos.

Esta  mañana continuó  la acción después  de  un  recono
cimiento  aéreo  efectuado  por los  aeroplanos  e  hdroplanos
que  conduce  el Ark Royo!.

Parte  del 23  de Febrero.—El mal tiempo reinante en  los
Dardanelos,  donde  sopla SW. duro, y las desfavorables con
diciones  de visualidad han interrumpidó las operaciones. Los
fuertes  exteriores quedaron  seriamente dañados  después  del
bombardeo  del  día 19.

Parte  del 28  de Febrero.—De las operaciones  realizadas
los  días 25 y 26, hace públicos el Almirantazgo  los  detalles
siguientes:

La  entrada de  los Dardanelos  estaba defendida  por  cua
tro  fuertes, a saber:  (A), la batería  del  cabo  Helles, artillada
con  dos cañones de 9,2 pulgadas;  (B), el  fuerté  de  Seddel
Bahr,  artillado con seis cañones de  10,2 pulgadas;  (C), el de
Orkarich  Dabia, con  dos cañones de 9,2  pulgadas, y (D),  el
fuerte  de Kum Kalé, con cuatro cañones de 10,2 y dos de 5,9.

El  tiempo había mejorado,  aunque el  viento  SW. conti
nuaba  con alguna violencia.
•   El ataque  contra los fuertes comenzó el día 25  a las  diez
de  la mañana.             -

El  Queen Elisa bern, el  Agamemnon,  el  Irresistible y  el
Gaulois  comenzaron  a  bombardear  a  larga distancia, respec
tivamente,  las obras de defensa (A), (B), (C).
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El  fuerte del cabo Melles respondió, y un  proyectil turco
alcanzó  al  Agamemnon,  matando  tres  soldados  e  hiriendo
gravemente  a  cinco.

La  distancia  era de  11.000 iardas.
El  Irresistible y  el  Gaulois  dirigieron  sus  fuegos  de

modo  certero contra el fuerte Orkarich  Dabia  y el  de  Kum
Kalé,  mientras  el  Queen  Elisabelh  concentraba  sus  tiros,
bien  dirigidos, en el fuerte del cabo  Helles, en donde,  a  las
once  y media  de la mañana había ya  dos  cañones  inutiliza
dos  para  continuar  el combate.

El  Vengeance y el  Co, nwallis, bajo  la protección del  fue
go  de cañón hecho a  gran distancia, avanzaron rápidamente
y  atacaron al  fuerte del cabo  Helles,  acortando  la  distancia
de  sus tiros todo  lo posible.

La  batería fué  reducida  completamente  a  la  impotencia,
mientras  que  los fuertes de Orkarich  Dabia y  Kum Kalé co
menzaban  a  hacer un  fuego lento  y mal dirigido.

El  Suffren  y el’ Charlemagne atacaron  vigorosamente  a
(C)  y (D), aproximándose  a una  distancia de menos de 2.000
yardas,  y  a  los  pocos  momentos  se  observó  que  los  dos
fuertes  (C) y (D) no se encontraban  ya en estado  de  oponer
una  resistencia eficaz.

El  Vengeance, el  Triumph. y  el  Albion  recibieron  orden
de  acabar de  reducir los fuertes a  la impotencia.

A  las cinco y  media de la  tarde,  ninguno  de  los  cuatro
fuertes  contestaba al fuego de  los barcos.

En  seguida  comenzaron  los  trabajos  de  rtreo  de  las
minas,  bajo la  protección de una  división  de  acorazados  y
torpederos.

A  la caída de  la tarde,  los turcos incendiaron  la aldea si
tuada  a  la entrada  de los Dardanelos.

Se  ha recibido  también  la información  sobre  las  opera
ciones  del 26 de  Eebrero.

Quedó  limpio de  minas el  Estrecho en  una  extensión de
cuatro  millas.

El  Albion  y. el  Majestic, escoltados  por  el  Vengeance,
han  llegado hasta el límite del espacio  libre  de minas y han

ToMo  LXXVI
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atacado  al fuerte Dardanus,  que  está artillado con cuatro ca
ñones  de  5,9  pulgadas  y  algunas  baterías  recientemente
emplazadas  en el  litoral asiático.

La  respuesta  a este ataqiie no  tuvo la  menor eficacia,
Después  de haber  sido  bombardeado  desde  el  interior

del  estrecho,  el  enemigo  abandonó  (A), (B), (C) y  (D),  y
durante  la  tarde  el  Vengeance y  el  Iriesistible  desembar
caron  en  Kum  KaJé  y  Seddul  Bahr  destacamentos,  que
demolieron  y destruyeron  a  (B),  (C)  y  (D),  especialmen
te(D).

El  enemigo,  que se  habíá  reconcentado en Kum Kalé fué
batido  por las fuerzas de desembarco, obligándosele a  fran
quear  el  puente  Mendero,  que  había  sido,  en  parte,  des
truído.

Dos  cañones  más, de cuatro pulgadas,  disimuladamente
emplazados  cerca de la  tumba  de  Aquiles,  fueron  también
destruídos,  lo mismo que cuatro  piezas Nordenfe]dt que de-
tendían  la entrada.

Las  pérdidas  en las escuadras  fueron  un  muerto y  tres
heridos.

Paite  del 3 de Marzo.—El  día  1.°, a  las once  de  la  ma
ñana,  se  han reanudado  las operaciones contra los Dardane
los,  en  los que penetraron  el  Triumph, el  Ocean y el Albion,
y  ataéaron el fuerte  núm. 8  y las  baterías  de  Roca Blanca.
El  fuego fué contestado  por  los  fuertes  y  también  por  los
morteros  y cañones de campaña.

Un  reconocimiento  aéreo, efectuado por los hidroplanos
a  la caida de la tarde,  descubrió  la existencia de nuevos em
plazamientos  para artillería en los que  aún  no  se han monta
do  las  piezas.  Los  hidroplanos  descubrieron  también  una
línea  de minas de  superficie.

Durante  la noche del  1.0  los  rastreadores de  minas, pro
tegidos  por destroyers, limpiaron  la canal hastamilla  y me
dia  del cabo  Kephez, y su  faena,  que  fué  realizada  bajo  el
fuego  enemigo,  puede  calificarse de  excelente.  Las bajas
sufridas  ese  día fueron de poca importancia, pues sólo llegan
a  seis heridos.  Cuatro  acorazados franceses operaron  sobre
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el  istmo de  Btilair y bombardearon  las baterías y las  comu
u icaciones.

Las  operaciones efectuadas sobre  la boca del  estrecho, y
de  que  ya se  ha dado  cuenta, tuvieron por resultado la  des
trucción  de  19 cañones de  11 a  6  pJgadas,  de  11  de  cali
bre  inferior, de 4 Nordenfelt y de dos proyectores eléctricos.
Los  polvorines de los  fuertes núms. 6 y 3  quedaron  demo
1 idos.

El  2 de Marzo los acorazados  canopus,  Swiftsure y  C’or
nwallis  atacaron  al  fuerte  núm. 8.  El  fuerte  núm.  9  y  los
morteros  y  baterías de campaña rompieron  contra  ellos  un
fuego  violento. El fuerte núm.  9 quedó  averiado  y  cesó  de
tirar  a  las cuatro y cincuenta  de  la tarde. A las cinco  y  me
dia  se r.etiraron los barcos, y aunque  tres de  ellos fueron al
canzados  no  tuvimos otras  bajas que  un hombre  levemente
herido.  El mal tiempo impidió que  los aviones efectuasen el
acostumbrado  reconocimiento.  Las  operaciones  de  rastreo
continuaron  durante  la noche.  El ataque progresa.

El  crucero ruso  Askold  se ha unido  a  la  escuadra  aliada
fuera  de los Dardanelos.

Parte  deI  6  de Marzo.—Se  han  recibido  nuevos  partes
del  Vicealmirante Carden  acerca de  las operaciones  realiza
das  los días 3 y siguientes.

Nada  fué  posible hacer el día 3 hasta las dos de la tarde.
A  esa  hora, y  aunque  el  tiempo  era  aún  desfavorable,  los
acorazad os  Irresistible, A ibion, Prince  George y  Triumpli
reanudaron  el ataque  contra el  fuerte  (E),  Dardanus,  y  los
cañones  ocultos  en  sus  proximidades.  Estos  demostraron
menor  actividad  que  anteriormente  y  fueron  batidos  con
mayor  precisión.  Un  reconocimiento de los hidroplanos per
mitió  fijar la posición de varios campamentos  y de dos  ba
terías  permanentes.

El  día 4 el tiempo era bueno  y las operaciones de rastreo
y  bombardeo  dentro  del  estrecho  continuaron  con  tenaci
dad.  Entretanto, grupos  de zapadores, protegidos  por desta
camentos  de la brigada  de Infanfería de Marina  de  la  divi
sión  naval,  desembarcaron en Kumkalé y Sedd  el Bahr para
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continuar  demoliendo  los fuertes de  la entrada.  En  Sedd  el
Bahr  encontraron  y destruyeron  cuatro Nordenfeldts.  Hubo
alguna  escaramuza entre ambos  bandos  y se  vió que el ene
migo  ocupaba los poblados  con grandes  núcleos  de  fuerza.

En  este  mismo día,  más al Sur de  la  costa,  el  Sapphire
redujo  al silencio una  batería  de campaña, al N. de Dikeli en
el  golfo de Adramyti,  y el Prince George bombardeó  las de
fensas  de Besika.  Las bajas sufridas el día  4 ascienden a  19
muertos,  25 heridos y tres desaparecidos.

El  5 de  Marzo empezó el ataque  por  el  fuego  indirecto
del  Queen Elisabetli sobre  las defensas de  la angostura. Este
ataque  fué  apoyado por el  Inflexible y el Prince George, que
actuaron  como baterías de morteros.  El  fuego se concentró
sobre  los  fuertes, (J), Rumilieh-Medjidi’eh-Tabia; (L), Hami
dieh  Il-Tabia,  y  (T),  Namazieh,  que  están armados,  como
sigue:

(J), coi  dos de  11”  4— cuatro de 9,4”  +  cinco de 3,4”.
(L),  con  dos de  14”,  y
(T),  con uno de  11”  ----  uno  de  10,2”  +  once  de  9,4”

+  tres de 8,2 +  tres de 5,9”.
•   El Queen Elisabelh hizo 29 disparos con  resultados  sa
tisfactorios.  El polvorin del fuerte (L), que está  armado  con
los  mejores y más poderosos cañones,  voló. El fuego del Iii-

flexible  ‘y del Priizce George fué observado  desde  dentro  de
los  Dardanelos  por  el Irresistible, Canopus, Cornwallis y  Al
bión.  Estos  buques,  aunque  duramente  fogueados por los
cañones  ocultos, no  fueron tocados.

El  Sapplziie batió  a las tropas  enemigas en  las  cercanías
del  golfo de  Adramyti  y destruyó  una  estación  militar  en
Tuz  Burnu.

El  mismo día  5 de Marzo el  Comandante  en jefe  de  las
Indias  orientales,  Vicealmirante  Richard  Peirse,  llegó  con
una  escuadra de  acorazados y  cruceros a la vista de Esmirna,
y  durante  la tarde,  por  espacio  de  dos  horas,  bomhardeó
metódicamente  el  fuerte Yeni Kalé en favorables condicio
nes  de  tiempo. Se hicieron  32 impactos, que  causaron en  el
fuerte  considerables destrozos y  dos grandes explosiones, de
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los  polvorines,  al parecer.  El Euryalus, que  llevaba la insig
rija  del Vicealmirante, disparaba  con  notable  precisión  sus
cañones  de 9,2”.  El fuego no fué contestado.

El  bombardeo a más corta distancia, empieza con buenas
condiciones  de  tiempo.  La  reducción  de  las  defensas de
Esmirna  es  un  incidente necesario de  las operaciones  prin
cipales.

Parte  del 8 de Marzo.—Las operaciones  en los Dardane
los,  progresan,  favorecidas por  un  tiempo espléndido.

El  Vicealmirante Carden,  participa que  el día 6, el Queen
Elisabetli,  sostenido por el Agamemnon y el Ocean, comenzó
el  ataque del fuerte .(U), Hamidieh  1-Tabia,  defendido  por
dos  piezas de  14 pulgadas  y siete  piezas de cuatro pulgadas,
y  del fuerte (y),  Uanuidieh iii,  defendido  por  dos  piezas de
13  pulgadas,  una  de  9,4  pulgadas,  una  de  8,2  pulgadas  y
cuatro  de 5,9 pulgadas.

El  Queen Ellsabeth disparaba por tiro  indirecto a 21.000
yardas  de  distancia, por encima de  la península de Galípoli.
Morteros  y  piezas de  campaña  contestaron  a  su  fuego,  y
tres  proyectiles de la artillería  de  campaña  hicieron  blanco
en  él, pero sin  causarle  ninguna avería.

Mientras  tanto, en el  interior  del  estrecho,  los  acoraza
dos  Vengeance, Albion, Majestic, Prince George y el  francés
Suffren  cañonearon  las baterías (E), Suandere, y las baterías
(E)  del  monte de Dardanus, y fueron  atacados  por  algunos
cañones  ocultos.

El  fuerte (J), Rumilí-Medjiclié-Tabia, atacádo en los  días
anteriores,  abrió el fuego, y fué  alcanzado por nuestros pro
yectiles  de  12 pulgadas.

La  mayor  parte  de los buques  que  combatían dentro  del
estrecho  fueron alcanzados pero sin experimentar  averías ni
tener  bajas en  sus dotaciones.

El  día 7, como continuaba  el buen  tiempo, el Gaulois, el
Bouvet,  e  Suffren  y el  Charlemagne penetraron  en los Dar
danelos  para  cubrir  el bombardeó  directo de las defensas de
la  angostura  del  estrecho,  efectuado por el Agamemnon y el
Lord  Nelson.
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Los  acorazados franceses atacaron  la  batería  del  monte
Dárdanus  y diversos  cañones ocultos, y redujeron  a aquella
al  silencio.

Entonces,  el Agwnernnon y  el  Lord  Nelson,  avanzando,
cañonearon  por tiro  directo, a  14.000 ‘y a  12.000 yardas,  los
fuertes  que  defienden la  angostura.

Los  fuertes (J) y (U) contestaron  pero  fueron  reducidos
al  silencio después  de un  violento  bombardeo.  En  los  dos
fuertes  se  produjeron  explosiones. El fuerte (L) no ha vuelto
a  disparar después  de  la explosión  del dia 5.

El  Gauloig, el Agameinnon y el  Lord  Nelson  fueron  al
canzados  por los  proyectiles enemigos tres  veces  cada uno.
Los  desperfectos  no  son  graves.  El  Lord  Nelson  tuvo  tres
heridos.

Durante  las operaciones,  el Dublin  continuó observando
el  istmo de Bulair. Cañoneado  por  las piezas de  cuatro pul
gadas,  fué alcanzado tres o cuatro  veces.

En  atención a  la importancia  de  fijar  el  emplazamiento
de  los cañones ocultos, los hidroaviones  tuvieron  que volar
muy  bajo  en ocasiones.

El  día 4 un  hidroplano  perdió  la  estabilidad  y  cayó  al
agua,  resultando  heridos los dos aviadores.

-      El Teniente  aviador Douglas, que iba en otro hidroavión,
al  practicar un  reconocimiento a corta distancia,  resultó heri
do,  peró logró regresar al  punto  de partida.

El  día 5 el hidroavión  172 fué  alcanzado 28  veces,  y  el
hidroavión  7 lo fué ocho veces,  mientras procuraban  descu
brir  las posiciones ocultas.  -

El  Ark-Royal,  buque  portaaviones, lleva a bordo  el  ma
terial  necesario para  el  entretenimiento  y  la  reparación  de
numerosos  aviones que  transporta.

ASIA  MENOR.— De  un  nuevo  parte  del  Vicealmirante
Peirse  resulta  que, después  de  bombardear  y  dañar  seria
mente,  en la tarde  del 5,  el fuerte Veni Kalé, procedió en  la
mañana  del 6 a abrirse  paso a través de  los campos  de  mi-
nas  hasta  atraer el fuego de varias baterías subsidiarias, pró
xima,  una, de  ellas, a  Punta  Paleo  Tabia y armada de cuatro
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cañones  c1e 6”,  otra, armada por cinco  piezas de  4,7”  y co
locada  en  una  colina a  150  pies de  altura, y otra, de  tres
cañones  de  campaña instalados en obras de tierra en Chiflik.
Había  también varios cañones  más  pequeños  ocultos  a  lo
largo  de la costa de  levante. Los buques atacaron de 7.000 a
8.000  yardasde  distancia. Las baterías  contestaron  vigoro
samente,  pero  fueron apagadas  al cabo de una  hora.

Por  la tarde  los buques se colocaron más cerca  y  ataca.
ron  la batería  de Paleo Tabia  y otras situadas  en  la  colina,
continuando  el  fuego hasta que  las redujeron.  El Euryalus y
uno  de los acorazados fueron alcanzados  por  proyectiles de
6”  y los rastreadores  de  minas por fragmentos de  granadas
que  estallaron cerca.

Nuestras  bajas son  escasas. Las  operaciones  continúan.
Parte  del 19 de  Marzo. —  Después  de  haber  efectuado

durante  diez días  el rastreo  de las minas en  el  interior  del
Estrecho,  se  emprendió  en  la  mañana  de ayer un  ataque
general  por  la escuadra anglofrancesa contra  los  fuertes  de
la  angostura  de los Dardanelos.

A  las diez y cuarenta y  cinco de la  mañana, los acoraza
dos  Queen Elisa betlz, Inflexible, Agamemnon  y  Lord Nelson
bombardearon  los fuertes (J), (L), (T), (U) y  (V),  mientras  el
Triumph  y el Prince George hacían fuego sobre  las  baterías
(E),  (E) y (El). Los morteros  y cañones de  campaña respon
dieron  enérgicamente  a  los buques.

A  las doce y veintidós, la escuadra  francesa,  compuesta
de  los acorazados Suffren,  Gaulois, Charlemagne y  Bouvet,
avanzaron  para batir  los fuertes a  más  corta  distancia.  Los
(J), (U), (F) y (E) contestaron al ataque; pero su fuego quedó
apagado  por  el de  los diez buques,  todos  los  cuales  fueron
tocados  varias  veces  por  los proyectiles enemigos durante
esta  parte de la acción.

A  la  una y veinticinco de  la tarde,  los fuertes habían  ce
sado  de hacer fuego.

Avanzaron  entonces los acorazados  Ven,geance, Irresisti
ble,  Albion,  Ocean, Swzjtsure y Majestic para  relevar  ‘a  los
seis  de tipo antiguo  que  estaban  dentro  del Estrecho.
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Cuando  la escuadra francesa, que  ha luchado contra  los
fueútes  del modo más brillante, se dirigía  ¡lacia  afuera,  fué
volado  el Bouvet  por una  mina  flotante, y se  hundió  en  3
brazas  de agua, en  menos de ti-es minutos,  al Norte  del  po
blado  de Erenkioi.                   -

A  las dos y treinta y  seis,  los buques de refresco renova
ron  el  ataque contra  los fuertes, que contestaron  de  nuevo.
El  ataque  se  sostuvo  mientras continuaban  las operaciones
de. rastreo. A las cuatro y  nueve, el Irresistible, muy  escora
do,  abandonó  la linea, y a  las cinco y cincuenta  se  hundió,
por  haber  tropezado  probablemente  contra  una  mina flo
tante.

A  las seis y cinco, el  Ocean chocó  con  otra.  Ambos  se
fueron  a pique  en aguas  profundas, y prácticamente se  han
salvado,  bajo  un  intenso  fuego,  la  totalidad  de  sus  do
tacicines.       /

El  Gaulois resultó  averiado  por el fuego de  la  artillería.
El  Inflexible recibió un proyectil  de grueso calibre  en  la

estación  proel de dirección  del tiro, y necesita reparaciones.
El  bombardeo  de los fuertes y  las operaciones de rastreo

terminaron  al anochecer.  El daño causado a  los  fuertes  por
el  prolongado tiro directo de  ]as poderosas  fuerzas  empiea
das  en batirlos, no  puede estimarse  aún. Se darán sobre ello
informes  posteriores.

Las  pérdidas de  buques fueron  causadas  por  minas  flo
tantes,  arrastradas por  la corriente, y que  se encontraron  en
parajes  ya rastreados. Este  peligro  requiere  medidas  espe
ciales.                               -

Las  pérdidas  inglesas de personal no son grandes dada la
importancia  de  las operaciones; jiero, prácticamente, se  per
clió  con el  buque  la totalidad de la dotación  del Bouvet; pa
rece  que  la explosión de la mina  provocó otra  explosión in
terna.

El  Queewy  el Implacable, que se enviaron  de Inglaterra
a  cubrir  bajas, antes de  la fecha de  esta operaci5n,  han  de
bido  llegar  ya,  elevando  de  nuevo  nuestra  escuadra  a  su
anterior  fuerza numérica.
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Las  operaciones continúan,  habiendo  disponibles,  para
efectuarlas,  amplias fuerzas navales y militares.

Conio  desde  el  día  16  está  enfermo  el  Vicealmirante
Carden,  le ha sucedido  en el mando  el Contralmirante John
Michael  de  Robeck, con  insignia de  preferencia.

—  El  Almirantazgo ruso publica el parte  siguiente:
El  7 de Marzo nuestra  escuadra  bombardeó  Zunguldak

(costa  NW.  del Asia Menor),  Kozlou y Kilimli, destruyendo
todas  las construcciones  dedicadas a almacenar y  embarcar
el  carbón:  El bombardeo fué seguido de una  terrible  explo
sión  e inmediato  incendio. Cuátro  baterías fueron apagadas.
Ocho  vapores y un gran  velero fueron destruídos.  Nuestras
bajas  se reducen  a tres heridos.

—  Un  telegrama particular  de Atenas afirma que  el cru
cero  inglés Amethyst  forzó los Dardanelos  el dia  11, llegan
do  hasta Nagara  bajo el fuego de los fuertes, y regresó  a  la
boca  del  Estrecho. Tuvo muchas  averíás  ‘  58  bajas  en  su
dotación.  El Almirantazgo no ha  confirmado esta  noticia, li
mitándose  a  publicar  la acostumbrada  nota de  las bajas que
comprende  22 muertos,  fogoneros eii  su mayor  parte.

—  La  prensa inglesa ha  publicado el  12  de  Marzo  tele
gramas  de  Copenhagne  y de La Haya, afirmando que  en los
centros  oficiales alemanes se  consideraban  perdidos desde el
día  18 de Febrero  once o doce  submarinos, ocho de ellos de
gran  tonelaje. Se  desconoce el fundamento que  pueda tener
la  noticia.

—  Según  parte  oficial del Almirantazgo inglés el crucero
alemán  Dresden fué descubierto cerca de la isla de Juan Fer
nández  y batido por  los  cruceros ingleses  Kent,  Glasgow y
O,ama;  al cabo  de  cinco  minutos  el  Dresden,  que  estaba
ardiendo,  izó bandera  blanca, y poco después  se fué a pique
por  la explosión de sus  pañoles. Los ingleses  lograron  sal
var  a la  mayor parte de  la dotación.



El  Capitán  de  fragata  D.  Carlos  Suanzes  y  Carpegna
nació  en  !a Isla de Cuba en  1.° de  Septiembre  de  1862, in
gresando  en  la Escuela Naval, como aspirante, en 8 de Ene
ro  de  1877;  obtuvo  carta  orden  de  Guardiamarina  de  2a
clase  en 26  de Junio de  1879. Ascendió a Guardiamarina de
1.’  en  30  de Agosto  de  1882, a  Alférez  de  navío  en  9  de
Octubre  de  1883,  a Teniente de navioen  1889,  a  Teniente
de  navío de  1.’ en  1903  y a Capitán de fragata en  1912.

Estuvo  embarcado en las fragatas Blanca, Sagunto  y Za
¡agoza,  en  la corbeta  Villa de Bilbao, crucero  Sánchez  Bar
cáiztegui,  goleta Prosperidad, cruceros Reina  Ciistina, Ma,
qués  del Duero e  Infanta  Isabel; fué tercer  Comandante  del
Caidenal  Cisneros y  segundo  del España,  y  mandó  la  tan-
elia  Rubí,  el cañonero Samar,  la  lancha Samsón, el torpede
ro  Habana,  el cañonero  Ma, qués de  Molins  y  últimamente
mandó  el Marqués de la  Victoria.

Desempeñó  el cargo  de profesor de  la Escuela Naval, el
de  Ayudante  de  la  Comandancia  de  Marina  de  Bilbao y
otros.

Estaba  en  posesión, entre  otras,  de las siguientes conde
coraciones:  cruz  blanca y  dos cruces  rojas del  Mérito Naval
de  1.a clase, pensionadas, cruz roja  de  1.  clase  del  Mérito
Militar,  medalla  de  Sufrimiento  de  la  Patria,  oficial de  la
Legión  de Honor  de  Francia, etc.

En  Filipinas asistió a varias operaciones de guerra  y  es
tuvo  prisionero  de los  Estados Unidos  en Cavite, pero  cus-
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todiado  por los filipinos, hasta  el 21 de Diciembre que logró
•  escaparse  descolgándose por  una  ventana.  Ha  sido  distin
guido  colaborador  de esta  REVISTA y  su muerte ha coincidi
do  con  la  publicación  de  las  últimas páginas  de  su  obra
«Manejo  marinero de los  modernos buques de guerra».

El  Teniente de navío  D. Arsenio  Blanco y  Roca nació el
23  de  Marzo de  1879, ingresando en la Escuela Nava], como
aspirante,  el  9 de  Enero de  1897. Ascendió a  Alférez de na
vío  en el  mes de Febrero de  1903 y a Teniente  de  navío en
Mayo.de  1911.

Entre  otros  buques  estuvo  enibarcado  en  los  cruceros
Princesa  de Asturias,  Nuera  España,  Extremadura,  Carlos
y,  Cataluña y Rio de la Plata.

Pór  méritos de guerra estaba en posesión de las cruces de
Mérito  naval y Mérito  militar rojas.



NOTAS  PROFESIONALES

POR  LA

SECCION  DE  INFORMACION

—-.

ALEMANIA

Submarinos.—Mr. Churchill  declaró  recientemente  en  el
parlamento  británico,  que  antes de  la  declaración  de  gue
rra,  poseía  Alemania  28 submarinos  completamente  termi
nados  y  además  se  hallaban  16 en  construcción,  o  se  había
dispuesto  su  comienzo.  Debía  construir  también  6  subma
rinos  para  otras  potencias  navales.

Si  todos  estos  buques  estuvieron  terminados  y dispuestos
a  prestar  servicio  en  la  Marina  alemana,  su  total,  excluyen-
do  las  pérdidas,  serían  cincuenta  solamente.  La  cuestión  se
reduce  a  conocer  cuantos  buques  de  esta  clase,  lanzados  al
agua  después  de  la  ruptura  de  las  hostilidades,  5se  termina
ron  mientras  tanto.  Se  puede  admitir  que  cascos  muy  pe
queños  pudieron  haberse  construído  en  estos  siete  nieses;
pero  esto  es  completamente  imposible,  en  el caso  de  buques
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de  desplazamiento  suficiente,  para  disponer  de  un  radio  do
acción  que  les  permita  tornar  parte  en  un  bloqueo  que  com
prenda  las  costas  del  Oeste  del  Reino  Unido.  De  esta  mane
ra,  todo  lo  más  que  Alemania  puede  poseer  en  la  actuali
dad,  son  20  submarinos,  teniendo  uii  radio  de  acción  igual
al  que  se  requiere  para  actuar  en  aquellas  costas.

Se  dice  que  varias  embarcaciones  de  esta  clase,  de  las
más  modernas,  serán  de  1.200 toneladas  de  desplazamiento,
con  cuatro  cationes  ligeros  de  eclipse,  y  un  número  de  tu-
Los  de  lanzar  mayor  que  los  rnontads  anteriormente,  algu
nos  de  los  cuales  se  descargan  por  los costados.

La transición a cañón de  38 cm. (Conclusión)  (1).—Rl Fi-
ring  director.—No  cabe  duda  de  que  la  vista  humana  auxi
liada  de  un  anteojo,  que  se  adapte  a  sus  condiciones  indivi
duales,  garantiza  la  puntería  má  perfecta,  y  que  la  interca
lación  de  otros  aparatos  auxiliares  constituirán  nuevas
fuentes  de  errores  para  la  precisión  del  tiro.  Sin  embargo,
las  dificultades  conque  a  bordo  tropieza  el ejercicio  del  tiro,
que  no  sólo  estriban  en  la  perfección  de  la  vista,  sino  tam
bién  en  su  rápida  concepción,  han  inducido  a  sustituir  la
puntería  directa,  en  cada  pieza,  por  otra.  puntería  indirecta
que  depende  de  una  estación  central.

En  todas  las  marinas  se  ha  visto  que  el  fuego  por  salvas
es  el  más  conveniennte,  puesto  que,  en  esta  forma,  además
de  la  dirección  de  fuego  més  sencilla)  se  obtiene  que  los  ca
ñones  no  se  influencien  entre  si.

Cuanto  menor  es  la zona  de  dispersión  de la  salva y cuan-..
to  más  simultáneo  es  el  fuego,  tanto  mayor  será  su efecto.  El
esparcimiento  de  los proyectiles  es debido,  en  parte,  a las  ap
titudes  diversas  de  los apuntadores,  especialmente  cuando  el
buque  tiene  movimientos  oscilatorios.  Además,  por  esta
causa,  en  las  descargas  simultáneas  se  originan  perturbacio
es  recíprocas  en  las  piezas,  que  podrán  tener  importancia
suficiente  para  que  alguna  deje  de  actuar  en  la  salva.

El  Firing  director  de  Sir  Percy  Scott,  citado  ya,  trata
de  disminuir  la  dispersión  de  la  salva,  apuntando  y  dando
fuego  desde  un  1uga-,  al  fin  de  eliminar  errores  personales
y  evitar  las  reciprocas  influencias  de  las  piezas.

(1)  Traducido  del  Nauticus,  Y.  R.  U.  de M.  de Diciembre  y  Febrero  úl
timos.
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Con  este  sistema  se  hicieron  pruebas  durante  algún
tiempo.  Estas  experiencias  se  mencionaron  ya  en  el  Nauti
cas  de  1912. La  decisiva,  que  motivó  la  aceptación  por  el Al
mirantazgo  del  »Firing  director»,  tuvo  lugar  sobre  el  Ihun
derer  en Bantry  Bay,  el  año  1913, con  extraordinario  éxito,
apesar  de  que,  en  el  ejercicio  de  tiro,  oscilaba  el  buque  13°.
Como  medida  de  comparación,  se  verificaron  otros  ejerci
cios,  sin  «Firing  director»,  a  bordo  del  Orion,  y el resultado
fué  que  los  del  ihuncierer,  según  manifestó  la  prensa,  so
brepujaron  notablemente  a  los  del  otro  buque.  Los  cañones
de  34,3 cm  ejecutaron  cuatro  salvas  de  veinte  en  veinte  se
gundos,  cada  una  de  cinco  tiros  y  otras  tres  de  10  disparos
en  el  mismo  plazo.  Parece  ser,  por  lo  que  dicen  las  irifor
inaciones,  que  de  estos  50 tiros  dieron  41  en  el  blanco,  si-.
tuado  a  9.100 m.  de  distancia,  es  decir,  se  aprovechó  el  82
or  100.

Acerca  de  la  manera  como  se  transmite  él ángulo  de  ele
vación  desde  la  estación  central,  que  tanto  puede  estar  en
la  cofa  como  en una  torre  de  combate,  110 ha  llegado  ningún
dato  exacto  a  ser  del  conocimiento  público.

En  cierto  sentido,  el  sistema  de>nlanillas  sucesivas  (Fol
gerzeigersystern)  puede  consideiarse  ya como apropiado  para
centralizar  por  completo  la  dirección  del  tiro,  si está  unido
con  un  telescopio  central  en  vez  de  estar  ligado  con  el
«clock».  El problema  se hace  ya  más  difícil  si se  adiciona  una
estación  central  de  fuego,  pues  no  es  fácil  dar  por  supuesto
que,  por  n-luy instruído  que  esté  el personal  de  servicio,  se
sostengan  cubiertas  las  mañillas  indicadoras  en  las  piezas,
ni  que  el  ángulo  de  elevación  del  cañón  corresponda  cons
tantemente  al  del  anteojo  situado  en  la  estación  central.

La  instalación  del  firing  director  debe  perfeccionarse,
por  Consiguiente,  en  la  siguiente  forma:  tomando  las  segu
ridades  necesarias  para  que  el cañón  no  pueda  dispararse,  si
no  tiene  igual  ángulo  de  elevación  que  el  anteojo  principal,
o,  bien,  haciendo  de  modo  que  continuamente  sean  iguales
ambas  magnitudes.  Según  una  manifestación  del Contralmi
rante  Strauss,  de  los  Estads  Unidos,  hecha  ante  una  comi
Sión  de  la  Cámara  de  los  Diputados,  se  dice  lo siguiente  del
firing  director:

«La  instalación  del  sistema  del  firing  director  requiere
que  todos  los  cañones  tengan  exactamente  colocada  la  posi
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ción  dl  cera,  de  tal  manera  que,  a partir  de  este  punto,  pue
dan  disponerse  con  iguales  ángulos  de  elevación.  Ahora  tie
ne  el  firing  director  un  anteojo,  con  el  cual  se  enfila  el blan
co,  y  este  anteojo  está  puesto  en  relación  con  la  posición
del  cero  de  todos  los  cañones,  en  forma  que  estos  reciban  su
elevación  de  acuerdo  con  la  adoptada  por  aquél,  es  decir,
tengan  igual  ángulo.  Si  el. retículo  del  anteojo  está  en  la  en
filación  del  blanco  pueden  dispararse  todas  las  piezas.»

La  dificultad  de  apuntar,  cuando  el  buque  cucharea,  se
anula  por  esta  manera  de  disponer  la  dirección  del  tiro.  La
puntería  la  ejecua  ahora  un  sólo  hombre,  el  cual  está  so
metido  a  errores  iguales  que  el  apuntador  de  una  pieza.  La
reunión  en  un  punto,  de  este  complicado  sistema  de  direc
ción  de  fuego,  da  lugar  a  una  vulnerabilidad  grande  de  sus
mecanismos,  y  las  perturbaciones  accidentales  del  anteojo
único,  producidas  por  el  humo,  rociadas,  etc.,  ocasionarán
mientras  tanto  el  silencio  de  la  bat.ería.  En  cambio,  reúne
la  ventaja  de  que,  si  la  instalación  del  aparato  funciona  sin
falta,  disminuye  la  dispersión  de  la  salva.  Si  esta  condición
se  cumple,  realmente  parece  dudoso,  después  de  las pruebas
y  experiencias  que  en  los  Estados  Unidos  se  han  hcho  con
estos  aparatos.  El  dictamen  acerca  de  ellas,  dice:  «Un gran
número  de  tiros  se  dispararon  desde  el Delaware, segúli  este
procedimiento,  sin  que  se  obtuviera  un  resultado  muy  no
table.  No  se llegó  a  una  conclusión  definitiva.  Deben  espe
rarse  pruebas  todavía  más  concluyentes.,  que  se harán  en  los
mismos  buques,  comisionados  para  este  objeto.>» Un  artícu
lo  de  la  Rivista  iMarittima  viene  a  expresar  una  conclusión
semejante.

El  montaje  del visor  teie.scópico.-—El propósito  de  enume
rar  las  diferentes  instalaciones  del  cañón  y  de  sus  aparatos
auxiliares,  según  el  grado  de  importancia  o  magnitud  de
los  errores,  que  tal  vez  puedan  producirse,  no  podrá  reali
arse  nunca,  puesto  que,  entre  aquellas  existirán  sólo,  en
medida  muy  limitada,  puntos  de  comparaCiófl  Si  por  una
parte,  uña  desigualdad  en  la  póJvora  aumenta  la  dispersión
de  los  proyectiles,  por  otra,  una  determinación  incierta  de
la  distancia,  disminuirá,  el  promedio  de  impactos  de  toda  la
batería.  Las  inexactitudes  ocasionadas  por  ci visor  aumenta
rán  la  dispersión,  pero  de  manera  distinta  a  la  producida
por  irregularidades  de  la  pólvora;  cuando  no  se  ejercitaron
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debidamente  los  mecanismos  que  producen  movimientos,
retardarán  primeramente  el  tiro,  y,  después,  el sobre  esfuei-
zo  del  personal  de  servicio  ocasionará  que  la  dispersión  sea
mayor.  Es,  por  consiguiente,  una  equivoeapión  renunciar  a
anular  las  causas  que  ocasionen  pequeños  errores,  por  el  mo
tivo  de  que  no  existe  manera  de  evitar  otros  más  grandes.
Por  consiguiente,  si  con  el aumento  del calibre  son  mejores
las  condiciones  balísticas  del  cañón  a  grandes  distancias,  si
los  aparatos  que  determinan  y transmiten  éstas  son  más per
fectos,  si el  telescopio,  debidoa  sus condiciones  ópticas,  hace
posible  la  observación  desde  muy  lejos,  también  debian
de  seguir  entonces,  en  este  aumento  de  precisión,  los  meca
nismos  que  gobiernan  las  piezas.

Los  progresos  que  se han  llevado  a cabo  en  las  transmi
siones  entre  el  anteojo  visor  y  el  cañón,  tienen  por  objeto,
en  primer  lugar,  asegurar  l.a exactitud  del  tiro  y  después  fa
cilitar  la  puntería,  descargando  al  apuntador  de  todos  aque
llos  trabajos  corporales,  que  puedan  distraerle  de  su  objeto
principal.

La  supresión  de  largas  barras  de  transmisión  con  sus
conexiones  iiievitable  y  la  aproximación  del  visor  a  los
muñones,  el  mayor  tamaño  de  los. círculos  graduados,  los
mecanismos  para  enfocar  y  la  relación  del  telescopio  con  el
cafión  para  efectuar  la  puntería  horizontal  y vertical,  evita
rán  errores  en  la  transmisión  de  los  ángulos  de  elevación,
ordenados  a  la  pieza.

Los  mecanismos  de  las  torres.—No  tienen  diferencias
esenciales  comparados  con  las  instalaciones  hechas  hasta
ahora.  El  objeto  más  importante  que  se pretende  darles  eón
siste  en  elevar,  con todos  los  medios  auxiliares,  la velocidad
de  carga,  para  evitar  que  la  de  fuego  disminuya  con  el  au
mento  del  calibre.  Acerca  de  la  velocidad  de  fuego  ue  ha
de  emplearse,  las  opiniones  pueden  dividirse,  según  el  con
cepto  que  cada  cual  se  forme  sobre  la  manera  de  combatir
o  la intención  del  director  del  fuego,  que  relacioná  la  velo
eidad  del  tiro  con  el  gasto  de  municiones  y vida  de  la pieza.

El  problema,  en  la  construcción  del  cañón,  es  aspirar  a
la  mayor  velocidad  de  carga  posible  para  poder  adquirir  la
velocidad  de  fuego  más  elevada.  Es  preciso,  por  consiguien
te,  que  la  seguridad  de  este  servicio  esté  garaiitizada  sin  u
mitación  alguna.  El  valor  que  la velocidad  de  carga  llegue  u
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tomar,  en  los  diversos  modelos  de  torres  para  piezas  de  38
centimetros,  se  sustrae  a  los  conocimientos  del  público.  En
cuanto  al  cañón  de  30,5 centímetros,  de  un  aporazado  cons
truído  en  un  astillero  inglés  para  el  extranjero,  da  algunas
noticias  un  artículo  del  Engineer.  Según  esta REVISTA, dicha
piéza,  en  una  prueba  de  200 proyectiles,  alcanzó  una  velo
cidad  de  carga  de  diez  y  nueve  segundos,  mientras  que,  las
anteriores  piezas  de  30,5 centímetros  y 34,3 centímetros,  em
pleando  personal  adiestrado  en  su  manejo,  tardaron  treinta
segundos.  Puesto  que  la  publtcación  de. estas  noticias  se  re
fiere  a  una  torre  Arinstrong,  se  deduce  la  consecuencia  de
que  los  cañones  ingleses  montados  hasta  ahora  cuentan
treinta  segundos  como  velocidad  mayor  de  carga.  Sin  cm
bargo  esto  no  es  admisible,  puesto  que,  los resultadOs  cono
cidos  del  tiro  del  <gun  layers  test»,  con  cañones  de  30,5 cen
tímetros,  dan  una  velocidad  de. fuego  que  permite  deducir
una  velocidad  de  carga  más  elevada.Se  dice  que  el  aumento,  en  la  velocidad  de  carga,  se  al
canzó  en  la  torre  citada  anteriormente,  haciendo  que  el fun

cinamiento  del  aparato  de  cargar  y extracción  de  municio
nes,  así  como  el  movimiento  de  la  pieza  hasta  llegar  ala  po
sición  de  carga,  se  verifique  por  medio  de  una  palanca.  Una
serie  de  movimientos  angulares  originan  las  diversas  ma
niobras  y  no  permiten  que  se  ejecute  una,  antes  de  haberse
terminado  la  precedente  por  completo;  máquina  ingeniosa
que  funciona  hidráulicameiite.  El  valor,rnilitar  de  esta  ins
talación,  que  hace  posible  que  un  sólo hombre  sirva  una  pie
za  de  grueso  calibre,  no  es  muy  grande.  Si falla  uno  sólo  de
los  movimientos  que  ha  de  ejecutar  el  mecanismo  quedará
inutilizado  todo  el  servicio.  La  economía,  en  dotación  de
gente,  es  sólo  aparente;  una  de  aquellas  faltas  dejará  sin
aplicación  la  energía  mecánica,  y  será preciso  sustituirla  in
mediatamente  por  la  fuerza  humana  en  todo  el  trayecto  de
la  carga.

Aparte  de  los proce.dimientos  empleados  hasta  ahora  en
la  Marina  inglesa  para  la  construcción  de  torres,  la  que  aca
bamos  de  citar  muestra  que  la  instalación  está  hecha  para
cargar  en  una  posición  fija  con  5° de  elevación.  La  posición
fija  de  carga  lleva  consigo  la  ventaja  de  economizar  espacio,
y  la  elección  de  5°  para  el  ángulo  de  elevación  facilita  la
circulación  del  agua  en  la  pieza  después  del  tiro.  Pero  la
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Marina  inglesa  no  aceptó  la  posición  fija  para  no  renunciar
a  la  ventaja  de  elevar  la  velocidad  de  carga.

Los  rnecanisnos  de  exbraccjón  y  movimiento.—La  fuerza
hidráulica  se  emplea  generalmente  en  el  servicio  del  cierre
y  para  centrar  la  pieza.  Para  la  extracción  de  municiones  y
ejercitar  la  puntería  puede  utilizarse  la  energi  a  eléctrica  o
hidráulica.

A  la  materia  tan  debatida,  de  si  la  eléctrica  o  la: hi
dráulica  son  las  fuerzas  más  adecuadas  para  mover  los  apa
ratos  de  puntería  o de  extracción  de  municiones  de  una  to
rre,  han  proporcionado  nuevo  material  las innovaciones  in
troducidas  hace  poco  en  el  crucero  de  combate  Irvencible.
Lleva  este  buque,  a  manera  de  prueba,  instalaciones  eléctri-,
cas  para  mover  las  torres.  Puesto  que  este  ensayo  fracasó,
este  crucero  quedó  en  la  Marina  inglesa  corno  el  único  bu
que,  que,  para  el  movimiento  de  la  artillería,  utiliza  energía
eléctrica.  A  causa  de  ello,  se  dice  que,  la  dirección  del  tiro,
es  menos  que  mediana.  Pero,  es casi  imposible,  de  este  caso
aislado,  deducir  conclusiones  demasiado  desfavorables  para
la  electricidad,  puósto  que  no  se  pudieron  desarrollar  y  uti
lizar  por  completo  las  lecciones  adquiridas  en  esta  prueba.
Además,  el  recelo  que,  en  un  personal  de  servicio  que  se

reemplaza  frecuentemente,  produce  una  instalación  extrafía,
la  cual  existe  como  única  y  no  se conoce  profundamente,  no
habrá  sido  ventajoso  para  su manejo  y entretenimieno.  Una
característica  de  la  electrotécnica  es  que,  provisionalmente,
se  hace  más  difícil  adquirir  personal  de  servicio,  convenien
temente  instruído  en  electrotécnica,  en  número  suficiente,
qüe  encontrar  otro  educado  en  talleres  de  maquinaria,  como
es  necesario  para  el  servicio  de  aparatos  hidráulicos.

Las  siguientes  manifestaciones  de  la  prensa  comparan
las  instalaciones  hidráulicas  con  las  eléctricas,  en  perjüicio
de  estas  últimas:

«Las  instalaciones  eléctricas  nunca  podrán  ser  tan  senci
llas  como  las  hidráulicas;  una  transmisión  regular  de  la
fuerza  suficiente,  solamente  puede  hacerse  por  medio  de  la
presión  hidráulica.  La  actividad  eléctrica  se comunica  siem
pre  a  saltos,  si se  pasa  del  reposo  al  movimiento  e  inversa
mente.  Lo  que  significa  esto,  en  el  trabajo  que  se  ejeduta
para  la  puntería,  puede  comprenderse  fácilmente,  una  vez
que  el  apuntador  necesita  mantener  continuamente  el  blan
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co  en  su  línea  de  mira.  En  esto,  trabaja  admirablemente  la
hidráulica,  y  se  presta  muy  fácilmente  para  realizar  cual
quier  cambio  de  velocidad.»  (Mitteiiungen  aus  dem  Ge.&iete
des  Seewesens.)

«El  movimiento  directo  del  émbolo  hidráulico  es  más
fácilmente  aplicable  que  el  movimiento  rotatorio  del  motor
eléctrico.  El  sistema  hidráulico  también  es mucho  más  segu
ro,  las  averías  jmeden  reconocerse  inmediatamente  y  se  re
mediarán  con  más  facilidad.»  (lhe  Modern  TVarship de  E. L.
Attwood.)

«El  completo  dominio  de  la  velocidad,  que  es  una  cuali
dad  de  la  instalación  hidráulica,  no  puede—por  lo que  sabe
mos—alcanzarse  por  ningún  otro  procedimiento  con  la mis
ma  seguridad  y  sencillez.»  (Ihe  Engineer.)

Se  puede  admitir  que,  en  todos  los  casos,  en  los  cuales
el  movimiento  alternativo  del. émbolo  puede  utilizarse  di
rectamente,  la  hidráulica  aveutaja  a la electricidad  en  la  seil
cillez  de  transmisión,  puesto  que  limita  el  empleo  de ruedas
dentadas  con  sus inevitables  inexactitudes.  La aplicación  del
efecto  directo  del  émbolo  hidráulico  es  más  sencilla,  en  es
tos  movimientos,  que  la transformación  de los movimientos
giratorios  del  motor.

Pero  la  electricidad,  respecto  a  la facilidad  de su  conduc
ción  y  a  la. extraordinaria  comodidad  para  crear  energia  de
reserva,  ofrece  ventajas  de  más  valor,  como  manantial  de
energía,  que  las  relacionadas  con  la presión  hidráulica.  Has
t  qué  punto  pueden  llegar  los  aparatos  hidráulicos  para
producir  movimientos  tan  suaves  corno  son necesarios,  por
ejemplo,  para  gobernar  la  puntería  lateral  del  firing  direc
tor,  solamente  podrá  decirlo  la  experiencia.

El  punto  de  vista  desde  donde  el  Capitán  de navío  Thor
becke,  en  su  conferencia  «La instalación  a  bordo  de  torres
con  artillería  de  grueso  calibre»  (Jahrbuch  der  Schiffbau
technischen  Gesellschaft)  examina  esta  cuestión,  hace  ver
que,  la  conveniencia  de  preferir  la  fuerza  hidráulica  en  el
interior  de  la  torre  y  la  eléctrica  al  exterior,  podrá  aceptar-
se  todavía  hoy,  a  pesar  de  los  progresos  realizados  en  las
utilizaciones  de  ambas  fuerzas.

También  parece  ser  que  en  muchas  Marinas  se  transfor
ma  la  energía  eléctrica  en  hidráulica  para  emplearla  en
aquellas  torres,  donde,  a  la  vez,  se  montan  aparatos  acceso-
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nos  que,  para  su funcionamiento,  utilizan  el fluído  eléctricoS
Entonces  estos  servicios,  como  luz,  transmisión  de  órdenes,
ajecución  del  fuego  y  veiitilaeión,  necesitarán  para  sí  una
red  de  conductores.

En  todo  aquello  que  está  influído  por  la  construcción
naval  inglesa,  o,  por  lo  menos,  en  las  entregas  de  material
de  artillería  hechas  por  las  casas  de  este  país,  constituye  la
nota  dominante,  la  instalación  de  torres  movidas  por  pre
Sión  hidráulica.  Emplea  electricidad  Austria-Hungría,  Rusia,
los  Estados  Unidos  y  Francia.  Según  las  noticias  del  Naval
Annual  de  1913, Francia  y  los  Estados  Unidos,  aplican  e
tensamente  el  llamado  universal  9ear,  organismo  regulador
de  transmisión  hidráulica,  el  cual  funciona  en  el  interior  de
la  torre.

Desde  el  calibre  de  30,5 cm. en  adelante,  no  es  posible  ya
ejecutar  a  mano  el  movimiento  de  los  proyectiles.  En  los
gruesos  calibres,  por  el  aumento  de  peso,  los proyectiles  no
pueden  abandonarse  a  su  propio  impulso,  aunque  se  trate
sólo  de  rodarlos  al  ascensor  o trasbordarlos,  puesto  que  su
fuerza  viva  forzaría  la  resistencia  del  material.  Como  la  ve
locidad  de  carga  no  tiene  porque  sufrir  perjuicio  alguno
con  el  aumento  del  calibre,  habrá  que  adaptar  también  a
estas  condiciones  la  velocidad  de  extracción,  salvando  las
dificultades  que  ofrecen  el  mayor  peso  y complicaciones  del
transporte,  toda  vez  que  ambos  valores  deben  permanecer
de  acuerdo.

En  todas  partes,  las  torres  más  modernas  se  construye
ron,  en  forma  que  gire  con  ellas  el  pozo  de  conducción  de
municiones.  En  este  sentido,  no  ha  habido  variación  alguna
cii  la instalación  de  torres  múltiples,  y  también  se conservó,
en  casi  todas  las  marinas,  el  sistema  que  utiliza  la cámara  de
trasbordo.  Mientras  los  procedimientos  de  extracción  no  al
anzaron  a  dar  una  rapidez  mayor  a  los  ascensores,  la  cá
mara  de  trasbordo  llenó  su  objeto  de  aumentar  aquella  ve
locidad,  al  dividir  el  camino  recorrido,  a  costa de  hacer  más
numerosos  y  complicados  sus mecanismos.

La  memoria  citada  del  Capitán  z.  S.  Therbeeke,  da  de
límite  superior  para  mover  con  seguridad  el  ascensor,  dos
metros  por  segundo.  Pero,  aun  cuando  se  consiga  mover
estos  mecanismos  con  mayor  rapidez,  las  cámaras  de  tras
bordo  tendrán  todavía  un  objeto,  en  aquellas  marinas  que,
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a  causa  de  sus  municiones,  necesitan  establecer  una  coinple
ta  separación  entre  los pañoles  y  las  piezas.

La  publicación  mencionada,  que  da  a  conocer  una  torre
doble,  sistema  Armstrong,  da  idea  de  una  nueva  clase  de
aparatos  de  extracción  de  municiones,  con  cámara  de  tras
bordo.  El  pañol  de  los  proyectiles  está  debajo  del• que  coii
tiene  los  cartuchos.  El  proyectil,  suspendido  de  una  grúa,
se  transporta  al  pozo  de  la  torre  y  lo  mismo  el  cartucho,
por  medio  de  una  conducción  mecánica.  Puesto  que,  con
esta  disposición  de  los  pañoles,  ambas  partes  de  la  carga
llegan  simultáneamente,  quedando  el  cartucho  encima  del
proyectil,  está  dispuesto  un  aparejo  diferencial,  que  reduce
a  lo  conveniente,  durante  la  elevación,  la  diferencia  de  altu
ra  a  que  aquellos  estaban  colocados,  próximamente  de  dos
y  medio  metros.  Los  ascensores  del  proyectil  y  cartucho
están  ligados  por  un  cable,  que  pasa  por  una  polea.  Por  esta
disposición,  llegan  ambos  a  la  vez  a  la  cámara  de  trasbordo.
El  Naval  Annuai  de 1912 trae  un  esquema  de  este  sistema
de  conducción.  La  altura  que  el  proyectil  debe  recorrer
para  llegar  a  dicha  cámara,  es  de  nueve  metros  aproximada
mente.  Allí  se  trasbordan  las  partes  de  la  carga  a  un  ascert
sor  que  las  eleva  hasta  situarlas  detrás  de la  pieza.  Debemos
hacer  notar  que,  en  este  sistema  4e  extracción  de  municio
ns,  se verifica  la  carga  tómando  el  cañón  una  posición  fija,
habióndose  escogido,  para  ello,  una  elevación  de  50,  puesto
que,  solamente  con  este  ángulo,  hay  espacio  para  estos  as
censores,  sin  lo  cual,  la  torre  tendría  que  construirse  de  una
altura  inadmisible.

Es  evidente,  que  las  dificultades  tócnicas  inherentes  a este
sistema  aumentarán  considerablemente  al  aplicarlo  .  las
torres  múltiples.  En  las  torres  triples  se  encuentran  dificul
tades  para  conducir  el  proyectil  al  pozo giratorio,  elevar  las

-     tres  cargas  a  la  cámara  de  trasbordo  y  llevar  a  cabo  el  tras
porte  de  las  municiones  en  los  ascensores,  hasta  la  altura  de
los  cañones,  por  cuyos  motivos,  la  velocidad  de  extracción
no  está  en  relación  con  la  de  cargar  la  pieza.

En  las  torres  cuádruples,  de la Marina  francesa,  se intentó
evitar  estas  dificultades,  considerando  como  una  unidad  lcs
cañones  gemelos,  servida  por  un  ascensor  de  doble  carga.
Tampoco,  por  esta  disposición,  podrán  estar  de  acuerdo
ambas  velocidades,  puesto  que,  la  carga  de  las  municiones,
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ofrece  en  los pañoles  dificultades  especiales.  Por  consiguien
te,  la  velocidad  de  tiro  no  estará  en  relación  con  el  mayor
número  de  piezas.  El  mayor  rendimiento,  se  ve  por  esto,  es
el  dado  por  las  torres  que  montan  dos  cafiones  de  grueso
calibre.

La  influencia  que  pueden  tener  las instalaciones  que  pro
ducen  movimientos  defectuosos,  en  la  utilización  de  las pie
zas,  se  hizo  ver  ya  al  tratar  de  los  aparatos  de  puntería  de
los  cañoiles.  del  crucero  de  combate  Invencible.  Los  meca
nismos  que  producen  el  movimiento  de  estas  armas  son  los
nervios,  por  los  cuales  el  apuntador  transmite  su  voluntad
al  cañón.  Por  esto,  los  mejores  órganos  de  movimiento  son
aquellos  que  reproducen  al  instante  la  voluntad  del  apunta-.
dor  y  en  cada  momento  dan  la  velocidad  requerida.  Prácti
camente  está  fijado  el  límite  superior  de  la  velocidad  angu
lar  por  la  dificultad  de  dominar  o frenar  la gran  cantidad  de
fuerza  viva  que  con  mucha  velocidad  en  el movimiento,  pro
ducen  las  masas.  ((La fuerza  viva,  que  es  preciso  transfor
mar  para  parar  una  torre  animada  de  un  movimiento  angu
lar  con velocidad  de  3° por  segundo,  llega  a  1.20(1. kilogra
mos.  El  límite  superior  de  velocidad  en  la  puntería  en  al
tura,  podrá  calcularse  de  manera  que  el  apuntador  pueda
continuar  sus  funciones,  a  pesar  del  movimiento  oscilatorio
del  buque,  para  lo  cual  esta  velocidad,  combinada  con aqué
lla,  debe  permanecer  todavía  dentro  del  dominio  humano.
Los  nuevos  montajes  ingleses  pueden  tener,  en  sentido  ver
tical,  un  movimiento  angular  de  3  1/2  a  4  grados  por  se-
gundo.

Corno  consecuencia  del  propósito  de  extender  las distan
cias  de  combate  con  la  artillería  de  grueso  calibre,  a  causa
de  la  perfección  adquirida  por  el  anteojo  visor,  que  al  au
mentar  considerablemente  su  potencialidad  permite  al  ojo
humano  distinguir  a grandes  distancias,  tendrá  que  afinarse
también  el  límite  inferior  de  la  velocidad  de  los aparatos  de
puntería.  Entonces  lo esencial  de  la  puntería  sobre  un  pun
to  es  emplear  la  menor  velocidad  posible.  A  la  extremada
fabricación  de  los  aparatos  hidráulicos,  con  las perfecciones
introducidas  en  los  órganos  de  gobierno  y  en  las  bombas,
los  cuales  en  el  Naval  Annual  de  1913 han  sido  discutidos  al
hablar  del  aparato  Williams-Janney,  presentan  los  partida
rios  del  fluido  eléctrico  el  sistema  Leonard  y  otros  tan  per
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fectos,  que  producen  una  gran  regularidad  y  finura  de  mo
vimientos  en  los  aparatos.

Pero  ambos  sistemas  de  actividad,  no  sólo  permiten  uti
lizar  las  menores  velocidades  posibles  en  los  movimientos
de  las  piezas,  para  afinar  la  puntería,  sino  que  también  pue
den  retroceder  en  la  dirección  de  dichos  movimientos,  en  el
menor  tiempo  posible,  con  arreglo  a’la  voluntad  del  apun
tador.

CONCLUSIÓN

Aunque  estmn dadas  las  condiciones  previas  para  la tran
sición  al  cañón  de  38  cm.  y  para  los  efectos  decisivos  a
grandes  distancias  que  con  el  se  relacionan  y  se  reconocen
también  las  ventajas  del  calibre  de  38  cm.  sobro  otros  más.
pequeños,  apesar  de  ello,  en  la  Marina  inglesa  no  cesan  to
clavía  de  hablar  algunos  a  favor  de  la  disminución  del  cali
bre.  Las  razones  para  ello,  en  aquel  país,  pueden  estar  rela
cionada  con  dificultades  técnicas  de  fabricación,  respecto  a
la  duración  de  las  piezas  de  grueso  calibre.  Por  consiguien
te,  las  razones  que  se  exponen  en  contra  de  estos  cañones
son  más  bien  de  consideración  técnica  que  de  naturaleza
militar.

ESTADOS UNIDOS

Las agujas giroscópicas en la Marina.—Recientemente,  dice
el  &ientifle  American,  en  20  acorazados,  un  crucero  acora
zado  y  15 submarinos  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos,
se  instalaron  agujas  giroscópicas  y  ahora  se  dispuso,  insta
lar  por  duplicado  agujas  magistrales  en  todos  los  buques
tanto  de  la  clase  Delc4wave como  en  los  construidos  poste
riormente.  Se  pone  especial  atención  en  la  instrucción  de
oficiales  y  gente,  que  han  de  dedicarse  al  cuidado  y  manejo
de  estos  compases,  enviándoles  durante  un  mes  al  arsenal
que  la  Marina  tiene  en  Nueva  York  o  a  los  tálleres  donde  se
fabrican  dichas  agujas.  La  Sección  de  Navegación  tiene
también  embarcados  dos artilleros  preferentes  en  la  escua
dra  del  Atlántico,  los  cuales  han  sido  instruidos  especialmen
te  en  el  manejo  del  compás  giroscópico,  y  prestan  sus  servi—
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cios  inspeccionando  y ajustando  estos  aparatos  y  dando  ins
trucciones  para  su  uso.

¿Hay  alguna defensa contra el submarino?—Copiamos del
Scien  tific  American.

Puede  aceptarse  en  primer  lugar,  que  si  un  submariiio,
y  particularmente  uno  del  tipo  alemán,  logra  acercarse  al
enemigo  hasta  tenerle  dentro  del  radio  de  acción  de  sus
torpedos,  el  buque  atacado  sería  echado  a  pique  o  quedaría
inutilizado  por  largo  plazo.  Una  de  las  más  notables  prvi
siones  de  la  Marina  alemana,  fué  dotar  los  submarinos  de
un  modelo  especial  de  torpedo,  que  tiene  solamente  1.200
varas  de  alcance,  pero  lleva  420 libras  de  alto  explosivo  en
la  cabeza  de  combate.  El  hecho  de  que  todo  buque,  tocado
por  un  torpedo  lanzado  por  un  submarino  alemán,  se  fuera
a  pique,  evidencia  la  gran  eficiencia  de  estas  armas.

La  protección  contra  el  submarino  puede  intentarse
tanto  en  la  dirección  defensiva  como  en  la  ofensiva.  Uno  de
los  principales  esfuerzos  de  los  constructores  navales,  hace
muchos  años,  ha  sido  defender  los  buques  por  medio  de
numerosas  subdivisiones  debajo  de  la  línea  de  flotación,
que  deben  limitar  la  invasión  del  agua  ocasionada  por  la
explosión  de  un  torpedo,  en’tal  forma,  que  el  buque  debe
permanecer  a  flote  y  llegar  a  puerto  por  sus  propios  me
dios.  La  rapidez  con  que  se  fueron  a  pique  el  Abc ukir,  Cre
ssy,  Hogne  y  Foravickible y  después  el  Audacius  (el  cual,  si
bien  fué  tocado  por  una  mina,  recibió  un  daño  poco  mayor,
probablemente,  que  el  que  podría  producirle  un  torpedo
de  un  submarino  alemán),  pone  fuera  de  toda  duda  que  el
submarino,  si  logra  aercarse  al  enemigo  para  tenerle  den
tro  del  radio  de  acción  de  sus  torpedos,  tieñe  el  dominio
del  más  moderno  y  del  mayor  de  los  buques  de  guerra.  En
nuestra  opinión,  a  nada  conducirá  que  se  extreme  la  subdi
visión  de  la  obra  viva  de  un  buque,  o  que  una  parte  grande
del  desplazamiento  se  sacrifique  a  la  defensa  submarina  por
medio  de  cofferdams  o  compartimientos,  en  vista  de  que  el
aumento  del  submarino,  de  su. velocidad  y la  posibilidad  de
que,  los  efetos  explosivos  de  las  cargas  que  lleven  sus  tor
pedos,  sean  aun  mayores,  liará  imposible  que  el  buque  del
porvenir  sea  invulnerable  o  por  lo  menos  esté  razonable
mente  protegido  contra  el  ataque  del  submarino.
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La  velocidad  del  submarino  es  generalmente.  demasiado
pequeña,  en  comparación  con  la  de  los  modernos  buques  de
combate,  así  que,  las  probabilidades  de  poder  acercarse  al
enemigo,  para  tenerle  a  distancia  conveniente,  son  mucho
más  pequeñas  en  su  número  de lo  que  algunas  veces  se cree.

Una  de  las  principales  enseñanzas  deducidas  de esta  gue
rra,  es  que  la  velocidad  y  rápidas  maniobras  del  buque  ata
cado,  combinadas  con  una  vigilancia  activa,  constituyen  la

protección  más  eficaz.  En  tiempos  de  calma,  cuando1a  mar
está  llana,  el  curso  del  periscopio  de  un  submarino  se  dis
tingue  claramente  por  la  larga  estela  que  deja  tras  de  sí.
Aun  cuando  el  periscopio  esté  sumergido,  existe  cierta  per
turbación  sobre  la  superficie  del  agua,  que  indica  la presen
cia  de  un  cuerpo  submarino  en  movimiento.

Si  un  dreadnought,  acorazado  o crucero  de  combate,  na
vega  en  aguas  infestadas  de  submarinos,  siempre  deberán
acompañarle  destroyers,  los  cuales  probaron  ya,  en  las  ope
raciones  del  mar  del  Norte,  que  pueden  perseguir  un  sub
marino  con  la  misma  rapidez  que  un  terrier  acosa  una  rata.
Ha  habido  ya  varios  casos  en  que  los  destroyers,  por  medio
del  espol5n,  atacaron  con  éxito  a  los  submarinos,  y  una  o
dos  veces,  cuando  estos  buques  salieron  a  la  superficie  para
observar,  fueron  echados  a  pique  con  la  artillería  de  tiro
rápido.

La  dificultad  de  descubrir  un  submarino  aumenta  con  la
agitación  del  agua,  y  se  recordará  que  los  ataques  más  con
cluyentes,  sobre  buques  grandes,  han  tenido  lugar.  con  mal
tiempo,  especialmente  en  el  caso  del  Fornridabie.  La  estela
del  periscopio  e  entonces  muy  difícil  determinarla.

El  método  de  protección  contra  la  insidiosa  forma  de
ataque  empleada  ior  los  submarinos,  en  el  que  pueden  furi
darse  más  esperanzas,  debe  buscarse  en  una  nueva  forma  de
guerra  naval  y  observación  con  el  dirigible  y  aeroplano.
Las  experiencias  efectuadas  por  los aviadores  norteamerica
nos  durante  la  ocupación  de  Vera  Cruz  y  en  otros  puntos,
demostraron  que,  cuando  el  observador  está  elevado  dos  o
tres  mil  pies  en  el  aire,  es  posible  descubrir  un  submarino
que  navegue  a  profundidades,  que  positivamente  sorpren
den,  pues  es  visible  en  aguas  claras  y  en  calma  a  50 y  100
pies  debajo  de  la  superficie  del  agua.  Ahora  bien,  un  sub
marino  que  se  dispone  a  verificar  un  ataque,  navegará  muy
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próximo  a  la  superficie  para  poder  observar  al enemigo.  No
es  tan  fácil  la  visión  si las  aguas  están  turbias,  pero  no  por
eso  puede  aún  dejar  de  percibirse  el  submarino.  La aviación
es  un  medio  de  defensa,  cuya  importancia  y posibilidades  de
desenvolvlini  unto difícilmente  pueden  determinarse.  Una  es
cuadrilla  de  aeroplanos,  efectuando  reconocimientos  al fren
te  de  una  flota,  será  una  defensa  admirable.  contra  un  ene
migo,  que  sólo  necesita  ser  visto  para  que  resulte  ino
fensivo.

Observando  los  ataques  que  los  submarinos  realizan
sobre  los  buques  mercantes  en  el mar  de Irlanda  y adyacen
tes,  debernos  admitir  que  tales  buques  están  prácticamente
indefensos,  al  menos  qUe sostengan  una  vigilancia  muy  ac
tiva  y  sean  capaces  de  huir  ante  el  enemigo,  lo  cual  sola
mente  podrán  hacer  los  buques  más  rápidos.  Precisamente
ahora,  la  manera  de  desarrollaise  el  ataque  y la  cuestión  de
cómo  se  llevará  a  cabo,  es  uno  de  los  problemas  más  inte
resantes  de  la guerra.

FRANCIA

Los acorazados clase Duquesne».-—Sobre el artil’lado prin
cipal  de  estos  acorazados,  Duquesne,  7ourville,  Lyon  y  Lilie.
el  Consejo  Superior  de  la  Marina  discutió  el  conservar  el
calibre  de  340 de  la  clase  anterior  Normandie,  que  permite
el  emplazamiento  de  16  cañones  en  cuatro  torres  cuádru
ples  o  aumentar  el  calibre  a  380, limitando  el  número  de  ca
ñones  hasta  ocho,  en  cuatro  torres  gemelas,  pero  prevaleció
el  criterio  del  mayor  número  de  cañones  que  asegura  ma
yores  probabilidades  de  hacer  blanco,  además  de  que  los
artilleros  franceses  consideran  su  cañón  de  340  superior  al
Schneider  de  380 del  tipo  ligero.

Considerando  que  estos  buques  no  estarán  listos  antes
de  que  termine  la  guerra  actual  y  que  de  ésta  podrán  dedu
cirse  enseñanzas  basadas  en  hechos  acontecidos,  se  ha  pre
tendido  aplazar  algunas  resoluciones  sobre  estos  nuevos
buques  y,  consiguientemente,  en  la  terminación  de  los  tres
Bretagne  primero  y  en  la  de  los  cinco  Normandie  después,
que  forman  un  total  de  ocho  buques  con  90 cañones  de  340
milímetros.  El  razonamiento  es  lógico,  pero  no  es  fácil  pre
decir  si la  guerra  actual  será  seguida  de  una  paz  duradera,
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acompañada  de  una  reducción  de  armamentos,  o  bien  s
guirá  una  tregua  durante  la  cual  tenderán  las  naciones  a
una  competencia  en  los  preparativos  políticos  y  militares
para  una  lucha  más  decisiva’ por  la  hegemonía.

Para  que  fácilmente  puedan  comparare  las  principales
características  correspondientes  a  los  acorazados  de  la clase
Duquesne  y  de  la  clase  Normandie,  la  copiamos  a  conti
nuación.

Desplazamiento  normal
Eslora  entre  perpendiculares. .  .  .

torrnaudie.        Duqaesne.

25.300  toneladas.   29.500  toneladas.
175  metros.       190 metros.

Manga
Calado
Velocidad  según  contrato
Fuerza  de  las  máquinas
Artillería  principal

•

27  metros.        27 metros.
8,85  metros.       9,07 metros.
21  millas.        23 millas.

32.000  caballos.    42.000 caballos.
12  de  340 mm.  en  16  de  340  mm.  en

tres  torres  cuS- 1  cuatro  torres  cuáfl
‘

Artillería  secundaria
druples.

24  de  138  mm.  en
casamatas.

druples.
24  de  138  mm.  en

casamatas.
Tubos  lanzatorpedos 6  de  450 6  de 530  (1)

La  artillería  principal  está  emplazada  en  cuatro  torres
situadas  en  el plano  longitudinal,  do  a proa  y  dos a popa,  las
de  los  extremos  más  bajas  que  sus  adyacentes.  El  manejo
de  esta  artillería  se  efectúa  por  medio  de  aparatos  ameri
canos  hidráulicos  Janney  y  cori  electromotores.

La  torre  de  proa  tiene  en  la  cúpula  un  resalte  acorazado
para  la  cabeza  del  telemetrista.  El telémetro  es de larga  base
y  está  instalado  en  el  interior  de  la  torre;

La  artillería  secundaria  consiste  en  24 cañones  de  138 mi
lirnetros  en  casamatas,  en  ocho  secciones  de  tres  piezas  cada
una,  dispuestas  como  en  la  clase  Normanclie.  A  cada  sector
dé  45 grados  del  horizonte  correspon4e  una  sección  de  tres
piezas,  y  los  campos  de,tiro  de  estas  secciones  se  cruzan  de
manera  que,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, puedan  eoneen
trarse  sobre  el  blanco  los  fuegos  de  dos  secciones  de  tres
piezas  por  lo menos.

Las  ocho  secciones,  cuatro  por  banda,  están  en  tres  pla
nos  diferentes;  las  dos  de  proa  encima  del  castillo,  las cuatro
centrales  en  la  cubierta  y las  de  popa  en  la  batería.
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Los  tubos  lanzatorpedos  son  seis,  como  en la  clase  Nor
mancUe,  pero  el  calibre  ha  aumentado  de  450 a 500 o 530 mi
liinetros,  tendiendo  a  igualar  al  de  las  marinas  inglesa,  nor
teamericana  y japonesa,  que  hace  ya  tiempo  adoptaron  los
torpedos  de  21 pulgadas  para  los  buques  grandes,  mientras
Francia  prefería  perfeccionar  el  torpedo  de  450 con  el  em
pleo  de  recalentadores  y  con  el  aumento  del  depósito  de
aire.  Los  seis  tubos  están  dispuestos  tres  por  banda,  cuatro

l:róxirnos  a  las  torres  de  proa  y  los  otros  dos  próximos  a  la
tercera  torre;  análoga  disposición  a  las  de  la  clase  Noi
manche.

El  aparato  motor,  corno  en  los  buques  de  esta  otra  clase,
será  del  tipo  combinado;  cuatro  hélices,  movidas  por  máqui
nas  alternativas  las  dos  interiores,  y  las  exteriores  por  tui
binas.  Cada  máquina  alternativa  exhaustará  en  la  respecti
va  turbina,  igual  al  sistema  empleado  en  los  vapores  fran
ceses  Rocharnban,  Lutetia,  etc.  Así  se  obtendrá  una  notable
economía  en  el  consumo  e  carbón  que  se  reflejará  en  el
radio  de  acción.

Con  respecto  a  la  coraza,  parece  que  será  superior  a la de
los  Norinandie  en cuanto  al grueso.  Se dice  que  la coraza  del
Normandie  alce nza  en  algunos  sitios  el  espesor  de  37,5  cm.,
pero  según  otras  noticias,  la  coraza  cii  la  flotación  es  de  sólo
32  cm.,  lo  mismo  que  las  torres.

INGLATERRA

El  crucero de combate en acción. —Desde que  empezó  la
guerra,  los  cruceros  de  combate  de  la  flota  inglesa  han  to
inado  una  parte  muy  notable  en  las  operaciones  y  han  cau
sado  al  adversario  pérdidas  mayores  que  las  que  ellos  han
sufrido.  La  prominencia  de  este  tipo  de  buque  es  un  comen
tario  irónico  a  las  críticas  que  se  hicieron  la  primera  vez
que  se  anunció  que  iban  a  construirse  buques  de  gran  ta
maño  y  potencia,  y  de  alta  vélocidad.  En  el  Naval  Annual
de  1907, se  declaraba  que  «a  la  clase  Invincible  se  le  había
asignado  el  armamento  de  un  acorazado  de  cdrnbate,  coni
pensándose  su  mayor  velocidad  por  la  más  débil  protec
ción.  Buques  de  estos  enormes  tamaño  y  precio  son  inade
cuados  para  muchos  de  los  objetos  de  los  cruceros;  pero
puede  hacerse  una  objección  de  más  fuerza  contra  la  repe
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tición  del  tipo,  y  es  que  el  Almirantazgo,  si  tiene  invinci—
bies  en  la  flota,  querrá  seguramente  colocarlos  en  la  línea  de
batalla,  donde  su relativamente  escasa protección  constituirá
ima  desventaja  y  su  alta  velocidad  carecerá  de  valor>.  En
el  siguiente  año  1908, bajo  el  título  de  «La  cuestión  de  los
cruceros  acorazados»  se  afirmaba  en  el  Annual  que  «la  in—
clinación  natural  de  nuestros  oficiales  de  Marina  a  estudiar
proposi.ciones  de  nuevos  tipos  de  buques,  desde  el punto  de
vista  de  la  estrategia  y  de  la  táctica,  se  ahogaba  por  un  río
de  palabras  acerca  de  la  coraza,  velocidad  sorprendente,  pe
netración,  etc.». Refiriéndose  a  la  evolución  del  Invincibie
se  afirmaba  que  «el mencionado  proyecto  sólo  podía  atri
buirse  a  los  últimos  consejos  de  la  desesperación»,  y  se aña
dia  que  «esa  desesperación  había  sido  un  mal  consejero»,
«mientras  los  alemanes,  antes  de  que  nuestros  Invincibies
puedan  estar  listos,  tendrán  unos  cruceros  acorazados  que
sobrepujarán  a  los  nuestos  en  coste  y,  a  lo  que  puede  pre
verse,  también  en  tamaño».  El  escritor  se  ponía  entonces  a
considerar  de  que  manera  podrían  emplearse  útilmente
esos  buques  tan  costosos,  llegaba  a  la  conclusión  de  que  no
se  les  usarla  como  «portadores  de  despachos»  y  deducía
que  sus  autores  intentarían  utilizarlos  como  seouts.  Después
de  probar,  a  su juicio,  la  escasa  ventaja  que  reportarían  en
la  guerra,  concluía  declarando  que  era  preciso  buscarles
algún  empleo  a  los  que  ya  estaban  construídos.

Es  de  sentir  que  ese  artículo  no  estuviera  firmado,  por
que  de  estarlo  podríamos  ver  la  satisfacción  de  su  autor  al
saber  ahora  que  el  Almirantazgo,  no  sólo  había  encontrado
manera  de  emplear  los  buques  del  tipo  Invincibie,  sino
también  los  de  construcción  posterior,  nlayores,  más  po
derosos  y  más  costosos,  los  cuales,  en  apariencia,  son  aún
más  desdichados  frutos  de  los  «consejos  de  la  desespere
ción.

La  primera  prueba  del  valor  de  los  cruceros  de combate
nos  la ofrecieron  las  descripciones  del  empeñado  en  la  bahía
de  Heligoland.  Los  cruceros  pequeños  y los destroyers  esta
ban  en  situación  muy  crítica  cuando  aparecieron  en  escena
los  cruceros  de  combate  y  causaron  al  adversario  muy  gra
ves  daños  materiales  y  morales.  Después,  cuando  se  recibie
ron  noticias  de  la  pérdida  del  Good  Hope  y  del  Monmouth
en  el  Pacífico,  todo  el  mundo  sabe  las  consecuencias  de  esta
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acción  y  las  circunstancias  en  que  se obtuvo  la  subsiguiente
victoria.  Ni en  el  Atlántico  ni  en  el  Pacífico  teníamos  nin
gún  buque  capaz  de  destruir  a  la  escuadra  del  Almirante
Conde  von  Spee,  la  cual  se  hallaba  de  7.000 a  10.000 mi]las
de  la  Grand  .Fleet.

El  Almirantazgo  podía  haber  enviado  cruceros  acoraza
dos  de  tipo  predreadnought;  éstos  hubieran  montado  cafio
iies  iguales  o poco  superiores  a  los  que  llevaban  los buques
alemanes,  pero  a consecuencia  de  su  falta  de  velocida.  hu
bieran  llegado  a  las  Malvinas  demasiado  tarde.  Sólo  había
un  tipo  de  buque  adecuado  para  esta  comisión,  el  t.ipo  iii
vincibie,  que  el  Almirante  Sir  Reginaid  Cunstance  declaró
que  había  sido  muerto  por  el  raciocinio,  agregando  que
‘sólo  restaba  mantenerlo  decentemente  fuera  de  la  vista  del
público>.  Eii  çierto  sentido  el  Almirantazgo  aceptó  el conse
jo:  el  Invincible  y  el  Inflexible  se quitaron  por  algún  tiempo
de  la  vista  del  público  y  se  les  envió  a  buscar  a  la  escuadra
alemana.  Una  tarde  llegaron  a  las  islas  Falkland,  y  carbo
neando  estaban  a  la  mañana  siguiente  cuando  el  adversario
apareció.  Si  hubiésemos  empleado  buques  más  o  menos
iguales  a  los  suyos  en  poder  artillero,  el  combate  hubiera
sido  cosabien  distinta  de  lo  que  fué,  porque  los  barcos  ale
manes  figuraban  entre  los  mejor  adiestrados  de  su escuadra
en  lo  referente  al  tiro.

Por  fortuna  nuestra,  las  disposiciones  adoptadas  por  el
Almirantazgo  colocaban  frente  a  cada  buque  alemán  una
unidad  más  poderosamente  armada;  el  adversario  fué  prác
ticamente  aniquilado  y  sólo  logró  escapar  uno  de  sus  cinco
buque  mientras  que  nuestras  pérdidas  de  gente  resultaron
insignificantes.  Después  del  raid  de  Scarborougiit  pareció
que  el  Almirantazgo  llegaba  nuevamente  a  la conclusión  d
que  se podía  encontrar  útil  empleo  al criticado  y condenado
tipo  de  crucero  de  combate,  cuya  velocidad  se  habia  dicho
que  sólo  le  serviria  para  escapar.

El  carácter  de  la  acción  sostenida  con los alemanes  cuan
do  intentaban,  al  parecer,  efectuar  otro  raid  contra  nuestras
costas,  es  bien  conocido.  En  el  momento  en  que  avistaron  a
los  buques  ingleses  iniciaron  la  retirada.  La  escuadra  ene
miga  llevaba  tres  cruceros  de  combate  de  gran  andar.  En  el
papel  podían  desarrollar  una  velocidad  superior  a  la  de  los
buques  británicos;  pero  la  práctica  probó  que  esta  conclu



372                  MARZO 1915

sión  era  infundada.  Las  fuerzas  inglesas,  lenta,  pero  cons
tantemente,  iban  adelantándolos.  El  fuego  empezó  a  18.000
yardas  de  distancia  y  fué  efectivo  a  17.000. La  superioridad
de  marchapermitió  al  Vicealmirante  Sir  David  Beatty  eolo
carse  a  conveniente  distancia  del  adversario,  y  el  mayor-
poder  ofensivo  de  nuestra  artillería,  diestramente  utilizada,
nos  concedió  una  victoria  de  efectos  morales  tan  importan
tes  como  su  resultado  material.

Tonemos  con  los  que  criticaban  los  cruceros  de  combate
una  deuda  de  gratitud.  A pesar  de  su  actividad,  no  lograron
cambiar  la  política  del  Almirantazgo,  salvo  en  un  corto  pe
ríodo  en  que  escaseó  el  dinero  y  las  necesidades  de  la Mari
na  apremiaban  en  otra  dirección.  Las  autoridades  navales
persistian  en  construir  cruceros  de  combate,  y  por  fortuna
las  Colonias  nos  regalaban  dos,  haciendo  subir  a diez su nú
mero  total.  Por  último,  el  tipo  Que-en Elisabeth  viene  a  ser
la  apoteosis  del  crucero  de  combate,  y  en  di,  a causa  de  la
sustitución  del  carbón  por  el  petróleo  y  del  consiguiente
ahorro  de  peso,  obtenemos  un  buque  cuya  velocidad  excede
a  la  de  todos  los  grandes  cruceros  del  mundo,  combinada
con  un  poder  ofensivo  superior  al  de  cualquier  acorazado
c)nstruído  o  en  construcción  en  todas  las  Marinas.  La deuda
que  tenemos  coii  los  críticos  del  tipo  de  crucero  de combate
estriba  en  la  presunción  de  que  ellos  tienen  parte  de  culpa
de  que  otras  potencias  navales  no  hayan  imitado  nuestra  po
lítica  y  no  los  hayan  construido.  Las  dos  únicas  náciones
que  comprendieron  el  valor  de  este  tipo  fueron  Alemania
y  el  Japón.  Y por  fortuna  nuestra,  la  primera  puso  la  quilla
de  uno  cada  ario,  y  además,  por  unas  u  otras  causas,  el  nú
mero  de  los  que  poseía  ha  disminuido  notablemente,  mien
tras  que  nosotros  conservamos  casi  intacta  la  inmensa  ven
taja  que  desde  el  principio  nos  daba  nuestro  margen  de  su
perioridad  en  el  número  de  buques  de  este  tipo.  —  (De  The
lYctval  an.d iilitary  Reeord.)

Hélices triples y cuádriiples.—A pesar  de  la  mucha  expe
riencia  que  hoy  se  tiene  sobre  las  condiciones  de  manejo  de
los  buques  dotados  con  tres  y  con  cuatro  hélices,  existen
aún  diferencias  de  opinión  sobre  la  eficiencia  relativa  de
atubos  tipos.  La facilidad  de  maniobra  parece  ser  un  factor
decisivo,  y  no  hay  duda  de  que  el  buque  de  cuatro  hélices
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lleva  en  este  punto  ventaja  sobre  el  de  tres,  principalmente
en  caso  de  sufrir  averías  en  uno  de  los ejes  extremos.  Ante
tal  accidente,  el  buque  de  tres  hélices  se  encuentra  en  des
ventaja,  porque  en  mares  duras  puede  llegar  a  serle  indis
pensable,  para  la  facilidad  de  sus  maniobras,  parar  la  otra
hélice  lateral  y  utilizar  sólo  la  del  centro.

La  principal  desventaja  de  las  tres  hélices  se  observa  en
los  buques  de  guerra.  Esta  es  probablemente  la  razón  de
que  el  sistema  no  haya  sido  adoptado  en  la  Armada  inglesa.
Cuando  las  dos  hélices  no  son  suficientes  para  desarrollar  la
potencia  y  velocidad  deseadas,  se instalan  cuatro;  la  general
adopción  de  ellas  en  casi  todos  los  dreadnoughts  y cruceros
de  combate  demuestra  que  el  sistema  de  la  hélice  triple  no
goza  del  favor  del  Almirantazgo.  Dicho sistema,  en  términos
generales,  es  inconveniente  desde  el  punto  de  vista  de  la
subdivisión,  por  mamparos,  de  la  cámara  de  máquinas,  así
como  por  lo  que  respeeta  a  la  facilidad  de  maniobra,  provi
sión  contra  colisiones  y  disposición  de  la  artillería  y  paño
les.  Es  cierto  que  algunas  Marinas  lo  adoptan,  acaso  porque
una  larga  costumbre,  desde  que  se  empleaban  las  máquinas
alternativas,  les  ha  hecho  desdeñar  tales  inconvenientes.  En
los  vapores  que  hacen  el  tráfico  del  Canal  las  hélices  triples
dan  resultados  satisfactorios  porque  no  se  han  de  tener  en
cuenta  ciertos  requisitos.  Las  turbinas  independientes  sobre
tres  ejes  exigen  mayores  dimensiones,  tanto  en  longitnd
como  en  diámetro,  que  las que  reparten  igual  potencia  entre
cuatro  ejes,  a causa  de  la  necesaria  reducción  en  las  revolu
ciones  de  los  propulsores;  estO  aumenta,  naturalmente,  la
dificultad  de  instalación  en  los  buques  de  guerra,  cuyas  cu
biertas  protectrices  limitan  el  espacio.  La  disposición  de  las
turbinas  en  serie  es  también  menos  ventajosa  con  tres  ejes
que  con  cuatro,  porque  la  estación  principal  de  maniobra
ha  de  instalarse  en  la  cámara  central  de  máquinas,  y precisa
entonces,  o  maniobrar  desde  ella,  a  mucha  distancia,  las
hélices  laterales,  o instalar  nuevos  aparatos  distantes  de  la
estación  principal,  para  el  manejo  de  aquéllas.  Hay también
otras  muchas  dicultades,  por  ejemplo  el  que  la  tubería  y
válvulas  representan  un  peso  mayor  en  las instalaciones  tri
ples  que  en  las  cuádruples.  Las  ventajas  y  desventajas  enu

•  meradas  se  refieren  principalmente  a  los  grandes  buques.

Tor,o  Lxxvi                                     9
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En  los  crueeros  pequeños  y  destroyers  se presentan  proble—
mas  distintos.--  -(De  Shipbuildiug  and  Shipping  recorci.)

Crítica de la pérdida del «Formidable».—E1 Almirante  Be
resford,  dice  el  &‘ientific  American,  ha  hecho  una  crítica
acerca  de  la  pérdida  del  Formidable,  manifestando  que  fué
debida,  a  la  negligencia  de  las  más elementales  precaucines
que  deben  tomarse  contra  el  ataque  de  los  submarinos.

Conforme  con  esta  manifestación,  el  Formidable  navega
ba  con  velocidad  moderada  en  una  noche  de  luna,  sin  la
compañía  de  destroyers,  los  cuales  últimamente  demostra
ron  que  son  la  defensa  más  eficaz  contra  el  submarino.  Es
de  notar  que  en  condiciones  semejantes  se  encontraban  el
Aboukir,  Gressy  y  Hoçjne  cuando  ocurrierón  sus  pérdidas,
los  cuales  fueron  echados  a pique  mientras  navegaban  a  la.
pequeña  velocidad  de  siete  millas,  sin  la ‘protección  de  los
destroyers.

La velocidad en los combates navales.—Copiamos  del  iVaval
and  Military  Recorci. El  combate  del  mar  del Norte,  que  tuvo
lugar  el  24 e  Enero,  continúa  proporcionando  motivos  de
discusión,  de  los  cuales  el  más  interesante  es  la  parte  que
en  la  acción  jugó  la  velocidad,  tanto  positiva  como  negati
vamente.  Aprece  del  telegrama  preliminar  de  Sir  David
Beatty,  que  la  escuadra  británica,  respecto  a  este punto,  go
zaba  de  ua  pequeña  ventaja,.y  es  de  creer  que  si esta  ven
taja  hubiera  sido  mayor,  los  resultados  habrían  sido  mejo—
res  aún  por  parte  de  la  flota  inglesa.

Cuando  la  escuadra  alemana  alcanzó  la  zona  en  la  cual
estaba  protegida  eficazmente  por  campos  de minas  y  subma
rinos,  solamente  había  sido  destruído  un  buque  y  otros  doe-
averiados  seriamente.  Es evidente  que,  silos  buques  ingleses
iubieran  sido  más  rápidos,  podrían  haber  infligido  al enemi
go  daños  más  considerables  antes  de  que: alcanzara  la  pro
teeclón  de  minas  y  sumergibles.

El  Almirantazgo  inglés  ha  sido  censurado  muy  duramen
te  por  aumentar  la  velocidad  de  los  acorazados  y  construir
cruceros  acorazados  de  25 y  28  millas.

¿Cuál  es  la  verdadera  lección  del combate  de  24 de  Enero
con  respecto  a  la  velocidad?  Exarninémosla  primeramente
desde  el  punto  de  vista  alemán.  El  único  buque  echado  a
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pique  fué  el  de  menor  andar—el  Bliieher—y  podría  haber
escapado  con  pequeñas  averías,  si  hubiese  sacrificado  sus
cañones  de  5,9 pulgadas  en  favor  de  una  milla  más  de  velo
cidad.  Por  otra  parte,  si todos  los buques  alemanes  hubiesen
sido  proyectados  para  navegar  a  21  millas  en  vez 24,5-28,
con  el  mismo  desplazamiento,  estarían  más  potentemente
armados,  y  así,  aun  cuando  menor  su  número,  no  se  verían
obligados  a  huir  ante  los  cinco  cruceros  de  combate  del
Almirante  Beatty.

Es  difícil  que  haya  cualquier  otra  cuestión  más  compli
cada  que  ésta  de  la  velocidad.  Si  la  escuadra  del  Almirante
Beatty  montara  elementos  de  combate  más  potentes,  y,  por
consiguiente,  fuera  menos  rápida,  no  podría  haber  hecho  lo
que  hizo.  Si  su velocidad  fuera  mayor  tendría  tiempo  para
haber  combatido  más;  pero  debemos  tener  presente  que  la
velocidad  adicional  requiere  nuevos  sacrificios  en  cualquier
otro  sentido.  Si  los  buques  alemanes  fueran  más  lentos  se
rian  también  más  poderosos,  y entonces  podría  suceder  que
no  tuvieran  que  escapar  del  enemigo;  y  si  anduvieran  más
los  efectos  de  aquél  sobre  ellos  hubieran  sido  menores.

ITALiA

Pruebas del acorazado «DuHio». —El  acorazado  Duilio  ha
realizado  sus  pruebas  de  máquina  a  entera  satisfacción,  lle
gando  a  desarrollar  en  ellas  una  potencia  de  35.000 caballos.

La  velocidad  excedió  de  as  22  millas  a  pesar  de  ir  el
buque  en  sus  máximos  calados  y  sin  haber  limpiado  los
fondos.

El  nuevo  acorazado  quedó,  después  de  estas  pruebas,  en
disposición  de  incorporarse  a  la  escuadra  de  combate  ita
liana.
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Ibérica.

Hace  un  año  que  tuvimos  el  gusto  de  establecer  el  canje
con  la  revista  ibérica,  que  publica  el afamado  Observatorio
del  Ebro,  y  nos  parece  justo  emitir  el  juicio  que  en  este
tiempo  nos  ha  mereeido.esta  notable  publicación.

Corno  es  natural,  liemos  examinado  con  especial  aten
ción  la  parte  marítima  y la  hemos  hallado  a  la  altura  que
puede  desearse  en  una  revista  de  vulgarización,  redactada
cuidadosamente;  y  de  ahí  deducirnos  que  110 deberá  ser  in
ferior  en  los  demás  ramos  qe  constituyen  el  vasto  campo
de  esta  revista,  que  se  extiende  al  progreso  de  las  ciencias
y  de  sus  aplicaciones.

Hojeando  los  números  de  su  primero  y  segundo  torno,
correspondientes  a  los  dos  semestres  de  1914,  hemos  visto
prestigiosas  firmas  de eminentes  personalidades:  directores
de  instituciones;  catedráticos  de  Universidades;  Institutos  y
Escuelas  especiales;  ingenieros  civiles  y  militares,  marinos
de  guerra,  técnicos  de  diversos  ramos,  etc.,  y1os  extensos
índices  que  acompañan  a  cada  torno  semestral  manifiestan
la  variedad  de  materias  tratadas,  por  cierto  muy  bien  ius
tradas,  que  dan  a  Ibérica  el  carácter  de  una  enciclopedia
científica  de  cada  semestre.

Los  hombres  de  carrera  sienten  cada  día  con  más  apre
mio  la  necesidad  de  no  permanecer  aislados  del  movimien
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to  general  científico,  aunque  dedicados  con  preferencia  a
los  asuntos  de  su  especialidad;  y  para  llenar  esta  exigencia
de  la  vida  moderna,  con  el  mínimo  de  tiempo  y  de  trabajo,
para  estar  al  corriente  de  los  avances  científicos  en  los
otros  ramos  distintos  del  suyo  propio.,  juzgamos  que  la  re
vista  de]. Observatorio  del  Ebro,  Ibérica,  por  su  seriedad,
su  carácter  enciclopédico,  y  el  cuidado  conque  está redacta
da  es la  más  apropiada  y  más  económica  de  cuantas  pode
mos  aconsejar  a  nuestros  compañeros.

La  teoría de Maxwe’l y las osodaciones Hertzianas,
por  C. Poincaré.

Editado  por  la  Tipografía  Catlica,  de  Barcelona,  y  tra
ducido  de  la: tercera  edición  francesa  por  S.  Hernández  en
los  primeros  días  del  presente  año,  ha  aparecido  ante  el  pú
blico  este  interesante  librito,  digno  por  todos  conceptos  dci
buen  nombre  del  autor  y  del  fin  que,  sin  duda.,  se  propuso
al  escribir.  En  lenguaje  claro  y  sencillo,  con  la  brevedad  y
concisión  tan  genuinamente  propios  de  los  manuales  que
tienen  1or  principal  objetivo  difundir  conocimientos  útiles
empleando  para  ello  el  menor  númeró  posible  de  palabras,
M.  Poincaré,  después  de  exponer  las  generalidades  que  im
porta  conocer  acerca  de  los  fenómenos  eIéctrico,  sucesiva

mente  examina  la  teoría  de  Maxwell,  y  expone  las  ideas
predominantes  acerca  de  las  osoilaciones  eléctricas,  antes
de  que  aquel  profesor  realizase  sus  descubrimientos  y  for
mulase  el  principio  en  que  descansa  el  excitador  que  lleva
su  nombre.

Después,  y  siempre  inspirado  en  el  más  alto  sentido
práctico,  el  autor  pasa  revista  a  los  medios  de  observación;
se  ocupa  del  cohesor;  trata  de  la  propagación  a  lo  largo  de

los  alambres;  de  la  medición  de  la  longitud  de  las  ondas;  de
la  propagación  en  el  aire  y  en  loá  dielectricos;  de  la produc
ción  de  las  vibraciones;  de  la  mutación  de  los  fenómenos
menos  ópticos  y  de  la  síntesis  de  la  luz,  para  establecer
después  los principios  fundamentales  de  la  telegrafía  sin  hi
los,  y  dar  cuenta  de  las  aplicaciones  de  este  maravilloso
descubrimiento.

Por  último,  el  P.  Hermógenes  Basauri,  ha  tenio  la  feliz
idea  de  completar  la magistral,  aunque  sucinta  exposición  de’
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Poincaré  sobre  la  telegrafía  sin  hilos,  con  un  Apéndice  en
el  que  pone  de  manifiesto  us  últimos  adelantos  y aplicacio
nes,  y  acrecienta  la  valia  del  trabajo  del  profesor  francés.

Warships at a glance, y Naval recognition book by Fred T.  Jane.

El  autor  de  la  reputada  publicación  anual  inglesa  Jane’s
fiçjhtinçj  Ships,  ha  publicado  con  motivo  de  la  guerra  estos
dos  interesantes  opúsculos  en  los  que  respectivamente  apa
rece  trazada  la  silueta  do los  buques  de  combate  de  todos  los
países;  y  de  todos  los  que  en  la  actualidad  constituyen  la
flota  militar  alemana.

Su  propósito  ha  sido  reproducir  en  forma  esquemá
tica  los  rasgos  más  salientes  de  las  diversas  embarcaciones
a  fin  de  que  puedan  ser  reconocidas  al  simple  golpe  de  vis
ta,  cuando  aparezcan  en  el  horizonte.  La  idea  es  plausible,
aunque  el  procedimiento  de  identificación  no  ha  de  dejar
de  ofrecer  dificultades  en  la  práctica;  contienen  también
datos  e  informaciones  de  interés,  natural  es  que  hayan  te
nido  gran  aceptación  en  Inglaterra,  y  que  cii  todas  partes
encuentren  la benévola  acogida  a  que  se  hacen  acreedores
esta  clase  de  trabajos  por  su  propia  virtualidad.



flsociaciúq ne Socorros Illúluos e 1osOuerpos no la firmana
Estado  iIeinotr1jo  de  la  cxitencja  de  fondos

de  la  Asociación  de  ocorro  initiio  ile  los
cuerpos  de  la  Armada.

TOTALES

Pesetas.  Cts.  Pesetas.  Cts.

Delegación  central.
Metálico  en  la Habilitación  de  la  Aso

ciación3.294  98
En  cuenta  corriente  del  Banco  de  Es

paña1.305  46
En  cuenta  corriente  del  Banco  Hipo

tecario2.087  75
Extinguida  Comp.a Infantería  Marina

de  Fernando  Póo159  28  6847  47

Delegación  de  Cadiz.
Habilitación  general  del  apostadero  3.087  82
Estación  Torpedista10  07
Escuela  Naval  Militar41  16
Provincia  de  Tnerjfe60  81
Idem  de  Málaga360  39
Idem  de  Algeciras138  48
Primer  batallón  del  regimiento  ex

pedicionario135  96
Segundo  batallón  del  íd.  íd82  61  3917  30

Delegación  de Ferrol.          —

En  la  Habilitación  general  del  apos
tadero3.289  24

Provincia  de  la  Ooruñe503  44
Idem  de  Bilbao294  50
Idem  Vigo  y  Pontevedra232  99
Estación  Torpedista71  17  4.391  34

Delegación  de  Cartagena.
Habilitación  general  del  apostadero    798 16
Primer  batallón,  tercer  regimiento     38 29i
Provincias  de  Barcelona  y Tarragona    732 221
Idem  de  Valencia183  93j
Idem  de  Alicante246  961
Idem  de  Mallorca316  611
}dern  de  Mahón331   2.647  97
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TOTALES

Pesetas.  Cts.  Pesetas.  Cts.

Buques.
Acorazado  España1.182  25
Almirante  Lobo334  10
Audaz211  98
Carlos  y51  72
Cataluña986  U
Torpedero  núm.  658  38
Extremadura978  45
Infanta  isabel46  96
Marqués  de  Molins.    143 95
Marques  de la  Victoria248  40
Nautilus33
Osado149  26
Plana  mayor  de  la escuadra1.224  89
Pelayo998  60
Ponce  de  León118  60
Princesa  de  Asturias412  51
Reina  Regente836  25
Río  de la  Plata2011  41
Temerario146  31
Terror133  43
Urania48  70
Villa  de Bilbao185  19
Laya102  45
Torpedero  núm.3118  41
Launa934  06
Recalde301  21
Bonifaz198  56
Torpedero  núm.  1116  16
Proserpina    257 44
Torpedero  núm.  2220  14 11.282  08

Total  existencia  en metálico.  . .          29.086 16

Cuenta  general  del  año  1914.

Metálico.

Existencia  del  año  anterior18.546,93
Cobrado  por  intereses  en  el  año5.876,45
Cobrado  por  cuotas49.762,08
Donativo  de  varios  seÍiores  socios21,90

74.207,36
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Gastos.

Por  22 cuotas  de  señores  socios
fallecidos44.000,00

Derechos  reales  a  la  Hacienda     21,85
Gratificación  escribientes  y co

brador780,00
Impresos  y gastos  de  giro119,35      45.121,20

Diferencia  igual  a la existencia  en  metálico.
Pesetas29.086,16

Cuenta  de valores.

148  Cédulas  Hipotecarias  al  4 °/,,  en el Banco
Hipotecario  a  50074.000,00

En  el  Banco  Hipoteca
Amortiza-    rio 9  títulos,  serie  C.   45.000,00
ble  5  o/   En  el  Banco  de  España

2  títulos  serie  C1  10.000,00     55.000,00
En  el  Banco  de  España

Amortiza-  -   2  títulos  serie  O10.000,00
ble  1 O/   En  el  mismo,  5  títulos

serie  A1  2.500,00     12.500,00

Pesetas141.500,00

1,485   en  billetes  de  Cuba  sin  cotización
oficial00.000,00

Total  en  valores141.500,00

Socios  fallecidos  en  el  año,  23.

Madrid  31  diciembre  1914.—El  Contador,  Fánilio  Fe
rrer.—V.°  B.°—El  Presidente,  Ricardo  .Fernández  de  la
Puente.
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NACIONALES

MEMORIAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCIT0.---Febrero.—Destrucc hin de alam
bradas.—Motores  de  explosión  sin  válvulas.—Práctica  radiotelegráfica.—
Necrología.—Fuerza  y  servicio  de  Ingenieros  de  Francia  en la  parte  occi
dental  de  Marruecos.—La  radiotelegrafía  desde  globos  dirigibfes.—lJn
procedimiento  nuevo  para  loealización  de proyectiles.—La  soldadura  elée
trica  por  percusión.

MEMORIAL DE ARTILLERíA.—Febre,’O.—DatOs  y  noticias  acerca  de  la  co
operación  de  la  aeronáutica  al  tiro  de  las  baterías.—La  cnestión  de los cali
bres.—La  artillería  en  la  presente  guerra.—Observatorio  para  material  de
campaña  M. 1906.—Crónicas  interior  y  exterior.—Miscelánea.

VIDA  MARíTIMA.—-28 Febrcro.—Importantes  exploraciones  en  el  Asia
Céntral.—La  situación  internacional.—Enseñanzas  de  la  guerra.—Crónica
general.—La  evolución  del  buque  hospital.—io  Marso.—Los neutrales  y  las
salpicaduras  de  la  guerra.—La  situación  internacional.—Corrosión  de  los
cascos  de los  buques  y  medios  para  conservarlos.—Salvamento  de  náufra
gos.—Crónica  general.—El  canal  de Panamá  bajo  el  aspecto  sanitario.

LA  LECTURA.—Febrero.—Austria, Servia  y  Europa.—Las  naciones  neu-
trales  y  la  guerra.—La  actual  guerra  europea.—Cartas  de Bol ivar.—Libros
argentinos.—Literatura.—El  significado  de la  guerra.

LA  ENERGÍA EL4JTRICA.—25 Febre;’o.—Ferroearril  de  Cremallera.—Las
aeronaves  en  la  guerra  y  en  la  paz.—Motores  trifásicos  asíncronos  de  co
lector  con  velocidad  regulable  sin  pérdidas  de  energía,  mediante  el  despla
zamiento  de  las  escobillas.—Crónica  e  información.—Las  enormidades  de
nuestra  legislación  cléctrlca.—io  Marso.—Ferrocarriles  funiculares  o  de
cable.—Marcha  del  desarrollo  de  la  ingeniería  eléctrica  en  1914.

INFORMAcIóN MILITAR DEL ExTRANJER0.—Enero.—Estados Unidos:  Las
organizaciones  comerciales  del  país  piden  Ejército.—Un  nuevo  explosivo.
Francia:  Transporte  de tropas  en  autoinóvil.—Holanda:  El  Ejército  hoían
dés.—  Inglaterra:  Reclutamiento  de  oflciales.—Italia:  Intimación  de  aterri
zaje.—Distintivos,  armamento  y  eqnipo  del  personal  no  militar  afecto  al.
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Ejército  moilizado:—La  guerra  moderna  y  las  heridas.—La  cirugía  en  la
presente  guerra.—E1  alcohol  como  profiláctico.—Ambulsncias  automóvi
les.—Aeroplanos  acorazados.

EsPAÑA y  AMáRJcA.—Mrze.---La  centente»  que  nos  hubiera  salvado  y
los  desaciertos  de  nuestra  «entente».—Los  espíritus  nuevos  y  los  espíritus
buenos.—Inauguración  del  canal  de  Panamá.—Juicios  históricos  indocu
mentados  y  u a caso de  destrucción  doeumental.—El  juicio  final  y  su  tiem
po.—Crónica  española.—Crónica  del  extranjero.

IaEascA.—20  Febrero—La  nueva  fábrica  de  hidrógeno  del  arsenal  de
Chatham.—Los  primeros  habitantes  de  Europa.—Tratamiento  de  las  heri
das  de  guerra  con soluciones  de nitrato  de  plata.—Un  »record»  telefónico.
Radio  de acción  de un  zeppelin  moderno.—El  fusil  alemán.—El  submarino
alemán  U 21.—El detector  de  sulfuro  sintético.—Los  grandes  chubascos  y
las  nubes.—27  Feirei-o.—InvestigaciOnes  sobre  los  centros  de  acción  de  la
atmósfera.—Jnteresantes  experiencias  con  minas  y  explosivos  y  servicio
de  las  estaciones  torpedistas  de  las  bases  navales.—6  Morze.—Las  centrales
telefónicas  modernas.—La  primera  vuelta  al Africa—Comunicación  telefó
nica  a través  del  continente  americano.—El  estrecho  de  los  Dardanelos.—
La  Maquinista  terrestre  y  marítima.—13  Morao.—Transformador  de  Tecla
d  ¡gente—Sobre  telegrafía  sin  hilos.

REvIsTA  TácmcA na  INrANTaaiA y  CAaALLERíA.—15 Febrei-e.—La  oficia
lidad  combatiente  en  los  Ejércitos  extranjeros—Reclutamiento-  de  oficia
les.—Material  para  voladuras.—J.°  Mevzo.—La  oficialidad  combatiente  en
los  Ejércitos  extranjeros.—La  obra  militar  de  la  Revolución  francesa.—
Los  resultados  de las  batallas.—Material  para  voladuras.—15  Merao.—Estu
dio  dei  proyecto  de reglamento  do  maniobras  para  la  infantería  en  Aus
tria-HungrIa.—La  obra  militar  de  la  Revolución  francesa.—Estudio  geo
gráfico  militar  y  naval  de  Espafla.—Obras  históricas  del  Capitán  Sanz
Balsa.

INGENIERíA.—720 Febrero.—La  supresión  do las  class  en  las  Escuelas  de
ingenieros—Real  decreto  de  nueva  organización  del  servicio  forestal.—
Acción  colonial  en  la  Guinea  espaiiola.—La  wtlfenita  en  la  provincia  de
Granada.—Información  industrial  .—io  Mrerzo.—El  Canadá  geográfico.—
Acción  colonial  en  la  Guinea  española—Las  subsistencias  y  el  precio  de
los  transportes.—EI  radio  como  fuerza  motriz.—Comparaclón  entre  los
hornos  eléctricos  y  los  hornos  con  combustible.—Noticia  sobre  dos  yaci
mientos  prehistóricos  de  la  provincia  de  Santander.—Información  in
dustrial.

MADRID csENTíFIco.—15 Merse.—La  guerra  submarina.—Las  zonas  non
trales.—Ciencia  alemana  y  ciencia  francesa.—La  prensa  y  la  guerra.—E1
problema  ferroviario.—El  proyecto  del  Alto  Aragón.—Información.—No
ticias.  -
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BOLETÍN NAVAL—lS 1;’eb,’cro.—El primer  barco  submarino.—Personal  de
los  buques  mercantes.—Renovación  de  la  Junta  consultiva.—Reserva  natal
de  capitanes  y  maquinistas.—Proyeeto  de Código  penal  de la  Marina  mer
cante.

ILUsTRACIóN MII.ITAR.—28  Flneio.—Crónica  quincenal.—Efemérides  mi

litar—Batalla  de  Pavía.—La  guerra  europea.—Doble  ofensiva  en  Oriente.
El  bloqueo  de la  costa  inglesa—La  industria  un litar  de  las  pólvoras  y  ex
plosivos  modernos.—Notas  gráficas  de  la  quincena.—Glorias  espaiblas.—
La  escaramuza  de  la  Reina.—Los  submarinos—La  opinión  de  un  técnico.
15  Merzo.—Crónica  quincenal.—Efemérides  militar.—La  guerra  europea:
Energías  que  nada  resuelven.—Avance  del  ataque  a  los  Dardanelos—Por
los  sargentos—Los  éxitos  de  la  guerra:  El  famoso  «75..—Ecos de In guerra.
Los  submarinos:  Opinión  de  un  técnico—La  industria  militar  y  de las  pól
voras  y  explosivos  modernos.

GACETA  JURÍDICA  DE  GUERRA  Y  MARLNA.—Eeu-o.—Derogación de  la  Ley
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Por  el Tte, Coronel de Ingenieros
de la Firmada

0.  Claudio flldereguía.

s  indudable que  la cuestión  de los  subma
________   rinos está sobre  el tapete,  habiéndose  de—

__________   mostrado  plenamente  su  eficacia  en  la
guerra  europea  actual, en que  los  citados

buques  han  dado un  rendimiento enorme que  ha sorprendi
do,  a la  mayoría de las naciones,  defendiendo  no  solamente
las  propias costas, sino atacando en  las suyas  a  los  buques
enemigos  con gran  ventaja de su parte.

No  es extraño,  por lo tanto, que  las naciones débiles  que
no  pueden ‘contar con grandes  medios de  defensa, se prepa
ren  para  llevar  ésta  a  cabo  con  la  adquisición  del  mayor
número  posible de sumergibles.

En  España se aprobó  por  fortuna la  ley  con- el  proyecto
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en  que aparece  la adquisición de 28  unidades  de  esa  natu
raleza,  y es  de  esperar  que  dentro  de  poco  tiempo  cuente
nuestra  Marina con  tan eficáces armas de  combate.

Eso  no  es todo sin  embargo:  se  necesita que  el  personal
se  adapte  pronto  y bien  a  los nuevos  buques,  y  los  maneje
y  conozca  mejor si cabe que  a  los de  superficie sacando  de
ellos  el  máximo  producto.

Y  puesto  que  la obligación  de todos no  es  otra  que  co
adyuvar  a dicho fin por  cuantos medios  estén  a  nuestro  al
cance,  menester será  decir  algo sobre  los  citados  sumergi
bles,  hablando  por ejemplo  de  la  marcha  en  inmersión,  y
viendo  corno se consigue el  régimen permanente,  o  lo  que
es  lo  mismo el movimiento de  traslación  rectilíneo  y  hori
zontal  cuando el buque  se  halla sumergido.

Hay  que  tener  en cuenta que  el submarino es  un más  li
gero  que e! agua; es  decir,. que  siempre  tiene  un  pequeño
exceso  de  flotabilidad positiva que  lo  hace  emerger  condu
ciéndoloa  la superficie., cuando  se paran  sus  motores  y  su
velocidad  se anula.

Para  navegar en  inmersión, es  necesario por consiguien
te  una  fuerza que  contrareste  el  empuje,  y  que  se  obtiene
con  los timones horizontales  o de  profundidad  que  se  em
plean  con tal  objeto.

Pudiera  hacerse  que la flotabilidad  fuera  nula  o  negati
va,  pero eso  no  proporcionaría  ventajas  de  ningún  género,
en  tanto  que  la  positiva  no  ofrece  como  ellas  el  inconve
niente  de que  el  buque  se  vaya  a  pique,  si  por  cualquier
circunstancia  no  funcionaran  los  aparatos  de  emersión:  es
pues  una  medida prudencial  que nunca  está de  más,  aparte
de  que  para el  objeto de que  se  trata,  las  conclusiones  son
análogas.

En  un  principio,  se  empleó  sólo  un  par  de  timones  a
proa,  pero  como hacían  inclinar esta  de un  modo peligroso,
aparecieron  los timones centrales,  que no  produciendo  mo
mento  alguno  de inclinación,  procuraban  la  fuerza  descen
dente  necesaria.

Más  tarde ynocorisiguiéndose  la  suficiente estabilidad
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de  marcha, se  agregaron  los  timones  de  popa,  utilizándose
así  tres  pares de timones, que  nuevamente  se  han  reducido
a  dos en  la mayoría de  los .sumergibles, puesto que  al  utili
zar  los de  las extremidades,  los  centrales  no  son  en  modo
alguno  necesarios.

La  superficie de  los citados timones  es  en general de un
Ó a  un  10  por  100 de  la  superficie  horizontal  del  buque,
entendiéndose.  por  tal  el  área  de  su  proyección  sobre  un
plano  horizontal.

Veamos  ahora  como  puede  establecerse  el  régimen  de
marcha  anteriormente  citado.

Sean  C y O  los centros de carena  y de  gravedad  de  un
sumergible  y a  la distancia que  los  separa  (estando  en  in
niersión,  el centro  de  carena  se  halla  siempre  por  encima
del  de gravedad):  sean P  yf  el  peso y el empuje.

Supongamos  que  el  buque, a  una  profundidad  h  y  mar
chando  a  una  velocidad  V  tiene  una  inclinación  i  con  la

horizontal,  y que  por  la  accIón  de  los  timones A  y  B,  que
están  metidos  los ángulos  a  y  ç, queremos  obtener  el  régi
inen  permanente.

Para  ello  no  habrá  más  que  calcular  las  proyecciones
verticales  de  las  fuerzas  que  obran  sobre  el  buque  y  con
ellas  podremos expresar la ecüación de equilibrio  correspon
diente.  Haciendo  otro  tanto  con  los  momentos  tendremos

E

11 vr  eec€

PÇL,r.  1
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dos  ecuaciones entre  varios  elementos que  pueden  medirse
fácilmente,  y el  peso del buque  y su momento, cuyos  valo
res  podrán despejarse  de aquéllas.

Las  fuerzas y  pares que  obran  sobre  el buque  son:
El  empuje!.
El  par de  estabilidad  P a  sen  i.
La  fuerza F  normal  a la  pala del timón  A, proporcional

a  la sección,  al  cuadrado  de  la velocidad y  al  seno  del  án
gulo  de ataque,  o sea

=  IÇ  S  V  sen (  --  1)

Su  proyección  vertTcal está  dada  por

S  Y’ sen(  —1) cos(  —  i)  =  K  S  Y2 sen2(—i)

y  el  par  que  engendra

F  .  CD=K  S  V2sen(—i).CD

Del  mismo  modo,  y  para  el  timón  B,  tenemos  una  pro
yección  vertical

F=KSY2sen2(—-i)

y  un  par

CE=K  S  Vsen@—i).CE
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El  empuje  o de la hélice, proyectado en  sentido vertical,
tiene  por expresión

Oscni

Por  último,  la  reacción  del  agua  sobre  el  buqe,  que
depende  de la forma de éste, del cuadrado de  la velocidad y
del  ángulo  de inclinación, puede expresarse por

RV’(i)

Esta  reacción produce asimismo un  par con  un  determi
nado  momento.

Escribiendo  ahora como antes  dijimos, la  condición  de
equilibrio  de  las proyeciones  verticales de las citadas fuer
zas,  únicas  que  nos  interesan, y  de  los  momentos respecti
vos,  tendremos  las dos ecuaciones siguientes:

f+KS  V’sen2(a—i)+KS  y’  sen2(l—i)—

—O  sen  i—RV’Q)=o

Paseni+KSV’  sen(—i).CD—  KSV’sen(—i).CE—

ML0RV()

Si  suponemos,  para simplificar, que  los dos  timones son
iguales,  solidarios en sus  movimientos,  y  que  distan  igual
mente  del  centro  de  carena,  dichas  ecuaciones  quedarán
reducidas  a

f+KSV’sen2(2—O-—Oseni—  RV’p(i)=o

Paseni_Mt0RV2p(i)=o

Vemos,  por  lo  pronto,  que  en  las condiciones  mencio
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nadas  los dos timonesa  proa y  popa compensan  sus  accio
nes  en cuanto al  par  de inclinación longitudinal  se  refiere, y
no  producen  en ella, por  lo  tanto,  efecto  alguno.  Se  com
prende,  pues,  el por  qué  de la supresión de los timones cen
trales  ya que  aunque  no  se  verifique  en  absoluto  la  citada
compensación  el  par  resultante  s  relativamente  pequeño.

Una  vez obtenidas  las ecuaciones impongamos  en  ellas
la  condición de i  =  o, es decir,  que  el  buque navega a cier
ta  profundidad  constante,  conservándose  horizontal.  Para
que  esto  se verifique será necesario que  las antedichas ecua
ciones  sean satisfechas; y como para ¡ =  o se reducen a

f±KSV’sen2a=o
o  =  o

tendremos  las siguientes  soluciones:

1.  solución  .)‘=   2.’  solución  .  

3.  solución.  f=  —  K  S V’ sen  2.

La  1a  nos  dice, que  el  exceso  de  flotabilidad  debe  ser
nulo  y estar  los timones a  la via.

La   que siendo  igualmente nulo  el exceso  de  flotabi
lidad,  los timones  deben estar verticales.

La  3a1  que  el ángulo  de los timones  debe  ser  tal, que  el
efecto  compense el  citado exceso de flotabilidad.

Las  dos primeras soluciones son evidentes; pero  la 2.  es
inadmisible  bajo el punto  de vista práctico,  porque los timo
nes  verticales  se  opondrían  a  la  marcha,  ocasionando  tan
sólo  un aumento  en  la resistencia total  del buque.

La  3•a  solución  nos  manifiesta que  los  timones  deben
estar  metidos  en  contra,  y  que  el  ángulo   debe  ser  tal,
que  Ja componente  E ‘  sea  igual y contraria al empuje f.

Esta  última solución es  la única compatible  con los sub
marinos,  puesto  que  la  flotabilidad  no  es  posible  que  sea
exactamente  nula  en  todo momento.
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De  todos modos vemos que  esa solución existe; pero ve
mos  también al  mismo tiempo, que  aun  en el  caso más sen
cillo,  la resolución  analítica del problema es  imposible, si se
tiene  en  cuenta  que  no  se  conocen  convenientemente  los
parámetros,  variables desde  luego de  unos  tipos  a  otros  e
incluso  entre  buques del mismo tipo.
/   Es necesario  por  lo  tanto  hallar  experimentalmente  el
valor  de  las funciones  Ahora bien:  antes  hemos  dicho  que
entre  los elementos  que  entraban  en  las  ecuaciones,  había
algunos  que  podían  medirse y  conocerse por  lo  tanto;  tales
son,  la velocidad del  buque,  la altura  de inmersión,  y la  in
clinación  del  buque  y  los  timones,  dadas  respectivamente
por  la corredera,  manómetro, péndulo  y  axiómetros:  cono
cidos  estos elementos,  el problema  se reducirá  a  hallar  por
tanteos  la cantidad  de lastre  que es  necesario echar  fuéra  o
introducir,  y  la variación que  debe  darse al  momento,  para
que  el  buque  navegue en  régimen permanente.

Esto  es  lo que  hizo el  oficial de  la Marina francesa Moti
sieur  Garré, cuyo estudio sobre  los submarinos es interesan
te  en grado  sumo, siguiendo en  todas  sus  experiencias  pro
cedimientos  verdaderamente prácticos al  par que  científicos.

En  el caso  particular que  nos ocupa,  cada  variación  de
terminad.a  de  uno  cualquiera  de  los  elementos  conocidos
que  lleva consigo como se sabe la variación  de régimen, era
compensada  por  un aumento  o  disminución de  lastre, y por
una  variación del  momento, corriendo  más  o  menos  hom
bres  de  proa a popa  o viceversa.

El  procedimiento para  hallar  esta  última  variación,  ftlé
verdaderamente  ingenioso. Lastraba sus hombres de manera
que  todos  tuvieran  el  mismo peso  igual  a  100 kilogramos;
y  marcado  el  piso  del  submarino  de  metro  en  metro,  los
hombres  se  trasladaban a la voz colocándose  siempre  sobre
las  marcas,  con  lo cual resultaba  la maniobra rápida  y  pre
cisa,  y el cálculo  del  momento  corrector  en  kilogrametros,
casi  instantáneo.
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liasta  ahcra  hemos  supuesto  que  el  buque  se  hallaba
navegando  a  una cierta  profundidad, sin  que  hayamos mdi
caclo.los  medios  necesarios  para  llegar  a  ella,  cosa  que  a
primera  vista parece no  exenta  de  peligros  o  al  menos  de
molestias.

Debo  decir, en primer  lugar, que  no  es indiferente  veri
ficar  la  inmersión,  teniendo  la  mar  en  cualquier  sentido,
conviniendo  más bien  tenerla de través que  de popa o proa,
pues  de ese  modo obran  los timones  de  ambas  extremida
des  en el sentido  que  se  desee,  mientras  que de lo contrario
su  acción  no es  continua  ni regular,  exponiéndose  a  meter
más  caña de la necesaria, y a  que el buque  tome, por  consi
guiente,  inclinaciones  peligrosas;  así  lo  ha  demostrado la
experiencia,  y los  Comandantes  que  saben  a  qué  atenerse
sobre  el  particular procuran hacer la inmersión en esa forma.

Navegando  el buque  en superficie lo primero que se ne
cesita  para  inmergir,  una  vez  cerradas  las  escotillas  y  dis
puesto  todo  con  ese  objeto,  es aumentar  de peso  el  buque,
abriendo  los  kingston  de  los  wate,-ballats  o  tanques  para
que  se  llenen  de agua.
-   Si  el sumergible, aparte  de los  centrales,  los  tiene  tam
bién  a  proa y  popa,  será  preciso  tener ‘cuidado  de  que  se
llenen  al  mismo tiempo, particularmente los  de las extremi
dades,  pues si  el  de  proa  lo  hace  antes,  el  buque  tomará
cierta  inclinación  que no  puede  convenir  en  modo  alguno.

Como  quiera que  el  buque  se estudia  en  forma  que  se
halle  siempre en equilibrio, salvo pequeñas  diferencias  que
se  corrigen  por un  suplemento  de lastre, y  como las  válvu
las  de entrada  de agua corresponden  a  la  capacidad  de  los
tanques,  generalmente  no hay  que tomar precauciones espe
ciales  en ese sentido;  sin embargo,  y como medida  de pru
dencia,  se  encuentran  Comandantes  que  al  dar  la  orden
de  abrir  los kingston hacen  efectuar esta  operación  de  ma
nei-a sucesiva, empezándo por  los de popa y terminando por
los  de proa.

Sea  procediendo  de una  manera u otra, y una  vez llenos
los  water-ballats, el  reifianente de flotabilidad  del  sumergi
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ble  es  muy  pequeño;  pero  flota  al  fin  y  al  cabo,  y  siendo
nuestro  objeto  que navegue  a cierta  profundidad, es menes-
ter  accionar  los  timones  horizontales  para  llevarlo  a  ella.

Los  dos pares de timones  que geñeralniente se emplean,
como  ya  hemos dicho,  pueden  obrar  simultáneamente  o por
separado.

Si  se accionan  los de  popa en el sentido de la inmersión,
colocándolos  en la  posición de  la  figura, se  produce  el  par

E»  ±
P*a7  2

de  inclinación  de que  hablamos con  anterioridad  F.  C  D,
y  bajando  la proa el buque  descenderá; pero  al mismo tiern
po,  como  la componente  vertical está dirigida  en  el  sentido
del  empuje,  habremos  creado una  fuerza  que  tiende  a  ele
varlo:  esto se traduce  en una  mayor inclinación longitudinal
necesaria  para el  descenso que  conviene  evitar  en  los  sub
marinos.

Si  son  los  timones  de  proa  los  que  se  meten,  existe
igualmente  un  par de inclinación,  pero  la  proyección  verti
cal  de  la fuerza,  creada por  su acción, va de  arriba  a  abajo

 

y  hace  el  mismo  efecto  que  si  se  hubiera  aumentado  el  peso

del  sumergible;  el  descenso  debe  verificarse,  por  lo  tanto,

con  menor  inclinación.
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La  operación de meter  ambos  timones  para  que  el  bu
ue  se  incline y descienda  no  tiene objeto  álguno  en  vista
de  los resultados anteriores;  pero si los  hacemos  solidarios
en  sus  movimientos,  de  modo  que  el  ángulo  de  las  palas
con  la horizontal sea  en el  misno  sentido, vemos en  la pri
mera  figura que  los  pares  de  inclinación  se  compensan,  y
que  en cambio se  crean  en los dos timones fuerzas dirigidas
hacia  abajo, cuyos efectos se suman  para anular  el empuje y
que  el  buque  descienda.

No  es  esto decir  que  la  última  operación  citada  sea  la
más  conveniente  en todos  los casos. Por lo  general, y  en la
práctica,  se  maniobran  unos y otros con  entera  independen
cia,  y hay  Comandantes  que  a lo menos  en  cierta  clase  de
buques,  se  sumergen con los timones de  proa completamen
te  a  la vía.

Lo  mejor...,  lo mejor  lo  dirán  los  tipos  de  sumergibles
que  se  adquieran,  y  el  estudio  que  de  los  mismos  hagan
nuestros  oficiales de Marina, que  a imitación y  siguiendo  el
camino  de Mr.  Carré,  no  dudo  tratarán  de  hacer  toda  clase
de  experienciás  metódicas al par  que  científicas, tan  intere
santes  y necesarias bajo  el  punto  de  la  construcción,  como
útiles  y necesarias han  de ser  para  el  exacto  conocimiento
dé  los buques  que  manejen-

Debo  decirles para  su  tranquilidad,  o  por  mejor  decir
como  detalle del límite  a  que  se  puede  llegar,  pues  desde
luego  no  han  de  precisar de aquella, que  ha habido Coman
dantes  que  haciendo  ejercicios  que  pudiéramos  llamar  de
<alta  escuela’,  se han  encontrado  con  40 grados de inclina—
ción,  y  han  remontado  a  la  superficie sin  inconveniente
alguno.

Y  aunque  no  es de aconsejar que  se  metan en tales pro
fundidades,  eso  indica  que  el  conocimiento  del  material,
unido  a la serenidad y sangre  fría  que  todo  buen  Coman
dante  debe  tener,  pueden  hacer  milagros  en  todas  ocasio
nes,  y  que es  necesario estudiar  desde  el  primer  momento
y  en todos  sus  detalles  las  nuevas  unidades  que  vai°nos a
adquirir,  para  sacar de ellas una  verdadera utilidad y el má
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ximo  rendimiento que  pueden y deben  dar  cuando  se  pre
sente  el caso.

Siguiendo  en  el  estudio  de  los  principales  órganos  de
inmersión,  o sea  de  los timones  de profundidad, veamos  tas
disposiciones  que  pueden  adoptarse  para  su  colocación, en
forma  que  mejorando si cabe su  efecto, no  padezcan ni  per
judiquen  la marcha en  superficie.

Desde  luego ocurre  preguntar  si  deben  encontrarse  por
encima  o ijor debajo  de  la  flotación,  pareciendo  preferible
la  disposición  última,  no  sólo  porque  pueden  entrar  en
acción  desde  el  primer momento, apenas  se trate  de  inmer
gir,  sino  porque  han  de padecer  menos  con  los  golpes  de
mar,  caso de navegar  en superficie con  mal tiempo.

Aun  suponiendo  que se  adopte  tal disposición,  se  com
prende  que  su  construcción  deba ser  robusta  dándoles  una
gran  resistencia,  siendo  más ventajoso todavía  hacerlos  re
batibles  o a  eclipse, particularmente si se cueiita con  un sis
tema  fácil,  rápido y seguro  para  efectuar la maniobra

Hay  que  tener  presente,  que  aparte  de  lo  que  puedan
sufrir  los  timones  fijos, con la  mar,  siempre aumentan la re
sistencia  a  la marcha; y en  los sumergibles,  más  quizá  que
en  otro’ buque  cualquiera, debe  tratarse de disminuir  aquella
en  todo  lo posible  para  que  la velocidad aumente.

Adoptando  los timones  rehatibles,  su  maniobra  exigirá
tal  vez  que  se  hallen  en  la  parte  superior:  de.hacerlos  a
eclipse,  de  modo que  entren  en el interior cuando  no  deban
ser  utilizados,podrán  colocarse por encima o por debajo de
la  flotación; pero en  este último caso,  se  complica  la  cons
trucción  del correspondiente  nicho  en  que  el  timón  ha  de
alojarse,  en  tanto que  la disposición alta  no ofrece semejan
te  inconveniente, si se disponen  los timones  en  la  parte  de
la  superestructura,  ajena  por  decirlo  así  al  cuerpo  del  su
mergible.

En  el caso últimamente citado,  sin  embargo,  será  nece
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rio  ver  si  la  superestructura  mencionada  tiene  o  no  la
manga  del  buque,  porque  de no  tenerla y de hallarse los ti
mones  por  lo tanto endina  de  éste,  no  cabe  duda  que  los
filetes  líquidos  que obren  sobre  la pala y encuentren  en  su
salida  al casco,  reaccionarán sobre él, con  las consiguientes
pertiubaciones  y disminución de efecto

Es  menester, por  último, que  los  timones,  de  cualquier
sistema  que  sean, no  disminuyan  el  rendimiento  de  las hé
lices,  causando  perturbaciones y  remolinos en  la masa líqui
da  sobre  la que  dichas hélices obran.

Y  nada  más podemos  decir,  de momento  al  menos, res
pecto  a  la posición de los timones  horizontales en altura: en
cuanto  a su  posición  longitudinal,  clro  es,  que  instalados
en  las misiiias extremidades,  su  efecto  de  inclinación  será
mayor,  pero aparte  de que  harán  trabajar  más al  buque,  las
transmisiones  de movimiento serán  más  complicadas, .y no
habrá  espacio para  los órganosde  maniobra: y en  cuanto al
sentido  transversal atañe, y para  terminar,  diremos  que  un
poco  alejados  del  casco, su  efecto será mayor  sin duda,  por
las  causas ya hiencionadas  de  reacción  del  agua,  perturba
ciones,  etc.

Creo  que  con  lo  anteriormente  expresado,  hay  margen
para  que  los futuros Comandantes  de la  nueva  flota  que  se
va  a adquirir,  estudien sobre  el  terreno,  o... sobre  y  bajo  el
agua,  la influencia que  puedan  tener  los  elementos  de  que
se  ha tratado.

Haciéndolo  así,  y lo mismo con  los otros elementos que
integran  el submarino,  no  sólo ellos  imanejarán bien sus  bu
ques,  sino  que  se  podrán  introducir  mejoras  que  poco  a
poco  nos lleven al  tipo perfecto, poseyendo,  y  a  eso  d&e
mos  tender,  un  tipo  propio  que  dé  honra  y  provecho  a
nuestra  Marina y a  lspaña.



APLIGAGIÚN DE LOS RAYOS ULTRAVIOLETA
A  LA  DETERMINACIÓN

DE LA ESTABILIDAD BE LAS STI8STANÜIÁS EXPLS1 VAS

Por el CipiIán de corbeta
O.  José  Riera  y  fllemariy.

ESDE  que  en  las  páginas  de  esta  REVISTA se

_______  dió a la publicidad mi último estudio sobre
   explosivos (1), en el que, de paso, se men
    ciona que «parece vislumbrarse que en el
porvenir se conseguirá, con la aplicación

de  los rayos ultravioleta,  dar  al  algodón-pólvora  el  grado
‘de  vejez  artificial  que se desee», nos  propusimos aclarar
ampliamente este concepto que constituye e! embrión  de fu-

(1)  DescomposiciÓn lenta  de las  celulosas  nitradas.  Cuaderno de
Diciembre  de 1914.
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turas  y quizá  no  lejanas aplicaciones  llamadas  a  introducir
radicales  modificaciones en el  empleo de las substancias ex
plosivas,  cuya aparición, en la  industria y en  la  guerra,  sa
bido  es  que  marca  una  era nueva  en la historia  del  mundo
y  constituye uno de  los progresos  más decisivos entre todos
los  que  han  con tribuído a la preponderancia  de las razas ins
truidas  y civilizadas sobre  las tribus  nómadas  y salvajes que
pueblan  todavía  parte del planeta  que  habitamos.

Para  ello juzgaba  de necesidad  anteponer  al  estudio  de
esta  importante y nuevísima aplicación de los rayos ultravio
leta  otro  sobre  la  técnica  de  los  mismos,  que  prépara  al
lector  para  sacar el mayor  provecho del análisis de las expe
riencias  de laboratorio  hasta ahora  practicadas, que  marcan
el  estado  actual de esta  científica cuestión: la  casualidad  ha
querido  que nos lo diera  hecho  nuestro antiguo  profesor, el
distinguido  Almirante Torón,  con  la publicación  en  el  últi
mo  cuaderno  de la  REVISTA de  su articulo  Los  rayos ultra
violeta  (1), que debe  considerarse  como  la primera parte  de
este  modesto  trabajo  cuya  aridez  forma  contraste  con  la
amenidad  del artículo  citado, caracteristica de todos  los  es
critos  que  salen de la  pluma de tan  ilustrado  Almirante.

Los  rayos ultravioleta  no  son  tan jóvenes  como  ordina
riamentese  cree,  pues si  bien  invisibles a  nuestros  ojos,  ya
en  1802 empezaron los  químicos  a  apreciar  su  existencia
gracias  a  la  propiedad  que  tienen  de ennegrecer  las sales de
plata:  solamente  que, como dijo  muy bien  el  abio  artillero
General  Aranaz en una  conferencia que dió  en el Ateneo de
Valladolid,  son  niños  que  han  tardado  mucho  tiempo  en
hacerse  mayores, puesto que  han empleado más de cien años
para  salir de su  casa paterna,  o sea el  laboratorio de los físi
cos,  y hacer  la entrada en  el mundo  industrial.  En  1911 en
traron  en el  laboratorio del notable  químico  Mr.  Berthelot,
ventajosamente  conocido por sus estudios de renombre nmun
dial  en  materia de  explosivos, y asociado a  Mr. Gaudechon,
presentó  a  la Academia de Ciencias  de París  su  primer  ro-

(1)  Cuaderno correspotidiente  a Febrero delaño.actual.
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port, en el  que daba  a conocer habían logrado reproducir en
su  laboratorio de Mendon  alguno de los misterios de la Na
Íuialeza  que antes eran desconocidos, llegando  hasta a reali
ar  la br/nación  de principios vegetales bajo  la influencia  de
los  rayos ultravioleta. Después fueron más allá, y no concre
tando  sus  ensayos a  los compuestos ternarios fundamentales
de  los tejidos  del reino  vegetal (carbono,  oxígeno  e  hidró
geno),  llegaron  a la obtención  del  ácido fórmico  (1), com
puesto  cuaternario (por contenér también nitrógeno) el menos
Lomplicado,  y que  puede considerarse como punto  de parti
da  de las substancias  albuminoides,  fundamento  del  proto
plasnia  y de la materia viviente, demostrando  de esta manera
la  naturaleza puramente física  de uiza serie de fenómenos que
antes  aparecían como un privilegio de la  vida. De  estas  ex
periencias  que  menciona  el Almirante  Torón  en  la  última
parte  de su notable estudio,  a pesar  de lo curiosas e instruc
tivas  que  son,  no  nos ocuparemos de  ellas por ser ajenas  al
objeto  que  inspira  nuestra actual  tabor.

De  esperar era  que  una vez domados, por decirlo así, los
rayos  ultravioleta  en el  laboratorio de  un  notable  químico
polvorista,  pusiera  éste  a contribución  la ciencia y  su  saber
para  sacar a  favor de la química  industrial-militar  las venta
jas  que  podían  esperarse de este  nuevo elemento,  de  vida y
muerte  a la vez, que  hacía triunfante su  entrada en el campo
de  las ciencias de aplicación.  Y,  efectivamente,  como  una
de  las propiedades  características de los rayos ultravioleta es
acelerar  las reacciones químicas  que  tienden  a  producirse
expontáneanente,  con ellos se  procedió a envejecer de mane
ra  artificial las pólvoras  y explosivos,  a  obtener  en  dichas
substancias  una vejez prematura, o en otros  términos, a pro
vocarles  las mismas enfermedades que  pueden  atacarlas  en

(1)  Expóngase  a los  rayos ultravioleta una mezcla de  anhídrido
Larbónico  y  gas  amoníaco,  compuestos  que  contienen  los  cuatro  ele
mentos  fundamentales  que  se  mencionan  (C,  O, H y  N). El anhídrido
carbónico  (C O)  se disocia  con  formación  de óxido  de carbono  (C O),
y  este  compuesto  se  une  al amoníaco  de  la manera  más simple, o sea
a  volúmenes iguales, resultando el ácido  fórmico.

T0MC LXXVI                                         2
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el  curso  de  su  prolongado  almacenaje en  presencia de  los
factores  más desfavorables para  su conservación.  Se  obtuvo
el  resultado que  era de esperar, confirinándose que los rayos
ultravioleta  obran  en los explosivos por  proceso  catalítico a
manera  de moderada elevación de temperatura  atenuante de
las  resistencias pasivas que  retardan  el  establecimiento  de
los  equilibrios  químicoS, y permiten por tanto realizar en al
gunas  horas.reacciofleS que, abandonadas  a  sí  mismas, du
rarían  años.

Todo  explosivo no  es  más que  un sistema químico ines
table,  algo así  como  una  pirámide  truncada  en  equilibrio
sobre  su  base  menor, que  puede ser tan  pequeña  que  baste
una  pequeña  inclinación  para que  aquél  desaparezca,  o  de
una  magnitud  que  permita mayores inclinaciones  sin que el,
equilibrio  se  pierda; la aplicación de  los  rayos  ultravioleta
proporcionail  datos  que nos  conducen  al  conocimiento  de
la  fuerza necesaria  para hacer tumbar el  tronco de pirámide,
da  idea aproximada  de la mayor o menor  facilidad que exis
te  de que  se  rompa el equilibrio  inestable  del  sistema  quí
mico,  en una palabra,  nos revela el grado  de esta bilidd  del
explosivo.

Mrs.  Berthelot y Gaudechon  llevaron a  cabo sus  prime
ras  pruebas en pólvoras  sin humo que, como se sabe, repre
sentan  productos coloidales en vía de lenta descomposición.
Experimentaron  pólvoras de nitrocelulosa  de  diferentes  es
pesores  y fechas, con los  diversos disolventes  ordnariaiuefl
te  usados, y pólvoras con  dósis variables de  nitroglicerina: a
50  por  100 (balistita), 30 por  100 (cordita), 25  por  100 (pó
vera  C2. y A1), al 20 por  100 (pólvoras C O), etc.,  etc.

Las  muestras  cortadas en -rectángulos de 5  por  15  milí
metros  para  las  pólvoras  de  forma aplanada,  como  la  B
francesa  de nitrocelulosa, y en cilindros de  15 a  20  mm.  de
altura  por  5  a  8  de  diámetro  para  las  corditas,  balisbtas,
etc,  resultaron  pesar  entre  0,25  gramos  a  0,45  gramoS y
fueroi  expuestas  a  la influencia de  lámparas  de  cuarzo con
vapores  de mercurio  que  irradiaban  normalmente  a  la  su
perficie  de  las  muestras:  ocupaban  la  parte  superior  de
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tubos  de cuarzo delgado  situados  en  parte  dentro  de  una
cubeta  de mercurio, y,  parcialmente  llenos,  unas  veces  de
gases  inertes  (A z2  y  C 02)  y  otras  oxidantes  (02  y  aire
atmosférico)  o reductores  (U’) (1).

Las  temperaturas  a  que  se  operó  fueron  generalmente
de  25 a  28° y también a la de 40°,  correspondiendo  las  pri
meras  a  una distancia  de la lámpara de  70 a 80  mm. y la se
gunda  a  50 mm.: por  excepción  se  hicieron  también  prue
bas  a  75°  para  las  que  fué  preciso  que  sólo  separara  las
muestras,  de la lámpara  de  cuarzo  unos  15  mm.  Las des
composiciones  obtenidas,  hasta  en  el  último  caso,  fueron
única  y  exclusivamente debidas a  la influencia de la irradia
ción y no  al factor temperatura, pues con  tal objeto  se  tuvo
la  precaución  de calentar muestras  del mismo lote e iguales
dimensiones,  en  la estufa durante  seis horas  a  70°  y  al  día
siguiente  repetir  la operación  con las  mismas  muestras  du
rante  igual  intervalo a 75° y no  pudo  apreciarse  desprendi
miento  de gases, a  pesar  de la rudeza de la  prueba a  la  que
se  dió  doble duración  que a  las experiencias  de  irradiación.

Al  entrar  en el detalle de los  resultados obtenidos en  las
pruebas  se  verá que  los  explosivos  sometidos  a  la  experi
mentación  se descompusieron con rapidez bajo  la  acción de
los  rayos ultravioleta,  de la misma manera que lo hacen len
tamente  bajo  la influencia de los agentes  naturales, y en  los
polvorines  o  en  li:s pañoles  de los buques,  debido  al  factor
tiempo  a la descomposición de los éteres nítricos  y  en  una
palabra  a  la  desnitración  que  detenidamente  heiiios  estu
diado  (2).  Al  descomponerse  dieron  gases  carbonatados
(CO’  y CO)  y gases nitrados (A z’, A z’  O y  A z 0)  en aná
logas  proporciones  que cuando su  descomposición es  orii
nada  por jalíga,  vejez o ma/a conaervacióji. No  insistireiiics
(ya  se hizo  Culi harto  detalle en el  artículo anterior)  en  ma
nifestar  que  el grupo  de los gases  i:trados  es el  iiiás impot

(1)  Sólo  estudi.irenios  las  experiencias  hechas  en  atmósferas
iiihertes.  En  los  gases  oxidatites  y  redictdres  obtuvieron  Mis.  Ber—’
thelot  y  Gaudechion  los  inisiios  resultijos.

()  Véase  el cuaderno  de  DiLienibre Ud  pasado  año.
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tante,  por ser el característico de la  alteración  por  desnitra
ción  lenta, y que  los  gases  carbonatados  provienen,  en  las
pólvoras  sin humo,  en parte  del ataque a  los disolventes (al
cohol,  nitroglicerina,  etc.), y  en parte auque  pequeña,  de  la
nitrocelulosa.

En  cuanto al  aspecto exterior,  debernos  manifestar  que
nq  es modificado por  los rayos  ultravioleta, en  las  pólvoras
B;  y en  cambio hacen variar ligeramente  el tinte de las  que
contienen  nitroglicerina,  las que a  la  vez  exudan  abundan
tes  gotas de consistencia jarobosa al  parecer  de  este  explo
sivo  líquido,  pues  incorporadas  al  bisulfato  de  sosa  fina
mente  pulverizado,  y  calentado  después  el  conjunto  a
1500,  manifiestan Mrs. Berthelot y Gaudechon que  despren
dieron  gases  nitrosos  y vapores  densos,  siendo  el  reactivo
Nessler  instantáneamente atacado por estos  últimos,  que  le
dabanun  marcado color azul.  Debemos  llamar  la  atención
sobre  el efecto de los rayos  ultravioleta en  las  pólvoras  con
nitroglicerina  al  provocar  en ellas  la exudación, pues sabido
es  que  esta alteración,  que  constituye  uno  de  los  inconve
nientes  del tipo de explosivos que  nos  ocupa,  tienden  más
bien  a prodtcirse  bajo  la influencia de  las bajas  temperatu
ras  que  al experinienta  elevación de las mismas.

A  continuación  consignamos los resultados  que obtuvie
ron  Mrs. Berthel.ot y Gudechon  después  de  seis  horas  de
mantener  las muestras  bajo  la influencia de  los rayos  ultra
violeta  estando  aquéllas  colocadás  en  atmósféra  inherte  de
azoe,  debiendo hacer constar  que  en ningún  caso la presen
cia  inicial  de  este  gas  ha impedido el desprendimiento  de
azoe  por la  pólvora.

Una  muestra  de pólvora B  de  1897  con  disolvente  de
alcohol  etílico dió,  además del azoe inicial,

0,23  C 02 ± 0,46 CO ± 0,31 A z2,

mientras  que la pólvora CO (algodón-colodion,  binitrotoluol
y  20  por  LOO de  nitroglicerina) desprendía

0,300  0’  f  O,220 O  -  0,07   z O + 0,41  z’
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la  pólvora a  la nitroguadina  (25 por  100)

0,29  C 02   0,15 C O + 0,20 A z O +  0,36 A z’

y  la C2 (25 por  100 de nitroglicerina, 72 por  100 de  coJo
dion  y fulmicotz5n y 3  por ciento  de bicarbonato  de  sosa)

0,40  0 0’  0,24 C O +  0,09 A z O + 0,27 A z’.

Despréndese  de estas pruebas  que las pólvoras B que no
contienen  nitroglicerina,resisten  mejor la acción de los rayos
ultravioleta  que  las que figura esta substancia éntre sus com
ponentes,  pues las primeras desprenden menos gases, y aun
que  emitan, conio las segundas,  C 0,  C O  y  Az!,  en cam
bio  no desprenden  bióxido  de azoe (A z O) que es el agente
más  activo de  la alteración de  las pólvoras. La  ausencia de
este  gas, en  las primeras, esrá confirmada  por  el  hecho  de
quedar  brillante  el mercurio; y su  presencia, en las de nitro
glicerina  y análogas,  por  la alteración del metal líquido, que
se  enturbia  y cubre en algunas partes  por una  costra  salina
de  nitrato y de nitrito  de mercurio.

En  una  atmósfera inherte de anhidrido carbónico encon
traron  los citados químicos  los  mismos  hechos  generales;
pero  la presencia de un  exceso de C 02  impide el desarrollo
de  este gas  por la pólvora, hasta el punto  que,  cuando  ope—
raron  a 40°, se  encontraron  casi siempre en la mezcla final el
C  Q2  inicial  y algunas  veces la existencia de  una muy ligera
absorción,  cuyo  fenómeno  se  manifestó  más  claramente
cuando  la temperatura  no  pasaba de 25 a 28°.

Ue  aquí  los resultados  que  obtuvieron  Berthelot y Gau
dechon  después de seis horas de irradiación a 40°, en las que
podrán  coniprobarse, como se hizo en las anteriores pruebas,
la  superioridad  de  las  pólvoras  sin  nitroglicerina  bajo  el
punto  de  vista de  su estabilidad:  -

Pólvora  B 1903 (estabilizadas  con 2 por  100 alcohol  amílico).
Gas  inicial:  1,05 0  0’.
Oas  final:  1,C5 C 0’  +  0,12 C O ±  0,20 A z.
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Pólvora  B  1909 [estabilizada  con  8 por  100 alcohol  amílico].
Gas,  inicial:  1,03 C 02.

Gas  final:  1,00 C 0  1— 0,20 CO  4-- 0,03 A z2 0  -4- 0,15 A z.

Balistita  1889 (estabilizada  con 2 por  100 anilina  phemilaniina).
Gas  inicial:  1,08 0  02.
Gas  final: 1,040  02  +  0,290  0  4-0,13  A z 0  -J-- 0,02 Az’O +  0,21 A z

Balistita  S. A.  1911 (esta’bilizada  con  2 por  100 de  diphemilamina).
Gas  inicial:  0,89 C 0’.
Gas  final: 0,89 C 02 +  0,330  0  +  0,11 A z  0  -1- 0,01 A z’ O +  0,24 Az.

Cordita  M. D. 1906, tipo  reglamentario  inglés  con  3 por 100 de ni
troglicerina  y  5 por  100 de  vaselina.

Gas  inicial:  1,00 C 0’.
Gas  final: 1,00 CO’  -1- 0,17 0  0  -[-- C,10 Az 0  4— 0,02 A z’ 0  4-0,10 A z’.

Pólvora  A 1 (25 por  100 de  nitroglicerina,  72 por 100 pirocolodion
y  fulmicotón,  3 por  100 bicarbonato).

Gas  inicial:  1,08 C 02.
Gas  final: 1,08 C 02  +  0,22 0  0  -f  0,15 .  z  O +  0,02 A z’ O  ±  0,16 Az’.

En  el  curso de sus  notables experiencias  con  las pólvo
ras  sin  humo llevaron  a cabó  también los  sabios citados es
tudios  comparativos, sirviéndose  de  los  rayos  ultravioleta,
del  poder  estabilizador del  alcohol amílico  y de  la  difnila
inina,  sacando  en consecuencia que a  la temperatura de 75°,
o  sean  20 mm.  de distancia de  la lámpara de  cuarzo,  el  al
cohol  amílico obra con  más eficacia que la  difenilamina  en
su  papel de  estabilizador, y en  cambio,  a  40°,  que  córres
ponde  a  la  distancia  de  50  mm.,  la  difeniamina  detieiie
mejor  el desprendimiento  de azoe.’

Finalmente,  y para  llevar a cabo una  comprobación total
de  sus  observaciones,  procedieron  a un  examen de pólvoras
averiadas  procedentes  del acorazado Pothuau.  Estas  pólvo
ras,  que tenían  próximamente 1,5 mm. de espesor,  eran  de
color  amarillo  obscuro  y  estaban  jaspeadas  por  manchas
blancuzcas  de 10 a  12 cm. de largo. por  1 a  1,5  de  ancho.
De  una  misma  cinta  de  pólvora  se  sacaron dos  pares de
muestras  iguales (15  mm. >< 5 nim.)’las unas,  ,  arrancadas
de  las porciones  en que  la cinta conservaba su color normal,
y  las otras,  p, de las jaspeadas,  o sea  de  la  parte  blancuzca
alterada.  Aplicando a  ambas  los rayos  ultravioleta, colocan-
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do  la lámpara de  cuarzo con vapores de mercurio  a  las dis
tanciaS  de  20  a  50  mm., se  obtuvieron  los resultados que
indica  el siguiente cuadro:

qué  pone  de manifiesto, sin lugar  a duda,  la diferencia entre
las  muestras  sanas  y las averiadas  ,  cuya  inestabilidad se
revela  por la abundancia  de  los  gases  desprendidos  y  por
su  riqueza  en  bióxido  de  azoe.  Se  ve,  por  tanto,  que  ¡os
rayos  ultravioletas  aceleran  la  descomposición  expontánea
de  las pólvoras y  proporcionan  elementos  de  un  nuevo  y
precioso  método  de  investigación, apto  para  comprobar  y
completar  el  examen de  la  estabilidad  de  las  mismas  por
medio  del calor, base de  nuestras  pruebas hoy  reglamenta
rias.

Veamos  ahora,  aunque  sea  a  la  ligera,  los  resultados
que  Mr.  Berthelot y Gaudechon  obtuvieron  al  tratar  otros•
explosivos  con los rayos, cuya aplicación nos ocupa, y en el
curso  del  mismo se verá comprobada  la ley  general  descu
bierta  por  Berthelot que  los  compuestos cíclicos,  a  los  que

-  pertenece  el ácido  pícrico,  son  más  estables  que  los  com
puestos  lineales, entre  los  que figura la nitrocelulósa o aIgo
dón  pólvora.

Nitroglicerina.—Sin  la  adición  de  ningún  gas  fueron
introducidos  0,10 cm.3 dé nitglicerina  en  la parte superior
de  Ufl  tubo  de  cuarzo delgado  de  9 mm. de  diámetro  lleno
de  mercurio, y después  se  expusieron  a 20  mm.  (t  =  75°)
de  una  lámpara de vapores de  mercurio de  tipo 110  voltios
en  régimen  normal  (3,5  amperios y 65  voltios en  los  bor
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nes).  A  la  media horaseobtuvo  l,32crn.3degas,cuyacom-
•   posición centesimal era

24  C 02 + 10,5 CO ± 17,5 A z2 +8,5A  z2 O  f- 39,5 A z O,

en  la que  llama, en  primer  término,  la  atención  la  enorme
cantidad  relativa  de bióxido de  azoe,  y  más  si  se  tiene  en
cuenta  que  no  aparece en su totalidad en  el gas todo el des
prendido,  porque  una  parte  no  pequeña  fué  fijada  en  e
mercurio  que  quedó  cubierto  de una  costra salina de  nitrato
y  de nitrito.

Algodón  pólvora.—Una  lámina de algodón  colodion  de
0,16  mm. de espesor y 15 X  5 mm., colocada en 0,99 cm.3 de
azoe,  fué expuesta  dos horas  a  la  irradiación  estando  colo
cada  a 20 mm.  de la lámpara de cuarzo (t  =  750).  Despren
dió,  además  del azoe inicial, 0,87 cm.3 de  un gas  cuya com
posición  centesimal  era

25,5C0’  f19,5CO.f39Az2  F7Az’O  1-9A.zO.

El  algodón  colodion, aunque  menos  nitrado  que  la  ni
troceluLsa  de  las  pólvoras  B  examinadas,  se  descompone
más  fácilmente que  ellas  con  producción  de  una  cantidad
apreciable  de bióxido  de azoe, gas  muy  perjudicial  para  la
conservación  dellas  pólvoras y que  hemos  visto no  aparece
de  ordinario  en  la  descomposición  quimica  de  las  citadas
pólvoras,  lo que  puede atribuirse  a la eficacia de los  proce
dimientos  adoptados  para  su  gelatinización  y  también  al
acertado  empleo  de los  estabilizadores que  se le incorporan.

Acido  pícrico o picrinita.—Se  colocó  melinita  cristaliza
da,.cuya  fabricación databa  de veinte años atrás en capas de
25  mm. de altura  encima  del mercurio en un  tubo de cuarzo

•   delgado  de 9  mm. de  diámetro. A  50 mm.  de  distancia  de
la  lámpara de  vapores de  mercurio no se  consiguió  sufriera
alteración  el  explosivo ni que se  produjera  desprendimiento
de  gases.  Fué  preciso colocar las muestras  a 20  mm. de dis

-   tancia para  conseguir a  las tres  horas  un  ligero  cambio  de
color  en el producto y un desprendimiento  gaseoso formado
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(además  de  los 0,80 cm.3 de azoe inicial) por 0,16 cm.3  C 02;
0,08  cn  C 0;  0,03 cm.3 Az20; 0,43 cm.3 Az2.

Picrato  de amoníaco.—Resultó todavía  más  estable  que
el  ácido  pícrico, pues ni a  50 ni  a  20  mm.  de  distancia  se
consiguió  el  menor- desprendimiento de gases.

Esta  prueba  encierra,  a  juicio  de  los  experimentantes,
mucha  importancia,  pues el  picrato  de  amoníaco, en  oposi
ción  a los otros  picratos (de sosa, de  potasa, de hierro, etcé
tera),  difícilmente detona  por el choque o  bajo  la  influencia
del  calor y forma la base  de  pólvoras Sin  humo, que  dicen,
muy  recomendables.  Su  gran  resistencia  a  los  agentes  de
alteración,  indicada  por su  estabilidad bajo  la  influencia  de
los  rayos ultravioletas, puede abrir  camino a estas clases  de
pólvoras  poco usadas,  cúando  se trate de  obtener  un  pro
ducto  poco  expuesto  a  las alteraciones  lentas,  que,  como
sabemos,  es difícil atajar en  las de nitrocelulosa y  más toda
vía  en  las de nitroglicerina.

TrotyI  o  trll/ta.-—•Hasta la  fecha  los  notables  químicos
Mrs.  Berthelot y Gaudechon  no hani comunicado  a  la  Aca
demia  de  Ciencias de París  el  resultado de sus  experiencias
con  el  trotyl:  las  esperamos  con  impaciencia  por  revestir
importancia  excepcional para  la Marina  todo lo que se  rela
ciona  con  la estabilidad de  este  explosivo.  Manifestaremos,
S111 embargo, que interrogados, por separado,  por  la influen
cia  de los rayos  ultravioleta sobre  el  trotyl, el  Dr.  Schmidt,
director  de la fábrica de este explosivo  que en  l<iill (Alema
nia)  tiene la  importante Sociedad  Carbonit de 1-laniburgo, y
el  ingeniero  de la  misma Dr. Franz  Harres durante  una  vi
sita  que  nos cupo el honor de  hacer a  Ja citada fábrica,  am
bos  expresaron que  no era asunto en  el que se  pudiera  dar
todavía  opinión  terminante  por estar  en curso  las experien
cias,  pero  que podían  adelantar  que  aplicados  al  trotyl  los
rayos  ultravioleta  más enérgicos,  sólo se había  logrado, una
ligera  descomposición  muy superficial del explósivo. Sabido
es  que  la  casa Çarbonit fué la  creadora de este  producto  ‘ri—
dustrial  y que sigue  manteniendo  la  fabricación  del  misrio
a  la  mayor altura,  y, por  tanto, se  trata de testigos de mayor
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excepción,  por figurar entre  la  primeras  autoridades  ¡IIUII

diales  en  lo que  se refiere a explosivos  y  en  especial  en  el
conocimiento  del  trotyl.

Así  era  de  esperar  teniendo  en  cuenta  la  constitución
del  trotyl y cuanto se  conoce sobre  su  estabilidad  qj.iímica
(1),  pues sabido  es  que  este explosiyo  es  una  nitro-combi
nación  genuina  que  contiene  fijados  directamente  a  los
átomos  de  carbono el  nitrógeno  de  los  grupos  nitro,  en  la
forma  especial de anillo en  que  está  en  las combinaciones
de  la serie llamada aromática.

Si  las eximias personalidades a  que  he  hecho  referencia
dieron  a  iuis insistentes  preguntas  la  honrada  contestación
del  técnico  y  no la interesada  del industrial,  casi  puede ase
g.urarse que  no  se  ha dado  todavía con  el  agente  que  des:
truye  lentamente el  equilibrio químico  del  trotyl.  Recorda
mos  haber leído  en un  informe que  la Junta  Facultativa  de
nuestra  Escuela  de  Aplicación  elevó  a  la  Superioridad  a
fines  del año  1913. relacionado con  la estabilidad  del trotyl,
palabras  parecidas a estas: ¿podrán ejerce!- en ella influencia
otros  agentes? el  tiempo  lo  dirá, pero por  ahora debemos
conformarnos  con  estas  experiencias y  observaciones, por
creer que no hay  actualmente  medios de  avanzar  más  allá.
El  más allá que  entonces no  se  veía hoy parece  vislumbrar-
se  con alguna claridad:  permitid,  po- tanto,  que guiado  por
el  afecto sincero  que  conservó  a  dicho  Centro  docente,  de
cuya  permanencia en  él guardo  tan grato  recuerdo,  exprese
desde  este  retiro,  en  el  que  sufro  intensa  nostalgia  de  la
vida  militar, mis deseos de que  resulten  fractíferas las  inte
resantes  experiencias  que  en  la  citada  Escuela  se  lleyen  a
cabo  sobre la aplicación de los rayos  ultravioleta  en  la  de
terminación  de  la  estabilidad  de  nuestro  explosivo  regla
mehtario.

Badalona,  15 de Marzo de  1915.
(1)  Véase  nuestro librito Explosivos de más aplicación al servi

cio  de torpedos (114),  pág. 134 y sucesivas.



 —

Rcorazados  sumergibles.

Por el Capitán de corbeta
12. Arsenio Rojí,

(          os partidarios  del  acorazado,  como  arma
     decisiva en las contiendas internacionales,

/              Jc5)  insisten en  negar que  las condiciones tác
  ticas y estratégicas de que  dispone el  su
mergible  ejerzan influencia de  tal  impor

¡   tancia  que  merezca  ser  tenida  en  cuenta
en  un  combate  entre  grandes  buques,  y  sin  duda,  por ia
imperfección  del  arma,  en  manera  alguna  admiten  el  que
puedan  ser la causa  de  una  radical  transformación del  tipo
actual  de acorazado de  escuadra.

Es  muy  probable que  la  influéncia de  los  sumergibles,
en  un combate de escuadras, quede  claramente  definida  en
la  guerra  actual,  pero no es  difícil prever cuál ha de ser, sin
más  que  analizar la  muy  importante  que  ha  ejercido ya  en
la  construcción del acorazado.

El  modelo actual de acórazado  crucero  o  acorazado  rá
pido,  no puede suponerse  consecuencia del curnento de cali=



420                 ABRIL 1915

bre  de  las grandes  piezas para  elegir  la  distancia  de  com
bate,  pues si bien  es  cierto  que  el buque  con  cañones de 38
centímetros  y gran  velocidad  tendrá  superioridad  sobre  la
mayoría  de los  dreadnoughts  que  sólo  montan  torres  con
artillería  de 30 1/2,  se  encontrará  en  desfavorables condicio
nes  contra  otro superdreadnought  que  dotado de cañones de
38  cm. no  haya sacrificado como aquél  parte  de  su  coraza,
por  la ley ineludible  de  los pesos, a obtener  una mayor velo
cidad.

Inútil  es  insistir sobre  este extremo, por  lo  evidente  que
resulta,  que  a nada  conduce  ir con gran  velocidad a  buscar
a  un adversario  de análogo  poder  artillero  para encontrarse
al  llegar  frente a  él, más  débilmente  acorazado.

La  tendencia  de  los constructores a  ese  inmoderado  au
mento  de velocidades,  no obstante  ser ésta la  cualidad  más
difícil  de  conservar  •en todas  las circunstancias,  tiene  por
causa  principal  la aparición  del  sumergible.

Se  funda  esta  afirmación  en  que  la  necesidad  que  por
ahora  tienen estos buques de  repartir, entre dos motores dis
tintos,  el espacio y peso  que  pueden  dedicar  a  sus  máqui
nas  sin  que se  vislumbre la posibilidad del motor único para
navegar  en  la superficie y sumergido,  da lugar  a  que,  tanto
las  veloddades  estratégicás o  a  flote  como  la  táctica  o  en
inmersión,sean  menores que la de los acorazados corrientes,
y  este punto  débil  de  la  velocidad  ha  sido  el  aprovechado
por  fos constructores, aumentando  la  de  los  acorazados  a
extremos  en la actualidad todavía innecesarios,  para  que  es
tos  conserven  la supremacía de los  mares.

l  que  se  haya  visto  que  en  reciente  combate  de  las
unidades  más veloces de  los beligerantes lo han  realizado a
sus  máximas velocidades, confirma lo expuesto  o por lo me
nos  demuestra se  ha  aprovechado esta  cualidad para  evitar
el  riesgo de  un  torpedo  de  fortuna  de  los  sumergibles,  y
aprovechar  una.cualidad  es desarrollarla en lo futuro.

Cierto  es que, ante el sumergible de velocidad moderada,
muy  práctico resulta disponer  de  acorazados  rápidos,  pero
obtener  estos a costa  de su  cualidad primordial, o sea  e! es-
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pesor  de sus placas, es  orientación  equivocada  porque  au
menta  precisamente el riesgo  que  se  trata de evitar.

No  entrando  en el terreno de las fantasías  para  demos
trarlo;  aunque  está más  cerca  de  la  realidad  ha  de  dispo
nerse  en breve  de sumergibles de  más de  1.000 toneladas y
20  millas  superficiales, que  suponer  que  las  escuadras  de
grandes  acorazados salen de los puertos de  las naciones be
ligerantes  a  toda marcha  para encontrarse  a  los varios  días
de  navegación  en  pleno  Océano,  condiciones  fuera  de  la
realidad  y  únicas  en  las  que  los  sumergibles  no  podrán
acompañarlas  por  impedírselo  su  limitado  radio  de  acción
y  admitiendo; que  estos grandes  choques  tendrán  lugar  en
mares  particulares y  generalmente en porciones limitadas de
estos  mares,  casi de antemano señaladas y no  muy  alejadas
de  la costa  de uno  o ambos beligerantes,  puede  y  debe  su
ponerse  que  los sumergibles  preceden  o siguen  a  las escua
dras  de sus  países respectivos y no  han  de  encontrarse  se
gurarnente  muy lejos de las aguas  donde  el  combate  tenga
lugar.

Precisamente  para  que  a él  puedan  llegar, se sacrifica al
radio  de acción  en superficie, las velocidades  que  disminu
yéndolo  podrían alcanzar tanto  sobre como debajo del agua.
La  presencia de sumergibles  en el mar  de  Irlanda  confirma
que  hasta donde  acompañaban  a  una  escuadra sus  torpede
ros  de alta  mar  pueden  llegar ya los sumergibles del modelo
corriente.

¿Qué  ocurrirá  en un combate entre  escuadras  en  el  que
los  sumergibles no  se  encuentren  muy  distantes  del  lugar
de  la acción?

Que  navegando  en la superficie (l.’  fase),  conveniente
mente  protegidos por  sus cruceros  rápidos  de  las  acometi
das  probables de los contratorpederos  que  el  enemigo  des
taque  (puesto que  seguramente  estos  tampoco  pueden  per
nianecer  en  el lugar de  la acción) a estas aguas se  irán a pro
ximando  lentamente  sin  intentar  intervenir  aún  cuando
llegasen  a tiempo de  hacerlo,  dado que  ls  grandes  veloci
dades  que  los acorazados han  de sostener  ante la  sola  posi
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bilidad  de estar bajo  su radio  de acción, disminuye  grande
mente  las probabilidades  del éxito.

Pero  una  vez  terminado  el  duelo  de  artillería  de  los
grandes  buques  que  el sumergible  habrá seguido  con  inte.
rés,  observándolo ya con  la torre fuera del agua  (2  fase)  o
coii  sólo el  periscopio velando si han  llegado a aproxiluarse
lo  suficiente  (3.  fase),  éualquiera  que  haya  sido  la  suerte
próspera  o adversa  que haya  cabido a los buques de  su  na
ción,  y tiiia vez abandonados  a  sus  propias  iniciativas por
los  cruceros  que  los  han  protegido  durante  la  acción,  co
municándoles  todas las incidencias de  la  misma,  habrá  lle
gado  el  momento de suilmergirse (4•3 y  última fase) y seguro
es,  que  aún  la escuadra que  haya quedado dueña  del mar si
no  puede retirarse  de  la zona en  que  ha  combatido  con  la
misma  velocidad con  la que  a  ella  llegó;  verá  expuestos  a
todos  los buques  que hayan sufrido averías en sus  cascos o
máquinas  a  los serios ataques  de  los sumergibles enemigos.

En  la guerra  ruso-japonesa,  los buques averiados  por  la
gruesa  artillería tuvieron  que  aguantar  después  del combate
las  acometidas de  un  enjambre  de torpederos; especialmente
durante  la noche que  no cesaron  de acosarlos y muchos su
cumbieron  no  obstante disponer  de  algunos  proyectores  y
numilerosa artillería ligera.  En los futuros  combates,  para  el
buque  averiado  es  como  si  al  terminarlo  aunque  sea  en
pleno  día  llegase  para  él  la  noche  sin  un  proyector  para
descubrir  el adversario y sin  una  pieza de  tiro  rápido  con
que  combatirlo  puesto que  no  lo ve.

Ya  en  la guerra  actual, se  afirma: con  persistente  rumor
que  trás  un  combate de las unidades  más  modernas,  pode
rosas  y rápidas  de los beligerantes,  fué  torpedeada  por  los
sumergibles  la única  que  en el  mismo  tuvo  averías  en  sus
máquinas  y  aun se insiste, no pudo  llegar a su  base de ope
raciones.

Que  alcanzase o no  un  puerto,  sólo a su  suerte lo  habrá
debido  pero  la herida en sus  fondos fué consecuencia nelu
dible  de  la debilidad  de su coraza, a todas luces insuficiente
para  proteger sus  máquinas.
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Tan  seguro es el riesgo, que la prensa se ha hecho eco
de  las instrucciones  dadas a  los  Comandantes  de  una  gran
potencia  nayal  de que  no  han  de  acudir  al  socorro  de  las
unidades  averiadas  ni  aun  de  sus dotaciones aunque  se
vayan  a  pique,  si se  está dentro  del radio  de  acción  de  un
sumergible y seguro  es  que ningún  Aliiiirante empleará  los
buques  que  conserve ilesos  después  de  una  acción  en  re
niolcar  a los averiados, pues  al  disminuir  con  el  remolque
su  velocidad y libertad  de  maniobra  deja  a’ merced  de  los
ataques  del suniergihle  nuevas unidades y  ha de  verse  pre
cisado  a abandonar  a su  suerte todas as  de su escuadra que
no  conserven  velocidad.

Dos  principios se deducen  de lo expuesto:
10  Que  la orientación de  aumentar  la  velocidad de los

acorazados  a  costa del espesor  de sus  blindajes, no  es  con
veniente  en  cuanto  se  refiere a evitar  las probabilidades de
un  ataque  de sumergibles,  mientras ta nación  enernga  dis
ponga  de  acorazados con análoga artillería, aunque sean más
lentos  si están  mejor blindados;  consecuencia a la que desde
hace  muchos años siempre  se  viene a  parar  cuando  se  sa
crificacóraza  para  dar preponderancia  excesiva a  otra  cuali
dad  del buque  de combate,  y es  natural  que asi sea. El aco
razado,  lo primero que debe ser, es... acorazado, ya que  en la
lucha  entre  el cañón y  Ja coraza llega ésta al  equilibrio  con
el  cañón tan dentro de los lLijites de  lo teórico que, en cuan
to  se disminuyen  unos mulíiiietros de su  espesor, es perfora
da  por el  proyectil que  de  día  en  día  adquiere  supretriacía
sobre  ella, especialmente desde que al perfeccionarse los iné
todos  de tiro se  aumentan en  la  piáctica  las  probabilidades
de  los impactos.

2.0  Que  las probabilidades de  pérdida  de  todo  buque
que  en combate haya perdido  velocidad, han  auiientado  en
proporciones  tales,  que aunque  difíciles de fijar por los con
tados  casos que se  han  presentado en  la guerra  actual no es
aventurado  predecir,  han  de’ ser  muchas.

Cierto  es  que si el sumergible,  biensea  por aumento  de
tonelaje  o  por llegar a  un  motor único llegase a  disponer de
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gran  velocidad  perfeccionando al  mismo tiempo  otras  cua
lidades,  visualidad, radio de acción, etc,,  llegaría a constituir
un  arma  de eficacia tan  enorme, que  al  disminuirla del aco
razado  corno elemento decisivo de las contiendas internacio
nales,  podría dar  lugar a su desaparición; más como también
es  cierto que  esta  traería  consigo  la  del  propio  sumergible
cuya  razón de  existencias y  su invisibiiidad es  precisamente
para  atacar  al  acorazado;  como de ocurrir  no  ha de ser en
un  porvenir  próximo, consideremos el problema en el estado
actual,  pues el  hombre  no había  de  tardar,  de  desaparecer
estos  elementos, en sustituirlospor  otros para dominar a sus
semejantes.

Del  primer  principio  se  deduce  la  consecuencia que,
mientras  pueda  haber choque  de escuadras,  una fuerte cora
za  de cintura es más  eficaz contra el ataque  de los  submari
nos  que  una excesiva velocidad  alcanzada a  costa  de  dejar
tan  débilmente  defendidas  las  flotaciones,  como  lo están
las  de  los acorazados rápidos contra  la  artillería  superior  a
30’ ‘/2;  puesto  que, disponiendo  el acorazado pesado  de  es
cuadra  velocidad  más que  suficiente para  evitar sin gran es
fuerzo  al sumergible, toda  posibilidad  que  se  reste  de  que
pueda  perderla en  un  combate  por  averías  en  su  flotación
o  en sus máquinas,  es  probabilidad  que  se disminuye de ser
destruído.

Naturalmente  que,  si preveyendo  un  probable  aumento
en  la  velocidad de  los sumergibles  se quiere  que  el  acora
zado  tenga  la de los actuales rápidos,  imprescindible  es  au
mentar  su  tonelaje  para una  mayor protección vertical, o sea
para  que no dejen de ser acorazados, más como en ellos se in
tenta  también defender  sus obras  vivas, sea con  placas  lige
ras,  con  triples cascos, compartimientos celulares  e  instala
dones  de aire comprimido, que  todo, en  definitiva, son  au
inentos  de  peso  y  de  desplazamiento para  defenderlo  del
posible  contacto con  una  mina, y hasta  se  indica  la  necesi
dad  de  defensa con  mayores cubiertas protegidas contra  las
bombas  de  los hidroplanos,  fácil es  prever  el  enorme  des
plazaniiento  que debe  alcanzar en el porvenir.
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Si  con  él  naciese  la  seguridad  de  la  defensa, sin  duda
alguna  que  por  difícil  que  sea  la  resolución  práctica  de  la’
construcción  mecánica de  estos cascos, tal  vez de  200  me
tros  de eslora y por grande  que  fuese  su  precio,  habria  de
einprenderse  su construcción.

Pero  desgraciadamente  esa  seguridad  de  la  obra  viva
está  muy lejos de alcanzarse, como lo demuestra  en un  no
table  artículo en  la  REVISTA GENERAL DE MARINA con sólida
argumentación  el  brillante  escritor  técnico D. Gustavo Fer
nández,  y  como en  la lucha entre el  alto explosivo y la obra
viva  es  tal la  potencia del  primero y la  debilidad  de  la  se
gunda,  y sobre  todo avanza la química a pasos tan gigantes
ços  que  cada  año  nuevos  explosivos  duplican  la  energía  de
los  anteriores,  manejables  con  la  seguridad  de cuerpos iner
tes  y de  precio ínfimo, con  relacióri al  capital que  un  acora
zado  representa,  que todas  estas cualidades dan  supremacía
incontrastable  al  explosivo  moderno  sobre  los  actuales  y
futuro  fondos  de  los buques.

Negar  que  la enorme fuerza, acumulada  en los  acoraza
dos  construídos,  representación  de  los esfuerzos intelectua
les  y  pecuniarios  de  todas  las  naciones  del  mundo  en  el
i.iltimo cuarto de siglo,  ha de ser de una eficacia suprema en
las  circunstancias presentes, sería  negar  la  evidencia,  pero
afirmar  que  ha  de seguirse  acumulando  en lo futuro, en cas
cos  flotantes de  tamaño  gigantesco  la  fuerza  naval  de  una
nación,  que  es  corno encerrar  en los miSmOS  la  riqueza y la
fuerza  de toda  una  raza, una  vez demostrado que no obstan
te1as  imperfecciones  del  sumergible actual no se consideran
ni  aun  siquiera  teóricamente dichos cascos con  eficaces me
dios  de defensa que  eviten su pérdida total a la  menor avería
de  sus  máquinas,  es  ponerse fuera de  la realidad.

,Soluciones?  Mientras  pudo  el  hombre  defenderse  con
escudos  primero,  cascos y corazas después de las armas ene
migas,  l.o hizo hasta que, convencido de’ la inutilidad  de  las
mismas  ante el fusil de tiro rápido, ,desistió de emplearlas’ y
procuró  anular  con  el  número  de’sus  disparos  los  de  su
contrario,  sin  cuidarse  ya  de’preservar  su  vida, y  como  los

Toio  LXXVI                                                     3 -
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hechos  re repiten  cuando  la  lógica los impone, si se conven
ce  de su  impotencia para  defender el  fondo  de  sus  buques
ante  la  superioridad  de los  altos explosivos desistirá  de  in
tentarlo,  y en cambio repartirá entre gran número de buques
menores  toda  su  fuerza  naval  para  no  exponerse  a  perder
una  parte  considerable de  la misma en un ataque  del  futuro
sumergible  o en un  momento de  desgracia  por  choque  con
una  mina.

En  manera alguna  ha de implicar esta determinación su
prema  el desistir de defenderse de  aquéllas armas, contra las
cuales  la práctica  ha demostrado  existe defensa eficaz, como
son  la coraza contra  la artillería Y !as ventajas  de  la  veloci
dad  y cuantas  en alto grado  alcanzó el  acorazado  moderno,
pues  lo mismo que el  hombre,  aunque  haya  dejado  de  dar
importancia  al factor-vida, no por  eso deja  de  cubrirse  con
el  terreno y aprovecha la  movilidad para  obtener  la  ventaja
de  las grandes concentraciones.

En  este orden  de ideas son  las siluetas  que  se  destacan
de  los acorazados  del porvenir un  gran  número  de  buques
tipo  normal  de superficie de  moderado calado, con  una  sola
torre  que el  motor  de  combustión  interna  permite  esperar
pueda  instalarse  en  posición  central,  dominando  todo  el
horizonte  con  triple  o  cuádruple  cañón del mayor  calibre,
buques  fuertemente acorazados ensus  cinturas, con  artille
ría  secundaria  suficiente en número, calibre  y defensa  para
tener  a raya a  los exploradores enemigos,  tubos  lanzatorpe
dos  del  modelo  máximo y  más  perfeccionado  y  con  un
desplazamiento  de 8.000  a  9.000 toneladas  cada  uno,  ma
niobrando  en  grupos  de  tres  que  han  de  considerarse
como  partes de  un todo  indivisible, mientras  a flote queden
en  otra  naciones acorazados de gran  tonelaje.

La  superioridad  que  a estos  pueda  darles  la  concentra
ción,  y el  mando único si es  que a  lós contados  minutos  de
iniciado  un  combate  en  la  realidad  existe,,  también  puede
quedar  totalménte anulada por  un  ataque  bien  dirigido  de
un  sumergible  moderno.

Si  el coste de esos grupos  de  tres  unidades  de  tonelaje
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reducido  es  superior  al de  igual número  de cañones  a  flote
del  mismo calibre en  un sólo buque, será un nuevo sacrificio
impuesto  a las  naciones, y  aunque  la  diferencia  no  ha  de
ser  de excepcional importancia por encontrar  compensacio
nes  en  los gastos  de dragado  y diques  que  impondrían  los
buques  monstruos, es gasto  que  merece  la  pena  realizarlo,
no  sólo por  el menor  riesgo que  la subdivisión  trae consigo
de  evitar  la pérdida  de  una  parte importantísima  de  la total
fuerza  marítima  de la nación,  sino porque  toda economía es
funesta  cuando  se trata de la  defensa nacional.

16  Marzo 1915.
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LIBRO  111.—y  PARTE

Operaciones  posteriores  al  combate
del  mar  del  Japón

CAPÍTULO  PRIMERO

MOVIMIENTOS  DE  LAS  ESCUADRAS  ANTES  DE  LAS  NUEVAS

OPERACIONES

En  el combate del  27 al 28 de Mayo  nuestras  escuadras
combinadas  habían destruido  a  la 2a   3a  escuadras  rusas
del  Pacífico: la Marina enemiga había  sido  casi  barrida  de
los  mares  del  Extremo  Oriente,  sin  embargo,  existían  to
davía  en  Vladivostock  algunos  buenos  barcos  y  cruceros
que  no  desarmaron, que  de cuando e  cuando hacían  actos
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de  presencia.  En vista de esto, el  Almirante  Togo  el  30  de
Mayo  ordenó  al  Vicealmirante Kamimura, jefe de la  2•a  es
cuadra  que  estaba en Sasebo, que  saliese con  todos  los  bu
ques  de  la  2.  división  para  bahía  Chin-Kai  (costa  S.  de
Corea)  y que  allí tomara el  mando  de la  1•a  ,  9a  escuadras
y  demás buques que  allí se encontrasen  desempeñando  ser
vicios  especiales. Ordenó  tarnb:n  al Almirante  Kataoka jefe
de  la 3•  escuadra,  que  se  encontraba en  Takeshiki, -que con
sus  buques  ejerciese  asidua  vigilancia  en  el  estrecho  de
Tsushima,  listo  para  batir  los  buques  que  le  restaban  al
enemigo  y  se  apoderase  de cuantos  se  dirigiesen  a  Vladi
vostock.  Al  mismo  tiempo  ordenaba  la  reparación  de  los
buques  que  lo  necesitaban.  Una  conferencia  habida  entre
Togo  y el vice-jefe. del  Estado  Mayor  de  la  Marina,  Ijuin,
fué  causa de que  el 2 deJunio  ordenase  aquel  al  Vicealmi
rante  Kamimura  la  organización  de  una  escuadrilla  com
puesta  de  un  crucero de  1•a  clase,  dos  de  2!L  o  3.’  y  dos
contratorpederos  para  oponerse  a  la  escuadra  voluntaria
rusa  que  sería  mandada  por el Almirante  Uryü,  uno  de  los
jefes  de la 2.  escuadra  (véase  el capítulo VI de la IV parte).
El  4  el  Almirante  Togo  se  trasladaba  de  Sasebo  a  bahía
Chinhai  y  toniaba personalmente el mando. En aquellos días
decidía  el  cuartel general  el envío inmediato de una división
a  Sakhaline para  ocupar  la isla y refuerzos al  Norte  de  Co
rea  que  debían situarse én la frontera.  El 14 de Junio se mo
dificaba  de nuevo  la organización de  las escuadras,  la  flota
se  dividiría en  cuatro escuadras  de las que  dependerían  los
buques  dedicarlos  a  servicios  especiales,  siendo  el  Almi
rante  Togo jefe de la  1.’ escuadra y Comandante en jefe del
conjunto  que se  dividía en  la forma siguiente:

Escuadras combinadas.

Comandante  en jefe: Almirante Togo  Hechtchiro.

ja  escuadra.

Comandante  en jefe: Almirante Togo  UechchirO.
Jefe  de división: Vicealmirante Misu-Monetari.
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Jefe  de  división: Contralmirante Ogura  Hyichiro.
l.a  división: Mikasa, Slzikislzima, Asahi,  Fuji.
 división: Naniwa, Takachio, Akashi,  Tsushima.

Estafeta: Tatsuda.
L  flotilla cJe contratorpederos  ¡-laruzame, Ariake,  i-u

buid,  Arare.
3a  flotilla de contratorpederos: Usuyumo, Sinonorne, So

zanami,  Kasurñi.
14.  escuadrilla de torpederos  Chidove, Hayabusa, Ma

rina,  Kasasagi.

2.°  escuadro.

Comandante  en jefe: Vicealmirante Kamiinura Hikoojo.
Jefe  de división: Vicealmirante Uryú Sotokichi.
Jefe  de división: Contralmirante Shimamura Hayao.
2•a  división: Yzumo, Tokiwa, Azuma,  Ywate.
3.  división: Chitose, Kasagi, Nütaka,  Otowa.
Estafeta: LhiIzaye.
Cruceros auxiliares: Nion -Mora, A meno-Mora.
2.’  flotilla de-contratorpederos:  Oboro,  YÁazuma,  Yka

zuchi,  Akebono.
4a  flotilla de contratorpederos: 4saçini, Murasame, Asas

hio,  Shirakumo.
1Q•a escuadrilla de torpederos: Kamome, Otore, Ki’i.

3  ese uadra.

Comandante  en jefe: Vicealmirante Kataoka Shishiro.
Jefe  de división: Contralmirante  Togo  Masaji.
Jefe  de división:  Contralmirante Vamada Hikohachi.
5.  división: Vakumo, Azuma,  Kasuga, Nissliin.
óa  división: Suma, Chiyoda, Izumi,  Akitsüshima.
Estafeta: Yaeyama.
Cruceros  auxiliares: Yakata-Maru, Hon-Kong-Maru.
5.  flotilla  de  contratorpederos:  Shirazuki,  Mwakumo,

Yugiri,  Kagero.
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6.”  escuadrilla  de torpederos:  Saisuki, Akatsuki.
ga  escuadrilla  de torpederos: Hayabusa, Kan,  Tsuba,ne,

Sebato.

44  escuadra.

Comandante  en jefe: Vicealmirante Dewa Shigeto.
jefe  de división: Contralmirante  Taketorne l-lotei.
Jefe  de división: Contralmirante  Nakao Yu.
7”  división:  Chin- Yen, Yki,  Okiwoslzima, Mishima.

8.a  división:  Ytsukushima, Hashidate, Matsushima.
9.” división:  Chokai, Moya, Akaji,  Uji.

Cruceros  auxiliares:  Mausfzu-Maru, Tainan-Maru.
1.” escuadrilla  de torpederos: números  67, 78,  70,  71.

15.”  escuadrilla  de  torpederos:  Hibari,  Uruta,: Has/zita-
ka,  Sagi.

1Qa  escuadrilla  de torpederos: números  40,  41,  43,  39.

11.”  escuadrilla  de torpederos: números  72,  73,  74,  75.
20.” escuadrilla de  torpederos: números  62,  63,  64,  65.

Escuadra  para servicios especiales.

Jefe  de escuadra:  Contralmirante Ynone  Saloó.
Kumano-Maiu,  Kasuga-Maru,  Hehime-Maru,  Koryu

Mora,  Takasaka-Ma, u,  Kagawa-Maru,  Nikko-Maru,  Buko
gawa-Maru,  Shinyu-Maru,  Sahagawa-Maru,  Uwashima
Marzi,  número 6,  Ywagi, Kwanto-Maru, Mike -Mora, Saikyo
Moni,  Ryojun- Mart.’, Tachoku-Maru,  Taicho- ilaru.

El  17 de Junio  el Almirante Togo  dispuso  que  el Viceal
mirante  Dewa,  jefe  de  la  4.”  escuadra,  relevase  al  de  su
mismo  empleo  Kataoka, jefe de la 3•a, y encomendó  a aquél
que  ejerciese  exquisita vigilancia en el estrecho  de  Tsushi—
ma  con sus bHques  y  una  parte  de  las otras  escuadras  (la
6•a  división,  la  4.”  y  su  crucero  auxiliar  Yahata  Mora,  el

Amerika  Maru  de  la  2.’  escuadra  y  el  buque  en  servicio
especial  Kumano Mata,); los cruceros auxiliares Hong Kong
Mora  y Neppon Maru deberían  permanecer avanzados en el
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mar  del  Norte.  El 19, cuando  el Almirante hacía  el  reparto
de  los  lugares que debían  ocupar  todos  sus  buques,  recibió
por  telégrafo las instrucciones  siguientes del cuartel general:
Proteger  el  transporte  por  iiar  de la  13.» división indepen

diente  que  debe  ocupar  Shakalina y  allí  repartir  las  tropas
necesarias:  entenderse  con su jefe, general  de  división  Ha
raguchi  Kensai, para asegurar su desembarco».  Togo  cons
tituyó  entonces  una escuadra formada por  la 3a,  la  4.» (me
‘los  la  1.» y lo.a  escuadrillas) y la  1.’  flotillas de la 1.  escua
dra,  cuyo mando  recibió el Vicealmirante  Kataoka  a  quien
dió  sus  instrucciones; al  mismo  tiempo envió  a  Kamimura
con  su 2.» escuadra y  parte de  las  otras  (4.  división  de  la
1.» escuadra,  la  ,,  1.0a  éscuadrillas  de la 4.  y  las  16.’,  17.»
y  18.» escuadrilIa  que  abandonaron  el  punto  de  apoyo  en
Takeshiki).  El Almirante contiriuó con  la  1.’ división,  la 3.
flotilla y  la 14.» escuadrilla en las proximidades de Tsushiina
para  dirigir el  conjunto de las operaciones.

CAPITULO  11

1a  SECCIÓN.—OPERACIONES  EN  LA  PARTE  SUR

DE  Si-IAKALINE

1.—Protección  del convoy y  del desembarco de tropas.

El  jefe de la 3.” escuadra, Vicealmirante Kataoka, a bordo
de  su  buque  insignia  Kasu-a,  el  19  de  Junio,  recibió  del
Comanda.nte  en jefe de  las escuadras la orden  de ir a vigilar
el  estrecho de Tsugaro, guiar  el convoy de  la  13.» división
al  Norte  de  la bahía Mutsu y proteger  su  desembarco,  dis
poniendo  para  esto de las 3a   4a  escuadras  (menos  la  .»  

10.» escuadrillas) y de la  1.”  fictilla  separadas  provisional
mente  de  la  1.»  escuadra.  Este Almirante dió  sus  órdenes
relativas  a  la vigilancia que  le había sido encomendada,  en
viaba  al  mismo tiempo al jefe de  la  4.  escuadra  Dewa  la
orden  de ser  relevado en el estrecho de  Tsuhima  por Kami
mura,  jefe de  la  2!’ escuadra,  y salir, de acuerdo  con las ms
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trucciones,  para Ominato,  del que  haría  base  de  opéracio
nes,  a  fin de asegurar la vigilancia del estrecho  de  TsugaÑ
y  los canales  Kuriles, con  la 3.’ escuadra  (menos la 5•a  divi
Sión  y el  Yaeyama),  la4.a  (menos la  1•a  y  10a  escuadrillas)
y  la L’ flotilla. El Contralmirante  Togo,  de la  3ft  escuadra,
tenía  por  misión trasladarse  de Takeshiki a Ominato  con  la
6.»  división (menos  el Chiyoda), los buques de  servicio  es

pecialKumano-Maru  y  Nisshin-Maru y  las g•a,  1 1.», 15.’  4r
20.»  escuadrillas;  poniéndose  a  las  órdenes  de  Dewa. El
Contralmirante  Yarnada, también de la 3.» escuadra,  saldría
para  Kuré con el  Yaeyama, alli  arbolaría  su  insignia  en  el
Nisshin,  y con estós dos buques saldría para Ominato. Todos
los  demás oficiales recibieron  igualmente  sus  instrucciones.

El  21 trasbordó  Kafaoka su  insignia al  Vakumo, dandó  a
las  escuadras que  tenía bajo su  mando  la  denominación  de
«Escuadra  destacada en  el Norte», y al día siguiente salió de
Chunkai,  llegando el 28  a  Ominato,  donde  se  reunió  con
todos  sus  barcos.

En  aquel momento  las tropas  de  la  13•a  división,  que
eran  las que  debían desembarcar  primera, estaban listas para
salir  par.a Shakaline. La escuadra destacada en el Norte habiá
igualmente  hecho todos  sus  preparativos  referentes  al  con
voy  y desembarco de las mismas. Las fuerzas de mar y tierra,
agrupa.das bajo  una  misma autoridad,  pudieron  empezar en
seguida  sus  operaciones.

El  2 de Julio el  Contraliiiiranfe Nakao-Yii, de  la  4•a  es
cuadra,  era el  primero que  salía de Ominato  en  el  Tainau
Maru,  como buque  insignia, acompañado  de l  9•a  división,
las  ha,  15•a   20•a  escuadrillas  (menos el  Sagi),  los buques
en  servicio  especial  Kurnanu-Maru  y  Kastga-Maru  y  el
Fujisari-Maru.

El  4,  a  las nueve de la mañana,  salió  del  mismo  puerto
d  Almirante Kataoka con la 5.» división (menos el Kasuga.),
la  6.» y la 7»  (menos el  Vki, el  Okrnoshinza y  el Mis/urna),
la  8•a  el  estafeta Yaeyan,  las j•a   5a  flotillas  y los  cruceros
auxiliares  Yalzata-Maru  y  Nihon-Maru,  convoyando  once
transportes  que conducían  al primer escalón  del ejército  ex-
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pédiciónario;  desde  la  mañana había ligera  neblina acompa
ñada  de cuando  en cuando  de  lluvia.  A  las  dos de  la tarde
se  tomabá cómo  punto de  partida para  la derrota  prevenida,
el  situado tres  millas al  Este, verdadero de  Hiradota.  A  las
seis  de  la mañana se  unía a  la escuadra el Kasuga que venía
de  Sasebo, y al mediodía  llegaron a isla Rebun. El  Almiran
te  Kataóka ordenó a  Dewa que  con  las 7•.t   8a  divisiones y
la  5•a  flotilla  se  adelantse  para  escoger el  punto  de des
embarco  y rastrear  el  lugar  de  fondeo  a  fin  de  evitar  las
minas,  y al Contralmirante  Nakao, que  estaba  fondeado  en
Rebun,  coníió la vigilancia del estrecho de Soya con los cru
ceros  auxiliares  Tainau-Maru,  Ya/zata -Maru y Maus/zu-Ma
ni,  poñiendo  bajo  las órdenes  de  Dewa la  g•a  división,  las
escuadrills  y el  buque  en  servicio  especial :qüe  mandaba
aquel  general; de este  modo Kataoka aseguró el  convoy  de
los  transportes, teniendo  a  sus  órdenes las 5•a   6a  divisio
iies.  El 7 a  las seis de la mañana, fondeó a  i5  millas al NNO.
de  cabo  Nakchisho, llamado  por  la  marina  cabo  Juzó  du
rante  la guerra.

El  6 de Julio a mediodía  el Almirante Dewa, con la 7.  y
$a  divisiones,  se  había separado de  la escuadra,  acelerando

su  marcha para realizar su objetivo; a  las 6 de la tarde encon
trÓ a  la Q  divisióii con  Nakao en  el estrecho de  Soya, y  el
7  a las seis de  la mañana llegaba al  límite Sur de  la  exterí
sión  de mar que  debía reconocer,  para el  punto  de  desem
barco  que  se  había escogido;  hizo empezar el reconocimiez
lo  en seguida  por el grupo  designado,  que  lo  constituirán
Ja   flotilla y las 9•,  i1.’,   y 2O. escuadrillas,  a las ór
denes  del jete  de  la  5  flotilla  Uirose,  y  simultnearuente
ordenó  que  el Fubuki  y el Hazuzami  reconociesen el  punto
de  desembarco;  sobre  la costa nada había  hecho para su  de
fensa,  y  sólo  vieron  tres  soldados  de  caballería rusa que
huyerozi  hacia Korsakoff y que se  supuso  serían  centinelas
(después  se  unieron  Korsakoff y  Poroantoiiiari  para formaz
Ntoniari).  Esta ‘osta  es profunda y apropiada  para  el fondeo
de  grandes  buques,  siendo aácesible por embarcaciones me
nores  en  buenas  condiciones  de  tiempo.  El  Comandante
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1-lirose, que  había recibido  la orden  de  reconocer  minucio
samente  el fondeadero,  vigilaba a sus  subordinados  bajo  la
protección  de la  7  división,  y  el  Kumuno-Maru  impulsó
rapidez  a la operación,  no obstante  la fuerte  corriente,  ade
lantando  mucho la operación gracias  al buen tiempo reinan
te,  llegando a  las ocho y cuarenta de la mañana  a  5  millas
de  la aldea Merea que  era el punto  de desembarco. Las 7a  y
8•a  divisiones  entraron  eiitonces en el sector de mar recono
cido,  la 6•a  guiando  a  los transportes que  les siguen  y la 5.
se  queda a  la entrada del trozo de  mar explorado;  se arria
ron  las embarcaciones menores y prepararon  el desembarco
de  las tropas. El Contralmirante Vamada fué con  el  Nusizin
yel  Kasuga  a colocarse como vigilante  avanzado  entre  los
cabos  Nishi-Notoro(que.durante  la guerra  se le  llamó cabo
Kondo)  y el  Nakachisho. Kataoka, con el  Yczkumo y  el  Ya
zurna, permaneció  cerca  del  principio  de  mar  explorado,
asegurando  una  protección  indirecta.  A  las  once  todas las
divisiones  se agruparon  y  fondearon  a  distancias  de  tierra
que  variaban  entre  dos  cables  y  tres  millas. Entonces las
fuerzas  de desembarco trasbordadas  a  las 6a,  7rna,  8a  

divisiones,  que  desembarcaron en  Merea  bajo  la  dirección
del  Capitán  de fragata Machida Kujiro, 2.° del Hashidati,  y
ocuparon  sin  resistencia la costa del  Este,  mientras  que  la
flotilla  de exploración  proseguía  su tarea; a las dos y treinta
de  la  tarde llegaba ya al cabo  Tsúshima (nombre  dado  poi
la  marina  al antiguo  cabo  Enzuma) cuando  sufrió el  ataque
súbito  de unas baterías colocadas  en  las  alturas  al  Sur  de
Korsakoff,  continuando,  no  obstante,  su  exploración bajo
e1  fuego enemigo,  al que  contestó el  Akagi encargado de su

protección:  exploró los sectores de  mar necesarios para pro
teger  desde  a bordo  al  ejército, dejándolos para  lo  sucesivo
libres  de todo  peligro.  Se ocupó  también el  punto  de  des
embarco.  El Contralmirante Takatoiiii Hotei, de la 4•a  escua

-  dra,  contribuyó  al  desembarco  con todos  los botes de sus
buques.  Se empezó a echar gente  a tierra a  las cero  y  cm—
cuenta;  a las siete quedaban  desembarcados la  1•a  y  2.  re-
mesa  de tropas.  El enemigo  reconociendo sin  duda  que  no
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le  era posible  luchar contra tan crecido  número,  huyó  des
pués  de haber incendiado  las  baterías,  el  faro,  la  aldea  de
Poroantomari  y algunas  embarcaciones.

Para  ayudar  a las tropas  en apoderarse  de  Korsakoff, el
Almirante  Dewa destacó  el  8 de Julio, a  las  tres  de  la  ma
ñana,  al  Izumi,  la  7.  división  (Inenor el  Akagi),  el  Su/ra
nuhi  y  el  Yageri de  la 5•a flotilla que  debían colocarse cerca
del  cabo Tsushima que es  la  extremidad  Oeste  de  la  parte
de  iiiar explorada:  Korsakofí no responde  a  !os disparos  de
cañón  y entonces se  tiene noticia que  al romper  el  alba  fué
ocupáda  por  nuestras tropas.  Inmediatamente  se  envió  una
escuadrilla  formada  por todos  los botes de  vapcr.de  la  es
cuadra  para  hacer el  reconocimiento y limpieza de  todos los
sectores  que  aun  faltaban, siendo  el .Kasuga-Maru el  encar
gado  de  protegerla.  El  Shiranuki  y  el  Yageri continuaron
avanzando  en su trabajo, entran  en  la  bahía  Chitosa  (nom
bre  que se  le dió por  la Marina, su antiguo  nombre  es  Ro
sosel)  y a  las seis y cuarenta y cinco  de  la  mañana,  cuando
llegaban  a la  altura de  la aldea Sroviofka,  reconocen  solda
dos  enemigos situados  en  las alturas que  hay  al  Norte,  los
cañonean  y el enemigo contesta  con  dos piezas de campaña
pero  pronto  deja de hacer fuego y huye  después  de  incen
diar  su campamento.  Se había  prevenido  el  desembarco  de
la  3a   4a  expediciones  en Korsakoff después  de su  ocupa
ción  y a  tal fin el  Contralmirante Taketonii  muy de  madru
gada,  mandó  a  los  transportes  que  fondeasen  cerca  de
Tsushima  en  la parte de  mar ya explorada  y  tomó  a  Poro
aiitomari  como  punto de desembarco. El ía  10 a las seis de
la  mañana había  terminado  tod5 el trabajo que  a  la  Marina
correspondi  en  el  desembarco.  El  Contralmirante  Togo
había  recibido  además  la  orden  de  apoderarse  de  cabo
Nishi-Notoro:  para cumplirla  salió de  Korsakoff el día  10  a
las  tres de  la mañana,  con  el Suma  que  llevaba un  pequeño
destacamento  de infantería, el Cliiyoda  y  la  9.’  escuadrilla:
a  las seis  cincuenta se  ordenó que  avanzasen  los  torpede
ios  para explorar  la costa Este  al  Norte  del  cabo  en  cues
tiór  a cuyo llegar  llegaron el Suma  y el  C’hiyoda a  las siete
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y  quince.  Después  de  algunos  disparos  para  intimidar  al
enemigo,  saltaron  a  tierra  las  compañías  de  desembarco
ocupando  el  faro  sin  disparar  un  tiro.  A  las  siete  habían
fondeado  otra  vez en  Korsakoff todos  los barcos.

2.-.---OperaciOfleS posteriores al  desembarco.

La  escuadra,  destacada en el Norte,  había  verificado  las
operaciones  de convoy y desembarco de las tropas sin tener
un  muerto ni un  herido,  no  le quedaba  más que perfeccionar
la  exploración y levantamiento de plano de Korsakoff y tornar
en  sus proximidades las precauciones prudenciales quecon
sejase  la situación del enemigo sin dejar de vigilar de cuando
en  cuando  la costa Sur de  la isla. Para estas operaciones  no
era  necesaria toda  la escuadra,  y el Almirante Kataóka dispu
so  que desde el 10  fuesen  inspeccionadas  y amenazadas las
bahías  Saint  Viadimir  y  Saint  Olga  por  el  Contralmirante
Yamada,  llevando  a sus  órdenes al Nisshin,  el Kasuga  y  la
1•a  flotilla; que  el Vicealmirante Dewa permaneciese en Kor

sakoff  con  la  4a  escuadra,  la  g•a  escuadrilla,  el  Kerznann
Maru  y el Kasuga  Maru, y por último, la 3.  escuadra regre
saría  a  Hakodaté,  Ordenó,  además, a las  dos escuadras que
hiciesen  los preparativos  para el cónvoy de la Z  serie de la
13.  d visión qu  debía estar siempre lista para  partir. El día
12,  a  las tres de  la mañana, el  Contralmirante  Togo  con  la
Ó.a  división y el  Yahata Maru salió de Korsakoff para Hako
daté.  Kataoka hizo  lo mismo con el  Yakumo, el  Azuma,  el
Yaeyama  y  la  5a  flotilla; en  el  viaje  encontraron  espesas
nieblas,  y al  día siguiente  el  Yahata Maru varó en un  esco
llo  que se  encuentra  entre  Esashi y Fokuyama. Kataoka juz
gó  peligroso, a  causa de  la espesa niebla, el hacer paitici par
a  los buques que  tenía a sus  órdenes de los incidentes de un
salvamentO,.y  pidió que  se le  enviase para hacerlo al Hong
Kong-Maru  que estaba en el estrecho de  Tsugaro, ordenan
do  al mismo  tiempo  al  Contralmirante  Togo  que  aprove
chando  una  clara enviase uno de sus buqués  en socorro  del
Vahata  Maru,  pues él  continuaba el  viaje con los demás. La
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O  división (menos el Aketstzslzima y  los demás buques  que
acompañaban  el  Vakumo, llegaron  el  14 a  Fiakodaté; el  Ya-
¡zata  Mani  fué  puesto a flote por el  Hong-Kong-Maru  y  el
Aketsuskima,  llegando  todos al  mismo puerto el  día  17.
•   El Contralmirante Yamada, que  tenía  por  misión  hacer
una  demostración  militar  por  bahía  Saint  Vladimir,  había
salido  el  12 de Julio con el  Nisshing, el Kasuga y  la 1.a  fl

tilia.  Al día  siguiente,  a  las ocho  de  la  mañana,  avistó  su
objetivo  e hizo desde  luego explorar la  bahía Saint Vladimir
por  la 1.a  flotilla; que a  las dos de  la tarde volvió a notificar-
le  que  los restos del  crucero  Yzumrud se encontraban  cable
y  medio al  Oeste de cabo Olcoba  (por  medidas  posteriores
se  vió que  estaba un  cable al  ONO. de dicho cabo), viéndo
se,  ademas, distintos objetos  sin  utilidad. Vamada ordenó al
Capitán  e  fragata Hidefirna Naritida, segundo  del  NissIzin
que  bajo la protección de la  1a  flotilla reconociese de nuevo
los  restos  del  Yzumrud,  hecho lo cual arrumbó a bahía Olga
en  la que  con ayuda de la  fiotilla se  aseguró  que  no  había
nada  de particular; destacó  después a  ésta  independiente  a
Hakodaté  y  con el  Nissilzn y el  Kasuga  entró  a  su  vez  en
aquel  puerto  el día  15 a  las 3-15 de la  tarde.

ElAlmirante  Dewa  que  había  permanecido  en  Korsa
koff  con la 4•a  escuadra,  aseguró la vigilancia y  exploración
del  fondeadero  con sus  barcos y organizó  la  protección  del
desembarco  de  la 2.8 serie  de la  13.  división. El  10 deJuhic
dió  la orden al  Capitán de  corbeta  Kaneko  Mauki  Coman
dan te del Uji para que  con  todos  los oficiales de navegación
Ja  aa  división  levantasen el piano del sector  que  compren
día  Korsakoff, haciendo al  mismo tiempo  observaciones  so
bre  las  mareas,  corrientes,  vientos,  bajos  fondos,  tierras,
etc.,  y al  Capitán de fragata  Kondo  Tsunematsu  jefe  de  la
15.  escuadrilla, que  con  las g•a,  1 jft,  15a  y 20.8 escuadrillas
continuasen  la exploración  con  los parages próximos a Kor
sakoff donde  aun  no  se  había  verificado. El  11 ordenó  al
Capitán  de corbeta  Kubo Raifuko jefe de  Ja 20.8 escuadrilla
para  que  visitase  las  aguas  de  cabo  Soni  donde  uno  de
nuestros  veleros había sido atacado. Este jefe salió el  14 con
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los  torpederos  núLlierOS 2  y  65  y  aunque  la  espesa  niebla
le  impidió verificar un  reconocimiento tan  minucioso  como
se  proponía,pud0  obtener algunas noticias.  Los  torpederos
63  y 64  de la misma  escuadrilla, fueron  puestos a  las órde
nes  del  Capitán de fragata Aragawa  Kishi, Comandante  del
Kasuga-MarU, quien  con  los tres buques se  dedicó a  cruzar
desde  la costa de Nasbuchi  ala isla Kaihyo  (Robben.  El  13
el  Almirante Dewa recibía noticias  del  General  de  brigada
Takenouchi  Seisaka jefe  de  las tropas  de  ocupación  de  la
parte  Sur de  Shakaline,  comunicándole  que  l  día  12  sus
tropas  habían  atacado  al grueso  del  enemigo  en  medio  de
los  bosques  de Arive, al Oeste de Vladimirofka (llamado des
pués  Toyohara), haciéndole  más de 200  prisioneros  y  obli

gando  al resto a  huir  hacia Mafka (llamado después Maoka),
en  una  trinchera de Chipisani. al Este de  Morea había  algu
nos  voluntarios y contra  ellos se había  enviado  un  pelotón
de  infantería.  Consecuencia  de  estas  noticias  fué  el  envío
del  Chin-Yen a  hacer  una  demostración  en  Mafka y  de  la
11•a  escuadrilla  a Chipisani  para  apoyar  a  nuestras  tropas.

El  15 recibió  Dewa del jefe de Estado  Mayor general  Almi
rante  Ito, la orden  de enviar alguno  de sus buques  en  auxi
ho  de la  dotación del  vapor alemán Kashil  que  había  nau
fragado  cerca  del  cabo  Kita.-Shicho  (llamado  durante  la

-      guerra Kataoka), de  la que  una parte  se  encontraban  cerca
de  Chjchimefleff. Para recoger  este personal, envió Dewa  al
Contralmirante  Nakao  con  el  la,zian-Mara,  ordenándole
que  a  su regreso publicase en  la isla Kaihyo  la  prohibición
de  pescar  en las proximidades  de cabo  Kita-Shicho.  Nakao
salió  el  mismo día,  fondeando el 17 a las diez de la  mañana
en  las proximidades  de. Chichimeneff, pero  el tiempo  no  le
permitió  arriar sus  embarcaciones.  Al dia siguiente  una  es
pesa  niebla, aún  la oculta más  la tierra, y como el tiempo no
tenía  cariz de  mejorar, se  volvió a Korsakoff, donde  el dia 2
recíhió  otra  vez la orden  de salir con  el mismo objeto; vuel
ve  a fondear cerca de Chichimeneff y consigue  al  fin  reco
ger  una  parte  de los náufragos del  Kashi!, se  trasladó  des
pués  a  cabo Borato-KOuSkY, donde  el  vapor  se había  ido  a
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pique,  y recoge  el resto  de  su  dotación,  total  43  hombres
con  sus equipajes.  El 2ñ llegó a Otaru, donde confió los náu
fragos  al  Eyo- 2l’faru.

2.8  SECCIÓN.—OPERACIONES EN EL NORTE DE SHAKAHIN

A  principios  de Julio,  el Almirante Kataoka, jefe  de  las
escuadras  destacadas en  el Norte,  habia  verificado  con  sus
buques  el desembarco en  Korsakoff de la  1.” serie de  la 13a

división  independiente,  siendo el  resultado  de  la  coopera
ción  del  Ejército y la Marina,  la firme ocupación de  la parte
Sur  de  Sliakaline.  Para  la  ocupación  rápida  de  su  parte
Norte  proyectó el convoy y desembarco  de  la  2.  serie  en
Alexandrovsky,  y el  12 de Julio dió  las órdenes al  efecto, re
partiendo  entre  todos  sus buques  las distintas  misiones para
llevar  a cabo  esta  operación, empezando  por  trasladarse  él
mismo  el  14 de Korsakoff a  Hakodate  con  el  Yakumo,  el
.Azuma,  el  Yaeyama y la 5•  flotilla. El  15 tomaba  las dispo
siciones-necesarias  al  convoy  y desembarco  de  las  tropas,
repartía  los  veintidós  transportes  en  cuatro  grupos  cuyos
movimientos  inspeccionaba minuciosamente. El  14 el Almi
rante  Dewa, en  Korsakoíí, había  también  dado todas  las ór
-denes  que  le concernían a  los buques  de su mando  (4.  es
cuadra,  y destacados  provisionalmente,  2!  escuadrilla,  Ku
manu-Maru,  Manchenzau-l’[aru  y  Ujina-Ma,u).  Mientras
lanto  la 2.8 serie de  la  13a  división  terminaba  sus  prepara
tivos  de marcha.  La escuadra  de transportes  salió  sucesiva
mente  de  Aomori el  17 a  las cuatro  de  la  mañana  bajo  ¡a
protección  indirecta del  Contralmirante Togo con  la  6.8 di
visión,  dirigiéndose  a Otawa.  La división Togo había salido
aquella  mañana de  l-lakodaté y ocupaba  posiciones apropia
das  fuera.de  la  derrota  usual.  El  Contralmirante  Vamada,
-con  el Nershin, el Kasuga, el Azurna  y la  1.a flotilla, tenía la
misma  misión, Kataoka, con  el  Vakumo, el  Yaeyama y la 5a

flotilla  había salido también  de  Nakodaté; estos  dos genera.
les  entraron  en Obaru  el  18 por la tarde.

Kataoka,  una  vez reunidos  todos  los  grupos  interesados
Toiio  rxxvi                   -  4
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(5.a  y  ó.a divisiones,  Yaeyama; j•a  y 5•  flotillas, Hong-Kong
Maiu  y  ManshuJi’faru),  ordenó  empezar  &  movimiento:
Todos  los  buques,  siguiendo  las aguas  de  las 5ay  6a  divi
siones  bajo  las órdenes directas de aquel Almirante, salieron
de  Obaru  el 21  de Julio a  las doce de  la mañana,  ocupando
sus  puestos  con la formación  prevenida.  La  niebla  de  los
días  anteriores se  había disipado,  la  mar  estaba  en calma, y

-       la larga  fila de 40  buques de todos  tamaños, ocupando  más
de  veinte millas, culebreaba  como una gran serpiente. El 22
a  las cuatro de la  mañana el Suma,  que  iba en cabeza, reco
noció  la  punta Norte  de isla Rebun,  11 millas al  N. 1/4 NO,
gobernando  al N.  14° E. a rumbo  directo al  punto  de  des
embarco.

El  grupo,  enviado  en  descubierta  con  el  Almirante
Dewa,  había salido de bahía  Chitose el 20  a  las seis  de  la
mañana;  a pesar  de  b  niebla  foncleó aquel  mismo  día  en
Wakanai,  y al  día siguiente, a  la una  de  la noche,  dejó  esta
bahía  dirigiéndose  al  punto de su  destino.  El  23, a  las  tres
de  la  mañana, destacó  al  Contralmirante  Taketonii  con  el
Hasliedati  y  la 9.  escuadrilla  para hacer  una  demostración
e  inspeccionar la  bahia Kastori, y poco  después  salieron  el
Kasaga-Maiu  y las  11a  y  15a  escuadrillas a  fin de  que esta
última  eligiese un punto  de desembarco y los  otros  buques
vigilasen  al enemigo  ante Zue;  él, con  el  resto  de  sus  bu
ques,  fué a fondear provisionalmente al  Sur  de  Cabo  Clio
nik.  Tan  pronto  como  la  t5.  escuadrilla, que  debía escoger
un  punto  de desembarco, se  presentó  ante  Atcowa,  la  po
blación  prendió fuego  a  las casas y embarcaciones; cinco  o
seis  hombres  a  caballo,  que  parecían  soldados  enemigos,
aparecieron  en la  costa huyendo después  repentinamente. El
jefe  de la escuadrilla reconoció con  atención todos los deta
lles  topográficos del terreno,  observando que  al  parecer  no
había  defensas  establecidas, que Alcowa estaba muy poblada
de  arboleda,  siendo raros  los terrenos llanos, y quela  costa
era  muy  accesible  a  las  embarcacicines menores, pudiendo
los  buques grandes  hlégar hasta  cuatro cables de la playa;-se
fondeó  una  boya a  10 millas N  1/  NO.  de la aldea para  in
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dicar  la entrada  en el sector de  mar explorada y a las cuatro
de  la tarde  se  reunió  con  la escuadra; el KasugaMwu  y  la

l.a  escuadrilla habían ido  a  vigilar  Zue,  regresando  a  las
cinco  sin  haber visto un  sólo enemigo; el Hashidaté y la 9.’
escuadrilla  habían ido  a bahía  Kastori;  una  parte  de  la  es
cuadrilla  había penetrado en su  interior, y verificado un ds
paro  de intimidación, que  no  fué contestado, se  supuso que
en  aquellos parajes no  había enemigos o  por  lo  menos  era
poco  numeroso; este grupo  se unió a  las siete a la escuadra.
La  3•a  escuadra,  bajo las órdenes directas  de Kataoka, el  22
por  la  mañana tuvo  noticias por  la telegrafía sin hilos que se
encontraba  a  120 millas de la 4a  y conservando  desde  en
tonces  el  contacto sin  interrupción  continud  su  marcha  en
formación  correcta.  Llegado al  punto de  SL! destino  el  24  a
media  noche hizo avanzar la 5a  escuadrilla que  debía  que
dare  a  las órdenes del Almirante Dewa; ordenó  al Por/ni/rl
y  al Harusame, de  la 1•a flotilla, hiciesen  una nueva  demos
tración  en  bahía Kastori, debiendo  quedar  allí el primero de
estos  dos contratorpederos  en observación, y que el segundo
fuese  a la  salida del estrecho .Marniya con  e:  mismo  objeto.
El. Contralmirante  Togo debía  trasladarse  a  puerto  Impera
tor  Skaya con el Suma,  el  Ch/yola, el Aria/re y el Mizote,  de
la  •“  flotilla, para  hacer  allí  una  demostración,  el  examen
del  puerto  y  elegir  un  punto  para  observación  del  cabo
Schukanipis  (llamado por  la Marina cabo  Dewa).  El  ¡zaina
y  el Aketsusliinza debían enviar sus embarcaciones al Has/re-
da/e,  yendo  ellos a  ejercer  vigilancia en una  línea que,  par
tiendo  del Sur de  Cabo Zue, llegaba a  la provincia marítima
d.el Amouz. A  las ocho de  la mañana  llegaba la 5.’  división
a  la entrada  de la  porción  de  mar  explorada,  y  fondeando
arriaba  las  embarcaciones  necesarias  para  el  desembarco.
Vamada  salia entonces con el Nesshmn y el Kasuga  para ejer
cer  vigilancia  a  25  millas  al  Oeste  de  Aexandrovsky;  el
Hong  Koizg-Ma,u la  ejercía por otra  parte.  Kataoka, con  el
Vakumo,  el  Yazuma  y el  Yaeyama seguía  los  progresos  de
exploración,  y  a la  una y treinta  entraba  en el sector ya lim
pio  fondeando  frente a  Alcówa.
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El  Almirante Dewa dejando  al 24 ‘de Julio  a  inedia  no.
chesti  fondeadero pro%risional al  Sur  de  cabo  Chonik,  lle
gaba  a  las  cuatro.’y treinta  ‘a la  altura  de  Alcowa,  peto  a
cáusá  de  la niebla que  reinaba  no  pudo  encontrar  la  boya

-   que  para su  entrada se  había  fondeado  de  antemano,  y  en
su  vista ordenó  queel  Kasuga-MarU y el  Ujina-Maru fon

deasen  al 0.  1/4  ÑO.  de Alcowa para que  sirviesen de punto
de  partida  en la exploración  que ordenó  hacer  al jefe  de  la
15.a  flotilla Kondo, con  un  equipo  especial  [9.,  11.a, 15
(menos  él Sagi), 20a  escuadrillas’ y cuatro  vedettes  del  Ta
,iidn-Maru, Maushu-Maru y Ku,nano-i1’farU]. La 5•a  flotilla
avanzó  al  p’unto de  desembarco  y  siguió  a  longo  de  costa
haciendo  algunos  disparos  a  los  bosques  para  descubrir
al  eneiliigo: los buques  de  la Q  división  avanzaron  detrás
de  las escuadrillas  que  iba  haciendo  la  exploración  prote
giéndola;  cada grupo  se adelantaba  hacia la costa cañonean
do  al  enemigo cada vez que  se  le  veía,  avanzando  el  con
junto  de inodó bastante  rápido a, causa de no  encontrar’tor
pedos  fondeados. A las  cuatro  de  la  tarde  se  había  termi
nado  ‘la  exploración  y  limpieza  del  sector  previsto  que
llegaba  hasta el  cabo Jonkil, que  durante  la  guerra  fue  lla
mado  Chokai.  Las  7.’  y  8.  divisiones  siguen  también  l

•   marcha  penetrando  en  la  zóna  ya  explorada,  unostratido
cada  uno a h3s transportes  la’ derrota  que  deben  seguir  qúe
dando  a  la una una  de la tarde  todos  los  buques  fondeados
a  una ‘milla del  punto  de  desembarco.  Las  compañías  de
desembarco  de  las ,7•a, 8a  ,  p•a  divisiones  bajaron  a  tierra
el  mando de  Machicha, segundo  ‘del Hasitidate ‘a las ocho y
cincuenta  de  la  mañana,  el  enemigo  se  retiró  inmediata
mente  y a  las nueve y quince habían ocupado siP resistencia
los  límites prevenidos para  el  desembarco en  Alcowa, a  la
nueve  y treinta  empezaba el  desembarco  de  las  tropas  con
todas-las  embaicaciones  de la escuadra  al’mando  del  Cón-’
ralmrante  Taketomi.  A-la una y treinta  regresaban a bordo
las  compañías de desembarco después  de  hacer  entrega  al
Ejército,  del territorio  que ellos  habían ocupado. La 5.’ floti
lla  que  recorría  la costa de Alexandrovsky observó  la  exis
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tencia  de muelles que  sin  protección determinada serian fá
ciles  de. toiiar  a  cuyo efecto los  defendió  con  su. artillería;
el  Almirante  Dewa  envió  en  seguida  para  protegerlos  al
Ozokai y al Akagi; al  mismo tiempo  de  las tropas  de  tierra
se  destacó  hacia ellos una  compañía que  fué atacada  por  el
enemigo  oculto en  sus proximidades;  este tenia varios caño
nes  automáticos que  disparaban  desde detrás de  la  casa  de
Gobierno,  pareciendo  que  la resistencia de las tropas enemi
gas  no  era  grande.  El  Chokai y el Akagi  que  llegaban  para
apoyar  a la 5a  flotilla, bombardearon al enemigo y protegie
ron  los desembarcaderos.  El Uji  fué también  a  Nyomi para
proteger  los  muelles que servían para el embarco de  carbón,
enviando  enseguida  su  trozo  de  incendio  a  tierra que  con
las  fuerzas del  Ejército consiguieron  apagar  e! incendio que
así  en el carbón  como en  lcs muelles se  había  iniciado.  El
Moya  llegó  a  Makaji que estaba ocupado  por su  compañía
de  desembarco, recogiéndola  después  de  entregar  la  posi
cióri  a  las tropas  de  tierra.

El  24  de Julio  por la  mañana  el  enemigo  incendió  Nu -

mina  y Ahowa  evitando  la nisma  suerte ,a  Alexandrovsky,
el  encarnizado bombardeo  de  nuestros  buques  y  el  rápido
avance  de nuestr.s  tropas.  La  vanguardia  mandada  por  el
General  Naitó Sl’iinichiro, avanzó sobre  la dudad  y después
de  un  corto coiibate  consigue  arrojar  de  ella  al  enemigo,
quedando  ocupada  totalmente a  las siete y quince  de la tar
de.  El concurso prestado al desembarco que dirigía  el  Con
tralniirante  Taketonio, adelantó rápidamente,  a las nueve de
la  noche de aquel  dia, quedó  totalmente  verificado el de  los
1.0  y  2.° grupos.  Las escuadrillas y embarcaciones  de  vapor
a  las órdenes  del Capitán de corbeta  Kawasa Flayaji, jefe de
la  9a  escuadrilla,  siguen sus trabajos de exploración dejando
el  25  perfectamente limpios todos  los sectores prevenidos, lo
que  permitió a  la  mayor  parte  de  los  transportes,  fondear
en  aquel  día en  las proximidades de  Alexandrovsky.  El  día
27  a las siete  ie  la  mañana  terminaron, todos  los  auxilios
que  la Marina debía  prestar al  desembarco.

El  24 de Julio, a  las siete de la mañana, el jefe de  la  1.a
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flotilla  Fujimoto, que  había  recibido  la  orden  de  visitar  la
bahía  Kastori y vigilar el  estrecho de  Mamiya, se  había  se
parado’de  la escuadra  con el  Fubuki  y  el  Harusami,  diri
giéndose  a  aquella  bahía; al  mediodía llegó a las proximida
des  del Krester Karup, al que  envió  sus  secciones  de  des
embarco  a las órdenes  del  Alférez de  navío  Vadukado  Sa
buro;  lo  encontraron  abandonado  por  sos  guardianes,  se
apóderaroñ  del material útil  que encontraron,  y  después de
inspeccionar  los terrenos próximos regresaron a bordo. Con
tinuó  Fajimoto internándose en bahía  Kastori, y cuando  es
taba  cerca de la isla Bazart, a  las cuatro y dez  de  la  tarde,
rompieron  el fuego sobre  él  unas piezas de campaña enipla
zadas  cerca de  la oficina de  telégrafos,  se  respondió  inme
diatamente  al enemigo cuyos fuegos se apagaron,  producien
do  nuestro bonibardéo  incendios en la población, y sin duda
en  un  polvorín cuya explosión se  oyó; terminada  su  misión
Fajimoto  se  unió  a  la  escuadra  el  día  25, donde  recibió
orden  de Kataoka para inspeccionar la parte Sur del estrecho
de  Mamiya y cortar el  cable submarino: salió con el Fubuki,
al  que  se  unió  el Haruzama  que  aún  ve’ia, en  viaje, entran
do  en el estrecho  de Mamiya el 26; a  la una y veinte  se  en
contraba  ante Pogobi,  envió a  tierra  una  sección  mandada
por  •el Alférez de navío Kogawa Seito, con orden  de cortar
el  cable;  eñ aquel  momento se  apercibió alguna gente  cerca
de  las casas y se hizo  un disparo  de amenaza: a  las dos  sal
taba  en  tierra la  sección, de la  que  una  parte  se  dedicó  a
cortar  las líneas terrestre  y submarina, y  la otra  penetró  en
la  oficina de telégrafos,  dondé  recogió todos  los aparatos de
comunicación,  regresando  a bordo  una  vez terminado. El 27
Fajimoto  emprendió  el  regreso  con  el  Pubuki,  dejando  al
Haruzama  de vigilancia en  la entrada  Este  del  estrecho  de
Mamiya;  al  pasar  p01  cabo  Boródina  envió  la  sección  a
tierra  para destruir  la línea telegráfica; se cortó el cable, apo
derándose  de la oficina que  estaba en  la otra costa, volando
y  cortando. la  parte.de  línea  que  en  ella  estaba  enterrada;
continuó  después  su  viaje, y a  las cinco de la  tarde  entraba
en  Alexandrovsky.



HISTORIA  OFICIAL...            447

El  Contralmirante Togo,  de  la  5•a  escuadra,  que  había
sido  enviado  a  lmperatofska el 24  de Julio a las nueve de la
mañana,  ordenó  que avanzasen el Mizore y el  Aria/ce de  la
flotilla,  para examinar todos  los  fondeaderos  comprendidos
entre  Imperatofska y  bahía Stalka,  y a  las  dos  de  la  tarde
salió  él de Alexandrovsky con  el Suma y el  Clziyoda.  A  la
mañana  siguiente,  cuando estos  dos buques  se  presentaron
en  la entrada  del puerto, se  les unieron los dos  contratorpe
deros  que  habían terminado su  inspección,  entrando  todos
juntos  en  la bahía Norte  del  puerto; a  las nueve  de  la  ma
ñana  se envió a  tierra una  sección mandada  por  el Teniente
de  navío, artillero del Suma,  Hirazuma Motoo,  para  inspec
cionar  unos  cuarteles  bajo la protección de  los  contratorpe
deros.  El  Suma y el  Chiyoda mientras  tanto se  trasladaron
a  la bahía Sur,  donde  desembarcaron  otra sección  mandada
por  el Teniente  de navío Kato Keijiro a  reconocer  los  alre
dedores  del río lniperatofska; ninguna de  las  dos  secciones
encontró  enemigos,  los  cuarteles  estaban  en  ruinas, y sin
duda  alguna  habían sido abandonados  hacía mucho tiempo,
no  se encontró  ningún  aparato  de  comunicación.  El  26  el
Suma  y el Mizore  se fueron al cabo Michilaya y desenibarca
ron  una  sección al  mando  del Teniente de navío ishi  Shoki
chi,  del Suma, para reconocer sus alrededores; encontraron el
faro  perfectamente provisto  pero sin  ningún  otro aparato de
comunicación.  Dispuso  entonces  el Almirante que el Mizore
iegresase  a Alexandrovsky, y con el Suma  se trasladó al cabo
Suchukambis,  donde  desembarcó una  sección al  mando  del
Alférez de navío Omnato  Tadashiraro,  con un grupo  de  za
padores  minadores  para  determinar el emplazamiento de un
observatorio.  El Chiyoda y el Ariake estaban  el  mismo  día
ante  la laguna Tateska y reconocían sus cercanías, desembar-
cando  una  sección al  mando  del Teniente de navío del  C’hi
yoda  Efrekukuro, al  mismo tiempo el oficial de  derrota  del
Clziyoda,  Teniente,  de  navío  Matsuoka  Seio,  levantaba el
plano  de la embocadura del Terdanofskay, reuniéndose des
pués  con  el Suma  e incorporándose  todos a la escuadra wlas
nueve  de  la mañana del 27.
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El  29  de Julio el  Vicealmirante Kataoka  Shidriro  recibia
el  siguiente mensaje  imperial:

«La  escuadra destacada  del Norte  apesar del mal tiempo,
convoyó  y desembarcó  las tropas del Ejército, estableciendo
la  base iara  la’conquista.de  Shakaline y  por  ello  le  felicito
profundamente.»

El  31 de Julio,  el vizconde Kagawa Zeizo gran  chanibe
lan  de la Emperatriz, transmitía  la siguiente  orden  de S. M.:

«La  escuadra destacada  del Norte  tomando  a  su  cargo
la  protecchn  de las tropas de desembarco ha proporcionado
los  medios de  conquistar  a Shakaline. Esto  llegó  a  conoci—
miento  de S. M. la Emperatriz y alaba profundamente el va
lor  de oficiales, clases y marinería.»

El  4 de  Agosto se recibia el  siguiente  mensaje de Su Al
teza  el Principe  Imperial:

«Aplaudo  los  actos  valerosos  de  los  oficiales y  deiiás
dotación  de la escuadra destacada  en el Norte  que  han  pre—
cipitado  la ocupación  de’ Shakaline  prestando  su  concurso
al  Ejército no  obstante las malas condiciones del  tiempo.

El  5 de Agosto el Vicealmirante  Kataoka  jefe  de  la  3L

escuadra  contestaba como el mensaje imperial:
«Si  la escuadra  destacada  en el  Norte  llevó  a  cabo  con

éxito  su acción  contra Shakaline, nó  obstante  el mal  tiempo,
fué  debido  al  poder  de V. M. y la ayada del  cielo.  Vuestros
humildes  súbditos al  recibir el boudadoso mensaje imperial.
sienten  gratitud  infinita y esperan con  creciente celo el  mo
mento  de  completar  su  obra.  Yo,  Shichiro,  os  respondo,
embargando  a mi  vez de respetuoso  temor.

»Meiji,  año  38, mes 8.°, dia 5.°
»El jefe de  la escuadra destacada  en  el  Norte,  Kataoka

Shic/iiro. »
El  ti respondía  asi  a la  comunicación  de  la  Emperatriz:
«Si  la escuadra destacada  en  el  Norte  llegó  a  resolver

favorablemente  la guerra  de  Shakaline, fué gracias  al poder
de  5.  M. el  Emperador. El  benévolo  mensaje  recibido  nos
cohfuride  y  alentados  por  vuestras  palabras,  nuestro  celo
será  cada vez mayor.
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.Meiji,  añó  38, mes 8.°, día 5.°
»El  jefe de  la escuadra destacada  en  d  Norte,  Kataoka

S/zichiro.»
En  el  mismo día  dada  la  contestación  siguieiite  al  d&

Príncipe  Imperial:
Gracias  a la influencia de S. M.  el Emperador la escua

dra  destacáUa en  el  Norte  realizó su  misión  en  Shakaline;
con  tal  motivo  estamos  verdaderamente  confundidos  ante
el  bondadoso  mensaje que  hemos  recibido.  Obraremos  aún
con  más ánimos, sostenidos  con  vuestras palabras:

»Meije,  año  38, mes 8.°, día 6.°
»El jefe de  la  escuadra  destacada  en  el  Norte, Kataoka

Shichi,o.»

3a  SEcCIÓN.—MOvM1ENTOs  DE  LA  ESCUADRA  DESTACADA

EN  EL  NORTE  DESPUÉS DE  LA OCUPACIÓN  DE SHAKALINE

1.—Resumen  de  /as  operaciones.

La  escuadra  destacada en  Norte, después de  proteger  la
salida  por el  Norte y el Sur de la 13.  división, cuyo objetivo
era  la ocupación de Shakaliiie,  a  había desembarado  en los
puntos  convenidos, y el  resultado  de  estas  operaciones  fué
que  en menos  de un  mes las tropas  se  habían  posesionado
de  casi toda  la  isla.  El  Vicealmirante  Kataoka, dividiendo
sus  fuerzas en dos  partes, las distribuyó  en  los  puntos  más
importantes  del Norte  y Sur, de modo tal, que impidiesen la
importación  por  mar del material de  guerra,  guardasen  los
puntos  más importantes, apoyasen  las  posiciones ocupadas
e  hiciesen ejercicios de conjunto,  llevando al  mismo tiempo
a  cabo las reparaciones  que los buques necesitaban. El 27 de
Julio  se  daban las  órdenes,  y  Kataoka  con  la  3.  escuadra
tomaba  la  bahía  Chitose  como  base  de  operaciones,  que
dando  asu  cargo  la. vigilancia y defensa de  los estrechos  de
Soya  y  Shakaline sin  perjuicio de conservar el alto mando y
dirección  de todas las operaciones que  llevasen  a  cabo 1as
escuadras  destacadas  en  el  Norte.  Ordenó  al  Almirante
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Dewa  que  con  la 4.° escuadra toniase a  Ominato como base
y  se encargase de la guardia  y vigilancia del  estrecho  Tsu
garu  y  la zona comprendida entre  los  42° y  45°  de  latitud.
Norte.  El Contralmirante  Nakao, de la  4.°  escuadra,  con  el
Tainan-Ji4aru y el  Hong-Koní-Maru  debían  inspeccionar  la
navegación  alrededor de Shakeline e  isla Kaihyo  y proteger
el  fomento de  los animales  marinos.  El Contralmirante  Yf
mada,  de la’3.a escuadra; recibió instrucciones  especiales,  y
con  arreglo a ellas  escogió oficiales del Nisshiiz y el  Kasuga
para  completar  los sectores  especialmente determinados  en
las  proximidades  del  cabo  Alexandrovsky; a  esta  escuadra
volverían  la 5.’ flotilla, la 9.° escuadrilla y el  Kwnanu-Maru
que  antes  sehabian  agregado a  la 4.°

El  28  recibió Fujirnoto, jefe de la  1.° flotilla, la orden  de
salir  con dosgrugos  de contratorpederos  para  vigilar, la en

trada  Sur del estrecho  de Mamiya. Al  día  siguiente  recibió
Hirore,  de la 5•a  flotilla, la orden  de enviar dos buques  a su
elección  para eercer  vigilancia entre  los cabos Zue y Lhon
kambis.  El 30 salía  lKataoka con  el  Yahata-]líaru a  inspec
cionar  la  bahía  Kastori y la  entrada Sur del estrecho  Mami
ya;  le acompañaban el Kaii  y  Tsubanu  de  la q•a  escuadrilla,
regresando  al día siguiente a Alexandrovsky  A  las diez  de
la  mañana  de  aquel  día  recibió  Kataoka  un  telegrama  de
Haraguchí,  jefe’ de  la  13.  división,  participándole  que  en
Talann  (siete  millas al Sur de  Rin-koff) se había  presentado
un  parlamentario  del  enemigo  pidiendo  la  suspensiónde
hostilidades  al que  se  le había  contestado  proponiéndole  su
capitulación  sin  condiciones,  dándoles  de  plazo hasta  las
diez,  de  aquella  mañana  y  ordenándole  que  se  retirase  a
‘Namsada (dos  millas al Norte  de  Onol  que  era  la  base  de
operaciones  de  l.a fuerza principal del enemigo). A las dos de
la  tarde  se recibía otro  telegrama noticiando  que  el  general
de  división  Reapunoff, prefecto de  asuntos  militares  y  jefe
de  Shakaline,  había  capitulado con  70 oficiales y 3.200 sub
oficiales  y soldados.

El  1.° de  Agosto disponía  Kataoka que  el Contraluiiran

te  Togo  de la 3•  escuadra,  con  la 6°  división y el  Yugirí  y
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Kagero  de la 5.” flotilla, ejerciese vigilancia  eii  el  trozo  de
costa  comprendido  entre  lmperatorshaye  y  el  paralelo  de
4b9:  este  grupo  desde só salida se  vió envuelto en niebla es
pesísiina  navegando  tres  días hasta  que cii  la  imposibilidad
de  llevar a cabo su  misión regresó  el  5  a  Korsakoff; la  5a

flotilla  que  se había separado de él fué a  fondear  a  Alexan
drovsky.  El día  2  llegaron  instrucciones  del  Almirante  Ito
jefe  de  Estado Mayor, disponiendo  que  parte de los  buques
se  trasladasen a  isla Shumusha  para vigilar las proximidades
de  Petropaulovsky al  Sur de la  peiíiisula  de Kautchatka y el
archipiélago  de  Kommandolsky; para  su cumplimiento  salió

-      Kataoka el  día 3 con  el  Yakumu y el Azuma  Llegando el 5 a
Korsakoff, allí  ordenó  al  Contralmirante  Togo  que  con  el
Swna  el  Yzumi  y  un  barco en  servicio especial saliese  para
reconocer  las fuerzas que  el enemigo tenía en las posiciones
que.ocupaba  al Sur de la  península  de  Kautchatka  y  obser
vase  si había o no  abusos  en  la  caza de  animales  marinos
en  el archipiélago  de Konimandolsky;con  estos buques dis
puso  que  fuese  el  Teniente  de  navío  Kesuji  Naritada  que
había  estado prisionero.  Envió al Contralmirante Nakao con
el  Tainan-Maru y  el Hong-Kon-Maru  a cruzar  en  la  costa
NE.  Shakaline para impedir  que  por allí  recibiese el  enemi
go  material  de guerra, y  por último,  estableció  también  vi
gilancia  cii  el  niar  de  Okoskh  al  Oeste  del  meridiano  de
146°.  Aquel mismo día llegaron  órdenes  del  Almirante  en
jefe,  Almirante Togo,  disponiendo  el  remolque  para  sacar
al  Bayan  fuera de Port  Arthur,  el envio  del  C/zinyeh a  Sa-
sebo,  del Kasuga-Maru a Takeshiki y  expresaba su decisión
de  poner  a flote al Norik  antes de  mediados  de  Septiembre
a  cuyo fin debían  facilitarse todo  género  de recursos  al  Ca
pitán  de fragata Chayama  Toyonari  presidente de  la  Comi
sión  de salvamento.  El 6  se  recibió  un  telegrama  del  vice
jefe  de  Estado  Mayor Yjuin  noticiando que  la  f4  división
había  sido incorporada  al  Ejército de Mandchuria  y  que  se
enviarían  bajo la protección de la 2a  escuadra algunas tropas
y  ganado al  Norte  de Corea.  Al mismo tiempo el Almirante
Jto  transmitía  la forma de  administración  a  que  debían  ser
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sometidos  los presidiarios  rusos que  había  en Shakaline, ré
gimen  decretad9  por el jefede  Estado  Mayor  general,  Ma
riscal  Príncipe Yamagata Aritomo quien  notificaba  que  de
hían  entenderse  con  el  jefe  de  la  13•a  división  Haraguclii
cuando  se llevase a cabo  su traslado desde  ja  isla a  la  costa
rusa.  Aquel  día conforme a  las  instrucciones,  el  Almirante
Dewa  recibió  órdenes relativas a  la protección de la marcha
iel  Poltava cuya misión  encDnlendó al Mansiiu-Maru.

Por  entonces,  unos  400 soldados enemigos, con algunos
cañones  automáticos,  se  habían situado  en  las  colinas  que
existen  al SE. de la  laguna  Gumaiche.  Mientras  que  unas
parte  de nuestras  tropas  les atacan, Kataoka confiere el man
do  del  Azwna al Capitán  de  navío  Murakami  Kakuichi  el
día  7 y con  el General  jefe de  la  15.’ brigada  Takenomichi
a  bordo,  le ordena  reciba  tropas  y cañones  para  desembai
carias  en  la parte Norte  de la  laguna,  debiendo también, vi
gilar  la  isla Kaihyo; el 9 se  tuvo  noticia  que  000  soldados
habían  aparecido en  Mauka haciendo grandes estragos, para
ciitenerlos  fué  enviado  el  Capitán  de  navío  Neshiyama
Jushin,  Comandante  del  Yaeyama.  Una  parte  de  nuestro
ejército  que,  siguiendo  el curso del Otosai, cerca de  Naibu
chi,  cuando  pasaba  próximo a  l  costa del  mar del  Este,  se
encontró  con  200 rusos  que se dirigían  al Norte,  ayudando
a  batirlos el Teniente  de  navío  Narade  Masasaku,  Coman
dante  del  Akatsuki.  El día  10 llegó a  Korsakoff el  Teniente
de  navío  Kuromizo  Kosaburo,  Chambelán militar,  e1iviado
del  Príncipe  imperial  con  comunicaciones  de  felicitación
para  el Almirante Kataoka y dulces  para  obsequiar a  los en
fermos  y  heridos  de  la  escuadra.  El  mismo  oficial había
levado  el 8 a Hakodati un  mensaje  análogo  para  el  Almi

rante  Dewa, concebido en estos  términos:
Desde  que  la escuada  del mar  del Norte ha salido para

Shakalina  con  el fin de conquistarla, ha  contribuido  al  des
embarco  de nuestras  fuerzas, sin  que  pudieran  impedírselu
ni  los malos tiempos, niebla, etc.,  combatió al  lado de aque
lla1 y frente al enemigo  desarrolló  todos  sus  planes  hasta
obligarle  a capitular.  Su Alteza imperial  se  conéeptúa. muy
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dichoso  por el valor y  lealtad demostrada  por los  jefes,  ofi
ciales  y  marinería,  deseando  que  la conciencia  y el  amor
propio  de todos les  impulsen  a  cumplir  como  hasta  aquí
con  su  deber,  aún  en  medio  de  los  elementos  desenca
denados.  »

El  11 de  Agosto se  incorporaban  de nuevo  a  la   es
cuadra  el Sasuki  y Akitsuki.  El  12  salía  de  Alexandrovsky
Fajirnoto, jefe de  la  L  flotilla, a las órdenes del  Contralmi
rante  Vamada, con  el Fubuki, el  ¡-larusami y  un  cañonero
auxiliar  para  examinar los alrededores  de  la  desembocadu
ra  del Amour e  intentar  la navegación de  los canales.  El 15
el  buque-hidrógrafo  Musashi  redibía  orden  de  levantar
planos  de las cercanias d  cabo  Nishi  Noroto,  este  buque,
desde  la ruptura  de hostilidades, se  había  dedicadoa  la  vi
gilancia  del estrecho  de Tsugaru,  hasta el  24  de  Julio  que
fué  dedicado a  trabajos de  hidrografía, uniéndolo  a  las  es
cuadras  en  servicio  especial;  el  15 fué a Korsakoff y el  17
salía  para  levantar los  planos de las  bahías  Morushi  e  Hi
zoni.  El Akatsuki  debía proteger  el desembarco  de  nuest.as
tropas  cerca de Manka y vigilar la costa Oeste.  El 16 recibió
el  Azuina  la  orden  de  proteger  el  observatorio  de cabo
Chirakebeoso,  llamado cabo Suma durante  la guerra,  y  de
fender  el  destacamento  de  tropas  que  tenía por misión  la
ocupación  de los alrededores de Ochiol.  El  día 20 se  sepa
ran  de la 4.» escuadra el  Maya, el  Akagi,  el  C/zokai y  el Uji
para  dedicarsea  la vigilancia, así como la  1a,  10a,  1a  

20a  escuadrillas  que  aseguran  la protección de las  distintas
prefecturas  marítimas.  Por  otra  parte,  se  dispuso  que  los
habitantes  de Korsakoff, en número de  1.500 que  deseaban
regresar  a su  país, embarcasen en los transportes Koto-Maru
y  Toifo-Maru que  debían  llegar el 25 a  Alexandrovsky,  y  a
este  fin el  Contralmirante Yamada se pone de  acuerdo  con
los  oficiales de ejército que  ejercen  el  cargo  de  inspectores
en  estos  buques que  deben  ser  convoyados  por  los  de  su
mando  a bahía Kastori y  proteger su  desembarco.

El  Chambelán  militar Shirai  Jiro,  Teniente  Coronel  de
infantería,  enviado  por SS.  MM. a  la escuadra  destacada  en
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el  Norte,  llegó  a  Korsakofí el 23 con  el  Yalzata-Maru  pro
cedente  de  Alexandrovsky,  y  al  día siguiente entregaba  a
Kataoka  los regalos  que  enviaban  a los enfermos  y  heridos
de  la escuadra y el siguiente  mensaje  de  felicitación:

«Todos  los oficiales y marinería de la escuadra del Norte
han  cooperado  a  la conquista  de Shakaline, transformándo
se  en su  ejército de  ocupación,  encontrándonos  profunda
iiiente  satisfechos  de  sus  esfuerzos  para  cumplir  con  su
deber  en esta clase de operaciones. El ambiente,  el  clima y
la  tierra  de  aquella  isla  tan  distintos  del  nuestro,  hacen
iiayor  la fatiga, aumentando  los sufrimientos de  los heridos
en  los combates cuya  curación deseamos sea  en breve y. les
enviamos  los adjuntos obsequios.

Por  entonces el  enemigo  no daba  señales de vida  en  la
parte  de Vladivostock, no  parecía que  en los  puertos  de  la
provincia  marítima del  Ainour existiese como  antes  alguna
fuerzainaritima  pronta  al ataque, y,  sin  embargo,  en Neko
laieveky  estaban  dos cañoneros  y  siete  u  ocho  torpederos
pequeños,  pareciendo ta ::biéi  que  el eneniigo se  servia  de
barcos  neutros  para  introducir  material  de  guerra  por el
Norte  y Este  de Shakaline.

El  24 de Agosto  el Almirante  Kataoka  dió  las  órdenes
convenientes  para la  defensa  de  los  puntos  estratégicos  y
posiciones  ocupadas  en el mar  del Norte,  teniendo  presente
el  evitar la  introducción de material de  guerra  en  territorio
enemigo  y conseguir  un  perfecto entrenamiento  en  las do
taciones  de los buques,  verificando distintos cambios  en  la
distribución  de las escuadras. Conservó a sus inmediatas ór
den es la 5•a  división, el Hong I(ong-MarU, el Kumuno-Maru,
la  1.  y la 5•  flotilla, sin  dejar el alto  mando  sobre todos los
demás;  con  estos aseguraba  la defensa del estrecho de Soya
yla  parte Sur de Shakaline. Dió al  Contralmirante  Togo  la
orden  de tomar como  base  de operaciones a Halodate,  con
la  5!  división,  menos el Hong Kong-MaiU,  la  9!  y  la  15!
escuadrillas,  quedando  a su cargo  la defensa. y vigilancia del
estrecho  de Tsugaru  y el  mar del Japón  entre  los 42°  y  45°
de  latitud.  El  Almirante  Dewa  le  ençargó  la  defensa de
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Alexandrovsky  y vigilancia de sus costas con la 4.’  escuadra
menos  el  c/wyen,  la 6.  flotilla, la  15.  escuadrilla y el Man
sim- Maru.

El  25  ordenó  Kataoka al jefe de la  flotilla, Hirose, que
todos  los  días  saliese  uno  de  los  contratorpederos  a  sus
órdenes  al  estrecho de Soya para  vigilar día y noche la línea
que  une  los cabos Soya  y  Nishi  Notoro.  Dispuso  también
que  el  Capitán  de  navío  Kavaai  Bengo, ‘comandante  del
Ya/zata —Maru, saliese a cruzar a la  bahía Shakaline y  evitar
la  navegación clandestina hacia Nikolaievsky; al Capitán  de
navío  Kuboda  I-lekoshidir, jefe  de  la   flotilla,  para  que
con  ésta, el Slzio,  el  Akatsuki  y  el  Satsuma  se  dirigiese  a
Alexandrovsky  prestando todo  su apoyo a  las tropas  que en
Nodasan  y Kusunai luchaban  contra  los  enemigos  que  por
aquella  jarte  andaban  dispersos. El Rumanu-Maru  fué  ele
gido  para llevar al  vice-jefe de  Estado Mayor Ijuin que  de
bía  pasar  una  revista  de  inspección  en  Wakanai,  Soya  y
Shakaline.  El 28  el  Matsuslzima, buque  insignia  de  Dewa,
llegó  de  Hakodaté  ccnduciendo  al  chambelan  Shiral.  El
Ilíaru  apresó  al velero inglés Autiope sobre  ]a costa  Este de
Shakeline,  enviándolo  a Korsakoff  el  día  20  al  mando  del
Teniente  de  navío Ahe-Tsumo, y en vista de que no  llegaba
a  su destino disnuso  Dewa que  el  Yaeyama  saliese  a  bus
carlo  sobre  la isla Kaihyo y vigilar al mismo tiempo la pesca
clandestina.  El Yaeyama salió de Korsakoff el 29, trasladán
dose  a  bahía  Talaika  de  isla  Taihyo  (a  la  que  se  conocía
durante  la guerra  con  el  nombre de bahía Shishiro) sin  en
contrar  ni el Autiope ni barco aTguno de  pesca,  regresando
a  puerto  el día 5.  El Autiope había  varado el 7 dos  millas al
SE.  de cabo Tsushiina, saliendo a  flote  el  mismo  día,  y  al
siguiente  entró en Korsakoff.

El  29  el Almirante  Dewa  salió  de  Korsakoff para  Ale
xartdrovsky  con  el  Ma/sus/urna, el  Hasizidate y  el  O/cina
Siuima.



La  guerra  europea

—  Combate  hayal del 24  de Enero.—El Almirantazgo ha
publicado  un parte oficial del combate del 24 de Enero,  algo
más  amplio que  el ya  conocido,  y  que  reproducimos  ínte
gramente  a continuación:

H.  M. S. Princess Royal,  2 Febrero  1915.
Señor:  Tengo  el  honor  de  participar  que,  al  amanecer

del  24 de  Enero de 1915, navegaban  juntos,  prestando  ser
vicio  de patrulla,  los siguientes  buques:  cruceros de comba
te  Lion, con mi insignia; Princess Royal, Jige,,  New-Zealand
con  la insignia del Contralmirante  Moore, e Ijidomitable. Los
cruceros  pequeños  Soutlzampton (Comodoro  Ooodenough),
Nolting/zam,  Birmingham y Lowestoft, se hallaban a  mi cos
tado  de babor. El Comodoro Tyrwhitt con el Arethusa, A uro-
ro,  Undaunled y las flotillas de detroyers  iba a vanguardia.

A  las siete  y veinticinco a. m. se  observaron  al S. SE. fo
gonazos  de  cañones.  Poco, después  me  avisaba  el  Aurora
que  se  estaba  batiendo  con  buques  enemigos.  Inmediata
mente  goberné  al S. SE., se aumentó  la velocidad a 22 millas
y  ordené  a los cruceros  pequeños  y a las flotillas que gober
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nasen  también  a  aquel  rumbo  para  mantener  el  contacto’
con  el enemigo y darme cuenta  de sus movimientos.

Esta  orden  fué  cumplida  con  la  maybr  prontitud;  sin
duda  mis deseos habían sido ya adivinados  por los  jefes de
las  escuadrillas  y  casi  inmediatamente  empezaron  a  llegar
despachos  del Soutlzampton, del Aretlwsa  y del  Auiora  so
bre  la situación y composiciÓn de  las fuerzas enemigas,  que
constaban  de tres  cruceros de combate,  del  Blücher, de  seis
cruceros  pequeños  y de cierto  nútuero de destroyers, gober
nando  todos  ellos  al  NW.  El  enemigo  había  cambiado  el
rumbo  al SE. y  desde  ehtonces  nuestros  crticeros  pequeños
mantuvieron  el contacto  con él y me tuvieron perfectamente
informado  acerca de sus  movimientos.

Los  cruceros de combate, a  toda  velocidad,  gobernaron
hacia  el  Sur.  El viento  era NE. flojo, mar  del  mismo  y  ex
tremada  visibilidad.  A las siete  y  treinta  a.  m. se  avistó  al
enemigo  por la  mura de babor,  navegando  a  toda  máquina,
al  SE. próximamente, y distante  de nosotros  unas  14 millas.

A  causa de  los precisos  informes que fuimos recibiendo,
habíamos  logrado  colocarnos por  la aleta  del  enemigo.  En—
tonces  gobernamos  de  nuevo al SE.  paralelos a él y se  esta
bleció  una  caza, aumentando  nuestro andar  hasta  lograr  las.
28,5  millas. El personal de náquina  del ‘New Zealand y el del
¡ndomllbIe  merecen por ello el  mayor  elogio,  pues  ambos
buques  excedieron  notablemente su velocidad normal.

A  las  ocho  y  cincuenta  y  dos  a.  m.,  habiéndonos  ya
acercado  a 20.000 yardas  del  buque  cola  del  enemigo,  los
cruceros  de  combate maniobraron  a formar en línea de mar
cación  para  que  todos  sus fuegos quedasen Ubres, y  el  Lioi
hizo  un solo disparo,  que  resuitó  corto.  El  enemigo  enton
ces  formaba, una línea de fila, con  los cruceros pequeños  en’
cabeza  y un  gran  número  de  destroyers  al  costado  de  es—
tribor.

De  vez en  cuando, se  hacía un  disparo  para probar  el al
cance,  y  a las nueve  y  nueve  a.  m.  el  Lion  hizo su  primer
blanco  en el Blücher, núm. 4 de  la  línea.  El  Tiger  rompió
el  fuego a las nueve y yeinte sobre  el buque  cola y  el  Lion
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cambió  el  suyo,  a  18.000 yardas,  al  buque  núm.  3,  que
fué  alcanzado por varias salvas. El enemigó  empezó  a  con-
testarnos  a  las nueve y catorce. El P,incess Roya4 al  estar a
conveniente  distancia,  rompió, a las nueve y treinta y cinco,
el  suyo sobre  el  Blücher  que  pronto  se  quedó  algo  atrás.
Entonces  disparó sobre él  el New Zealand, y el Princess Ro-
ya!  concentró su  fuego sobre  el buqne  núm. 3, al que  cáusó
considerables  daños.

Nuestra  flotilla de  cruceros  y  destroyers  había  pasado
gradualmente  del  través a  la aleta de  babor  de  la  escuadra,
para  que  el humo de sus  chimeneas no  estorbase  las punte
rías;  pero  habiendo amagado  un  ataque  los  destroyers  ene
migos,  el Meleor y toda  la división M se colocó por  nuestra
proa,  manejada con la mayor pericia  por  su  jefe  el  Capitán
de  navío  Meade.

A  las nueve y cuarenta y cinco la situación era la siguien
te:  El Blücher, núm  4 de la’ línea,  presentaba  ya  signos  de
haber  sufrido considerablemente  por  el  fuego de  cañón;  su
matalote,  e! núm. 3, estaba  también ardiendo.  El Lion  batía
al  núm.  1, el Princess Royal al  núm. 3 y el NewZealand  al
núm.  4,  mientras  el  Tiger,  segundo  de  nuestra  línea,  que
había  estado  dirigiendo su fuego sobre  el núm.  1, lo cambió
sobre  el  núm. 4 cuando  el  humo  le tapó  a aquél.

Los  destroyers  enemigos lanzaban grandes  columnas  de
humo  para  ocultar  a  sus  cruceros  de  combate,  que  tras  de
esta  pantalla parecían ahora haber  cambiado su  rumbo hacia
el  Norte  para separarse  de  los  nuestros,  y  ciertamente  los
buques  de  cola se ceñían  a  la aleta  de .babor de su  matalote
de  proa, aumentando  así su distancia a nuestra línea. Ordené
por  elló a  los cruceros de  combate que  formasen en línea de
marcación  al  N. NW.  y  forzasen el andar  todo  lo  posible.

Sus  destroyers  entonces  dieron  evidentes  muestras  de
que  deseaban atacar.  El Lion y el  Tiger rompieron el  fuego
sobre  ellos obligándoles  a  retirarse  y  a  seguir  su  primitivo
rumbo.

Los  crucero  pequeños  mantuvieron una  posición  exce
lente  por  la aleta de  babor  de  la  línea  enemiga,  pudiendo
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así  observarla  y mantener  su  contacto  y  atacar  a  cualquier
buque  que se  saliera de ella.

A  las diez y  cuarenta y ocho el  Blücher, que se había re
zagado  considerablemente,  metió sobre  babor,  arrumbandó
al  Norte,  muy escorado, con fuego a bordo y completamente
batido,  al  parecer. En  vista de ello ordené al Indomitable que
le  cerrase  el paso.

A  las diez y cincuenta  y cuatro se vieron submarinos por
la  mura  de estribor, y yo personalmente  observé la estela de
un  periscopio, abierto dos cuartas  de la proa. Inmediatameil
te  metí a babor.

A  las once y tres, habiendo  ocurrido en el Lion una  ave
ría  imposible  de reparar  de momento, goberné con el buque
al  N. W.;  llamé al Attack  a  las once y veinte, y a  las once  y
treinta  y cinco trasbordé a él mi insignia, procediendo a toda
velocidad  a unirme  a la escuadra;  que  encontré  a  mediodía
retirándose  al N. NW.

Embarqué  e izé mi  insignia  en  el  Princess  Royal  a  eso
de  las doce  y veinte;  su Comandante  me dió entonces cuen
ta  de  lo que  había  ocurrido desde  que  el  Lion  abandonó  la
línea,  a  saber: que  el Blücher se había ido  a pique y que  la
escuadra  enemiga  contihuaba  navegando  hacia  el Este con
grandes  averías. También me  manifestó que  un  zeppelin  y
un  hidroplano  habían  tratado  de  arrojar bombas  sobre  los
buques  que  fueron  a recoger  a  los  supervivientes  del  Blü
cher.

La  pericia  del  Capitán  de  corbeta  Callaghan,  Coman
dante  del  destroyer  .Attaclc, atracando  su  buque  al  Lion  y
luego  al Princess Royal, me permitió trasbordar  mi insignia
en  el menor  tiempo posible.

A  las dos p.  m. alcanzamos al  Lion  y recibí la noticia de
que  su  máquina  de estribor  funcionaba  mal  por la  proyec
ción  de agua d  las calderas, y a las 3,38 ordené  al  Indoini
table  que  lo  tomase  a  remolque,  faena  que  terminó  a  las
cinco  p.  m. Los comandantes  de ambos  buques merecen  el
mayor  elogio por la  forma en  que la  realizaron, dado  lo  di
fícil  de las circunstancias.
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El  excelente manejo de las máquinas de los buques  me
rece  citarse  como hecho notable.

Doy  en escrito separado  los nombres de  varios  oficiales
y  hombres  que  se  distinguieron  particularmente.  En  donde
todos  lo hicieron  bien,  es difícil hacer menciones  especia!es;
pero  como el Lioji y el  Tiger fueron los  únicos  buques  al
canzados  por el  fuego enemigo, la  mayoria de  los  mencio
nados  pertenecen a  estos  buques.

Tengo.,  Sei’tor, el honor de ser su  obediente servidor,
DAVID BEATTY, Vicealmi,ante.

—  Combate  naval  de  las  Malvinas.—El  Almirantazgo
inglés  ha  publicado el  parte del Vicealmirante Sturdee, dan
do  cuenta  del combate naval del  8 de  Diciembre.. Dice así:

H.  M. S. Invincible, en  la mar,  9  Diciembre  1914.
Señor.  Tengo el  honor de incluir un  parte  de  la  acción

desarrollada  el  8 de  Diciembre contra una  escuadra  alema—
na  frente a  las islas  Falkland.

Tengo,  Señor, el  honor  de ser  su obediente servidor,
F.  C.  D.  STURDEE,  Vicealmirante, Comandante en jefe.

(A)  MovlaueNTos  PRELIMINARES.

La  escuadra,  compLiesta del  Invincible, con  mi  insignia,
Inflexible,  Cainaivon; con  la  del  Contralmirante  Stoddart,
Cornwall, Kent,  Glasgow, Bristol  y Macedónia, llegó  a Port
Stanley,  islas  Falkland,  a  las  diez y treinta  a. m. del 7 Di
ciembre,  y  empezó inmediatamente el carboneo a  fin de que
los  buques  estuviesen listos a  la tarde  siguiente  para  conti
nuar  buscando  a  la escuadra enemiga.

A  las ocho a. nl. del día  8, se  recibió un  parte  del semá
foro  que decía:  «Un  barco de guerra  de cuatro  chimeneas y
otro  de dos  se ven  desde  el monte Sapper gobernando  hacia
el  Norte.»

La  situación  de  nuestros  buques  era  entonces  la  si
guiente:

Macedonia,  fondeado,  en servicio de descubierta.
Keni  (buque  de guardia),  fondeado  en  Port William.
Glasgow  y Bristol, en  Port Stanley.
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Se  mandó  levar al Kent y se hizo señal a todos de levan
tar  vapor  inmediatamente.  A las ocho y veinte  el  semáforo
dió  cuenta  de  que  se  veia  hacia  el  Sur otra  columna  de
humo,  y  a  las ocho y cuarenta  y cinco salió el Kent del puer
to  y se  colocó a su  entrada.

El  Caizopus dió  cuenta, a  las ocho  y cuarenta  y siete,  de
que  los dos primeros  buques  anunciados  se  encontraban  a
unas  ocho  millas de  la isla, y de  que el  humo  a  que  hacía
referencia  el  último  parte  parecía  proceder  de  otros  dos
buques  distantes  unas 20 millas.

A  las ocho  y cincuenta  el semáforo avistó  otra  columna
de  humo hacia el Sur.

Se  mandó  al Macedonia levar y colocarse  a  cubierto  de
los  otros  buques, y esperar  órdenes.

A  las nueve y veinte, los dos buques cabeza del enemigo
(Gneisenau  y  Nürnberg)  se hallaban  dentro  del  alcance  del
Canopus,  que  rompió el fuego contra ellos,  por  encima  de
las  tierras, a  distancia de  11.000 yardas.  El enemigo  izó  en
el  acto su  bandéra  y arrumbó  hacia afuera.  Sus  palos  y  su
humo  se veían entonces desde  el puente  alto del Invincible a
unas  17.000 yardas,  por encima  de las tierras bajas  que hay
al  Sur de  Port William.

Pocos  niinutos  después  metieron  ambos  buques  sobre
babor  con  la idea de acercarse  al Kent que  estaba a  la  boca
del  puerto;  pero en cuanto descubrieron  dentro  de él  al  In
vincible  y al  Inflexible, cambiaron de  rumbo  y  aumentaron
la  velocidad para  unirse  a sus compañeros.

A  las nueve y cuarenta  leyó el Glasgow y salió del puer
to,  para  reunirse  al  Kent  y  observar  los  movimientos del
enemigo.

A  las nueve y cuarenta  y cinco, toda  la escuadra,  menos
el  Busto!,  salió del  puerto  formada  en  el  orden  siguiente:
Cainarvon,  Inflexible,  luivincible y  Cornwall.  Al  montar  el
faro  de cabo  Pembroke se  veían claramente al  SE. los cinco
buques  eneínigos.  La visibilidad llegaba  a  su  máximum,  y
la  mar  estaba en calma, con  sol brillante, cielo claro y ligera
brisa  del NW.
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A  las diez y veinte  se  hicieron  señales  para  emprender
una  caza general.  Los cruceros de  combate  pasaron  rápida
mente  a vanguardia  del  Cainarvon y  rebasaron  al  Kent.  Al
Glasgow  se le  mandó  que  se  mantuviera  a  dos  millas  del
Invincible,  y el Inflexible se  colocó  por  la  aleta  de  estribor
del  buque  insignia. La velocidad se fijó en  20  millas,  a  las
once  y quince,  para  permitir  que  los  otros  buques  mantu
viesen  sus  puestos.  En este  momento los  puentes  y  chime
neas  dé los barcos  enemigos  aparecían  precisamente  sobre
la  línea del horizonte.

A  las  once  y  veintisiete  cómunicó  el  Brístol  que  se
veían,  a  la  altura  de  Port  Pleasant,  tres  barcos  enemigos,
carboneros  o transportes, al parecer.  Se  le  mandó  entonces
que  tomase a  sus órdenes al  Macedonia y marchasen ambos
a  destruir  los transportes.

El  enemigo  mantenía aun  su  distancia  y,  a  las  doce  y
veinte  p. m.,  decidí atacarle  con  los  dos  cruceros  de  com
bate  y el  Glasgow. A las doce  y cuarenta  y  siete  se  hizo  la
señal.  «Abrir el  fuego y atacar al  enemigo».  E1 Inflexible lo
abrió  a  las doce y cincuenta  y  cinco  con  su  torre  de  proa
contra  el buque  enemigo  que  demoraba más a  su derecha y
que  era  un  crucero  pequeño;  pocos  minutos  después,  el
Invincible  lo rompía también contra  el  mismo  buque.  Este,
que  era  el  Leipzig,  empezó  a  sentirse  seriamente  amena
zado,  porque nuestros  proyectiles le  caían  muy  cerca desde
que  la distancia se  estrechó de  16.500 a  15.000 yardas, y por
ello,  sin  duda,  a  la una  y veinte gobernó  hacia fuera, con el
Nürnberg  y el Diesden arrumbando  al SW. El Kent, el Glas
gow  y el  Cornwall se dirigieron  inmediatamente en persecu
ción  de los tres, de acuerdo  con  mis instrucciones.

La  acción  se  desarrolló,  finalmente,  en  tres  encuentros
separados.

(B)  ACCIÓN CONTRA LOS CRUCEROS ACORAZADO,S.

El  fuego  de  nuestros  cruceros  de  combate  se  dirigió
contra  el  Sclzarnhorst  y  el  Gneisenau.  Su  efecto  se  vió
pronto,  al  meter ellos a  la una  y veinticinco  p. m. siete cuar
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tas  a  babor  porcontramarcha,  y romper el  fuego a  la  una y
treinta.  Poco  después  la  velocidad se elevó a 24  millas y  se
ordénó  a los cruceros de  combate  un  giro  simultáneo  que
los  dejó  frmado  en línea de fila con  el  Invincible  a  la  ca
beza.  La distancia que  era de  unas  13.500 yardas  al  termi
nar  este giro,  fué aumentando  hasta  ser  de  16.450 yardas  a
las  dos  l•  m.

El  enemigo,  entonces (dos  y diez p.  iii.),  metió  10 cuar
tas  a  estribor  y comenzamos una  segunda  caza  hasta  que  a
las  dos y cuarenta y cinco, los cruceros de combate rompie
ron  de nuevo el fuego; éste obligó al enemigo a meter sucesi
vamente  a babor  y contestarlo, a las dos y cincuenta y cinco.

En  el Scharnhorst se produjo  un  incendio  a  proa,  pero
de  poca  importancia,  y su  tiro  decayó de manera  percepti
ble;  el  Gneisenau fué gravemente dañado  por los proyectiles
del  Inflexible.

A  las dos y treinta  el Sclzarn/zorst metió  10 cuartas a es
tribor;  la intensidad  de su  fuego  había  disminuido  mucho,
una  granada  le había  arrancado  Ja tercera  chimenea,  algu
nos  cañones  no disparaban  y  parecía que sti maniobra  tenía
por  objeto  utilizar  las  piezas de  la  banda  de  estribor.  El
efecto  de  nuestro  fuego sobre  él era  cada  vez  más  notorio,
por  el humo  de los incendios  y  por  los  escapes  de  vapor;
una  granada  que  abrió  una gran  brecha en su  costado,  per
mitió  ver que  el interior era una  masa de rojas llamas. A las
cuatro  y cuatro el  buque, cuya bandera  continuó  flameando
hasta  el fin,  escoró  instantánea  y  considerablemente  sobre
babor,  y en un  minuto se comprendió que  estaba perdido: la
escora  aumentaba  con mucha  rapidez hasta que  el  barco  se.
tumbó  por  completo  y  desapareció  a  las  cuatro  y  diez  y
siete  p. m.

El  Gneisenau pasó lejos de donde  se  había  hundido  su
buque  insignia, y continuó en su  resuelto pero  ineficaz  em
peño  de batir  a nuestros  dos cruceros.

A  las  cinco  y  ocho  p.  m.  la chimenea de proa  quedó
arrancaday  sostenida  por  la inmediata.  El buque  se hallaba
evidentemente  en situación comprometida y su fuego decayó
mucho.
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A  tas cinco y quince  una de  las granadas  del  Gneisenwz
alcanzó  al Invincible. Este fué su  último esfuerzo eficaz. A las
cinco  y treinta  metió hacia nuestro buque  insignia; aparecía
ya  muy escorado sobre estribor, casi  parado,  y despidiendo
vapor  de sus  tubos  de  escape y humo  de las granadas  e  iii
cendios  que  se  producían  dondequiera.  Ordené entonces
que  se  ¡zara la señal de  cesar el  fuego,  pero  antes  de  que
llegara  a izarse, lo reanudó  el  Gneisenau,  y  de  cuando  en
cuando  disparaba  contra nosotros cori un  solo cañón.  A las
cinco  y cuarenta estaban  próximos a él nuestros tres buques.
La  bandera  que  llevaba en el asta de  proa  fué arriada, al pa
recer;  pero  la del pico continuaba arriba.

A  las cinco y cincuenta  se  ordenó  ‘cesar el  fuego».
A  las seis  p.  m. el  Gneisenau tumbó  rápidamente, y des

pués  de permanecer  un  minuto sobre  el  costado,  se  fué  a
pique.

Los  prisioneros  nos dijeron que  habían  agotado  las  mu
niciones  y  que  las  bajas  llegaban  a  600 entre muertos y
heridos.  Los supervivientes formaron sobre  cubierta  provis
tos  de cuantos objetos  flotantes podían  utilizar al perderse el
buque.  En total vendrían  a ser unos 200, pero  a  causa de  la
impresión  causada por  la frialdad del agua se  ahogaron  mu
chos  a la vista de  los botes y del buque.

Con  la  mayor  rapidez  posible  hicimos  toda  clase  de
esfuerzos  para  salvar a  los náufragos.  Se  arrojaron  salvavi
das  y  cabos,pero  no  todos pudieron  ser  salvados. El  Invin
cible  sólo  recogió  108  hombres,  14  de  los  cuales  estabar
muertos  al llegar a  bordo. Sus cadáveres fueron arrojados al
agua  al  día siguiente  con  toda  clase  de  honores  militares.

(C)  ACCIÓN LONTRA  LOS  CRUCEROS  PEQUEÑOS.

A  la  una  de  la  tarde  próximamente,  cuando  el  Sclia
/n/iorst y el  Gneisenau gobernaron  sobre  babor  para  batirse
con  el Invincible y Inflexible, los cruceros pequeños cel ene
migo  metieron a estribor  para escapar.  El Dresden  iba  a  la
cabeza  y  el  Nürnberg  y  el  Leipzig  le  seguían  por  ambas
aletas.



466                  ABRIL 1915

De  acuerdo  con mis  instrucciones  el  Glasgow, el’ kent  y
el  Cornwall arrumbaron  inmediatamente  a  perseguirlos.  El
Carnarvon,  cuya velocidad era insuficiente para  alcanzarlos,
continuó  con  los  cruceros  de  combate.  El  Glasgou’ tomó
bastante  delantera  a los otros, y a las tres p. rn. cambiaba los
primeros  disparos con  el Leipzig a  12.000 yardas  de  distan
cia.  Su objeto era  atacarlo  con  sus  cañones  de  O pulgadas,
manteniéndose  fuera del alcance  del  Leipzig  para  obligarle
así  a  cambiar de  rumbo  y  permitir  al  Rent  y  al  Cornwall
tomar  parte en  la  acción.  A  las cuatro  y  diez y siete, pudo
este  último romper el  fuego, también sobre  el  Leipzig,  que
ardía  a siete y  diez y siete; los  nuestros cesaron de  tirarle, y
a  las nueve p.  m. dió  la vuelta sobre  el costado  de  babor  y
desapareció.  Siete  oficiales  y  once  hombres  fueron  sal
vados.

‘A las tres y treinta, el Cornwalldió  orden  al Kent de ata
car  al Nürnberg  que era el que  tenía  más  cerca.  Debido  al
excelente  y poderoso  esfuerzo del personal de  máquinas  el
Kent  logró tener  a su alcance al Nürnberg a las cinco p. m. A
las  seis y treinta  y cinco  ardía  su  proa y  cesaba de  tirar. El
Kent  suspendió  también el fuego y se acercó a 3.300 yardas;
pero  en vista de que el adversario no arriaba la bandera, vol
vió  a  reanudarlo.  Cinco minutos después  arrió  el  Nürnberg
la  bandera y el  kent  cesó de tirar e  hizo todos los preparati
vos  para  salvar las vidas. A las siete y veintisiete  se  hundió
el  Nllrnberg, y  un grupo  de hombres  hacía  sobrenadar  una
bandera  alemana  sujeta  a un  palo.  Doce  náufragos  fueron
recogidos1  pero solamente once  sobrevivieron.

El  Kent tuvo cuatro  muertos  y  doce  heridos,  la  mayor
parte,  por  la  explosión de una granada.

Mientras  nuestros  tres  cruceros batían  al  Nürnberg  y  al
Leipzig,  el Dresden, que  estaba más  lejos que  sus  compañe
ros,  se  escapó  por su  mayor  velocidad. Sólo  el  Glasgow la
pseía  suficiente para  perseguirlo  con  algunas  probabilida
des  de éxito, pero  corno estuvo  ocupado en  batir al  Leipzig
dúrante  más de una  hora,  hasta que  uno  de  los  otros  pudo
ponerse  a  distancia  eficaz de  combate,  durante  ese  tiempo
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logró  el Dresden aumentar  la suya y desaparecer  de  la vista
de  los nuestros.

El  tiempo  cambió después  de las cuatro y  la  visibilidad
-  quedó  muy reducida; además,  el  cielo estaba cubierto  ynu—

boso,  ayudando  todo  al Dresden para perderse  de vista.

(D)  ACCIÓN CONTRA LOS TRANSPORTES ENEMIGOS.

A  las  once  y  veintisiete  a.  m.  se  recibió  un  parte  del
Bristol,  comunicando que  tres  buques  enemigos,  probable
mente  transportes  o  carboneros,  habían  aparecido  frente  a
Port  Pleasant. Se ordenó  al  Bristol  que  tomase a  sus  órde
nes  al Macedonia y los  destruyese.

El  Macedonia comunicó  que  sólo había  dos  buques:  los
vapores  Baden y  Santa  Isabel.  Después  de  desembarcarles
las  dotaciones, fueron  ambos echados  a  pique.

Tengo  la satisfacción de  manifestar que  los  oficiales y
gente  a  mis  órdenes  cumplió  sus  deberes  con  admirable
pericia  y sangre  fría, y que merecen gran encomio los oficia
les  maquinistas  de todos  los buques,  muchos  de  los  cuales
excedieron  su máxima velocidad  normal.

—  El  Almirantazgo inglés publicó el 20  de Marzo el par
te  siguiente:  Hay razones para  creer que  el  crucero  alemán
Karlsruhe  se fué a  pique en las proximidades  de  las  Indias
Occidentales  a  principios  de  Noviembre  y  que  la  parte  de
su  dotación  que logró  salvarse, llegó a Alemania en  los pri
meros  días  de  Diciembre  a  bordo  del  vapor  Río  Grande
que  había estado cooperando  a  la acción  del Karlsrahe.

—  Otro  comunicado  del día 25 dice textualmente:
El  Almirantazgo tiene buenas  razones para  creer  que  el

submarino  alemán  (J-29, ha sido echado  a  pique  con  toda
su  dotación.

—  Según  noticias oficiales de Berlín, el Comandante  del
Dresden  elevó a  su  Gobierno el  siguiente parte:

En  la mañana  del 14 de  Marzo,  se  hallaba  fondeado  el
Dresden  en  la  bahía  de  Cumberland  Uuan  Fernández),
cuando  se  vió  atacado  por  los  cruceros  ingleses  Kent  y
Glasgow  y por el  crucero auxiliar  Orama,  situados  en  una
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demora  que  sólo permitía utilizar los  cañones  de  popa  det
Dresden.

Este  contestó al fuego hasta  que  dichas  piezas quedaron
inutilizadas,  e impedido  el  servicio de  tres pañoles. Con ob
jeto  de evitar  la  cal?tura del  buque,  se  hicieron  preparati
vos  para  echarlo a  pique,  al  mismo que  se enviaba al  Olas
goiv  un  parlamentario  a  manifestar al enemigo que  el  Dres
den  se  hallaba  en  aguas  neutrales.  A  pesar  de  ello,  el
Glasgow  continuó  atacando  al  Dresden que  a  las once  y
quince  fité volado,  con  su bandera  izada y  después  de  dar
su  dotación tres  vivas al  Kaiser.

Este  parte—agrega  el  comunicado  oficial—desmiente la
versión  inglesa de  haberse  rendido  el  crucero  después  de
izar  bandera  blanca.

—  El 24  de Marzo, cinco aeroplanos ingleses salieron de
Dunkerque  iara  atacar a los submarinos  que  están  constru
yendo  los alemanes  en Hoboken,  cerca de Amberes. Dos de
los  pilotos tuvieron  que  volverse  a  causa  del  mal  tiempo,,
un  tercero  aterrizó  en Holanda  por averías en el motor y los
dos  restantes arrojaron  cuatro  bombas  cada  uno  sobre  los
submarinos,  dos  de  los  cuales  parece  que  sufrieron  daños
importantes.  El número  total de submarinos  que  descubrie
ron,  asciende  a cinco.

Los  aviadores sufrieron  nutrido  fuego de cañón mientras
realizaban  el ataque y experimentaron  graves  dificultades a
causa  de la niebla, pero  lograron regresar sin  novedad.

—  El  día 1.° de  Abril, dos aeroplanos ingleses volvieron
a  atacar los talleres de  Hoboken y el  puerto  de  Zeebrugge,
lanzando  bombas  sobre  dos  submarinos  que  descubrieron
en  este último. Los aviadores  regresaron  sin  novedad.

—  El  Almirantazgo inglés publica semanalmente  un  re
sumen  numérico de los buques  mercantes  británicos  echa
dos  a  pique  por  cruceros, minas y submarinos enemigos, así
como  también  del inovruiento  general  de buques  mercantes
en  todos  los puertos  del Reino Unido, excluyendo los barcos

-    de tonelaje  inferior a 300 toneladas y los que  se  dedican  a
transportes  militares.

He  aquí  el último  resumen publicado:
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SEMANA QUE TERMINÓ EN

Buqueu
en-

trados
y

salidos,

OES

Craso-

ros.

TRUÍDOS

Minas.

O  CAPTURADOS POR
•I

Ssbrna-       ‘TonelaTotal.    ja
risos,. total.

Agosto, 12801    1   —   —     1   6.800
Idem, 19985    .4  —   —     4   18.861
Idem, 261.260    1   —   —      1    4.233
Septiembre, 21.274    1   —   —      1    4.336
Idem,91.297    2      1  —     3    8.863
Idem,161.120    8 .  —  .  —      8   41.136
idem, 231.228    3   —   —     3  13.339
Idem, 301.223    7      1  —      8  29.254
Octubre, 71.328    3   —   —     3  16.931
Idem, 141.340    3   —   —-     3  12.096
Idem, 211.416    6      1     1     8 25.508
Idem, 281.374    2     .1  —-     3  18.443
Noviembre,  41.237  —  —  —  —  —

Idem,111.3ó4  —  .  ——  —  —

Idem,  181.227  1  —  —  1  3.691
Idem,  251.310  —  —  1  1  718
Diciembre,  21.295  1  i  1  1  3  6.230
ldem,91.217  2  —  —  2  8.881
Idem,  161.526  1  2  —  3  4.010
idem,  231.294  —  .  1  —  1  4.272
idem,  301.329  1  2  —  3  7.028
Enero,61.180  —  —  -  —  —

Idem,  131.355  1  1  1  .  —  2  7.043
ldem,201.584    2   — .  —     2   7.885

EMPEZÓ  EL  ATAQUE  DE  LOS  SUBMARINOS  A  LOS  BUQUES  MERCANTES

Enero,  271.503  —   —     1     1   1.301
Febrero,  31.420  —  —  6  6  15.825
iIem,101.418  —  —  ,  —  -—  —

idem,  17..1.438  1  —  1  2  4.710

EMPEZÓ  EL  BLOQUEO  SUBMARINO

Febrero,  241.381   2     1     7    10  126.941
Marzo,31.474   1   —   —     1   1.694
Idem,  101.557  —   —     4     4   9.916
Idem,  171.539  .  —   —     8     8  22.825
Idem,  241.450  —   —     3     3  11.650
idem,  311.559  —   —     6     6  16.20
Abril,71.234  —   —      5      5   7.904
Idem,141.432  —   —     2     2   —
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—  De  las operaciones  en los Dardanelos  ha publicado el
Almirantazgo  el  parte siguiente:

Parte  del 21 de Marzo.—Las circunstancias desfavorables
de  tiempo han  interrumpido  las  operaciones  en  los  Darda
nelos,  y como no  ha  sido  posible  efectuar reconocimientos
con  los hidroplanos,  no  puede fijarse el daño causado a  los
fuertes  por el bombardeo  del día  18, del  cual no  debe  espe
rarse  demasiado, porque  las pérdidas causadas  por las minas
flotantes  impidieron  llevar a su  término el ataque de ese día.

El  poder  de  la flota para dominar  a  las fortalezas  terres
tres  por  superioridad  de  fuego  parece  quedar  establecido.

Otros  varios  peligros y dificultades han  de  encontrarse,
pero  no  hay nada  que  justifique la creencia de  que el  coste
de  la emoresa  exceda   lo  que  siempre  se  ha  esperado  y
previsto.

—  El  Gobierno  ruso ha publicado  los  siguientes  partes
oficiales:

29  de Marzo.—La  escuadra del  mar  Negro  bombardeó
ayer  los  fuertes  y  baterías  exteriores del Bósforo a ambas
orillas  del estrecho. Según  las observaciones  hechas  desde
los  buques e  hidroplanos, el  tiro fué  preciso.

Los  aviadores  rusos volaron sobre  las baterías  del  Bós
foro,  efectuando  reconocimientos  y  arrojando  bombas con
éxito.  El intenso  fiiego de artillería dirigido  contra  ellos  no
les  causó  ningún  daño.

Los  torpederos  enemigos  que  trataron de  salir  a  atacar
nuestros  buques,  fueron rechazados.

30  de Marzo.—En la  mañana de ayer  se  acercó  nuestra
escuadra  a  las  fortificaciones exteriores  del  Bósforo, pero
no  pudo continuar  el  bombardeo  por causa de la niebla  que
envolvía  la costa.

Uno  de  nuestros  buques  pequeños cambió algun@s dis
paros  con  un  destroyer  turco,  que  se internó en el EstrechG
a  toda velocidad.

—  Parte  del 5 de Abril.—El  3  del  corriente  en  el  mar
•   Negro,  cerca de  la costa  de C.imea,  nuestra  escuadra  cam

bió  algunos  disparos a larga  distancia  con  los cruceros Goe
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ben  y  Breslau,  y los persiguieron  hasta que  anocheció.  Du
rante  la noche fueron  encontrados  por nuestros torpederos a
unas  cien millas del Bósforo; pero el  enemigo abrió  vigoro
samente  el fuego e  impidió el ataque.

—  Según  noticias  de  Constantinopla,  el  crucero  turco
Medjidielz, pcrsiguiendo  a un  rastreador  de  minas  el  día  3
de  Abril en  las proximidades  de  la  fortaleza  de  Otchakoff,
tropezó  con  una  fnina y se  fué a pique. Su dotación, que fu
salvada  por  otros  buques  turcos,  dió  pruebas  de  la  mayor
serenidad,  y antes  de que el barco se  hundiera, inutilizó toda
la  artillería quitándole  los  cierres. Con  objeto de  hacer  im—
posible  su  salvamento, el  ilkdjLdieh fué  torpedeado  en  los
últimos  momentos  por  otro buque. turco.



r)
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Estadísticas Sanitarias de la Armada

Por  el  Subinspector  de  Sanida&
D.  Juan  Redondo,

A  Inspección  general de Sanidad  de la  Ar
mada,  procediendo  con  plausible  celo  y
laudatoria  diligencia, ha publicado en estos
días  las Estadísticas Sanitarias  correspon

diente  al año  de  1913. Producto  de la  incesante  actividad y
de  la fecunda  labor realizada en los diez primeros meses del
año  pasado; por  el Centro  encargado del desempeño de  tan
importante  cometido,  es la primera estadística  sanitaria  na
val  de  1913 que  se ofrece a  la consideración  de  los  lectores
por  los  Centros similares que  realizan esta  clase de trabajos
en  los diversos  paises. Hasta ahora,  las  últimas  estadísticas
extranjeras  publicadas,  se  refieren al  año  de  1912.  Las hay,
aún  más antiguas,  y es  posible  que este  año su redacción se
retrase  algo  más, por  las  circunstancias  que  concurren  en
las  principales potencias  marítimas de Europa.  Pero  eso no
debe  ser óbice  para que propios y extraños concedan a nues

ToMo LXXV!
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tras  Estadísticas Sanitarias el  lugar  primordial  cronológico
que  han  sabido conquistarse  desde que comenzó su publica
ción  hace tres años.

Es  verdad,  que  nuestra flota no  se  puede  comparar  en’
rnmero  ni  importancia,  con  las de las grandes potencias eu
ropeas.  Es cierto  que  nuestras  fuerzas  navales  tienen  ahora
como  centros de  actividad principal,  las costas de la  penín
sula  y las del  continente  africano puestas  bajo  nuestra  tute-
la.  Es  evidente  que  las  comisiones  desempeñadas por  los
buques  de nuestra Armada  en mares lejanos;  han  sido  muy
pocas  durante  el año  de  1913, y no  cabe  duda  de  que  los
informes  facilitados por  las diferentes unidades tácticas y de
pendencias  de nuestra Marina,  han  podido  llegar  con  relati
va  celeridad al Centro encargado de su  ordenación y examen.
Pero  también resulta  verdadero,  cierto  y  evidente,  que  si
dicho  Centro no  hubiese procedido  con  su  reconocida  dili
gencia  las Estadísticas  Sanitarias de la Armada  española,  a
semejanza  de  lo  que  ocürre  con  las  de los demás países,.
aparecerían  con un  gran  retraso,  perdiendo,  por  ese  solo
motivo,  uno  de  sus principales  méritos, y dejañdo  de  pro
porcionar,  en el grado  máximo a  que  se  aspira,  los  benefi
cios  inherentes a Ja pronta  publicación de esta  clase  de  tra
bajos.  Si  esto es así,  justo es que  se  consigne.

A  semejanza de  lo hecho en  años  anteriores,  el  trabaj&
se  halla dividido en cuatro partes.  En  la  primera  y  bajo  el
epígrafe  cEstadística  de  las  dotaciones  de los buques»,  se
consigna  por  orden  alfabético, la morbilidad de los  37 bar
cos  que  haii  concurrido a formar  la flota durante  el año, de
dicando  a  cada unidad  táctica tres  cuadros. Con  el primero,.
de  carácter  descriptivo, se  especifica  el  diagnóstico  de  las
diversas  enfermedades padecidas  a  bordo.  En  el  segundo
exclusivamente  gráfico, se  pone de  manifiesto el número  de
enfermos  de cada buque  y el de  los enviados  mensualmente
al  hospital.  fn  el tercero  se  agrupan  las enfermedades  y  se
consigna  el  anto  por  ciento de enfermos de cada grupo, con.
relación  a  1a. dotaciones respectivas, y el de los hospitaliza—
dos,  con  reición  a  lo.s enfermos de cada grupo.
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Como  complemento  se  consignan,  en cuadros descripti
vos  y gráficos, el  número total de enfermos asistidos  en  los
buques  y enviados  a  los hospitales, y las cifras proporciona -

les  y  comparativas de los años  1913, 12 y 11; la morbosidad
proporcional  de los buques con  relación al personal  embar
cado;  los enfermos  asistidos en las enfermerías y  enviados a
los  hospitales por  meses; la proporción,-por  100, deJos  en
fermos  de cada  buque,  con relación a  sus  dotaciones,  en los
años  indicados;  los  enfermos,  por  clases,  de  los  diversos
buques;  las enfermedades  a bordo,  por  número  del  fornen
clator;  la  proporcionalidad  de  las  diversas  afecciones  por
cada  cien hombres  de  dotación  de  cada barco,  y  las  enfer
medades  que  por su escaso número  no han  sido  objeto  de
una  representación  aislada,  terminando  con  un gráfico ex
presivo  del  número de enfermos asistidos a  bordo  y  envia
dos  a  los hospitales durante  los años de  1913, 12 y  11.

La  segunda  parte  comprende  la morbilidad de  los  arse—
nales,  escuelas, fuerzas de  infantería  de  Marina pertenecien
tes  a los regimientos  que  prestan servicio en  la  península  y
brigada  torpedista  de Mahón.  Su estructura  es parecida  a  la
de  la  primera parte.  Como  esta tiene  varios cuadros que  le
sirven  de comple::ento  y  termina con un  gráfico dernostra
tivo  de la  proporción,  por  100, de enfermos de mal  venéreo
y  de los enviados a  los hospitales.

La  tercera  parte  se halla  consagrada  a  la  exposición  y
examen  de  las vicisitudes  sanitarias sufridas durante  el  año
por  la fuerza de  los dos batallones que forman el regimiento
expedicionario  de Africa, y la cuarta y última a  la  del  mo
vimiento  de  enfermos  de  los hospitales  de  los apostaderos
con  un  gráfico representativo  del que  ha habido,  por meses
en  cada  uno;  un  cuadro  resumen  del  movimiento de  los.
tres;  otro proporcional  de licencias,  inutilidades  y  curacio
nes,  con relación  a los enfermos ingresados; otro  de  los  fa
llecidos  en  los tres hospitales;  otro de  clasificación por  uni
dad  de procedencia;  otro  de fallecidos por  clases; otro, resu
men  del  movimiento habido  en  los  hospitales  durante  los
tres  últimos años;  otro proporcional  de  licencias,  inutilida—
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des  y curaciones  correspondientes  al  mismo lapso  de  tiem
po;  otro  gráfico  de  los  fallecidos  en  cada  hospital desde
1911  a  1913, y otro, resumen, de  los trabajos  verificados  en
los  respectivos  laboratorios de bacteriología.

Tal  es,  en síntesis,  el  trabajo titulado  «Estadísticas Sani
tarias  de  la  Armada  española»  correspondientes  al  año
de  1913.

Al  examinar  con  la  natural escrupulosidad las cifras con
tenidas  en ellas, dos  hechos culminantes aparecen en primer
término.  Es el primero  la  disminución relativa de la morbili
dad  del personal dela  Armada, que habiendo sido de  123,12
por  100, con relación al contingente,  en  1911,  y  de  113,04
por  100 en  1912, sólo ha  llegado a  110,94 por  100 en  1913.
Como  las  circunstancias  que  han  concurrido  en  nuestras
fuerzas  navales,  marítimas y terrestres,  han  sido, aproxima
damente,  las mismas durante  los tres  años tabulados,  la di
ferencia  tiene que  ser  la  resultante de un mayor esfuerzo per
parte  de las autoridades  militares y sanitarias de  la Armada,
para  preservar  al  contingente  de males que  pueden  evitarse
mediante  la fiel observancia de los preceptos  de  la  higiene,
y  la  utilización concienzuda de los medios  profilácticos que
en  la  actualidad  se  emplean  para  impedir  el desarrollo de
muchas  enfermedades.  Con esto la Marina  ha  obtenido  un
beneficio  grande.  Reducido el  número  de enfermos  en  más
de  un  12 por  100  relativo  en  comparación  con  el  primer
año,  y  en  más  de  2  con  relación al  segundo, las unidades
tácticas  de mar  y tierra se  han  encontrado  en  posesión  de
‘mar  y tierra se  han  encontrado  en  posesión  de  una  mayor
eficiencia  militar, desde el  momento  en  que  el  número  de
individuos  separados de filas por enfermos  ha  sido  compa
rativamente  menor.

Esta  enseñanza, altamente  halagtdora  para  todos,  es  la
que  en  primer término hay  que, buscar  en  las  Estadísticas.
No  faltan personas que  equivocadamente  creen  que  las  es
tadísticas  tienen  por  principal  objeto  satisfacer  una  curiosi
dad  y representar  por  medio de números  o  de  gráficos. Los
queasí  opinan  no  tienen en cuenta que,  cuando  en  los  tra
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bajos  estadísticos propondera  un hecho  nocivo o perjudicial
de  cualquier  clase, todos  sentimos  expontáneamente  la  ne
cesidad  de inquirir  sus causas  para  remediar  el  mal,  si  es
cosa  de nuestra  incumbencia, o  para  llamar  la  atención  de
quien  corresponda  en  caso contrario.  Lo que  ocurre  es,  que -.

muchos  confunden  la complejidad  de los froblemas  estadís
ticos  con su  utilidad, y  les  prestan  menos  atención  que  la
que  merecen por su  importancia.  Para  convencerles  de  su
error,  comentemos  un  instante el  hecho. Si no  se  confeccio
naran  y publicaran  las Estadísticas,  ¿cómo  se  podría  saber
con  la satisfacción con  que se  sabe, que  el  estado  Sanitario
de  nuestra  Armada  ha  sido  en  1913 relativamente  mejor
que  en  1912 y en  1911? Pero supongamos  por un momento,
que  los términos se  hallan invertidos, y que  lejos  de  disrni
fluir  la morbilidad  del  personal  de  la  Arniada  aumenta  en
cualquier  grado.  ¿Se  podría  tener  conciencia  de  ello  ni
apreciarlo  con  la debida  exactitud, sino  se  hicieran  las co
rrespondientes  estadísticas?  ¿Seria fácil buscar  a  los  males
de  esta  índole remedios  adecuados?  ¿Podría  nadie  perma
riecer  impasible, en  presencia de daños  que  es  preciso  co
rregir,  y  que,  por  si  mismos,  públicamente  se  denuncian?
No.  Las estadísticas  son,  más  que  precisas,  absolutamente
necesarias,  por el gran  servicio  que  prestan  a  los  orga1iis-
mos  militares testimonio elocuente  de  esta  afirmación  ofre
cen  las muestras,  con las enseñanzas que  en ellas pueden re
cogerse.

Una  de  las  más  preciosas  constitutiva del  segundo  de
los  hechos ostensibles a que  antes aludimos,  es  la que se re
fiere  al tributo  pasado, por  las  fuerzas de  la  Armada  a  las
enfermedades  venéreas,  en  193.  A  semejanza  de  lo  que
ocurre  en las demás Marinas, y como viene sucediendo desde
tiempo  inmemorial, ellas han  sido el  verdadero  azote  de  la
nuestra  durante  el  año  pasado. Cerca de  la quinta  parte  del
personal  de  la Arrnada—1.182 individuos entre  10.216,—sin
incluir  los  1.629 de Infantería de  Marina  que  se  hallan  en
Africa,  les han  pagado  el  correspondiente  tributo;  por cierto
re’ativamente  menor que  el  de los años anteriores, como de-
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muestran  los tantos por  ciento comparativos consignados en
la  Estadística. Ella nos demostrará  también,  en  el  próximo
año,  el valor de los  medios profilácticos que,  de una manera
general  y sistemática, se  acaban de poner  en práctica a pro
puesta  de la Jefatura de Servicios Sanitarios  de  la  Armada.
Su  utilidad y eficaciá se  traducirá  seguramente  en  una  dis
minución  considerable  en  el  número de enfermos atacados
de  venéreo: hecho que  se  podría  presumir,  pero  que  sería
imposible  demostrar, si no se estableciesen  las  comparacio
nes  necesarias entre  las cifras anotadas durante  los  diversos
años.

Después  dl  venéreo,  las heridas y contusiones  de  todas
clases;  los procesos  infllarnatorios y  catarrales  de  diversos
órganos  y aparatos, las flegmasías, los forúnculos,  las ulce-  -

raciones  y el reumatismo, constituyen los principales núcleos
morbosos  registrados  durante  el  año. Ni  por  su  número,  ni
por  sus peculiaridades  pátogénas, ofrecen nada de particular.
Lo  mismo puede decirse  de  los casos  registrados  de  tuber
culosis  y  de las afecciones intestinales de naturaleza bacilar,
consignadas  en  los partes y cuadros respectivos.  No  asi  de
la  meningitis  cerebro  espinal,  que  desde  hace algunos  años
se  viene  insinuando  entre  nuestros  marineros  y soldados,  y
que  en  1913 atacó a siete  individuos,  causando  la  muerte  a
dos.  Aunque  la proporcionalidad  de  las  defunciones  no  es
grande—poco  más del 28  por  100—sobre todo si se la com
para  con  la que  arrojan  la inmensa mayoría de las  estadísti
cas  publicadas,  el hecho es  harto significativo, por el peligro
que  entraña  para  los organismos militares. Afortunadamente
las  medidas  de higiene  y proíilaxia adoptadas  por  la  supe
rioridad,  han tenido fuerza bastante  para  contener  el  mal en
sus  comienzos,  y  la  tendrán  para  evitar  que  se  difunda y
propague,  una  vez extingidos los focos que se  iniciaron  en
Cartagena  y Ferrol.

En  las nuestras  como eñ  todas las estadísticas,  las enfer
medades  que  llaman en primer término  la atención,  las  que
con  más calor se  discuten y comentan, son las que  aparecen
consignadas  en mayor  númeró  o  las  que  presentan  cifras
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más elevadas de  mortalidad. Natural  es que  así ocurra,  por
que  cuando  las enfermedades  se  desproporcionan,  compró-
meten  la  eficiencia  de  los  organismos armados.  Sabido es
que  empresas  militares muy bien  preparadas  no se pudieron
llevar  a  cabo o no  pudieron  verse  coronadas  por  el  éxito,
porque  las enfermedades  se  cebaron  con rigor  excesivo  en
los  contingentes  y dejaron  en cuadro, antes de  tiempo, a las
unidades  tácticas encargadas  de realizarlas. Sieno  esto  así,
nada  tiene de  extraño  que  sean las cifras elevadas, lo prime
ro  y lo que  más  principalmente  llame la atención cuando se
examina  una  estadística  sanitaria.  Sin  duda  por  eso,  nos
otros,  sin darnos  cuenta, nos hemos ocupado  en primer  tér
mino  de las enfermedades  venéreas y de  las  que  en  orden
sucesivo  ocupan  los puestos más altos  de la escala patológi
ca  de  nuestra Armada.  Pero eso no  debe  ser  inconveniente
lara  que  llamemos  la  atención  del  lector  sobre  el  valor
moral  de una  cifra que  no aparece consignada  en  las  esta
dísticas  que  estamos examinando,  y ‘de otra  que  se  halla re
ducida  en  ellas a la mínima expresión.

Como’ puede verse,  en el  lugar  correspondiente  de  los
12.000  individuos que en 1913 integraron el  contingente  de
nuestra  Armada, sólo uno atentó  contra  su  vida;  sólo  uno
cometió  la  cobardía  de suicidarse;  sólo uno  privó volunta
riamente  de sus  servicios a  la Patria,  realizando este  acto de
demencia  lamentable,  ilícito  y  reprobable.  ¿Puede  alguni
otra  Marina  militar  vanagloriarse  cte  que  sus  Estadísticas
Sanitarias  ofrezcan  una  cifra, absoluta o relativa, tan baja?
Evidentemente,  no.  Y como el suicidio  en  la  milicia  puede
ser  estimado como  falta de  espíritu  militar,  tendencia  a  la
iridisciplilla,  consecuencia de  malos tratos  o  rigor  excesivo
por  parte de  los que  ejercen las altas  funciones  del  mando,
nosotros  tenemos  legítimo derecho  a experimentar  una  viva
satisfacción  aparte  del  pesar  causado  por  la  desgracia,  por
que  durante  el  año  último, sólo un hombre  haya atentadd
contra  su  vida  en nuestra Armada.

Motivo  de  grata  complacencia  debe  ser  también  para
lodos  que  en las estadísticas  comprensivas de las vicisitudes
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sanitarias  dé un  contingente  de  cerca  de  12.000  hombres7
no  aparezca  ni  un  sólo caso de alcoholismo crónico.  Esto
no  quiere decir—qué  duda  cabe,—que  el  vicio  de  la  em
briaguez  no exista entre  nosotros. En España, como en todas
partes,  los  hombres,  especialmente  los  jóvenes,  pagaii  el
debido  tributo  a  Baco,  y  unas  veces  para  conmmemorar
faustos  sucesos, otras  para disipar  nubes  que pesan  sobre  el
espíritu  o  tristezas que  agobian  al  corazón,  bebemos  vino,
naturalmente,  preparado  con  el  jugo  de  la  uva,  que con
prodigalidad  suma se cría en casi toda la extensión de nues
tro  suelo. Sin duda,  por eso, nuestra  población civil  y  mili
tar  es  sobria  y temperante,  y desde  que  se puso  coto al em
pico  de los alcoholes industriales, han disminuido considera
blemente  en la Armada  los casos de  embriaguez  incidental
y  pasajera, y sólo por  excepción se registra  alguno  de  alco
holismo  crónico.  De  este que  denigra  y envilece, que  des
truye  la salud,que  perturba  la  razón,  que  es  engendrador
proles  enfermizas,  de  hijos  epilépticos  o  locos, que  tiene
siempre  abiertas,  para  el que  lo sufre, las puertas de los hos
pitales,  de las penitenciarías y de los manicomios,  no  se  ha
registrado  ningún  caso en nuestra  Armada  durante  el  año
de  1913.

Es  el  mayor elogio que  se  puede hacer  de un organismo
militar  integrado  por varios  miles  de  hombres  prøcedentes
de  todas las comarcas de  la nación y pertenecientes  a  todas
las  clases sociales, y una  de  las enseñanzas  más  útiles  que
proporciona  la lectura  de  las Estadísticas Sanitarias del  año
1913,  tan juiciosamente  elaboradas  por el  Centro  que  tiene
a  su cargo el desempeño  de ese  cometido,  y ofrecidas  a  la
consideración  del  lector con  pulcritud  editorial  verdadera
mente  irreprochable.



.I  Tjjfrj  Exorno. Si’. II. José de la Puente y Bassave

El  día  6 falleció en Madrid inesperadamente,  pues el día
anterior  había  hecho  su  vida  ordinaria,  este  distinguido
General  de la Armada, en  situación de reserva desde  Enero
de  1911, a  la edad  de setenta  años.

Ingresó  al  servicio de la Armada en Septiembre de 1857,
ascendió  a Alférez de navío en Agosto  de  1865, a  Teniente
de  navío de 2.  en  1870, siéndole concedido  en  1875 el em
pleo  de  Comandante  de Ejército por  la defensa  de  Vinaroz,
en  1877 ascendió  a Teniente  de navío de  1•a clase,  a  Capi
tán  de fragata en  1887, a Capitá!] de navío en  1895, a Con
tralmirante  en  1902 y a  Vicealmirante en  Enero de  1909.

Estuvo  embarcado en diferentes buques.  De  Guardjama
rina,  en  el  Blasco  de  Garay,  asistió  a  la  tonia de Monte
Cristy  como  cabo de  cañón en  uno de  los botes  que  prote
gieron  la acción del  Ejército.  En  el  Ulloa asistió a la toma
de  Puerto  Caballo. Mandando  una  división de faluchos asis
tió,  en combinación  con el  Ejército, a  la defensa de  Vinaroz
contra  los carlistas. Entre otros  mandos  ejerció los del caño
nero  Pelicano, corbeta Nautilus,  cruceros  Aragón,  Princesa
de Asturias  y  Vizcaya.

Además  de otros destinos desempeñó los de Gobernador
politico  militar de Balabac, Secretario de  las  Comandancias
generales  del arsenal  de la  Carraca y del apostadero  de Fili
pinas,  Comandante  de marina  de  Remedios  y  de  Sagua  la
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Grande,  Jefe de la Comisión  en los Estados Unidos de Amé
rica,  Gobernador  general y Comandante de la Estación naval
de  Fernando Póo,  Director de la Escuela  de  Torpedos,  Co
mandante  de  Marina  de  la  Provincia de Huelva, Director
del  personal,  Subsecretario,  Director  general  de  la  Marina
mercante,  etc.

Estaba  en  posesión de dos  cruces  de  la  Diadema  Real
por  haber  salvado la vida a  un  marinero  con  riesgo  de  la
suya  y  por  la campaña de Santo  Domingo; de la  del Mérito
naval  roja  de 2.  clase por la  campaña carlista,  y  otra  de  la
misma  clase  por  el  temporal  sufrido mandando la Nautilus
en  las costas de Argel; Medalla dé Cuba, Comendador  de  la
Orden  del Salvadorde  Grecia, Grandes  cruces  de San  Her
menegildo  y de Isabel la Católica, etc.
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1OTAS  PROFESIONALES

POR  LA

SECCION  BE  INFORMACION

ALEMANIA

Oreadnoughts alemanes.—El corresponsal que tuvo en Ber
liii  Th.e Naval  and  Military  Record  dice  en  una  de  sus  cró
nicas:

Teniendo  en  cuenta  los  recursos  considerables  y  la  efi
ciencia  indiscutible  de  los  astilleros  alemanes,  debemos  su
poner  que  el  acorazado  Kronprinz  está  ya  listo  para  pres
tar  servicio.  Se puso  la  quilla  de  este  acorazado  el  año 1912,
y,  en  circunstancias  normales,  no  debía  estar  navegando  an
tes  del  verano  próximo.  Completa  la serie  de los  cuatro  Koe
nig,  y  sumados  estos  dreodnoughts  a  los  construídos  ante
riormente,  Alemania  cuenta  ya  con  17 buques  de  esta  clase.
Los  dos  siguientes  son  el Ersatz  Wrth  y  T, que  llevarán  ba
tenas  de  15 pulgadas  y  debían  estar  en  construcción  desde
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el  verano  de  1913, pero  el  Ersat  Wórt  no  se  comenzó  hasta
Febrero  del  14 y  no  podrá  estar  en  disposición  de. navegar
antes  de  finalizar  el  año  actual.  Nada  se  sabe  respecto  a
cuándo  se  puso  la  quilla  del  T  pero,  es  de  escasa  importan
cia,  si  se  considera  que  Alemania,  durante  la  presente  gue
rra,  no  puede  contar  con  más  grandes  acorazados  que  el  ma
terial  considerado  anteriormente.

Destroyers.—Según la Rivista  Mar’ittima,  la Marina  alema
na  se  ha  hecho  cargo  de  los  cuatro  destroyers  que  estaban
construyendo  los  astilleros  Germania,  de  Kiel, para  la Repú
blica  Argentina.

Las  características  principales  de  estas  unidades  son  las
siguientes:  desplazamiento  normal  1.250  toneladas;  despla
zamiento  máximo  1.450; velocidad  contratada  32 millas;  ar
mamento:  tres  cañones  de  4 pulgadas  y  ocho  tubos  de  533
milímetros,  en  cuatro  pares;  desarro1larn  30.000  caballos
por  medio  de  turbinas;  la  cantidad  máxima  de  combustible
que  puede  llevar  serán  345 toneladas  de  nafta;  dimensiones
de  los  destroyers  95,3 m.  por  9,4 m.  por  2,7 rn.

La  orden  para  su  construcción  se  dió  n  Julio  de  1913,
al  astillero  Germania,  y  los  dos  primeros  buques  deberán
entregarse  en  un  plazo  d  veinte  meses  y  veinticuatro  los
dos  últimos.  Para  conservar  la  uniformidad  con sus  similares
de  la Marina  Argentina,  el  armamento  que  habían  de  mon
tar  estos  buques,  debía  proporcionarlo  la  Bethlehem  Steel,
pero  es  probable  que  ahora  los  cañones  sean  de  105  mm.  y
los  tubos  de  500  mm.  Las  calderas  serán  del  tipo  Sch.ultz,
que  quemarán  únicamente  combustible  líquido.  La  cámara
de  máquinas  contendrá  tambión  dos  motores  Diesel  para.
crucero.

Submarinos.— Reproducirnos  del  Moniteur  de  la Flote:
El  Naval  and  Jiiiiitary  Record  hace  notar,  que  cuanto  se

creía  hasta  ahora  de  los  submarinos  alemanes  era  probable
mente  erróneo.  Se  suponía  que  los  veinte  primeros  subma
rinos  eran  de  pequeñas  dimensiones  y  radio  de  acción  limi
tado,  y  que  los  de  gran  radio  de  acción  no  habían  comenza
do  ;hasta  la  Construcción  del  número  21.

La  causa  de  estas  suposiciones  había  sido  un  artículo  que
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apareció  en  el  Berliner  Zeitung,  que  si  bien  era  de  autori
dad  dudosa  no  dejó  de  ereersele  ciegamente.  Ahora,  los  in
gleses  echaron  a  pique  recientemente  el  U-8 y  U-12  y  en
oontraron  que  las  dotaciones  de  estos  buques  se  componían
de  28 y  29 hombres,  imposibles  de  admitir  si  aquellos  sub
marinos  tuvieran  el  tonelaje  que  se  había  supuesto.  Parece,
según  sus  dotaciones,  que  estos  submarinos  eran  de  un  des
plazamiento  no  inferior  a  700 toneladas,  en  lugar  de  las  30()
.a  400 que  se  les  atribuía.

Es  inverosímil,  que  los  buques  hundidos  fueran  de  los
más  modernos  a  los  cuales  se  les  asignase  numeración  anti
gua,  pues,  Alemania  tendrá  interés  en  aumentar  el  número
de  sus  submarinos  y  se  les  hubiera  dado  «más  bien  el  mí
mero  212  que  el  número  12.»

La  explicación  más  verdadera  es  que  después  de  la cons
trucción  de  tres  o  cuatro  submarinos  de  experiencia,  Ale
mania  comenzó  los  otros  buques  de  mayor  desplazamiento,
con  dotaciones  más  numerosas.  En  cuanto  al  número  de
submarinos  alemanes  en  servicio,  era  de  veintiocho  al prin
cipio  de  la  guerra,  y  como  Alemania  construía  próxima
mente  seis  por  año,  este  número  pasará  difícilmente  de
-treinta  y  cinco,  en  la  actualidad,  aun  no  teniendo  en  cuenta
las  pérdidas  sufridas.

•    ARGENTINA

El  acorazado «Rivadavia».—E1 primer acorazado construído
en  los  Estados  Unidos  para  una  potencia  extranjera,  desde
que  so entregó  a  Rusia  el  Reivizan  en  1901, ha  sido  el  Hiva
dav’ia,  que  acaba  de  admitir  el  gobierno  de la  República  Ar
gentina.  Su  gemelo,  el  Moreno, está  pr&irno  a  terminarse  y
se  in3orporará  en  seguida  a  la  Armada  de  dicha  República.

Ambos  buques  fueron  adjudicados  a casas  norteamerica
nas  corno  resultado  de  una  competencia  de  precios.  Su  ad
judicación  data  de  1910 y  debieron  entregarse  en  1912.  Las
pruebas  del  Rivadavia  empezaron  en  Agosto  de  1913, así  es
que  los dos  llevan  considerable  retraso.  El Rivadavia  ha sido
-construído  en  Quincy  por  la  Foro  River  Shipbuilding  Cor
poration  y  el  Moreno  en  Camden  por  la New York  Shipbuil
ding  Company.  La primera  de  estas  casas  es  la  que  ha  su
ministrado  las  turbinas  Curtis  que  montan  ambos  buques.
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En  el  Rivadavia  se  acepta  la  disposición,  adoptada  desde
hace  varios  años  por  el  Almirantazgo,  de  instalar  las máqui
nas  en  el  centro  del  buque  y  repartir  las  calderas  entre  dos
cámaras  situadas  a  proa  y  a popa  de  la  de  máquinas,  con  la
ventaja  de  separar  en  tres  grupos  los  órganos  vitales.  Las
antenas  de  la  telegrafía  sin  hilos  cuelgan  de  los topes  de  los
inasteleridos  en  que  rematan  los  dos  palós  enrejados  que
soportan  las  plataformas  de  observación  del  tiro,  según  la
práctica  seguida  en  la  Marina  norteamericana.

Las  principales  dimensiones  del  Rivadavia  son:  eslora
entre  perpendiculares  585 pies;  manga  98 pies;  calado  máxi
mo  30 pies;  desplazamiento  27.566  toneladas  en  carga  nor
mal  y  30 200 toneladas  en  carga  máxima.

Consta  el  armamento  de  doce  cañones  de  12  pulgadas  y
50  calibres  montados  por  parejas  en  seis torres  movidas  por
aparatos  electro-hidráulicos;  dos  de  ellas  van  a  proa  y  otras
dos  a  popa,  en  el  plano  longitudinal,  y  las  dos  restantes  se
hallan  instaladas  en  escalón  en  el  centro  del  buque  con  uu
campo  de  tiro  do  180° sobre  su  propia  banda  y  de  100° sobre
la  opuesta.  La  batería  secundaria  consta  de  doce  piezas  de
6  pulgadas  y  50 calibres  montados  en  cubierta  tras  una  co
raza  de  seis  pulgadas  de  espesor.  Para  la  protección  contra
los  ataques  de  torpedo  lleva  tambión  16 cañones  de  tiro  rá
pido  de  4 pulgadas  y  50 calibres,  repartido  entre  las cubier
as  superiores  a  ambas  extremidades  del  buque.  Estos  caño
nes  y  los de  saludo  carecen  de  protección.  Dos tubos  subnia.
rinós,  a  cargar  lateralmente,  para  torpedos  de  21 pulgadas  y
20  pies  de  longitud,  montados  en  una  cámara  a  proa  y  que
pueden  - disparar  de  travós,  completan  el  armamento  del
buque.

El  cargo  de  municiones  comprende:
8]  tiros  por  piezas  para  las  de  12”  (capacidad  de  los  pa

ñoles,  120 tiros.)
250  tiros  por  piezas  para  las  de  6”  (capacidad  de  los  pa

ñole,  300 tiros.)
350  tiros  por  piezas  para  las  de  4”  (capacidad  de  los  pa

ÍioIe,  350 tiros.)
16  torpedos  Whitehead  de  21”  X  6,3 m.
Ls  pañoles  de  pólvora  están  aislados  con  revestimientG

de  corcho  de  tres  pulgadas  de  espesor  y  refrigerados  por  el
sistema  de  termo-tanques.
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Dos  telémetros  Barr  y  Stroud  de  15 pies  de  longitud  para.
el  servicio  de  la  batería  principal,  se  han  instalado  en  sen
das  torres  blindadas  giratorias  encima  de  las  torres  de
mando  de  proa  y  popa.  Lleva,  además,  el  buque  tres  teléme
tros  de  9 pies  de  la  misma  marca  y  dos  portátiles  de  80 cen
tímetros.

La  coraza  principal  tiene  12  pulgadas  de  espesor  en  el
centro  del  buque  y  5 y  4 pulgadas  en  sus  extremidades,  ex
tendiéndose  desde  una  altura  de  5  pies  sobre  la  flotación
normal  hasta  una  profundidad  de  6 pies  debajo  de  ella.  So

bre  esta  coraza  principal  se  apoya  la  que  constituyela  casa
mata  inferior,  con  espesor  variable  de  abajo  a  arriba  entre
9  y  8 pulgadas,  y  que  corre  de  popa  a  proa  hasta  cubrir  las
torres  extremas,  cerrándose  por  mamparos  transversales-de
8  pulgadas;  por  fuera  do  estos  mamparos  continua  esta  faja
de  coraza  hasta  las  extremidades  del  buque  con  un  espesor
de  5 pulgadas,  que  se  reduce  a  4 en  las  proximidades  de  la
roda.  La  coraza  de  la  casamata  superior,  que  sube  hasta  la
cubierta  del  buque,  tiene  de  grueso  6 pulgadas  y forma  por
tas  reentrantes  para  las  piezas  de  15 cm.; los  traveses  acora
zados  que  la  cierran,  tienen  el  mismo  espesor.  El  de  las  bar
betas  es  de  3 pulgadas  detrás  de  las  dos  fajas  de  coraza  in
feriores,  y  de  4 pulgadas  detrás  de  la  casamata  superior.

Las  torres  van  protegidas  por  blindajes  de  12. pulgadas
en  el  frente,  de  9 pulgadas  en  los  lados  y  de  9  ‘/  posterior
mente,  con  carapachos  de  4  pulgadas.  Las  dos  torres  de
mando  llevan  corazas  de  12 y  9  pulgadas,  respectivamente
y  sus  tubos  tienen  8 pulgadas  de  espesor  hasta  la  cubierta
principal  y  3 pulgadas  debajo  de  ella.  Las  torres  giratorias
donde  van  los  telémetros  grandes  están  protegidas  por
7  pulgadas  y  por  6.y  5 las  estaciones  de  dirección  del  tiro  y
las  de  señales.

La  cubierta  protectriz  corre  de  popa  a  proa  a  24  pulga
das  de  altura  sobre  la  flotación  en  el  centro  del  buque  y
baja  por  ambas  bandas  a  bucar  el  canto  inferior  de  la  co
raza  principal.  Está  formada  por  planchas  de  distintos  espe
sores.  Su parte  inferior  es toda  ella  de  acero  medio  de  20 li
bras;  la  superior  es  de  acero  níquel  de  40 libras  en  la  parte
plana,  de  60 libras  en  los  declives  y  a  proa  de  la  barbeta  de.
proa,  y  de  80  libras  a  popa  de  la  barbeta  de  popa.

Las  tres  cubiertas  altas  están  revestidas  con planchas  de
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acero  níquel  de  60 libras  entre  los  traveses  acorazádos,  y  la
ciudadela  está  dividida,  por  mamparos  de  acero  níquel  de
60  libras,  en  compartimientos  que  contienen  cada  uno  dos
cañones  de  6 pulgadas.  Las  chimeneas  llevan,  hasta  una  altu
ra  de  9 pies  sobre  la  cubierta  alta,  idéntica  protección.,

Todas  las  aberturas  hechas  en  las  cubiertas  blindadas
para  el  servicio  de  máquinas  y  calderas,  ventilación,  escoti
lles,  etc.,  llevan  enjaretados  de  acero  níquel  o  cuarteles  del
mismo  espesor  de  las  cubiertas  convenientemente  contra
pesados.

El  doble  fondo  sube  hasta  la  protectriz,  tieñe  4  pies  de
profundidad  y  está  dividido  en  numerosos  compartimientos
estancos  destinados  a aljibes  de  agua  potable,  agua  para  cal
deras  y  combustible  líquido.

Para  la  protección  adicional  contra  minas  y  torpedos
existe  un  triple  fondo  rodeaiiido  los  paÑoles  de  municiones
y  los  compartimientos  de  máquinas  y  calderas.  Está  forma
do  por  las  plataformas  inferiores,  por  carboneras  longitudi
nales  y  por  mamparos  transversales.  Las  primeras  son  do
acero  níquel  dé  30  libras  y los últimos  de  acero  de  40 libras.
Todo  el  tercer  fondo  queda  a  unos  diez  pies  de  distancia  del
fondo  interior.,  Las  carboneras  longitudinales,  que  se  ex
tienden  a  todo  lo  largo  de  las  máquinas,  constituyen  tam
bién,  cuando  van  llenas,  una  eficiente  protección  de  máqui
nas,  calderas  y  pañoles  centrales.

El  buque  está  dividido  en  numerosos  compartimientos
estancos  entre  el  fondo  interior  y la cubierta  principal.  Para
achicarlo  lleva  14 bombas  centrífugas  eléctricas  de  10  pul
gadas  y  tres  de  15 pulgadas,  colocadas  entre  el  segundo  y el
tercér  fondo  con  una  capacidad  total  de  11.700 toneladas

Po  hora.
Lleva  los  alojamientos  necesarios  a  un  buque  insignia,  a

saber:  un  Almirante,  un  Comandante,  un  jefe  de Estado  Ma
yor,  once  jefes,  treinta  oliciales,  doce  guardiamarinas,  no
venta  y  siete  clases  y  mil  hombres  de  dotación.  El  sistema
de  ventilación  y  calefacción  de  los  alojamientos  y  las  insta
laciones  de  la  enfermería  son  muy  perfectos.

•  Las  máquinas  principales  son  turbinas  Curtis  para  triple
hélice,  proyectadas  con  el  fin  de  desarrollar  una  velocidad
máxima  de  22  1/2  millas  eii  condiciones  normales,  la  cual
exige  una  potencia  de  40.000  caballos.  Las  turbinas  están
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instaladas  en  tres  compartiientos  distintos,  y  las  calderas,
que  son  18 Babcoek  and  Wilcox,  van  cii seis eompartimien
tos  divididos  en  dos  grupos.

Los  principales  datos  del  aparato  motor  son  los  si
guientes:

Revoluciones  por  minuto,  280.
-   Diámetro,  11 pies.

Presión,  295 libras.
Superficie  de  caldeo,  90.460 pies  cuadrados.
Area  del  emparrillado,  2.335 pies  cuadrados..
Presión  máxima  del  aire  a  tiro  forzado,  una  pulgada..
Las  calderas  estáñ  dispuestas  para  quemar  petróleo  como

auxiliar  del  carbón,  y  la  capacidad  total  de  combustible,  que
es  de  4.000 toneladas  de  carbón  y, 600  de  petróleo,  permito
desarrollar  un  radio  de  acción  de  7.000 millas  a  15 millas  de
andar.  Con  objeto  de  que  los  mamparos  de  acero  níquel  do
todas  las  oarbonras  longitudinales  vayan  cerrados  en  com
bate,  existen  carboneras  transversales  al  inmediato  alcance
de  los fogoneros  que  sirven  cada  caldera.

La  instalación  eléctrica  consta  de  cuatro  turbomotores  de
375  kilovatios  y  230  voltios,  dos  en  cada  cámara  de  dina
mos.  Dos  Diesel  de  75 kilovatios  pueden  suministrar  la ener-.
gía  para  el  alumbrado  y  operaciones  del  buque  cuando  las
calderas  están  apagadas.  Todas  las  máquinas  auxiliares  son
eléctricás.

Lleva  el  buque  doce  proyectores  de  110 cm.  y su  instala
ción  de  T. S. II.  es  una  Telefunken  de  8  kilovatios  con  1.500
kilómetros  de  alcance.

ESTP  DOS UNIDOS

El  MeIviIIe».—.Este buqtie,  que ha sido’ botado  el  agua  en
Camden,  está  destinado  a  escoltar,  aprovisionar,  y  reparar
‘los  destroyers.  Tiene  7.300  toneladas  de  desplazamiento,

-    15 millas  de  velocidad,  turbinas  Parson,  ocho  cañones  de
127  mm.  y  356 hombres  de  dotación.

Sumergibles.—De una  entrevista  que  celebró  el  New  York
.herald  con  Simón  Lake,  resulta  que  la  compañía  «Lake»
está . acopiando  materiales  para  construir  cuatro  sumergi.
bies  defensivos  de  400 toneladas,  al  precio  de 2.212 millones

TOMO  tvi.                         7
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de  pesetas  cada  uno,  o  sean  5.530 pesetas  por  tonelada,  que
el  Gobierno  Norte-americano  le  encargó  el  12  de  Enero  de
1915.  Dentro  de  dos  años  deben  estar  estos  buques  en  servi
Mo  y  montarán  un  nuevo  modelo  de  motores  de  petróleo.

Este  mismo  tipo  de  motores  será  adoptado  igualmente
en  cuatro  sumergibles  de  600 toneladas,  que  están  en  vías
de  terminarse  y  que  son  los más  grandes,  hasta  ahora,  cons
truídos  en  América.  Estos  cuatro  sumergibles  son:

L-5  en  construcción  en  Bridgeport.
L-6  y  L-7,  que  construyen  los  astilleros  Lake»  en  Long

Beach  Cal.
L-&  en  construcción  en  el  arsenal  de  Portsmouth,  pro

yecto  de  la  Lake»  O.
El  Parlamento  autorizó,  además,  la  construcción  de  un

sumergible  de  alta  mar,  con  velocidad  de  20 millas  en  la su
perficie,  cuyo  coste  máximo  será  7,25  millones  pesetas,  y
cuya  construcción  se  ordenó,  hace  un  mes,  a  la  Electrie
Boat  O.»

Una  velocidad  de  20 millas  en  la  superficie  y de  10 millas
sumergido  será  raro  que  pueda  superarse,  dice  el  Capitán
Lake.  Ningún  sumergible  en  servicio  ha  alcanzado  veloci
dades  superiores  a  17 millas,  aun  cuando  se  espera  que  los
que  están  en  construcción,  alcancen  18 millas  en  la  superfl-
cíe  y  11 sumergidos,  durante  euarenta.horas.

Para  que  los  sumergibles  puedan  navegar  25  millas  en
la  superficie  se  precisan  motores  de  5.000 caballos  y los  más
grandes  motores  Diesel  para  sumergibles  tienen  1.300 so
lamente.—-(De  la  Rivista  iliarittinia.)

El  nuevo programa americano.— Cuando empezó la  guerra,
algunos  sostuvieron  la  conclusión  de  que  esta  debía  ser  la
última  de  todas  las  guerras,  y  que  las  grandes  potencias  ce
sarían  de  construir  buques  de  combate.  Otros  anticiparon  la
noticia  de  que,  mientras  no.finalizase  el  actual  conflicto,  no
se  pondría  la  quilla  de  ninguna  clase  de  buques,  al  fin  de
que  los  constructores  navales  estuvieran  en  condiciones  de
corregir  sus  teorías,  con  arreglo  a  las  lecciones  deducidas
de  las  actuales  experiencias.

Precisamente,  esta  suposición  no  se  realizó  en  la  prác—
tica.  Nada  se  sabe  respecto  a los  propósitos  que  guían  a  las
potencias  beligerantes,  pero  la  Matina  de  los  Estados  T.lni
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•  dos,  único  país  que  teniendo  un  poder  naval  considerable
no  está  subordinado  a  esta  guerra,  no  cesó  ni  un  momentn
de  proseguir  sus  construcciones.

Desde  que  empezaron  las  hostilidades,  puso  la  quilla  de
Ires  acorazados,  de  los  más  poderosos  que  se  han  proyec
tado,  a  la  vez  que  las  de  otras  unidades.

El  Congreso  Norteamericano  acaba  de  autorizar  otras
construcciones.  El  departamento  naval  estt  preparando  la
de  dos  acorazados,  seis  o  más  destroyers,  dos  submarinos
de  alta  mar,  diez  y seis  para  la  defensa  de  costas  y un  buque
petrolero.

El  número  de  acorazados  y  submarinos  de  que  consta
este  programa  naval  es  de  especial  interés.  Los  miembros
del  Congreso  americano  no  se impresionaron  excesivamente
con  los  éxitos  alcanzados  por  los  submarinos  germánicos  en
sus  operaciones  ofensivas,  y  de  aquí,  que  solamente  se haya
votado  la  construcción  de  dos  grandes  submarinos  de  alta
mar,  continuando,  a  la  vez,  la  deotra  clase  de  buques  para
reforzar  la’ flota  de  combate.  No  obstante,  lo  acaecido  al
Formídable  y  otros  incidentes  de  la  guerra,  no fueron  moti
vos  fundaineri  tales  para  construir  acorazados  más  pequeños.
Por  otra  parte,  el  valor  del  submarino  como  instrumento
móvil  para  la  defensa  del  litoral,  ha  decidido  la  construc
ción  de  16 buques  de  esta  clase,  de  desplazamientos  relati
vainente  ms  pequeños  —(Del  Naral  and  Mililary  Record.)

El  bitqoe de  combate  más  grande—En los  Estados  Unidos
acaba  de  botarse  recientemente  el  Pennsyivania,  suceso  no
table,  porque  es’ el primer  acorazado  de  un  desplazamiento
superiora  30.000 toneladas  puesto  a  flote.  Tiene  de  eslora
608  pies  (185,3 m.  y  de  manga  97 pies  (29,5 m.), y  está  pro
yectado  para  tener  un’ desplazamiento  normal  de  31.400  to
neladas  que  aumentará  a 32.500 en  plena  carga;  su  tonelaje
normal  equivaldrá  aproximadamente  a dos  de  los  primeros
dreadnoughts  de’ l’a Marina  americana  en  cuanto  a  desplaza
miento,  es  decir,  a  los  acorazados  de  16.000 toneladas  Michi.
ga  y  Sbuth-  Carolina  y  algo  más  que  un  Dreadnought  y  (Ja
no_pus juntos.

Llevará  el Pennsylvania  un  armamento  principal  de  doce
cationes  de  14 pulgadas  en  cuatro  torres  triples  superpues
tas,  y por  medio  ie  esta  disposición,  seis  cañones  podrán
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4irar  a roa  o: popa,  en  la  dirección  longitudinal;  montaiá
tambiénveintidós  piezas  de  6 pulgadas  parar defonderse  deL
ataqtie  de  torpederos.  Las  extremidades  del  casco, que  están
a  continuacidn  del, emplazamiento  de  las  torres,  no  tendrán
proteoeión.álguna,.PerO  la coraza  principal  tendrá  un  mismo
espesor  de  14  pulgadas,  el  cual  será,  por  consiguiente,  eJ
que  lleve  el  mamparo  de  proa,  donde  cierra  la  cintura  de
proteceión...El  ft’enté  de  las torres  de  la  artillería  principel
no  tendrá  un  espesor  inferior  a  18 pulgadas,  y  la  base  d,e la
chimeneaúuica  estará.defendida  en  la  misma  forma.  Este
buque  tendrá  21 millas  de  velocidad,  quemará  combustible
iíquido  y  la eapaeidad.normal,  destinada  a  este combustible,
podrá  contener  2.914 toneladas.  Los  cañones  de  5. pulgadas
no  llevarán  ninguna  protección.

Este  acorazado  será  el  quinto  de  su  clase,  que  en  los  Es
tados  está  armado  de  cañones  de  14 pulgadas,  puesto  a flote,
ziendo  los  anteriores  el  Tejas y  New York  (en  comisión),  el
Nevada  y  Okkzhoma, de  loS cuales  nos  hemos  ocupado  ya.en
la  REVISTA  de  Febrero  último.  Buques  del  mismo  tipo,  que
•eStán  . en  .construcción,  son  el, Arizona,.  California,  Missi
ss.ipi  e  Ydaho..

INGLATERRA  .

La  formación de una flota.—Desde hace  muy  pocos  años  se
,realizó  un  cambio  notable  en  la  combinación  de  las  unida
4es  que  constituyen  una  moderna  flota  de  combate.  La  apa
rición  del  dreadnought  tuvo  por  efecto  reducir  considera
.:blemeflte  el  número  de  tipos  de  buques,  que  se  creian  nece
arios  para  la  composición  de  una  fuerza  naval  completo.
Se  dividían  los  acorazados  en  tipos  de  primera,  segunda  y
tercerac.lase,  diferenciándose  en  poder,  velocidad  y proteo
eión;  había  tres  elase  de  cruceros,  y  cañoneros,  así  como
.torpderos,  torpederos  destroyers,  torpederos  de  botalón  y
nchas.  .  .

En  la  actualidad,  el  Almirantazgo  ingIs  considera  que
solamente,  para  formar  una  Armada  moderna,  son  necesa
riaS  las  siguientes  cuatro  clasea  de  buques:  acorazados,  era
ceros  exploradores,  destroyers  y  submarinos..  Esta  lista  no
iicluye  eLcruceri  acorazado  de.gran..veloeidad  y  poder  vii.
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litdí,  qi’si’bien  ‘desempeña  una  ficióirdistnta-.*’1s.asig.
íiads  a  las  nidades  mencionadas,.  puederedncir:aun  a:ma
yorsencillez  la  composición  ‘de las  flotas  descombato,  cora-’
birlando  las  óú;alidades  del  acorazado.  tion ia  del  crucero
explorador:  ;  :  ‘‘:,..  ‘.

Erí  las  escuadras’inglesdn  del. mar  del  Norte;  losacoraza
dos  de’.prirnera  línea  son  todos  del  tipo  :Dreadn’ouht  lo
chal  impliça,  como  hecho  principal  :de  est& proyecto,  que

inónten  10 añónds  de  grueso  calibre.  Antes  de  prestar  ser-’
vicio  estOs  buques  de  gran  desplazamiento,  el  típico  acOro
zado’ británio  disponía  de  cuatro  cañones  grandes  monta
dos  On dos  torres,  situadas  a  proa  y  popa’,y  constituían  s
ániameríto  secundario  próxirnai’nente  12 ‘cañoñes  de  6  pub’
gadíts.  El  Dreaclnought,  que  apareció  un  1905, révolucionó,  el.
proyecto  del  acorazado,y.la  idea  principal:, de  los  construc
tOres  ha  sido  desde  eñtonces;  montar  óerca  de  10  cañones
de  grueso  calibre,  en  un  buque.  de  velocidad  considerable
y-tan  amplamente  protegido,  como  pudieran  permitiilo  las•
anteriores  consideraciones.  .  .  ‘.  -.

La  potencia  de  los  armamentos  modernos  ha  sobrepu
jado  así  a  las  éualidades  prdtectrices.  de  las  corazas,  ‘  se

iñere  como  consideración  principal,  que  el  buqñe’  pueda
arrOjar  lós  proyectiles  más  pesados,  siendo  por.  esto  prefe
reférido  a  otro  de  más  protección,  pero  de  menor  potencia
ofensiva.  NO  solamente  tiene  el  acorazado  moderno  gian
poterlcia  ofensiva,  sino  que,  además,.  su  velocidad  óreció
cOnsiderablemente  en  estos  últimos  aflos:  Antes,  tina  veloci
dad  de  1  a  18 millas  se  consideraba  suficiente,  pero  ahora
se  exige  por  lo  menos  21 millas,  poi  cuyo’ motivo,  las  escua
dras  ‘de la  actualidad  tienen  mucha  más’.moviiidad’.que ante
riórniente.  ,  ‘‘  ‘..‘  ,  “  ‘

A’’pesnr de  haber  aumentado  tanto’  ‘el  armamerlto  rinei

pal,  no  dejó  de  atenderse  también  al  secundarió.  Los  más
modernos  acórazados  británicos  niontan  de  10 a  12 ‘cañones

4  pulgadas.  El’ acorazadO  ‘es,  principainiente,  mia  plata
formit-aetillera,y  el  propósito  delos  proyectistas  tiende  a
proporcionarle  a  ésta,  la  mayor  estabilidády  eguridad  para
la  ceión’y  ‘a que  pueda  trasladarse  al  lugar  del  combate,
con  velocidadeonsiderable.  .  .

;El  cañón   el  torpedo  son  las  dosaruias  de  la’guerrs  na
vl,.y  el; ‘acorazado  es  lo  que  ha  producido  la  evolución,
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como  el  tipo  de  buque  más  conveniente  para  montar  bocas
de.  fuego.  El  torpedo  ha  dado  origen  a  otros  dos  cascos  da
.dimeniones  más  reducidas,  el  destroyer  y  el  submarino.

Este  término  «destroyer»  es  realmente  un  nombre  sin
aplicación,  puesto  que  actualmente  no  tiene  por  objeto  la
función  que  le  hizo  aparecer.  La  invención  del torpedo  con
dujo  a  la  construcción  de  un  gran  número  de  buques,  pro
yectados  especialmente  para  utilizarlo.  Estos  buques,  cono
cidos  con  el  nombre  de  torpederos,  eran  de  dimensiones
pequeñas  y  construcción  ligera  y  poseían  una  gran  veloci
dad;  pero  eran  incapaces  de  navegar  con  las escuadras,  y,  en
su  virtud,  se  proyectó  un  casco  mayor  y  de  más  resistencia
que  pudiera  llenar  las  funciones  del  torpedero.  Al principio
fué  también  la  misión  de  estos  buques  alcanzar  a  sus simila
res  más  pequeños  para  capturarlos  o destruirlos,  pero  pron
to  se  evidenció  que  las  funciones  del  torpedero  podían  rea
ii.zarse  mejor  por  medio  de  los  destroyers  de  mayor  capaci
dad.  Estos  destroyers  son  capaces  de  adquirir  grandes  velo
cidades;  los  mayores  que  construyó  la  Gran  Bretaña  llegaron
a  alcanzar  35 millas  por  hora.

La  transformación  del  castillo,  construyéndolo  más  ele
vado,  hizo  a  estos  buques  capaces  de  navegar  en  malos
tiempos,  y, en  cuanto  a su  armamento,  muchos  de  ellos  mon
tan  cañones  de  4 pulgadas.  Oonfían.  en  que,  su  gran  veloci
dad,  les  permite  sostenerse  fuera  del  alcance  de los  cañones
del  adversario,  y  ocultos  en  la  oscuridad  o  con  tiempos  ne
blinosos,  atacar  a sus  buques.  Estos  destroy.ers  llevan,  gene
ralinente  sobre  cubierta,  dos  tubos  de  lanzar  torpedos.

Es  el  torpedero  ideal  el  submarin9.  Su  facultad  de  poder
sumergirse  le pone  en  condiciones  de  dejar  ver  únicamente
el  periscopio  cuando  se  aproxima  el  buque  enemigo,  y  des
pués  de  determinada  la  posición  exacta  del blanco,  se oculta
sumergiéndose  por  completo  para  disparar  su  torpedo.

Estos  submarinos  varían  considerablemente  en  dimen
siones;  los  construídos  más  recientemente  son  de  mucho
mayor  desplazamiento  que  los  primeros  de  su  época.  La
tendencia  ha  sido  darles  las  mayores  velocidades,  tanto  en
superficie  como  sumergidos,  un  gran  radio  de  acción  y  las
mejores  condiciones  habitables;  El  reciente  ombate  del
mar  del  Norte,  en  el  cual  el  Birrninqhan  deshizo  el  perisco
pio  del  submarinó  alemán  núm.  15, con  uno  de sus  proyecti.
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les,  desvaneeió  en  algún  modo  el  temor  que  este  enemigo
oculto  había  llegado  a  producir.  Sin  embargo,  su  peligro
mortal  no  debe  desdeñarse,  y  este  tipo  de  barco  de  guerra
jugará  problablernente  una  parte  más  importante  en  el  pr&
irno  conflicto  del  mar  del  Norte.

Los  cruceros  exploradores7  designados  como  Los  ojos
de  la  flota»,  tienen  por  objeto  determinar  la  posición  y  fuer
za  de  un  enemigo  e  informar  al  núcleo  principal  de  la  es
cuadra  acerca  de  sus  movimientos.  La  velocidad  elevada
que  poseen,  les  capacita  para  llenar  estas  funciones,  y  los
buques  más  modernos  de  este  tipo  alcanzan  una  velocidad
considerable.  Montan  cañones  de  4y  6 pulgadas,  que  son su
ficientes  para  repeler  el  ataque  de  destroyers,  los cuales  son
los  nuevos  buques  que  pueden  correr  tanto  como  ellos,  ex
ceptuando  los  cruceros  acorazados  de  gran  fuerza.  Los  más
modernos  cruceros  exploradores,  que  se  nombraron  dos
troyer  de  destroyers»,  son  lo  bastante  fuerte  y  veloces  park
dar  alcance  y  aniquilar  los destroyers  de  torpederos.  Gene
ralmente  serán  eficaces  para  todos  los  propósitos  de  obser
vación  y  reconocimiento.

El  crucero  de  combate  se  ha  considerado  como  un  tipó
muy  conveniente,  pero  no  absolutamente  necesario.  Encie
rra  las  cualidades  del  acorazado  y  del  crucero  explorador,
teniendo  cañones  del  calibre  más  pesado  y  velocidades  muy
grandes.  Varios  cruceros  acorazados  británicos  tienen  de
eslora  700 pies  (213,35 m.)  y velocidades  de  30  millas  apro
ximadamente.  Montan  ocho  cañones  de  grueso  calibre  y’
buena  protección.  Estos  buques  pueden  emplearse  en  una
acción,  con  el  fin  de  ganar  una  posición  ventajosa  respecto
al  enemigo,  cruzar  su  línea  o retroceder,  y  también  podrán
ser  útiles  para  hacer  combatir  una  escuadra  hostil  que  re
huye  el  encuentro.  Otra  de  sus  funciones  principales  es  ile-
var  a  cabo  verdaderas  exploraciones.  Se  dijo  que  en  nianio
bras  navales  realizadas  recientemente  en  Alemania,  los cru
ceros  exploradores  y  destroyers  no  pudieron  informar
lebidarnente  a  sus  buques  insignias,  en  cuanto  a  la  fuerza  y
disposición  del  enemigo,  porque  no  estaban  en  condiciones
de  aproximarse  suficientemente  a las  fuerzas  del  adversario.
La  gran  velocidad  y  gran  poder  militar  de  los cruceros  eco-
Tazados,  les permite  aproximarse  notablemente  a  aquél  para
hacer  seguras  observaciones  respecto  a  su fuerza  y  posioión
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La’  necesidad  de  este  tipo  de  buque  úo  ha  sido  reconocida
por  todas  las  potencias  navales.  Inglaterra,  Alemania  y  Ja
pón  son  las  únicas  que  poseenbuques  de  esta  clase.  Pronto
será  puesta  a  prueba  su  utilidad,  y  las  probabilidades  son
que  demostrarán  ser  máquinas  de  combatir  de  gran  valor
militar.

Estos.son  los  tipos  de  buques  de  guerra  que  actualmente
prestan  servicio.  Sin  embargo,  existe  a  su  lado  una  serie  de
búque’s  secundarios,  como  antiguos  acorazados  y  cruceros,
buques  nodrizas  para  el  servicio  de  destroyers  y  submari
ños;  buques  lanza-minas,  draga-minas,  talleres,  hospitales,
petroleros,  etc,,  que  forman  una  hueste  innumerable  en  la
cónstitución  de  una  flota.

Pero,  el  factor  más  importante,  en  su  composición,  es  el
personal,  y  en  este  punto,  Inglaterra  tiene  muchos  motivos
para  confiar  en  el  que  tripula  su  Armada.—(Del  Sh’iphuii
ding  and  S’h’ipping Record.)

Institución de arquitectos navales.—Ei 24 de Marzo último  se
reunió  esta  Sociedad  bajo  la  presidencia  del  marqués  de
Bristol,  el  cual,  al  inaugurar  las  sesiones  de esta  primavera,
dijo  lo  siguiente  en  su  discurso:

«Hablar  de  las  énseñanzas  deducidas  de la  guerra  actual,
es  todavía  muy  pronto.  En  primer  lugar,  el  completo  cono
cimiento  de  los  verdaderos  hechos  está  limitado,  como  es
justo,  a  aquellos  cuya  publicación  autoriza  el  Almirantazgo.
Mientras  la  guerra  dure,  no  debemos  esperar  más  que  rese
ñas  muy  breves  e  incompletas  de. las  acciones  na’vales  que
hasta  ahora  han  tenido  lugar.  No  obstante,  quizás  pueda  yo
permitirme  el  hacer  algunas  ligeras  observaciones,  las  cua
les  resultan  del  examen  de  las narraciones  publicadas  acerca
de  sucesos  tan  interesantes,  como  los  que  ocupan  nuestra
atención  desde  hace  algún  tiempo.  De  todo  ello,  aparece
que,  hablando  en  general,  los  buques  que  montan  artillería
más  gruesa  demostraron  su  superiordad  sobre  los  otros.
Así,  los  cruceros  acorazados  ingleses,  armados  con  cañones
de  12 a  13,5 pulgadas,  batieron  los  buques  correspondientes
de  Alemania  que  montaban  piezas  de  11 o  12 pulgadas,  o los
numerosos  cañones  de 8 pulgadas  que  llevaban  el Shanhorst
Gneisenau  salieron  victoriosos  contra  los  armamentos  más
dbiles•  de  los  cruceros  británicos,  clase.  County.  Pero,  para
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lgunosde  nosotrós  el  hecho  más  inespe’rado  y  más:nÓta
ble  de  estos  combates  ha  sido  su  larga  duración  en  tódos
los  casos  que  hasta ahora  han  tenido  lugar.  Vosotros  recor
daréis  que,  hace  solamente  un  afio,  un  distinguido  artillero
nos  dijo  que  las  acciones  navales  del  presente  no  durarían
más  de  cinco  minutos,  una  vez  determinadas  las  distancias
de  com bate.  Ahora  bien,  en  las  acciones  habidas  en  la guerra:
actual,  su  duración  ha  sido  en  general  más  bien  de  hdras
que  de  minutos;  debemos  admitir  también  que  otrds  facto.
res,  además  de  la  artillería,  contribuyeron  al  resultadofelíi
del  combate.  La velocidad,  que  represe:nta  un  poder  de  mo—
vilización,  el  cual  capacita,  al  que  lo posee,  a  elegir  su posi
ción,  a  escapar  o  agredir,  a  aceptar  o  rehusar  el  combate,
vále  tanto  como  cualquier  otra  condición  en  las  acciones
navdles.  Hemos  pódido  observar  que  ambas  flotas, conten
dientes  demostraron  poseer  un  personal  cuya  resistencia
bajo  el  fuego  y  firmeza  de  carácter  son  tan  grandes  conió
puede  concebirlo  el  ideal  humano;  virtudes  que  sólo  tuvie
ron  fin  cuando  los  buques  so hundieron  en  las  aguas.

En  las  acciones  navales  ocurridas  en  esta  guerra,  casi
todos  los  buques  sufrieron  aquella  suerte  antes  que  ren
dirse.  ¡Sus  dotacioes  merecen  todos  los  honores!

La  amenaza  de  los  subrnarinos.—Además,  el  adveiii—
miento  del  submarino  en  su  nuevo  papel  dó  destructor  del
comercio,  hizo  nacer  una  rama  nueva  de  la  táctica  y  la  es-’
trategia,  puesto.  que,  comq  tal  arma  de  guerra,  no  obser
vando  ninguno  de  los convenios  establecidos  ya  entro  be]i
girantes  .y  con  las  naciones  neutrales,  reclama  un  media
especial  para  evitar  sus  riesgos,  tan  nuevos  como  inepe
rados.  Si  una  nación  comercial  ha  de  sobrevivir  a  las  agre
siones  llevadas  a  cabo  por  medio  de  métodos  de  guerra
prohibidos  anteriormente  por  el  Comité  de  las  nacione,  y
si  no  existe  medio  de  imponer  la  voluntad  de  los  neutrales
a  cualquiera  de  los  beligerantes,  es  inútil  que  para  adap
tarlos  a  las  necesidades  del  caso se  tracen  métodos  de  pro
‘teeión  contra  tales  ataques;  el  enemigo  debe  ver  la  locura
qúe  hace  violando  las  leyes  reconocidas  de  la  guerra,  por
cualquier  procedimiento  que  pueda  eneontrarse  para  hacer
efeátivo  tal  propósito.

El  resultado  que.  hemos  obtenido  en  la  destrucción  de
submarinos  alemanes,  es, en  lo  posible,  satisfactorio;  per,’
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en  lo  sucesivo,  debemos  prepararnos  contra  elpeligro  que
encierra  la  cantidad  creciente  de  submarinos  enemigos,  y
como  no  puede  evitarse  este  peligro  por  un  aumento  corres-
pon  diente  en  el  número  de  los  que  componen  nuestra  flota,
deben  inventarse  nuevos  medios  para  poner  a  salvo  las  vi
das  y  cargamentos,  que  ahora  están  expuestos  en  nuestra
Marina  mercante.  No  puedo  aceptar  como  una  solución  po
sible  que,  al  fin  de  obtener  una  protección  conveniente
contra  la  agresión  del  submarino  tal  como  ahora  la  prác
tica  con  la  aprobación  del  gobierno  alemán,  no  sea  conve
niente  que  todos  los  buques  mercantes  se  armen  hasta  tal
extremo  que  lleguen  a  hacerse  peligrosos  para  los ‘submari
nos?  La. amenaza  de  tal  sistema  probablemente  obligaría  a
todos  los  países  a  aumentar  la  potencia  ofensiva  de  sus sub
marinos.  En, la  discusión  que  tuvo  lugar  el  año último,  .cer
ca  de  la eficiencia  del  moderno  submarino  como  máquina
de  guerra,  se  discutió  su  valor  en  relación  a  los  otros  tipos
de  buques  de  guerra  que  con  ellos  debían  combatir.

Pero  yo  no  debo  insistir  más  sobre  una  cuestión  que  es
mejor  dejarla  por  el  presento  a  aquellos  que  dirigen  nues-.
tros  asuntos  navales.  Ojalá  pudiéramos  haber  inaugurado
nuestras  sesiones  como  en  tiempos  pasados  con  el  tema  de
Proyecto  y  construcción  del  buque  de  guerra»  como  co
rresponde  a  nuestra  asamblea.  Pero,  en  las  presentes  cir
cunstancias,  no  es  posible  seguir  este  curso,  y  los miembros
de  la  Institución  comprenderán  fácilmente  las  razones  que
han  guiado  la  política  del  Congreso  0011  respecto  a  esta cues
tión.  En  las  reuniones  futuras  se  nos  presentarán,  así  lo es-,
peramos,  muchas  de  las  lecciones  deducidas  de  la  presente
guerra  naval,  y  nos  darán  oportunidad  para  discutir  las con
secuencias,  las  cuales  originarán  nuestros  proyectos.

Todo  lo  que  yo  puedo  decir  ahora—y  hablo  como  el
que  se  siente  orgulloso  de  haber  empleado  muchos  años  en
el  servicio,  con  el. cual  esta  Institución  está  íntimamente
ligada—  es  que  si  nosotros  tenemos  motivos  para  sentir  las
pérdidas  de  buques  y  de  sus  dotaciones,  ocasionadas  por  el
enemigo,  también  lo  tenernos  para  enorgullecemos  de  la
manera  como  todos  nuestros  modernos  buques  de  guerra,
sean  acorazados,  cruceros,  destroyer  o  submarinos,  ha  lle
vado  hasta  un  limite  extremo  1a5 pruebas  a  ellos  impuestas.
Tenemos  completa  confianza  en  los  oficiales  y  marinerósr
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quienes  son  los  depositarios  de  esta gran  .respoiisahilidad,  y
tenemos  la  seguridad  de  que  su  pericia,  valor  y  resistencia
les  hará  obtener  de  estos  buques  los  mejores  resultados  que
pueden  dar  de  sí.  Sir  John  Jeilicoe,  que  durante  muchos
afLos  ha tomado  un  gran  interés  por  esta Institución,  duran
te  los  últimos  ocho  meses  llevó  sobre  sí  una  responsabili
dad  tan  giaude  como  nunca  le. cupo  en  suerte  a  Almirante
alguno.  A él  miramos,  como  jefe  de  la  gran  Armada,  espe
rando  llegue  el  momento  de  comprometer  al  enemigo  en
un  combate  decisivo.

Después  el  presidente  se  extendió  en  consideraciones
acerca  de  la  posición  industrial  de  Inglaterra,  y  una  vox
terminado  su  discurso,  el profesor  Welch  leyó  su  memoria
relativa  a  «La subdivisión  de  compartimientos  estancos  en
1o  buques  que  fué  discutida  brevemente  por  los  congre
sistas.

Mr.  Finlay  presentó  un  estudio  acerca  d1  aumento  de  Ja
seguridad  de  los  buques  por  medio  de  compartimientos  de
bajo  de  la  cubierta,  y  se  dió  lectura  a  otro  de  Mr. John  Reíd
tratando  de  la  influencia  de  los aparatos  de  descarga  en  el
proyecto  de  los  grandes  transportes  de  mineral.

El  fuego a bordo.—Es una  circunstancia  notable  que  los
buques  alemanes,  que  han  entrado  en  acción  en  el  curso  de
lo  presente  guerra,  hayan  sufrido  tanto  a causa  de  los incen
dios  provocados  por  las granadas  inglesas.  Contra  este pe1i
gro  tomó  Alemania.  más  precauciones  que  cualquier  otra
marina.  En  los  quince  afios  últimos  ha  sido  práctica  de  la
Marina  alemana  eliminar,  en  lo más  posible,  toda  la madera
que  entraba  en  los  buques  de  combate.  Se  sustituyó  esto
material  por  otro  incombustible,  hecho  con  arreglo  a  cior-.
tos  procedimientos  químicos  y se creyó  generalmente,  entre:
los  oficiales  de  Marina  alemanes,  que  en  cualquier  circuns
tancia  ya  a  bordo  no  se  producirían  más  incendios.  Sinem
bargo,  es  de  observar  que,  en  todos  los combates  que  estos,
buques  sostuvieron  con  el  enemigo,  sufrieron  considerable
mente  por  esta  causa.  En  los  partes  de  los  Almirantes  britá-.
]lieos,  se  cita  que  los  incendios  tuvieron  lugar  a  bordo  d
los  buques  adversarios,  comunicándose  el  fuego  a los pafiu
les  y  ocasionando  las  explosiones  consiguientes.
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Pero  los  alemanes  no  fueron  los  únicos  que  sufrierón
estos  siniestros.  El  Capitán  Luce,  en  su relación  acerca  de  la
pérdida  del  Good Hope y  Monmouth,  manifiesta  que  el  ene
migo  logró  fácilmente  con  su  fuego  incendiar  rápidamente
la  parte  de  proa  de  ambos  buques,  que  estuvieron  constan
temente  ardiendo  hasta  las  siete  y  cuarenta  y  cinco  de  la
tarde.  El  enemigo  comenzó  a  combatir  pocos  momentos
después  de  las  siete  y  a  las  ocho,  menos  diez  minutos  «una
eplosión  inmensa,  ocurrida  en  el  combate  del  Oood Hope,
produjo  unas  llamas  que  alcanzaron  200  pies  de  altura.  »

Conforme  dice  el  CapitánLuce,  »siguió  la  total  destruc

uióu.’  Nada  se sabe  acerca  de  las  circunstancias  en  las  cua
iesse  fué  apique  el  Monrnouth.  Se  presume  que,  desde  que
uiepmbate  empezó,  hasta  que  desapareció  bajo  el  agua  dos
horas  y  media  más  tarde,  este  buque  estuvo  comprometido
a  causa  de  un  incendio.  La  experiencia  de  la guerra  ha dado
a  conocer  que  el  problema.  de  eliminar  estos  peligros  a
bordo,  todavía  no  se  ha  solucionadO.  No  quiere  esto  decir
qúenad  más  pueda  hacerse  para  evitarlos,  pero  de  todos
nodos  esta  cuestión  es  una  de  las que  deben  sujetarse  a nüe
as  investigaciones.

ITALIA

Presupúestos.—E1 proyecto  de presupuestos  para  el  año
económico  1915-16 comprende un  crédito  total  de 280.831.539
liras,  dl  cual  245 millones  son  para  la  Marina  militar.  El to
tal  de los  gastos’  que  a  esta;  corresponde  es,  en  realidad,
280.390.060  liras,  habiéndose  obtenido  de  los  créditos  ante
iores  más  de  35  millones.  El  aumento,  con  relación  al  pre
supñesto  anterior,  es  de  4 millones  próximamente.

A  nüevas  construcciones  se  dedican  104.432.560 liras,  de
los  cuales  100 millones  corresponden  a los gastos  corrientes.

El  efectivo  del  personal  es  de  39.000  marineros,  28.500
embarcados  y 10.500 en  tierra.

Determina  el  proyecto  el  armamento  completo  durante
ocho  meses  y  cuatro  en  situación  de  reserva,  de  un  buque
tijo  »Dante  Alighieri»,  dos  tipo  .Giulio-Cesare»,  un  Ca
vóur»,dos  «Duilio»,  cuatro  «Regina  Elena’>  y  cuatro  »San
Giorgio».
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HOLANDA

Submarinos.—Uno de los  submarinos  que  se están cons—
truyendo  para  las  colonias  tendrá las características  siguien
tes:  eslora,  43,5 m.;  manga,  4,3  m.; desplazamiento  en  super
ficie,  338 toneladas;  en  inmersión,  386; velocidad  en  sñperfl
cio  16 (?) millas  con  dos  motores  Diesel  de  450 caballos  cada
uno;  velocidad  sumergido  11 millas  durante  una  hora,  con
dos  motores  eléctricos  de  325  caballos  cada  grupo;  veloci
dad,  sumergido  y  navegando  durante  cuatro  horas,  8 millas;
tres  tubos  lanzatorpedos,  dos  a  proa  y  uno  a  popa  y seis  tor
pedos.—(Del  illoniteur  de  la /iotte.)

¿
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Mecánica general por  D.  Nicomedes  Alcayde  y  Garvajal,  Co
mandante  de  Ingenieros  y exprofesor  de  la Academia  del
Cuerpo.

Esta  obra  consta  de  856 págs.  y  está  dividida,  aparte  de
la  Introducción  que  corresponde  naturámente  al  objeto  y
divisiones  de  la  mecánica,  en  tres  grandes  partes:  leona  vec
torial  o Algoritmo  mecánico,  Ginemática  y  Dinámica  mas  un
Apéndice  de aplicación  a  las  teorías  de  balística  exterior  y
de  efectos.  Abarca  la  primera  parte  nombrada  cinco  capítu
los,  a  saber:  Elementos  deternzinativos  de  las magnitudes  me
cánicas;  Equivalencia  y  composición  de los sistemas  vectoria
les;  Polígo nos.y  curvas  Tun icu lares; Ato nien tos  estáticos,  cen -

tros  de  gravedad  y  momentos  de  inercia;  1 coria  de  las  fun
ciones  gráficas  o  geométricas.  La  Cinemática  comprende:
cinemática  del  punto  geométrico;  Cinemática  del  sólido  o
cuerpo  geométrico;  Cinemática  de  los sistemas  de  enlace o  teo
ría  de  los mecanismos.  Y  la  Dinámica,  que  alcanza  una  ex
tensión  igual  a  la  de  las  dos  anteriores  partes  reunidas:
Generalidades  sobre  las  fuerzas;  Teoría  de  los  campos  do
fuerzas;  Dinámica  del punto  material;  Din ánzicá  general  d
los  sistemas  materiales;  Dinámica  especial  de los sistemas  in
cieformables;  Dinámica  especial  de  los  sistemas  articulados
Dinámica  especial de  los sólidos  y  sistemas  articulados  natu
rales;  Dinámica  especidl  de• lós  sistemas  fluídos;  Dinámica
especial  de  las fuerzas  intantáneas.

Dado  su  desarrollo  y  lo  bien  planeado  de  sus temas  cons
tituye  esta  obra  más  que  un  texto  un  trabajo  completo  y
meritorio  en  cuanto  a  claridad  y  aun  de  originalidad  en  la
exposición  de  ciertas  teorías.
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Se  dará cuenta  en esta  sección  tic  las  obras  cuyos  autores  6  editores  remitau  tic
aemplar  al  Director  para  Ja bibiioteca  de  la  Redacoitin  de laiiEvIsT&.
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Así  lo  significa  la  Junta  facultativa  de  la  Academia  de
ingenieros  y  mucho  nos  complace  hacernos  solidarios  do
tan  grata  afirmación.

Elementos de Nomografia, del mismo autor.

-         Esta obrita  forma  un  folleto  de  74  págs.  en  las  que  en
lorma  adecuada  presenta  el  autor  los  fundamentos  y  ejem
plos  precisos  para  doninar  el  asunto  que  se propone,  y hacer
que  puedan  entrar  en  su  terreno  los  profesionales  de la téc
nica  mate1T1tiCa.

Divide  el  libro  en  cuatro  partes:  Preliminares  compren:
sivos  del  objeto  de  la  Nomografía,  escalas  y  sistemas  de  lí
neas  y  puntos  acotados;  Nomogramas  de líneas  acotadas; Jo
mogramas  de puntos  acotados  y  Apéndices  que  comprenden
la  anamórfosis,  los  nomogramas  polares  y  los  nomogramas
de  tres  dimensiones.

Este,  en  resumen,  es  el  otro  trabajo  publicado  por  el
Sr.  Alcayde  que  también  da  a  conocer  su  laboriosidad  y
ondiciones  excepcionales.

6eneral Maitrot.—I. Nos frontires de l’Est et du Nord.—L’ofen
sise  par  la Belgique.—La  defense  de la Lorraine.—TJn  tomo
en  8.° con ocho mapas  y  tres  croquis.—lL  Les Armées fran
çaise et allcmande.—Leur artillerie,  leur  fusil,  leur  material.
oinparaison.—UI1  tomo  en  18°.—Berger  Levrault,  cdi
teurs,  Rue  des  Beaux  Arts,  5-7, París.

La  librería  Berger  Levrault  acaba  de  publicar  la  tercera
edición  de  la  obra  del  General  MAITROT.  Nuestras  fronteras
del  Aste  y  de  Norte,  dividida  en  dos  partes,  bajo  los  títu1o
arriba  expresados.

La.  primera  parte  trata  óuestiones  de  táctica  y  de  estrate
gia-puestas  al  alcance  de  todo  el  mundo  por  la  claridad  de
su  exposición.  Contiene  aquellos  famosos  artículos  en  que
se  estudiaban  las  probabilidades  y  el.desarrollo  de  la  ofen
siva  alemana  a través  de  Bélgica,  de  los  que  tanto  se  habló
en  toda  Europa  y  que  constituyeron  una  revelación.

La  segunda  parte  es  un  estudio  del  material  que  poseen

los  Ejércitos  alemán  y  francés,  que  termina  por  un  cotejo
entre  ambos  adversarios.

La  guerra  da  un  carácter  de  palpitante  actualidad  a estas
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obras,  escritas  por  el  ferviente  paladín  de  la  Ley  de  los  tres
años,  y  sus  acontecimientos  van  confirmando  en  su  mayor
parte  las  conclusiones  del  autor.

Pages  d’Historie l94-15. —Série de fascicules  in  12 brochés.—
Berger Levrault, editeur, París-Nancy.

La  casa  Berger  Levrault  coñtinua  publicando  su  serie  de
opúsculos  referentes  a  la  guerra  europea,,  que  ya  alcanza  al
número  41.

La  política alemana por el príncipe  de Büiow,  traducida  al cas
tellano  por  Iiispanicu.s.—Gustavo  Gui,  editor,  TJniversi
ciad,  45.—Barcelona,  1915.

Los  horrores  de  la  lucha  que  destroza  a  Europa  son  de
magnitud  tan  espantosa  que  todos  los  beligerantes  procu
ran,  por  cuantos  medios  encuentran  a  su  alcance,  rechazar
sobre  sus  adversarios  la  responsabilidad  de  haberla  pr
vocado.

La  obra  del  príncipe  von Bülow,  escrita  poco  antes  de  la
guerra,  y  que  primorosamente  traducida  y  editada,  acaba
de  publicar  la  casa  Gustavo  Gili,  al  explanar  desde  su punto
de  vista  y  con  la  habilidad  de  un  consumado  diplomático,
la  política  exterior  e interior  de  Alemania,  de  la  que  el  ilus
tre  estadista  tiene  tan  perfecto  conocimiento,  se  ofrece  al
público  espafiol  corno  un  alegato  en  favor  de  las  pacíficas
miras  de  aquél  país,  y  no  deben  dejar  de  leerlo  y  de  mcdi
tarlo  cuantos  aspiren  a  formar  juicio  propio  sobre  asunto
tan  complejo,  sobre  todo  si tienen  impresionado  el  espiritu
por  la  lectura  de  las  obras  del  General  von  Bernhardj.

Conviene  advertir,  sin  embargo,  que  el  libro  no  está  es
crito  con  tal  propósito,  y  que  al  hacer  el  autor  la  exposición
db  la  política  de  su  patria,  lo  que  expolie  realmente  son  los
resultados  de  su  propia  obra  de  estadista  durante  los  doce
años  que  gobernó  el  Imperio:  los  triunfos  y  aciertos  de  su
política  exterior,  tanto  manteniendo  la  neutralidad  en  la
guerra  angloboer,  porque  «la  Gran  Bretaña,  aun  sufriendo
un  fracaso  en  esa  guerra,  poseía  éntorices  la  fuerza  sufi
»eiente  para  ahogar  en  germen  nuestra  naciente  Marina  mi
litar»,  como  en  la  visita  a  Tánger  de  S.  M.  el  Emperador,
efectuada  por  consejo  del  autor  y que  motivó  la  conferencia

Toto  txyi                                         8
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de  Algeciras  en  la  que  Alemania  logró  «todo  lo  esencial  d€
cuanto  se  proponía»,  corno  en  la  crisis  internacional  moti
vada  por  la  anexión  a  Austria  de  la  Bosnia  y  de  la Herzego
vina,  donde  «aunque  Rusia  se  opuso  al  acto  de  Austria,  la
espada  alemana  se  arrojó  en  el  platillo  de  la  balanza  euro
pea,  en  defensa  de  su  aliada»  y  «la tan  encarecida  combina
ción  de  Algeciras  se  estrelló  ante  la  roca  de  la  política  con
tinental»;  «el  Emperador  Nicolíis—contillúa  von  Bülow—dió
al  mundo  una  nueva  prueba  de  su  prudencia  y  de  su  amor
amor  a  la  paz,  y  un  arreglo  amistoso  decidió  las dificultades.
existentes.

Concluye  el  autor  la  parte  de  su  obra  dedicada  a  la  po
lítica  internacional,  que  es  la  que  ofrece  mayor  interés  para
los  extranjeros,  afirmando  con  satisfacción  legítima  la  segu
ridad  de  la  situación  de  su  país:  «Hoy_dice—apoyados’  por
una  flota  respetable,  nos  hallamos  en  posición  muy  distinta
de  corno  nos  hallábamos  hace  quince  años,  cuando  se  tra
taba  de  evitar,  en  lo  posible,  un  conflicto  coil  Inglaterra
hasta  que  hubiésemos  construido  nuestras  escuadras.  En
tonces  nuestra  política  exterior  estaba  en  cierto  modo  so
metida  a  nuestros  armamentos  y tenía  que  obrar  bajo  anor
males  condiciones.  Hoy  se  ha  restablecido  la  normalidad:
los  armamentos  están  al  servicio  de  la  política...  Muy  largo
exanien  retrospectivo  en  la historia  de Alemania  tendríamos
que  llevar  a  cabo  para  encontrar  un  cambio  igual  o  seme
jante  del  poderío  de  Alemania  en  el  mundo.»

Tubercu’osis  en  la  Marina  de  guerra,  por  D.  Salvador  Clavijo..

En  el  primero  de  los  concursos  que  desde  hace  tres  arios.
celebran  los  médicos  de  la  Armada  para  disputarse  el  pre
mio  de  la  fundación  «Félix  de  Echauz»,  lo  obtuvo  por  vot
unánime  de  la  Junta  encargada  de  juzgar  los  trabajos  la
Memoria  presentada  por  el  segundo  médico  D.  Salvador
Clavijo.  Con  arreglo  a  lo  dispuesto  la  Memoria  debía  ser
publicada  en  esta  REVISTA; pero  a  causa  de  la imposibilidad
material  de  hacerlo,  originada  por  su  mucha  extensión,  se-
dispuso  que  se  publicara  aparte,  y  a  eso  se  debe  que  apa
rezca  en  forma  de  folleto:  acertado  acuerdo  que  permitirá
leerla,  con  el  detenimiento  debido,  puesto  que  se  trata  de
un  estudio  de  verdadero  mérito,  en  el  que  el  autor  examina.
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y  comenta  uno  de  los problemas  más  interesantes  de  la  Me
dicina  naval  moderna,  y  al  que  hasta  ahora  no  se  le  habia
prestado  la  atención  que  merece  por  su  importancia  y  tras
cendencia.

Cuanto  al  clínico  y  al  higienista  les  interesa  conocer,
acerca  de  la  tuberculosis,  en  su  relación  con  los  organismos
militares,  está  tratado  en  la  Memoria  con  més  o  menos  ex
tensión.  Pero  su mérito  no  depende  sólo de  eso  y del  acierto
y  buen  juicio  con  que  el  autor  ha  puesto  a  contribución  la
enorme  suma  de  labor  realizada  por  los más  célebres  inves
tigadores  médicos  durante  los  últimos  años,  sino  que  tam
bién  depende  en  gran  parte  de  los  trabajos  de  índole  diver
sa,  realizados  por  él  en  distintas  ocasiones  para  concurrir  al
esclarecimiento  de  hechos  aún  no  bien  definidos,  y a  la  fija
ción  de  los  términos  en  que  débe  ser  estudiado  el  arduo
problema  de  la  tuberculosis  desde  el’ punto  de  vista  de  la
higiene  y  de  la  medicina  naval.

Boletín de la Sociedad  de Sah’amento de fláufragos.

La  Sociedad  española  de  Salvamentode  Náufragos  ha
publicado  un  número  extraordinario  de  su  Boletín  con  ob
jeto  de  difundir  entre  todas  las  clases  sociales  el  conoci
miento  de  tao  humanitaria  institución  y  ‘solicitar  su concur
so.  Organizada  hace  treinta  y  cuatro  años,  y  d•clarada  de
‘utilidad  pública  hace  veintiocho,  la  patriótica  institución  ha
adquirido  durante  ese  lapso  de  tiempo  un  desarrollo  extra
ordinario  y  hoy  posee  más  de  cincuenta  estaciones  de  sal
vamento  provistas  de  botes  y  material  adecuado,  con  los
que  se  ha  podido  librar  de  una  muerte  segura  a  muchos  mi
les  de  personas,  que  sin  el  pronto  y  eficaz  auxilio  prestado
por  la  Sociedad  inevitablemente  hubieran  perecido,  muchas
veces  a  la  vista  de  los  que  desde  tierra  les  contemplaban  sin
poderles  prestar  auxilio.

Pero  nuestro  litoral  es demasiado  extenso  y  las  estacio
nes  con  que  cuenta  la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufra.
gos  no  son  suficientes  para  satisfacer  las  necesidades,  cada
día  mayores,  de  la  vida  que  se  désenvuelve  sobre  la  super
fleje  del  mar  y  de  los  peligros  que  en  ella  se  corren.  Sin
duda  por  eso  la  Sociedad  hace  un  llamamiento  a  la  filantro
pía  nacional  y  publica  este  número  extraordinario  de  su
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Boletín,  en  el  que,  al  mismo  tiempo  que  se  relata  a  grandes
rasgos  la  historia  de  la  Asociación  y  los  progresos  realiza
dos  por  ella  en  el  curso  de  su  existencia,  se  pone  de  mani
fiesto  la  necesidad  de  prestarle  por  todos  el  apoyo  moral  y
material  que  exigen  estas  instituciones  para  responder  debi
damente  a  los  fines  de  su  creación.

-
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íOFERENCIA PRÜUOIADA E  EL ATENEÜ DE IADRID

Por  el  Capitán  de navío
D.  José  Gutiérrez  Sobral.

SEÑos  Y  SEÑORES:

Geografia Social es el thu1  de  ta c  nereuxca  q  tfato
de  esbozar esta noche,  y  aun  siendo así, un mero esbozo,
creo  que no reatizaré mi deseo, porque el titulo sólo indica
lo  cornplejísimo y extensísiino que e  el asunto.

‘Envuelve la Geografía Social conocimientos que forman
dos  agrupaciones distintas, agrupaciones que por su impor
tancia,  se ha convenido en llamar ciencias, y digo conveni
do,  porque laciencia no es nás  que una:.

L•  Ciencia geográfica ya es extensísima poç los múltiples
aspectos que presenta y antiquísimo su estudio; y la Ciencia

social,  si bien los hechos sociales se pierden en los remotos
campos de la historia, es estudio algo moderno, y  así como
podemos  citar  a  Estrabon y  Herodotó como padres de la
Geografía y de la Historia, podernos citar también a Augus

- . ‘1

I)

-  t  Geografía Soia1
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tu  Cornte corno el fundador de  los  estudios socíale,» pues
aplicó  con ‘reflexión un método racional en el análisis de los
hechos humanos, formando así una agrupación de  conocí
mientas que l  llamó Sociología.  -

No voya  definir lo que es la  Geografía; porque  ni  los
geógrafos  antiguos ni los modernos han podido hacerlo, y
mucho menos he de tratar decjrcunscribir el  campo de  su
investigación ni trazar los liriiites de ese campo, por se  esto
empresa que no puede realizarse en ningún orden de  cono
cimientos.’            -

La Geografía es ciencia complejísima, pues abarca el es
tudio  del planeta en sus múltiples áspectds geológico, fisiéo,
y  como lugarde desarrollo de la flora y de lafauna.

Que  la Ciencia geográfica tiene una importancia grandi.
sima en relación con la Ciencia social es evidente: y lo que
yo  trataré de exponer aquí, y pido poderlo realizar,es la de
mostraçióu de la relación intrínseca que exista entre la geo
grafía física y los hechos sociales: es decir, que así como la
formación de lós continentes, de los mares, de los ríps y e
todos aquellos elementos puramente materiales que  consti
tuyeri elpianeta, no  son  hijos de  la  dasualidad, sino  qué
todos  son efectos de causa anterior y fenómenos regidos por
leyes; la vida social sigue tainién  sus leyes que guardan re
lación con las anteriores, o sea con las geográficas. Así, po
ejenipio,-!os movimientos humanos  sobre el planeta no ‘son
cajrichosos, sino que están determinados por  las  condicio
nes  geográficas o topográficas del s»ielo en  que se efectúan.  -

Sabemos todos que los conocimientos entran en la  cate-»
goría  d  ciencia tan pronto se descubre entre ellos una relar
ción  e  causalidad que permite determinar la lçy de relación
que  losunen  y formular a priori las conseuenckas qie  pue
dan  traer para la vida humana.  »

Estas  rçlaciones, si  son  complejas en» el ‘órden •físico,
mucho  más  complejas son en el orden social, pero en nin
guno  de ips des çasos esçapan a la  ey  universal, o  sea  la
Ley que rige al Çósrio.   -

‘Todos io  fenómenos ocurren como cpnsecuencia de un
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.estadoanteror,pues  l  presente es hijo del •pasadoyenjen—
dra  el porvenir por ley de çontinuidad. Si pudiéramo  con
cebfr.  una  inteligençia superior capaz de  integrar en una
tdas  las ecuaciones diferenciales del Univeso,  en  esa fór
mula integral estaría el pasado y el futuro de  la Naturaleza,
y  en ella jodríarnos encontrar todos los fenómenos, pero ex-,
plicados por la ley de la causalidad y no por  la  casualidad,
palabra que empleamos para  encubrir nuestra ignorancia.
N9  pozIremos nosotros decir el  número, que  saldr  de  un
saco  lleno de bolas numeradas, pero tened la seguridad que
lafórmula  intgral  del  Universo lo  tiene  señalado desde,
tiempo infinitamenté pasado.            “  r.

s  indudable que los movimientos de las  cotectividade
humánasse  van conocienç,  como también la influencia que
sufrei,  or  las  cbndiciones t9pográfkas y  la  relación, de

•  ambos hechos ó  fenómenos sirven hoy  para  orientar  ls
procedimientos en tnatria  colønizádora o en cualquiera otra.

•  ‘maiiifestación’de la ‘vida humana. In  resumen, qué el medio
geográfico es factor de poderosa influencia en el  medio’ so
cual, es evidente  sin que este principio nos permita decir de
una  manera categórica y terminante corno han d cho algunos  1

geógrafos  Dadme todas las condiciones geograficas de  un
•  país  y os diré su historia», púes son muy complejas  ‘esas,re  •‘‘  .  ‘‘

!aciopes de los factores físicos del globo y de los sociales, y’  •  

hay  que estudiarlos’con detención y reflexión para, no  cop’’  ,

fundir  una mera Coincidencia en los fenórnénos cqn una  re-  ,.

lacion  causal
Suele  decirse que  los pueblos que  poseen. gandes  ex-  ,,

tensipnes de costas son maritimos y que estan en çondiCIQ—
iie  de  poseer poderosas flotas de  comercio, y  los hechos
nos  pruebanque  hay naciones de escasas costas que lcan-  ...

zan  gran intensidad maritima cQmercial como Alemania, y
otras  dedilatadísimas playas que apenasdejan  verla  bali-  ‘.

•  •dera enlos  grandes océanos; y es que se confunde en  estç
caso  o elemplo de açtividad comercial naritima la concomi
tancia  de una gran costa cop • la  causa ‘principal del  poder
marítimo y desarrollo, de suflota mercante que es’ una gran.
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producción que exportar que  es lo  quç  relmente  fomenta
la  Marina mercante, pues ésta es hija de la primera. La acti
vidad  industrial y  la  superproducción de  un país, origina
una  fuerza de expansión que es  la que fomenta e  vehículo
maritimo llamado buque que  ha  de  conducir el  excedente
del  trábajo a otrbs países.  ‘

La errónea creencia de  que fomentando la consttucción
de  los barcos mercantes, se fomenta el  comercio marítimo,
es  hija de confundir el objetivo con  la  finalidad, y  ésta  en
la  vida irítimade  los pueblos es el transporte de merçan
cias,  y sin estas, aglomeradas en los puertos, de nada sirven
las  naves, como no fuera para estar amarradas en  los mue
lles,  porque no podrían salir a navegar, sin fletes cjue paga
sen  los gastos que origina todo buque en movimiento.

Llévame estas consideraciones que  hago  referente a  la
razón  primordial del  trático  marítimo a  otras relacionadas
íntimamente con ese tráfico, consideraciones referentes a los
puertos  marítimos,  a  esos  puertos de  carácter mundial
p9rque  en. ellos se  depositan mercancías en  consideiable
cantidad y con destinos a diferentes paises; esos puertos no
se  crean, no se hacen allí donde un  interés personal o  de
empresa  lo desean, se crean o se construyen en los sitios de
las  costas que estén en  relación íntima con’ determinadas
regiones del interior de los paises, y esa es una relación de,
los  paises,’ y esa es una relación de superproducción, He de
repetir  aquí lo que he escrito acerca de  este  partitlar,  va
liéndome de una comparación para hacer más  cqmprensi.
ble  la idea.

Así  corno los grandes ríos  desembocan en  el  mar des
pués de haber recorrido extensas cuéncas a  donde afluyen
las  aguas que las lluvias y hieves depositañ todos los años;
los gandes  ríos cpmerciales van tarntién  a  las costas arras
trando  tods  las  producciones naturales y  manufacturadas
de  sus cuencas agrícolas, industriales y  mineras, y  de  igual
manera que no en  todos los sitios de las extensas costas de
los continentes desembocan grandes ríos a causa de  las va
riadas  condiciopes toppgráficas y  orográficas de  las tierras
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interiores para recoger l  aguas, tampoco en todos los lu
gares  de lá inmensa línea costera afluyen las mercanéia  del
interior a ‘causa de la variedad de condiciones de producti
vidad  e industrialismo de las regiones’ más o  menQs. próxi  ,

mas a la costa. Los grandes ríos son hijos de las aguas quç  ,
las  montañas y al1es  recogen, y los grandes ríos’omerca-  ‘

les  consecuen’ia de, ,lafluenç  de mercancías de su uenca  ‘  -

prodiictora  No.asta  que un sitio de la coste tenga condicio  ‘.

nes  hidrográficas y topográfica para ser un puerto que.bien  ‘  ,

puede  srlp  de refugio y  abrigo para  los buques  n’ecesita ‘  :

algo  más’y ‘ese, ago’más’ que es lo importante, es que  esté
en  contacto con lo qie  se conoce con nombre de hiaterland
comercial o sea con una región donde las lineas férreas, ca
nales,  caminos, ‘san, las vías por donde las  mercancía  cir  ‘  •,

cuten ya para aportarlas al puerto con facilidad, prontitud y
econorníá  y  embarcadas, o’ ya  para recoger las  que  des
ernbarqueji yçxpedirlas  al interior en las mismas coridicio  ,.

ns.  Tal imortancia  tiene ese hinterland comerial ,que  a’
•en  suspro’ximiades  la’naturaleza no le  ha favdrecido con  ‘  ,  ‘•  ,

:  buen: puerto, el  homre  valiéndose de  los poderosos
medibs con que cuenta la ingeniería lo proyecta y. lo cons
truye,’porque es más fácil más económico hacer esta ‘obra  ,  ‘,

donde  afluyen las mercancías que cambiar el cursó o  la co
rriente  conercial para llevarle a puerto natural.  ‘  .‘  ‘  1  ,  ‘  ‘,,  Y,

Po.cos”son los ríos,de primer orden en el múndo a pesar’
del  inmenso desarrollo de  su  costa  el  Missisipt y  l  Ma
ckensie en la ALnérica del  Norte, Amazonas, Orinoco y  el’
Plata’en  la del Sur. En Europa el  Rhin y  el  Danubió y  el  ‘  -

Volgá,,arroyos cornparados con los citados y con los africa
‘n’o,,él Nilo, el Congo, el Niger y el Zambezé. En Asia tene
mos el Indus, el Ganges, el Brahmaputra y el Yant-tse-Kiang, ,

sin  ‘olvidar el Obi, el  Yenesei, Lena, aunque  las agrias de
-estos  ‘tres últimos  se ‘pierdan  en , ls  regiones Arti’cas, pues

los  grandes’ ríos’ comerciales, con extensas regons’dé  pro
ductiiidad,  en ‘dQnde tódos los factores industriales y  eço
nómicos se integran para la  aglomeración de  mercancías,
son  también muy reducidos.  “  ‘

1
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Limita tambin  el número .e  puert  coiircile,  refi
riéndome siempre a esos puertos de navegación oceánica ‘

mundial, el capital tan enprme que supone la construcéión,
el  entretenimiento de éste  y el  material de  edificios y  ma
quinaria’ necesario para  su  funcionamiento, cápital cuya
amortización e intereses’ sólo se pueden cubrir con la  inten-.
sidad ‘comrcial debido al moviiientp  de entrada ,y  salidas
cte buques con sus correapQnçliente,s cargamentqs. Hambur-.
go,  Liverpoqi. Amberes, New-Y’oik,’7vlarselle, Génpva’, se,’
pueden  citar como puertos de  primer ordén, sin  que esto.”
quiera decir que sia  y Africa no tendrán centros de impor
tancia  cuando la actividad de la vida económica alcance los
límites que tiene en los centros citados, como se va inician
do  en Mombasa y Durbán en el lndicp, en  Boma y Dakaç
en  el Atlántico y Nagasaki, Shangay y Bombay en Aia,

•  Ocurre un fenómen9 curioso don el arrastre de las aguas
‘  .de los ríos y de las mercancías. Las primeras van  a  verterse

 ei  el  mar, y por efecto del  calor solar se convierten en va
tr  que se eleva en  la  atmósfera en  forma de  nube’s ue
  qiipujadas ppú los vientos, van a resolverse en  lluvJa y  sa-

,  ifacen  upa necesidad humana. Y las  mercancías, al  llegar
 puerto, 5011 reogidas  por los trasatlánticos que por efçç

Jtó  del calQr solaralinacenado.en  la  hulla que  quema
calderas son transportadas a otros sitios del planeta parasa
tisfacer también necesidades humanas.  •‘.  -

Ni  las aguas que  fueron al  mar  ni  las  mercancíá  ‘que
llégaron a la çosta se han perdido; siguen la ley de la trans
formaciÓn 1a  primeras para coadyuvar con las del  Océano
al  sostenimiento de las condiciones biológicas del planeta y
la  segunda pa  llenar la  múltiples neceidaø  del  hombre.

Hagq  esta  consideración acerca de  lqs -puertos porque
cuando  yo  oigo  hablar de  hacer’ cornpetenéía en  nuestro
país a puetos’comú  los de  híamburgo, Amberçs o Liver
pool,  atrayendo hacia aquí  el  cpmerçio, .6: por lo  menos
çreando OtrQS en su  inisnias ÇQfldiciOfleS, digo:  pero seño
res: ¿En dónde están esas ¿uencas prodtíçtoras,.esás cuencas
carbóniferas  esas  cuencas indutriale.  que  acaren  esas
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masas de- meçcanç.ias en miles y miles de toneladas par  ser

embarcadas y repartidas po el inundo? ¿Es que se puede
hacçr un puertp en cualquier sitio? Pues tendremos alli  los
barcos qu’no  saldrn  a navegar por  la  falta. del ,elen’ientQ
principal que çs el ç.argamento, y cori elcargamentO es çon  ‘  1

lo  q’u ha de pagar la hulla que enciende en sus cáldera
para  trasladarse a otrds lugares.’             . .    .  ;,   1

No  henos podido’ nosotros formar esos puertos delaín,  ‘  ‘  -‘

dole  del de Hariburgo, Génova o Trieste, porque carecnios  ‘  ,.

precisamente del  hnter1and comercial, y he  de  insistir en
esto tanto más çuanto que  ahora se  plantea la cuestión del
establecimiento de las zonas neutrales como remedio a nues
trd  deçadenia  maritiino comercial No son las zona5 neutra-

¿  les las que a ciertos puertos les da vida, se la da su situacion
geogrhca  y su posicion con relacion al  centro de  Europa,
‘preso’Hai11burko yGénova, que se encuentran.más cerça’
del  entro  de nuestro continente, seran siempre puertos pri-

1      vilegiado
Nacer  la competencia a esos puertos es imposible Çuan

do  existia el comercio mediterraneo, que  pudieramos decir
‘urico  porque s1e desconocia todavia el  continente america
no,  todo el foco del comercio del mundo staha  en Genova,       1

en  lisa  y Venecia; y corno todos sabemos, ahi afluta el  co
inercio de Oriente y del Asia Menor qne  venia al  Medite
rráneo  La  razón de  venir  a  esos puertos es muy facil de
comprender, st se fijan ustedes bien en el mapa de  Europa
l  centro de estas tiene por costas mas cercanas las que baña

las  aguas de los golfos de Liguria y Adriatico en el  Medio
dia,  y las que sirven de asiento a las ciudades de  Hambur-  1”

go  Breineri y Amberes en el Norte, asi que  las  mercancias       lr
llevadas  a  esas costas tienen qu  recorrer la mas pequeña
distancia por tierra para ser repartidas luego  al  través del
Ç9ntinçnte.  Por  esto cuando  se - desçubrió, el  Çontinente  .

 americano decayó el poder mercantil de Oénqva y Venecia,
e  ihipulsó la vida maritima en Brujas, Amberes y  ciudades

de  la liga hanseatica
El  Estrecho de Gibraltar, paso de la i-avegación medite

1       -.    .        ,-‘,  .  —,     ‘-  ‘‘

1

-  1,    ‘  .  .,  .  -                                   -.:‘  -



524      . .       MAYO1915             : 

rránea a la oceánica, no sirvió para llevar con el  désçubri
miento de América el  movimiento meréantil de Génova y
Venecia a Cádiz, ,sino que sirvió de paso para ir a las ciuda
des de los marese!  Nprte,’y si  Cádiz y  Sevilla tuvieron
importançianercant.il después del descubrimiento de Colón,
fué debido a las pragmátjcas, órdenes reales y deqás riiedí9s
que los gobiernos tienen para . obligat  al  ejercicio de una
función, qije por nó ejercere de una manera natural, llevan
eti  si ladebjjjdad de una acçión que desaparece en cuanto.
desapareçeeI medio violentqpara si  ejecución Desapare-
cieron esas pragmáticas, entrándose en un rgimen más libre
para  la ‘navegación, y  toda Ii  qie  procede de América
vemos que acude a los puertos del Norte de Europa, y acu
de  allí porquç tiene más facilidades de comunicar luego con
el  centro de Europa. Vino la apertura del Canal de Suez, y
al  abrirse el Canal de Suez1 resurge otra vez el omercio del
Oriente y aparece Génova de nuvo  y  Trieste, y  entonces
se empiezan al formar estos Érandes puertos modern9s que
hay hoy, para atraerse ese conercio del extremo Orient
por el Canal de Suez, y vuelve a quedar España en unas dr-’
cunstancjas completamente de aislamiento. ¿Por qué? El
aislamiento que tiéne España con respecto a Europa en cues
tiones comerciales, es hijo de sus condiciones geográficas,no  h3y que echárle la culpa a las condiciones morales del

pais, pues esto es una injusticia muy grande. Las condici.
iies comerciales del país responden a esas mismas condicio
nes geográflcas porque España es lo más lejos que hay .del
centro de Europa, y al recibir las mercancías que vienen de
esos granide Continentes no tendrá más remedio, para re
partirlas en toda Europa, que enviarlas por l  vía terrestre, y
esQ es cariirno. Esta es una de las razones pperosas porque
España no podrá nunca concurrir con esas grandes líneas
iii  podrá nunca tener esos grandes puertos que aquí tanto se’
desean, en mi  concepto, algo irrçflexivamente, porque se
opone la misma naturaleza a que se realice eso, y no se pue
de rea!izar porque no vienen  compensarlo los gastos, por

que  las corrientes comerçiales corren siempre con’o exige la
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ley ‘universal, por el caminó de  mínima resistencia. El eami-
no  d  mínima resistencia no es el camino más corto georné.
tricamerite, es el camino más corto en el concepto econóini
co  de los fletes; aquél que sea más barato aunque  se  más.
largo,  es el que se lieva las mercancías.

Los centros comerciales maritimos tienen SUS  desplaza
mientos débido a las, derivaciones o cambios en las rutas de
transporte  y  esoscambios  originan la  decadencia ‘deün
puerto y el surgir, de otro. Vemos un  ejemplo palpable en
el  Mediterráneo cqyo centro de  gravedad comercial se va
trasladando ‘a Oriente para tomar la posición que n  la aiti
güedad  tenía.: Masella ha contribuido mucho a’ mermar la

•   inipórtancia dearcelona,  como Génova a su  vez ha  mer
mado  la de  Marsella ‘  Trieste  la  del  puerto genovés; ha-

•   biendo con,tribi4do mucho a ésto los canales del  Ródano y,
‘los túneles de Sn  Oothardo y Mont Cenis que han ido res
pectivamente abarti  do y  acortando la distancia al centro
de  Europa, y  masv,l  Oriente hay otro  puerto que  es esa
manzana de’discordi  que  tanto se debate en  esta, guerra,’
que  es Salóniça, que superará en valor a  Barcelona, a  Mar
sella,  a Génova y a Trieste.’ ¿Por qué? Porque Salónica tiene
la  ventaja considerable de que está a pocas horas del  cánal
de  Suez, por’ donde pasan los barcos del Ex’tremo’Oriente y”
de  la costa orienfal’ de Africa, regiones que van entrando ya’
n  un período de civilización y  comercio grandisimo, y én.
haras  alcanzan a Salónica y por la via de  Belgrado, en ‘muy
poco  tiempo, cogen  Lina línea  de  comunicación acuática
muy  ‘económica que  es  el Danubio,  que  va  a  unirse  ‘con el
Rhin  y ‘desdé los  muelles  de  Belgrado  pueden  circular ‘las
mercancías  por  agua,  cuyos. fletes  son  muchas  veces ‘más
barto  que por tierra, hasta el mar del Nort.  ‘

Poseer Salónica, es una de las aspiraciones que se viene
debtiendo  en  esta’ compleja guerra  que  actua1mnte ‘sos-
tiene Europa’cómo consecuencia de las convulsiones balká
nica’s, poÑu,e es el ‘centro importante para evitar, a  los. pue
bios ‘del Norte lo que os voy ‘deciç ahora.

Vamos ‘asuponer que al purto  de Salónica (que  hoy lo
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,ienen  los griego), viene un barco que pasa por el canal de
Suez y ese barco viene con carga gneral,  porque esos tra
satlánticos que vienen del Extrenio Oriente, que vienen de
la  Australia, traen car,gamento, como vulgarmente se dice,
mundial, porque no lo traen para una nación sola, lo  traen
para muchisimás y luego, como es consiguiente, viene el re
parto de toda ella; pasa por el canal de Suez y  vamos a Su

Póner que va a Hamburgo; para ir  a Hamburgo iene  que
hacer lo siguiente: recorrer todo el’ mar Mediterráneo el es-
trechó de Oibrajtar, la costa de España, el golfo de Vizcaya,
el  çanal de la Mancha y  meterse en el mar del Norté. La
costa de Portugal hasta el Norte, especialmente en invierno,
tiene mares tormentosos1 y los barcos los pasan porque no
tienen más remedio que pasarlos; además, tienen desde.
Suez hasta Hamburgo diez y seis días de navegación, y tén
gase en cuenta que hablo de barcos de comercio que no
tienen igual velocidaTd que los de pasaje; son diez y seis días
para Hamburgo, y al llegar a Hamburgo todavía les puede
ocurrir lo siguiente: que no pueda entrar en el puerto, por
las nieblas o por los hielos y tener que esperar fuera a que
se rompan aquellos, paraatracar al, muelle y  l)Oder hacer
las operaciones de descarga. Fíjense en la diterencia que
hay de ir a Salónica como Suponíamos antes a ir ‘a Ham
burgc con los barcos y comprenderéis la importancia coJo-’
sal que tiene para los pueblos del centro de Europa la pose- ‘

sión de Salónica: es inmensa, pues economiza tIempo y di
nero a esas grandes compañías y facilita comodidad al pasa
jero que se ahorra catorce o diez y seis días de navegación
por  mares tormentosos casi todo el año.

Si  hay nciÓn  que tenga interés, pero interés supremo
en  asomarse alMediterráneo por ese puerto de Saiónica, es
Alemania, Jaque sis únicos puertos están ituados en esos
iiares tormentosos, neblinosos’y helados aigunos meses çJel
año. Su expansión Ja lleva, por ley natural, ‘a saJir al  me
diodía. El rn  desarrollo que I  civilización va tomando en
Asia  y  Africa,.ha. hchó  resurgir cómo centro de ambición
de los pueblos ‘çomerciales las tierras que bañan las aguas

1
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del  Egeo y  Helesponto, •esas tierras que  los Dardaneos
Mármara y Bósforp separan de Europa y que, ha sido en !
antigüedad,  cuando, los imperios  comerciales estaban en
Asia Menor, el paso forzoso para comunicar entre Europa,  ,

Asia y Africa La historia se repite, la colonización mertça
na  hizo olvidar a Europa,poraigún tiempo las tieçras orien- ‘  ‘  ,“:
tales; terminadasu misión enAmérica, mira hoy.a  Asia y .,

Africa y se presenta la necesidad eternde  dominar lás r.uts  ,

comerciales, necesidad que,  ‘para realizarla, han  9riginado
todas  las guerras, y esta que hoy se ventila entre  tantas ‘na  ,  .

‘cioiles, encierracomo çausa el deseo del pueblo germano de   “:.,:‘

esa  via comercial, para dar salida a su  expansión industrial
y  rnanufacturera, deseo natural en los pueblos, trabajadores,
aunque  este  deseo  pueda  parecer a  otros pueblos que ya
poseen  riitas, peligros para -su existencia o - dominios largo  .  ‘  .  

tiempo  adquiridos. La salida de Alemania al Mediterráneo y  ,

al  Golfç PérSico, llé,ale a tener que chocar con  interés de  ,

una  gran  potncia  niaritima comercial como Inglaterra, y
como  consecuencia del choque o encuentro, la eterna solu
ctó  que la historia nos muestra siempre que se han pre5en.
tado  esos fén6nienos... la guerra,  la  lucha por’ la  ruta  co-  ‘,

niercial.  .  ‘:  ‘  ‘  ,  ‘  •  

El  resurgmianto de toda esta. parte del Sur de  os’ Bal-   ‘.  ‘:

kanes  al convertirse en puertos comerciales de la importan-  ‘  ,

cia  del puerto de Hamburgo, bien  porque estos pasaran
poder  de las.nacioies del centro de Europa, o  e.  desperta.  ,  .

sen  ,comprendiendo sus  intereses y se pusieÑn al unísono      .‘/‘,

çon  esas naciones, la cuestión del estrecho de  Gibraltar, in
discutiblernente había de  perder  importancia, porque los  ‘

barccis que viniesen del extremo Oriente y de la çosta orien
tal  de Africa, no pasarian para nada el  Estrecho de Gibral
tar  y ;4se ahorrarían esa, navegación. tan. larga, utilizándolo       ‘

-  .  aqullo  barcos que viniesen cor. una misión especial.  ‘

De  modo quela  1mpprtancia comercial del estrecho de
Gibraltar  dsminuíría  y, para ello lasta’ fijarse un  poco. Yo
recuerdo,  cuando  erGuardiamarina,  que en el puertd de
Gibraltar  había fondeado, siempre un : númer  çonsiderable  .  .  ‘
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de  barcos  viejos, de  fragatas antiguas  llenas de  carbón, para
surtir  a  los buques  que  pasaban por  allí, tanto a la ida corno
a  la venida,  y desde  hace algunos años ese  número  de  bar
cos  ha  disminuido,  y  ha  disminuido  porque  no todos  los
barcos  que  pasan el  Canal  de Suez pasan  el  Estrecho de Gi
braltar  para  ir al  Norte de  Europa;  muchos van  a  Trieste  y
a  Génova  y  no  toman  SU  çarbón  en  Gibraltar, y otros  lo
toman  en Bizerta; de  modo que  ha  disminuido,  porque  ha
clisniinuído  el tráfico del  comercio  del Norte  de Europa  pa
sando  por el  Estrecho de  Gibraltar  por  la gran  facilidad que
se  está  dando  en los sitios o puertos del Mediterráneo  a que
me  he  referido, liara comunicar  cori el centro  de Europa.

España,  por  encotitrarse en  la periferia  de  Europa,  está
en  una  situación  muy  poco  favorable  para  el comercio  y
tiara  la intensidad  de su  vida.  Pasa  en  los  Estados  lo  que
pasa  en las grandes  poblaciones; los mercados más concurri
dos  son los que  están en  el centro, y ocurre  lo  propio  con
los  terrenos, que  son tanto  más caros  cuanto  más  próximos
se  encuentran  a dicho  centro  de la  población,  pues  a  medi
da  que  nos alejamos drl  centro,  va disminuyendo  la intensi
dad  de  la vida, hasta  que  llegamos  al campo,  y alli ya es  el
silencio  y la quietud  completa.  ¿Por  qué?  Porque  al  centro
converge  todo el  sistema radial  de  la  periferia,  y  aqui,  en
Europa,  pasa  lo mismo; todo  afluye al centro,  y los que  nos
oticoritranlos  en  la  periferia, como le sucede a España,  lugar
de  la periferia muy alejado  del corazón  de Europa,  y  como
consecuencia  poco  favorable  para  el reparto  de los carga
meiitos  marítimos que  recibe  y vanse éstos a los puertos más
próximos  de esa  región industrial  y  de repartición,  que  Son
l-s  puertos  del mar  del Norte  y Mediterráneo,  como  Ham
burgo,  Amberes,  Géno’a  y  Trieste.  Trazad  una  línea que
una  el  priiiier puerto  citado  con  el  último  y  veréis  que  es
una  de las rectas más cortas que cruza al Continente europeo.

Explica  esta  circunstancia geográfica  la razón tan  pode
rosa  que  tienen  las naciones del  centro  europeo,  como  Ale
mania,  de  ensanchar  o  alcanzar  las  costas  mediterráneas
que,  no sólo la favorece cornercialniente  por  lo que  le acor
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la  la recta a  sus  buques que del Canal de Suez van hoy al
mar  del Norte,  sino porque  en  el  concepto  naval-militar  le
proporciona  la  inmensa’ ventaja  de  tner  costas  y  puertos
militares  en ambos  mares para  que  en tiempo  de  guerra  no
le  preocupe  e  paso del Estrecho de Gibraltar.

Volviendo  a España,  señores,  digo  que  si  SIL situación
geográfica,  cçn  relación al resto  de Europa, no es muy favo
rable  comercialmente,  en cambio 16 es  con  relación al  Con
tinente  africano, ese  Continente  inmenso que  hemos  tenido
la  desgracia  que  nos tapase la cordillera  del  Atlas como  los
Pirineos  nos ha ocultado  Europa.  Ese  Continente,  que  está
adquiriendo  un  desarrollo  a  impulso  de  la  vida  moderna,
que  va invadiendo  sus  bosques,  sus lagos,  sus  ríos, y donde
la  explotacióli industrial  y agrícola prepara  inmenso  caudal
de  riqueza para  los  europeos.

Es  verdaderamente  notable  lo que ha  pasado  en  Africa.
Cuatro  siglos  después  del  descubrimiento  de  América  se
puede  decir  que  hemos  conocidó  Africa; la  tenemos  muy
cerca,  al lado, y no  se  había  pasado de su  costa Norte y Sur;
nadie  la había  cruzado,  nadie se había  internado  en  sus  re
giones,  en sus bosques  ni en  sus  desiertos  del  interior,  sin
duda  por  lo  mortífero  de  su  clima,  porque  casi  la  mayor
parte  de ese  Continente se  encueptra  entre  los  trópicos,  re
gión  no  muy a propósito  para  la vida  de los blancos.

El  Continente  Negro,’ descubierto  todo  SU  interior  por
multitud  de viajeros, cuyos nombres  110 he  de  citar  por  ser
conocidos  de  todos  los  señores  que  me escuchan,  ha  pro
gresado  en treinta  años y ha  alcanzado tal altura  en sus con
diciones  de  civilización, llevada por  la  raza blanca, que  ad
mira  verdaderamepte  lo  que  se  ha  hecho  en’ periodo’ de
tiempo  tan reducido  cuando se  compara  eL tiempo  que  ha
costado  hacer  de América  lo que  es  hoy. Y estd ha  sido  así
porque  a Africa hemos ido  con  unos elementos  de  civiliza
ción  que  no  pudimos  llevar  al  Continente  Andino; a  Africa
hemos  ido  con el  ferrocarril, con  el buque  de vapor,, con  el
telégrafo,  COfl el  teléfono, y, por  último, hasta  con  la  ame
tralladora,  que  aunque  sea  con  pena  hay  que  decirlo,  los
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pueblos, blanéos’hn considerado ¿ste insrumnto  como una
gran  arma para inculcar la civilización a los negros.

No  voy’a extenderme en hacer una descripción del Afri
ca’moderna porque sería largo y daría,una extensión a  esta
Cpnferepçia cqn perjuicio de la’pacienciáde los señores que
me  escuchan (no,  Si diré  qtie’a lOS lagos interióres.
como  el Viçtoria, Alberto, Tanganika, llegan lo  ferrocarriles
de  la cotay  sobre sis  aguas §urcan vapores con  su  tele
grafía  sin hilós; que en el Sénegal, ep Dahomey, én Mon
basa,  en el Cabo, arrancan vías férreas que penetran en  re
giones  ricas, en  minerales, y  atraviean  heririosos çampos
donde  la agricultura está  dando grandes rendimientos. En
Katanga  se  han  descubierto unas,minas  de  cobre que  se
consideran como las más ricas que hay en el mirindo; la  na-’
vegación por el rio Congo se efectúa ‘con vapores como las
que  hay en los lagos americanos. La Unión africana; cons7
tituída  çomo sabeíi ustedes por los Estados de Orange, Na
tal,  el Cabo y Transvaal, llega con sus líneas férreas al Coq.
go  portugués por un rado y por otro cerca del lago Tanga
nika,  línea que se trata de  unir a  la que desde el  Cairo “a
hasta  Kartun y tener así  un  ferrocarril ddsde el  Mediterrá

•  neo hasta el mar Austral que baña el extremo Sur de  Afri
ca.  En resumen, que todas las col9niás africanas se van dés
arrollando con velocidad increíble y que el conjunto ‘de td.
das  ellasdará al Continente un  carácter de  importancia tan

•grande para la vida de• relación. con  Europa que  se  piued
aegu-ar  que dentro de pocos años  llegará a  constitufr una’
región  tap importante como es América q Asia, y la  misma
ley  ue  h  determinado la evolucón de !as colonias ameri
cana,  en’stados  independientes, actuará en  Africa para
constituir otra rie  de naciones que  tendrán que  entrar en
la  red deIintercambjo con las de Europa.

La  grap.víaférrea’que’desde el cabo terminará en  Ale-,
jandria  o sea en el Nordeste africano, no’ basta  para  la  cir
culación de Norte a Sur; se impone otra, se impone la  que
ha  d  vniro  pasar al Noroeste o sea al Estrecho de Gibral
‘ar,  poi-que’el estreçhoest  más cerca de  Europa, ofrece la
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travçsia  más corta  por  mar y tiene  más  próxirnó .a  Inglate
ira,  Portugal,  Francia, Bélgica  y  Ho,tnda.  Esta  línea  férrea
tiene’ una  irriportancia grandísiina  para  España  y  su  cons

‘trucción  ha çle influir grandemente  en  nuestro.país,  porque
es  verdad  que  seguirá  en la  periferia de  Europa, pero ya  no
será  un  país aislado,  sino que  quedará  como  país  de  tráq.
sito,  conlo puente  de  ,omunicaci6n  de  dos  grandes  conti

*  nerites,  del.eutopeo  y del africano y  los  efectos  del  cambio

de  estos  continentes  lo ha de  sentir  España,  al  paso  de  la
•corrient  de mercancías y  hombres  que  de  un  lado  a’otro.
del  estrchp  circi lep cQrno siente  el galvamórnetro lo  efec
tos  d  la corrierte  eléç’trica que  pasa por su cercania.

Piden  con  gran  interés  las  naciones  del  Africa  austral
yo  lo  he  leíd  en  periódicos  de  Pretoria)  qie  se  lIevea
cabo  elferrocarril  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta ‘el
Mediterráneo,  porque  tardan veintidós  o  veintiseis  días. en;
recibir  la correspondencia  que  va  desde  Londes.  Un  b4rco
para  llegar”al cabo, tarda  einte días,  pues  son  vapoes  de

-  carga  y cuya marchá tiene’que estar  supeditada  a  los ‘fletes;
Riego  para subir  del-cabo  hasta  Pretoria  tres  días,  en  total,

‘tarda  veiiiticuatro  y  hasta  veintiséis  días,  y  por  eso  piden
con  gran  interés  ue’  se  haga ese  ferrocarril, pnes  con  él,  i
muere  en el estrecho  pueden  recibir  la  corresp’ondenia  en
siete  u  ocho cias:  Pues  bin,  si nosotros tratáranios  de  unir
Africa  çon  Espaia,  poniendo  nuestra  piedra  con’ las demás
naciones;  para  que  se realice cuanto antes  ese ferrocarril del
Cabo  de  Buena Esperanza hata  Ceuta,  y  oigo  hasta  Ceuta
p’orque.en  la  csta  de Africa, a  pesar de  ser tan grande,  hay
‘pocos  puertos,  y en Ceuta con  la  ayuda  de  los  trabajos  de
los  ingenieros,  ‘se puede  hacer  uno, térnino  de esa gran via,
y  pocb. distante  de España,  pues enioces  minutos un. mag
-nífico y veloz ferry-boat,  trasbordaría lós pasajeros  aAlgeci
‘ras,’ para  tornar de  nuevo  la vía férrea d  Europa y una con
siderable  nticlad  de  alemanes, bélgas  portugueses,  france
ses  e  ingleses,  serían los  pnimeros en  utilizar  ese  ferrocarril
para  alcanzar SUS colonia  en  seis o site  días  en ve  de  tar
dar  como hoy veinticuatro y’veintiseis. El secreto,  como Sa?
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béis  muy bien, de muchas polaciones  que tienen.ésa  vid
tan activa, se lo deben al ‘tránsitQ.’ Bélgiça, una nación tan
pequeña, con seis millones ‘de habitants,  obtenía en  1903-
seis mil millnS  de francos d  exportación e  ipiportanción.
¿Es  qie  va a consumir Bélgica todQ çso? No; era el tránsito
de  todas la  mércancias que ibap por esós canales’ a  unirse
con  lqs canales de Alemania a repartirse por toda  europa y
alinisrno  tjempo, vuelvo a lo de antes,’ al valle industrial, al
valle .çómercial. Pues algo de eso pasaría a España que ten-.
dría  una gran comunicación, tina érn  corriente comercial,,.

•     .   porue  no olatnent  pasaríap pasajros,  sino también ;ba-
tante  mercancía.  .1  /

•            Los franceses tratan ya de  se  ferrocarril africano y  np.
hace  mucho tiempo leía en una obra que se ocupa çle ésto
intitulada «El imperialismo frances y  los ferrocarriles africa—’;
nos*  que la unión del cabo hay que hacerla llevando el ex—
trçmo  de la  línea a  Argel, para que  el  trasbordo se  hága’
luegó  a Marsella, pues si se. lleva a  Orán, los pasajeros se
irían  a Cartagena, porque es más corto el  traycto  qué tie-.»
nen  que hacer por mar.

Esta  es la razón poderosa que hay para el éxito del paso.
por  çl Estreçho de Gibraltar que es todavía más reduçiØa la.
navegación, porque puede hacerse como he dicho antes en
minutos sí se verifica,.como tendría que  ser en  vapor inu
rápido.  ‘

El  Estrecho e  Gibraltar adquiriría con el  tránsito eiitre
Europa y Africa una intensidad en su navegación igual a  la.
del  Çanal de la Mancha, paso  que  sirve  de  comunicación
entre  nglaterra  y  el  Continente europeo, ofreiénose  un

eran  porvenir a lás ciudades y puertos, tales’ como Ceuta y-
Algeciras,  por’ la .actividad que han de tener como puntos..
de  tránsito de lQspasajeros que se dirijan á las distintas co
lonias africanas, unos poique alcanzarían más pronto el’ lugar—
donde  deseán ir, y otros, y.éstos serán lo  más,  porque se
ahorrarían una arga  navegación. Las mercancías que salgar
del  interiór de Africa, vendrán las que ládistancia determi—

-        na. por su economía, a esas playas del’ estrçchó para embar—
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çar’ para ser  ahportaç1as a otros puntos, y eta  acumilaçión’
•  de  mercancías erl  puerto de Ceuta s  de  indudable ven-  .

taja  para la población porque eltráfico le dará vida. .Adquie-.  .‘  •

re  poresta’ razón para-Españal.  estrecho una  mpórtanca’;.  •‘

económica que avalorar4 mas su importancia maritirno-mili
tar  Insisto en estq, pues desde hace tiempo vengo ocupán
‘dome en este sentido dél estrehó  porquecreo  en  lprin  -

ciplo,  que el valor estralegico de un lugqi esta en ra?óh di
recta de su valor econó,nico.  .•  ••  ..  .  Y...   •

Señores, no quiero abusar de vuestra paciencia (denega.
ctones), peo  quisiera hablaros para terminar de  un hechoimportante que tiene lugar en América y que es del dominió  .  .

de  la  Geogrçifia Souai,  me refiero a  la  inauguracióii del
Canal de. Pánamá. Ese canal, acerca del cuaLtanto se ha fan—  .  

taseadp,’  cuya importancia para la navegación s  . ha  exa.
gerado,  es’ ina  obra- colosal en  el concepto de trabajpde-
ingenleria  Pero dejando a un lado su  estudio técnico, me
ocupare, siquiera sea brevemente, de su valor politico, mili
tar  y cQmercial

Polítcq,  ya sabemos para  quien. es,  pra  los  stados.
Unidos, estrategico para los Estados Uniuos tambien y co-,
mercial  para  el  Continente americano, sin  que  por  esto
quiera yp dçcirquea  Europa no le  conviene el  cnal  ç  -

per9  soy de los que creen que no le es muy necesario Que
los  americanos, o sean los yar lees, tenían un deseo delacer  ‘

ese  çanal, es evidente Las aspiraciones imperialistas de  los
.Estdos’Uni4OS  todos las conocemos, y no tenemds necesi

ddd,andar,Cn  reservas, porque son públicas en libros  y  •

periódicos  yo he tenido ocasion de oir en New York, en  el
año  189T, que desempeñaba el cargo de agegado  naval en  -

‘ashington,  el discurso de un político çn el Tammany Hall  -

.,:en  l  que expresaba en términos como estos: sNpsotros, los.

,  americanos, no podemos seguir en  el  pie  que  nos  hemos
;  colocado despues de haberse concluido la guerra que sostu

vinos  cpntra el Sur habiendose pacificado todo  elpals  y’
viviendo  como hermanos, nuestras aspiraciones deben ser
  mayqres, y esas aspiracione están guiadas y señaladas por
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‘la  providencia para  sr  l  pIiebld,násgra’ndéde América.
Debernos aspirar a constituir unos Estados  Unidos que  se
extiendan desde Panamá hasta’las regiones’heladas del Nor
te  y desde las islas Hawai hastá Puerto Ricó.. Poseo el dis
-curso íntegro, y cito esto sqlo porque esto  más importante.
y  ad’emás porque fUpronunciado antes del año 1898;’ ç  en
-está época ya han realizado arte  de esas aspiracidnes. Efec
tiv,amente, las islas Hawai y Puerto Rico SQfl de  lQs amen-’
-canqs, y  la República de Panamá es un Estado de uyaso-’
beranla e independencia podréis juzgar conociendo el trata-
do  llevado a cabo entre ella y los Estados Unidos el  18 
Noviembre  de  1905 y firmado por folia  Hay  y. .P.’Bunaa
Varilla,  y dice así:  ‘  ‘

Artículo 1  Los Estados Unidos garantizan el” mante
nimiento de la independencia de la  República de  Panamá.

Mt.  2;°  Panamá concede a  los Estados Unidos el  al
quiler a perpetuidad, ocupación y  dornitilo de la íajadetié.:.
rra  donde se ha de construir el canal interoceánico. De cada
lado  del centrpdç,la  línea ha  de  haber  una  extensión de
cinco millas.

El  canal será construido en Ji zona que  con1ienzaei,  ‘él.
mar  Caribe, extendiéndose tres millas márinas y cruzahdo el
istmo  de Panamá hasta entrar  en el  Océano Pacífico, con
tando  proysiQnalnieiite con las bahías de los puertQs de Pa
nauiá y de  Colón y  las adyacentes a  dichas  ciudades, las
çualesestán  incluidas dentro de los límites de la i’ona arriba
dscnipta.

Panarná  concede además a los Estados Unidos a perpe
tuidad,’eJ  uso,  Ocupación y  domiiiio de  ‘otros terreios y
aguas  de fuera de la zona ya citada y que puedan ser  nece
sarias y convenientes para el sostenimiento, operación, salu
bridad  y protección de dicho canal o de  algunos otros ca
nales  auxUiare u obras necesaaias a  las -exigencias de  esta
empresa.’              ,‘

Panamá  concede igualmente  los Estados Unidos, a
perpetuidad, el-uso, ocupación y•’dominio de todas las islas
situadas  deiitro de  los 1limites de  la zona arriba  descripta.

1
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(1-lay ung’rupQ ‘e  equeñas  islas, como Perico  Nao? Cute’-.
‘ra,  et.)        ‘,      .  .•              . ‘  ‘‘  -

Art:  3.°  •Paarná concedç a los Estadqs Unidos todo
los deçeohos, poder y autorid  dentro de la ona ‘menciOrla7’
a  decipta  en’rt’2.°  ‘‘  .

Panamá habrá de abstenerse de todo ejercieiq ,e  autq’ri-’
dad  en esta faj’a,dejnd’o, como’se dijo, toda ella a los’E,sta
dos Unidós,..                                        ,‘ ‘,  .‘  ,  ,  ‘  .  .  .  .  ,

Art.  4.°,  Çrno  deréchos subsidiarios abs  yacitado.’.
Panamá once’dea,perpÇtuidad a los Estados Unido  eIe
rech’o de usat.ríQS, orriéneS, lagos y:presaS dentro de,bo’
limites çle la nueva Republica, para la navegaclon, para to
rnas.de”a,guaO para otros fines necesarios y cQnveniei,tÇ5
‘a,  la  çostrucciófl  mento,  operación y  protección’ del
canal.         ,, -.  -

:.    ArL ,o   á los Estados ‘Unidos, a .per
petuiclad, elrnorolOli9 para la construcción y operación’de
tódó,.itema de’áoniuñiCaCión por el canal o por ferrocari

-  .atrv  del t,rritorip ntre  el mar Caribe y  el OcéanPa
cii ico

Art  6  Panarna se compromete 1  no  anular ,de nm
gun4’tpflera’OS títulps y derechbs’de propietarios paticu—
1ars’d’terrefloS situados dentro de dicha zona o dentro de
los ,litpites d  los, ç4’rais alquilados o concedidos a bo. Es
tdos  ÇJnidos en’ virtud de las prescripciones de éste tra
,tadq; ni  intrvéndrá con ningún derecho ep los caminos
públiçoS que pase,ri.por el preitado territorio, a, no’se,r que
surgiera alguna dificultad entre algunos propietarios y  el
‘OoliernO, dePanamá. En este caso habr de’nornbrarSe una’
Cómi’s,ión mixta, integrada por representantes de los Estaos,

‘Uidó  y,.de Panamá, los cuales se encargarán de ‘resolver
la’iffçultad.                            ,‘: ‘..

Art.  7,.°  Panamá concede a los Estados Unidos, dentro,
 los límites de las’ ciudades de Panamá y Colpn,y de sus

bahias adyacentes, el  derecho de adquirir por compra, ‘0
porejerCiCiO  del derecho de dominio, terrenos,’ edificios,’
-Jinaiiantiales y otras propiedades necesarias Y convenientes

1  .‘

O.’,

-‘O.

‘O’  ‘1

‘‘-

O            
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•        :   : ?‘:
a  la construcción, fomento y proteccióñ del ‘canaí. Las.al’’,
das  y distribución del aguá en Panam’y Colón sernhe
chas  por cuenta de  loa. astados  Utildos, cuyos agents  ¿1
nombrados serán autorizados. para recaudar contribuciones
por  el íqui.dá.’ Al cabo  de  cinetienta años, esas caídas de
agtia  pasaran a la propiedad de  Panama y  Colón respecti
,vamarente  El to  de  agua  será  libre para- los habitantes
de  estas ciudades.

Art.  8.0  ElGobiernci de Panaiuáçonvenen  que cuni
pliráa  perpetuidad con lQs regIahientossanitario que pres
criban  los Estados Unidqs, y eñ co  Øe que el Gobierno de
Panamá no pudiese o  dejase de cumplir con lo pactado,’ los
tstados  Unidos se hará cargo de ello.

Panamá  concede a  los  Estados Unidos el  deréchp y
autoridad de mantenér el  orden’ público, casb çle que  Pa
namá  no pudiera hacerlo en Panarn  y Co1ii.  ‘  .

Art. 9.°  Panamá otorga a los Estádos Unidos todos los  -

derechos paras negociar el traspaso de las conçesiones de  la
Compañia del Canal de Panamá y de la’Corppañía ferroca
rril  de Pan°amá, como resultado de la  traslación’ de  sdbera
iiía de Colombia a •Panuiiá sobre el  istmo; y  autdriza a  la
nueva Cornpañia del Canal d  Panamá a  vender sus dre-.
chos  a Ios’Estados Unidos, así cómo a la  Conpañíadel  fe’.
rr’ocarril de Panamá.  .

Art.i’O.  Panamá  declara  libres  ‘en todo  tempó  los
puertos  conectados pon el canal,  incluso Panamá y  Clón,
para  los buquesde  lós Estadb  Unidos.  •.

Art.il.  Ninguna clase de  contribucióp será impuesta
paralos  barco  que presten sus serviciosen los trabajos del
cánal,  ferrocarriles y obras auxiliares pará  iii construcción
del  cana!.   •,  ,               . 

Art. 12.  Qóeda convenido que. las líiieás’ .del telégrafo
y  del  teléfono, cuando sean establecidas, podrán. estar, co-.

•  nectadas con el sistema de  Panamá y habrán de servir tanto
•    para asuntQs del público como privados.  ..  ,  •

Art.  13.  lanamá permitirá la inmigración ‘y libre acce-’,

1..
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o  a la  tierras de SU denendencia a los obreros y empleados
en  las  obras  del  canal, cualquiera que  fuere su  naciqna-.  ••  •  -•

lidad.  ‘,  .

Art  14  Los Estados ljnidos podran importar en  cual-           1

quier tiempo en dicha zona, libre de impuestos y  contribu—
.ciones,’maquiflarIa, materiales y  todo lo necesario para la
.construcción del canal

Art  15  Losldbos Gobiernos interesados se  comprome
i  perseg.iir, capturar y aprisionar dentrode  dichazona,.’

a’!a  gente crimtnat.                       ‘     ‘

•  ‘-  Azt. 1fl.  PaiaiM  coiiod.e a tos Estados Unidos el  uso
de  todos los puertos de la República, abieaos al  couerdo

•  •como sitios de reíugio para alguno de los buques empleados
en  las otras  del canal, y, en general,para toda embarcación
que  se encuentre erí peligro, sin cobrar derechos de tonelaje.

Art.  Í7. ‘Cuando el canal esté’ construido, la  entrada a
1.  él será neutral a perpetuidad.                                                             1;

“Art.  18.  El Gbierno  de  Panamá tiene  el  derecho de
tr’anspórtar por. el  canal tropas y mnniciones de guerra en  ‘

‘todos tiempos sin págar impuestos.  ,  ‘  ,  ;  ‘

Art  19  Si en virtud de algun  tratado existente entre
Panamá y una tercera nacion pudiera habet algun piivilegio
o  concesion relativa a los medios de  comunicacion intero—  ,

ceanicos, Panama, en caso de que sus teiminos sean incom  e
patibles  con  la  presente convención, dara  por  cumplido
dicho  tratado.  ‘  “  ‘l

•  Art. 20.  Toda clase de derechos y privilegios erán  con- ,  ,  ç 
cedidos a los Estados Unidos para entrar en  negociaciones

con  el representante de la nueva Çompañía del Cana! de Pa-  •

nrná,  a fin dé arreglar lgun’as demandas de naturaleza pe-  ‘.

cuniariaque  e  entabla en a cqsa  de la adquisición de  las
concesiones del canal por los Estados Uridos

Art.21.  Panamá renuncia a  conceder a  los ‘Estados  •

Unidos  participación en las obrás’del camino de  hierro  del  ‘

canal,  a causa de existir aún ciertas dificultades coñ. la Com
pañía.  ‘    •    •‘-  .•  .•  •  •        •  •
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Art. 22’.  Si llegara a ser necesario alguna vez ‘emplear
fuerza armada para la seguridad y protección del  canal, Io
Estados  Unidps tendrán  derecho para  usar de su policía,
desembarcar tuerzas nava]es o establecer fortificaciones.

Art.  23.  ‘Corno precio por el derecho de usar de la zona
concediçla en esta  convención por  Panamá a  los Estados.
Unidos;  esta  República cepta  pagar a Panamá la suma de
10  millones de pesos en oro  y  una  anuálidad  de  250.000
pesos  mientras dure esta convención.

Art’.’ 24.  Ningún cambio de Gobierno1 leyes o tratados,.
podrá  hacer  Panamá sin  consentimiento de  los’ .Estados’’
Unidos.  ‘

La  presente convención ha sido firmada por duplicado y.
se  le han puesto,los sellos ‘respectivos.—Dada en  la  ciudad
de  Wishington el día 18 de Noviembre del año de  Nuestro
Señor  190.—(Firñiado), John Hay.—P.  Bunau Vari1/a.  -;

Los  Estados Unidos tenían un interés grandisimo én que
se  hiciera’el Canal de P,anamá, y  el  interés era,  más  ue’
nada, ‘de  orden  eminentemente estratégico y militar. Una.
nación tan grande como era, con dos costas tan inmensas y
tan  separadas, no podían comunicar más que por  e]  Estre
cho  de Magallanes, Cabo de Buena Esperanza o por el Canal
dç  Suez, tres rutas muy largas; necesitaba que  forzosamente
s  cortara el istmo para disminuir la navegación enteambas.
costás y qejar rodeada toda la América del Norte de una vía;
marítima de valor grandísirno para sus marinas mercante’ y
de  guerra.      ,  .        ,  .

En  el orden comercial ha  tenido oposición, originand&
una  lucha grande  que  sostenian para su no realización las.
grandes  Compañías férreas. Los intereses creados  por  la
grandes  líneas férreas que  atraviesan los stados  Upidos
tenian,  y no’ in  razón, que una vez abierto el canal, “mucha,
mercancía destinada desde el Atlánticoa la costa del  Pacifi
co,  no utilzarfan el ferrocarril de New-York a  San Francis-.
co,  sino que tomaría la vía del  canal porque  seguramente
era  más  barato el  transporte. Esa oposición ha retardado
algo  las obras del canal. Para el  Continnte  Americano es
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d  indudable valor como vía de comunicación de sus ambas,
castas y hasta para los buques que de Europa se dirijan a
las costas de las repúblicas que bañan las aguas del Pacífi-  .

ço;  porque les evit  la tormentosa navegaçión del. Cabo de
Hornos y los peligros del Estrechp de Magallanes.

Pero cree que por es canal se va a emprender la nave
gaciórfl  de  Europa al  Extremo Oriente y  Australia, es un
errQr, pues. s  hará siempre por el Canal de Suez, porque
por  esta via los buques van recorriendo costas donde hay
muchos puertos de gran comercio y ls  escalas en elloes lo
que da rendimiento a los buques, porque van dejando y to
mando mercanclaS Los buques tienen que evitar como lo&  r

ferrocarriles la travesla de los çlesiertos y  los desiertos par
los  barcos son los grandes océanos, pues mient5as navegan:
por estos, consumen y no producen, asi que para ir  de Li
verpool a China, por ejemplo, por el Canal de Suez tiene
inuEhos puntos de recalada, muchos sitios donde dejar y
tomar carga, mientras que por el  Canal de Panama tiene
que cruza sin hacer escalas, primero el Oceano AtlanticO y
despues el Océano Pacifico, donde encontrara algunas islas
que no le prop9rCioflará más ue  un cargamento  de  cocs.

Si  Europa hubiese sentido la necesidad deese canair
tiempo haçe que estaría hecho, como lo fué el de Suez, que
se imponia, porque po solamente acortaba la distancia al
Extremo Oriente, evitando la navegación por el Cabode
Buena Eperapza, sino para suprimir  los trasbordos que ha—
bia  que realiLar en Suez y Alejandria, para que los pasajeros
y  çargarnefltpS cQntinuaSn sus rutas marítimas, y  pucliéra
moSañair  que servia para unir dos continentes o dos muh
dos de producciones cambiables por ser de vriedad tanto
en la especie como en la manufaçturera. Vuelvo  decir qu
stas  razones que favorecen al Canal de Suez, no quita el
valor de la conveniencia del de Panama, pero esta conve
ciencia no obliga a Europa a variar sus derrotas maritimas
a  Australia y mares de China y Japón Para América es con
veniente y necesario, y voy a terminar, señores, despues de
haber expuesto algunos de los puntos o aspectos mas inte
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resantes de  a  Geografía Social, Sintiendo no póderme ex.
tender  en otrQsque tienen capital importancia en  lo que se
re!acjona  con  el  Continente asIático, orque  sería exce
derme del límite que debe tne  la extensiÓn de una confe
rencia1no quedándome más que daros las, tracias por la be
néyoja’atencjón que qiehaj  dispensado, escuchando mi
modesta  exposjçjón (Graades aplausos)
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Por        Tenieiite    denavto

D            ¡atmc       J   iner      Robinson
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A       modesta       experiencia          adquirida         en          ocho                                                                            1

años      de      labor,     y        la        conviccion      de        cumplir

•                                                                                                                            con     ello       un       deber,       muévenme        de-nuevo      a

tratar         con            mas          extension          de          temas         que

nunca          pierden           actualidad             Me             refiero         a         la        instruccion          de

nuestro      personal       de       oficiales      en        lo       que       afecta       al        tiro       naval,      y

como     drivacion       el      estudio       de        los       medios       que          podrin          cm

plearsç       para       adquirir      rapidarnente      los      conocimientos     y       prac

tica      necesarios        para      ocupar       en        los          buques          los         puestos      cada

vez          mas           importantes         de       Jefes         de         servicios         artilleros,       Ayu

çlantes      de      dirección        de       tiro       u      Oficiales      observadores

Significar      o       tratar          de         convencer         de          la         iiiportancia         que

..tiénen        las-misiones          a         desempeñar         creo-sería         cpsa          ociosa:-                              --•       ‘,,.-,

simple      divagacion       sin        finalidad        practica          Si     conviene      indicar                                                                             1

que      la       tra!1sformacin;    sufrida        por         el.       niaterial         y         la-     falta         de                                         -

una       ordenada      y       cdnstant          aplicación         de         energias          han          pro

ducido      algun       desorden,’    traducido       en       esterilizar          muchos         es-
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fuerzos individuale  y en no Jograr los pogreso  que había
derecho aespei-ar eiIasunto  tan, vital  para nosotros. Digo
vital,  y me quedo çorto, po’rqe  a mi entender nuestra razón
de  ser y existj  striba únicamente en manejar ls  armas pro
pias  Y i,  como un artillero io  se çree mejor que otro por
sus  condiciones de jnete  Q conductor de automóviles, wi
oficiál  de’la  Marina Militar”no  puede, a  nil  escaso juicio,
considerar oni  única timbre de valer  la  pericia marinera.
Que  no se lucieron los oficiales de la Marina de guerra pára
I1yegar,  sino pa?a luchar sobre el mar, cosas ue  són algo.
distintas.,:

Claro  e  que hay que salir al paso d  corrientes contra
riasinouernas, pues algunos lIea!i,en  su dbseión  ante lbs
éxitos  de tos submarinas a considerar próximb a desaparc
cçr  de  los  mares aquello que nos representaroii siempre
como la más gen Lima expresión del poder  iaval.  Creemos,
y  pensamos mm andar equivocádos, que Ibien sean cruceros
o  acorazados rápidos no han de borrarse sus siluetas de la
suprfici  del Océano. Habrá sitios dónde, por  razones de
localidad, nadie podrá disputar al subuiarino la  supremacía.
Pero  fuera- de ellos será rey del mar quien tenga más y  me
jres,  buques. Y para poder luchar contra  barcos rivales de
igual tipo, defenderse de ataques de contratorpederos o su
niergibles o abatir aeroplanos y dirigiblçs, no hay más arma  -

que  el cañón, bien manejado, por supuesto. Nadie más con.  -

vencido  que yo  de  la  extraordinaria iplpórtancia que ad
quieren los, sumergibles. ¡Soy de los que, !legan a suponer
que  con veiñtiocho’seremos dueños Øel, estrçcho calpense;

-         amos y seores de.aguas donde nunca pudirnos pretender
sin9 vergonzante soberanía! Pero para ir al - taque  a fondo -.

contra barcós empeñadas en alta mar•ençerar el  paso al
c9merco’ ue  b usque ‘nuestras costas; para atacár seriamente -

los puertos ‘de una nación que no  pueda’valerse de minas o   -  -

surnergibles; proteger un desembarco en ‘aguas ‘de poco fon-
do; bpscar al comercio enemigo de alto bordo o luchar cón-  -

tra  aeronaves de todas las clases, el, cañón es la única. arma
apropiada:y  grandes o pequeños, sean de,8-centímetos’o

f
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 37 miiímeti’o cuéntense por docenas o con  dedos de
•  iina’mano,es absolutamente necesario apuntarlos bien, tir  -

•    £qnrapide  y abuniar  al enemigo con una coii’stnie Iluia  ‘

•degranadasque  revienten dentrQ de  si  casco. dejáiidoló
•  fuçra  de:con  bate; Y esto sólo se cpnigue  con organiaçiór

 enseñana  metodica del personal Y de esta enseñanza los
respoqsables directos seran siempre los encargados del  ser
viçip  direçto  del tiro, bien cuando se tire en fuego centra
lizado, bien cuando las circunstancias obliguen a obrar  con  •
autqnomia  a cada  unidad  artillera del buque

Sin  embargo,  no  puede dudarse  de  que  aun  rio  se  ha
concedidp a este asunto  los cuidados  que  merece, ni tan  si
quiera  los éiip1eados para el  logro  de  otros, conocimientos
de  especia!ización,  de  menor  importancia  militar  para  el

‘  oñcial  de Marina  Bien se  que  tirar o  manejar  bien  la  arti—
llena  naval es  cosa tan esencialmente  militar, que  los  cono
ciniieritg  que  se  adquieran,  por muy grandes y variados que

sean,  no sirven  sino  para  la gueira, no tienen  la mas mininia
apliqación  práctica en otros  ramos  de  la  actividaçl humana
Pero  creo  tambien,  y lo creo  precisamente  por  ello  y  por la
natural  condicion humana,  imposible de separar de la perso
nlidad  ‘del Oficial, que  al  Estado  toLa suplir  dicha  dificul
tad,  alentando  al  logro  de  conocimientos que  tandirecta

.   r’nente le  interesa ver  en posesion  de su  personal  Y  si  los
que  dban  las  Escuelas  resultan  hoy  antiguos  a  Íncorn
pletos,  si el iiiatrial  y los nietodos  de uerra  evolucionaron
muchisimo,  es  funcion del Estado  procuiar  que  el  personal
sepa  a  la perfección el  manejo de sus armas  Y no solo debe
pensar  en  el momento  presente  No  Hay que  rrprar  al  por.
venir,  luscarido  progresos, tanto  tecnicos con’9 de o’gani
zacion  Y para  conseguirlo,  es  necesario ‘tener  unidad  de
acción,  tanto  e1i la  enseñanza como  en la practica  de cono
cimientos;  Inglaterra,  Frncia,  Alen,ania, cuaritóspaíses cuí
dan  de la eficaua  militar de sus flotas, tuvieron  que  recurrir
a  crear  no  tan sólo escuelas, sino inspecciónes’que  vigilaran
la  instrucción de todo  el perspnal en. lo’ que  afecta  al  tiro,

al  asunto  mayor  importancia que  ningunaotra

/
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ramá’delsber profçsional y llegndo a veca  su inpiarta’
ción  oblgaoria  Mientras eso .hacían en  1  extranjero; la
cuetión  de  material ha  çmbargdó  nuestra kÇiciÓñ’ ..o,
hemos  renovado en completo, y hubo que. dedicarle mucho
tiempo, pus  no se aprende y maneja en  unos  dias  lo  que
supone un adelanto o salto de veinte baños

Pero  el material esta aqui  Ya empIeza a pedir  Y pc sólo
ansía  proyectiles: quiée  almas que lo guien. V esas no pu
den  haçer nada si detrás no ienten  el aliento vivificador de’
un.orgañismo qu  las dirija yJleve’po  buercaIninO;ØondeY
se  recojañenseñanzas, y con  ellas  se  elaborén plane  de :‘
ejecuin.metódica  cada vez nás  perfeccionada.

-  ¡quivbcado!  Quizás. Pçro no se me negará que  vpy’ ‘ce
buena  çoinpañia. n  la  de “quienes en’otras naciones han
dedicado:atençjón preferente a la materia señalando el úñic  
camino que conduce al buen fin; o sean las escuefa5 de’. tiro
naval  para  especialización y  la,s inspecciones de.ejeréicios.
de  tiró para contrastar adelantos y aplicar los  progresos: ‘c.

la  t4cnica y Ja  enseñanzas de la guerra moderna.
Sin,uererhe  divagadoun póco, a pesarde haber diChQ,-’.

çreiainnççesario hablar de a  importancia de  esta  materia.,.
El  que le  estos renglonesespero perdone la direión,  .y si
admite la necesidad de los cursos, puede seguirme leycndo,,’
pues  he de.pasar desde lueg  a hablar de ellos.  .

Dutación, época y  lugide  estos cursos.—En primer lu
gar,  ya  dijimos hace, tirnpo,  que  los cursos  tienen  por
.fuerza que ,ser.cortás, yesto  por dos  razones. La primera y
ms  esencial, por trata rsç de  conocimientos y, pácticá  que  -

no  requierçn macho tiempo  (1), La segunday  no menos.

(1)  ‘Las uraciones de los cursos de  especializacj6jeit  Ingiate
rra  oii;  ‘  .  .  ‘

Para’Tenieritesde  ¼navlo calificados ‘comp Gua-’  .;

níy  ,LieutenanI..  ..  .  .  ..‘.  .....  Trece  niees.
Cursos  cortos de  repaso para  1enientes  de

•  ,iiavío  Cuarenta dias.
Téngase  en cienta,  sin emIargo,  que  base teórica de los oficia

les  ingleses (recibida en escuelas) es  muy inferior a  la que se  da  cii
nuestra  Marina o en Ja francesa, pqr  cuya  rázón  no  será  necesario.
iucho  tiempo para  la enseñanza  teórica preliwinar.

3
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impQrtantç, la dç qúe  siendo como es  una  enseñanza que
no  reporta ventajas sino para elEstado, y en la que los ofi
ciales  no han de encontrar probablerrente otras que  la  de
verse  en  condiciones de  poder  desempeñar más  airosa-
‘mente  su  cometido, no pueden  irrogársele p,erjuicioS que
no  han de traducirse en ulteriores conveniencias  Bien esta
que  en otras especialidades se exija mas tiempo, y que no s
tenga  çn cuenta las dificultades, puesto que con largueza se  ‘

compqiian.  Pero.a  quienes no han  de apartarse de lós bu.
ques; aquellps a- quienes su amor a lo que constituye el ner— -  

vio  de  la profesión, retiene siempre a flote o en puestos in
tiinamente ligados con la  vida  militar del oficial de Marina
nopuede  exigíreles  el sacrificio de que vayan estudiar
abandonndOlOS durante largo periodo de tiempo

•      Y obre  todo,’ corno ya decíamos, lo que hay que apen’
der  po requiere mucho tiempo, pero si practica y buena or—
ganiación  en la enseai1za

En  cuanto a la época de los mismos, creemos que  bas
tana  con establecer un  curso anual que  tuviera principio

•   en ‘:Abril terrninanÇO en  Julio  o  Agosto  por ser lá époCa  -

•    •IT1.S apropiada para realizar prácticas de todas  clases rela—  - --

cioiia°dscpfl  laintrücciÓn de tiro.  .  -.

-  -yamosahora.a Ja parte principal, al lugar de los tales cur-  ,  •‘

sos  A mi juicio, bien modesto, pero no por ello menos arrai
gado,  no pueden hacerse sino a flote so pena de incurrir en
mil  vicios o errores Una cosa es estudiar iiaterias de  Arti—          ,
lleríanval  por bieii que las traten los textos y otras el  tra-  
bajar  abordo  práçticamente.NaY correcciones de tiró; cuya
necesidad no puede parecer mas evidente y  de  aplicación

,sercillistnia  en el libro, no a  Dordo  Hay en  cambio mil        
cosas y grandes dificultades que sólo pueden apreciarse en

‘í.lo  barços. Un telémetro o  un círculo son  cosas cuyo ma,  
nejo  varia considerablemente segun sea a bordo o en tierras
Con  un cañ9n pasa lo mismo

Hablo  en esto por propia experiencia 1-le visto practica—
-mçnte, coro  trabajos que siponían  muchas horas de  ím
proba  lábor,  no  tenían la  menor, aplicaciór! práctica. Por
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otra  parte1 sólo embarcados, es como puede  adquirirse  cos
tumbre  cii  las mil operaciones  qu  en  otro  lugar se reseñan,
y  que  constituyen  labae  de  la enseñanza; la esencia  4e Ipa
conocimientps  que  debé  poseer el ofiçial o ,efe’ que  aspire a
desempeñar  airosamente  cargos  relaçiondos  con  la  direc
ción  del’ tiro.  Por i  esto fuera poco,  nos  basta  gregar  que
álo  en  los buqués  niivos  s’e ,encuentrael  material  necesa
rio  para  la enseñanza, Y  lo mismo se  estudia  en  tierra  que
encerrado  en el camarote.

El  sitiQ’dondC se  halle  el  buque  destinado  a  servir  de
Escuela  durante  el  curso,  puede  ser  cualquiera,  dada  la
época  que  hemos  fijado para  los  mismos,  pero  si  creernos
Lonvéniente  indicar  la  ventaja  de  que  tengan  lugar  en  el
Mediterráneo1  eséogiendo  para  los ejercicios  y  prácticas  de
tiro  un  lugar que  podría  sevir  de  paso  como  polígono  de
calibración.  En esta  forma conseguiríamos realizar dos cosas;
suministrar  al  persónal,’ una  enseñanza más  completa y  dis
poner  al  mismo tiempo  de un  lugar  donde  hubiese  alriaçe
nados  todos  los elementos  necesarios  para  el  tiro,  bien  sea
de  ejercicio1 bien  de  rectiíiccin.  Que  no  hay  que  olvidar
que  para  tirar al blanco  con fruto  se  requieren  mucho  re.
juisitoa  y grandes  gastos.  Es  tán  sencilla  la  instalación  de .

un  poligono de  calibrcióii  y de  tiro al  blanco que  no  cree
mos  necesario  extendernos  en  consideraciones  sobe  él
mismo.  Lo único que  tiene  de  malo  es  que  el  material  dé
boyas;  muertos,  blancos,  marcos  y  cronógrafos,  cuesta  bas
tante  dinero,.

Y  para  terminar  creernos,  conveniente  haççr  constar
ue’no  sólo hace  falta  ciencia,  sino  habilidd,  pudiéndose
comparar  un director  de  tiro a  un buen  ap4ntadpr  o teleme
trjsta.  Esto sólo bastaria para  inclinar  l  balanza hacia la en
señanza,  aJiote.  Adquirir  práctica de  apreçiar  rumbos,.velo
cidades   distancias,  alcanza la serenidad qecesaria para  rea

-       lizar cálculos  serenos  entre  él, sin  nrnero  de  ruidos  de  un
buque.  en  zafarrancho de  conibate,y  el  n’olesto movimiento
leblancç  y cabeceo; apreciar  lo que  puede  pedirsete  a  un
apiltador,  telemetrista o ‘pieza  suelta’: y  lo  que  ha. de  su-
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plirse  rnediant  cálculo o  experiencia personal, son cosas
‘  que  no  se,apendefl  en  tierra o  fondeados en  puerto ini

rando  las tranqúiaS aguas desde ventanas o portillo.  
D  cuanto llevarnos indicado podria deducirse que  las

bae  cel curso fueran parecidas a. las que siguen»  ,

.Un  cursp de espeiialización artillera en’rnaterial rnoder
no  y tiro, naval que’ enpezandO en. 1.0 de Abril çlurase’ hasr  ‘  .

t?  el 31 de Julio. Los Cpitanes  de  corbeta que  no. hayan .,  ,‘

cumplido  condiciones de embarco y los Tenientes de  navio
cualquiera que  sea las’ que  tengan que  qúleran asistir, Id
solicitarán . el  19 de M’rzo del mismo año, ‘  concedid.  el  .,  .‘.

permiso  pasarían  embarcar en  un açorazazado del  tipa
<España» ‘designado para  la  celebración del’ cu:o  ‘donae
estarían  conio de trnporte,  acompañando al buque eit  to’
das  sus navegaciones y  efectuando los estudios y  practicas
que  en otro ligar se detallan El numero de oficiales y jefes
que’ podrán admitiSe para dicho curso dependerá del  local  ‘

/   disponible en el barco y lo fl]ara la superioridad al hacer la
convOCat9ria Asimismo en la convocatoria se fijara el lugar
ddnde  haie’efectuael  buque, las prácticas de tirq y de mar  ‘

necesarias par.la  enseñanza de los alumnos.»  ,  ‘  .‘,  ,

•  ,  .  Mateis  que  hunde  estudiarse.—La  enseñanza  hade  sér  ‘‘

‘esencialmeite  practica  por  tratarse  de  asuntos,  éii  los  i..les’  ,

el  excesivo  bagaje  teórico  no  produce  sino  grandes  p  ui

Ci95,  viçiando  al  personal  y  originando  perturbaciones  r

gase  present  que  consideramos  que  una  de  las  principales  .

misiones  del  jefe  u  oficial  encargado  del  tiro  es  la  educación

del  personal  de  telemetriSta,,Y  apuntadores  Qe  por  su  ite

necesita  adquirir  la  de  buen  observador,  ser  calculador  ra

pido  y  saber  organizar  el  personal  y  material  de  tiro  a  mas

de  cuidar  del  ajuste  y  regulacion  Necesita  finalmente  cono

‘çer  la  artilleria  moderiia,  tanto  de  grueso  como  cje  mediano

calibre,  para  saber  lo  que  puede  esperar  de  ella  en  lo  que  se

refiere  a  sus  cualidades  balisticas  y  al  manejo  de  ella  en

conbate.  Y  esto  último  lo  çonsideraaos  mqy  impotaiite

porque,  como  en  otro  lugar  dçcíamos,  una  ‘cosa  s  lo  ‘que  ‘

,?rroja  elclculO  hecho  en  el  gabinete’)  otra  el  ver  si  a  1a

roMoxvI            ‘   ‘       .    ‘3.

•  ‘/                       .
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piezas puede exigirsele una determinada rapidez de tiro o.
-  facilidad de puntería. Viviendo en un buque, dotado de ma:

terial moderno, es çosa fácil conocerlo rápidamente y fami
liarízas  con él, Por. ello no incluí ipos en el  programa de
estudios nada referente a! material artillero, iero  en cain
bio, se señalan entrelas materias de exaien uno sobre maL.
terialmodern&en.el que puedán demostrar que durante su
permanncia en el buque-escuela se çdicaron a su estudio
con el debido detenimiento.  .

n  resumen, procurar evitar ir  a lo  buques a  estudiar
el  materiaLy a perder un tiémpo precioso en trabajo qué
noes  de inmediata aplicación,y que cuando ya se domi
nen  las materias... venga un desembarco a inutilizar todo
lo  aprendido.

Proyecto  de  programa  de  materias.

8alistica ex!erior—Nociones  generales  de balístca  exte-
rior,  manejo de tablas balisticasy cálculo de elementos de
una trayectoria (incluyendo la de tiro contra aeronaves).

,Estudio de las causas constantes modificadoras del mo
vimientó de los proyectiles y niodó de calcular sus efectos

Variacioiiesen velocidad inicial, ángulo de proyeción y
coeflciçnte balístico.

Viento.
Movimiento de traslación del blanco.
Móimiento  de traslación del buque.
inclinación del eje de muñones.
Cabezada y balance.
Apartamiento telemétrico y corrección de convergencia.
P,obaWlidad del tiro.—Rosas de tiro y cálculo de la zona

deI 50 por 100.  ..  .

Probabilidad del tiro (teórica .y práctica) y  su cálculo.Zonas peligrosas.

Ajuste  de! tiro.—-Modo de hace la corrección por medio.
de la observación.
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‘Prácticae1  tiro.-.Cálculo ,de los elemen-                           O

tod.  tiro rasante..
Çálculo dç, los elementos de tiro contra

¿osta.                   -        . Corrección

de  los elenentos”de tiro  dé  arti-  práctica y
Hería de deseiibarco.  .  teórica,

Cálculo  de  lo  elementos de  tiro contra
aeronaves. •.  .  0              .  .

Organación  eneral  del sistema de dirección de.tiro  y
resolución de todQs los problemas relaciónados con el cálcu-.
lo  de alcançe, ley de variación en alcance y marcación, deri
va  ysu  ley de variación, aplicación de correcciones constan
tes  Q derivdas  de observación de tiro.  Ideas sobre los firing
dirçclor y cálculo de una instalación de esta clase. Todo este  -

estudiotendrá  unaparte  teórica y otra de aplicación0 prácti
ca,  sirviendo ambas para juzgar de la  aptitud  del persnaL

A  la primera se dedicarán los  dos  primeros meses del,
curso  ueiante  conferencias, orales sobre. las distintas mate
rias,  adicionadas con la resolucin  del mayor númerp posi
ble  de  problemas. En el  tercer mes s  dará a caa  alumno
un  tema çonsistenteen efectuar los cálculos necesarios para
el  uiakiejo de úna instalción  determinada de  piezas  le  ar

tillería. .  ..  .  .  .  .

Además,  repartidos los oficiales en los distintos 0púestos
principales d  una red de dirección de tiro, efectuarán los si
guientes ejercicios prácticos:

Diz  con buque fijo sobre blanco en  movimiento (bote
de.  vapor o  torpedero) de ‘determinación de alcnces;  den—
vas  ley de ariación  e introduccion de correcciones (a  dis- -

tandas  entre  8.000 y  14.000 metros y 8a  18  millas de
-    andar).;  O

DieL con buque en niovim ento sobre idem, idem, idem
Un  ejercicio individual como director de tiro, utilizando

ochQ o diez pieas  de  10centinetros  ytirandode  4.000 a
5000  metros con buque fijo sobre blanco en inovirnientoa
rumbo  constante y  10 millas de andar. Romper el tiro  antes
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1e  cinco’, minutos de observación centrándolo ‘ntes de la
ctarta salva.

Un  ejercicio como director  de fuegd autónomo de una
batería de tres piezas de  lO centínetros, Blanco fijo.  Buque
a  más ‘de 5  nii?las de andar. Sin telémetro, y no empleando
más que la observación directa del.blanco y las reglas prác’
ticas  para atir  blancos de gran movilidad.

Romper’el fuego a más de 5.000 metros. Çon 4iz.tios
por  pieza çentrar el blanco e  el segundo minutode fuego (l),,

Un  ejerCiCi9 general  de  dirección en  tiro  de ‘combate
qu  prQçuraráÇoincida con el tiro anual del buque, y en
el  que tomrán  parte desempeñando o auxiliando las opera-
ioes  e  obsevador,  calculadbr o  qirector. Las condicio
nes  que”deberia reunir  este ejercicio son  algo aventura1as
de  señalar, máxime no habiendo recibido estos barco  sus
blancos  para tiro de combate. Sin  embargQ, mediante Con
clirso, co  los encargados .de la arti’lería del buque,  podría,
•redactarse’un programa de dicho tiro, y aprobado por la su
perioridad serviría, no sólo para enseñanza de  lo  alumnos
de  la escuela de tiro,’sino para prueba de la eficacia del per-
sonal y organización del buque. Y si una comisión inWecto
ra’viniera’a presenciados se podría de paso, eamin’ánd& las
natas  d  los ‘alumnos y sus ejercicios, proceder a  su  cksifi-
cación,’ y ‘lección  levantando las propuestas de ptitud.”

Pólvoras-y proyectlles.—.—ldeas sóbre pólvoras modernas,
cuidados  y manipulaciones y sobre proyéctIle.y  espoletas,
sirviéncose de! material del buque.  ‘

•   NOTA.  Sólo montando en  nuestros acorazados algu
ns  piezas contra vioues  pódrá praçticare  en’ este  tiro.
Cuando  qiedçn’oranizadas  las bases de hidroplanos podrá
ordenarse  que uno de estos quede afecto al  buque  durante
el  Liltimo mes de curso y con él po,drá  eíectuatse ejercicios
prácticos de teleinetria y cálculo d  datos dç tiro. El  ejercí
do  de tirocontra  aeronaves podrá efçctuarse sobre blancos

(1)  En toIos  estos  ejercicios se ‘pótdrin  eui his  piezas  apunta
•knes y dotaciones elegidas.  ‘  ‘

‘/
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aéreos, rniolcados  por uno de los  torpederos afectos a  las.
prácticas queshaii  derealizar durantee1 último’mes.  .

Alzas  moqera.—Manejo,  ajuste y corrección.
Teoria,  calculo ‘  descripcion de las alzas abiertas, teles          /

•  cópicas opan’oránicas.  /  1  ,1

Errores.Causas  que. los producen e  importancia dç  lds
mismos,  -  •  .:

Co’rrectores de las alzas.,,Teoria y ajuste de  los  mismos.,
‘Ajuste  de a1as  1Teoria del  ajuste y distintos procedi

rni.entQs dç re1çtificación.; (Han de hacer un ejerci iQ práctico  .‘

de  rectificación de alzas de  torres y  otro de  pieza  de  pe
queño  calibre)

NOTA  (A semejania de lo que hacen en Inglaterra los
Siglzts and Clirometer Inspectors la junta  de  que. hablamos,  •

encargaa  de los exámenes, podrían asumir también dichás
funciones  de  inspección, aprovechando dicha visita para
contrastar todos los aparatos utilizados en las operaciones de
ajiistey.  declarar que alzas y anteojos deben  reemplázars.)

Telemetría y observacion —ti  coria general de  las distin
tas  class  d  teémetos.  ,‘•  .••

Téoría  cdmpléta de  los  telémetros de  base  horiQntal
Ziss.Barr  Strondy  Cook-Pollen, empleados en  la  

tI   rina,, calculo de sus eriores y calculo de  la  instalación tetc
métriça necesaria para una artilleria determinada

tRectificacón por todos los procedimientos de ajustede  ,,

dichas  clases de telemetro (Cada oficial llenará una libreta
leleinetrlca visada por el instructor y en ella se anotaran los
dias  de  ejercicio, resultados, errores personales, errores del
aparato asi como los ejercicios que se  mencionan a  conti
nbción.)  .

Manejo  del  telemetro  (Diez ejercicios comq minimun
con  uque  fijo sobre blanco fijo, veinte con buque fijo sobre
b  lanco en movimiento, cinco como ininimun realizados en

,.la:iTiar  a distáncias entre 15.000 y 8.000 rn.s’obre blaico  er

...ovirniento.)                fl                           •                                                                        ,. ..

Telemetria de  fortuna  —Aprediación de  distancias y
construcción de estadias.                                          • .

•  .  •                                       • .
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Observación.—.-Teoria genralde  la observación
Descripción, manejo y rectificación de los aparatós em

pleados  en  la observación (estercotelescopios Zeiss.)
Observación sin aparatos. (Diez ejericios  çomo mini

inuna  distanicias de  &4.000, 1QJ00 y  6.000 in,, utilizando
telémetrQs cuidadosánjente reetificados y maiejados siempçe
por  un mismo teleinetrista elegido como el mejor del buque.
Se  harán sobre el mar,  vaIindose  de  bote  de vaporo torpes
dero,  que remolque un blanco o bote a vela. Los reiiltados
seanotaráii  en la libreta telemétrica de cada oficial.)’  ‘

Obse;i’ación con aparatos.—Diez ejercicios sobre blancó
o  bote remolcado.

Cuatro  ejercicios reales pór oficial tirando a 4000 metros’ 
con  pi,za’s de mediano calibre sobre blanco fijo y  con  bu
quefijo.

Dos  ejercicios tirando’ cpn  pieza de  grueso calibre y
carg’a reduçida en iguales condiciones a 8.000 metros. Nú-
mero  dç disparos çii  el tiro con  mediano calibre 5, idem. en
el  tiro con grueo  calibre’ 3. En el primer caso centrar el tiro
el  cuarto tiro; en el  egundo,  en  el  tercero. En  las piezas
colocar  los mejores apuntadores del  buque. Tamaño  l
blancó el que correspoida ‘a dichadistaucia según la pieza y
su  calibre. Un  disparo suelto, el l)rimero, sin aplicación.

Tira a  b/anco.—Cálculo de blancos, descripción y  ma
nejo elos  reglamentarios. irganización de un tiro al blan
co  para instrucción de  apuntadores. idem de  un  tiro  de -

combate. Idem de un ejercicio de teleipetristas.
•    Apuntadores.—Conocjmiento del reglamento de instruc

ción  de’ apuntadores y desarrollo completo de la instrucción
•de los mismos.                .

Para  esta enseñanza el grupo de alumnQs obrará como si
fuerauna  escuela de  apuntadores, realizando çuantos ejer
cicios de instrucción figuran en  el  Rçglamento de  instruc
ción  de los mismos bajo la inmediata dirección de  sus ins
tructores (1). En el ejercicio de fuego de instrucción de apun

(1)  Esto lo  creemos  casi  irnprescindiÑe,  No  podrá  enseñarse

bien a los apuntadores sin practicar  corno elfos todo tui  ptíodo  de
enseñanza.
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ladores que se bagancon lo  del buque en  los meses que
dure  el curso, tornarán parte cono si fueran tales apuntado
res, concediéndole,s doble número de tiro de los asignaos  a  •‘

los cabos de artilleiia o marineria No se olvide que los jefes
y  oficiales de tiro son los reponsabes,diretos  de laeduca
ción  de ‘apuntadores..  ,  ‘•

lIe  la instruccion formara parte el manejo y ajuste de los
aaratos  empkados par’a, instrucción de apuntadores: .‘

Manejo y organización de proyectores y artilleria ligera
Material  a cargo d  la dzreccwn de tiro —Manejo, ajuste

y  reparación de las’redes  de  transmisión de  alcances, de
moras,  derivas, etc., y órdenes de tiro. Este material queda-
‘rá a su cargo, pçro no se desarmará para enseñanza más que’
e1  ae  respeto.   ,‘

Idem  los circuitos de  fuego e  iluminacion de  alzas
Idenide  los circuitos de punterías de peligro. 
Para  esta instrucción se emplearán. las redes del buque y

nóse  omitirán esfuerzo en lo referente a  práctica y  regula-’  ,

ción  de una red de direccion de tiro por ser material que  e
quiere  atención constante.  ,  :  ‘

Máteia1,dé  artilleria.—Torres.—lnstruir  y desempeñar  ‘  ‘

las  funciones de cualquier sirviente de la torre.  ‘:

Piezas dç pequeño calibre —Idein
FusiI.—Instruiren punterías

‘Aún  quedan por tratar algunos asuntos si  bien solicito  :,‘
alguná  indulgencia si vaii estudiados en  forma algo  ligera,           ‘0

pues  ni mi ánimo es presentar más que ur  esbozo de lo que ‘

podrían  ser tales cursos ni mis ocupaciones me dejan libre        
mucho  tiempo aun cundo  quisiera hacerlo. Sea cual séa el  ,.

•  destino que aguarde a estas líneas, no por elIo.debo detener-  ‘  ‘

•  me en ini camino, pues áun exponiéndome a ser tildado de
‘;  pesado,  vuelvo a decir que el cañón y los torpedos son  cosas  ‘.

que  al oficial de  Marina  deben  interesarle tanto  como  la  ‘

aguja  y el sextante  Y asi, como hay  quien  pasa  horas y
•  horas  pensando en mil distiiitos medios decalcularla  situa-  -,

.cion del buque, dedicaremos unos cuantos minutos a pensar
en  los medios que ayudarían a calcular una situación de im
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pactos, exponiendo los detalles conque  adornaría  este  pro
yecto  más o menos  fantástico.

Veamos  corno ejemplo  una  distribución  del tiempo:

1.0  y  k.° mes (y o  sifliera ¿le cuatro mees el curso)
i  10  .a  11,30  Estudio  del  material..

Lunes, martes mier-  .2    a 3,30  Conferencias teóricas.
coles y jueves..  .  . 3,45 a  43O.  Punterias.

10    a 11,30   Asitenciaal  ejercicio.
2    a 3,30   Conferencias teóricas.

Vieines 3,45  a  4,30  Solución y examen de
problemas.

9    a 11,30  Ejercicios  de  teleme

Sábadostría  u  obseivacióri.
2    a 3,30   Idem íd.

Terer  nes o cuarto.

Tenias  de  fin de curso.
Ejecución  de los  ejeréicios  reales, señalados,  para  prác

ticas  de  observación.
Idem  íd.)d.• para prácticas  conio director o  ayudaite  de

tirO.

¡

Otro  de los puntos a determinar se refiere a la designaciór  
del  personal encargado del desarrollo de los cursos. Hemos.
indicado  antes la idea de cerrar éste con un tiro  de  apliça
ción,  planeado por el personal de alumnos, de acuerdo  con
el  Comandante y jefes de servicios artilleros del buque, y a
nuestro  entender, la solución de  enviar  una  comisión ms
pectora encargada del examen y apreciación de los resulta
dos  ¿e  Ja enseñanza, es el   más
prácticos. Para el desarrollo del  curso de  instrucción, cree
mos  no seria necesario más que un solo instructor, que em
harcaria  en el buque escuela dos  meses antes de  a  apertura
del  curso, procurándose que fuera siempre el mismo durante
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dos  CUSOS conse,CUtiVOS. Este instructor,  de acuerdo  con  el
comandante  dçl barco,  al,final de curso  presentaría  una me
inpria  del resultado de la  enseñanza,  señalando las modifica
ciones  que  convendría  introducir en ella.

El  perSonal de álumnOS que  siguiera  el  curso,  cuyo  nú
mero  ño  puede  ser  muy  grande  por  exigencias de lócal y
que  pQr otra  parte  no es necesario alcance 9iíra  mu’  eleva
da,  mientras durse  éste, quedaría  rebajado de  todo servicio.
mecánico,  con eclusiófl  del de  guardias  de  mr.  Una  ve

.erminado  el  curso  y concedido  el título de  titud,srían
estinaÇO  con  preíerenCa  a  los  puestos  de  directores
tiro  y a’yudante  de direción  de  tiro y observadOreS (1).de
los  acorazados y criceroS  niodernoS, no consintiénd0,  bajo
ningún  concepto qe,  habiendo  vacantes por  cubrir, quedei

sin  ocuparlas  aquelos  que  layan  realizado los  cursos.
Por  otra  parte  y a s,nejanz  de  lo  que  se  hace  en  otras

naciones  el  certiíicaO  de aptitud  debrá  revalidarse. y  para
ello  podría  seguirse  la siguiente  norma:

a)   A los çuatro años de  haberlo  recibido,  se  perderán,
todos  los  derechos  o  ventajas  que  pueda  proporCiOfla1,.si
durant  dicho intrvalo’flO  se hubiera  desempeñado,P0r  lo

•  menos  dos años,  el. puesto  de drectOr  de  tiro.  Ayudante de
dirección  de  tiro u’ oficial observador.

•b)  A los  seis años de tenerlo,  es  necesario ,jevalidarSe
uevamefltÇ,  haciendo  otro  curso,  aun  en  el  supuest9  de
habr  curnplidp  ios  años en cualquiera  de  dichos  puestos.
La  reválida sólp  podrá  dispensarse  en’ el  caso  de  que  durante.  e!  tieinjO  en  que  se  déseinpeñell  las funciones  de

director  de tirp,  alcance el buque algún  preuio  o distitiCiófl

especial  por SUS ejercicios de tiro de combate (no bor los de
.instru.çcióIl de aptinladolesY.

leas ventajas qúe hubiesen de disfrutar lps que alcanzaran
el  títülo de aptitud  son difíiles  de señalar,  pues  a  pear  de

•   que  a rtpçstrO juicio  no  existe en  Marina,  especialidad  (Ofl
importancia  capaz de  parang9flaSe  a  la de una buena  orga

(1)  Es esta última una de las operaciones que  requieren  má
iabiIidLtd perOIiaI.

1

r  ‘

1.y..

•  ,  .‘

•  .  •
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uización y  ejecución de tiro, ha de tropezarse con  muchas
dificultades si se quiere realizar algo verdaderamente ‘prác
tiCo  desterra,}do costuuibres que creo perjudiciales La mejor
solución,.  que  por  nuestro gusto aplicaríamos también al
personal de apuntadores, consiste en Considerar dicha apti
tud,  corno algo puramente eventual, que no da “entajas ina
ler/ales  deningii,zí,  clase, mien/as no se ejerza, Es decir, que
no  bastará estar embarcado de dotación en cualquier buque
Q agregado a artillería o en destinos parecidos. Ha  de ocu
Iarse  plaza de algo relaciojiado exctusivamejite con el  tiro,
bien  como oficial  o jefe  embarcado, bien si algún dia  se
llega a su creación como parte de las juntas encargadas de
ilispecciól  y reglauIentaj  del tiro a bordo.

Y  aun  llegaríanios a más en  nuestro entusiasmo ppr Ja
idea.  A suprimir toda ventaja personal y no considerar sino
la  del Estado. Pero para ello  sería preciso alterar entonces
algo del programa señalado a fin de que todos los oficiales
pasarán por dicho curso. Sea como sea la cosa urge cada
vez  más.

Además de cuanto hemos indicado sería necesario tener
en  cuenta las siguientes modificaciones materiales:

a)  Dotár al buque de sus blancos reglamenfa,jos  com
pie/os señalando donde ha de guardrlo5  de acuerdo, con el
lugar  designado para el tiro.

b)  Asignar el número de municiones que corresponde
Consumir al pe1’onai de oficiales que haya de hacer el curso.

c)   llodern izar  las  ¡fis/a/aciones de  dirección de  tiro
‘non/ando una tipo Cook.Po//en de telémetro articulado  con
plano  de tirQ y ‘e/of de alcalices y  demoras. (No  se puede
pedir  más por no merecerlo y ser ya  anticuado el  buque).
Completar la actual, una vez instalados los telémetros peris
cópicos, para q.ue Sirva en tiro autónomo.

d,4  Instalar a bordo cuatro Piezas para tiro contra aero
naves y asignarle un .blanco.co,neta para prácticas de tiro.

A  bordo acorazado Espafl,  22 Abril  1915.



.ÑÓMÓGRAMA”
:Pr  el  cálculo  de  la  ieisteflCia  a  la  propulsión

en  la  ‘navegación  a  vapOr

(-

JA 1

Por  el  Co&oandaflte  de  IngeiS
de  Ejército

D.  NiconidOS  Alcayde.  ‘,

os  cálculos laboriosos que  &ige  la  detr-      ‘ 1.
minación,  de la  resistencia a la  propulsiórí
en  la navegación a vapor, por los variados
elementos  que  en  su  valor  intervienen,
justilica  la  construcción  de  nomogramas

qie  resolviendo casi  mecánicamente tales problemas,  evitan
la  fatiga  cQnsiguieflte  a  dichos  desarrollos  y  economizan
.tietnpo;  en este sentido,  y nd  conociendo  ninguno  que  con
tal  objeto se  utilice, nos ha  parecido  que  podría  ofrecer  al
gún  interés a los  ilustrados  lectores de la  RevIsTA OENEIAL

DE  MARINA la descripción y iiiariejo del djurito  nomograma

$
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de  puntos aliiieados, con escals araJeJ,  que constituy  la
representación  grfiça  de  la conocida  fórmula.

.R3fs  Y”  fJ  

en  la  que  representa
R  Ja resitencia  total a  la  Propulsión  en kil9gramós.
S  la superficie de carena  del  l5itque en meros  çudrados.
D  e! desplazamiento  del mjsrnd ei  toneladas.
L  l  eslora en  metros.
V  la velocidad en  nudos o  millas por hora.
/  el Coeficientede rozamiento cop  elagua  correspon

diente a buques de carena pintada, y
K  otro coeficiente práctico cuyo valor depende del gtado.

de  finura que  tenga el  barco.  ,.‘

Presçindjen3  de  Jós detalles  de  cálculo  y  situación  de
las diversas escalas &lInorpograiia  (1), diremos que este se
copipone  de Cinco escalas,  señaladas en la  parte Superior
con  los números romanos 1, II, 111, IV y V; todas ellas, a ex
cepción de la V, tienen doble graduaciópi y  SLI contenido  es
el  siguiente:  ,  .

La  escala  1 expresa la  velocidades del  buque;  las  divi
siones de la izquierda (t-M) en mi/las por hora y  las de la
derecha  (-m)  en metros por segundo; la  graduación se  ex
tiend  entre 10 y 31,Smillas o entre 5,2 y  16 mçtros, res
pecti vainen te.

Tanto  en esta escala corno en  las demás del abaco basta
la  observacjó,i de  los  números puestos en  algunas de  las
divisiones para apreciar el valor de  las  irIterniedis  po  nu
meradas:  .

La  escala  II contiene los  valores  de]as  resistencias  a  la
propulsión  debidas  al  segundo  sumando  de  la  fórmula

R’  K   V’;  la graduación  de  la izquierda (ll-C) se re

(1)  Is  ecuaciones IIoInigráficas de las escalas se han estable
cido, siguiendo el intodo  expuesto, •para esta clase de Itomogra.
mas, en nuestra obra 4 Elenieitas de Nornografía.
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Jiere  a  !as formas comunes  o poco alargadas de  los cascos y
la  de  la derecha  a Jas formas finas o  alargadas.  Los  valores.
de  1<, que  han  servido  para  obtener  las  dos  graduaciones
expresadas,  son  K’  -  para  1l-Ç y  1< —  -para  11-1,

y  es  claro que  si se  trata de barços,  cuya  forma’ no  se  aco
mode  a  los valores medios  señalados a  K, bastará fijar el que
corresponda  1<’ y  multiplicar los valores  de  1<”, proporcio

‘tados  por  las escalas  11, por  la relación

La  escala  111 expresa  las resistencias ‘debIdas al sumando
0,3fS  VJá825 y para  su graduación  se ha dado  a f  dos

valores,  çl  primerof  0,  146 para  buques  de eslora menor
que  75  metros  (graduación  izquierda,  lll-P)  y  el  segundo.
f  =  0,142 para esloras  mayores que  75  metros  (graduación
derecha1  111-6). La proxiltiidad de  las divisiones que  corres
ponden  a  la misma  numeración  indica  la  escasa  influencia
que  ejerce en el  valor  de  R’ la variabilidad  dej;  con  todQ,.
en  las estoras co:prendidas  entre  70 y  8C metros  se  tendrá
mayor  exactitud  tomando para  R’ la  medida de  los  valores
que  señaleii las graduaciones  [h.P  y  111-6.

La  ecala  IV contiene en  su izquierda  (IV-S)  las superfi
cies  qe  carena en  metros cuadiados  y en  la  derecha  (lV-D}
los  desplazamientos en  toneladas.

Y,  por último, la escala V se refiere, en su  única gradua
ción,  a los valores de  la eslora de  los buques  en metros.

Las  indicaciones puestas en  la  base de  las escalas  servi
rán  para recordar,  en las Primeras  operaciones,  el  significar
do  de  cada una  de las graduaciones  del nomograma.

También  debe  citarse en  esta descripción  el pii.’ole o eje
VV  que  ocupa  la linea media  del abaco y cuyo objeto se in
dicará  al expresar  el uso del  nomograma; para’ esto supone
rnos  se emplea  un  indicador  formado  por  un sólo trazo rec
tilíneo,  sobre  papel  transparente,  y  en  caso  de  necesidad,
puede  sustituirse  por el  borde  de  una  reIa  aunque  esto  re
sulta  incómodo.

La  aplicación del  honiograrna queda  reducida a  las ope
raciQnes siguientes: con los valores de la velocidad, en nudos.
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o’en  metro’s por  segundo,  y el  de la superficie de  carena  en
metros  cuadrad6s  se’ sitúa el ‘indicadoi sobre  el nomograina
apoyado”en las divisiones corresp9ndienteS de  1 y IV.S, y el
trazo  índice señalar  en la escala III  el valor  de R’,  léyend
este valor en la graduación izquierda o drecha,  según que
la  eslora se  menór  o mayor que 75  metros. Dejando a! ‘mn
dice  en la misma división del,  se hará girar hasta que pase
el  trazo por la divisin  correspondiente a la eIora  en la  es
cala V;’ en esta posición se fija,  apoyando ligeramente la. ‘  1.
punta  de  un  alfiler  obre  el indicador, el puntoen que ‘el
trazo índice corta al pivote Y Y, y girando alrededor de este
punto,  se  iléva a la división que’señala el valor del desplaa
miento  en la escala 1VD;  la división  que. en  esta  posición

•  del  ‘indicador ‘eñale  ei  la  escala  II  (derecha  o  izquierda,.
•  según  el ‘caso) expresará  el  valor de R”,  y es  claro  que  la

suma  de  los  dos  números  obtenidos  R’ —l— R”,  constituye  la
resistencia  total que  se  desea  encontrar.

Como  eiempl9’ supongamos  se trata  de un  buque  cuyps
datos  sean:

L  =100  metros.
D  8.000.toneladas.
S  800 metros cuadrádos.
V  =  20  millas por  hora, y

K   (forma fina).                          ‘

Poniendo  el  indiadr  en  la posición A B señalados  por
la  diviaión.20  de  1 M y la  800 de IV-S, determina  en  111-O  ,  “,

el  valor  R’ =  B100kilqgramos.            ‘

Pasándolp  a  la  posición A’ B’  (20  de» M  y  lOO de y),
se  obtiene.  en’ el  pivote  el  punto  p,  alrededor del cual se
har  girar  hasta quedar  el indice  en la  posición  A’  B”.de  “  1 ..

terniinada  por p y  l)O  la división 8.000 de IV-D; en esta po-’
sición’nos  da,  en la  escala ll-F, el valor  R”  =  32.000  kilo       ‘ -

gramos  y la resistencia total  a la  propulsión  será:

R’ ± R”  40.100 kilogramoS  ().

La  escalá 1, coi  sus  dos  graduaciones,  puede  utilizarse
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para rçducir millas pr  hora ametros  por segundo; así, en
el  ejemplo anterÍor, si  quiere determinarsç la potencia en
caballos que dicha resistencia representa, bastrá sustituir én

la  fórmula ‘P         el valar O    O,28 metTQ por segu
40.100÷10,28do,  que en la escala 1 aparece, para tener P T  --

=  5.496 caballos de vapor.  .

Corno  última çbservación, diremos que ‘cuando la  SU

perficie de carena S rio ésté contenida en la escala IV-S, se
iuultipJicrá  o dividirá por un factor cualquiera (generalmen.
te  lO) para hacer que lo esté, y el valór que se obtenga en
tonces para R’ con la primera maniobra dl  indicador,  por
venir afectado de la misma operación, se deberá dividir’ o
multiplicar por aquel factor para obtener la’reistencja ver
dadera.

Guadalajara, Y de Abril de 1915.

1)  Hechas  las  upeiack,iies  directamente  con  la íórnuiIaR  =  0,3

fS  V  ±  K  “  se  nbtondria  para  R  el  valor  R  +060

kilograirjos;  el  error  del  obtenklo  con  el lloinogranta  es,  en  este  caso,
Cowpktaaneiite despreciat)je           ‘ ‘

Si  la  forma  del  buque  Correspondiera  a  tii  valor  de  K

por  ejemplo,  la  resistencia  R’  seria  R”  =  32.000  N  -

-=32.000  x  ‘  29.090 kiIogrinos,
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Por  1  CLipiLán ilu CabalIori
D.  José  Gúnzález Cum.

Laire  y el  mar  son  los  dos  elementos  de
estudié  para obtener  el  tiempo del  tiidro
plano;  íntimamente  relacionados  entre  sí;
ierran  el  ciçcuito  meteorológico  tan  in
dispénab!e  para  la vida.

Una  gota  de agua  de  las  infinitas  que
forman  1a ,suRerficie del  mar, se transtornia  en vapor cuando
(a  acción de  (o.s rayos  solares les da,  calr  suficiente para su
evaporación;  la reunión  de  gotas de agua  que  han sufrido la
transformación,  constituyen  la nube  que,  al ocupar un cierto
lugar  en  el espacio,  puçde originar  el  viento, o al  menos  la
brisa,por  el aumento  de  volumen que  la mencionada trats
iorció  origina.                         .

Un  wierltó suave,  al  chocLr con  obstáculos  o  sencilla
meiite  al  restableçer  el  equilibrio  atmosférico, provoca  un
remolino,  aumentándose  la  depresión  por  la  fuerza  cen
tdfga.

La  depresión  origina  nueva inetamórfosis,  condensando
4

/

1
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el  vapor  de agua  que cae  en  forma de  lluvia  y las gotas  de
agua,  después de  fertilizar a  tierra, vuelven  por  los  cauce
de  los ríos  a  recoger  las sales marinas qu  perdieron en•su’
primera  transformación.             : .

te  fen4merio çonstante,  de  la  incansable  1naturaleza
paténtiz  laasociación  de lçs dos elementas  que  él marin
estudiay  çle cuyo Cor!ocimiénto depende  el  porvenir  de.  la
hidroaviación.  Prescindiendo  de la influencia de los obstácu
los  eiils  corrientes  aéreas; se  concretará  este  tralajo  a  la
asociadÓrs  çle ambos elementos  en  la superficie del mar.

El  viento y las olas llevan  la misma dirección general,  y
esta  asociación de  los dos  elenientçs,  por  su  carácter  per-,
manente,  crea  una  dificultad  del  mismo orden  a  la hidro
aviación,  de  la que  no  se  puede  presci’dir  aunque  su  pro
greso  llegue a  dominar  el aire y  el  mar.  En  la  aviación  te-’
rrestre  es  prql3erbial la  idea. de  remontarse y  tomar  tierra en
dirección  contraria  al  viento  y  no  cumplir  coti esta  regla
prudente,  no  puede tolerarse  más que  a  un  Piloto  eiitrena
do  con  un aparato  puesto  muy en  la mano.

n  el  mar  si se  jretende  sálir como  en tierra el  capolaje
es  inevitbl  es  preciso  partir  y  posarse  en  e)  agua  en  la
misma  dir  cciónel  viento,  es  decir, a  favor de  las  olas;  la
proa  a  la ruar nçi es  maniobra  permitida al  hidroplano.

Al  desptegr  ya  quedó  consignada en  el  anterior  escrito
(REVLSrA DC MARINA,  Marzo)  la  conveniericiá  de  salir. del
agua  en posición  algo  encabritada  que  el  pitoto  restjtuía
inmediatamente  a  la de  vuelo;  esta  condición  requiere  que
la  salida sç efectúe desde  un  puerto  si ha  de prescindir  de la
dirección  9navegar  una  distancia  prudente,  pra  salir  hacia
la  costa

Una  vz  en el aire  es aplicable  al  hidroplano  cuantos es
tudios  se  han  efectuado  del  aeroplano  er  general,  pero  es
preciso  introducir  en  ellos  algunas  ligeras  modificaciones
10r  la  reacelones parciales que  se  obtieneii  en  tas  uperli
cies  que  forman sus flotadores. •  ‘

Consignada  la  conveniencia  de  llegar  al  agu3  en  la
misma  di.rección del  viento por  ser la  de  las  olas,  el  piloto
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çte  tliçlrç) debe  tomar  uia  osiçlóii. paralela  a  la  iuiperficie
del  agua  a  mus’ poça alturá,’y cuando  llegue. a ptsurse,  debe

‘procurar  que  su  áparato  ocupe’ufla  posición  de  equilibrio  ‘,.  .

semejante  a la que  le  srrvió para  despegar
Esta  dificultad de caracter permanente,  claro’es, que  po

dra  etenuarse  en el hidio  del  porvenir  cuyas  caraçteriticas  1

han  de  permitirle remontare,  salIend9 del  mar en cualquier
direccióp;  pero  siempre  deberá teierse.n  cuepta  que  e  la
superficie  de contaLto de los dos  elementos  el  agua  opone  1

ips  rçsistencia y alinaceila  mayor  energia,  y  por  lo  tanto,
puede  establecetse  como  regla  prudente  que  el  hidro  se  1

defnder  ep  la dirección ‘de los elementos
1:viento en ‘pop,  és  una  marcha  que  ha  vulgarizado’la  ‘,  1’               ‘1

frase;’ ‘y: si  en  la  aviacióli  lcrret.íe  la  qiridad  pei’Bonal  ,  1’

desea  tenerlo  de  proa,  én  la  uiaritiiim, de  acuerdo  con  la

frase’ .ulgar,  çs  cQnvetiente  para posars  en el agua  y nece
sarió  para  salir, La proa a  la  mar es  práctica  que  ha  sepul  “tad9  algunos uvludui’e  Y’’   ,hn  Iihk’H,It  igh,nnpl..                         1.

nos  improvisados  porlá  ‘velocidad adquirida.
El  submarino  y el hidroplano  tienen  muchos  puntos  de

contacto  en- cuanto se  rfiere  a  la  consdtuckI  e  sus  ‘-

nosdé:  dirçciÓn1  algunos  que se relacionan  con  las dificul
adé9rcen  transitorio y  coinciden  en  uno  que  les. im.’
pide  eL’dommtO del  mar «su  radio  de  acción  El  primero  -             rl

al.sumirgkrSeY  el segundp  al  remontarSe encuentra  menos
‘reaie’nçia  en,sus rspectivos  ambientes  que, sobre la  supér

•    ficiedelmar,  y apesar  de ello, las exigenciasdenaVegaCióT               ‘1

dearnbos  liniita su  radio  de’ acción  en  tales  términos, que  •.

‘rio uede  coni,deráreleS  como  dueños  absolutos  del  mar.     ‘.

l,  erfeccipnaii’deflt0 de  los motors  de, Ja  açtulda  o  .

la  ad9pción  de nuevos modelos que den  mayor rendimiento,
aumCntarn  su  radio de acción  completando  sútriunfo;yde
su  influCncia en las guerras  futuras, se  podrá  formar  una  II-.gera  idea, cuando  la pai europea permita consignar  eri la bis

toria,larelacióil  verídica de ls  hechos  que  sirva  de  ligero
iptecedente  al empleo,futurO de las dos maquinas guerreras
que  han  de revolucionar  la  lucha,en  el mar

1                                                                                                            1

‘l’.l  ,    ,    .  ,  .  ,  ,

/  .  •

.1  •‘  .  ,  .,   ,    ..  ,   :  ‘,.  .
.1’

                                , .   ‘‘l’
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l  hidro se  propone  vencer la, resistenia  del  agila  hasta
obtener  su  elocidad  de  régimen  para  despegar,  tódos  los
lectores  de  la REVISTA D  MARINA conoéen  la influencia que
en  ellaejerce  los fondos,  forma el  casc6 y u.  naturaleza; y
apareciendo  s€nsibles en  el  barço  ruoderno  que  navega  a
30  millasno  precisa  encarecer su  influepcia para el hidiopla-.
no  que  puede  exigir  50 millas  para despegar  de la superficie
del  agua.

El  hidr..en  el  aire  no  puede  prescindir  de  su  tren  d  -

laiizamientó,  cuya superficie, siempre considerable, Íavorecç
rá  las perturbaciones  exteriores; su  peso, sensiblemente  ma
yor  que  un  tren  de  toma de tierra, aunienta  la carga por uní-
dad  de  superficie,  pero  de  ambas  causas,  que  merman  el
rendinIiento4el  hidro,  es  más  digna  de estudio  la  primera
porque  perjudica  su estabilidad,  mientras que  la segunda  la
favorece  contrjbuyendu  a que el centro de gravedad  del apa-
rato  descienda  con  relación a! centro de presión  aéreo.

En  términos  generales se  puede  considerar  que  los flota-
dores  áctuales presentan  una superficie latera! de más de dos
metroscuadrados;  expuestos  a!  viento  transversa!  dan  una
resistencia  que  por su  ley está  re!acionada  con el  cuadrado
de  la  velocidad, y la reacción total  producida  en esta  super
ficie  tiene un  inouuiento variable ei  cada aparato con  la  dis
tanda  al centro  de gravedad;  pero en todos  se hace sensible  -

originando  derropajes  mayores que  en aparatos terrestre,  y
sería  objeto  de  un  estudio  detenido. y prolongada  discusiu
determinar  su influencia en los virajes y resbalamientos de ala.

la  ncesidad  de  la hélice aérea  impone  que  el  esfuérzo,
motor  tenga_un punto de aplicación algo elevado, y teniendo
en  cuenta  que  Ya construcción  favorece, en  general  una  Si
tuación  baja del  centro  de  gravedad  aparece  un  momento
longitudinal  que  puede originar  tangaje.

Un  estudio  detenido  de  la  situación  de  ambos-puntos,
con  relación al  de  presión y de  la influencia lateral de la su
perficie  de  los  flotadores,  puede  proporcionar  un  aparato
con  ligeros movinientos  pendulares  poco sensible a las per.
1’rbaciones  exteriores.
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En ,el esta1o’act.uaI de la hidroaviaclón no e  ha hechó
honor  a’ la. t&niça naval y se  ha  dotadQ a  los aparáts  de
uno  o dos Çajones alargados que reciben el nombre de  fo-’
tadores; los desencantos s’qfridos por las diversas experieii
cias  de hidrdaviqnes hán demostrado que precisa hacer ho’
nor, con. todos !os detalles y  refinamientos conocidos hasta;

•   hoy jas’  exigencias del’ mar  determinan el’ proyeçto de  un ‘

barc9,. cuya disposición sea  la’ más acertada ‘para obtener:’:”
grsndes’ velocidades; este proyecto o uno muy parecido será

que  lebeajustarse  la construcción de un flotador para ‘el
hidib  de! pórvenk con la salvedad antes mencionada de’la’
influencia que, .ejercen en ,las perturbaciones exteriores ie’m-.,
pre  dignas dé: tenere  en cuenta cuando se considere- Ja eta
bilidad  transversal. del aparato. ,  ,‘,,

El  estudio de tadiversasformas  de ficitadores hasta hoy’
aplicadás. no ‘merece que’ sea detallado, p9rque obedecen al

Ñg-J

4.  -h
4   y

•

-

•

•

»  ‘.•  ‘  ».

•  ‘.
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‘capiehode  los onstru’ctores que para nada han  tenido “en
cuenta’ !as enseñanzaS del mar; un.fordo- plano y superficies
pulimentadas para’ disminuir resistencias es todo  el ‘estudio
 ue  han realizado’ !  mayoría de  los aparatos, la  situación
del  centro de prçsión haquedado reducido a una ‘maniobra
compensadora de equilibrador.  ,  -  ‘,  ‘  -

‘Las  epeniencias de Fornalini y  Recaldoni no  tenemos
noticia que háyan sido nsayadas  (fig. 1) en  hidrpaviación,
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y  de ellos se desprnde la  facilidad cóii qu•coI’siujrorl
levantar una canoa de másde una tónada.,depaso,. dotán
dola de unas superficies de a!gunós dimetós  cuadrados
suiiiergiçiasçon ataque conveniente y a l  velócidad evein
tiunco  millas, eran los unicos puntos de apoyo que la canoa
tenfa en su marcha:  ‘  :•

En el hidroplano ,propiarneñte dho  5ig 2) se han ó6te’
nido velocidades deJOO millas por ‘la’ constitución de su
fondo,  cuyo ‘perl  s  aemeja’ al’ de una sierra, pero esta
teoría no es aplicable al hidrQavión, al que, para favorecer

JI  iop4?w  ftrLiee         :

,  ‘:‘   d4.t&

su salida del agua, no puede dotarse al, flotador ‘nás ‘qtie.de•
un solo rediente.  ‘  ‘  ,

n  las figuras 3 y 4, correspondientes a dos posícines
extrekas •de un hidro, se l)ede  estudiar lavariacjón del’’

Fg  -3

centro depreión que siempre favdre  su posición horizon.
tal,o  mejor’çlicho, la adaptación a’ la  superficie del agua;
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:  esta  posición constante con & auniento de velocidad deter
mina  la salida del  hidro a  la  superficie del  agua,  y  por  la,
forma  de su fondo  çada vez va  siendo  menor  la  superfiçi.  .

mojada,  que  pude  llegar  a ser exclusivamente las puntas de

‘  -.  .•      .  :K

sus  dientes  en cuya  momento alcanzará  el  hidro  su  eloci—
da  iuáxima  ..

.Ealtándole  u  ‘punto de los que  !e  sirven  de  poyo  en.
sus  eitr’emps, se  rompe el quilibrio  en  perjuiciode  la velo-  .

cidad,  pero  vuelve  a  restablecerse  porque  la  disposición,       :
mencionada  es automáticamente  estable en  el sentido  de  su
disposición;  es decir,  lonitudinalrnnte.            .

La  teoría’ expuqsta, apliçadaa  un  hidoavión,  le’ pondría.  :
en  condiciones de alcanzar su  velocidad  de  regimen  y  iun

‘  excederla,  pero  nó  puede  asegurarse  que  el aparató  des-  “it
pegue  por  que,  dada  la estabilid,ad automática  de. su  flo-  .

tadór  nultirediente,  SLIS alas permanecerán  constantemente  .

«en  una misma posición’y cuando  por un golpe de equilibra-;
dor  e  pretenda  despegar,  se  verá  contrarrestado  su  efecto  ,‘  .  “

por  la traslación general  del centro  de presión  marino  por  •‘

las  reacciones parciales que  se experimentan  las  superficies
qúe  forman ‘lo  redientes  que  al  cambiar  de posición au-:,
mentan  su incidencia  por igual  peto  su esfuerzo se  relacio
‘nacopla  superficie mojada.  .  ,.  ..‘‘

El  razonamiento  que antecede, no se  opone  al  empleo
deiediente  (inico en los  fletadores,  antes  por  el  contranió,

‘dernuç,tra:  s.q’ çonvenjencia,  y  situado  ligeramente  d&ante
del  ¿ehtro  de gravedad del aparato,  con  un  ataque máximo        1
de  cuatro arados que’ se recomienda  como  de  rendimiento  .

6ptirno,  se  puede  estudiar  previamente  su emplazaminto
para  quç  la situación  del centro  de presión y la reacçión del
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rediente  favorezcan la salida del aparato piarcando la direc
ción  del punto de concurrencia de las resultantes que deter
minan  el equilibrio del aparato en  vuelo; pasado este  mo
mento,  los  flotadores pasan a ser resistencias inactivas del
aparato  que  perjudican  considerablemente la  estabilidad
transversal del hidroavión.                 - ‘  -

De  lo expuesto, se deduce que el  flotador del  porvenir
irá  dqtado de superficies Fornalini, redieiite único o  ainba
cosas, su :forma será lo de  in  barco  de  fondo plano, gran
sIora,  poca manga y puntal, bordos bajas que servirán  de  -

quilla transversal aérea y la cubierta de çurvatura semejante
a  la sección de carena con su parte ;opuesta al  fondo, tam
bién  plana, constituyendo la toldill  de la pequeña embar
cación, en la que podrán distribuirse algunos camarotes en
miniatura.  ‘  -
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(Continuación,)

l  AliiiranteKataOka  salió eN.°  de Septiembrede  Kor
sikoff  con  el  Yaeyanza para hacer una  visita  de  inspección
a  los fondeaderos  de Wakatiai,  Koedoi,  Nozaiiiu  y  él cabp
Nasahi  Notore, y  una vez terminada  regresó  a  puerto  el  3
trasborçlarido al  Yakumo.

El  3 el Contralmirante  Yamada confirió a Dewa la mión
,de  ejerçer vigilancia,  saliendo a  este  fin  con  el  Nasshin, el
Kasuga, el Harusam  y el  Misore de la  1.’  flotilla de  Ale
,xancrovs1çy, llegando.  al  día  siguiente  a  Korsakofí.  Antes

•  -  iabíap  llegado  de-Tokosuka lo  contratorpedero  Kami!aza
y  ¡-laisushirno que al  incorporarse  a  la  4•a  escuadra  habían
sio  asignados a  la 6.  flotilla. El día 5  Kataoka prevnía  al
jefe  de  la 5,a  flotilla, Hirose,’que  desase provisionalmente  la
•vigílanci  del  estrecho de Soya; al Çapitán  de  nvíoIkena—

•  da  Kojiro  Comandante  del  Kuinanu-Maru, que  embarcase
•alvice-jefe  del  Estado  Mayor  y  se  .pusiese  a  sus  órdenes

para  ir  a la  costa  Este  de  Shakaline  por  la  parte  de  isla
Cailiyo;  al jefe de Ial.a  flotilla,  Fujimoto,  que  acompañase

.1’

•  •••  (

1
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al  Kun,aiiu-Míjru con el Fubu/cj y el Misore, obrando seún’
las instrucciones.qiie reéibiese el  vice?jefe del Estado Ma
yor;  al Ariake yHarusañu que permaneciesen en Korsakoff,
cuya vigilancia’ qedab  -a cargo durante’ su uencia’  del
Coinandan  del  Yoeyqrna Nisheyarna.

El  día 7, a las siete de la mñana,  salió Kataoka’ cori J
5.  división (menos el  Yaewa  y  el  Yahata.Jvforu) .‘  la
5.’  flotilla, Durante el viaje verificaron sus buques tbda clase
de  ejercicios-y el 8 al  mdic  diá entró en Otaru.’En el  mis
mo  día  recibió  de  ljuin  telegramas anuncindo!e  que 195
l)lenipotencIario  ritsos y japoneses. habían flrmach el  trata
do  de paz el.5  que por  ambas paites ‘se había convenido

ue  cesasen las hostilidades en a’  zona que sría  señaláda
por  el Almizite  Togo. Poco después recibió orden dei.jee
del  Estado Mayor, Ito, para que hiciese entrega del  inando
de  las’ escuadras destacadas en el Norte al Almirante  Dewá
y  que cuanto antes se presentase en Tokyo. El 9 hizo entre
ga  del mando, y después de recQnl’endar a sus subordinados
que continuasen en constante estudio y’ ejercicio emprendió
el  viaje por tierra, ,

Previamente se habia dispuesto ‘que lo  buques de la
escuadra destacada en el Norte, que  tuviesen necesidad de
hacer  alguna reparación, las verificasen sucesivamente en
los  puert9  militares que al efecto fueron designados.

Con  arreglo a las instrucciones el  10 de Septiembre salía
el  Contralmirante Taketomi para Yokosuka con el Hashida
te.  El Kanijkase y el  ¡-Jalsushima habían salido antes de.Yo
kosuka para Aexandrosky a fin de formar parte de la 6.  f1o
ulla.  El Çontralmirante Vainada salió el  11 con el Ne.shi,,,
d  Kasugo y  la.5.a flotilla menos el Sh’irafcu,no a  hacer ejer
cicios: al dia siguiente entró en Korsakoff. El  13 sali  el Al-.
mirante Dewa de Alexandrovsky con el ,llfaushu12aru y  el
Ukino  Shima a inspeccionar la bahia Kastori y sus proximi
dades  regresando al  día  siguiente. El  Almirante }Cataoka
permaneció en ‘Tokyo hasta ehió;  al ia’siguierte’embarcÓ
cii  el  Vakurno. en Aonioré anunciando su llegada a  Dewa,
que  se encontraba en  Alexandrovsky, y -a,l .misiiio. tiempo

572
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tornaba  de  nuevo  el  mando  de  las escuadras, el  18, a
las  ocho deja1 mañana; le ordenaba quç fuese á unirsele 
Korsakoff, el 20 llegaba a dicho, puerto y reuma a bordo de
un  buque insignia a Dewa, Yaniada y demás jefes a quienes
dió  instrucciones relativas a las relaciones exteriores y  hacia
saber los limites en !Q qu  debia cesar toda acción militar,
señalados po,r una COmiSión  de las dos marinas beligerantes

‘1   Modificó’ de n’uevo el reparto de sus fuerzas en la forma si-  .‘‘

guientç  Katao,ka tomó como base a Korsakofr con la 5  di
“visióp (menos l  Kásuge y  el  Yaeyüma),  la  6.  flotilla  y  el ‘‘  :1  •‘

1  Akatsuki;’  Dea,’  pernianeçeria en  Alexandrovsky,, con 

iijauslzu-Ma,u  y  tI  laz,ian-Maiu,  Nakao se situaria en Ota
ru  con ‘el Meshima,el  ,Okino-Shi,na y  el Chiuyen; Togo en  “  ,,

Ominato  con1la 6.’ división (menos el Chiyoda y  l  Izwni) y
la  1.  flotill.Cadá  uno, debía segurar. a  vigilancia en su
sector’ cruzanqo en constante’ ejercicio, con sus buques.’ El ‘  ‘.“.

2  el contratorpedero Yayo! era incorporado a la 3 a escua
dra  Nakao salió con sus buques el 26  de Alexandrovsky y
-el  29 ‘foneó en Otaru. Qewa, que salió en esta fecha, ‘llegó
l  ti’  ,Octubre1,a  Korsakof(. El  2  Kataoka ordenaba a :‘  ‘•

Dewa que cóii  sus,bucues extendiese su  vigilancia  a  los
mares aél  encomendados y’.e  dedicaba con los suyos a
tensos ejerciciás para conservar a su personal en eíiciei1ici
oidenan’do alContralniirante  Tqgo  que hiciese lo  mismo
con  los 5uyos tan iuego llegase a la base que se le había se’ ‘

•  ñalado  E! Almirante Dewa, con el MaushuMaru  y  el  Tal-  ,

jian-Maru, regresó el  a Otaru  Por entonces fue advertido
Kataok  por’el Almirante Ito que’una vez restablecida la paz,
se’ reuniírt  en Tokyo todas las escuadras, que las destaca-
das en el N9rte a excepción de  los buques necesarios para
asegurar ‘lá vigilancia de lo,s estreclio,s Tsugaru y Soya, ven—  ,  ‘  ‘

driari  a la bahia de Tokyo debiendo esperar órdenes ulterio.
res,enfcndeaçleros próximos’ a Yokohama, donce ‘tendría’,,  ‘

lugar  ana revista triunfal                     —                     1

1  ermmnado el tratado de paz y  puesta en práctica la con
 le, arhiisticio, las escuadras destacadas en el-,Norte

recibieroi”r la orden ce dirigirs  a la bahía deTokyo para ser

1    “   ‘  ‘    ‘‘
1  ,     ‘‘‘‘           ,     ‘.    ‘‘  ‘   ‘‘‘‘  ‘

1’           1

-  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  4’,  ‘  ‘          ‘  ‘  -  4
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recibidas en triunfo. Para su cumplimiento dispusó. lo  con
venienteel  Almirante Kataoka el día 9: la  vigilancia de los
estrechos de -Tsugarü ySoya las encomendó al Ya/zata-Mora
y  Tainau.Maru repectivamente1y al restd delas. escuadras
les ordenó que para él día 18 habían de. encpntrarsé reuni
das en bahía Tatevama. El  10 se hizo a la marcon el Yaku
mo,  el 4zurña y el Nisshin, fondeando  la  noche siguiepte
en  Aoruori. l  Alrniante  Dewa, jefe de-la 4  sçuadra; saliÓ
de  Otaruel  11 a las once de la niañana con el Maushu-Maru  -

y  la 7.  división; en viaje recibió la orden del  Almirante en
jefe  de ir a reunirse con él en bahía Yse, en vista de lo cual,
dispuso que la 7•a divisiçfui fuese a bahía Tateyarna a  unirse  -

a  los buquçs del Contralmirante Nakao, y  con  el  Maushu  -

Maru  se .diriió  directamente a  bahía Yse. Por su parte
Kataoka recibió también orden del Almirante en jefe de ir  a
dicha  bahía con la 5.u división,, y  en  su  consecuencia .dió -

sus instrucciones a Togo, bajo cuyo mando dejó lo  buques
que  se énoiitraban  en Aoriori,  de donde salió el  13 para
dar  cumpliupiento a  la orden recibida. El 11 e! Contralrni— -.

rante Togo•ordenó la salida de Aoniori  para Tateyama d
la  1.a  Ó.a flotillas menos el Akatsuki, al día siguiente a las .

ocho de la inaana salía él también con el Suma, el  Akiisu--’
su/ma y el Hong-Kon.Maru fondeado en Tateyama el 14 a
las  uueve y  treinta de la mañana.

Todos  los buques de las escuadras destacadas en el Nor
te,  aún aquellos qu  estaban en reparación pero que podían
navegar, habian dejado los puntos en -que se encontraban
para reunirseeru esta bahía. E! tratado de pa  entre los-dos
imperios había sido ratificádd el 15 de aquel mesy termina
das definitivamente las hostilidades entre los dos aises.

El  17 las escuadras destacadas en  el  Norte fueron di
sueltas  y  lós distintos grupos que las. cornponiañ se incor
poraron a las esuadras a  que primitivamente  pertenecían.

2-.—La  vigilancia en distintLi.s dfrecciones.

a)  Hacia el  estrecho de  Tsugaru y babia Otoru.—El
Almirante  Dewa, jefe de la 4.  escuadraque se- encontraba
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-.  en  Alexandrovsky; recibió e27  de Jülio orden de Kataoica
para que trnasé  como base a Omiiito  y se encargase:de la:
vigilancia deTsuaruy  la zona comprendida entre lo  para
lelos  de 42°,aI 5°,  yen  suvitaél  29,a  las dosde Iatarde,./
se hizo a la iiiar con la 7U9  8jt   ga  divisiones (menos ,el
Uji,el  Kasuga-Marufyla  1  .  20.  escuadrillas; el1

3!  l  mediodía entraban estos rujos  en línea de fila en;
Otaru:  lnmediatarqente.dió el Almirante ls  órdenes. relati-;
vas a la represión dç la importación de niateria  de  gueria.
en  Sakhline  y protección de la lfriea ocupada por las trQpS  .

de  intendencia en la isla, dividió en sectores la zona  de  vi

ilançia  asignando a cada uno los buques necesarios, reco
mendando a todos que mantuviesen sus maquinas y  calde
ras en eficieiicia’, sosteniendo ¿on celo el  entrencuniento dé.  .

sus dotaciones El 2 de Agosto salio De’’a de Otaru çon la
4il  esçuadra, y el 3 tQdo  los grupos Llegaban a  Hakodaté..  .

El4  llegáronde Saseboél Mishirna y  elOkino  Shirna,  que  ‘

habian terminado sus reparaciones, moaificaiidose en con
secuencia la organización de la 7 a division y el plan de vi
gilancia de Tsugaru  En cumplinhiento a órdenes del  A!nii
rante en jefe,aquél mismo dia recibió el  Chinyen la  ordeii.

•  de  salir ‘para.’ Naódaté  para remolcar al Bayan, saliendp .

el  9; tocÓ prílueroen Sasebo, y el  17 entró  en  Tsing-Qíii-  •‘:

Wa,  tomó a rernolqueal Bayan, entrando el  18 en  Maizu
ni;  el  10 de Septiémbre éstaba de. regreo en Alexandrovs

1  •ky. El5,  por orden dKataoka,  salió el kumanu-Maru para;
L.ikeshiki, este buque, que fue al fin destinado a Yokosuka,
salió  el 1  de Hakodate llegando a su destino el 13, pasando

•  una  reyista;al grupoi:ie buques que alli  se encontraban en’
servicio special.  El 7 rdenó  Katoka  que el Maushu-Maii  .

fuçse’a Saebo para convoyar al PoItaa,  verificándolo el  9,
tocó  primero en Sasebo, el 20 entró en Tsing-Gni-Wa, LOn

voiÓ  al Poltavacon el ¿ntratorpedero Aktsuki  hasta Mal
‘:  zuru; donde entró el 29! y terminada su misión, rgresó  el 8 -

de  Septiembre a  Alexaridrovsky. El  Kuúionu-Ma,u,  qu.
ntes  había sido incorporado.a la 4.  esctadra, y  la  9.  es

•/.uadrifla,’  ll&garon el 8 aHakodaté, quedando a las Órdenes
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dii  Almirante Dewa  El  11 el  Satsuki,  qie  pertenecia  a  la
3  escuadra,  en a  6.  flotilla y el Akatuki  formaron  la  10.a.

flotilla  que  fué incorporaçla ala  4.  esquadra, El  20  fueron
separados  de  la 4.  escuadra  el  Akajiel  Maya, el Choka,l  ‘,1’
Ují  y las 1,  1O.a, l1.  y 20_a escuadrillas, que fueron dividi
dos  en grupos de viilanciaaSigI1adO5  a  la  adrninistraçiófl
de  las prefecturas  maritiinas, para  las que  salieron el 23 des
pués  de récibir  inStrucciOnes. El 24,  por orden  de  escuadra,
se  ispUSQ que la vigilaiicia del  estrechp  de  Tsugaru  fuese
ejercida  por  el  Contralmirante  Toga  con  la  3.  escuadra..   •:
Dewa  permutar  con Vamada  y con  la 4,a  escuara  meno:,
la  15.a escuadrilla y la 6.U flotilla, se encargaría  de lavigilat
cia  de  AlexandrOVSkY y la zona  correspoiidiefltC Se,énvió la
9.  çsuadrilla  a. llakodaté  para ejercer  vigilancia en  Tsuga
ni  mientras rio llegaba  el Contralmirante Togó.  El 25 çecibió  ;;.
el  Contralmirante  Nakao orden  de  ir con  el  ainau-M’a114 a’.
unír’se  a  su  escuadra  en  AlexandroVSkY. ltaok,  con  los
buques’a  sus  ordenes,  salió  de Qminato,  tocó’ en  Hakqdaté
y  lorsakoif,  entrando  ‘el 31  en  Aeaniovskyd011d  re-  ,‘

emplazó  a Vamada..:  ‘

El  C0ntralrfljrante Togo  qie.  con  el ‘Sunu  y  el  Yzuini
habia  terñiinado su  visita  a  las  costs  e  Kamtchatka,  re•
gresó’  el  25  a  KorsaKoff donde  recibió  orden  de  Kataoka, 
para  tomar  como  base a Hakodate  y con  la 6_a división (m-’”
nos  el ong.KongMar11.) y las s.& y 15.a’esçuadrilla, encar
garse  de  la  vigilancia  del  Estrech  de  Tsugaru  y  la  zona
comprendidá  entre  los paralelos  de 42° a 4°;  para  su  cpmA,
pliinientO salió el 27y  el 9  tundeaba en Hakodate habienio,::
enviado durante el  viaje,  al  C/iiyoda a’Vokosuka  a  fin  de’,
ser  repardo.  El  8  de  eptienibre  estuvo  en  Otaru  con- l’
6.’  división  verificando todo  genero de ejeçicis.’,E1  13 sa!ió
de  Otatu  vetificando en la  travesía ‘cdnstante jerciçiO  ‘y  el
i  entró  en  Uakdate.  por orden  de  Qéa  a  partir  del  17
fijó  lábase  de, operaciones para  los buques  a sus  órdenes;’en
OminatQ.  El 20  se  modificó la ‘distribución  4e los buquesde,
las  escuadras  destacadas en el  Norte,” cóntinualido  Togo en
cargado  de,la  vigilancia de Tugaru  con  la  rniIna  base ‘en
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Orninato  teniendo a sus  ordenes la  6”  división menos el
‘Ch:yodq y el Yziuni y la 1 “flotilla El 21 envió al  Yzumi la

 scuarillas  a .Yok9suka para ser reparadas. Por
fltQnçes;.-li- J•U flotilla y el Hong-Kon-Maru que estaban a  -‘.,

]as’rçlnes  de este Aimirantç, se encontraban en Korsakoff- ,;‘‘

quedando  sólo para asegurar la vigilancia el Swna y el Atril
sushima hasta el 23  que  se  les  unió el  Hong Koag-Maru,  1

vrificandolo  el  1 °  de  Octubre la  1  flotilla Por  orden’ de
Kafaoka fueron aun  nta,ds’las tuerzas.de. este jefe conl  
6.  flotilla aumentada çon-eI AkatsuIi.  Todos  buques a-  ,.‘.‘.  ,  .,  -..

mismo tiempo que ejercian la mision que se  les babia  con
fiado, nç  cesaron ce  verificar constantes ejerqicios El 9 or
dçió  Kataoka que todos  los  buques de  las escuadras  desta
cadas  en l  Nçrte’nenos el  Yahata-Maru yel  Tainan-Maru  .

se  reuniesen el  15,en ba!iíá Tateyama; en su  cumplimiento  1  

envió  Togoel  día-lila  l.a  y  6.  flotilla aumentada con el..  “
4kalsuki  y al dia siguiente palmo para el  punto  de  reunmon
con  el Suma, el Akitsashima  y el Hong Kong  Mau

El  Contralmiiante Nakao  que  tenia a su  cargo la vigilan
cia  de1 los mares próximos  a, Alexaiidrovsky recibio  el  26
órdenes de Dewa çle extender  su accion  de  vigilancia hacia
Otaru  çón’eI  Okmno-Maru, el  Meshi,na  y  el  C’/zinyen que-’  1  .:  

dando  para la’deAlexandçovsky el Maushu-Maru y’el   ,.

nau-Maru;-el mismó día  se  hizo a  la  mar  llegandd  el  29  a  .‘,‘;

Otaru,  el dia  10 recibió nueva orden  de  Dewa  para que  en
víase  al . Tainau-Maru  Ominato  a  sustituir  al  Almirte  ‘  ..  ‘.

Togo. en  la  vi’gilanc  de  Tsugaru y  que  él  fuese directa,-  ,

mentç-  a  bahía  ‘Tate-yama con  la  7•  división.  Al  mismo  -.

tíernpo,le  ordénaba  el  Almirante en Jefe Togo  que  se  din-  .

giese a bahía Tsu  El  11 salmo para  Tsu  el Mauslzu-1lfaru y
Nakao  con  la 7a  división se dirigió a babia Tateyama

1 b)  ‘ ‘Servicio en la part  Sur de  Sakhaline  y  Estrecho ..d  ‘.  •.‘  ‘,  -

Soyq .T-El Vicealmirante Kataoka jefe de la 3  escuadra que
çon  las demas destacadas  en  el Norte,  habia  cooperado  con
el  Ejército en  la oçi,ipación de Sakhaline, se encontraba des
pués  de  verificada esta en  Alexandrovsky  El  27  de  Julio
al?a  ta•órenes  según las cuales debían’-verificar sus movi-       ,

1’      •  •,,  ‘.

‘,  ‘‘-  .  -..‘  ‘  .  ‘.  -   ‘  ,•  .           . ,‘,.  -  -  -•  -  .  •  -
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•    vnientos los-grupos e  fuerzas queeFniandaba y sénellas
la  3.  escuadra era la encargada de asegurar iaprotección y
y  vigilancia del Etrechode  Saya ySkhaline  apoyándose -

ev  Korsakoíf, dejandQ en Alexandrovsky al ‘Ç6ntralmirante
Varnada en  ‘el Nisshin su buque insignia, el  Kasuga y  el  -,

Ya/iata-ZJIa,iide la  Ó.  división: -la 1.”  flotilla  el Nikosau
•   Maru y  todos, los  demás buques çiebia’n agruparse sobre

Korsakoff. En su consecuencia el 1.°d  Agosto el  Contral
mirante  TogD de la 3.” esçuadra atió  de Ateandrovsky con
la  6.” di’visiÓn el Shi,a,whi y el Mata/cuino, de la 5.  flotilla,
Kataoka lo verificó e! 3 COn el Azuma, el  Yaeyaina,  el  Ya
giri  y el Kagero de la 5.  flotilla llegando el  Sa  Korsakofí.
El  mismo dia•recibió el Contralmirante Togo orden de la
taoka para’ que con el’Suma y  el Yzuini  hiciese un crucero
de  vigilancia sobre las costas de Kanitchatka: ei  su cumpli
miento  seflaló nuevos puestos de  vigilancia  al  Chiyoda
Akilsushimá  y  5.” flotilla  y  el  6 salió  para Karntchatka. El  -

Yukurno,  el Azumu y el  Yaeyainq periiianecieron en Korsa
kuff  esperando órdenes. El  25 entró Togo en  este puerto  -

después de terminado su cruro  y allí recibió  nueva orden
de  Kataoka-para trasl.adarse a’Hákodate con  la 6.’  división
menos el J-iong-Kon-Maiu y la’9.”  y  15.” escuadrillas, de-  -

hiendo  encargarse del estrecho Tsugaru. La de la parte Sur  -

de  Sakhaline quedó confiadá al  Hong-kng-Maru,  elKu-’
manu-Maru  y  la  1.”  y  5.’  flotillas, desde el ‘27 que Togo  -.  -

alaiidonó  Korsakoff con la d.”  división. Desde aquel’ pl.o
mento la 5•a  flotilla  bajo las órdenes de Kataoka, era la  en
cargada e  vigilar el Estrecho de Soya hasta el  7 -de Se!)
tiembre  que a  las órdenes de este Almirar!te abandonó a  -

Korsakofí con la 5.” división menos el Kasuga dirigiéndose’
a  Qtaru donde entraron el  8  después de hacér constantes
ejercicios durantela travesía. Kataoka encontró allí la orden
del  Estado Mayor  para trasladarse a  Tokyo  y  ‘;onfió  el
mando del-grupo a Vamada. El  Murkunz  salió a verificar
reparacioners en Vokosuka y  Yamada con la 59  división me
nos aquelbuque  salió el  11 entaandoál ‘día  siguiente en
Korsakof’para dedicarse  la vigilancia  de la  zona corres—
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iodiente  Anteriçrmente, el 31 de Agofo, Vamada entregó
a  ewa  la guardia de la zona de Alexaridrovsky qie  el dejó
el. 3 dç Septiernre çon l  Nishii,  el  Aasuga, e  Mizore 

  :e1(m  de la 1.fl9tilla  para llegara  Korsalçof’ç1. 4. y.
poiierse a las órdenes de Kataoka, A artir  del 7 tomó parte  ..:

•eii los moviiiieritos deque  antes se ha habldo,  asegurando  ..

mientras tanto la vigilancia de la zona de  Jorsakiff  con  el.  ».,
Yaeyaina, el Fubuki y el Ariake de la ,1  fiotilla  El  17 re

gresó  Kataoka de Tókyo y  embarcó en  Aomcri en  el  Ya
.kurno, el 10 llegó a Korsakoff y desde  este dia  se suprimio’
hasta  nueva orden la vigilancia del Estrecho de  Soya  Otra
vez  nuevas órdenes modificaron el  reparto de  la  vigilancia
deçostas;  Kataoa  se qued  con  la 5•  división . (ninps  el
Kasuga  y el  Yaeyama), la o a flotilla y  el  Akatsulçi para la
vigilançia çle IÇorsakoff, Por entonces, el Almirante de la 2 a
descuadra Shimaiiiura que con el Comisario ruso, Almirante
‘Yessen,  determinaba los  límites del armisticio, al  encon-;
trarse  frente a Ratuho,  decidio a peticion de dicho Cornisa
rio  que un vapor ruso llevase provisiones y viveres a Petro
ovlosk.  Kitaoka babia dispuesto el 24 que el Yahata-Maru
touiase .cdrno base el Estrecho 1de Soya y cruzase en sus pro
xmniidades estç buque durante su crucerb entró  una  vez en
Korsakoff;’ el 4 d  Octubre  tuvo noticias de  que  un  vapor  .  .‘

ruso  ciuzabá el estrecho hacia el Este, le alcanzó a 10 billas  .

al  S9  cabo NaiaCldsho;  visitándole, era el ti-anporte ruso
Augui  que llevaba salvo çonducto de Shirnamura dejançlol
seguir  viaje  El 8 recibio Kataoka aviso del Jefe de  estado
Mayor Ito, notmcindole que se habia decidido que  una vez
firmada lapaz,  las escuadras celebrartan su triunfo en Ja ba
lima d  Tok’o verificándose despues una  revista naval ante
Yokohama, debiendo concurrir a estos actos todos los L,u
ques  excepto los que fuesen precisos para asegurarla  vigi
lapcia de los Estrechos de Soyd y  lsugaru  El 9 mecibio Ka’
wau  Comandante çiel Yo flota Maru, la orden de encargarse

de  la vigilancia el  Estrecho Øe Soya; el 1  salió Kataoka d  .

Korsakoff con el  Yaku,nQ, el Azurna y el  Niss lun  dirigien
losç  a ateyama,  en Aoinori iecibio nuevas órdenes del l
mirante en jete saliendo et 13 para bahía Yse.  1

.   ..                  ,.              5.

1
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c)  Zona de JI hxandrOpSkY.El  Contralrniraflt’  Vaina-
da,  de la 3.” esçuadra, después  de  verificar  i  desembarco
del  ejércitO de ocupCiófl  del  Norte  Sakhaline  en  Ale
xandrovSlY on  el Nissin, el Kasuga, el  yqhata-Maru de  la
5.’  divisióil y lt’l  .“  Polilla, hs,bia  perinaneçidO n  aquellas
agiaS para asegurar su  vigila!lcia; la 1.”  flotilla• l  envió al
estrechp de Mamiya pai-a su vigilançia, estudio de sus os
tas y conoclifitentos de sus canales, y  cn  los -  oficiales de:
navegaciti  ei  iV.sshin y el Kaiiga  complet6 la  carta de
los  lrdçiOreSde  AlexandrQVskY. A  partir del 12 de Agosto
dejó  unapaftee  la l.a flotilla en la nisió  que se lé  había
confiado, y la guardia da las cqniuiliCaCiOiles y  la otra parte
la  dedic  .a’inSPCCi0flar la situación del  enemigo y  bóscar

los  canales navegables de la  desembocadura del  Amour al
Ñorte de cabo LazarefLO en las proximidades de, cbo  Po
gobi,  dbiendo  al mismo tiempQ proteger los lugares donde
se  habían enviado los habitantes, rusos. El  24  el  Almirante
Ktaoka  le dió  orden de que se le uniese en  Korsal<ofí éón.
el  Niss/iifl, el Kasuge y la  flotilla. El 31 ‘ai’nada hizo en
trega a Dewa, que fu  a sustituirle de sus instrucciones, y el
3  salió con el Nissltiii, el Kasuga, el  Miroi’e ‘y el  Harusaulc’
de  la 1.a flotilfa; el Ft4buki y l  Aiake,  de esta flotilla,  esta
ban  a las órdenes del vige-jefe de Estado Maypr Ijuin,  em
barcado en el  Kun:aflO- I11ür  iuyos  movimientos seguían.
Al  día siguiente por la  tarde entró Vainada en Korsakuff,
quedando a las inmediatas órdenes de Kataoka.

El  24 hbia  recibidO el Almirante Dewa la orden de vi
gilar  la zona de AlexandrOvskY, y  al  dia  sig!ieqte salía de
Oninato  para 1-lakodate con el Itsushii7iCl y el Okino Shirna,,
allí  se reunió con el  jilatsushitlla y  el  Hach!date; envi6. J
Itushiina  a Yokosul< para ser reparado y con lQs.QtrÓS bu
ques siguió a Korsakoff, entrando el  31 en,Al’exndr0VSkY
dohdC releyó aVamada.’  .

El  mismo día entró en puerto la Ú.” flotilla y  Dewa pro-.’
‘cedió a la distribuCiÓn da sus fuerzas, para Asegurar la  vigi
lancia,  preparándola por si tues,e atacada por. la escuadra dé
VladivostOck o la escuadrilla de NicolaleVskY, y para la cap
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tirade  cntos  buques  se  deicaseii  a  la  iavegacióri  clan
destina  Los contratorpederos Kcunikase y Hatsusiurna llega
ion  el 9 de Sejtiembre de Yoksuka  y entonces se modifico
la  distribución de la 6’.a flotilla: la primera mitad permaneçi&
en  Alexandrovsky y, la otra tómó una base al Sur del  etrr
ch   Mámiya,  quedando de vigilancia en  el  Norte  dél
i’isi’no.  Eí 5 se firmó el tratado  de paz entre Pusia y  Japón,
debiendo coniénzar desde aquel día a  ponerse n  práctica ‘:

las  estipulaciones del armisticio. El  10 dió  Dewa sus ór’de— ..

iles,  segi’Ín,as cuales hasta. nueva orden sus btique  no  de  .

bian  bombardear  las posesiones rusas, mas como el arínisti
do  en  nad’  refería a las presas en li  mar, se redobló la  ‘.

vigilancia  coiitra  la  navegación  clandestina.  El  18  recibió,
Dewa orden de Kataoka para que con urgencia fuese a Kor

•   sa)off  .  reunise  cori él; precisamente entonces envió el Cori-
•  tralinirante1ak  al buque apresado Autrope  a Hakodaté,  y

tan  pronto  çómo se hizo cargo  de él fué  a  reunirse con  su       -‘

esc.ia’dra, ‘dejó encargado  del  mando  al  Capitán  de  navió  .

Mori  lppe)i, Comandante del  Chijive,,,  y  con el  Maushu

Maru se dirigió  a Korsakoff donde’fondeó el 20: el  mismo
día  llegó Nakao a Alexandrovsky. Las órdenes  de  escuadra
que  entonces se réciierQp fueron para que Dewa se enéar-  •.‘

gase dela  vigiláncia e  aquellos mares con el Ti,ian-Maru’  ,•

y  el Maushu-Maru; Nakao, con el Mes/urna, el Okino S/zinua
y  el  Chinyeiz,se encargó de la zona de Otaru. El 21  nuevas
iñstruccionesde De’a  dispon.ian que los contratorpederos
dejasen sus  puestos  de  vigilancia  debiendo coiicentrarse  ‘.

toda  la flota en A!exandrovsky, eXCepto la Ó.a,flotilla que se
dirigiría  a. Korsakoff; como conseuencia de esto.el2ó  sálió
Nakao, después de dar instrucciones al  Çomandante ubo

te,  con el chinyen, el Qkino Shima  y el Mes/rirna,’ entrndd
el  29 en Otaru;  6.” fitilJa  llegóel  26a  sidestino.  l  Al-
mirante ewa  entró el 25 en Alexandrovsky y el 28 empezó
a  desfogar su tifón; las•casas, lOS muelles, los buques, en  el
puerto, todo sqfrió sús efectos; el Tainan-Mau y el Maushu
Maru no podíati sotenrse  en sus tondeaderos a causa de la
violencia de la mar, trataron le  abandonar, el  puerto y  tu-
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‘ieron  serias averis  Cii  sus cabrestantes que. fué preciso re
mediar en seguida, a cuyo fin fueron a Kosakof  donde en
traron  el dial.°  Nuevas órdenes de Kataoka recomendaban
que  seejercjese vigilancia en Otaru con, la 4.aescuadra, es
tiniulando su celo para que pactiçasen jefciciQs; en su vis
ta  Dewa salió el 7, fondeand  en Otaru al día siguiente. En
.Alexandróvskyno  hbía  un sólo barco de’vigitaiicia  desdé
el  30 de Septiembre.  ,

1

,9•a Secçjón.-.—Operaciones contra la sla  de l  provincia del

Amour  y en el mar çle Okhqstk.

a)   Wgilancia de la 1.afloti(laen el estudio de Mamiya..
—El  28 de Julio Fujimoto, jefe de la 1.a flotilla,  recibió del..:
Almirante  Kataoka la orden de apoderarse de la línea eléc
trica  que se encontraba en la oficina telegráfica de  Viaíf,  y
después, con grupos de dos contratorpederos a  turno, ejej
cer  vigilançia en la entrada Sur del Estrecho de Mamiya.El
mismo dia a las 11 de la mañana, !legó fente  a cabo Boro
nina  y  echó en  tierra sus secciones de desembarco,  las
que  comunicaron algunos rusos que el almacén que conte
tija  la liná  había sido incendiado la noche anterior; los ha—
bitantes de Viaft arbolaban en todas sus casas . bánderas
blancas demostrando que capitulabp; las guarnicione habiaii
huido; las fuerzas de desembarco regresaron a bordo y Fu
jitnoto seiiiarchó’a.Alexandrovsky, donde entra en la ma
ñana del 29. En relevo de Hiirusa;ni, que aguardaba en . la
entrada Sir’ del Estrecho de Marniya, envió al Ariake y al -

.Mizore, cuyos bique’s, a las órdenes del Comandante dél
primero, Çapitárj de corbeta Kutsunii Tsurieo, el30 bicieron
una visita a bahía Kastori, mandando a tierra sus secciones
4ie desembarco en bahia Frederieck cerca del  faro, Kresta
Kampa, doiide no  çrntraron persona alguna,’y sólo los
aparatos-de gas, cemefo y’abundancia e,  peiróleo. El Mi-_
zori  continuó su inspección a’bahíaKástori,  donde descu
¿,rió la existencia de dos piézas de campaña y trincheras, en
las  que se veían algunos soldados rusos; rompió el  fuego
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sobre  elo  per9  rio fué contestado.  Para  apoderarse  de la

dos  piezas de  campaña,  eniióa  tierra  su  sección  de  des-.
embarco  bajo la protçcción  de su artillería; fué  recibida  con
algún  fuego, del  que. resultaron  ligeramente  heridos tre  in.
dividuos,  logrando  apoderarse  de las trincheras y las citadas
piezas  a las oricé  treinta y cinco. Los polvorines cine habian.
siclo  incendiadospor  el  enemigo antes de  huir, volaron a  la  -

una  y veinte, se  cortó  el cable,  y la pequeña columna  regre
só  a  bordo  conduciendo  las piezas  cogidas  al  enemigo.  11
31  fueron  relevadosçstos  buues  por el Fubuki yHunzsaiií,.  
eñ  la  parte  Su,  del  ‘Estrecho de  Marniya y  regrespron  á  :
Alexandrosly.                     -  ‘

El  2 de Agosto, por  orden  de  Kataoka,  abandono  Fuji—
nioto  la vigilancia et’Estrecho  de  Marniya, paando  a  ejer-.
cena  en’ Álexandrovsky.• El 9 dispuso el Contralmirante  Ya-.
inada  qu  e  Fubuki, el Harusanii y  la exploradora  armada  2.
en  guerra,fuesen  a buscar  tos canales navegables  al NQrte dç-  .-

cabo  Lazarf  e inspeccionar.al  mismo tiempo la situación del  -

enemigo,  la exploradora que  ai riba se  cita habia  pertenecido
a  un  remolcador  cápurado  en Alexandrovsky y se  la  habíá
armado  con un  Maxiin del Niss/n’n, llamandole  provisional
mente  ‘Karajulo (Sakhaline); en  vista de esto, Fujinioto salió
el  12 con  los  buques  citados,  y al  dia siguiente  estaba frente
a  Lazareff, donde  divisó al  enemigo  bombardeándole;  envié  ‘  ‘2

-   después  a  tierra sil sección de desembarco  protegida  por  la  -

exploradpra  pará  destruir la  línea telegráfica militar; ‘cuando
estaba  cerca del  Punto de  desembarco, fue  recibida con fue
go  de  fusilçria  por  un  peueño  grupo  oculto enel  bosqué   .‘

desmbarcó  protegida  por la exploradora, rechazó al  eneini
go,  iiicendió la estación  telegrafica y regresó a bordo,  en este
combate  tuvimos  un  muerto y tres  heridos.  Fujimóto  entre
gó  el adveia1  Mizore que estaba en el  Estrecho Mamíya y  ::  i

le  enyi6 a  Alexandrovsky.  Los trabajos  hidrográficos que  se
i?bian  emprendido  cerca del  islote Ogubi,  quedaron  teimi
nados  al  niediodia,  a la una  y treinta  se  hacian  trabajos  de
sonda,  con el  Fubuki se detrminó  la  posición  de  un  canal,
estudiando  al  luismo  tiempó  las  corrientes  y  mareas, así
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avanzó hasta la entrada del Amour,  y a las siete y treinlafon
deó  provisiqnalrnente  ante cabo Quaoj.Al  amanecer deI 14
destruyó a cañonazos la estación  telegráfica, para lo cual  se
colocó  L000 metros del caho,y despLiés con la exploradora,
en  la qu  embarcaron çino  hombres  armados y  el  Capitán
de  corbeta Higashijinia Oku Kichiro, se es’tudió la situación
del  enemigo y  buscaron los canales llegando al cabo Pronjy.
En  el econocirniento de los  canalés se  obtciviei-on las si
guientes noticias: que hasta dos meses antes hubo en  cabo
Pronji  una guarnición numerosa de  la  que  sólo quedaban
seis  o  siete llQmbres: que en Quaol y Pronji  habia estacio
iies  te]egráficas: que la cañonera Toungoux,  transporte ar
iiiado  con  ciatro  piezas de cuatro libras y diez torpederos
de  distinta tamaño estaban en  Nikolaefsky, sin  que  éstos
últimos  hubiesen bajado una SQIa vez a Pronji en el que
habiauna  fábrica de conservas de pescado ahumado; ade
más reconoció perdido en un bajo, al Este de cabo Sabaf, a
un  gran velero al que trató de. aproxiniarse, impidiéndose]
el  poco fondo. Terminada la inspección al mediodía regre1•
só  a bordo. Fujiinoto fiié  el 15 a Popoba con el Fubuki,  y a
la  una y  treinta de la tarde regresó a Alexandrovsky.

El  22 de Agosto Fujiinoto cumpliendo las instruccions
de  Vamada dió orden al  Comandante del  Arfo/ce Katsunij;
para que con su buque y el Mizore  saliese a inspeccionar y
arnenazr  la costa próxima  cabo QLIaol. Estos buque  sa
lieron  el 23 por la mañana llegando al  punto de su destino
en  la mañana del  día  siguiente: comunicaron con tierra y
pudieron  obtener nuevas noticias sobre Nikolaevsky cuya
costa próxima iluminaron aquella  noche  con sus proyecto
res.  Al  amanecer del  25  fueron a  destruir a cañonazos la
oficina telegráfica de cabo Quaol, a su regreso hicieron tam
bién  fuego sobre la de Lazaref y  a las cuatro y  cuarenta y
cinco  de la tarde regresaron a Alexandrovky. De este modo
y  turnando con el  Fubukj y  el  Harazurna sostuvieron  los
buques de esta flotilla la vigilancia del estrecho y  seguridad
de  comunicaciones.
•   b)  Crucero del Tainau-Maru y el  Nong-Kong.Maru so-
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bre  las costas Norte yEste  de Sak/ialine —El Con tizJ?irante
Nak’ao d.’]a  lainau-Maru habia  ido  a  prestar  auxilio  a  la
dotación  del  vapor alemán  Kashil  qué  se  fué  a  pique  cerca
del  cabo Kita Shicho1 regresó  el 26 de Julio a  Otaru  y  el  31
recibió  Kataoka der  a  cruzar  con  su  buque  y  el  Hong
Kong-Mw-ii en  l’a ,cosa  Este de Sakhaline y bahía  Norte  Sa
liendo  el 2 a  las seis  de la  mañana  A  consecuencia  de  un

‘telgainade1  Vicealmirante Ijuin vicejete del Etado  Mayor,
cruzó  en el  Norte regresando  el  3 a  Korsakoíf. El  reçibiÓ»
nueva  orden  de  lataoka  para volver  a cruzar sobre  las  ços-  ‘

tas  Norte y.ste  de Shalline  e  impedir  la  importadónde  :  •,

rptrialparael  enemigo,  vigilando al  mismo tiempo el mar  -

‘de  Ókhostk ‘al Oeste del meridiano de  146°.       -         ; $
/  En  su consecuencia  se hizo  a  la mar el 6 de Agosto   la

una  ;d  la tarde,  çlirigiéndose a  la isla Kaikyo; desde las diez  ,

y  treinta  empezó una  espesa niebta  qu  le obligó  a  cambiar
:;L  d:  rumbo y dirigirse  al  puerto  de  KLieguda: la niebla persis-    ‘.:

-‘tió  impidiendo  ver el  horizonte llegando  el  9  a  cabo  Elisa-       ,•,

$»‘betli  sin  que áclarase;  dió entonces  un  gran  rodeo  hadia ba

luí  Sakhaline  sin  divisar  tierra  hasta  el  11  a  las  çuatro  y
uarerjta  de  la mañanaque  levantó un  poco y pudo  recóno-

cer  éao  Mary  al Norte  59 Este  entrando  después  en  <ue
gud.  Allí  mandó, a tierra sü  compañía de  desembarco  bajo  .

él  nancto ‘de] Teniente  de navío’Ohara  Shnuni  jefe  dé  sec
,ción’delTqinau_Maru’a fin de inspeccionar la  costa:  la  no-
che  la’pásó  fondeado al Sur de  cabo Mary. Al día  siguiente  ‘

12,los  dos buques  se  separaron:  el’Hong-Kong-Maru salió
tçmprano  para Petrobousky;  e!  Tainan-Maru lió  después.  ,  H.
Íbiidéarido  al mediodía  del  17 en la entrada  de  bahía  Bakal
•ei  la que  desembarcó  su  cornpañiade  desenibaco  a las ór-  ,.

enes  del  Teniente  de navío Abe Tsunco verificando un  
conocimiento  El  13  a  las  cinco  de  la  mañana  salto  para

en  la trayesía encontró  al  velero  Antiopa que  cargado
de  sal  se  dirigia  a  Nicholaievsky  lo apreso  y dotándolo  con
el,Teniente  de navio  Abe y  11 hombres  IQenvió  a  la  bahía

‘Norte  donde  debía  esperarse.  Siguió  viaje  el  Tainau-Maru
egando”a  las do  y  diez y siete  a  Kol dond  envió  a  tierra

1
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su  comañía  de desenibarco para yisiar’la, ‘siii enqontrar no—
vedad  alguna. Mientras tanto el  Hon.Kong-Maru después
de  separarse el’ 12 del buque insignia enconró  una espesa
niebla que le obligó a foñdeár.’eii çabo  Petrdbousky. A  las

°síet’de  la mañana çle,r13, aprovechando un  claro  se apro’:
xinió  a la.costa enla  que sólo se vejan ocho o nueve casas
de  paja de los’ indígenas y muchos ttozos d  madera flotando
en  las’rillas;  ontinu.  viaje hacia  Kol inspeccionando la
costa ya  las  cuatro dé  la  tarde se’reuni  cori el  Tainau
Maiu  qd  estaba-allí fondeado. Salió entocces ‘Nakao con
los  dosbuquespara  el mar de Ókhostk llegando al exterior
del  puérto Aien el 14 a las doce y cuarenta y seis enviand&
a  tierra las os  compañías de ,deserbarco a las órdenes del
Tenien’tede navío Shjbanouçhi Gokichi del  TzinauMarúr
losruos  y losindígenasliuyerçn  a  la  aproximación de
nuestras tropas qu  pudieran enterarse que allí no había más  
que  dos cosacos, apoderándose de algunas. cosas que estos,
habían abandonaçlo; para las diez casas de  este  puerto, ha
bía  una magnífica iglesia, existín  en la costa algunos alma
éenes  y según noticias, la bahía era bastante hoiidable par
permitir  el  acceso’ a  ella de  la  embarcaciones; visitaron
también  las fuerzas la baiia  Sur y  regresaron a  bordo. Sa
lier6n  de Aien los dos buques el l  a las seis de la  mañana  T
apesar  de la  niebla y fondearon en  la  desemboc’adura ‘del
Okotsk; el 17 a la  ocho de la  mañana leyantó un  ioco  la
bruma permitiendo ver distintamente cabo  Malkau, que se
aprovechó para aproximarse más a la boca del río; ero  des
uésse  acercó a tçs buques óna embarcación que conducía al

alcalde del lugar, quien tomándolos por rusos venf  a  visi
tarlos; se le tomó como guía y el  18 se ‘mandaron a  tierra
las  compañías de desembarco a las órdenes ‘e1 Teninte  de
navío Qbara; apenas en tierra hicieron prisioneros a  14 co-
sacos; una parte de las fuerzas se sirvió de  ellos cómo guía
para  llegat a los polvorines que estaban al Oeste de  la  po
biación, la otra parte, mientras tanto, ocúpó los  punto  más
importantes de ella; Obara coi  algunos hombres se apderó
de  importantes docurnent9s en  las alc’aldías ‘.después regre
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saron  tddos a borda Ílev4ndose algunos fusiIs  y iminiciones.
‘encntráiidose  en  los almacenes.  Ordenó  çlespués Nakaoal
Hong-4’ong-Maru que fuese a  cruzar  bahia Sakhaline para
evitar  Ja navegación clandestiña debiendo hallarse n  bahía
Norte  el. 20  a mediodia. El, con  el ‘Ta,iau-Maru, se -hizo  •

también  a  la mar  y el  19 á  las cindo y veinte de  la  tarde  re
gresabaa  diçha bahía; el, 20 envic a  Korsakoff al  Anirope  :
mandado por el Teniente de navio Abe y  el  mismo dia  se  -

leienvió.el Hong-Kong-Maru. Este, cuando se separó çlç la  :  0:

insignia en Okhotsk, se dirigió a babia Sakhaline en  la que
entró  el 19 por la tarçle y haçiendo sondas deje caer su anda
en  el fondeadero del l4orte a las siete veinte, riada obser o  /
de  particular y el 20 salió uniendose  a  las once a su insignia
en  bahía del  Norte; Naka  dió entonces la orden de regreso, .  ‘

El  22 llegaron cerca de isla Kaihyo donde se encontraba fon
deacio n  veler  que  reconocido por el  Hong Kong-Mora
resultó  ser el Dotiio-Mgru con  760  pieles  conservadas  en  :   :0

aceite  a  bordo, se  le  confiscaron  los  aparatos  de  pesca  y
caza,  El 23 ordenó Nakao al Hong Kong Martí que  fuesé  a
inspeccionar las costas de Mamu y el con su buque insinia
se  dirigió a Chichimeneff donde envió a tierra su  compañía:  .

de  desembarco, sus habitantes mostrando intenciones pacifi
casvinieron  a  saludar a nuestras fuerzas  noticiandoles  que
aquel  puñto.y  habíg sido ocupado por nuestro ejército. El
Hong-Kong-Maro que había  salido l.rnismo  dia  ante  Ma.
nue  que no pud6 visitar por el estado de la mar; por sea
les  cornuriçócón  el  Øestacamento que  lo o2upaba y  té  •

nifesto que no ocurria novedad  Al dia  siguinte  y  alEste
de  cabo Naka Chisho se reunió con el  Tainau Maiu y am
bos  eptraron en Korsalçoff a las dos y  cincuenta y  ocho de
l  tarde de aquel dia

;        1           1
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La  guerra  eiropea

—  A  nediado  de  Abril  ha  pubhcado  el  Almirantazgo
inglés  el  parte  oficial del ,óntralmirante  Hon.  1-lorace L. A.:
Hood,- jefe  de la  flotilla, que  operó  en  las costas  de  Bélgica

:‘  desde  él  17 de  Octubre  al 9 de Noviembre de 1914. Dice ‘así:
•         Dover Patrol,  Noviembre  11-1914.

Señor:  TengQ el  honor  de dar  cuenta de las operaciones
de  la  fltilla  frente a  la costa de  Bélgica del  17  de  Octubre
al  9  de Noviembre  -  1

Fué  organizada  la flotilla para  impedir  los  movimientos
de  grandes  cuerpos de  tropas alemanas  por los caminos qu

corren  pródinos  a  la costa  desde  Ostende  a  Nieuport;  para
•     apoyar el flanco izquierdo del  Ejército belga  y para  impedir

-todo  movimiento,  por mar, de las tropas  enemigás.
Empezaron  las operaciones  durante  la”noche  deI  17  de

Octubre,  ‘cuando  el  Altentive,  que  arbolaba  mi  insignia,
acqrnpañado  por  los  monitores  Severn, Hu’,nber y  Merse,

l)or  e  crucero  i-oresight y por varios torpeders,  lleg6 y fon
‘-deó’juno  al  malecón de Nieuport..  ‘

1  ‘  En  la madrugada  del  18 de Octubre  se  reibiçron  ‘noti

cias  de que  la infal3tería alemana avanzaba  por  Wstende  y
--de que  una  batería ‘estaba en açción  en Westende-Bains.  La
‘flotilla  procedió  inmediatamente a  situarse entre Westende  y

-  ,  ,  Middlekirke  para  romper  el fuego y  tratar  de  apagar  el  de
los’cañones  enemigos.’      ‘ ‘

/
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Un  vivo fuego de shap:ie  se dirigió  desde tiera  contra
I1oSotrçs contestamos a 1  Síu  demora  y  así  emijezaron  las
operaciones navales sobre la costa, que durante fres en1a,jas
prosiguieo  sin interrupC11

Durante la primera semana, ls  tropas enemigas tratabaui.
de  avanzai a lo largo de los c.afnios de la costa, y  alalcaji
ce  de los añones de os  buques teñían 
Con voyes                                ‘:

El  18 qe Octubre uerQn desembarcadas  en Nieuprt  las
ametraljadoras.del Seperj, para ayudar a la defensa3 y  el Te
niente de navío Wis  cayó valientefljelite ‘a Ia’cabeza de i’
gente,      ‘    ,,  ‘

El  A;naon,  con  mi  insignia,  recibió  un  proyccíji  en  la,
flotación  y fué enviado a  Inglaterr  para reparar  la  avería.
Drauite  esto  primeros días de operaciouies tuvimos n  casi
todos los buques bajas producidas en su  mayb  parte, Por
los  shrapnel de la artj:)ería de campaña del enemigo.

La  Presencia de los  buques  frente a  lá costa  hizo  variar
pronto  los planes  del  enemigo;  cada vez se vieron menos
tropas,  y  en cambio,  fueron  apareciefl  más  cañones  de
grueso  calibre  montados  entre  las dunas  de arena que ciñej.
la  orilla.  ,  ‘

Pronto  llegó a ser evidente que lá floiiIa  necesitaba  ca
ñones  más gruesos  y es  mayor número.  Por te  motivo re
gresaron  a  Inglaterra  los scOnts, y el  Venerable y vários cru
ceros  y  cañoeros  antiguos’ vinieron  en  su  lugar  a  toñiar

parte  en las Operaáiones’
cinco  desfroyers franceses fueron puestos  a  mis Órdenes.

Por  el Alnijrauite Favei-eau y en 30 de Octubre tuve ‘el honor
de  i4r  mi inig,1ja  en  el Intrepide y de  conducir a  la  acióíi
la  flotilla .fraucesa  frente  a  Lornbartzyde  Entre  las  flotillas
aliadas  rejnó la lnayórar]0flj  y entusjasnio

Cuandoentraroui  en juego los  cañones  más  gruesos  del,
enemigo,  aumentaron  inevitablemente las  bajas y  averías de
la  flotilla siendo  la  de  mayorimportançja  l  qesniantea.
miento  d  la  torré  de los cañones de 6!’ del Mersey y  varios
tiros  en  su  flotación,, ‘así  como  la  muerte  del  Comandajite
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del  Falco,i,, que tuvo además lÓ’bajas cuando estaba proie
giendo  al  Vene,able. de  los ataques de  los submarinos. El
Wzldfzre y el  Vestal tuvieron tambien avenas, y  en  el  Bri
litan! y el Rinaido ocurrieron algunas bajas

Se  vieron varios submarino  enemigos que dispararon -

torpedos, y en la ultima etapa de las operaciones, la  princi
pal  misión’de los torpederos fiié  la de proteger a los buques  ‘  ‘.  1’
.mayoies.       ‘  :   ‘

Gradualmente se fu  notando.que el empuje del enemigo •
a  lo largo de la costa iba siendo rechazado, que  las  opera
clones  tomaban la forma de una guerra de tnincheras’y que  :.

el  cometido de la’ flotilla había terminado por  el  momento.’:,  •

La  llegada de refuerzos aliados y  la  inundación ‘del te-’.  ‘

rrno  alrededor de N,ieupojt hiz  completamente inoecesa  ,‘  •

ria  la presencia ulterior de los buques.  ,  •,:

La  misión de la escuadra resultó más  fácil gracias a  lo  ‘  .

esfuerzos del Coronel Bridges, agregado al  cuartel general
‘belga, a quien estoy’inüy agradecido or  ii  ayuda  eficaz ‘y’  ‘  ‘

çontinua.  ‘  ‘  .                    ‘:  ,

Acompaño una relación de los buques que han  Lomado  .

parte  en las operaciones.                      ‘‘‘ ,:“
Tengo,  Señor, el honor çie ser su obediente servidor

HORACE  HooD, Contialrnirqnte. ,.     ‘,

Relacion de los buques  Venerable, Foiesight, Iril1zapt,
•  .Sirius, Severn  Humbr, ‘Mersey, ‘Vestal, Rinaido, Vvild/Tre,’ ‘r  ,‘

1  Bustard  Excelieni, .C, ate, Fa/con, Flirt, Merinaid, Myrmiclon .  .  ‘

‘Racehorse,’Syren, Arnazon, Cossack, Crusader, Maoii, Mo- .‘    .‘.  ‘.‘  1
.hawk, Hazard, ‘Nublan, VikinÉ, submarino C-32,.submarinp., “‘  

C-34, Dunáis, Capitaine Me/ii, ‘Intrepide y’Aventurier.  •,  •  4’ .

—  El  17 de Abril se perdió en los Dardanel9s el subina
tino  inglés. E-15. Dice  así el parte oficial publicado por  e;:  ,  •  .

..Alrniranazgo:  -  ‘  ‘  •  ‘  .  .  •

‘El  submarino  E-15, que efectuaba un  difíçil , reconocí—.    •   -

ñiiento  del  campo de  minas,de  Kepl’iez, en.  lo,s Dardánelos,:  .  ‘  .  ‘

embarrançó  ayer en Punta Kephez. Según el comunicado ofi-,
cii  de Constan tinopla,su  dotacion ha sido hecha prisionera  »

Este  cniunicado  expresa textualmente  que de los 31 que  ,

•   •  .  ‘  ‘rnl”
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formaban Ja dotacjó, fueron capturados tres oficiales y  2f
hombres,  entre los qite figurába el. ex.Vicecóiistjj  británico.
en  los Dardanelós

El  relato oficial turco del  suceso, según telegrama de
Amsterdarnqiie hace referencia a otro de  Berlín,  e  el  si
uient’:                - O               -

El  suhmáriiio salió de Tenedás a nedia noche y  entró
tr1  los Dardanelos a las dos y  veinte a. rn.  A  las dos y  tres
e  sumergió para esdonerse de los proyectores. Arrastrado
por  una fuerte corriente, varó a las seis y niedia; con la torre
de  mando fuera del agua.

Las  baterías turca  rompiera,1 el fuegd contra él y la pri
huera granada reventó  el piite,  matando al  Coutandaii_
te,  La seguida estalló en el c-Qmpartj,niejito de  los  electo
motores y  obligó a la dotación a abaiido11 el  buque; pero
como las baterías turcas Continuaban tirando, niu rieron tres,
tripulantes y fueron heridos nuVe.

Cuando los aviadores epemigos ‘tuvieron  noticia  de  la.
ctátrofe  vofarQn sobre el Estrecho en busca del  subiarj.
noi  y arrojaron bombas en el periscopio y torre de mando,
temiendo’ qué pudiée caer en manos de los turcos.

Las tropas turcas acudieron inmediatanie,te a  salvar la
dotación  Los marineros ingleses heridos fueron enviados al
h6spital, donde se les atiende debidanienite Ellos declaran
su  adiuir  por el trato que reciben.»

Un  nuevo parte del  Almirantazgo da cuenta de la
destrucción del submarino en los términos siguientes;

submarj,rn  E-15,  que  varó  el  sábado en  Punta  ‘

Kephez  y  que  áe baIlaba en  estado de  prestar, ervicio,
corría el Peligro de caer en manos de los turcos, los cuales,
hacían grandes esfuerzos para apoderarse de él.

Los intentos de destruirlo po  el fuego de los buques de’
combate desde larga distancia fracasarbu por cpmpleto. Dn
ranite la noche del 18 dos vede/les la del  Majes/fc. y  la  del
  Triwip,’,, mandadas por el Capitán de corbeta Eric  Robín-
son  y  tripuladas con voluntarios  atacaron al  submarino
Ambas estuvieron expuestas a un nutrido fuego estimado eri
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unos  200 tiros del fijeite núm. 8, que  sólo distaba alg,uns..
•  cientos de  yárdas,.,y l  e  varios cañoiies. más pequeños

desde corta distancia. A  pesar de eso, el submarino ftié tor
pedeadQ y quedó inútil.  La vedetie del  Majestic  fp  echada
a  pique; péro la del Triurnph recogió a su. dotación, sin que

tengamosque lamenta má  que unabaja.  .

El  Vicealmirante De Robeck se expresa en la forma ms  
eiiconiiástica de cuanto respecta a  esta valiente operación’.  -

El  Capitán de corbeta Robinsoñ ha sido ascendido  Qr e
:‘.  Ahuirantago a Çapitán de fragata y se  ha fonnulado pro

puesta de recompensas para eY prsonal  a SUS órdenes.
El  tra,nspQrte inglés Manitou, que  conducía tropas,.

fué  atítcado e! 17 de Abril  en el mar Egeo por un torpedero.
turco  (el Derni/ Hissar)  escapado cte Esmirna. Los turos
dispararon tres torpedós que erraron el blanco. El torpedero
entonces escapó ‘prseguiclo por el  çruéero Mineiva  y  los
destroyers,.  embarrancó en la costa cte ja  bahía Kalamuti,.
isla  Chios Su dotación fué ¿cha prisionera.

Se ahogaron 24 hombres del transporte, cuyos cadáveres.,
han  sido identificados, y 27 más que han desaparecido. .  .

De  las op’éraciones combinadas contra los Dardanelos
y  contra el Bósforo, s  han publicado los partes oficiales, si

guientes:  “  .,  .  .  .  .  .  .  .

A/rni,anfaz-o  inglés, 26Abril.—El  ataque general a  los.
1.’  Dardanelos,. por la escuadra y el Ejército, se reanudó ayJ.

El  desembarco de’ éste, bajo la  protección de los buques,’
empezó antes de la salida del  ‘sol por varios puntos de la:
Peninsuláde •Gallipoti, y a pesar de la  seria oposición quç
presentó él enemigb desdé fuertes atrincheramientos prote
gidos  por a,larnbradas, obtuvimos un éxito comp!eo.  Aiites
de  crrar  la, noche estaban establécids en la costa muy nu
 merpsas fuerzas, El  desembarco yel  avance. del  Ejército.
prosiguen  .  ‘  .  ..

-  ,  Alnzirantar-o,  27 Abr/l.—Después de  un  día de duros,
‘c9mbates, en teçreno difícil, las tropas desembarcadas wi  la.
 Península e  .Qatlipoli  se  han  establecido perfectamente

.   bien con el apoyo de la flota. Los fanceses han hecho 500

.593:;   -
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Estado. Mayor neral  francés, 27 Abril.—:-Ep el  dem-’
barco  efectuado él día 25 por las fuerzas aliadas en ambas
drillas  de los Dardanelos, tropas francesas de infantería y
artilleria  fueron  designadas especialmente para opera? en
KuFn Kalé en la costa asiática. Esta misión fué deseripeiada
con éxito completo bajo el fuego enemigo y  çon’ el  apoyo
de  la es’  adra francesa Nuestras tropas lograron. oçupar’el
poblado y conservar el terreno adquirido, a pear de los siete
.tontra.taqUeS del enemigo al que apoyaban sus pieas  de
gran  çlibre,  HicimoS 500 prsionerOS al enemigo tuyas pér
didas  parecen ser muy grandes. EL desembarco general de
•ls  aliados continúa en excelentes condiciones.

Gran’cuartel general turco, 27 Abril.  (Según telegrama
le  Anisterdam),_Bajo la protección de sus buqus  d  gué
rra  el enemigo intentó desembarcar tropas el domingo (25)’”.
•eri cuatro puntos ‘de la costa occidental Península de Galli
poli,  a saber: en la boca del  Sighiiidere, en  el  distrito  de’  .

Avi  Burun, el Oeste e  Gaba Tepé y  en  las cercanías de
Tekeh  Burun, así  como también en las  proximidades de
Kuui  Kalé.  ‘  ,  ‘  ,

Las tropas desepiblrC4daS en Tekeh Burun fueron recha-,
zadas a l  bayonéta y  arrojadas a la  costa. Paite de ellas
hubieron de reembarcar apresuradamente. Los, ataques tur
os  progrSafl con éxito en todas partes. ‘  .‘

Simultáneamente se aproxililó una escuadra a los Dar
danelos con óbjeto de forzar el estrecho; pero nuestro fuego
la  obligó a retirarse.

•Las fuerzas enemigas deseiiibarCadas en Kum Kalé avan’
‘za-ron protegidas por sus buques; pero a pesar de un nutrido
.boinbardeo desde todas direcciones, nuestras tropas atacaron

con ‘éito  y rechazaron al enemigo hai  l  costa haciéndole
400 muertos y200  nI’isioneros. Nustra  pérdidás fueron iii

signifiçarteS.      ‘        ‘‘

Un  grupo de soldados musulmanes, que desembarcaron
•c-on.lÓS françeSeS’, desertó y  se ‘uniÓ a  nosotrOS. Frente a
‘Gaba Tepe fueron capturados algunos. oldados  ingleses Y’r’

australianQS con un capitán y un’ ten ieiite.
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Cuartel general ruso, 26  Abrll..—Nuestra escuadra det

niar  Negro bombardeó ayer los furtes  del Bósforo. En uno
çf e ellos se observaron grandes explosiones. Un  acorazado
turco,  que estaba en el Estrecho, replicó débilmente a nues
tro  fuego.  O

Se agrega semioficialrnente que los fuertes .batdos fue-  
ron  los dos Fener, el de Karbdje, Vum Burun, Uzungar, Ka-
yak  y  Majár.                           -

Al,’nirantazo  inglés, 30 de Abil.—El  desembarco del
Ejército  comenzó antes del amanecer del día 25,bajo la ptOr

:tección de la escuadra, en sei  playas distintas. ln  cinco, de
ellas  se realizó oñ  éxito inmediato, a pesar de los vigorosos
ataques’ del enemigo, atrincherado fuertemente en líneas su

.,.cesivas,protegidas  por alambradas de 50 yardas de ancho  “1
‘-y’  ‘en algunos itios  y  por artillería, En la sexta playa, cerca de

Seddul-Batir, las trópas no pudieron avanzar hasta la tarde, en
IIqué  un. brillante ataqtie de la infantería británica por el cabo
,Tekeh,  alivió la presión que resistía el frente.
:‘.,  El plan de desembarco había sido concertado hasta en

‘.‘us  ‘nenores detalles entre la.escuadra y el ejército.
El  resultado de las operaciones de los primeros días fué

el  estableciniiento de fuertes contingentes ingleses, austra
lianos y franceses en  tres puntos principales, a  saber: las
tropas de Australia y de Nueva Zelanda en las laderas bajas

‘de  Sari-Bair,aI Norte de  Gaba-Tepe; las tropas británicas,.
ei  cabo Tekeh, cabo Helle y cerca de la hahia Morto, y  las

fuerzas francesas en! la cqsta asiática, en Kum-Katé, después
de  un valiente ataque’haci’a Yeni-Shehr. En la -tarde del  25
empezaron fuertes contraataques enemigos y  hubo encarni
zada lucha; el desembarco del jército  Continuaba, entre.tan
to,  favorecido por el buen tienpo.

Al  ‘amanecer el 26 estaban aún én p9d’er dçl enemio  el
poblado y i  posición de Seddul-Bahrque era’ un  laberinto
de  cavernas, ruinas, trincheras, hoyos y alambradas. Ayuda-

o»  dos por el fuego de la escuadra esta posición fué  asaltáda

por  las trooas británicas en ataque de frente a través de  las
aTambrads, y a’las dos de la tarde era tomado Seddul-Bahr,

Tono  x*,’,
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cogiéndose  cuatro  cañones  de tiro rá’pido. Quedó definitiva
mente  asegurada  la posición en esta  punta  deJa península y
procedióse  al  desembarco  de las fuerzas francesas e inglesas.

En  la mañana  dci 27,  después  de  rechazado  un  ataque
turco  sobre  su  izquierda  hacia  el  cabo  Helle,  las  fuerzas
aijadas  ava,nzaron, y a  las ocho  de  la noche se  establecieron
en  una  linea atrincherada  que  se  extendía  desde  un  punto
situado  a  unas dos millas al  Norte del cabo Tekeiihasta  una
pequeña  planicie sobre  la bateda  de’Tott  en  Eski Hirsarlik,
al  Norte  de la bahía  de  Morto.  Desde esta  línea se ha avan,
zado  posteriormente  hasta las proximidades  de  Krithia.

Ent’re tanto,  las  tropas  australianas  y  neozelandesas  de
Sari  Bair, que  cQn la  mayar  sangre  fría  hahíai  avanzado
desde  que  desembarcaron,  estaban  combatiendo  casi  cius
tantemente  al enemigo,  cuyos  recios y  repetidos  contraata
ques  fueron invariablemente  rechazados  En  )a  madrugada
del  27  una  división  turca de  refresco  se  lanzó  contra  Sari
Bafr  preedida  por el  fuego de artillería, gruesa.  Siguió• una
ençarniada  lucha.  El  enemigo  insistía  intrépidamente  en
sus  ataques  una  y otra  vez, pero los australianos y iieozelan
deses  frustraron  sqs  intentos, ‘  a  las tres  de  la  tare  toma
ban  de nuevo  la ofensiva.

Las tropas francesas en  Kum-Kalé  fueron  también  con.
traatacadas  briosamente  cuatro veces el  día 26, conservando.
todas  sus  posiçiones; 500 turcos  que en  el  curso de  uno  de
estos  çontraataques  quedaron separadis  del grueso por efec
to  del  fuego de  la ‘escuadra, fueron hechos  12 is.iuieros.

La  operación  de  desembarcar  un  ejército  frente  a  ls
armas  modernas  y a  despecho  de alambradas  submarinas  y
terrestres,  de  minas terrestres y de  príundos  hoyos  alfuru
brados  de  espinas, ha quedado  realizada.

El  Almirante da cuenta  de que  el  personal  de  la  esetia
dra  está  poseído  de intensa admiración  por  laeuipresa  que
han  llevado a término  sus  camaraaas  del ejército.

Larbajas.sufridas  por éste  han sido  necesariamente  nu
znerosas.  No así  las de la escuadra  que  están liiiiitadas a  los. /
destroyers  y a  las dotaciones  de los  botes  empleados  en  eL



LA  GUERRA EUROPEA            597

desem.barço, al cual çoadyi.ivaron también, tos capitanes, ofi—
ciales  y gente  de  los transportes.

Durante  estas opéracioneS, los  barcos  de  guerra  turcos,
desde  Nágara, han  tratadq de hostilizar;  pero alejándose  en
cuanto  se aproximaba  el ‘Queen Elisabeth.

El  27, a mediodía  se  supo  que  un  transporte  de  unas
8000  toneladas  etaba  en aguas  de  Maidós, y antes  de  que
pudiese  escapar, el  Queen Elisabeth abrió el fuego.  El tercer
disparó  hizo blanco  en él y  le echó  a  pique,  pero  no  pude
verse  i  llevaba tropas  a bordo.                      ‘ l’.

LI  28 y 29,  las fuerza  aliadas  descansaron,  dedicandos
a  copsolidar  y ñiejorar sus  posiciones,  mientras  continuaba
el  desembarco  de provisiones y artillería.       ‘‘  ‘,  :

Todos  los contraataques enemigos,  que faron  incesantes      -

d  dia 28 y mas débiles el 29, quedaron  rechazados
La  esciadra,  para apoyar  al  ejército, empezó a atacar  ls  “

•  baterias.  El T,iuinph boinbardeó  Maidos, que  estaba ardien
do  la  nóche última (29).

La  próxima  fase de;las  operaciones  será  dada  a  conoçer;
cuando  errniney  no  en partes diarios.

Comuniçado alemán’ de 30 Abril.—(No está comprobadç  ‘.  ,  ,

LI  carácter oficial). En los partes  que  llegan de los Dardane
los  resalta cada vez mas el valor y entusiasmo de  los  oficia
les  y soldadosturcos.  En los combates de Gailipoli  los  tur
cos  luchrori  sin  interrupción  durante  dos días ‘  una  noche
atacando  continuamente  a] enemigo  sin dar  señal alguna  de
tatiga  Eii  la  primera batalla de  Kum Kale no  dispararon  un
solo  tiro, sino  que  rechazaron al  enemigo  con las bayonetas.

•  Duranteésta  acción fué  bombardeado  Seddul  Bahr  pqr  40  ‘  4
buques  •enemigos. Los turcos  cpgieron muchos fusiles y wu  ‘,

niçione  ,

?lloyno  quedan  fuerzas  enemigas  en  la  costa asiática.

/  Las de  Gaba Tepe  Luantienen, sin  embargo,  obstinadamente
sus  poiciores  bajo la  protección  de la escuadra  aijada.  De
los  otios  puntOs. de  la península  de  Galhipoli ha  sido  arro—

•  j1d  el enemigo.                                 1
Telegrama oficial del Caii o, 4 Mayo.—Durante las noches

1
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del 1 al 2 y del 2 al 3, el enemigo se lanzó en grandes niaas
contra  nuestras  Posiciones, llevando constantemente  Huevas
tropas.  Los aliados,  no  sólo  rechazaron  lodos  los  alaques
causando  al adversario  enormes pérdidas,  sino que tmároti
la  fensjya  arrojándole  de sus  poSjCjOns  y  avanzan  ahora
hacia  el inej-joj- de  la penínsLla

Senri.ofiLjJ/ de Pelrogrado 3 de Mayo.—La escuadra del
mar  Negrp  bombardeó  vigorosa,ie  el  día  2,  durante
varias  horas,  las fortalezas ‘del Bósforo, especialuiente las de
Fener, Karibjeh, Fil BUfHLI, Buyukljmau alt  y bajo Kavaks
y  Elmas.  °Ças baterias  contestaron  con  fuego  de caflón y
Majar  con  el  de morteros;  pero  Sin  efecto.  -

Eá  el  fuerte Elmas se observó  tilia gran  explosión  y  un
incendio.  La precisión,  fqerza y oder  destructivo  del ftiégo
de  nuestros  buques resultaro,i excelentes.

Parle, oficial francés 11 de Mayo,—E11 la  tarde del  S, las
fuérzas  anglofrances  que’operan  a! Sur de  la Península  de
Oallipoii  bajo  la protección de los  fuegos de  la flota’ combi
liada,  emprendieron  un  ataque  general  de  las  posiciones
turcas;  apoderándose  a  la bayoneta  de  varias líneas de  trin
dieras  çn  las alturas  inmediatas a  Krithja.

Durante  el día  O Consolidaron  y  fortificaron  el  terreno
ganado  la tarde anterior,  sin  que  los turcos  intentasen  con-.  ,

traatacar
Según  decJaracj,i  hecha  en  el  Parlamento  por  el

Primer  Lórd del Almirantazgo inglés,  el  acorazado  Goliatf
fué  echado  a  pique  durante  n  ataque  realizado contra  él
por  los destroyers  turcos  en la noche del  12 de Mayd, mien
tras  protegiael  flanco izquierdo de  las fuerzas francesas  eii
el  interiorde  los Dardanelos.  Se  salvaron 20  oficiales y  160
hombres,  y se  creen  ahogados  más de 500.

Un  parte  Otomano consigna que  el  destryer  Mueenet_
Millet (antes S.167, alemán)  regresó  indenine  ‘después  de
echar  a  pique  al ?corazado  Goliat/i, asegurando que  había
torpedeado  también al  char/es Mat-tel haciéndole blanco por
dosveces

El  Su  narino inglés E-/4  penetró en.el  mar  de  Már
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inara’  y,  eç»Ó’.’a ¡ique  dos  cañoneros  y, gran  transporte”
turco.  1  ‘

—  El Oobierno  britanico  ha  declarado  blpqueadas  las
costas  del Camerun,’ desde  la media noche  del 23 al  24  dei’  ‘.‘

Abril.  El  bloqieo  se ‘etenderá  desçie  la  entrada  del  rio’  ,

Akwayafe  a  la ensenada  de  Bimbia y desde  la boca  del  srio
Sanaga  a  la  del  Campo.  Se  concedieron  cuarénta y,ocho”’  ,‘  1’
hQras de gracia,  desde  la declaración  del  bloqueo,  para  la  ,  ‘  ‘  ‘,  1
salida  de los buques  neutrales del área bloqueada’.  :  ‘‘i

—  El  Ministerio  de  Marina  francés  publiCó el  28  ‘de
Abril  un  comunicado  innifestando  que  en la noche  del  26.1 :‘,‘

al  27 fué torpedeado  y échado apique  en diez minutos, a  la  1 .‘

entrada  del  canal  de  Otranto,’  el  crucero  acorazado  León.’
Gambelta, qie  lleyba  la insigiiá  del Contralmirante Senés’

‘el  çual se  ahogó  con  la totalidad  delosJefçs  y Oficiales. Los  •

torlJedeos  italianos números  33 y 37  y numerosos  destro
yçrs  y  remolcadores  que  acudieron  posteriormente  desde  ,  ,  ‘

T;  Tarento,  lograron  salvar a  136 hombres de su  dotación.  Un
parte  ofiçial austriaCo declara que  él  Ga,nbetta fué echade  a
pique  por  el submarino  núm.  5,al  marido  del  Teniente  de’  ‘  “  ,:.

navío  O.  R. von Trapp.’  ‘

__Segúii  noticias alemanas,  a las que  se  atribúye  carác  •,

ter  oficial, un’ dirigible  naval se  batió en el  mal- del  Norte el       “

dia  3  de ‘Abril  con  varios  submarinos  ingleses,  sobre ‘los ,  ‘

que  arrojó  bombas, y  uno  de los cuales  se  fiié  a  pique.  Ei,’  •

diigible  rçgreó,sin  novedad.  ‘                  ‘ ,

Por  su, párte, el Almirantazgo inglés confirma  la ‘notiça
del  encuentro, ‘pero asegurando que el submarino  atacado no,        “ ‘“1
sufrió  el  meicir daño y que  sus cañones obligaron.a retirarse
al  ‘diigible.  ‘  .  ,                    ‘ 1’ .  ,

‘,  ,.Según  noticias oficiales inglesas,  el  dia  1.°, de  Mayo  ,  .

ocurrieron  en el mar  del  Norte  varia5 éscaramuzas, en  las
p,oximidades  de  Galloper  y  del  faro  flotante  de  ‘Nprth .  •‘

“.‘  Hinder.  •           .‘      •  :•      • ‘‘  ,‘

Pór  la mañana,  el  destroyer  iiglés  Recrait fué  echado  a

ñique  por  uu  sribinarino alemán  salvándose.cuatro  oficiales
y  21  hombres  que  recogi  l  esquero  Daisy  •
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A  las tres de la tarde el pesquero Colombia fué atacado

por  dos torpederos alemanes que se le  acercaron desde el
V.  y comenzaron el ataque sin  izar la bandera. El colombia
timé echado a pique por un torpedo salvándose un  hombre
solamente.

Una  división de destroyers ingleses, compuesta del La
forey,  Leonidas, Law/ord y Lork,  persiguió a  lo  alemanes,
y  después de una hora de caza los echó a pique.

Los  destroyer  ingleses no  tuvieron bajas y  lograron
salvar a dos oficiales y 44 hombres del total de 59 a que as
cendía la dotación de ambos torpederos alemanes, a bordo
de  los çuaies se ahogaron tres prisioneros ingleses, segmmi
declara el Almirantazgo en un comunicado oficial.

—  E  Almirantazgo inglés publicó el día 8  el  parte si
guiente, que concuerda por cópipleto con las notiçias oficia
les alemanas.

Operando  ayei  frente a  la  costa belga e? destroyer
Mao,i,  chocó contra una mnina a unas dos millas al NW. del
faro  flotante de Weilingen; la dotación embarcó en los botes
al  irse a piqe  el buque.

El  c,usacle,, que estaba en su compañia, arrió  también
sus embarcaciones para ayudar áLsalvamento de  la  gente
del  Maori,  pero el  enemigo rompió entonces el fuego comi
su  artillería de costa, y el Crusader, después de  estar hora
y  media bajo sus disparos,tuvo que retirarse, abandonando
sus botes.

Se sabe por  referencias alemanas, que  la  dotáción del
Mao,i  y la de los botes del Crusader, que componen en total
siete oficiales y 88  hombres, fueromi hechos Prisioneros y
conducidos a ZeebrLlgge.»
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NOTAS  PROFESIONALES
?OR]A               ‘

SECCOrl  DE  H1FOflMACION
•

ALEMANIA                                                                                        4

Submarrnos —Segun el  Engnieei ing,  en  la  sesion cele
biada por la Sociedad Francesa  dt  Iagenieios  civiles  ci  26
de  Marzo, Mr. Laueuf  dió. los siguientes  datos acerca deos’
ubmarinos  alemanes

Una  intormacloil  dol Almuantazgo  butanico  dice que, al
pimelpio  el  año 1914, Alemania poseia  24  submarinos  lis
LOS IMira prestar  ervicio  y 14 en construcción;  de estos  úIti
mus  ostabá  ocho teripinados  al  deelararse  la  guerra  y  los
oLto  sus,  los  UJd  al  UJS,  comeiizadçs en 1913, toduvia  no
estaban  en-disposición do navegar.  Por  otra  parte,  hay  qué
añadir  a  los  números  designados  anteriormente,  los  cinco
submarinos  austriacos  y  uno  noruego,  que  onstruian  los

;  astillqrosKréppGormana  del(iel,cuyosbuqqéseStabap  casi        
terrninado8  al  romperse  las  hpstiliades,  :s,d9ir,  que  la..
Marina  alemana  disponid  de  un  tota’  de  ‘38 ubinaiiuos  al
principiar  la gueira

El  U-1, iiuet  submarino  ikinan  onstiuido  por  los as
tilteros’ Germania,  se botó  al agua  el 30 de  Agosto  de  1905; -•        ‘ -

es  esto unt  imitación  ampliada del  tipo  franós  Aigrtte»,
-    cuyít- construcción  se  inició  -en  1902. •El  cuadré  siguinte

contiene  algunos datos particulares  de  los .submarnos  ale
iuane2.  -  :
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 los  últimos  tips,-’e  djeroii  su:,  

caraçteríStiCa8  en  eU.Navy  Annu.ai,.  Eslora,  64,12  metroS;

manga,  6,09  metÑs;,  deplazaITIiCflt0  en  superficie,  750  tone

laas  métricás,;  sumergido,  9O0%toneladfts;’vO10Cida  i  flotO,  •‘

‘20nillaS;  suierg1do,’lO  millas;  p9tencia’dO  los  niotoresde’.,.

aoeite,  4.000  aba1hs,.  trabajando  obr  dos  hélices.  Es-de

creer  qiie.io  cinco  buques  austriacos,  con  los  cuales  BO  que-  -•

dó  Alemania,  tieneIt  las  husmas  d.imeusiOnf-S  quo  Los  U-»  a

T38.  El  submatiflO  noruego  puede’considCrkr5e  cotiuO  

modelo  igual  ltipo’  U-9.  Adeinés,,Cn  los  istilleros  se  pus  ‘

la  quilla  de  20  nuevos  subru  utuos  al  final  ile  1914

El  Imperio.  alémán,  en  el  verano  de  1907,  teuii  un  s6lo  
submarino  dispuesto  aprestar  servicio  y  siete  en  el  períod  ‘--  ,

de,  construcción.  Lii  sbrnn  dedicada  a  estas  oonstiucciOII’-  ,  ..  .  .

en  aqol  aio  llega  a’25Q.000  libras,  y  aumentó  después  rápi-’  .  ¿-

(lafllOhlte  c  1s  pÑsupuest0  siguieflteS  Se  (lestinaTon-  a  .‘  ‘

aquel  objeto’:en  1906,  35Q.000  libras;  en  1900,  500.000;  750.009  .

 cada  uno  de  los  años  •de  1910,  191.1  y  912;  en  101»,’

1  :  1,000.000  y’en  1914  se  doUkaron  950.000  libres.  .  •.

Alemania  ‘comenzó  la  construcción  de  sus  submarinos

  más  tarde  que  las  demás  potencias,  lo  que  lo  valió  benefi

ciarse  de  la  experiencia  adquirida  en  otras  partes.  Sus  pii’

meros  doce  bque  de  esta  9lase  eran  somejanteS  al  frauaé.

tipo  «Aigtete,»;  los  ocho  siguientes,  de  tipo  mayor,  so  ase

mejae’i’a  la  elae  «Pluvise».  .

Mr.  LabeuL  añade  que,  en  igual  desplazamiento  y  edad,.  ‘..

los  submarinos  franceses  tienelu  mejores  condiciones  -man-  .

nerus  y  armamento  más  potente  que  los  alemanes.  Apsar

de  la  gran  actividad  que  Alemanta  desplegó  en  las  commstru

cionesde  esta  clase  desde  1907  y  la  importancia  d’  las  -  ‘  -  ::.

sumas  destinadas  a  estos  hab  oes,  imo  ha  tenido  tiem

po  de  constuu  un  número  conideiable  de  submauno

Su  pregrarpaCo’flPretmdma  unaflotilla  o  7,  que  debía  ‘s-  ‘  -  :

-:  tartOLttuiflada  en  1917.  Al  romperse  las  hostilidades,  di  ‘

ticilmente  pudo  poner  en  ervicio  mas  de  la  mitad  de  aque

núérO.,          ,  .  -:  -.    -     .-.  ,

Austria  áomenzó  la  construcción  do  submnarins  eii1907’  -

-Cuando  e  declró  la  guerra,  tenía  histo  seis,  Tf-1  a  U-G  dé.

300-tóneladas,  y  cuatro  que  proyectados.  po  Irupp,  e  -,

-  ,‘  construían  en  Pola.  Los  cinco  encargados  a  lo  astilleros

Kçupp,  citados  anteriormente,  debían  lleval-  los  números’
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11-7 a  (f-ii   los  cuatro  de  Polo,  que  están  ya  terniñados,
se  le nutiiró  U-i  a  

AUSTRM

Los acorazados tipo «Viribus ,1JntiS».—Cl1afl(I0 a  principiOs
del  aflo  1909; inició  Italii  la  construCción  de  su  prinera  di
visiÓn  de  dreadnOUghts,  estuba  cerrado  o!  parlamento  aus
tro-húngaro,  sagúii  expolio  el  Capitán  de  fragata  Artur
!.iiiguickeu  el  j  írnurO  do  Septioinbre  do  St reí flezi rs Militi-’
riJir  Zeitsohrift,  y III) era  púsiblo  la  reunión  de  las  Delega
cianes  iii,  por  tanto,  la aprohacióli  de  un  nuevo  programa
itival.  En  vista  de  ht gravedad de  la  Aituación,  el  Gobierno
austriaco,  previo  acuerdo  cún  la  cesa  interesada,  acordó  de
¿larar  «COiistrUCCiOtieS hechas  por  cuenta  del  estado  las  de
dos  drendnOugilts  de  20.300 toiioladis  de  tin  tipo  estudiado
a  Un del  uño  1908, que  los  astilleros  de  Trieste  habian  cm
1)eZildO a  constiuir  por  cuenta  propia

Oerc  de  un  nio  despuós,  CQflceditl  el  parlunefltO  los
ondús  jecesuaiçi  para  una  división  de  cuatro  dreadnoughts,  
y  asi,  oljsera  el  autor,  la  flota  austriaca  podía  con  orgullo
vor  nitrar  en  servicio  cii  1912  el  primero  de  esos  buques,
cii  1913 el  segando,  cii  Abril  de  1914 el  terceto;  y  si,  por  ra
zncs  políticás,  no  h&jiera  sido  necesario  confiar  la  coas
truuciÓu  del  cuarto  al  inagniRco,  pero  aun  no  terminado  as
tiRero  del  DanubiQ,  en  ‘iunie,  en  e!  curso  del  año  14  hu—
liese  estado  completa  la  primera  división  de  dreadnoughts.

Do  suerte  cjie,  mientras  lit  1)LiU  unidad,  el  Virihus
¡t,j(5  estuvo  lista  a  los  veiritiseis  meses  y  medio  de  puesta  -

SiL quiltfl,  el  TegijcthOfI’ a  los  vintiOho  meSeS,  y  el  Priw
it  los  veintisiete,  gracias  a la  rapidez  con  que  trabaja  ‘

el  astillero  de  Trieste,  la  outrt;t  unidad  de  la  división,  e!.
dreadnougltt  húngaro  Ssent Jsttwu- no  pudo  botarse  al agua
hasta  los  dos  años  de  comenzado;  y  COiUO no  podrá  entrdr
cii  servicio  hasta  fines  de  1915, batirá  tardado  cuarenta  nie

 en  ocupar  su  puesto  en,: la  scuada  Este  retraso  es
tinto  más  lamentable  cuanto  que  ha  motivado  que  se  de
iliore  por  un  par  deaños,  oumdo  menos,  el  comiénzO  de  la

de  lasegunda  serio  de  dreadnoughts,  cuya  ne
oidad  es  tan  aprciiiante  para  austria,  dejando  vacias  por
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lude  de’ diez  y  siete  iese  las  gracias  raide$  del  astillero  çie
Trieste

Si  bien,  este  grvisimoietardo  no  puede  ‘por  menos  de’
producir  uua’sensaçión  de  ansiedad  en  todo  patriota  aus  ‘1

taço,  sobre  todo  cuando  se  observa  con  qué  actividad  fe

1  bril  aumentan  las  otras  Marinas  inediterráqeas  el  núñrt)
de’sus  buques  de  cómbate,  puede  en  cambio  afirmarso  con”
la’conciQncia  tranquila  que  ‘lo  que  ‘Austria  ha  creado  nl  ‘,

:onstruir  su  pri.teeta  divisióu  de  d readnougltts,  rdspondp
perreCtaLfleflte  ni  objetivo  que  se  babia  propuesto  lograr
oqo  ella,  y  que  su  segundadivisióti  de  buques  de  combiite

‘,,epresentará  también,  a  despecho  d.c todas  las  objeceion’es,
•   una  bu’ena,sobtCiÓfl tÓenico-industriat  del  problema  de  1o.

grandes  buqnos  cOTisideraclo disde  el  punto  de  vita  del
poder  marítimo  de  Austria.  ‘

‘Por  cuanto  rospecta  ‘  a  los  barcos  deJ  ‘tipo  !I.’eyefthóf/;  -

el  autor  señala  ante  todo,  empezando  a  tratar  de  la  calidad  ‘  ,
de  estos  buques  en  comparación  con  sus  coetáneos  de  otras
Marinas,  que  posetin  una  absoluta  superioridad,  de  proteo’
eión  a  igualdad  do  desplazamiento,  y  una  notab.ie  ecotioiMa  ‘

de  tonelaje  respecto  a  las  unidades  mayores  y  más  fuertes,  ‘“

de  las  demás  ilotas.  ‘  ‘  ‘

La  adopción  de  la  tórre  triple’ --.contiiiúa  el  Sr.  Leng  ‘

u  tek—lué  comentada u ómcamcnte  en  ,l  exti  anjel  o,  aun  en
este  momento  puede  ‘notarse  que  Alemania  e  Inglaterra  i’ió  ,
las  han  adoptado  mientras  que  todas  las  demás  Mariiias,  ‘no ,  ‘  ,,

sólo  las  han  introducido’efl  sus  nuevas  construcciones,  
que  tdguna  coiiio  la  francesa,  ha  pasado  directamente  a  la  •,

torre  ciiácliuple.  ,  ‘  ,.  ‘  ‘

-     ‘Pero  la  superioricla  del  tipo  Tcge-tl/io/f, respecto  a  .lo,  ,  -.

‘extranjeros,  resulta,  sobró  todo,  de  la  mejor  utilización  del  ,  ,‘

tonelaje  en  relación.eon  el  aimamc.nto;  eii  sólo  20.000-tone-
‘ludas  rdne  el  TcgeUIoff  doce  piezas  de  0,5  centímetros,
asegurándoles  una  densidad  de  fuego  del  100 p(»  100  para
el  tiro  1.ateral y  deI 50 por  1,00’ para  el  tiró  en  óaz  y  retira
da;  para  poder  disponer  de  un  armarnóntp  de  ocho  o  diez’

piezas  semejantes  ha  tenido’  que  llegar’  inglaterra  a  las
[9.000  y  21.000 toueltdus,  con  una  densidad  de  fuego  del  80.

•    por  100 en  el  tiro.de  través  y  del  75 por  i’00 y’ 0  por  100
para  is  tirós  en  caza  y  retirada;  Francia,  para  montar  12
piezas’do  30,5 cm.,  ha  tenido  ‘que  Iiimer buques  de  23.407 to

1
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nt  ladas, oljtoujcnd>  sólo  el  80  poi  100 en  el  tizo IatQtal y  el
75  por  100 en  e  da pulita;  Alemania,  pura 10 piezas  de .30,5
centímetros,  con  densidad  de  fiiego  de  100  por  100 en  el
tiro  de  través y  40  por  100 en  elda  punta,  llegó  a  las 26.GQG
toneladas;  Italia  ha  adoptado  desplazamientos  do  22.7OOy
25.500  toneladas  para  Iflstalar  13  piezas  de  80,5 ciii,, lo  cual-’
representa,  para  in  sólo  caflón  inús,  un  aumento  de  2.700
y  5.500 toneladas  respecto  al  1e1jeWof,  logrando  Ima cien
sidad  de  fuego  del  1,00 por  100  en  el  tiro  latera!  y  del  30
por  10)) mi  l  de  punta;  Rusia,  çoii  arniatuent,)  y  sectores  de
fuego  idóiitikps  a  los del  Tejauhof/; ha adoptado  tonelajes  de
2.900  y  23.000 toneladas.

Da  estás  datos  se  desprende  la  superioridad  y  la  ccotio  .

mm del  plan  de  arnlanmeiito  del  tipo  ‘J’e!,&thoff, i)Orqut
todas  las  demás  Marinas  han  debido  emplear  del  lOal  15 por
por  100 mnis de  desplazamiento  para  disparar  igual  l.esu  de

proyectiles  en  los  diversos  sectores  de  fuego.  El  -esquema
del  fuegos,  del  ucWw/t;  no  ha  sido  Superado  por  ningún
otro  tipo,  Y Popes  1 legan  a  igualarle.

Tal  supcrioiidad  SÓl  podía  lograrse  mediante  algún  ea-
orificio  ami eso  forzado  trmninu  medio.  que  coiiaituye  el  .

mimoderno buque  de  coz’niate.  Así los  dreadimoughrs  italianos,
unhiqile  tienem  umia coraza  más  modesta,  alcanzan  velocida—  .T
‘los  sujieriures  en  3 y  5  millas  ¿  lado  los  anst:riaeos;  los  itle
mamies, que  ticimendos  piezas  menos,  llevan  de  20 a  70  miii
luCiros  niús de  coraza;  los ingleses  tienen  un  radio  de acción
i’ipl  o enád rql)lo;  los  tusos  uit  arummamentc, atititorpedoro
iiís  numeroso1 aunque  de calibre  inferior;  sólo  los  dread—

lIl)ughts  fraumcess;  apni’te del  ruJio  de  acción,  que  es  algo  -  .

tmutyor, resultan  coumuplmtaiuteumte inleriores  a  lOS austriacos,  ‘

Pern  eu  Lo que  concierna  al  indio  ile  acción,  observa  I  ‘

autor,  se  podi  iu1puiiomnento disi.nimmnir aú  más  cmi nuestrob
Llu.’eaclliougllts, poriie  con  sus  5.501) o 6.000 millas  d  iuto—
mwmía resultan  Si(fflprt  óptimos,  corno  acorazados  medite—’
t’riíneos,  Jin1indo  1.800 millas  de  T,ieste  a  Gibraltar y  L000
‘lo  Ti’iestu  a  Esmirna,  y siendo  capaces  de  recorrer  doce  vç-  :1:
OO  todo  el  litoral  austriaco  sin  rellenar  cte eoubustible.

Austria  Hungría  no  tiene  qocesdacl  d  precedér  a las  de
imms Marinas  en  la Contrucejói,  de  los buques  de  áomljate,
:il.muqlle’ tampoco  debe  perznaueox  detrás  de  albis  en  cuanto
a  la calidad  deJo  nuevos  tipos  ‘  a  lá  rapidez  de  su  ç’onn
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1  trucçión,  ya  que  ésta  se  h  restringido  ituméncameute  nl nimero  indispensable  de  nuevçs  buques.

Iqiphda  en  tal  forma  la  discusión  del  tipo  austriaco;  y
después  de  hacer  notar  que  la  seguiid  división  de  dread
Boughts  podrá  estar  lista  en  el invierno  do  1917.1918, Long-:
ick  se.detiene  á dar  respuésta’  ti  una  cuestión  prolirninai
qüé  desplazamiento  so  imponía  para.  os  iiuevo  dread-  ..

ioughts  autriacos?  Adeins  de  lis  razones  Inancieras’  que’
eonsejal)a11  dar  la  preferencia  a  un  buque  de  inoderaçlis  ‘:.‘

dimensiones,  para  poder  distribuir  entre  mayor  núnero  de      ,,‘

unidades  la suma  disponible  del  presupuesto,  otros  nioti’Jos
militan  coiitr  la  adopción  del  tipo  de  un  buque  mastodonte,

poi  parte  do  la  Marina  austriaca,  motivos que  el  autor  no e  ,  .‘  ,  -

detiene  a  discutir,  concluyendo  que  para  Austria  ha  pasado.  .

el  tiempo  t  que  puede  bastarle  el dreadnought  de  20.0Çi0 te

ociadas,  perono  es  de  provor  que  en  breve  plazo  se  impon—  ‘.,

•  ga  una  era  de  superdreduoughts.  .             , ‘•  •

En  cuanto  al  armamento  de  los  nuevos  buques  austria:  ‘.,

ces  observa  el  autor  que,  dada  la  rapidez  del  tiro  (le  los  ca-’
:ñoiies  de  381  mm.,  inferior  a  la  deles  calibres  1igerament,
 más  pequeñOs,  y  su  peso,  «no  existe  una  apremiante  necesi
dad  de  adoptarlos  No  podrá,  simm cmb  migo, bdj mise del7 de

‘..   355 mm.,  del  cual  los nuevos  buques,  con un  desplazumieito   •

*  de  5.000  toneladas,  podrían  llevar  10 pias  como  irmamen—
te  principal,  además  de  antitorpedero  de  18 cañones  de  152
milímetros  y  deuna  extensa  coraza  do 31.0 mm.          ‘

Después  de haber  señalado  los datos  principales  que  car
‘‘iaeterizaim a  la  segunda  división  de  readuoug.lmt  austrli
ros,  el  autor,,  al  fir  de  su  artículo,  plantea  la  siguiente  cues
tión:  no  corre,  acaso,  nuestra  1.’  división  de  acorazados,  el
peligro  de  perder  eu7hreve  plazo  su  valor,  dado  l  tipo  de
los  luque  dé  cbmbate  qun  construyen  las  dens  Marinas?
A  ttl  pr,gunta  que,  corno  observa  juiciosaoieiite  Lengnick
nc  puede  dejar  de  producir  en  el  piís  una  sensación  de  ai’
getin,se’debe,’  según-él,  responder  nugativaneute:Elcaflón
d.c  305  mm.  podrá  aún,  por  mnuchqs años,  perforar  las  cora-’
‘zas  de  los’buques  de  combate  que  tengan  en  servicio  las  di.,’

•  ‘crsus  Marinas.  Mientras  los  actuales  dreadnoughts,  eoetá-.  ‘

neos  del  2ejet.tiwff,  figuren.en  primera  linea,en  la composi

ción  do  las  escuadras  de’combate  de,  teclas  tas  naciones,
nuestros  cuatro  primeros  acorazados  podrán  encontrar  sieni
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pro,  en  ¡as tilas  &n,niigss,.  adversarios  a  quienes  batir  con
tieaca.

Slaniant  deberán cuidar  ¡ruesi ros  jefes  navales,  de  no
nxpoiwrlos  nuln:a  aislados  unte  unidades  más  fuentes,  COLflO

las  que  cii  liis dermis  ?iuri  ras  se  hallan  ahora  en  coIIsruc—
tión,  haciendo  d  irtaireru  que  respondani  a  su  misión,  que
es  la  le  batir  cori  exito  a  sus  uotánoÚs,  a  los  cuales  SOn  su•

xiores.  -‘—-(De la  Rieis,a  1Ja;1timii.)

ESTADOS  UNIDOS

El jefe ‘de las operaciones navaies.—El .aval  Appropicrtion
/Ul1  recieiiteijiente  votado por  el  Congreso  de  los  Estudo
Unidos  dispone  la  creación  orn aquella  Miri  nc  del  cargo  de
Jefe  de  las operaciones  navules,eicual  será  cleserirpeñado  pór
un  olicial  en  activo  servicio  de  categoría  IIQ  inferior  a  la  de
Capitáu  de  navío,  que  nombrará  el  Pneideimt,e  a  propus
y  con  aprobación  del  Senado.  El  cat.go  durará  cuatro  aüos.
y,  si  el  que  lo deseinpeñ  es  Capiuin  de  navío,  disfrutará’  la
categoria,  título  y  eme! uIoeiIns  que  corresponden  a’ Un

¿oul;rul  ni ira rm te.
El  jure de las  operacones  ricycles,  bajo  la  dirección  dcli

Mimmistro, estará  ericargtdo  de  las operaciones,  de  la  flota  y’
de  la  preparacióni  y  disposición  de  los  planes  de  carmipafia,
nu  paz  y  en  guerra,  y  para  auxiliarle  en  su  cometido  tendrá
a  sus  órdenés  un  orgamiisIrio  cuiiipuesto  de  nueve  seçaicnes,’
aaber:

Sección  de  Historia,  dedicada  al  ost&diu y  análisis  de  pa
sadas  campaflas.

Sección  de  política,  que  ostudie  los  interQaes  inherentes
u  k,tabt  leo .hourúp nací’  lies  y  li  ji  itiami ijue  lógica  IuWII,u Su
Ioii  vii, ile  ulIu.

Sección  de  estrategia,  que  estudie  desde  tolos  su  aspec
tos,  los  teatros  de  las  guerras  pusililes  y  los  recursfls  y  no—.
dios  cte abastecimiento  de  las  fuerzas  navales  y  mil ¡taras.

Sección  de  táctica,  que  ostudie  la  tánita,  PrtÍCul;rrnen_
te  en  relación   la  estrateia,  y  que  detrumii,re  r  trate  de
aegurr  elque  la  táctica  do  la  flota  se  inIautenigr cíusti  lite
mOnte  al  dia  y  conforme  al  caricter  dé  tos  buques  y  aiina
do  que  disponga.

Sección:de  logLstica,  que estudio  los  aspectos  logísticos.
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de  los pJanes  estratdgico  y táctko,  ii’iu’Luyerno los provisio
namientos  n0005ariOS al empezar  la  guerra  y  durante  sü
curso,  así  como  la  organización  de trauportes  y  demís  in
   eidente  de  los  servicios  auxiliares,  incluso  la .iiispeción  de

:  ‘los buqes  ni eren ntOs.
Sección  de  organización,  que  estu(lie  y  proyecte  los  pla

iies  de  organizeiófl  para  la  guerra,  con  qbjeto  de  asegural
:‘.  .‘  el  más  eficiente  ejercicio  y  delegación  de  la  autoridad,  las

rnejores’agrupaCiofleS  adninistrativi1s  y  tácticas  de  las fuer
zas,  rolaçión  del  p’rsonl  para  el  inundo, y  órdenes  neces
rias  pqra  laejecución  de  lo  divers  piules.

•       Secein de novilización, qup pi.epare  y  mantenga  siem
pre  al  dia  los  planes  de  movilización,  egiin  las diversas
eireunstmncas  de  óonflicto  con posibles enemigos.

eción  de  instrucción,  que estudie los n’iótodos para la.
.instrucçión  dolos  fuerzas  uivales  y  proyecte  problemas  es
tratdgiçps  .  ejercicios  tícticos  que  requieran  maniobras
eotribindas  de aorazados,’áuxili.ares,  submarinos,  aeropla
nos  y  portaminas;  y    ••      .        ,  .

Secció»  ejecutiva,  que  cuide  de  que  se  ejecuten  los  pl
nos  proyectados

¿  .  ‘  ,                         —

Las agua muertas y la naveuación por el Canal de Panamá.’—
Los  que  ian  dado  en  Ilarnarse  «Nuevos  problemas  de. lugo-.’
WOl ni del  Can ti de  Panama  y  n  pi esentandose  ya a la  con-  -

sideración’de  quieues  hayan  de  navegar  por  la  ví  ma
‘rítima.’  .:  ‘

S  ha enentrado  que  la repentina  admisión  do grandes
ntiduds  de agua  dulce’ en  lqs esclusas  llenas  de  agua  su
iada’origiua  fuevté  eoçrientes que no  cosan  hasta  que  él
agua  dulce, rneuid  ‘lensa,  se  lun muozelndo por  cotiupluito oca
la  más  ‘dpmusa aguadel  mar.  Dichas  cor-rientés  tiran  en  una  u
‘otra  dii  ección  y  puedeneausar  gi aves  aveflas  a  los  buques
que  estén  en  leseIiisa,  corno  no  se  hallen  muy’  bien  ama-
,rrados.,      ,. ,       •

E  dsta  una  nueva  fase  del  fenomeno  llamado  agi1a
nuortus»  cuya  xisencia  es  conoç.ida  de  antiguo  de  los  na

ygantes  de  las  costaS noruegas,  los cuales  procuran  libiarse
.  de  el,  en  cuanto  le  es  posible.  Las  zonas  en  que  se’ observa

son  tan  limitadas  que  hay  muchos  marinos  qu  no  han  oído’
habhír  de  ellas;  pero  los  peculiares  efectos  que  próducen’eri

/

4          4’     .
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IW  gin bu  de  I’  butqu  fueron  ya,  sin  enbaigo,  vbJotQ
tIi  ‘SCijOn  y de  iIivestigacjojes por  parte del  doctor
Nauseri  y  de  dos  sabios  noruegos,  el  piofesor  jerknes  y  el
flr.  Ektnau.  Parece  que  las  aguas  muertas  pueden  prcidu’
&disn doi  quiera  que  al  agua  dulce  fluye  sobre  la del  mar;
pen  se  han  e1bco,Itriçl(,  con  mayor  freeueneji  y  pi’odi
ciÍfld)  iiIayoi’es ‘o&ctS,  cii  las  pi’Qxiniidades  de  lo  /iord8.

 rOgos.

Poi1eiu5  eitn  algunos  cjeniplos  de  su  apariencia  y  ofec.
t4i.  Eii  una  Omisión en  el  círculo  Polar  ártico,  el  F,anj  na—
vcgal,m  en una zona de  aguas  muertas.  La  de  la  superficie
‘ia  casi  dulce,.  mientras  que  por  los  kingstons  d  la  iná—
quina  entraba  agta  cOI111Jiet&IrImit,. saiadii.  La  VOlOjdjtd  del

era  do 4,5 millas  antes  de  entrar  en  las  agu  muej-,  
tas,  poro  una  vez  que  penetró  cmi su  zona,  tardó  cuatro  ho
m  en  adelantar  tres  mi Ihis.  Coijio  hace  notar  el  Niisen  en  -

ui  obra  F’arthest  Neruli.  -apenas  podian  ir  ava1ufe e»  osas
 Ini_tortas.  1

El  1$ de  Mayo  de  1913.1, un  fino  r,.,(te  p’ocediute  de
Cristaimía,- O1IColmtr, aguas  Iluortas  en  el  ford.  Un  yate  de
igual  tainaío  pero  de  gruesas  lineas  y  andando  algo  ‘nonos,
venia  dotrás  de  di a  umias CUlErO millas  de  velocidad  El yate  i:
inleuitó  remoea,  al  euf/a  pero  el  resultado  fu  que  ambos  
cayeron  dontro  (e  egluis  tIutrtis.  En  ellas  pOrIÍlarIcQjet’o,i
esdo  la  diez  de  la  tiifla  de  uu día  hasta  las cuatro  do la
urde  çlel siguiej  y  durante  Ose tiempo  retrocedieron  oua—
mro millas  auiique  naveçitlri  coli  brisa  fresca  y  todo  el  apa
rejo  largo.  El  fenóliieao  se  ha  observado  Lam bién  en  la
boca  del Congo  cuyas  aguas  ,d,ulces,  que  Córren  con  tres  o
cuatro  umillas de  V!ocidact,  al  oIicpntx-,-  les  aguas  saladas  i1
pasun  sobre  ells  con  rapidez  aun  mayor.  dq  Suerte  que  la
quilla  de  un  barco  puede  Oncoimtrat-se naguas  quietas  y  SU
liimea do flotación  estai  sometida  iuim  corrientede  Cinco  a
seis  millas.  Este  bocho  y  otros  similares  cpndujeiji  a  una
investigación  experineril;tJ  imprendid&t  Por  el  Dr.  Ekiaii       1 

IL  Cristiaía.  Sus  experiluolitos  sol realizaron  n  un  po
jueño  tanque  formado  por  cinco  fins  láminas  de  cristal  y
cuyas  dinionsi01105 internas  eran  8SOern.  d  largoy  40 cen
u iinet  de  anchura  y  do altura.  El  tsnqie  e  llenó  parcial—
nieñte  con  agua saJada sobre  1a que  se  echó  con  el  mayor
onidad  uima capa  de  agm  dulce.  La  salade  d  hah(a  teñid9
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con  tinta  china  a  finde  poder  observarlos  movimientos
que  se produjeran  entr  las distintas  capa,  Otras  veces  se
blanqueé  el agua  dulce con un  poco  de  leche,  lo  cual  per

;iiitió  sacarfotografías  de  la  formación  dalas  olas.  Enel
tancjue  se  hicieron  pruebs  diversas  con  mí  modelo  del
Fram,  y  se  encntró  que  el  efecto  de  resistencia.  duna
capa  de agua  dulce  sobre una  masa  de agua  salada era de lo
nTás marcadq,  y a pequeñas  velocidades  la resistencia  esul-  .  .

cinco  veces mayor  que cuando  el  modelo se movía en aguas  .  .

homogéneas.  .  .  .       .  .  .  .

Las  aguas iniertas  no  sólo producen  un  efecto  muy mar-  :  ‘

cado  sobre  la resitencia,  sino que  dentro  de ellas  no sueleii
los  buques  obedeçr  íd timón. Esto  se  explica  por  la  dife
reacia  de velocidad  entre  las capas superiores  y las  inferio-  .,  •

j  El  agua  dulce de la  superficie  puede  estar  moviéndose
en  la  misma dirección  qie  el buque  y actuando  sobre  l  ti
món  .  con  efecto  contrario  al  de  la  capa  inferior  de  agua

•  salada.  •

•    La funeste  influencia  de las capas de agua  dulce  sobre la  .•  .

salade  de la  mar ha sido,  pues,  conocida’ de  algunos,  desde.
hace  muchos años;  pero por  la  aparición  del  fenómeno  de                     .

aguas  muertas  en el  panal  de  Panamá  muchos  navegantes  .  

qué  ignorabap  su existencia  tendrán  ahora conocimiento  de  e
su  particular  poder.  Es  probable  que  su influencia  sobre  las
velocidades  no  tenga  impdrtancia  en el  canal,  pero  la  difi
cultad  de gobernar  yla  fuerza de los  remolinos  han  hecho
ya  evidente  que precisa  tener  el  mayor  cuidado  al  pasar  a
través  do las sclusas  en que  se mezcla el agua  dulce  con  el
agua  del mar,—(Del  Shipbuilcling  and  Shipping  Recoid.),

Nev  caaavegablo  entre Filadelfia y New-York.—Desjrns,  

leJ  9anal de Panamá, está para  Con5truits.e otro  auiquO  me
nos  gigantesco.

Et  partiré  de Filadelfia  atravesando  el Delawase  RiveL;,
irá  a Trenton  y desde  allí, cortando  1rspropiédades  de 1-Id-
metta  Park,  Jamesburg,  Helmetta Cutcalt, Spotsword  y OId,

.:B.ide,.terminará  en  South Ambay en  la bahía  de  Rnritan.
Se  construirá  al  nivel  del  mar;  su  longitid  ser  próxima
mente  de 34  millas  entre  los  dos  extremos .Bordentown
.Sodth  mboy  y permitirá  la navegacin  de vapores de grau’
tonelaje  El  proyecto  se ha hecho bajo  la dirección  del  jefe

JUMO  LXX          ‘                7
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(le  Ingenieros  de Ja Xrmad  de  los  Estados  Unido.  El éoste
será  de 4  miUoiies de  d1lars.  El poder  legislativo  del  Es-  ‘.

todo  de New  Yersey bu votado  ya una  suma  de  500.000  do
Ilars para la  compra  delos  terrenos  por  donde  dele  pasar
al  canal.

La  úpioa dificultad  que parece  ser  que  habia  ietardado
la  presentaión  del  proyecto al Gobierno  federal  es  que  en
ht  suna  d  los 500.000 doilars,  presul)nestada  por  el  EstadG
de  New Yersey,  no  se  calcularon  otros  101.800  dol.lars 
estano  previstos  por  l  Departamento  de’ la Guerra,  deieL  )t
ron  liqudarse  para  abonar  dañosa  los  propietarios  ‘ue  ae—
tudmente  utilizan  el agua  como  fueiza  hidraulica  en el ti ai
¿ada,  y que con  seguudad  no  podrán  utilizada  más una
construido.                 .  r

ES positivo que  al fin, aunque  no  sin  trabajo  esta  suma
(te  101.800 doltars  se aumentará  u los  otros  500.000, votadçs
por  el  poder  legislativo  de New Yersey, y que  sin duda nit
guna  se lleva a efecto  itt  obra,  el honorable  Mr.  SculIy,  re—
presenti  te do South  Amboy, presentará  el «bili» al Gobir
no  federal de  Washington  para  la  asignación  de  lbs  priu1c  Y
ros  20 niillores  de d.ollars con los que  se  ha  de  empezar  t
construir  el canal.  ,  ‘

Los  beioficios  que se  obtengan  de esta  gran  obra  során-.
innansos  .y de Mcii. cotnprensión.---(De  la  Rivisia  Naatica).  

Cruceros de combate.—-Soainente tres  potencias  uava1s
IJosen  cruceros  de cornbao,  cuyo  tipo  ha  figurado  notoble  
mente  en la guerra  actual. La iniciativa  tomada  por Inglate
ira  con la%cqnstrucción de  buques  de la clase  Invincible, fué,  .

seguida  por  Alemania  y  luego  por  el  Japón,  Rusia  está
construyendo  cuatro  grandes  unidades  de  este  tipo,  con
(lespluzamientos  de 32.000 toneladas, cerca  de 4.000 más que
&  T’ige, primer  crucero  de  coi’nbato de la  Marina británica.
La  ososión  de  esta clase de  buques,  proporciona  iua  gran
ventaja  sobre  aquellas  otras  potencias  que  no  disponen  dq
estas  unidades.

En  una  Revista  americana  se’ censura  la  política  de  Ia  -F’
autoridades  navales  de  los  Estados  Unidqs,  porque  se ‘ia
omitido,  en Su programa  naval,  la construcción  de cruceros
acorazados.  Seúú  refiere  dicho periódico, e  considera  que
aquella  omisión puede  pagarla  mby  cara  Ngrteaindrica,  s
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por  cualquier  circunstancia  rompicra  las  hostilidades.  La
‘  construcción  de acorazados  poderosamente  armados  y  cd

 iidrablemeflto pi’oteidos  ha sido el rasgo  distintivo  de  los
 programas  nvales  americanos,  considerando  que, el  ganar
o  perder  una  cmpaña,  depende  de  la  fuerza  relativa  de  la  :1’
primera  linea  de  dreadnoughts.  La  protección  insuficiente
cjue presentan las corazas de los cruceros de combate,  les ini
posihilita,  según se supone, para  combatir  frente  a  los  tico—

:  razados de armamento  más pesado y mejor  p’otegidos.
Recientes  sucesos en  el  mar  del  Norte  indican  que  los

‘   cruceros  de combate puden  hacer  mucho daño, y la erIor).e
distancia  i  que han  tenido lugar  las últimas  accioies  nava-
les  ha  sido causa de  que disminuya  el valor  de la poraza la
teral,  así como, el mayor  áugulo’de  incidencia del proyectil,’
lo  es  tambin  de  que  esta  coraza  ofrezca  protección  sola
mente  a una.drçión  muy pequeña  de  las  partes  expuestas,.
tel  buque. Las’cubiertas presentan  ahora  la mayor superficie

de  blanc’.  Por  esta razón  se considera  que, las grandes  ven
taj  is dadas  por  la  velocidad,  soii  de  mucho  más  valot  que
la  relatiyi  protección  que  proporciona  la  coraza  de  los;
costados.  Es  de suponer  que, si  los Estados Unkdos estuvie_!
rau  en  guerra  con  una  potencia  naval  que  dispusiese  de,
cruceros  acorazados,  su  comercio  y  poblaciones  de  la  costa

T  pstarían  a  mercd  de estos buques.  La introducción,  por  al
 ganas  poteflcias  navales,  de un  nuevo  tipo de  buque que ha

Z  probaçio’ su utilidad  militar,,ohliga  a  las  demás,  necesaria

•;T’   mente, aadoptai’o,  i  no  quiere  encontrarse  en  condiciones’
de  ir1ferioridad.—(Del Sh’ipbuiding  a’acl S/eipping  Recod.)

Pintado’ de los submarinos.—En e1’vIinisterio de  Marina,  Ie
los  Etados  Unidos, se concede  gran  importancia  al  rolor  y”
a  la  forma de pintar  los submarinos,  pues,  según  las  expe-’
rincias  realizadas, pintándolos  de varios  colores  se  dsqu
brendesde  el aire  mucho  mus  difícilmente,  a  poco  agitada
que  5té  la mar,  que  cuando  presentan  bajo  ella  un  gran
masa  d  coloración uniforme,  cualquiera  que  pueda  ser  la’
tonalidad  de  ésta.  ‘

FRANCIA                     ‘ ‘

Btadúra del corazado «Languedoc.—El día 1°  de Mayo
fué1 botado  it  agua’ el  acorazado  francés  Languedoc  que

,
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construyen  en  Burdeos  los  Ohuntiers  et  Ateiiers’de  hi  Ui
ronde.  Al efectuar  el  lauzaiiiiento,  faltó  une  de  las  retenidas
y  el  buque  varó  ligeramente  cii  la  orilla  opuesta,  pero  poco
después  quedó  a  flote  sin  novedad.  -

El  Languedoc es la  cuarta  unidad  de  la  segunda  serie  d
superdreadnoughts  francess,  pues  las tres  anteriores,  Flcti
dre,  Gascogne y  Nornzandie fueron  botadas  al  agua  a  princi
pios  del  pasado  otoño.  Dichos  buques,  cuyo  desplazarnienb)
excede  poco  d  las  25.000 tonela4as,  van  armados  con  doce
pieza  de  cm.  repartidas  entre  tres  torres  cuádruples,
veinticuatro  de  14 cm.,  cuatro  de  47 mm.  y  sqis  tubos  lanza-
torpedos  submarinos.  Su  protección  vertical  consiste  en una
coraza  de  cintura  de  30  cm,  de  espesor  máximo  y  un  tu-

dueto  de  18 cm.  que  defiendea  la  artillería  meditwa.
La  velocidad  prevista  es  de  21  millas,  y  el  sistema  de

propulsión  es  mixto  de  turbinas  y  máquinas  alternativas.

Torpedos automóviles del Creusot.—Es sabido que  la  Marina
francesa  se  surtía  hasta  ahora  do  torpedos  automóviles
Vhitehead,  de  Fiume.  1aia  no  depender  del  extranjero  en-..
la  producción  de  este  material  parece  que  el  Gobierno  e
cargó  al  Creusot  de  la  fabricaión  de  algunos  torpedos  del
tipo  de  450  mm.  los  cuales  han  sido  probados  con  éxito
completo,  segán  leemos  en  la  prensa  profesional.

INGLATERRA

Aparato protector dei oido contra el ruido de la artilleria.—El
súiito  aumento  de  presión  que  se  produce  en  el  aire,  en  las
proximidades  de  una  pieza  de  artilloria  cuando  se  dispara
asta,  es  por  su  violencia  tan  perjudicial  a  los  órgauos  del
oído  que,  como  lo  expuriinentaii  los artillros,  se  debilita  la
sensibilicta  auditWu  y  ait  se  origina  la  sordera  misma.  D’
aquí  el  defender  lop oidos  0011  algodón  en  k’ama  o  do  otra
nialleril  para  evitar  estos  accidentes.

Mr.  A. Maliock,  miembro  de  la Royal Soeiety, de Londre,
ha  ideado  un  sencillo  aparato  protector  del  oí4o,  que  con
siste  en  una  pieza  de  ebonita,  cuya  forin  se  colige  pot
nuestro  grabado.  Pot  su  extremo  más  estrecho  se  encaju
CII  el  conducto  auditivo  externo.  La  pieza  está  taladrada
y  el  tubo  tiene  un  diámetro  de  5  inilimtros  en  el  extremo
iiiturio,  y va  ensaiteitándose  hasta  el  de  un  centímetro  en



AA,  Anilios  de  goma  o cuero
B,  Diafragma.
CD,  DiSCOS d,a tela  metálica.                   /

fuerte,  como  el de un  cañonazo, la  vibración  dl  diafragma,
que  sería  muy  amplia, se  halla  Iimittda  por  los  discos  de
tela  metálica; de consiguiente,’ el brusco  aumento  de  presión
del  aire no  puede  afectar  a  la  membrana  dl  tímpano  que  se
Italia detrás  del aparato.

Este  es doble,  uno  para  cada oido, y  va  encerrado  eui un

pequeño  y  apropiado  estuche.  -

Conócesole  con. el  nombre  de  aparato  Mallock-Arms
trong,  defensor  del oídp».—(Dé ibérica.)

Submarinos. —  Resistncia  y  velocidad.  —  Dice  el  E’tgi
neerinu  que  en  todas  las  cuestiones  que  con  los  buques  ‘dQ
guerra  se  relacionad,  las  opiniones  más  apreciadas  .o  que
ofliecen  interés  mayor  son  las  de  Mi.  E.  Bertin,  arquitecto
naval  francés de gran  reputación.  Es  autor  de  algunos  bu-  -

ques  que  están  incluidos  entre  los  mejores  de  la  Marina
francesa  que  actualmente  cruzan  en  l  canal,  y  en  sus  ar
tículos,  sobro  algunos  de  los  ms  difíciles  problemas  de  Ar
quitectura  naval,  ,demostr  tan  profundos  conocimientos,
ue  obtuvo  laconfianza,  así  como  la admiración  de los pro-

•        NOTAS...                  .615 ‘  -el  extremo opuesto.’ Cerrando  la abertura  exterior  hay çolo-
cuidos  sucesivaiente  y- en  este  orden:  un  anillo  planq  de

goma  o de  cuero,  ud  disco  e  tela  metálica  muy  fina,  otro       ,‘

anillo,  un  diafragna  muy  delgado,  un  nuevo  anillo,  Qtro     . .

disóo  de  tela  metálica,  y  por  fin,  uu.i anillo  igual  a  los  trc
anteriores.  En  eta  disposición, el diafragma  y  los  discos  se
huElan  libres,  xcepto.  en  los  bordes  sujetos  por  lo  anillos.
Con  un  sonido  ordinario  o poco intenso  el diafragma  vibra
apartándose  algo’de  la  pqsioión  de  reposo,  y  la  vibfacióu  se’
transmite  sin  dificultad  al  oído;  pero  si  el  sonido  es  muy

4.
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fesionals  yparticuiarinente  de los  dedicas  a  estos  estu
dios.  Por  eQnsigüiente,  tiene  especial  importancia  su  opi
nión,  recientemente  expuesta  ;obre  el submarino,  el cual, al
presente,  inspira  el más vivo interés.  ‘

Forjas  operaciones  navales  que en  lá guerra  están  rea
lizando  los submarinos  se deduce que,  por  ahora,  sus  apti
tudes  son muy  limitadas, y persona de tanta autoridad  como
Mr.  Bertin  dedica  su  atención  especialmente  a  estudiar  la
posibilidad  de aumentar  la  velocidad  y  radio  de  acçión  de•
estos  buques alargando  sus  dimdnsines.  Su  trabajo  sobre
esta  cuestidn,  que se leyó  en  la Academia de Ciencias  el  29
de  Marzo, aparece  en  las olumuas  del.  Genie civil.  En  esto
estudio  examina Mr. Bertin  los doselementos  por  los  cua
les  la distribuciÓn de pesos,  que  hacen  creer  el  desplaza
miento  de  los  submarinos,  es  diferene  a  la  obtenida  en
otrOs  buques.

En  primer  lugar, a las ventajas  que se derivan  de autnen
tar  las dimensiones  del  submarino ‘se oponen  el mayor peso
de  [os  mQtores  eléctricos  requeridos  para  la  propulsión
bajo  el agua  y  de  los  acumuladores;  este  último  equivale
aproximadamente  a  30 kg. poi  caballo lior,  o  sea  un  peso
comprendido  entre  uiuieuenta y  ciento  cincuenta  veces  el
paso  de  combustible,  considerado  como  manantial  de
tuerza.

Aparte  do asta  oonsideraeión,  los  demás  elementos  que
eontribuyn  a aumentar  el  peso se consideran  sujetos  a  -las
inisnias  leyes que  rigen  los  casos  de  los  buques  ordinários,,
dehiendopermanecer  dentro  de  limites  muy  estrechos  las
condiciones  de velocidad  ‘  duración  de  combustible  sobre
la  superficie  El cálculo  demuestra  que  se alcanzará un  má
ximo,  con  un desplazamiento  en superficie  de cerca de 1.000
toniadas.  La cantidad  de  combustible  que  pue4a  llevarse a
bordo  permitirá  recorrer  1.400 millas  a 17 de vlocidacl.

Hasta  ahora ningún  otro  generador  puede sustituir  ven
tajosaniente  a los acumuladores  eléctricos;  las  máquinas, do
combustión  interna,  trabajando  debajo  del  agua,  necesitan
compresores  y tanques,  cuyo .peso equivale  al  que  trata  de
evitase  en este  cambio, y ocurre  lo mismo  en la’propulsión
por  mdquinás de hidrógeno  ue  exliaustn  cii el  agua, pues.
.t.equieren aparatos  lotrolítios  no  meuos  pesados  que  los
utilizados  actualmente.  -                       -
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Un  segundé’  elemento,  de  determinación  niás  dificil,  tra—
l’wjará,  por  otro  lado,  exi favor  del  aumento  de  las  dimen
siones.  Tiene  su  origen  en  la  Ie  que. rige  el  crecimiento  de’
la  fracción  do  desplazamiento,  aplicable  a  la  careno,  frae
ión  q%ie aumonta  con  menos  rapidez  que  en  el. caso  de  los
buques  de  superficie  Como  es  bien  sabido,  la  resistencia
del  casco  a  la  flexión  longitndinal  exige  una  fracción  del
desplazamiento  que  aumenta  como  la  ruiz  cúbica  de  este  úl
timo.  La  resistencia  del  casco  de  un  submarino  a’ la  presión  .  ‘

hidrostática,  no  está  sujeta  a  esta  ley,  poro  se  consideramás  ,  :  .  ‘

lue  suficiente  para  aguantar  las  flexiones  longitudinales  n
la  superficie.  Un  cálculo  emprico,  basado  en  la  comparar  .“

ión  de  dQs  submarinos  cuyos  cascos,  de  desplazdmientOS  ..‘,  ‘.  ‘:.,“  -

muy  distintos,  resisten  satifatoriameflte  los  esfuerzos  a  ,  “ ‘‘‘

 están’  sometidos,’  muestra  com9  uflciente  un  aumQnto,  ‘‘  ‘

de  la  fracción  deVpeso del  casco,pro,porcionalala  raiz  sextlt,  :  :
vez  de  la  raiz  cúbica  de1desplazamieflto.         ‘ .  ‘,  ,,

.‘  Al  aceptar  esta  ley  hipotética,.  los  futuros  submainoá,  ‘‘‘

,ue  tengan  un  desplazamiento  de  1.000 toneladas  en  supér-  ‘  .‘

licie,  aumentarán  sú  radio  de  acción,  navegando  superficial-  ‘,  ,  ,  ,.

,mente  a  17 millas  de  velocidad,  desde  1.400 a  2.000 millas.
‘Pasado  esté  ‘nelajo,ia  duración  del  combustible  •contiL  ‘

nuaráawnentando,’  si  qué  llegue  a  alcanzar  un  valor  má’-.  ‘  “  “,

xiino  cuando  el  primero  equivalga  a  2.000  toneladas.  Si  l
beneficio  oltonido,  al  ser  mayores  las  dirnensionps,  so
aplica’  en  favoí  de  la  velocidad,  permaneciendo  iguala  1.05O
iil.las  el  radio  doacción,  el  mayor  valor  que  esta  adquiere,  ‘  ‘  .

Qrno  consecuencia  de  la  primera  ley,  será  solamente’  de  ‘  ‘  ‘1’-
17,73  milla,  velocidad  que  podrá  alcanzarse  con’l.QOO tone’-  ‘,  ‘

ladas  de’ UepIazmiento  aproximado.  Para  el’ mismo  despla-  ‘

‘,.zamiento  ytómando  la  segunda  oy,  la  velocidad  será  19,75,  ,

millas  en  l  superficie.                 . :.  ,
i  preparar  los  primeros  estudios  para  la  construcçión.  ‘,  ‘

le  un  subraino  que  debía  de  tener  2.000 millas  de  radio  ,  “

de  acción  sobre:el  agua,  la  fracción  -de  peso  que  se  podía  ,:  ,  ‘  ‘

1tubuii  nl casco  se  tomo  como  eonstmte  (corno  se  hizo  con
los  forpederos),  no  dándole  valor  a  ninguna  ley  de  oompiL  ‘  .  ,

,ición,  aplicable  al çao  de  resistencia  a  la  .presón  hidros— ,  ‘  ‘  ‘

tática:  ‘  ‘                     1  ,  ‘  ,  ,

LadterninacióU  terica  de  la  resistencia  del  éasco  del
‘  submarino  a  la  compresión,  ha  sido  estudiado  por  varios
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ingenieros  navales  franceses.  Mr.  Marbee  trató  de  ella  en
una  memoria  relativa  a  la  flexión  de  anillos  elásticos  sorne
i:idos  a  la  çornpresión,  y  Mr.  Simonot  desarroll6  cáculoa
litiméricos  sobre  este  problema.

Sin  que. se  hubiese  llegado  a conclusibues  definitivas  res

pecto’a  las  relaciones  entre  los  momentos  de  flexión  en  el,
caso  de  submarinos  similares,  Mr, Bertin  obtuve  de  Mr. Mar
heo,  en  Meyo  de  1914,  una  nota  sobie  la  semejanza  do  sub—
marinos,  la  cual,  en  forma  más  precisa  que  una  simple  com
paración  empírica,  muestra  la  ley  del  ereçimiento  de  la
frutoidu  de  peso  que  ha  de  atribuirse  al  qasco  al  aumentar
el  desplazanmientç.

La  presión  hidrostática  varia  (te  mw punto  a  otro  del’
casco,  n  siendo,  cmi ningún  caso,  tas  dimensiones  tramisver—
mies  dl  submarino  cantidades  despreciailes  con  respecto
a  la profuididad  de  inmersión.

Conforme  a  la fórmula  d  Mr. Marbec,  la fracción  de lican
imputable  al  cascO d  los subnlalinosaument;L  como  la raíz
sexta  del  desplazamnicat,  confirmando  así  el  cálculo  enipíri
cO;  pero  esta  ley  s  aplica  solamente  en  un  grado  do  inmer—
sión  tal,  que  la  parte  superior  del  submarino  está  al  muisiiio
nivel  que  la  superfina  dci  agua.  Si  Id profundidad  cte  in—
mimersión, niia  la  Cual  la  resistencia  del  casco  está  cniculacht
llega  a  sem tal,  clue  1;  iresiómI  Imiarostática  sobre  él  puede
aoiisidei.nmse  uiiifirmne,  la  fracción  de  peso  que  se  atnibny’e
ml casco,  con  relaciómi a  óste,  debo  ser  cónstante.  En  este ilul
limo  caso,  la  ventaja  clic  lleva  en  si  el  aumeiitó  Contilmo
161 desplazamiento,  se  pierdo  gradualmente,  sin  que  llegue

anuiarse.  El  límite  absoluto,  más  nUá de!  cual  se  produci
ría  una  pérdida,  llegaría  a  eneolitrarsO  solamente  coj  gran—
des  desplazamientos,  en  los  cuales  entrarían  en  juego  tamn—’
hién  las  exigencias  de  la  navegación  superficial,

En  las  condiciones  intermedias,  qm.ie son  las  de  actual
aplicación  entre  la  inmersión  al  nivel  del  ugiia  e  inmersión
a  profundidad  infinita,  la expresión  de  la  fracción  de  pesi
uienciondta  incluye  dos  términos,  uno  proporcional  a  la

 sexta  del  desplazamiento  y  el  otro  constante.

Para  çleinostrar  la  dificultad  de  establecer  leyes  cte coin
paración  completamente  satisfactorias,  Mr.  ]3ertin  observa
que  aqui  no  puede  haber  semejanza  entre  los  esfuerzos  des
arrollados  en  puntós  correpondiontes  de  dos  submarinos
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de  difeentes  dimQnsiono’..Puode!L  obtenerse  igualdad  de’
fuerzas  n.  dos  puntos  homólogos,  pero  no  existirá  en  los
demás.  El  resultado  de  pruebas  de  compresión  hechas  oca
sioialmente  sobre  modelos,  §stá,  por  consiguiente,  sujto.a
error,  excepto  en  el  caso  4e  prsiones  muy  elevadas,  que

-   corresponden  a  uña  inmersión  en  gran  profundidad.  Si  dos
puntos  homólogos  presentan  igualdad  de  iesistenCia,  existe.
solamente  sta  en  una  profundidad  determinada,  desapa
jeciendo  n  todos  los  demás  casos  aquella  condición.

Buues de guerradol porvenir. —Para estudiar  esta  cuestión

considera  ‘[he .Entjineer,  como.un  hecho  notable,  que  la gu

ira,  próximamente  en  el  período  transcurrido  en  estos  cua-.

renta  o  cincuenta  año  últimos,  haya  contribuido  tan  poco
at  desarrollo  que.oxperimentaron  ips  buques  de  combate.  ,

   Los progresos  se  realizaron  casi  siempre  entiempo  d  paz,

fundados  en consideraciones  hipotéticas,  sugeridas  algunas
veces,  pero  niuy  pocas,  por  acciones  navales.  Las  corazas

protectrices,  que.  constituyeron  la  innovación  más  impor
mute,  fueron  adoptadas  por  Francia,  hace  medio  siglo  cuan
‘do  Europa  gozabas de la’ paz,  y  casi  inmediatamente  después
las  utilizó  la  Marina británica.       4  .

Por  otra  parte,  el  ipohitor,  que  fuié  un  proyecto  nacido

de  la  guerra,  desapareció  casi  por  completo  como  tipo  de  .

unidad.  El  submarino  de  Fultcni,  inventado  también  en
cunstancias  semejantes,  quedó  abandonado  durante  algunos
años  y  de. nuevo  resurgió  para  adquirir  otro  impulso  en  un

periodo  depaz  naval  La  instalación  de  las  máquinas  de  va

por  tuvo  lugar  en  tiempos  normales  sin  que  nfluyese  €n
alio  la  presión  de  las  armas.  El  aumento  de  las dimensiones
del  cañón  fué  debido  ñl progreso  natural  de  esta  industria,
guiando  us  primeros  pasos  solamente  las  consecueqcias  di
recta  de  la,guorra.

En  tiempos  casi  recientes  tuvimos  las  guerias  hispano
americana  yrusojaponesa,  cuyos  combates  navales  fueron
do  importancia;  pero  no  por  eso  se  marcó  ninguna  i.iueat
tendencia-en  los  proyectos  de  las  siguientes  construccionés,  /

permaneciendo  los  mismos  los principios  geieries  en  todos
   los países.  El. buque  de  Sir  William  Whit  sirvió  de  modelo
en  todo  el  mundo,  continuó  siéndolo  en  el  período  entre

ambas  campañas, y  aun  después  nadie  se percató  de que  este
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modelo  fuese ineficaz, y  muchos oficiales  de  Marina  y  proL
yectistas  veian  con  gusto  su  perpetua  existencia.

Sin  embargo, Sir  1hiiip  Wats,  prescindiendo  de los  pro
yictO$  de  os  afos  ptecedentes,  siguió  otros  derroteros,  ‘y
en  1905 puso la  quilla  del  dreactnought.  Cuanto pudoipfluir
en  las ideas del autor  y  del  Almirantazgo  la  guerra  rusoja
ponesa  para  la  creación  de este proyecto, no  podemos deter
utinarlo;  pero  es innecesario,  u  el  momento  actual,  aclarar
esta  cuostión  y si liacr  notar  que  la  idea  del  dreadnought
se  desenvolviÓ desde entonces  rápidamente,  tanto  ce. arma
mento  corno en  protección  yvélocidn,  en  el  l)eL’iodo de
nuevo  o diez. años de paz que  le ha seguido.  El  proyecto  e
liaó  sobre  la  teoría  y no  sobre  la práctica,  y hasta  que oeu
ruieron  las acciones navales  de  la  guerra  actual  estuvieron
ereido  muchos  hombres  eminentes  en  que la  teoría  consti
tuía  un  error.

El  submarino,  lo misnio  que  el  dreadiiought,  es  uii  pro
ducto  nacido por  completo  de las experiencias  de  la  ptz.  N
se  utilizó  en la  guerra  hispanoamericana  ni  rusojapofleSa  y
las  opiniones  sustetOadas acerca  de  su  valor  se  derivaron.
eimpleta’mente  hasta  ci  afto  último, de  las maniobras  reali
zadas  en  tiempos  tiornialos,  siendo  dichas  opiniones  gene—
rtimente  0onadictorias.

No  puede negersc  que  esta  guerra  iuuirá  en  los  pro
yectos  de los  buques de  combate,  pero  indicar  ciertos  ele
mentos  de. un buque  moderno  y decir  que  éste y  aquél  fue
run  la  causa  directa  de  resultados  determinados,  será  pos1-
ble  sólo en circunstancias  muy raras.  La guerra  ha sugerido
puqueias  itodificaciones,,  por  ejemplo,  la  disminucin  (le
madera  en  las  construcciones  de  a  bordo,  perQ sólo  raras
veces  sus enefianzas,  respecto  a la  necesidad de  un  cambio
radical,  fueron  claras  y definitivas.

La  mayor  parte  de los  progresos  qu  adquirieron  estas
c  matruccioneS, se  aplicaron  sin  ninguna  prueb  anterior,
y,  en  este  sentido, son  una  brillantç  excopcióui de  la  regla
gelteral  OIL ingeniería  práctica. Es, aproximadamente,  como’
s.l  pudiére  ‘s  concebir  la  construcción  de  un  Lsitania,
lasada  en  las  aisladas  experiencias  deducidas  de  los  buques
cunstruidos  solamente  por  docenas,  en  vez  de  los  millares

 se  han  hecho  desde  los  tiempos  de  Fulton.  El  progreso
de  las  cualidades  combatientes  de  tos  buques  de  guerra  ita
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sido,  por  epasiguiente,  un  etuerzO  eso mbroso,  en  el cual la
teoria  tomó  el lugar  de  los  ptocediniiefltOS experimentales,
que  son  la base de pasi todos los adelantos  realizados por  la
ingeniOría  mecánica. Pero si bien  podernos sorprenderfl9S y
admirarnOs  del desarrollo  adquirido  en  las  cQnstruCCiOfleS
navales  en etos’últimOS años, tambión admitiremos  que, en
cambio,  falta  en un  punto  importante,  eii  el  cual, debemos
esperar  ue  s  lleven  cabo una  modifiçaoiÓfl radical,  como

.MOns6cuencia de as  lecciones  que  estarnos  aprendiendo  en
lii  guerra  europpa. Se ha  hecho todo lo  preciso  para  defen-.  .

er’la  obra  muerta de  casco hasta la  flotnçión, pero  se des-’  •,

cuidó  la piotección  de  la  obia  viva  Si  Iiiglatena  tuviese
•  actualnOntC  una  docena  de  acorazados  no  niejqres  que  el’.  ‘

primer  DreciclnQuçjht, pero  de tal  modo protegidos  que  a  las’  ‘•“

minas  y totpedos  tuesen invulneuable,  s  podna  entonces
ubligai  a  la escu udia alemana  a sahi  de us  pum tos interio
res,  y Contantinoplá  hubiera  caído  ya  pu  poder  ‘de lá  es
cuadra  inglesa  Los  ataques  que  pueden  sutur  los  buques

 ¡  n,  sus obras  muertas  no  son temibles,  únicamente  la  áme_t,
naza  de las minas submaritv’Ls dificulta el movimiento  de las
‘floas.  ‘  ‘  ,               ‘  1  ‘  ,

Este  es  un  pioblema  que  seia  examinado  dentro  de
poco,  ‘y ‘no  dudamos  de  ue  esta  guerra  influirá  directa-                      ,1,

mpnte  en las modificaciones que experimentaran  los proyetos  de los nuevos buques  de combate. No creemos que  en 1a

T,reSOluCiófl  do esta  cuestión  se  haya  llegado  al  límite  por
el  contrario,  se sabe  que  los  ingenieros  navales’  se  ocupan
de  ella, y  hay motivos suficientes  para  creer  que los últimos

tipos  de buques  no son tan  vulnerables  como  los primeros;,
nin  cuando falta todavía  por  recorrer  un gran  spacio  para  ,  ,:
encontiar  una  solucion perfecta

No  cabe duda  de  que,  en  una  medida  razonable,  ha  de
flegarse  a solucionar  este problema,  peio  par i. ello  setá  ne
cesarió,  sacrificar,  en parte,  algunas d  las  otras  cuali.ede
del  buqile.  Esencial ha  llegado a ser  la, defensa contra  el tor
pedo,  y, por  consiguiente,  tendrá  que  disminuirse  algo  el’

•  péso  de coraza y artillerfa,  la  magnitud  de  la’ velocidad,  o
cua.lqutra  otra  cosa, que  contribuya  a acer  aquellá  protec
ción  practicable.  Parece  que  ól torpedo  dejará  de  llevarse  a
bordo  de  los  acorazados , y  cruceros  acorazados,  pues  las’
acciones  navales  tienen  lugar’ a las distancias  considerables
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que  requieren  los CaÜQUCS Qe grueso  calibre,  y  en  vista  de
jue  los  buques  pueden  ser  echados  apique  solamente  con

1 t  u ni  llena,  parece  casi  un  anacronismo  rétener  a  bordo..
aquella  arma.  N  so  puedo  armar  que  su  omisión  rinda
tina  gran  &onomía  oit el  peso,  pero,  por  lo meno,  deja  es

pacio  para  almacenar  mayor  caitidad  de  municiones,.mate.
da  do la  más  vital  importancia,  CII  vista  del  hecho  do  que,
otno  LorQ  Bristol  hizo  untar  en  su  discurso  pronunciado
ñu  la Instituci6  de  Arquitectos  Navales,  los  combates  no se
decidan  en  pocos  minutos,  creenCia  cia algunos  Almirantes)
sino  en  algunas  horas.

Adelantamos  aquella  suposición,  más  bien  como  una  de
las  modiftcacioi,es  que  se  unu  de  llevar  a  cal.o  cii  el  flro—
yecto  do  acorazado  que  surgirá  probab1einentt,  a consecuen
cia  de  la  guerra,  que  como  un  paso  serio  hacia  la  provisión
del  acorazan)  lento  de  los fondos.  Para  alcaitzar  esto  objeto
habrá  que  sacrificar  muchos  pesos  y  será  necesario  debili-.
sar,  o  bien  la  potencia  ofensiv,  o  li  defensiva  encima
Id  agua.         .

Siempre  existe  la  posibilidaci  de  que  pueda  deseubnirse
algún  procedimiento  Completamente  distinto  l»Ira  evitar  o
•Iefeiidwse  de  los  ataques  subnlarinl)5,  pe1•O, por  ahora,  no
as  deeiidretnos  cii  estas  iuivestigaciones.

Eti’eúhcimente  ligado  con  este  objeto  está  la destrucejçi,  -

le  lo  submarinos,  y  acerca  de  este  extremo  prubablemel)tc
tos  proporçionará  la guerra  enseñanzas  que  tanuhién inspira—  :1
-án  ideas  en  los nuevos  proyectos  de  los buques.  El espolón,  -  -:

desde  hace  algunos  años,  Ita  desaparecido  en  la  mayor  parte
I  las Marinas,  pero  la  táctica  de  aquél,  que  la experiencia  ha

‘leuuiostrado  cçtnio la  rép!iea  Insefectiva  al ataque  del subma
tino,  apareciendo  de  nuevo,  os muy  ltroIJat)le  cju  cié origen
a  inuohos  buques  de  pequeño  desplazamiento,  pero  muy  rá—

iiiii,  couistruídos  con  proa  especial  para  la  destrucción  (le
aquél  adversario.  Todos  los  IJuques  (10 grau  tonelaje  llevan
ralas  muy  resistentes,  que  m uehs  veces  casi  igualan  a  es—  ‘

polmios,  y  la  Ipaycría  de  los buques  más  pequeños  de  la Ma
iina  inglesa  están  construidos  sobre  las  mismas  lineas,  eo
no  tienen  la máxima  velocidad,  y  en  muchos  casós  el  espo
l’ii  está  vuelto  hacia  arriba,  como  para  herir  a  un  buque

 supeficj  próximainejite  en  la.ljnea  de  flotación.  En
esta  rorma  colocado  tiende  a  voltear  al  submarino  en  su
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acometida,  y  areQelque  lo más conveniente  sQríu que el  os-
Y    polón partiera  de la unoa de quilla.               /

:       I-Iace ti,einta  años próximaionte  tuO  muchos  partida
nos  el  torpedo  de  botalón,  partieularmQnte  en  Américn,
donde  las lecciones  de  la  guerra  de  Secesión  señalaron.su’

1.    valor, En Inglaterra  se construyó  el Folyphernus  y en aquel
país  el  Katahdin.  Ni uno  ni otro  tipo  de buque  se perptun
ron,  perQ  la  influencia  del  espolón  continuó  hasta  ahÑa
dominando  poco  más  o  menos en  casi todas las Marinas. ¿La
presente  guérra  modificara lás  opiniones  sustentadas  acerca
(le  SU  adaptación  n  los buques grandes?  ¿Volveremos a ver
los  construidos  coti espolones especiales?

ITALIA  ‘

El  nuevo «Duilio».—Las caracteristicos  del  nuevo  dread
nought  ailio  son:  eslora,, 169 m.; manga,  28; desplaza
miento,  32,700tonelada,s; velocidad, 22 millas, y turbinas  de
28.000 caballos. La velocidad  es superior  a la  de  los  dread
noughts  franceses  tipo  Novmand’ie  e  inferior  a  la  de’ los       -

nuevos buques ingleses tipo  Qucen  iisalieUs  que  es  de  28
millas,  y tienen  ocho cañ6nes  de 381 mm.

La. artillería’ del DuiUo  consta  de  trece  cañones  de  3051
mpi.,  diez y seis de 162 y diez y ocho de 76.

El  primer  gran  buque  de  gue’rra construído  en  todo  el
•     mundo  fué  el italiano  Duilio,  de 108 tu.  de  eslora y de 11.20€t
II:    toneladas de desplazamiento,  con  cuatro  cañones  de 450 mi

línietro  no  empleados  todavía  por  ninguna  nación,  y  co
rpza  do’acero,  cuahdo  los  otros  liaises  todavía  acorazabm
con  planchas do Iiiero.  .  .  ,‘

n  la  Leçja  Navale  se  publican  itlgunos  datos  para  dar

‘una idea del progreso  alcanzado en  lo artillería  naval  desde
el  primero  al segimdo Duilio.       .  ‘  .

-     Cada cañón  del  primero  pesaba  103.890 kilogramps  y  el  ‘

‘largo  era  de 9.220 mm.; imprimían  ‘una velocidad- inicial  de
445  m:  poi’  segundo  o  un  proyectil  de  908  kilogramos  de

‘Y;     pesó; perforaban, en  la  boca,  una  planc.ha  de  hierro  de  629
mm  de -espesor  y.  tenían  una  energía  inicial  de  9.575  di

,  ‘namias.
l  cañón- de 305 def actual  D’14üiÓ pesa 63.100 kilogramos

•  y  tiend  14.030 mm.  de  largo; imprime  a  un  ‘proyectil  de
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417,8  kilogramos  una  velocidad  inicial  de  840  ni.,  ¿jue  per—
[ira  en  la  boca  una  phtuchade  hierro  de  1.029 mm.  de  es
pesar  y  tiene  una  energía  .iiiicltti  de  15.033  dinamias.  Si  so
hubiese  podido aplicar en  el  centro  de  gavedad  del  primer
1)uilio  la  energía  dsarroHada  por  una  andanada  de  sus
ruatro  cañones  habría  sido lanzado  a una  altura  de  cerca  tres
metros  y  medio;  el  nuevo,  que  tiene  un  desplazamiento  do
Ide,  sería  lanzado  a  unu  altura  de  casi  nueve  metros  por  la
energía  que  desarrolla  su  andanada,  sise  le  pudiera  áp1ica
de  igual  modo.

Un  cañón  del  printitivo  Dai4o  dispaiaba  todo  lo  más,
diez  tiros  en  una  hora,  y,  por  lo  tanto,  durinte  este  tiempo
podia  disparar  contra  el  enemigo  43,584kilogramosdepO
yectiles  sólidos,  o  cargados  todo  lo  más  con  pólvora  negra;
&a  enrabio,  un  cañón  (10 305  mm.  y  413 calibres  hace  fqego
dos  veces  por  minuto,  por  lo  que,  en  elcaso  inverosimil  de.
que  el  Duiio  nuevo  llegase  a  hacer  fuego  sin  interrupción
durnite  una  hora,  dmsparana  bSl  768 kgs  de  pioyectmles  de
aCurO  conteniendo  15.0(  kgs.  de  alto  explosivo,  sin contar  
ti  fuego  de  los  cañones  de  152 y  de  76  mm.  Estas  cifras  dan
nima idea  de  la  inmensa  acumulación  de  fuerza  que  lleva  un
buque  e  guerra  moderno;  y  esta  fuerza  crece  cada  clic,
tanto  que  el  Duiiw,  no  obstante  su  gran  potencia,  es  ya  su-  ;:i.

ieredo  notablemente  por  buques  de  otras  Marinas..  .

Fórmula para calcular el valor táctico da los buques de comba
te.—Eu  e.L cuaderno  do  Febrero  publicamos,  a  título  de  en
tiosldd,  la  fdrmula   que  &ientific  4’oeerican ofrc—
ció  a  aquellos  de  sus  lectores  no  versaddsen  conocimientos
récn  ieos,  para  qué  pudieran  torinnrse  una  idea  aproximada
del  valor  táctico  do  ls  buques  de  conibate.

Umi colaboraçlor  de  lo 1ivi1a  Nautica,  que  firma  sus  es—
aritoS  con  el  seudónimo  de  Arijas  IT,  llama  la  atención  so—
bre  el  error  en  que  se  incurre  al  no  tener  para  nada  en  cuen
ta  la  fecha  e  construcción  ni  el  estado  de  vida  de  los  bu
ques,  cdaiido  se  emplea  la  fórmula  del  Sciantific  American.
1.-lay barcos  muy  dntiguos  que  llevan  cañones  más  gruesos,
aunque  demuçho  menor  potencia,  y  corazas  que  son  nés
débiles  anurjue  tengan  mayor  espesor,  que  los  do  los  otros  :‘
barcos  más  recientes.  ¿Cómo  ha  de  computarse  a ambos  fue-
toros  un  valor  superior  en  el  barco  antiguo  que  en  el  mo-.
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deiito?  Y ¿OJ  el  fin  de  que  en  el cálculo  numériCo  interVen
gaq  también  la  calidad  y  estado  cte vida  dél  mateial,  pro—
pon  A’rj’it  fila  fórmula  siguiente:

POTENCIA OFENBIVA
a)   Ar,  a  .eutçp  incipat,  br0S gruesos.  Multiplicar  el

cuadrid9  del  calbe,  en  pulgadas,  ppr  el  nniero  d  caño-
nos  clocada  clase.            ‘

b)   Ariaaineflto  sec,.nda1o  Oflculo  idétiÇO  al  preco
dente.

e)  T0dos.MultiplicareI  numero  de  tabos  lanzaorpe

dos  por  S4 diámetro,  y  si  no e  conoce,  se  le  uporie  de  21
pulgaclas.        

ci)  Multiplicar,  el  ,núrerO  de  bocas  de  fuego  de  todqs
calibres,  capaces  de  isparar  de  través,  por  los  kilogramO
que  pesan  lo  proyeótiles  que  dicha  artillería  dispara  en  cin
co  mintoS;  el  producto  debe  expresarse  en  equtonares  de
kilogramO..  ,

La  suma  d  los ‘pioductoS  u,’b, e  y d daré,  con cierta  apro
ximación,  el  poder  ofensivo  del  buque.

POTE1CIA EFENIVA  ,

•  ,  ‘?aOtei’1Or  una  aproXimacióli  rulativa  en  el  cálculó  de
la  potencia  defensiva  de  un  buqut..,  is  neesar1o,  ante  todo,
fijar  un’ término  conún  de. comparación,  porqua  no  esposk’
bl  cotejar  la  coraza  de  acero  del  viejo  .Dandoio (550 milíme
tros  en  la  flotaciói)  con  la  de  acero  Teini  de  250  mm.  del
Qaio. DuU’io, sabiendoque  100 mqi  de  ósa  equivaln  acer
ca  de  200 ‘de aqul)a.  Preçisa  por  ello,  para  calcular  el  valordefensivo,,  tener  eii  cuenta  la  clase  de  material  e  que  está,’

fabricad  la  coraza,  aplicándole  la  siguinte  equivalencia:
100  nim.  dç  acero  Krupp  o  Ternil2S  mm.  de  acero  Haryey

200  mn.  de  acero  níquel,  compouad  o acero=300mm.  de
hierro.  .  .  ,  ,  ‘1

/     Ademas a)  poi  colaLa  pimcipal  debe  tomaise  l  promo
Uo  entre  l,o  espesores  ximo’s de  la.fajq,  torre  de  mando
y  orresdO  la  artillería  gruesa,  epresados  en  pulgadas;  h)
poi  cQlaza  secuiidria  el  pimedio  cutio  los  maxinioS  &pe
so’ede  la  que  protege  a  la  artillería  mediana  y  de  la  cu

bierta,  blindada;  e) en  el  caso  de  existir  una  coraza  única  se‘tóma  el  espesor  de  ésta.  Los  promedios  a  y  ¿ deben  simar

 y  la  suma  so  multiplica  por  el  númerd  de  miles  de  tone



620 MAYO 1915

latas  que  exprese  el dQsplazainiento; op el  caso c ha de mu
ipIicarso  el  tonelaje  por  el  duplo  de  bt  cifra  del  espesc
iiiáxim  de  coraza.

VEaOCÍnAm  +

La  velocidad  en  millas  debe  disminuirse  en  un  1 por  10

pur  cada’ año  ‘que trascurre  desde  la   del  buque  e:
servicio  activo;  el  resultdo  se  multiplica  por  la  capacida
tuáximade  las  carboneras,  en  centenares  de  tno1adas.

Da8PLAZAMIaTO  SFICIENTE:

A  los  valores  de  Los diversos  factores’  debe  afiadirso  e
desplazamiento  eficiente  del. buque  en  centenares  de  tone
ladas,  debindo  ontendersó  por  tal  su dsplazamiento  efeoti
yo  distuinuidoen  wi  4  por  100 por  cada  año  de  servici(
:jue cuente.  ,

Con  arreglo  a  la  fórmula  modificada,  el  valor  táctico  d
superdreadnought  inglés  iron  Duke,  que  era  de  3.426 unida
drs  segán  el  &ieniifdA,nerjcan,  estaría  expresado  por  li
citra3.907,890.

Las  características  de  dicho  buque  son:  desplazamiento
25.400  toneladas;  veLocidad, 21 millas;  armamento,  10 cañones
do  343 mm.,  12 de  152 unu.,  6  de  47 mm.,  2 antiaéreos  de  7€
milímetros  y  4  tubos  cte lanzar.  Material  de  la coraza,  acero
Kruop;  espesor  de  la  torre  de  mando,  50  iimi.;  de  la  faja  y
artillería  gruesa,  305 mm.;  de  la artillería  inedia,  203 mm.;  de
la  cubierta,  70 mm.  Çapamidimd de  carboneras,  3.(O)  tonela—
ctas.  Para  el  tiro  de  través  se  dispone  de  10  piezas  de  343
milímetros,  4 de  52  mm.  y  6 de  47 mm. Peso  de SUS proyec
tiles  respectivos  567 kg.,  45,4 kg.  y  1,5 kg.;  velocidad  de  tiro
4,25  y  $5 disparos  por  minuto,  respectivamente.,  Desplaza—
tu  ieuto  eficiente,  23.490.

Poder  ofensivo:  artillería  gruesa1.822,500
artillería  mediana452,2Q  ‘55  20
torpedos84,000
andanada26,800

Poder  defensivo:  coraza  principal.  .  .    320,645    457 170
coraza  ecutict;it’ia .  .  .  136,525

Vdoeidad630.000  630,00Ó
J)esplarcinzieido  eficeente4.900  234,900

3.907,890lota1
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Tanto  la tói’mula de  la  revista  amcricana_COnCkTYé el
autor—C9O  la que  proponemos,  tienen,  naturalmente,  ‘un
valot  muiy relativo,  no  siendo  posible, por  falta  de  datos
precisos  sobre  la  eficiencia bélica d’los  buques,  poder  cal
cularcofl  éxactitud  el valor  táctico de uno de  ellos.

‘PQRTUGAL’,,

Cazatorpedero 0uro._!Según  noticias  del  Ençjineer,
Gobierno  portugués,  deseando  emprender  la  construccióu
de  destroyers  en su’ arsenal  de Lisboa, contrató  con  la  casa
Yarrow,  la’ onstruCCió11 de  todos  aquellos  elenientoS ‘que
para  buques de esta clase, puedan  fab ricarse  en  el  país  ve
cino,  debiend9  también  la  citada firma proporcionar  toa  la
   maquinaria y calderas,  garantizar  la vtocidad  exigida yde
más  pruebas  previsuas’efl lspliegos  de condirio1Ie.

El  contrato  comprende  dos buques,  de los  cuales el  pri-.
mero  ea  él .ouro  y despuésel  Guacliana  El  primevo  ter—.
minó  recienteflOflt0 sus  pruebas  y está  ya  prestando  sorvi
cio  y fueron  tail, satisfactorias,  que  el  Gobierno  portugués

,,:   dispuso la, construcción,’ de otros  dos, que llevarán  los nom
bres  d  Yopga y  Ta’inefja, para los cuales la casa mencionada
está  acopiando  los materiales.

‘Es  digno de notar  que el  éxito  obtenido  en  la  construc
.‘  ojén  del DÓ44V0’ OS debido  en  eran  pute  a  la  perfecta  mino

de  obra  ejecutada  por los  obreros  del  arsenal  de  Lisbóa  y”
tambiéfl,  la,esnerada  inspección  de los  materiales  llevada’
a  cabo por la  autoridades  maritimas  portuguesas.  ‘

El’proycctO  del  Douro  es’semejatlte  al  que  sirvió  para
:  •.  hacer  los diez destroyers  basilefioS en  los  araenaaS  de  Ya

row  hac  poco tiempo,  con la sola diFerencia de  que  aquel
bque,lleVa  td’rbinas  en  vez  de  máquinas  alternativas.  ‘La
eslora  eldetroYér  portugUéS es  de  73,15 m.,  manga,  7;16
m.;  desplazamiento  máximo, 670 oiieladas,y  fuerza  de, iná-’
quina,  11.000 caballos’ norinn1es.  Está  impul:ado  por  tres
héices  a las que  mueven  turbinas  Parsori  construid  por

»‘.  Yarrów  y  O., estando montada  la turbina  d  alta  preió  al’
ceto  del  casco  y  las  otras  dos  una  a  ca’dt banda,  unt,a
‘mente  con  las  de, reversión.  Lleva  tres  calderas  tubulares’

 delúltiulO  tipo Yarrow, una  de doble  frente  y  sencillas  las,
dos  restantes.  No se dejó  de tener  en cuenta  la  utilidad  del

TooLXXV                                     8
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aceite  !nilieral,  t’o  como  su  adquiscióii.  no  podía  reali—
trse  siempre,  el  carbón  s  consideró  como  co.tnbustilte  -

más  preFetjble
Ei  armarxinto  que  lleva el Douro  cnta’  de un  caítón  de

cuatro  pulgadas  do  tiro  rápido,  do  de 12 libras y c1o  tubos
do  lanzar  d  18 pulgadas,  uno  de  ips  cuales  está  dispuesto
para  disparar  por  la  pope.  Lleva alojamiento  para  cinco ofi
eiaies,  y  el total  de la dotación  so compone  do setenta  y dos
hombres.  ‘

La  vQlocidad garantizada  1ior la casa constructora  era  de
27  millas,  con  uii  poso  suplementario  a  bordo  de  105 tone
indas.  La  pruebas  se  llevaron  a cabo  ea  Lisboa  por  les. au
toridades  portuguesas,  acompañadas  de un  representante  de’
la  casa  Yat’row,  habióndose  obtenido,  Oil una  prueba  decua
liors,  2909rnillas  da  velocidad,  es  decir,  dos  más  qu  li
convenida.  La  velocidad  iníixiina  fué  de  3J,3  uiUlas.

EL buen resultado  obtenido  en  astas  pruebas  Iná  visto  -

con  gran  satifaccióii  por  el  Gobierno  portuguás.  as  má-  -

quinas  trabajaron  saiisfactoritineate,  sin  vibración  alguna,
tus  pruebas  d  consumo  demostraron  que  l.  buque  resuLtaba
más  económico  de lo previsto,  siendo,  por  consiguiente,  el
radio  de acción  considerablemente  mayor  que  ci  estipulado
en  el contrato.
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Se  dará ueflta  en5tU  5coión  de  ia  obras OUO  autor55  edit0rC  e,nitaW un
ejemplar  al  Director para le  bibli9tQøa d  la  Redacción  de la REVISTA.

Submarifl08.TC0ft  explicadas  en  la  Esuela  flaval
Militar,, por  e  profesor,  Capitán  do  corbeta  1.  Maiuet
García  Velázquez  en  el  cuso  de  1915.

El  Cnpitán:d0  eorbetQ  D. Manuel  García  Velázquez,  ro
fesor  deM?áflipa  le  la Escula  Naval  Militar,  ha  tenido  el
acierto  do  reunir  en  uh  peciosO  folleto  do  150  páginaS  Is
conferiiPiaS  dadas  sobro  Submarinos  a  los  alamfl9S  de
aquell.

La  aplicación  de  la  mecánica  a  la  maniobra  de  los  bu-,
quesdo  dicho  tipo  costitUY0  el  objeto  principaL  y  es,  or
l  tanto,  el  tema  prefçreflte  d  dichas  confereitCi  pero  el

autor  las  h  ampliado  hasta abarcar  el  estudiO de  todos  lo
problOlflS  fundamePta5  que  la  navegacióli  submariU
pUntee  Asi,  sin  descendel  i  dGscuPClOflC  de  aparatos  ni

Ç,.leCa50S,  que  son  cosa  ajena  a  la  indole  de  la  obrita,

dsarrOll  ést  ea  una  forma  clara  y  eonciS,  clue  no  es  el
más  pequeÓ  de  sus  méritos,  las  bases  necesarias  para  el
perfecto.  . cOflOCilflflt0  científicO de  lo  que  constituye  18
esencia  del moerflO  submarino,  para  el fácil  estudio  poste
  rior de cualquiera  de los tipos existentes  y para  su acertado
y  seguro  maneJO  en  la  práctica

Dentro  de  los  limites  fi)adoS  al  autor,  creemos  dificil
componer  ú  obra didáctica  tan  digna  como  la  el  señor
Garci  TelázqUeZ  de la efiçaz recomenda011  que  de ella ha
çemo5  a  nuestr9s  lectores,  los  cuales  podrán  juzgar  de. su

‘  contenidO  po’  el  siguiente  sumario  de  las  matel  jas  que

abarca
C9nfereflcla  1 a  Ligero  resumen  histórico,  hasta  el  sub

marino  moderno —2  SubmarlflO  moderno  ClaslfiCaCiótl
    Flotabilidad —3  Inmel  sión  y  emersión  4  a  Teorla  de  los
timones  horizontales   a Situaclon  de los timones hoilzon

1.
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tales.  Estahi1idad.—6.  Perturbaciones  en  olmoviiuiento  del
centro  de  gravedad  de  uii  shmarino._.,7.a  Forma  y resisten
ola  de  los  cascos  de  subrnarinos.._8.a  Motores.— 9.  Visión  y
Iiabitalidad.—1O.  vegnción  y  aalvarne.nto.—11..  Arma-
meato  y  maniobra.   Táctica  y  estrategia.—O.

El  territorio Soriano,

Con  este  título  han  publicado  los  Sres.  García  Rey  y
Ramos  Charco,  Capitán  profesor  de  la  Academia  de. Infan
tena  y  aluniiio  dci  tercer  año  de  la  misma  una  obrita,  en
la  que  hacen  le  descripción  de  una  serie  de  excursiones  geo
gráficas  que  ponen  de  manifiesto  los rasgos  generales  do  la
estructura  del  suelo  recorrido,  y  las  fomas  del  relieve,
para  hacer  después  unas  consideraciones  históricas  y crítica
eográlica,  terininndo  con  las  militaras  peitenecientos  al
caso.

Al  final  josertan  unas  .Noas  muy  curioss  referentes  a
ascensiones,  excavaciones  y  sobré  todo  la  que  trata  de  la
falta  de  acuerdo  de  los  geógrafts  en  lo  referente  al  conoci
miento  de  eual  s  l  cuna  del  río  Ebro,  muy  digno  no  ya  de
lectura,  sino  d  estudio  por  tus consideraciones  a  que  puede
dar  lugar.

La  obiita  escrita  iot.  mitii ares,  natural  mente  dada  su  tu—
dolo,  babia  de  traer  las  reflexiones  profesionalos  coni
uietites,  por  lo  que  resulta  interesante  nc.  sólo  en  el  sen
.tido  geográfio  si no  bajo  el, punto  de  ista  mi)itar,  razones
por  las  que,  a  más  do  lo  bien  esurit  que  está,  aconsejamos
su  lectura.

Las  fiottes de cotnbat en !915, par  le Commandante
De  ]3alineoirt.  (Angustia  Chal mmcl,  Editeur).—París.

Acaba  cte publicarse  el  tomo  correspondiente  a  19.15 de
este  popular  anuário,  al  que  la uerra  europea  da  este.año
mucio  nuiyór  interés,  hasta  para  aquellos  que.oidinania
mente  no  se  ocupan  de  los  asuntos  navale.

Los  buques  erdidos  por  lo  bp1igeantes  desd  el  co
mienzo  do  las  hostilidades  conservan  aun  su  puesto,  seña-  :2
laudo  únicamente  el  sitio  y  cirçunsanCia8  de  su  prdida.

La  parte  niaterial  d   edición  resulta  cada  vez.más  es
merada.           .
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Mation Base naval avanzada

El  i1ustrado Capitan de Artilleria  D  Francisco  A  Cien
fuegos  ha publicado  la  monografia  que el  mes  pasado  leyó
en   Ateneo  de  Mahón  con  el  titulo  Mahón  Base naval
avanzada,  s  stgnlfl(aCIóa y artillado  como  capitalidad  mi
litar  y ma1lima  de Baleares  Como la  califl.ca el  Teniente

‘:  de  navío D. Pedio  CaFd9na en el epílogo  del libro,, osan  es-’, ‘

tadio  dLgno hermano  menor  del  que,  en  colaboractOli  con
si  eompafie’rO señor  Izquierdo,’publicó  sobre  el artillado  de’:  ‘,

las  base  návales,  libro  que levó  a sus autore,  de una  vez,
a  la  primera  çategoria  de  escritoies  y  pensadores  profo

“  sionales..  .‘  ‘‘“  .  ‘  •‘,  ;:

Y”: .,El  propiq’títulp  d  a entender  lo que  es  objeto  de  $ta  ‘  ‘

monografi  En  ella  se  estudia  la  situación  estratégica  de

Mahón  çppárádol  con la  de Malta. y deduce el autor que
no  debe  pensarse  en nada  distiuto  de Mahon para  estableci
mientQ de  nuestra  base naval en el Mediterráneo  occidental.,’:’.

..‘,Despuós  e*amine,’  en genral,  el artillado  más  adecuado ara  ‘,‘  •‘,

la  defensa fija  y  móvil  contra  buques  de  combate,  contra’  “  ,

submarinos,  contra  aeronaves  y contra  desembarcos, y apli
cando  las consecuencias  deducidas  de  este  estudio  al  caso

.  concreto,  le  ‘las  Islas  Baleares,  traza  un  detallado  plan  de         “

Orgafl,Z’aCiÓP defensiv  de Mahón corno base naval  avanzada’ ‘-  ,.‘     .:

‘:.‘T’ para.l’deensa  d  mar,  espeeificando el  calibre,  núrnro  y.”
situacin  de cañones para  el artillado,  el sistema telernetrioo
y  la situación  de los proyectores

Eneaboza  el  libro  un  prólogo  dl  Presidente  de  aquel
‘.Ateneo,  el  Tenieut,  Coronel’ de  Estado  Mayor D. Antonio

Vtory,’eh’Ol  que  expone  algunas  opiniones  sobre  la  im-’
 ‘portancia  n’iilitar del puerto’de  Mahón y  un preámbulo  del  ‘

   Capitán de Artifleria  D  Antonio Padro  Cçn su gran  compo
tencia,el  Teniente  de navio D  Pedro  Cardona  ha escrito  el

1   epiIo  deL libro,  en el qhe  comenta cada uno de los pnud
.‘  ‘.‘paes’puntOS estudi.do,s  por  el señor  Cienfuegos ei  sus con-  ,.  ‘

 ferencias,

        ;.:.  •               :,,,  ,

-  

:‘     ‘‘  .  .  ‘  .

1  ,  ‘  .  ‘  .        .
.1
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ESTÁGIOES DE SllB1V1ARIOS
-

Por  el  Capitán  de corbeta
P.  anueJ  García  Velázquez.

A  Ley e  17 de Febreyo del año  actual,  en
su  artículo primero, destina  110  millones
de  pesetas para  la adquisición de 28  sub

--          marinos incluyendo el  material  necesario
•        para salvamento,  reparaciones  y  aprovi

/    sionarniento;  6  millones  para  18 buques
dispuestos  para el servicio  de  minadores;  9  millones  para
minas  automáticas y otras defensas submarinas,  y 6 millones
para  las rectificaciones que  requieran  las  previsiones  ante
riores  y para  material de aerostación naval, la ley citada pone
los  cimientos para establecer  la defensa de  las  costas  y  de
nuestras  bases navales  con submarinos, torpedos  y minas.

El  submarino,  como nueva arma de  defensa, es  un  arma
muy  costosa, y es  necesario que  no se  distraiga  la  opinión
creyendo  que  en  la  nueva arma  ha encontrado  la solución
d  una económica  defensa y que  los presupuestos  de Mari
na  pueden,  en consecuencia, ir disminuyendo.

Aparte  de que  los submarinos, hasta hoy, sólo s  pueden
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considerar  como arma  defensiva de  innegable  utilidad  pat-a
impedir  un bloqueo, vamos  a exponer algunas  de  las  nece
sidades  y  previsiones  que  exige  la  adquisición,  entreteni
miento  y eficaz manejo de  sus flotillas.

La  distribución  de  las  flotillas submarinas  entendemos
que  ha de ser  repartida  en  las  tres  bases  naváles  Carraca,
Cartagena  y  Ferrol y en siete estaciones  de  creación  espe
cial  para  esta clase de  buques en  Ceuta, Chafarinas, Mahón,
Rosas,  Vigo, Bilbao y Canarias.  Las que  se  establezcan  en
-Cádiz-Carraca,  Cartagena, Ferrol, Ceuta, Mahón  y Canarias

-     han de ser estaciones principales, y las de Chafarinas, Rosas,
•      Vigo y Bilbao, estaciones de refugio,  observación  y  apoyo.

-  Las  estaciones  de  submarinos,  es evidente,  que  han  de
estar  distribuídas en nuestras  costas,  atendiendo  en  Íiriuler
lugar  al  objetivo  estratégico  que  hayan de  llenar los sub

-   marinos.
Nadie  pondrá en  duda que  la  situación  estratégica  más

importante  de nuestra  nación es  su situación  en el  Estrecho
de  Gibraltar,  importantísima  vía  militar  y  comercial  cuyo
valor  no nos detendremos en hacer resaltar.

Las  estaciones de submarinos  que  atiendan  al  objetivo
estratégico,  Estrecho  de Gibraltar,  están  perfectamente defi
nidas.  Cádiz-Carraca, primera  base naval  de España  por  su
situación  y  sus  defensas militares a  la  entrada  del  Estrecho
por  el  Atlántico y Ceuta,  pJaza  marítima  y  puerto  debida
mente  defendido a  la salida al  Mediterráneo.

Ambas  estaciones, ambos  puertos militares, están  en ex
celentes  condiciones para  acumular en ellos  los  más  pode
•rosos elementos de defensa y para burlar un bloqueo. Cadiz
Carraca,  con su vía  militar y  salida por Santi-Petri, al abrigo
de  los arrecifes del León, Roche, Lajas de  Conil,  Placer  de

-•       Meca, Aceitera Trafalgar,  1 os  Cabezos,  lleva su  acción  sin
temor  a  las fuerzas bloqueadoras  ni a  las fuerzas de explora
ción  del enemigo,  hasta Tarifa  y  Algeciras. Ceuta,  con  sus
bahías  Norte y Sur,  en la bahía Norte con su puérto en cons
trucción1  puede  atacar  con  su  flotilla y.talmente  cerrar el
Estrecho.  •  •
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Dos  importantes  estaciones’ de  submarinos  situadas  en
Cádiz-Carraca  y en  Ceuta, son dueñas  del  Estrecho  de  Gi
braltar,  y la nación que  tiene en sus  ii’ianos estas  plazas no
puede  abandonar  el valor  estratégico  que  significan  y  que
añaden  a  su  poder naval.

España  es  una  nación  mediterránea.  Las  importántes
plazas  comerciales que  tiene sobre  este  mar,  el  rico  archi
piélago  Balear,  la  extensión  de  costas  marroquíes  desde
cabo  de Agua a  Ceuta y los intereses  creados  en  Africa,  le
obligan  a sostener  un  poder naval  que garantize su  libertad
en  el  cuadrilátero  Melilla,  Mahón,  Rosas,’ Cartagena.  Dos
estaciones  principales en Cartagena  y  Mahón  y dos estacio
nes  de refugio, observación y apoyo  en  Chafarinas  y  Rosas
serán  suficientes fuerzas submarinas  de  policía,  para  soste
ner  alejadas de este  cuadrilátero  a las fuerzas enemigas.

El  litoral del  Noroeste  y  del  Cantábrico  requieren,  así
mismo,  la distribución  de escuadrillas  submarinas en Ferrol,
estación  principal, y  en Vigo y Bilbao estaciones de  refugio
•para  asegurar  la defensa de las importantes  plazas, y estra
tégicas  rías y del importantísimo comercio  que  sostiene Es
paña  por  aquellas costas.                  -

Una  estación principal  en  el  archipiélago  Canario  será
suficiente  para  la defensa de aquellas islas.’

En  total  creación  de  diez  estaciones  de  submarinos  en
los  puertos que  dejamos reseñados,  en los que hoy no existe
casi  nada aprovechab’1e para las instalaciones  que  requieren
las  expresadas estaciones.

¿En  qué  consiste  una ‘base o  estación  de  submarinos?
Una  estación  de su•bniarinos es el punto  de  salida y de con
centración  de la  flotilla submarina que  le  está  adscrita.  Los
submarinos  han  de  salir  de  ella  completamente  aislados.
Rellenos  sus  depósitos  de combustible;  cargada a plena car
ga  su  batería  eléctrica; cargados a  toda  presión  sus  depósi
tos  de aire comprimido, fuerza muy principal  en  la  navega
ción  submarina; rellena  su aguada;  con  el  completo  de  sus
materias  lubricadoros y  con su  dotación fresca y descansada
para  emprender  las fatigas de su  campaña submarina.
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La  estación de  submarinos  ha de contar,  por  tanto,  con
una  central  eléctrica capaz de cargar  las baterías de  acumu
ladores,  con  máquinas de comprimir aire  que  entreguen  al
submarino  la provisión  de esta necesaria  fuerza, y con depó
sitos  de  combustible para rellenar a  los  submarinos  y  para
alimentar  sus  centrales.

La  estación  de  submarinos  ha  de  contar  con  cómodos
alojamieiitos  para  el personal  de todas las  clases  que  com
ponen  la dotación de  los submarinos y con  personal  de  re
cambio,  que  debe  estar asignado  a  la  estación  como  dota
ción  o cuadro  eventual, a  fin de que  durante  la  permañen
cia  del submarino en la  estación,  y  en  época  de  campafa,
puedan  las dotaciones dedicarse al  descanso  y  hacerse  a  la
mar  con  todos  los  recursos  completos  y  con  un  personal
dispuesto.

La  estación  de submarinos  ha  de contar con  un  taller de
reparaciones  eléctricas para el  entretenimiento  y  reparación
de  las baterías de acumuladores  y de  los  múltiples  motores
eléctricos  y aparatos  que  integran  el  total mecanismo. y  ar
mamento  del submarino.  Las herramientos  y  rnáquinás  del
taller  tomarán  su energía  de la  central eléctrica.

Ha  de contar la estación  de submarinos con  un  ialle.r de
regulación  de torpedos  automóviles y  completo  material de
torpedos.

Las  estaciones principales de submarinos,  en  los puertos
donde  no  exista,  oficial  ni  privado,  ha  de  contar  con  un
carro-varadero  flotante capaz de  arrastrar  buques de  mil  to
neladas  a fin de  limpiar y carenar,  efectuar en suma, las  re
paraciones  que  exija su colocación en  seco.

Las  estaciones de submarinos deben  tener  íondeadas bo
yas  y boyarines de amarre para  los buques;  muelles de  atra
que;  almacenes  de  repuesto  de  todos  los  pertrechos  que
contengan  los pliegos de  cargo  de  esta  nueva  arma;  enfer
mería  y  material sanitario; subsistencias y  depósitos  para  el
racionamiento  ordinario y especial que  requiere  todo el per
sonal  de las dotaciones  de  la flotitia; administración autóno
ma  dentro  de  los  Reglamentos  y  Ley  de  contabilidad  ge
neral.
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Las  estaciones principales de  submarinos  han de atender
en  tiempo  de paz a

a)  Formar e  instruir  al  personal  de  toda  clase  de  las
dotaciones,  mecánicos y  especialistas  de  todo  género  que
procedentes  de  la inscripción, del  voluntariado,  depósitos o
distintos  cuerpos  o  clases de  la  Marina  sean  destinados  a
formar  parte  de la estación  para el  servicio submarino.

b)  Entretener y conservar  el material  de  instrucción  y
todo  el  material móvil o fijo que  constituya la estación.

c)  Entretener  y  conservar,  eventualmente,  el  material
que  se agregue  en la estación en  las maniobras que se  orga
nicen.                                 -

Las  unidades  principales de  submarinos  han  de  formar
una  unidad  militar  y  marinera  con  los  submarinos  que  !e
estén  afectos, pu está  bajo  el  mando  de  una  autoridad- qúe
regule  la  instrucción  de  las  dotaciones  y  que  sea  directa
mente  responsable,  con  los  Comandantes  de  las  unidades
submarinas  de  la eficacia de tan  importante servicio.

El  ataque  o  bombardeo aéreo, llevado a  cabo por  dirigi
bies  o aeroplanos, puede  poner  en peligro  las  instalaciones
de  la estaciones de submarinos  abrigadas  tras  las  fortifica
ciones  de las plazas o puertos militares. Para prevenirse con
tra  e] ataque aéreo  se  han  de  construir  depósitos  subterrá
neos  para  almacenar los petróleos densos y aceites  de  nafta
que,  como sabemos,  constituyen  el  combustible  líquido  de
los  submarinos.  -

El  inconveniente  que  tienen los petróleos  de  formar  sa
lideros  en los depósitos ha de quedar  previsto  en  las  cons
-trucciones  subterráneas al  abrigo de los ataques aéreos.

En  instalaciones labradas  así  mismo  en  la  roca,  donde
pueda  encontrarse lugar  apropiado,  se  almacenarán los  tor
pedos,  sus  cabezas de  combate y los explosivos.

Las  dotaciones submarinas  han  de  contar  con  la  mayor
garantia  de  atención por  parte del  Estado en los siniestrós o
accidentes  que  se  pueden  ocasionar en el servicio de intruc
ción  y en  las campañas  submarinas.  Alemania  en  1908,  ál
mismo  tiempo  que empezó la construcción de su flotilla -sub
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marina,  puso  la quilla del  Vulkan, buque  de salvamento  ca
paz  de  levantar un  submarino  de’ 500 toneladas.

La  citada Ley de  Febrero último, en su  artículo  primero
expresamente  señala esta  previsión  al  decir:  incluyendo  el
material  necesario para  salvamento.

Todas  las naciones poseen buques análogo3 destinados a
este  fin con mayor o menor  amplitud. Francia construyó  en
Saint  Nazaire un gran  dique flotante capaz de levantar  sub
marinos  con  peso de  mil toneladas y seguidamente  encarga
tres  buques  análogos. Italia construyó el año  13 el buque  de
salvamento  Anteo capaz de  levantar un submarino de 400 to
neladas.  Por  último, Rusia construyó  en los astilleros de Pu
tilow  al buque  de  salvamento Wolschow,  de  96  metros  de
eslora,  18,00 de  manga, 3,60 de calado,  2.400  toneladas  de
desplazamiento  y 3.000 millas de radio  de  acción  a  veloci
dad  de  10 millas.

Su  construcción  es  análoga  al  Vulkan,  alemán,  con  la
ventaja  de usar motores Diesel que  le  permiten  ponerse  en
iriarcha  casi instantáneamente,  ventaja  preciosa para  un  bu
que  de salvamento.

El  Wolschow no  es  tan  sólo  un  buque  de  salvamentor
sino  que  está provisto  de grandes  cisternas de petróleo, des
tiladóres  de agua  dulce, compresores  de  aire,  torpedos  de
repuesto,  acumuladores de reserva, y en  fin, un completo a
senal  móvil y de  repuesto  para  una  escuadrilla  de  subma
rinos.

Los  astilleros especializados para  esta  clase de  construc
ciones  son  los  de  la  compañía  A.  F.  Smulders  Schiedan.
(Holanda)  que  construyó el  Anteo  para  la  Marina  italiana.

Holanda  incluyó  en  el  proyecto  de  construcciones  del
pasado  año la construcción  del tercer  buque  de salvamento.

El  artículo segundo  de  la  repetida  Ley destina  500.000
pesetas  a cada  una de  las tres bases  navales  para  depósitós
de  petróleo y accesorios; dos millones para las habilitaclohes
necesarias  en  los puertos  de refugio  de torpederos y sumer
gibles  y  1.800.0ü0 pesetas paia varaderos  flotantes.

La  comisión que  se encargue  de hacer la distribución  de
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las  estaciones principales de submarinos y de  las  estaciones
de  refugio, después  de estudiar  la  situación  en  que  se  haii
de  colocar las estaciones desde el  punto de vista estratégico,
según  las intrucciones del  Estado Mayor central  y Junta  de
defensa  nacional, ha de  visitar, hasta donde  sea  posible,  las
estaciones  establecidas  en  el  extranjero  para  proponer  con
acierto  cuanto se  relacione con  el  material  de  aprovisiona
miento,  depósitos  de  combustibles,  pañoles de  explosivos,
centrales  eléctricas, talleres, muelles, varaderos  fijos o flotan
tes,  etc.,  que todo  trabajo  de  preparación,  estudio  y  previ
Sión por  parte  de la Comisión será necesario para  hacer una
juiciosa  aplicación de los  créditos concedidos a la Marina  y
los  que sucesivamente se vayan concediendo  con destino  al
servicio  submarino.

¿Son  costosas las instalaciones, obras  y  previsiones  que
en  material y  personal  trae  consigo  el  manejo,  entreteni
niiento  y garantías  de eficacia de la nueva  arma?  Ya  decía
mos  al  principio que  la opinión necesita ilustrarse  y  pensar
que  en el  material de guerra,  y sobre  todo  en el material de
la  Marina, cada paso adelante  es un  nuevo  sacrificio y  que
por  fuerza es  siempre ascendente la marcha de  las variacio
nes  en los  presupuestos  de la defensa nacional.

San  Fernando,  30 de Mayo de de  1915.
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Orden  que  se  impone

Por  el  Capitán  de  fragata
D.  Antohio  Roji.

A  evolución  del material, todos  los adelan
tos,  conquista  de  los  tiempos  que,  en
esencia,  se reducen  a  su mayor economía,
el  concepto de la  responsabilidad  indivi

dual  efectiva sobre  la impracticable de la  colectiva  y  sobre
estas  bases,  la  eficiencia  del  material  marítimo, principal
mente  en el  que a  la defensa de la  Patria se  refiere,  me  in
ducen  a  desarrollar  una  tesis,  en  la  que, sin  duda alguna,
podré  estar equivocado,  pero que  es hija de  mi buen  deseo
y  cariño a  la profesión que  hace  treinta y ocho  años ejerzo.
Así  es, que doy  por sentado  a priori que en  mis palabras no
existe  falta de respeto ni desconsideración  para nada ni para
nadie,  y  que  si  por  falta  de  mis  condiciones  de  escritor
alguien  pueda.considerarse  molesto, desde  ahora queda  re
tirado  el concepto  que tal  molestia ocasione.

Sobre  cinco axiomas, a  mi entender  irrebatibles,  voy  a
fundamentar  estas líneas.
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1.0  Todos  los Cuerpos, organismos,  centros  y  oficinas
de  que  hoy  día  depende  la  Marina,  entendiendo  corno
Marina  única  y exclusivamente  los  buques  a  flote  con  el
personal  que  los  cota,  no  tienen otra  razón de  ser y existir
que  la existencia y eficiencia de este  material y personal, por
lo  tanto,  aunque en  el mismo concepto  quienes dependén de
los  buques  son los Cuerpos,  organismos, etc.,  es decir,  todo
lo  contrario  a lo que  hoy se considera.

2.°  Cae  en  absoluto  la  responsabilidad  del mando en
sus  funciones,  por la  pérdida  de su honra  primero  y  de  su
vida  después, cuando  de la  utilización de la Marina se  trata,
sobre  el pérsonal  a flote, luego en condiciones normales so
bre  este  personal  debe  recaer  la responsabilidad  en primer
término  en tiempos de paz y preparación antes que sobre  los
demás  organismos, es decir,  en  el  mismo  grado  que  hoy
día  se  exige pero en orden  contrario.

3•0  Siendo  todos  los que  integran  la  Armada  ciudada
nos  españoles,  y  por  lo  tanto,  no  pudiéndose  admitir  en
tesis  general haya  individuos que  sólo por razón de sus fun
ciones  puedan  tener  mayor interés por  la buena  administra
ción,  economía,  buena aplicación del capital e intereses de la
nación  que  los  designados a  su buena utilización y  empleo,
hay  que admitir, mientras no se demuestre lo contrario, igual
buen  deseo y celo,  si no  mejor en éstos que  en aquéllos,  en
lo  que a  los fines dichos se  refiere.

4.°  Que  de la función del  mando  depende  la  Adminis
tración,  y no  que  a los formularismos  de  ésta  esté  subordi
nada  la  acción de aquél.

5.°  Que solo,  dentro  del  régimen  Constitucional  con
que  sé rige  la nación,  hay  una  personalidad,  cuyo  juicio  y
parecer  es  inapelable por  la responsabilidad  que  tiene  ante
S.  M. y  las Cortes, y esta es la del Ministro  del Ramo.

Sentado  esto: Admitida la idoneidad  para  la  función  del
mando,  puesto que,  de no  existir,  con arreglo  a  la  base  5a,

sería  equivocación  de  quien  lo había  designado  para ella,
nadie  puede estar en  mejores condiciones  para  apreciar  las
necesidades  de  un  buque,  tanto  en lo que  al  material  como
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al  personal se  refiere, que  quien  lo manda  y lo tripula.  Pri
mero,  porque con  conocimiento perfecto  del  mismo ha  IJo
dido  estudiar sobre  el  terreno el  pro  y  el  contra  de  todos
sus  servicios (base 4.).  Segundo,  porque con  conocimiento,
en  todos sus detalles, del cometido  que  está llamado  a  des
empeñar,  pocos  podrán  juzgar  mejor  que  ellos lo que  les
pueda  ser necesario dentro de la humana previsión (base 3•),

y  tercero,  porque si  alguien  puede  estar  interesado  en  la
buena  y pronta  realización de  la  misión  encomendada,  es
(base  2•)  quien  tiene que  llevarla a término bajo su absoluta
y  única  responsabilidad,  si nada  se  le ha  negado  para  ello.

Ahora  bien, hay  que admitir que  sólo  por  el  hecho  de
haber  sido designado  para  un  mando  esta  personalidad  no
puede  equivocarse en  sus propuestas  y  apreciaciones,  pero
veamos  cómo, con el  procedimiento  que  expongo,  no  son
•tan  fáciles de que  se  lleven  a  término  grandes  errores.  En
primer  legar, todo  pedido  de  efectos, de  variaciones  en  la
disposición  o funcionamiento  del  material,  así  como  sobre
el  personal y  en general sobre todos los servicios del buque,
han  de  ser  hechos  fundamentados  como •es  práctico  se
hagan  y dirigido  a autoridades  que  por su empleo, años  de
servicio  y conocimiento  práctico de  las  ne’esidades  de  los
buques,  pueden  fácilmente hacerse  cargo de  la mayor o me
nor  pertinencia de  lo que  se  solicita, siendo ya la  conformi
dad  de esta autoridad  una garantía  y  no  pequeña  de  buen
acierto.  En segundo  lugar, si esta conformidad de que habla
no  implica en modo alguno  solidaridad  de  responsabilidad
sobre  la legalidad  o buen resultado  de  la  proposición,  que
siempre  ha de ser exclusiva del que  la hace, sino  únicanien
te  la sanción  deautoriclad  para que  se  lleve a efecto  lo  que
se  pide  a resérva de  analizar, compulsar  y  dilucidar,  previo
los  trámites reglamentarios si la propuesta  era legal o  perti
nente  para el  mejor servicio, no  hay duda  que sólo  por ver
daderas  necesidades  se  ha  de  presentar,  pues  nada  puede
haber  de  mayor garantía  para  evitar  los abusos  que  la certi
dumbre  de  la  responsabilidad  directa,  sólo  salvada  por  la
negativa  de  la  -autoridad  previa  respetuosa  protesta  sobre
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ella,  protesta que  por deber  ser considerada  corno una parte
más  de  la proposición hecha  no será fácil sino  con  grandes
fundamentos,  quedando,  por lo tanto,  a salvo la parte funda
mental  de  la milicia en  lo que a  la disciplina se refiere.

Y  sobre todo esto, pocos serán los errores crnetidos  que
a  poslerioli no  puedan  ser  subsanados con  la sanción  penal
que  la impremeditación, falta de criterio o cuidado  haga ne
cesaria,  sobre  todo cuando  el  servicio  en primer  término  y
la  correcta administración én segundo  se resientan.

En  resumen: que así  como hoy día toda proposición, for
mulada  por los buques  en lo que al material y personal com
prende,  no  puede  facilitársele  dentro  de  lo  legislado  sino
después  de haberse formulado por  diferentes  centros  y  or
ganismos  informes,  documentos  y notas que forman el expe
diente  que  al  asunto  se  refiere,  expediente  fundado  en  la
desconfianza  de  la propuesta y que  tiene por objeto único el
averigúar  si está  mal hecha para  negarlo  o  pedir  rectifica
ción  con la  pérdida  de tiempo consiguiente.  En mi concep
to,  el referido  expediente  creo  que  si debe formarse del mis
mo  modo y aun  con mayores datos  y  garantías, si  posible
fuera,  pero a posteriori de  la  ejecución del servicio  y  como
comprobación  de haberse  este verificado dentro  de  lo  man
dado  y de las necesidades del caso especial de  que se  trata.
Si  todo está  correcto ganó  el servicio y  el  Estado,  si  no  lo
está  nada puede perder  éste, pues medios  le sobran a  la au
toridad  entre  los límites  de la responsabilidad  subsidiaria  a
la  criminal, pasando por la profesional, para  poderse  resar
cir  de cualquier  perjuicio, puesto  que  es  indudable  que  es
mucho  más fácil a la Administración con los múltiples resor
tes  de que dispone  el probar  la culpabilidad de un individuo
que  no para  el que  está bajo  el peso de una acusación o sos
pecha,  con  menos elementos probar  que  es  inocente.

Con  lo expuesto  creo haber  señalado el mal aunque sólo
en  sus manifestaciones generales  podría  puntualizar más, ci
tar  ejemplos y recordar  casos ocurridos, mas como  con  esto
sólo  conseguiría cansar a  quien  haya tenido  la paciencia  de
seguirme  en estas mal  trazadas  líneas,  y  tal  vez  contra  mi
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propósito  dar  lugar  a suspicacias y resquemores, convencido
de  que la  crítica es  fácil, pero que sola a nada conduce, paso
a  tratar  de  exponer el único remedio, a  mi entender posible,
señalando  como principio el escollo fundamental  que a él se
opone.

Todos  conocemos el  número  detomos  de  nuestra  legis
lación  marítima, que sumados  a los  de  las  Gacelas,  añadi
dos  a  los de  los Boletines  y  Dia,ios  Oficiales e  incrementa
dos  con  diferentes  Reales  órdenes  manuscritas  y  que  no
constan  en ninguno de estos,  formañ el conjunto de lo man
dado  en  los diferentes ramos que  la Marina  abarca  que  sin
exageración  son de todos  los  órdenes  de  la  actividad  hu
mana.  Mas  quién  podrá  afirmar  que  recuerda,  ni  siquiera
los  ha leído, nadie,  y,  sin  embargo,  para  cualquier  asunto
hay  que tener  presente todo  lo que sobre  el particular  se  ha
escrito  en dos o tres centurias,  pues, preceptos  de las sabias
ordenanzas  de  1793 están  todavía vigentes y se aplican  y de
esta  fecha a nuestros  días  y  en  progresión  diaria,  continúa
creciendo  sin  que por  el sistema emprendido  pueda  vérsele
el  fin. De aquí  Ea imposibilidad  materia]  de  la  certidumbre
de  estar dentro  de la letra  y  el  espíritu  de  lo  mandado  en
cualquier  asunto, y por  lo  tanto,  que  siempre  el  temor  de
equivocarse,  impida formular proposiciones  claras y concre
tas  y si sólo en  sentido  condicional,  pues siempre  le  ha  de
ser  fácil a  cualquier rata  de archivo,  que  no  ha  tenido  que
ocupar  su  atención  en  los  múltiples  problemas  y  conoci
niientos  que el  constante adelanto de  las ciencias y el  mate
rial  naval implica, el encontrar  una disposición que,  bajo  el
funestísimo  sistema de  los  precedentes,  derogue  o  modifi
que  lo que  el buen sentido  y  la mejor buena  voluntad  con
sideró  vigente.

Con  esto, imposible se  hace la función del  mando,  pues
el  temor de  caer en las mallas de tan  intrincada  red,  obliga
en  mayor  o menor  grado,  según  la  potencialidad mental  de
quien  lo ejerza, a echarse  en brazos del dilatorio informe, de
la  junta, de  la ponencia, de ese algo,  que  diluyendo  la  res
ponsabilidad  hace que a  nadie pueda  exigírsela  en concien
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cia  y de  aquí, las dilaciones, las pérdidas  de  tiempo,  las de
dinero,  el  mal servicio, en fin, el  reinado  del  balduque  con
su  hijuela  de  los  hombres  indispensables  y  esto  en  tanto
mayor  grado,  cuanto el mando  y la autoridad  es  mayor  por
ser  más grande  su radio  de acción.

Conocido  el  obstáculo ¿cómo se  puede vencer? con  una
Orden  que se impone,  disponiendo:

1.0  Que  desde  una  fecha dada  todo lo  que  se  ordene,
si  taxativamente  en  su  epígrafe  no  se  señala  corno  objeto
de  reglamentación  poniendo  por  ejemplo  la  palabra  «Re
glamentos»  no  tendrá  más  valor  ni  alcance  que  la  resolu
ción  del caso concreto  para  que  se  dicta  sin  sentar  prece
dente.

2.°  Que se active desde  este  momento  la  terminación
de  la  Compilación Legislativa hasta esa  misma fecha.

30  Que  terminada  esta  Compilación; se  redacten,  con
ella  como base, todos  los Reglamentos de los  diferentes or
ganismos  y  servicios con  sujeción  a lo que  más útil  y  perti
nente  se considere  de todo  lo  legislado  sobre  el  particular,
armonizándolos  entre  sí en sus diferentes partes.

4•0  Que  aprobados  estos y hecha una  tirada impresa de
todos  ellos, se  repartan  por  todos  los  centros  y  dependen
cias,  procediéndose  a  la entrega de  todos  los  tornos de  Le.
gislación,  Gacetas, Diarios..., etc.

50  Que  se derogue  por  una  Ley todo  lo que  en los re
feridos  reglamentos no  esté  contenido.

b.°  Que  durante  un  período de  cinco años  queden  vi
gentes  estos Reglamentos sin modificación alguna, archiván
dose  y  coleccionando  todas  las  disposiciones  que  con el
epígrafe  dicho de  «Reglamentos» se dicten  en  el  intervalo,
ente  las que  necesariamente, en el primer quinquenio, habrá
muchas  de  armonización y  adaptación,  pero  que  sin  duda
alguna  serán menores en  el segundo  y sucesivos.

7•0  Que  con estas disposiciones a  la vista  y durante  el
cuarto  año,  se redacten  otros nuevos  para  repartirlos  y  re
coger  los del quinquenio  anterior.

No  sé si estaré equivocado, mas llevada a efecto esta  re-
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forma,  creo  será siempre,  si no  fácil, posible  el saber  a  qué
itenerse  respecto  a  cualquier asunto sobre  el que haya  nece
sidad  de  proponer  o resolver,  como según  los datos  incom
pletos  que  he podido  recoger  lo saben  en Alemania, donde,
con  ligeras variantes se sigue este  sistema, que  no es utópico
y  da briUantes resultados  como  lo prueba  la  terrible  guerra
que  sostiene,  donde  la rapidez del  mando  y  la  obediencia,
única  que  puede  llevar a  la victoria, es cualidad esencial in
compatible  con  el previo expediente.

A  botdo  del cañonero  Bonifaz, Ceuta, 22 Mayo 1915.

TOMO LXXVI
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UILIZAGION DE LOS BllllES ANTIGUADOS

Por  el  Ingeniero  Naval
Mateo  Abel 16.

N  buque  cuando ya  haya dado todo el fruto
militar  de que es  capaz es para mí eviden
te  la  conveniencia del Estado de deshacer
se  de él  como tal. buque  militar,  el  medio
comúnmente  empleado  de  venderlo  en

públiéa  subasta  es  quizás el  más cómodo, pero, sin  duda,  el
Estado  saca de la tan  rica  mina  de  hierro  y  otros  metales
una  cuarta  parte  de su  verdadero valor, por  no ver  solución
a  este  problema y preocupado  por remediarlo y  relacionán
dolo  con  la  creación  de  bases  navales  secundarias  se  me
ocurre  que:  sucediendo  que  en general  el buque  como flota
dor  está  todavía en buen estado cuando  como buque militar
es  inútil,  su  utilización  como  tal  flótador  sería  de  buena
conveniencia  ‘  entre  todas  la de  utilizarlo  como  dique  flo
tante.

Supongamos  el Pelayo este  buque  como  todo  sabemos
tiene  todo el casco en  muy buen estado,  pues  si  se  le  des
aloja  de todo  lo interior empezando por coraza y torres  ten—
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dremos  un  flotador de forma muy  rígida  y  apropiada  a  su
transporte.

Si  a  éste, utilizando  doble  fondo,  mamparos  laterales  y
algunos  transversales  se  constituye  un  forro  interior  for
mando  unas  cajas  de  aire  convenientemente  subdivididas
para  hacerlo funcionar corno tal dique,  nos bastaría  abrir  la
proa  para que  pudiera  ser  utilizado.

¿Econ6micameflte  es  conveniente?  Yo  creo  que  si  se
nombrara  una  comisión de desguace que  lo  fuera  a  su  vez
de  venta directa, no  es  aventuradO,SuPOfler que pagados  los
gastos  de desguace  podría  quedar  libres cinco céntimos por
kilogramo  de material sacado,  siempre  que  el  desguace  se
hiciera  por  procedimientos  y  organización  verdaderamente
industriales,  cantidad que  por  primera impresión  juzgó sufi
ciente  para  las  necesarias transformaciones.  ¿Técnicamente
es  posible? Para  dar  una  respuesta  categórica me haría falta
tener  los planos y detalles  de  construcción  pero  porque  el
problema  de estabilidad  y seguridad  del  casco  desguazado
y  después  transformado no es  difícil creo  se  puede  respon
der  que  si, que  es  fácilmente  posible.  ¿Seria  conveniente?
En  mi modesta opinión  en  alto  grado,  pues  se  tendría  un
dique  flotante cuyo remolque seria fácil si  es  que  no  se  le
proveyera  de autonomía,  de una eslora útil de  unos  70  me
tros,  es decir, utilizable para  todos  nuestros  actuales  torpe
deros,  destroyers y  cañoneros  y  sin  que  costara  al  estado
más  que  el  sueldo de la comisión que  para  el  desguace  se
nombrara.

Mi  fantasía se imagina  ya el dique  resultante funcionan
do,  utilizando  como aparato evaporador  dos calderas  de  las
actuales  una  motriz de  las cuatro que  ahora  tiene  acoplada
a  una dinamo,  las bombas de servicio movidas  por  motores
eléctricos,  su pequeño taller  movido también eléctricamente,
y,  por  último, por las mismas bocinas  dos ejes  con  sus héli
ces  acoplados a dos  motores eléctricos,  cuya energía eléctri
ca  procedería  de’ una sola dinamo y  cuya  potencia  comple
siva  podría  imprimir  al  buque-dique  flotante  una  velocidad
de  unas cinco millas.
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¿El  problema en su  totalidad es  realizable? Al exponerlo
dicho  está que  mi opinión  es  que  si al hacerlo en forma in
terrogativa  indica  que  es necesario hacer  un  ulterior  y  más
detenido  estudio y  presentarlo en forma de  proyecto para  lo
cual  no dispongo  de datos suficientes.

Si  el  casco estuviera  en un  estado tal que  no  permitiera
la  transformación, entonces haciendo  una  fosa y preparando
uno  y  otro  convenientemente,  se  podría  revestir  anterior-•
mente  de  hormigón,  cortarle la popa,  colocar una  compuer
ta  y utilizarlo como dique seco  que  sin  duda  sería  más  im
permeable  que los  que  yo  conozca  en  la  actualidad  y  esto
no  creo aventurado  afirmar  que  es  técnicamente  posible  y
económicamente  conveniente.

San  Fernando,  Abril  1915.

-
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NUEVO APARATO “SILENGIOSO,,
PflRFI  BOTES Y  LRHCNI9S FIuTOMOVILES

Por  el  Maquinista  oficial
Secundino  Lago Otero.

ESDE  que  los motores de explosión hallaron
    aplicación práctica en  la  propulsión  de

  vehículos,  tanto  marítimos  como  tcrres
-‘     tres, preocupó  grandemente  el  ruído  del

gas  de escape,  producido,  como  se  sabe.
pór  la diferencia de presiones  entre este  último y la atmósfe
ra,  y para  evitarlo se  idearon  varios  aparatos  de  diferentes
si ste mas.

No  se pretende,  por  lo  tanto,  dar  a  conocer  en  las  co
lumnas  de esta REVISTA ninguna  invención de trascendencia,
sino  publicar  accediendo con  mucho gusto  a los  deseos  de
algunos  compañeros un  nuevo  «silencioso»  que  fué  cons
truído  y probado afortunadamente  con  éxito.

Sabido  es que  todos  los  obstáculos  que  se  opongan  al
escape  del gas  son resistencias  que se aplican  al motor  con
perjuicio;  por lo  tanto, de su  rendimiento,  y  como  al  dotar

Ir-  - r@)
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a  los  motores  de  explosión
de  aparatos  silenciosos  es
necesario  la interposición de
un  medio  mecánico que  re
duzca  cuanto  se  pueda  la
presión  del gas de escape; de
ahí  que el  «silencioso» se ins
tale  a  expensas  de  una  pér
dida  en la  potencia  útil del
motor,  pérdida tanto más no
table  cuanto  más  imperfecto
sea  el  dispositivo  dado  al
«silencioso»,  y  que,  como
consecuencia,  haya  pérdida
también  en  la  velócidad  de
la  embarcación.  Es  por esto
último por  lo que las  canoas
automóviles  para  regatas
funcionan  con sus  motores a
escape  libre.

Cierto  es  también y cono
cido  que  el enfriamiento  del
gas  de  escape  produce  una
redución  notable  en  su  vo
lumen,  disminuyendo  la  ve
locidad  a  tal extremo que  si
la  refrigeración  es  todo  lo
completa  posible puede  ase
gurarse,  y no es paradoja que
la  pérdida  sufrida en el  mo
tor  por  la  interposición  del
«silencioso»  se  reduce  a  un
mínimun,  y  a  que a  un  mí
niinun  se  rduce  la  contra-
presión.

Fundado  en estos princi
pios  se  proyectó  el  aparato
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objeto  de  estas líneas en  el que se procuró que todo el reco
rrido  del gas  se  hallase  expuesto  a  una  refrigeración cons
tante,  evitando  a  la par  la alta temperatura  que  en nuestra
lancha  adquiría  el silencioso  y tubos  de  escape que  llegaba
al  extremo de quemar  las encajonadas que  lo conducían.

Construído  en Cartagena  por la  «Sociedad Española  de
construcción  naval», fué instalado en  la lancha automóvil de
nuestro  acorazado España y  sus  pruebas  dieron  resultados

satisfactorios,  pues la velocidad  de la lancha no  difiere de la
que  adq.uiere con escape libre y éste  se efectúa sin ruido no
table.

DESCRIPCIÓN  DEL  CONJUNTO

Se  compone de  dos  cámaras, A  y  B, formadas  por  los
tubos  cencéntricos a,  b, c y a1, b1, c1 separadas  por  el doble
diafragma  o pieza centralf  provisto  de ocho orificios o  que
permiten  el  libre  paso de los gases  de la  cámara  A  a  la  B.

Los  tubos a  y b, a1 y  b1 llevan en sus extremos opuestos
una  serie de orificios g,  siendo  mayor  el número  en  los  tu
bos  correspondientes  a  la cámara  B  a  fin de disminuir,  en
todo  lo posible,  la resistencia al  escape del  gas.  Los  tubos
expresados,  el  diafragma y  las tapas t,  t, completan el dispo

,Da,-  k»»4-  
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sitivo  del  «silencioso», yendo todo  el  sistema  envuelto  por
otro  tubo  D  que  con las tapas t1 t  forma la cámara de refri
geración  R.

La  sujección del conjunto  se  efectúa por presión merced
a  las tuercas t2 t  que,  roscando respectivamente en los tubos
a,  a,,  fijos con  rosca a  la  pieza central  f,  sujetan a  enchufe
los  tubos extremos  de ambas cámaras, ofreciendo así el fácil
desarme  para  la inspección  interior.

Los  tubos  internos  a  b a1 b1 son de hierro acerado, sien
do  de  bronee  los D C C1, las tapas t  t,  1  1, y  diafragma f
que,  bañados  por el  agua  refrigerante,  evitan  la  formación
galvániea  que  se  establecería de hallarse en contacto  con el
líquido  los  dos metales.

Para  los efectos de la  dilatación  el  tubo  b y  el  b1 son
más  cortos  que el  espacio comprendido  entre  las tapas t  t  y
pieza  central f,  pudiendo  los tubos  a a, dilatarse libremente;
en  los  demás es  inapreciable la  dilatación.

Los  tubos internos a  a1 b b1, que  por  razones  económi
cas  se han  puesto de hierro  pudieran  ser  del  mismo  metal
que  los  otros, de ese modo se evitarían las corrientes termo
eléctricas  que  indudablemente  se desarrollan  en metales ete
rogéneos  unidos y expuestos á diferentes temperaturas,  afec
tando  a  la duración de  los expresados tubos.

FUNCIONAMIENTO

El  gas de. escape del motór entra  en el silencioso  por  el
tubo  a  a la cámara  A, recorre  en ésta en zigs-zags  los  tubos
a  b; sale por  los orificios o del diafragma f a la cámara B,  y
efectuando  en ésta  un recorrido inverso  al  de  la  cámara  A
sale  finalmente a  la atmósfera por  el tubo a1 comó claranien
te  indican las flechas.

El  agua  de refrigeración entra  por  el drificio S y sale por
el. S1 y como puede observarse  todo el  recorrido del  gas se
halla  bañado  por  el agua  incluso  el interior  del diafragma f
o  pieza central  que  con  tal objeto  es  doble.

Para  la  refrigeración puede tomarse en  estos  motores  el
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agua  de la misma descarga del refrigerante de  los cilindros
por  tener en la salida temperatura bastante baja.

Sería ingratitud si se dejara de  testimoniar en estas lí
neas  el más vivo agradecimiento a nuestro digno comandan
te,  Capitán de navío D. Manuel de Flórez, a  quien se  debe
la  realización práctica de este modesto trabajo.
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Prácticas de GimNasia sueca por la marinéría
Por  el  primer  Médico  de  la  Armada  1).  José  Monmeiien

LEMA:

E1  movimiento  se  demuestra  andando
y  los  resultados  de  la  gimnasia  haciéndola.’

REDICO  a convencidos  y no  necesito  esfor
zarme  en  aducir. argumentos,  pero  si  he
de  exponeros que  predico  con el ejemplo;
y  para  convenceros  más, animar  a  los re
hacios  y mover a quien  dudar  pudiera, yo

me  •atrevo  a  proponeros  que  me  imitéis,  que  prediquéis
igualmente  con  el  ejemplo,  aprovechando  la buena disposi
ción  con  el personal de arriba y  de abajo,  laborando porque
este  personal  se  incline  a  facilitar  y  facilitaros el  trabajo,
presentándolo  yosotros facilitadísimo.

Esto  es  lo principal;  hacer de  manera que  no  se  pongan
obstáculos  a  vuestro deseo  de que  se practique  la  gimnasia,
obstáculos  que  no diré  que  sean  puestos  por  la  sola  razón
de  ponerlos,  no; sino que circunstancias y  faenas  del  servi
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do  no  permiten,  contra  la  voluntad  de  los  superiores,  ac
ceder  a  que  el personal  dedique  algún tiempo  a  estas  prác
ticas.

Pero  no  hace  falta mucho  tiempo,  y  saber  elegir  éste,
compaginándole  con  las  atenciones  del  servicio  y  con  lo
que  preceptúa  la higiene  de la gimilasia; he  ahí  la  primera
condición  que  se requiere  para  que, facilitando, os faciliten,
porque  se ha  de tener  en  cuenta  que  no  está  instituída  de
una  manera oficial y obligatoria, y no  se  puede,  por  lo  tan
to,  exigir su cumplimiento  hasta que, al  igual que  se  ha  he
cho  en Ejército, se establezca en Marina.

En  el año  1904, y con  el título  «Institución oficial y ob]i
gatoriá  de la gimnasia o ejercicio  muscular bajo  técnica  di
rección  en la Marina»,  presentó  una  Memoria  el  entonces
Segundo  Médico D. José Monmeneu,  la que  mereció ser to
mada  en.  consideración,  informada  favorablemente  por  la
Inspección  de  Sanidad  del  departamento  de  Cartagena,  y
por  la Junta Superior  facultativa del  Cuerpo; y S. M. el  Rey
(q.  D. g.),  de acuerdo  con  la  consulta del Centro  Consultivo
y  lo propuesto por  el  Excmo. Sr. Inspector  general de  Sani
dad  (Real orden  de 22 de  Diciembre de  1904,  Boletín  Ofi
cial  número  146, página  1.531), tuvo  a bien  disponer:

Primero.  Que  era  conveniente  que  se  instituyese  la
gimnasia  obligatoria para  el  marinero y  el  soldado,  bajo  la
dirección  técnica de  los médicos  de la Armada.

Segundo.  Que  se  nombrase  una  comisión  compuesta
de  un  Jefe u Oficial de los  Cuerpos  general  de  la  Armada,
de  Infantería  de Marina y de Sanidad,  para  que,  formularan
el  programa oportuno  para  el detalle y  organización  de  los
ejercicios  que  debieran  implantarse,  a  cuyo fin la  Dirección
del  personal  y  las  Inspecciones  de  lnfanteria  de  Marina  y
Sanidad,  procederían  desde  luego al nombramiento  del per
sonal  que  había  de formar dicha comisión  para la  redacción
del  programa,  el cual,  así que  estuviese redáctado,  lo  entre
garían  a  la Inspección de Sanidad para  la tramitación  regla
men tana.

Era  asimismo la Soberana  vo!untad de  S. M.,  que  dicha
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Memoria  se remitiera a la Dirección del çersonal  para  la re
compensa  que  estimase  reglamentaria.

Sensible  es que  la Junta,  que al  cabo de algún  tiempo se
llegó  a  nombrar,  no se  reuniera,  o de haberlo hecho,  no  re
cayese  ningún acuerdo;  al  menos  oficialmente no  se  ha  di
cho  nada  del asunto; era camino ya hecho para  que  hubiese
quedado  instituída  oficialmente  lá  gimnasia  sueca  en  la
Marina.

En  Diciembre de 1910, al hablarse  de apertura  de  la Es
cuela  Naval y del  Colegio  de  Huérfanos  de  la  Marina,  te
niendo  en  cuenta lo conveniente,  o más bien  indispensable,
que  en ambos establecimientos había  de ser la gimnasia sue
ca,  recordé en carta  particular  al Excmo. Sr. General Jefe de
los  Servicios Sanitarios, cuanto se  había  dispuesto  sobre  el
asunto,  con  motivo de la Memoria citada y  que  enamerado
queda,  a  fin de que  se  tuviera  en  cuenta  al  ser  consultado
para  la  redacción del  Reglamento y  programas  de  estudios
de  dichos  centros;  contestándome  dicho  Jefe  del  Cuerpo
que,  ya procuraría  que  tuvieran  la debida aplicación en esos
establecimientos  los modernos  métodos de gimnasia.

Sé  que  en la  Escuela Naval, así  como  también  en  algu
nos  barcos, se  practica bajo  la dirección  inmediata  y  perso
nal  de los médicos aunque  ignoro  la  reglamentación  y pro
cedimiento.

En  Ejército (y no hago  más  que  citar  hechos),  a  pro
puesta  del Director de la Academia de  Infantería,  por  Real
orden  dé  30  de  lulio  de  1910  (D. O. del  Ministerio de  la
Guerra,  núm. 165, del 2 de Agosto de  1910), se dispuso que
un  capitán  profesor de dicha  Academia y el  médico  prime
ro,  con destino en la  misma, pasaran a Stokolmo y Joinville
le-  Pont  con  objeto de  estudiar los métodos  de  la  gimnasia
sueca;  y resultado de dicho viaje y estudio  otra  Real  orden
de  15 de Septiembre  de  1911 o sea el año  siguiente  (Diario
Oficial  del Ministerio de  la  Guerra,  17  de  Septiembre  de
1911,  núm. 206), disponía que, redactado por la comisión de
táctica  el  Reglamento de gimnasia  para  Infantería,  se  apro
baba  con  carácter provisional dicho reglamento,  así como la
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Memoria  que  le  acompañaba,  debiendo aplicarse en  cuanto
se  publicara por  todos los  cuerpos de la  indicada arma;  que
se  procediera con  toda urgencia  a la impresión del  expresa
do  reglamento y de  la Memoria, y finalmente que  las autori
dades  militares  informarían sobre  los  preceptos  contenidos
en  dicho reglamento cuando  transcurriesen  dos  años  desde
su  aplicación en los Cuerpos.

El  Reglamento provisional  de  gimnasia  para  Infantería
se  publicó y en vigor está  desde principio del año  1912; a él
y  a  la Memoria general,  impresa  en el  mismo  tomo,  hare
mos  referencia  más adelante  en el  presente  trabajo, áunque
las  prácticas de gimnasia hechas  por la  marinería, a las  que
me  voy a  referir, 16 fueron anteriormente  a  todas  estas dis
posiciones  que  acabamos de  enumerar,  guiándome  por  un
tratado  de  L.  O.  Kumlien,  titulado  «La  Gimnasia  para’
todos».

De  la  importancia,  necesidad y  utilidad  de  la  gimnasia
no  he de ocuparme aquí  por ro  repetir lo dicho por tantos y
por  mí y que sobradamente  sabéis todos; diariamente vemos
que  va en aumento  la consideración en  que  se tiene la gini
nasia,  la educativa,  la de aplicación y  los juegos deportivos;
se  va operando  una saludable regeneración  de lo que  se  te
nía  tan en olvido, y ya en los centros oficiales de  gimnasia,
escuelas,  institutos, academias,  sociedades,  y,  como  acaba
mos  de decir, en  el Ejército  se  le  da  al  ejercicio  muscular
metódico  y  reglanentado  el  preferente lugar que  le  corres
ponde,  sustituyendo  a  la  antigua  y  perjudicial  gimnasia
acrobática  con  aparatos que pudiéramos  llamar a  alguno  de
ellos  de tortura  más  que de utilidad.

En  Agosto de  1912, el  Ministro  de  Instrucción  Pública
nombró  una  comisión que  estudiase la reorganización  de  la
enseñanza  de gimnasia en  los institutos.

[)el  22  al 29 de Junio  de ese  mismo  año  se  celebraron
en  Stockolmo los Juegos  Olímpicos, decisión  acordada  por
el  Comité Internacional  olímpico en su sesión  de Berlín  de
1909,  manifestación de cultura  que  reviste solemnidad extra
ordinaria.  «Francia (tomamos de  un diario político) tuvo una
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brillante  representación;  los  Poderes  Públicos  abrieron  Ufl

crédito  de  cien mil francos para  costear  los  gastos;  Alema
nia  e Inglaterra  rio quedaron  en segundo  lugar,  pero  Espa
ña...  no  tuvo representación, sin  embargo,  de  que  podía ha
ber  mandado  unos  cuantos  muchachos  y un  par  de  maes
tros  de gimnasia  con  una docena de  niños que, asomándose
a  la verdadera  vida en el estadio  sueco, volvieran  a  España
como  nuevos doce apóstoles  de  esa  incomparable  religión,
cuyo  Dios es el hombre  sano de  cuerpo  y de  espíritu...  Po
día  haber  mandado  un pequeño  núcleo salido de  la  llamada
.Sociedad  Gimnástica  Española» que  ha sabido  constituirse
sin  el auxilio de nadie,  sin subvenciones  que en otros países
no  se regatean para  el bien  patrio, celebrando  no  hace  mu
cho  el  vigésimo aniversario de su existencia».

En  los  Juegos  Olímpicos  se  hacen  carreras  pedestres,
lanzamiento  de disco, salto de pértiga,  lucha de  cuerda,  et
cétera,  etc., en  cuyos  deportes  hay  en  España  gente  muy
buena  en esa  Sociedad Gimnástica.

Posteriormente,  a fines de ese mismo año  1912, se cons
Iituyó  oficialmente el  «Comité de  los Juegos  Olímpicos»  en
Madrid  compuesto por  el Marqués  de Villamejor, represen
tante  de  España en  el  Comité  Internacional  olímpico;  don
Carlos  Padrós  y Rubio;  D.  Pío  Suárez  Inclán,  Coronel  de
Estado  Mayor; D. Marcelo  Rivas  Mateos, catedrático  de  la
Universidad  Central; D. Alejandro Saint-Aubin; Sr. Marqués
de  Cabriñana;  D. Marcelo Sanz Romo, profesor de gimnasia;
D.  Adolfo Díaz  Enríquez,  Comandante  de  Infantería;  don
Luis  de  Uliagon y  D. Rogelio Ferreras  Berros, Capitán de la
guardia  civil y profesor  de gimnasia.

Ya  no será  España—dice el periódico de donde tomamos
la  noticia—la excepción bochornosa  que hasta ahora ha sido
y  a la  próxima olimpiada,  a Berlín, en 1916, acudirán  atletas
españoles,  que  los hay,  y sólo faltaba un grupo  de personas,
cuyos  prestigiosos nombres  sirvieran para  recabar  del  Esta
do  el  apoyo  necesario.

Del  17 al 20  de Marzo del año  1913 tuvo  lugar en  París
un  Congreso internacional de Educación Física (con Esposi
•       ToMo LXXYL                                         3
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ción  aneja de la educación física y sports), el cual Congreso,
además  de las cuestiones teóricas  a discutir, tenía una  parte
de  presentación  de grupos  diversos, según  varios  sistemas
de  educación física:

Alemania  presentába  treinta  muchachas  mostrando  lós
principios  de  la educación calisténica.

Dinamarca  un eqnipo  masculino y otro femenino.
El  Instituto Gimnástico de  Turin presentaba  un grupo de

muchachas.
Suecia  un  grupo  de gimnastas  de Stokolmo.
Francia  lo siguiente: cuatrocientos hombres de la Escuela

militar  de Joinville, mandados por el  Teniente  coronel  Ro
biet.  Trescientos cincuenta  hombres  de la Escuela de  fusile
ros  marinos presentados  por  el Teniente  de Marina  Hebert,
educados  por el sistema de’ que es  autor el  mismo  teniente.

El  profesor M. Demeny presentaba un grupo de cincuen
ta  muchaschas procedentes  de escuelas privadas.

Por  último, los alumnos de las  Escuelas municipales  de
París:  un grupo  de muchachas  alumnas  de  M. Payasse  de
mostrando  la gimnasia  helénica; bomberos de París; método
de  adaptación del  recluta por  el  Dr.  Thooris;  lecciones  del
Ma’iual  del  Ministerio  francés  de  Instrucción  Publica,  con
demostraciones  de  las Escuelos  de Clichy.

España  no  estuvo representáda  en ese  Congreso;  su  re
presentación  hubiera  debido  ser  un grupo  de muchachos es
pañoles  educados  por método  español,  acompañados por un
profesor  español de gimnástica  española.

La  Exposición se  instaló en  la  Facultad  de  Medicina  y
fué  inaugurada  por el Sr. Presidente  de la República, y con
tenía,  independientemente  de  una  sección  científica dé  lo
más  completa e  instructiva,  una sección  artística, una retros—
pectiva  y una  industrial.

En  Italia existe la llamada  «Escuela de educación  física»
reorganizada  por decreto  de 6 de Julio de  1911. Su objeto es
preparar  a  los suboficiales  para  que  lleguen  a  ser,  en  los
cuerpos  apiiados,  maestros de educación  física  (gimnasia  y
esgrima).  Depende del Ministerio de la Guerra  y  consta  de
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un  coronel, tres capitanes,  un  médico  y  un  teniente  como
profesores  militares, más siete maestros  civiles y seis subofi
ciales  auxiliares aparte  de los necesarios  para el servicio  in
terior.

Los  alumnos, que  forman  una  compañía,  proceden  de
los  suboficiales de  los cuerpos de  Ejércitos que  satisfagan  a
ciertas  condiciones  de  edad  y  constitución  física  y  sufran
con  éxito  un examen de  cultura general.  La  enseñanza dura
tres  cursos  y cada uno de estos de  15 de Septiembre a 15 de
Junio.

La  escuela prepara también a  individuos  paisanos  a  los
que  a  la terminación  de los cursos  entrega el título de maes
tro  civil de educación Jisica.

En  Suiza hay los llamados  cursos de  gimnasia,  inspec
cionados  todos  ellos por la Dirección de Infantería. No hace
mucho  tiempo el  Ministerio de la  Guerra publicó  un Regla
mento  relativo a  los mismos.

Estos  cursos  (que están confiados  a  la  Sociedad  federal
de  gimnasia  y  que  se  desarrollan  con  arreglo  al  Manual
aprobado  y  con cargo  a los  créditos  del  presupuesto  de  la
guerra),  son los siguientes:

Cursos  para  iniciar  a  los  alumnos  en  la  teoría  y  en  la
práctica  de  la enseñanza y  para perfeccionar  a  los  Maestros
de  Instrucción  primaria  y  de  segunda  enseñanza;  cursos
para  formar  monitores  de gimnasia  y directores  de  la  ense
ñanza  preparatoria  de  gimnasia;  cursos  de  juegos  popula
res;  cursos  para  los que  no  han  de ser monitores,  ni  profe
sores  de gimnasia, y cursos para  los que han de actuar como
directores  de  los cursos precedentes.

En  nuestro  país, con  los  «Exploradores  de  España» im
portación  de los  boys-couts, suscripto  S.  M.  el  Rey  con  la
cuota  anual  de cinco  mil pesetas,  y  subvencionados  por  el
Estado,  parece que  se  despierta la afición al ejercicio  al  aire
libre.

«El  deporte  colectivo (<Manual de  Gimnasia Sueca», de
F.  González Deleito), es superior  al individual,  porque  edu
ca  la disciplina  del espíritu,  enseña  al alumno a darse  cuen
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ta  de  que  no  es un  ser  aislado, sino que ha de auxiliar a  los
demás  yha  de necesitar ser  auxiliado;  suprime  algo  el  or
gullo  personal y  contribuye  a  la  práctica  tan  necesaria  de
trabajar en  pro  de la colectividad  tanto  como  en  provecho
propió.  La máxima en el ejercicio ha de ser:  «utilizar el mo
vimiento’para  desarrollar el individuo, lo mismo por  medio
de  la gimnasia que por el juego, como  por  el  deporte,  sin
que  nunca se sacrifique el individuo a la mayor honra,  glo
ria  y  visualidad  de  estos». «Moverse para desarrollarse,
nunca moverse por nioverse, y  menos desarrollarse para ha
cer  determinados movimientos.»

«La gimnasia (dice  Hebert en  L’education physique  rai
sonée),  es  el arte de ejercitar al cuerpo; la  educación física
se  propone  llevar el  cuerpo  a su perfeccionamiento fisiológi
co.  Para  conseguir  su  fin,  la  gimnasia  acude  a  todos  los
ejercicios  y,  por extensión,  a  los deportes; la educación  fisi
ca  emplea toda  una  serie de medios, de  los  cuales los  prin
cipales  son  la gimnasia,  la higiene,  la hidroterapia,  etc.»

‘Todo  está  lejos (dice  Demeny en  su Cours tfzeorique et
pratique  d’education pkysique),  de  la  antigua  conceptuación
de  la gimnástica  como destinada  a  hacer  producir  en  deter
minadas  circunstancias un  esfuerzo considerable.  La educa
CiÓñ  física es  más modesta,  pero a  la vez más  útil;  no  con
dena  esos  grandes  esfuerzos, sino  que  tiene  para  ellos  la
consideración  del moralista para  los actos de  heroisnio; pero
lo  que busca  es hacer al  cuerpo  y a  la  voluntad  aptos  para
la  vida  de todos  los días.»

Podríamos  multiplicar los  ejemplos  de  lo  que  se  hace
sobre  este  particular  de  gimnasia  y  educación  física,  pero
basta  cin  lo expuesto para  muestra; y entrando desde  luego
en  lo que  especialmente motiva esta  Memoria,  de  sobrado,
pero  no injustificado preámbulo,  veamos  el  fuiidamento  de
mi  aserción  en  la primera línea cte la misma, de que predico
con  el ejemplo.

Durante  el año  1911, en el sitio de  mi destino  entonces,
se  hicieron  diariamente  gimnasia  sueca,  bajo  mi  dirección
personál,  por la marinería  de  dotación  en  aquel  sitio  (que
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no  puedo  nombrar por el  incógnito a que  obliga  lo  precep
tuado  sobre  estos  trabajos  que  optan  a  premio), y  por . lo
mismo, siento, no  poder  consignar aquí  el  nombre  del  ilus
trado  y digno  jefe que  se  hallaba al frente de aquel  destino,
cuyo, jefe acogió buenamente  el  asunto, dando  toda clase de
facilidades  para  el  mejor desempeño de mi misión.

Poco  después  de levantarse la gente,  y  antes  del  relevo
de  la guardia,  dando  tiempo para  prepararse  a ésta, de  siete
a  ocho menos cuarto  en invierno, y de seis a  siete  en  vera
no,  al  aire libre,  en pleno campo,  cercano al arsenal (ni digo
cual),  a  orillas’del mar  y al pie de unos  montes que  nos res
guardaban  del Norte,  hacíamos todos  los días  ejercicios  de
gimnasia  sueca; los lluviosos, contadísimos, se hacían en un
amplio  y ventilado local.

El  por  qué  no  se hicieron  antes y no  se  han  continuado
luego  depende  de una  porción  de  circunstancias  fáciles  de
comprender,  obstáculos que  no  podrán vencerse en  definiti
va  hasta que  se  establezca oficial y obligatoria  la práctica de
estos  ejercicios. De  una  parte, y  pongámoslo en  primer  tér
mino,  nuestra  misma apatía,  nuestra  falta  de  entusiasmo  y
verdadero  interés por  lo que  sabiendo que  es  bueno,  útil  y
necesario  no hacemos por conseguir  que  se ponga  en  prác
tica;  de  otro  lado las resistencias de que hablaba al principio,
la, pretendida  falta de  tiempo para  todo aquello que  no  esté
oficialmente  mandado.  Además; abunda  la idea de que  bas
tante  ejercicio hace el  marinero con  las faenas de  a  bordo  y
con  los ejercicios  militares y marineros para  recargarle con
la  gimnasia.

Precisamente  esas mismas faenas y  esos  mismos  ejerci
cios  se  harían con  menos.trabajo y más facilidad, con menos
cansancio  o  ninguno,  y  más  provechosamente  adquiriendo
la  soltura y agilidad,  la fuerza y resistencia que dan  las  me
tódicas  prácticas de gimnasia,  de la gimnasia  suea  que  no
deja  sin  funcionar  ninguna  articulación, ningún  músculo sin
predominio  de  unos  sobre otros  niás que  cuando  realmente
precisa  esto.

Como  el marinero  y  el  soldado  carecen  de  la  debida
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preparación  y su  organismo  no  está  acostumbrado  ni  dis
puesto  a ello,  para  lograr que adquiera  las cualidades  que su
cometido  en el servicio  de las armas requiere se les somete a
trabajos  y  movimientos  que  los  reglamentos  tácticos  y  de
tiro  determinan  con  la pretensión  de que  logren  efectuarlos
con  regularidad  y corrección,  y los resultados que  se  alcan
zan  sin  poner  los medios adecuados  se  obtienen  con  un  es
fuerzo  superior  al que  en realidad  exigen y son siempre  in
feriores  a  los que  debieran  ser. Es que  pensando  en  perfec
cionarlo  todo,  armamento,  material  y  procedimientos  de
combate,  no  se  piensa  en  preparar  previamente  al  hombre
que  es el  primer elemento necesario (Capitán  G  de Salazar,
<Memorial  de  Infantería»).

Según  el sitio,  buque, arsenal, cuartel,  se  eligirá  o  pro
pondrá  la hora y local,  compatible, como decíamos al  prin
cipio,  con  las circunstancias  de las demás faenas y ejercicios
militares,  atendiendo a  lo que  la higiene  de la  gimnasia  re
quiere.

Convencidos  de la  necesidad de  la misma quienes tienen
que  dar  las órdenes  para  que  podamos  realizarla,  debemos
facilitar  el  camino  para  vencer  las  resistencias  posibles,
arnoldándonos  al tiempo y lugar más convenientes dentro  de
lo  que  buenamente  se  pueda,  hasta  que  vaya  entrando  el
hábito,  la familiaridad  con  estas  prácticas,  la  afición  a  las
mismas  que  se adquiere  prontamente al comprobarse al poco
tiempo  de una  manera palpable  los buenos efectos y  enton
ces  podremos  ir pidiendo  la introducción de mejoras.

Por  la mañana,  al  levantarse, es indudablemente  la  me
jor  hora; se  desentumecen  los miembros, se  quita  la  pereza,
y  con  media  hora  o  poco  más  de  ejercicio  metódico  de
gimnasia  se  pone al organismo  en, inmejorables coiidiciones
para  la práctica  fácil y provechosa de todas  las  ocupaciones
del  día.

Por  confesión  de  los  mismos  instructores  los  días  de
ejercicio  de carabina hacianló los  marineros,  después  de  la
gimnasia,  con  más  agilidad,  precisión,  marcialidad  y prove
cho  en adelanto.
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Como  no  se pide un  céntimo  al  presupuesto,  como  no
tenéis  que  solicitar nada de  los tan respetables  «fondos eco
nómicos»  porque  no  hace falta ningún  aparato  especial,  es
más  fácil conseguir que  se  os facilite lo único que  precisa la
gente.

Sin  entrar  en  detalles de lo que  se  hace,  puede  o  debe
hacerse,  que  se  halla en  los liatados especiales de este asun
to,  y detalladamente en  el citado  Reglamento provisional de
gimnasia  para Infantería, he de  ocuparme  solamente  ahora
de  lo hecho por  la marinería  en  la  época  dicha  y  sitio  que
reservo  por la  razón sabida.

La  formación se hacía de  la  manera  siguiente:  llegados
al  terreno  destinado  a  ello  en  formación  de  a  cuatro,  se
mandaba:  alto, derecha (o izquierda), sin  deshacer la  forma
ción,  quedando  cuatro filas, que se  numeraban  1.», 2.’,  3L
4a,  y  además en  pares e  impares: 1a  fila,  pares,  0,  2,  4,  6,

8,  10, etc.; 2_a fila, impares,  1, 3, 5,  7,  9,  11,  etc.;  3.’,  pares
 a,  impares. -

A  la  voz  de  «tomar dis-    1    3  5    7    9    11
tancias  por  la  izquierda  (o    0   2  4    6    8    10
derecha)»,  se  empezaba  pri-    1    3  5    7    9    11
meramente  por  avanzar  al    0    2  4    6    8    10
frente  la  1.’ fila seis pasos,  la  2a  cuátro  y  la  3a  dos,  que
dando  la  4a  en  su sitio;  y  con  estas  distancias  una  fila de
otra,  giraban  todos  a una, hacia al lado que  se  había indica
do  al tomar  distancias, derecha  o izquierda, dando  cada uno
a  ese frente, tantos pasos como nCtmera tenía en  la  numera
ción  de pares e impares, quedando  los ceros en  su sitio.

1  3    5    7  9    11     Esto que  así  referido  pa-
O    2    4  6    8    10     rece complicado,  no  puede

1    3    5  7    9    11   ser más fácil y sencillo, que
0    2    4  6    8    10     dando tan  entendido por  los
marineros  en la primera lección,  que  ya  no  necesitaron en
lo  sucesivo  sino  las voces indicadas:  alto,  derecha,  alinear
se,  numerarse  y  a  tomar  distancias  por  la  izquierda  o  de
recha.

Formados  en  columna de a dos,  se manda:  1•a fila (o  lii-
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lera  de la derecha),  un  paso a  la derecha; 2•a fila, un  paso a
la  izquierda. Y una  vez ejecutado el  movimiento ==  números
impares,  un  paso a  la derecha; números  pares,  un  paso  a  la
izquierda=.  De  modo análogo  se  puede  ejecutar  desde  la
columna  de a cuatro  y desde  la  línea,  con  la  diferencia  de
que  desde  esta  formación  los  números  pares  (o  impares),
avanzan  dos o  tres pasos al frente.

El  objeto  es que,  valiéndose  de los movimientos y voces
del  reglamento táctico, se  coloquen  los individuos  de mane
ra  que no  se  estorben  en la ejecución de los ejercicios y to
dos  y cada uno de  ellos puedan  ser vigilados por quien  los
dirige  (Reglamento  provisional  de  gimnasia  para  Infan
tería.)

La  posición de firmes,  que  es  la  inicial  de  todo  movi
miento,  es como la ordinaria, con  la sola diferencia de  tener
las  manos abiertas  y pegadas  al  cuerpo.  La  de  en su  lugar
descansen  se cruzan los brazos  atrás, apoyándolos  sobre  la
región  lumbar.

A  muchos de los ejercicios precede  la  posición  de  ma
nos  sobre las  caderas:  se  disponen  los  dedos  juntos  hacia
adelante,  los pulgares hacia atrás  sobre  el  hueso  ilíaco,  los
honibrós  y  los codos se  hacen retroceder  ligeramente.

El  orden de los  ejercicios es el  siguiente:
Número  1.  Juntar  los pies; abrirlos  después.  (Los  pies

estaban  abiertos en  escuadra en la  posición de firmes.)
Ejercicio  útil  para corregir la marcha defectuosa llevando

los  pies a  la  posición normal.  Movimientos de lateralidad de
la  articulación tibio-tarsiana.

Número  2.  Movimientos de extensión y  flexión de  los
brazos:  elevar  los  brazos  bien  extendidos,  lateralmente,  y
volverlos  a colocar en  su  posición  primitiva haciendo  una
aspiración  al elevarlos (respirando  por la  nariz) y una  espi
ración  al bajarlos.

Ejercicio  respiratorio;  ensancha  la  cavidad  torácica  Ile—
vndola  al máximum de  dilatación.

La  cadencia del  movimiento,  cuando se levantan los bra
zos,  debe  ser más rápida que  cuando  se bajan
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Cuando  los  brazos están elevados  por encim.a de  la  ca
beza,  y después,  al bajarlos, deben echarse bien  hacia  atrás.

Al  levantar los  brazos, y cuando hayan  llegado a  la altu
ra  de  los hombros,  es preciso volver las manos con la palma
hacia  arriba.  Al  bajarlos,  cuando  estén  a  la  altura  de  los
hombros,  se  vuelven las manos  con  la  palma  hacia  abajo.

NúmerO  3.  Las manos sobre las caderas,  flexiones con
las  piernas permaneciendo sobre  la  punta de los  pies.

Este  movimiento se  hace en  cuatro  tiempos:  1.0,  eleva
ción  sobre  la punta de  los pies; 2.°,  flexioneS con  las  pier
nas;  3•0,  extensión  de las pernas;  4.°,  sobre  los talones.

Es  preciso cuidar  particularmente de mantener  el cuerpo
recto  y no  inclinarSe ni hacia atrás ni  hacia adelante.

Este  ejercicio hace trabajar principalmente  los  músculos
extensores  de las piernas y las pantorrillas.

Número  4.  Siguiendo  con  las  manos  en  las caderas:
flexiones  con  la cabeza hacia atrás y hacia adelante.

Este  ejercicio  pone en  acción principalmente  los múscu
los  del  cuello y sobre todo  el trapecio, y  se  le ejecuta  alar
gando  el cuello  todo  lo posible.

El  movimiento  es  útil  para  la  buena  colocación  de  la
cabeza.

Número  5.  Las manos sobre las caderas: rotaciones  con
la  cabeza a  izquierda  y derecha o sea vista a la  izquierda, al
frente,  a  la derecha,  al frente, etc.

Ejercicio  que  hace  trabajar,  de  un  lado  y  de  otro,  los
músculos  externo_cleidOmastoi0s  y trapecio.

Número  6.  Partiendo  de  la  posición de  firmes:  flexio
nes  y  extensiones de los brazos hacia adelante verticaltfleflte
lateralmente  y  hacia abajo.

La  flexión se  ejecuta  antes de  cada extensión.
Al  llevar las manos a los  hombros  hay que  tener  cuida

do  de que estos  estén  bien  replegados, procurando  aproximar  los omoplatos; se  aproximan, además, los codos al cuer

po,  y las manos, llevadas afuera, deben  tocar  los  hombros.
Este  ejeicicio  hace trabajar los músculos y las  articcula

-       ciones de los brazos en todos  sentidos.
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Hasta  aquí  puede  llarnarse a  estos  ejercicios preparato
rios,  y  a los que, tras un  ligero  descanso, siguen  los de gran
extensión  del tronco.

Número  7.  Los  pies  separados  y  las  manos  sobre  las
caderas.  Flexiones del cuerpo  hacia  adelante  y  hacia  atrás.

Es  preciso tener  cuidado  especialmente de  no  plegar las
rodillas  y de conservar  la cabeza levantada.

Este  ejercicio hace trabajar principalmente  los músculos
dorsales  y  abdominales.

Número  8.  En la misma posición  inicial anterior,  pies
separados  y  manos sobre  las caderas: Flexiones laterales del
cuerpo  a izquierda y derecha,  teniendo  los mismos cuidados
que  hemos dicho  antes, y de  no mover  el abdomen.

Este  ejercicio hace funcionar  especialmente  los  múscu
los  laterales.

Numero  9.  Los pies juntos  y las manos  sobre  la  nuca.
(Hay  que  poner  los  dedos juntos  detrás de  la nuca,  sin  en
trelazarlos,  sin  plegar los puños y sin  bajar la cabeza. Se sa
can  los  codos,  y  el  resto  del  cuerpo  se  coloca  en  firmes,
corno  en  la posición inicial.)

Rotaciones  del cuerpo  a izquierda y derecha.
,Hay  que  cuidar  particularmente  de  no  mover  los  pies,

de  no  plegar las rodillas  y de no  hacer  girar el  abdomen.
Este  ejercicio hace funcionar, entre  otras partes del cuer

po,  los  músculos  oblicuos,  tan  pronto  de  un  lado  como
de  otro.

Número  10.  Combinación de los números  2  y  3.  Par
tiendo  de  la  posición  inicial,  1.°, llevar  los  brazos  hacia
adelante  y levantarse sobre  la  punta  de  los  pies;. 2.°,  alzar
los  brazos por encima de la cabeza, encorvando  las rodillas;
3°  bajar  lateralmente los brazos, cuidando  de  que  las  pal

mas  estén vueltas  hacia arriba,  y  hacer  una  extensión  con
las  piernas;  4.°, volver los brazos y  las palmas  hacia  abajo,
hacer  que  desciendan  cerca de los muslos  y  ponerse  sobre
los  talones.

Este  ejercicio pone  en  acción  los  brazos  y  las  piernas,
como  en  los números  2 y 3.
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Descanso.
Número  11.  Los  pies  separados  los  brazos  extendidos

por  encima  de la cabeza: inclinar  la parte  superior  del cuer
po  hacia atrás cuanto se  pueda,  y después  levantarse.

Este  ejercicio va inmediatamente seguido del número  12
que  le  completa  y  no  forma  más  que  un  sólo  ejercicio
con  él.

Número  12.  Partiendo de  la posición que  acabamos de
indicar:  Flexiones del cuerpo, de  arriba  abajo,  tratando  de
tocar  el suelo con las extremidades de  los dedos; las piernas
rectas,. y  levantarse después.

Al  levantarse no  hay  que arquear  la espalda. Se debe co
inenzar  el  movimiento con  los brazos  y  con  la  cabeza,  por
decirlo  así. Al  hacer la flexión tampoco  hay  que  dobiár  las
rodillas.

Estos  ejercicios tienden a  rectificar la posición de  la  es
palda  y a ensanchar  la cavidad torácica,  puesto  que  ponen
en  acción especialmente los  músculos  de  la  parte  superior
de  aquella.

Número  13.  Repetición del número  6:  Flexiones  y  ex
tensiones  de los brazos, hacia adelante,  verticalmente,  late
ralmente,  hacia abajo  y hacia atrás.

Viene  a ser  un  descanso del anterior.
Descanso.
Número  14.  EJeicicio de equilibiio.—Las  manos  sobre

las  caderas.  Levantar una  pierna teniendo  la  corva  plegada;
elevar  y l,ajar después la  punta del pie de esta pierna, o bien
hacer  con  ella una extensión y una flexión. Volver en  segui
da  a la  posición inicial.  Luego igual movimiento con la otra
pierna.

Número  15.  A seguida  del anterior  se  hacen  ejercicios
de  marcha, que  son los que  constituyen  este número,  o mo
vimientos  simulando  la  misma,  marcando  el  paso».  Se
hace  el  paso gimnástico.

Descanso.
Número  16.  Partiendo  de la posición  primitiva,  firmes:

Levantarse  sobre  la punta de los pies y llevar  los  brazos  la-
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teralmente  a la altura  de  los  hombros;  haciendo  al  propio
tiempo  una profunda  inspiración. Reposar  después sobre los
talones  y  bajar  los  brazos,  haciendo  una  espiración.  Este
ejercició,  después de  la marcha,  del número  anterior,  activa
la  circulación, toda  vez que  hace funcionar  los  músculos  de
los  brazos y de los  hombros,  aumentando  la  cavidad  torá
cica.  Además,  la elevación sobre  la punta  de  los  pies  hace
trabajar  las pantorrillas y descongestionar  toda  la  parte  Su

Ierior  del cuerpo.
Número  17.  Los pies separados,  el  busto inclinado  ha

cia  adelante, y los  brazos  levantados  verticalmente:  Separar
los  brazos lateralmente sin  volverlos,  conservando  las  ma
nos  con  la palma  hacia arriba; después  elevarlos  de  nuevo,
y  repetir el  movimiento varias veces.

Hay  que  cuidar  de conservar  la cabeza bien  levantada y
de  no  doblar  las piernas. Durante  la elevación de los brazos
es  preciso llevarlos muy arriba,  detrás de  las orejas,  sin  ba
jar  la cabeza.

Este  ejercicio pone  en acción los músculos de la espalda
y  los de los  brazos, especialmente  los deltoides.

Número  18.  Sentados en  el suelo  y  colocadas  las  ma
nos  sobre  las caderas, o sobre  la  nuca,  o  por  encima  de  la
cabeza,  verticalmente, según  la  fuerza adquirida:  Flexiones
del  cuerpo hacia atrás.

Es  preciso conservar  las piernas  extendidas,  y  llevar  la
cabeza  y los hombros  hacia atrás al  levantarse.

Este  ejercicio  hace trabajar  especialmente  los  músculos
abdóminales.

Número  19.  Los  pies  separados,  las manos  sobre  la
caderas,  el busto  inclinado hacia  adelante:  Circunducciones
del  tronco,  haciendo  flexiones,  al  principio  hacia  un  lado,
después  hacia atrás, luego del otro  lado, y  por último, hacia
adelante.

Hay  que  evitar  doblar  las  rodillas,  mover  las  caderas,
confundir  fa circunducción,  que  es  una  serie  de  flexiones,
con  la rotación  del cuerpo.
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Este  ejercicio pane en acción los  músculos abdominales,
laterales  y dorsales.

Tiene  gran  influencia en especial sobre  la circulación  en
la  vena porta. Activa de  un  modo generalla  circulación.

Número  20.  Partiendo  de la posición  inicial: Flexiones
y  extensiones de  los  brazos  hacia  adelante,  arriba,  lateral
mente,  hacia abajo,  y al mismo tiempo  flexiones y extensio
¡ies  de las piernas.

El  movimiento  se descompone  en ocho tiempos: 1.0,  ele
vación  sobrelas  puntas  de los pies  y  flexión  de  los  brazos
(las  manos a  los  hombros); 2.°, extensión de  los  brazos  ha
cia  adelante y flexión de las piernas; 30,  como  en el  primer
tiempo;  4•0,  flexiones de las piernas y extensión  de  los  bra
zos  verticalmente;  5•0,  como  en el primer tiempo; 6.°, flexión
delas  piernas  y  extensión  de  los  brázos  lateralmente; 7•0,

como  en el  primer tiempo; 8.°, volver a  la  posición  inicial.
Este  ejercicio hace  trabajar las piernas  como  en  el  nú

mero  3, y al  mismo tiempo  los  brazos  como  en  los  núme
ros  6 y  13.

Número  21.  Tenderse  sobre el vientre,  las manos sobre
las  caderas.  El sólo hecho de  tomar bien  la posición  consti
tuye  ya un  esfuerzo real.  1-lay que cuidar  de  entar  la  espal
da,  levantar  la  cabeza,  el  busto,  y  echar  los  codos  y  los
hombros.

Este  ejercicio hace trabajar los  músculos dorsales.
Número  22.  Tenderse sobre  la espalda  con  los  brazos

extendidos  a lo  largo, detrás  de la cabeza: Levantar las pier.
nas  bien  extendidas.

No  es  preciso contener  la respiración  durante  la  ejecu
ción  de este  movimiento, como en la de cualquiera otro.

Número  23.  Las manos en  los hombros: Tirarse  a  fon
do,  unas veces a la derecha,  otras a  la izquierda, en la direc
ción  de la  prolongación  del pie derecho,  después  en  la  del
izquierdo  (recordando que  en Ja posición inicial los pies es
tán  colocados en  escuadra, se  ejecutan  fondos  oblícuos  ha
cia  adelante).  Al misma tiempo  que  se  avanza  el  pie  dere
cho,  estirar el brazo derecho  hacia arriba  y bajar  el  izquier
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do  a  lo  largo  del  muslo  izquierdo,  sin  tocarlo.  El  inisnio
movimiento,  en sentido  inverso,  cuando se avanza el  pie iz
quierdo.

Este  ejercicio hace trabajar los  músculos  dorsales,  late
rales  y  los de  las piernas.

Número  24.  Las manos sobre  las caderas,  un pie  colo
cado  sobre  un banco o  sobre el  muslo puesto  en  flexión de
otro  compañero:  Flexiones de la pierna apoyada (alternando
con  las dos),  conservando la otra  bien extendida.  Se  realiza
completamente  la flexión, se  ejecuta  el movimiento a  fondo.

Este  ejercicio hace funcionar los músculos de las piernas,
produce  una  presión sobre  el abdomen y da  mucha  soltura
a  las articulaciones.

Número  25.  Los antebrazos delante del pecho, la palma
de  la mano hacia abajo,  los  dedos  juntos;  los  codos  bien
llevados  hacia  atrás a  la altura  de los hombros: Dar con  un
pie  (alternando  los dos) un  gran  paso hacia atrás,  la  pierna
bien  extendida;  la otra  pierna,  así  como el busto,  hacia ade
lante.  La pierna que  se echa hacia atrás  y la espalda,  deben
estar  en la  misma linea,  vistos de perfil. Extender los  brazos
lateralmente  al  mismo tiempo que  se  lleva el pie hacia atrás.

Este  ejercicio hace trabajar  especialmente  los  músculos
de  las piernas, y al mismo tiempo  los de la espalda y brazos.

Número  26.  Partiendo de  la posición inicial,  repetir  el
núm.  16: Elevarse sobre  la punta  de  los  pies,  extendiendo
los  brazos lateralmente y haciendo  una profunda aspiración;
apoyar  después  los talones y  bajar los brazos,  haciendo  una
espiración.

Después  de  este número  se terminaba  por  ejercicios  de
salto,  de pica (hecho  con bicheros) y de  fuerza,  tirando  en
oposición  de una  cuerda con  nudos.

El  número de veces  que se  hacía cada  ejercicio  era  va
riable  según  la clase y combinación  de ellos, procurando no
resultaran  fatigosos y  alternándolos  convenientemente,  du
rando  en conjunto  toda  la sesión,  incluyendo  los  descansos
intermedios,  poco más de cuarenta y cinco  minutos.

Poco  tiempo  ha sido,  en total,  el  de  estas  prácticas  de
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gimnasia,  un  año,  como  queda  dicho,  pero  el  resultado,
como  se verá luego  por los datos recogidos,  aún  antes  del
año,  a  los ocho meses, no  pudo  ser  más satisfactorio y alta
mente  evidenciador  de los beneficios  que  se  obtienen  con
esta  gimnasia. Tal  como se hace en Ej&cito por disposición
oficial,  que  viene a ser  en su esencia y con  pocas  variantes,
lo  mismo que  he referido  hacia la  marinería,  los  resultados
serán  brillantísimos sin duda alguna,  y determinarán  segu
ramente  su implantación  definitiva.

Como  en la época  a que  me refiero no  se había  publica
do  aún  el  Reglamento de  la  Gimnasia  para  Infantería,  no
pude  aplicar  a mis alumnos algo  más de lo bueno  que  con-
tiene;  pero ya hoy, sirviéndonos como  uno  de  los  mejores
modelos,  en especial algunos ejercicios aplicables a  la mari
nería,  como los  de trepár,  natación y remo, podría servirnos
de  guía  y base a  nuestro objeto.

No  he de  entrar en juicio  crítico del mismo;  carezco  de
autoridad  suficiente, y hecho está  por personas de  reconoci
da  competencia. Ha sido un  primer paso en la necesaria  re
generación  física, y un  primer paso muy en firme y resuelto,
que  tan sólo grandes alabanzas merece.

Yo  pediría únicamente  más intervención  técnica,  no  de
jarlo  en  manos  de  oficiales  instructores  que,  con  todo el
buen  deseo,  entusiasmo  y  sobrada  voluntad,  no  pueden
suplir  lo  que es  de  la exclusiva competencÍa profesional del
médico.  Como  prueba  de  esta necesidad  de dirección facul
tativa,  basta copiar  lo que  dice el citado  Reglamento  en  su
artículo  11 núm. 30.

«Es  importantísimo  que  todos  los  instructores  sepan
aplicar  juiciosamente  el  método y que  puedan,  por  su ejem
plo  personal, inspirar afición a sus  discípulos por  esta  clase
de  ejercicios, procurando  hacérselos  interesantes  y  agrada
bles  mediante explicaciones  <‘sobre su utilidad  para  la  con
servación  de  la  salud,  para  el desarrollo  muscular y  de la
energía  física y moral».

Además  el  oficial instructor ha de conocer  perfectamente
los  fundamentos  del  método,  así  como  nociones,  lo más
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completas  posible, de anatomía  y fisiología, a fin de que, te
niendo  un  conocimiento  exacto  del  cuerpo  humano,  pueda
dirigir  los movimientos de modo  que  resulten  beneficiosos
para  el  organismo,  puesto  que  una  equivocada dirección,
consecuencia  natural de  la falta de  aquellos  conocimientos,
trae  consigo  los perjuicios consiguientes  para  el organismo,
y,  por  lo tanto,  un  resultado opuesto al que se pretende con
seguir.  Para  evitar  esto  se  hace  preciso  que  dicho  oficial
consulte  el apéndice  del Reglamento que trata de  este asun
to,  el  cual ha de servirle  de guía  constante.

Apéndice  que  no  puede dar  esas nociones  en la  medida
que  hace falta.

Hay  que  convencerse que  no.basta  que  el  médico  haga
los  reconocimientos necesarios antes de empezar  las  prácti
cas  de gimnasia, anotando los datos y medidas convenientes,
disponiendo  los ejercicios  que  convienen  a  uno  y  prohi
biendo  los  que  serían perjudiciales a otro,  y luego,  al cabo
de  un  determinado tiempo, volver a  reconocer,  medir,  etcé
tera,  para  deducir  los resultados. Hace falta más,  hace  falta
estar  al frente de estos  ejercicios, ser el  único oficial instruc
tor  de ellos, como único competente, único que sabe cuándo
se  hacen  bien,  cuándo  conviene  acentuar  más  éste  que
aquél.

Representa  más trabajo para el  médico, claro  es, pero de
este  trabajo ha  de resultar  la  verdadera  utilidad  del  ejerci
cio,  y para  este  fin, todo  loque  redunde  en  beneficio  de  la
salud  del  marinero y del soldado,  todo  trabajo  que  nos  t,o
memos  es  poco, y todos  los  médicos  estamos  siempre  dis
puestos  a  él.

Aparte  de  que  es  nuestro deber,  además  la  recompensa,
la  satisfacción mayor, las obtenemos al  presentar  unas  esta
dísticas  brillantes  de  los  resultados, todos aquellos  patentes
beneficios  obtenidos, parécenos  que  es  como  bienestar  que
poseíamos  y hemos  distribuido  generosamente;  cada  centí
iiietro  de  amplitud torácica obtenido, cada pequeño aumento
en  la capacidad respiratoria, la mayor fuerza, agilidad, robus
tez,  salud en una  palabra; es  un  éxitO personal,  es  el  rego
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Lijo,  mayor aún,  que  se  experimenta  çuando  curamos  a  un
enfermo,  mayor  aún, porque  aquí  hemos hecho  más, hemos
evitado  la enfermedad.

Con  ser nada  como quien dice, aunque  evidente, lo con
seguido  en  el poco tiempo que duraron las prácticas de gim
nasia  sueca que  se hicieron  por la marinería,  bajo mi perso
nal  dirección,  me vanaglorio  de haber  podido  proporcioñar
ese  beneficio.

Falta  de  medios  me  impidieron  tomár  otros  datos  y
apreciar  otros resultados; no disponía  de espirómetro,  ni  de
dinamómetro,  aunque  fácilmente más adelante,  de continuar
los  ejercicios, y viendo  el éxito, se hubiera  pedido  y adqui
rido,  y en último resultado  improvisado;  pero  con  lo  poco
hecho,  los  resultados,  que  en breve se  consignarán,  repito
que  fueron una  satisfacción.

El  hecho elocuentísimo de  que todos  cuantos  marineros
que  por  razón de su cargó,  ordenanzas,  cocineros,  etc.,  no
hicieron  gimnasia, fuesen precisamente  los únicos  que  a  la
entrada  de  aquel  invierno  padecieron catarros laringo-tra
queales,  bronquitis, anginas, no  registrándose  un  solo  caso,
ni  el  más  insignificante resfriado entre los que llevaban ocho
meses  haciéndola  diariamente; ese  solo dató nos relevaría de
otros  y bastaría a  los más rehacios, y a mi  me bastó para  la
satisfacción  personal de que  hablaba antes.

Y  pasemos  a consignar  los demás datos.
Se  abrió  un  libro registro  en  el  que  constaba:  nombre,

edad,  constitución física, estado  general,  desarrollo  muscu
lar,  estado de la dentadura,  color  de la piel,  pelo  e  iris,, es
tatura,  medida del  tronco, abertura  de  los  brazos,  circunfe
rencia  mamilar, abdominal,  del brazo,  de  la pierna,  peso  en
kilogramos,  capacidad  pulmonar  (este  dato  no  se  recogió),
reflejos,  dinamometría (tampoco), y finalmente, conmemora
tivo  patológico.

Como  el  tiempo  de  ejercicio  fué  poco  para  consignar
otros  datos, haremos mención  solamente  de aquellos  que se
tomaron  segunda  vez y se  pudo  apreciar  alguna  diferencia:
abertura  de  los  brazos,  circunferencia  mamilar  en  respiva

Tokio  LXXVI                                         4



Ó88               JUNIO 1915

ción  tranquila,  circunferencia  abdominal,  idem del  brazo
de  la pierna,  y el peso,  anotando en  primer  término la talla
total  y la del busto,  para apreciar la  proporción relativa  con
las  demás mediciones.

Fué  a los ocho  meses  cuando  se  tomaron  por  segunda
vez  las medidas  y no  se  esperó  al  año,  porque  en  Agosto
hubo  que  interrumpir  los ejercicios por  prácticas que  tuvie
a  la gente  en  constante  ocupación,  repartida  en  diferentes
sitios.’
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Cuadro  estadistico  de  los  resultados  obtenidos.  — •Resumen

Número  de  individuos,  34. Taita  ináxhea,  172. Mínima,  154. Promedio,  164.

Busto,  91, 52, 70.

a)         nnn’  ea  a          a a  a,  a  a  a  a  a  a
o-.,  a.   ,—a  a,  .  o

a  a          —.  
a           a   a  q  1 se  as  se  55
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Numeio

Abérturade  los brazos  11  14!   8  1  4! 1        9 4’ 2  3
Circunferencia  mami-                               1

lar13  14   8  4i  1             71 4  3
Idem  abdominal5  io!   3 3 2 1        191 6! 7 2 2  2
Idem del brazo13   3    3      !         18 12’ 6
Idem de la pierna21   1,      1       —  1292  1. — —

•Se echan de ver en el cuadro que antecede las siguientes
párticularidades: Con respecto al peso: la mayoría de los in
dividuos experimentaron pérdida de peso, puesto que de 34,.
figuran 24, o sea, dos terceras partes con disminución; 14
con  1 kilo de diferencia y los demás con menos de  1, 2, 3,
y  hasta 1 con 6 kilos menos, que, consultando el  cuadro,
resulta ser este último, Agustín Alabau, que al empezar la
gimnasia pesaba 69,2 y a los ocho meses 62,3, es decir, la
pérdida es de más de 6 kiios, 6 con 900, próximamente 7.

Estas pérdidas de peso son muy explicables y  razona
bles  como primer efecto del ejercicio, puesto que repre
sentan  la  pérdida de  grasa, la  quema de  ese almohadi
llado sobrante. Precisamente en este individuo en el que se
hizo  tan notable esa pérdida, trátase de un stjeto, según los
datos que figuran en el libroregistro, de constitución físjca
robusta, de un estado general fuerte, con regular desarrollo
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de  esqueleto y  muscular,  buena dentadura, de oficio anterior
marinero,  sin  antecedentes  patológicos,  con  una  circunfe
rencia  mamilar de 91 centímetros, once  más de  la  mitad  de
Ja  taila (160), siendo  en  la segunda  medida 93, es decir, con
un  aumenio  de 2 centímetros,  como buena  compensación  a
la  pérdida  de peso.  La  abertura  de  los  brazos  aumentó  de
123  a  124, en  1  centímetro,  y  la  circunferencia abdominal
disminuyó  en 2 centímetros,  dato muy significativo también,
quedando  iguales la circunferencia del brazo y de la pierna.
Aunque  faltan  los datos,  puede presumirse  con  fundamento
que,  en este sujeto,  que  podemos  tomar  como  tipo  de  los
efectos  de  la gimnasia, aumentaron  la  capacidad  pulmonar
y  la fuerza.

Figurau  7 con aumento  de  peso, lo que  parece  estar  en
contradicción  con  los efectos primeros  del ejercicio;  2  en  1
kilo,  y hay  1 en 6 y otro en 7.  Veamos estos  últimos:  el que
aumentó  7 kilos de  peso  en  los  ocho  meses  es  Guillermo
Cobas,  y consultando su historial vemos que  tenía  de  peso
a!  empezar la gimnasia 60,5, y a  los ocho  meses 68, aumen
tó,  pues, 7,5.

Este  individuo  era de  profesión anterior  herrero,  y  casi
con  la misma talla que el  marinero  historiado  anteriormen
te,  tenía 20  centímeros  más de  busto (82),  un  perímetro  to
rácico  de 86, siete más solamente  de la mitad de la tafia, ha
biendo  aumentado 2  centímetros con  el ejercicio, 1 en aber
tura  de los brazos y  1 más  en  la  circunferencia  abdominal.
Es  decir, ganó en  peso porque tenía  poco, así  como pierden
los  que tienen  mucho  cuando  es  consecuencia de exceso de
tejido  adiposo.

El  otro marinero,  que  aumentó en seis kilos su  peso,  es
José  Cancela, el cual, casualmente,  también  herrero  de  ofi
cio,  tiene  próximamente la talla  y  busto  del  que  antecede,
con  91 centímetros de  circunferencia  mamilar,  que  perma
neció  la misma,  pero aumentaron  la circunferencia  abdomi
nal  y  las del  brazo y  pierna.

El  aumento de  ésta  en  dos  centímetros,  que  llama  la
atención  por ser una  medida que  en general  permanece  in
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alterable,  se explica teniendo  en  cuenta  que  en  esa  misma
pierna,  la  derecha,  en  que  se  tomaron  las  medidas,  había
sufrido  cuatro años antes  una pedrada  a  nivel  de  la  rodilla
y  tuvo dolores que  le duraron  mucho tiempo  y  obligáronle
a  la inmovilidad de la  región, y antes de la  gimnasia  había
estado  rebajado  algún tiempo en  la enfermería por  ese  mo
tivo,  siendo  la circunferencia  34; el  único que tuvo  ese  au
mento  de dos centímetros en  la circunferencia  de  la  panto
rrilla.  Es decir,  la gimnasia  le curó  la ligera  atrofia.

La  gimnasia  no  puede quemar  grasa  donde  no la  hay,  y
estos  individuos,  que  aumentaron  de  peso como efecto pri
mero  de la misma,  es  que  son de poco tejido  adiposo y  rá
pidamente  oxidado el  poco que  pueda  haber  sobrante,  au
mentan  de peso,  siendo  escaso  el  inicial  por  mejorarse  la.
nutrición  de los tejidos  y  el  estado  general,  aprovechando
con  ventaja la  economía  los mismos ingresos  de  antes,  au
inentando  la vitalidad  y los cambios gaseosos, como lo prue
ba  el aumento  en esos individuos del  perímetro torácico.

Respecto  a las demás medidas vemos que, en la abertura
de  los brazos  (medida tomada  con  los brazos extendidos  en
cruz,  a la altura  de los  hombros y  de uno a ofro pulpejo  de
los  dedos medios),  la  mayor parte  aumentan  desde  1 centí
metro  a 4,  disminuyendo  en nueve individuos  en  1,  2  y  3
centímetros,  hallando  la  razón  de  esto  último  (a  parte  de
errores  fáciles por la  clase de medida),  en  un  primer  efecto
de  tonicidad  de los tejidos que  acorte  la distancia  de las su
perficies  articulares de  los hombros principalmente  en  indi
viduos  de poco ejercicio er  ellas.

Circunferencia  mamilar: en  13 queda sin variación, en  7
disminuye  hasta 2 centímetros,  explicable  por  disminución
más  bien  de  las masas musculares torácicas, pectorales, pues
hay  que  ver  que en  los  individuos  en  quienes  esto  ocurre
son  de  buena constitución  y  desarrollo  muscular,  teniendo
una  medida inicial de  dicho perímetro  de 97, 94, 93 y 92, es
decir,  que  ninguna  indica poca capacidad, y  al disminuir en
1  y 2 centímetros  quedan  todavía en muy buena proporción
con  la talla y demás medidas; tan  sólo hay  uno, Matías  Fe-



694                 JUNIO 1915

menías,  que de 85  quedó  en  84, diferencia  pequeña,  y  que
en  relación con  la talla (158) suma  5 más de  la mitad.

Circunferencia  abdominal.  En esta es notable que en riiás
de  la mitad  de los individuos,  19, haya  habido  disminución
hasta  de 4 y 6  centímetros,  inlerpretándose  por  la  pérdida
de  tejido adiposo  y tonicidad  de los  restos del abdomen. En
10  hay  aumento, en los  que ya  tenían  poca  circunferencia,
67,  68, 69, 70.

En  la medida de los brazos (biceps) y  piernas  (gemelos)
iiótase  en general  poca variación;  13 y 21,  respectivamente,
no  varían,  y excepto  en 3 y  1 que  hay  aümento  en  8  y  12
disminuye,  observándose  que  ocurre  esto  último en  los que
tenían  una medida  inicial por encima  de la ordinaria, en  los
brazos  de 23  a  25, en  las  piernas  32  a  33;  tan  es  así  que
Juan  Bautista  Ballester,  que  figura  con  disminución  de  2
centímetros  en  el perímetro  del  brazo, tenía al empezar  29,
es  decir, una  medida superior  a  la corriente,  y el  mismo, en
quien  disminuye en 2 centímetros también  la  circunferencia
de  la pierna,  tenía  primeramente  37, es  decir, el  máximum
de  perimetro con relación a  los demás  marineros.

En  resumen, y como buenos efectos de  la  gimnasia,  en
el  pequeño  número de  individuos que  la practicaron,  es de
cir,  en los  que  pudieron  hacerla  con  más  constancia,  pues
en  total, excepto los criados, ordenanzas  y personal que por
sus  ocupaciones no  hizo  ni  una  sola  vez; con  alternativas
más  o menos grandes  hicieron  prácticas  de gimnasia  sueca
unos  cincuenta  individuos,  poco menos de toda  la  dotación
del  personal  disponible,  pero sólo pudieron conipletarse  los
datos,  por  háberla hecho con  constancia,  de  34,  y  el  resu
men  de los resultados  fué como regla  general:

1.0  Pérdida  de peso como efecto inicial en  los  excesi
vament  adiposos.

2.°  Disminución de  la circunferencia obdominal.
3.°  Aumento  del perímetro torácico.
4.°  Aumento de  la abertura  de  los brazos.
5.°  Poca variación  en las demás medidas, y

6.°  Finalmente, aunque  no  comprobado  por  medido
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nes,  suposición  fundada de  aumento  en  la  capacidad  pul
monar  y fuerza total,  aumentando  la  agilidad  y  soltura  de
todos  los movimientos,  y mejorando,  en  una palabra,  el  es
tado  físico y  moral del individuo.

Las  estadísticas de los resultados de esta  gimnasia  en  el
Ejército  daro  es  que  serán  más  brillantes  y  demostrativas
que  las obtenidas con  ese  pequeño  ensayo de  tan  reducido
número  de marineros  y en tan poco  tiempo.

En  Ejército las estadísticas se han  de anotar  con  arreglo
al  siguiente cuadro:
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El  9 de Junio de este  año,  en  el  Centro  del  Ejército  y
de  la Armada»  (Madrid), D. Marcelo Sanz, profesor de gim
nasia  de dicho  Centro, dió  una  conferencia sobre  cMétodos
de  gimnasia  y sus  relaciones con  el Ejército.’

Con  gran  copia de datos,  perfectamente  documentada  e
ilustrada  con  magnificas  proyecciones,  el  conferenciante
hizo  un  detenido  y razonado análisis  1e los métodos hoy en
boga;  puso  de manifiesto la  necesidad,  pero  necesidad  ur
gente,  de  elevar el vigor físico y  la  energía  de  la  raza  me
diante  la cultura  física, no sólo para  los jóvenes que  han  de
ser  oficiales combatientes  formando el  Ejército  permanente,
sino  para  aquellos otros  que,  aunque  de  modo  accidental,
han  de nutrir  las filas del  Ejército.

Demostró  con eloc’entes  datos el  abandono  en  que  los
poderes  públicos tiénen  la gimnasia corporal,  el órgano más
adecuado  de la educación  física, factol  importante  de  edu
cación  y de higiene públicas.

Fué  aplaudido  y felicitado por el  General  Presidente  de
dicho  Centro,  los jefes y oficiales, médicos  militares  y  pro
fesores  de gimnasia  y numeroso público,  por  lo  copioso  de
la  doctrina  y lo nuevo de  los asuntos tratados.

(Heraldo  de Madrid,  16 de Junio de  1913.)
Nada  mejor se nos ocurre  para final de  este  trabajo  que

el  decálogo que ptomulga  el  Capitán de Infantería O. de Sa
lazar,  Profesor de gimnasia sueca en  la Academia  de  Infan
tería  de Toledo,  y delegado que  fué,  en  unión  del  Médico
de  dicha Academia D.  Federico Gonzáles  Deleito,  para  es
tudiar  los métodos de gimnasia en  S1ockolmo y Joinville-le
Pont  (Francia); decálogo  que  tomamos de un artículo publi
cado  por  dicho Capitán  «Una lección de gimnasia con rre
gb  al  nuevo  reglamento  de  gimnasia  para  la  Infantería»,
artículo  publicado en  el Memorial de Jnfantería,  año  1,  nú
mero  4,  de Abril de  192:

1.°  El profesor o instructor  ordenará  sus  lecciones  de
modo  que,  antes  de  erseñar  un  nuevo  ejercicio,  se  sepan
ejecutar  todos los elementales  que  lo  integran  y  todos  ¡os
que,  siendo  más sencillos que  él, produzcan  efecto  análogo.
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2.°  En cada  lección  buscará que  trabajen  por igual  to
das  las partes del  cuerpo.

3.°  Procurará  que  al ejercicio de unos  músculos siga el
de  sus antagonistas,  para  que  no  se destroce el equilibrio de
sus  fuerzas; que  a los  ejercicios  congestivos  sigan  los  des-
congestivos;  a  los de extensión los de flexión, y a  los de ca
rácter  violento  los de efecto calmante.

40  Empezará  la  lección  por  ejercicios  fáciles; seguirá
por  los que  vayan exigiendo  mayor intensidad,  y  terminará
por  los más enérgicos,  porque  de lo  contrario, se  agotarian
las  fuerzas de sus educandos  y no  conseguiría  el  desarrollo
completo  de su  tlan.

5.°  Si  nota  el  profesor  que  sus  alumnos  no  trabajan
con  gusto, no  debe  incomendarse,  sino  achacarlo  a  que  no
están  en condiciones  de trabajo, ya porue  hayan  realizado
antes  otros  ejercicios que  les hayan cansado,  ya  porque  ha
yan  estado en peno  de inacción que  enerva  las  energías,  o
ya  porque al  combinar  la lección se  haya  hecho  demasiado
pesada.  Si  tal  sucede,  deben- mandarse  en  seguida  unos
cuantos  ejercicios militares, y  si  aun  esto  no  da  resultado,
disponer  un  juego cualquiera para  hacer  que  sus  hombres
se  corrijan por si mismos con el  placer  de  la  libertad,  que
no  hay  mayor enemigo  para  el educador  que el  aburrimien
to  de los educandos,  ni  mejor colaborador  que  su alegría.

6.°  No dedicará su  atención con  preferencia  a  los  me
jores  ni  a  los inútiles,  porque  no  debe  buscarse el propio lu
cimiento,  ni  invadir  las  funci6nes  del  médico  (razón  que
abona  lo que hemos  dicho,  que  sea éste  el único y  personal
director).  Todos  los esfuerzos se  han  de  dirigir  a  elevar  el
nivel  medio, pues  así se favorece  a  todos,  sin  perjudicar  a

-  ninguno.
70  Siempre  que  pceda  hará  el  profesor  los  ejercicios

delante  de la clase, que  no  hay  ridículo  cuando  se  trabaja
con  entusiasmo, ni hay mejor  maestro  que el ejemplo. (Nos
otros,  como tenemos dicho,  lo hacíamos así,  diariamente  al
frente  de  los alumnos.)

8.°  Jamás se  dará  por sabido  un ejercicio mientras toda
la  clase no  lo ejecute  tan bien  como es  debido.
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g.o  No  se obstinará el profesor  en  repetir  y  repetir  un

mismo  movimiento si este no sale  a su  gusto.  En este  caso,
se  alternarán  con otros  ya sabidos  o se dejarán  para las  lec
ciones  sucesivas, con  seguridad  de que,  sin  mortificación y
con  paciencia, se  llegará a  hacer perfectamente.

10.  Si alguna duda  tiene el  instructor  en  la  interpréta
ción  del  método, debe  inspirarse  siempre en  el  sentido  co
mún  y en  la  observación  de  la  naturaleza,  seguro  de  que
acertará  siempre.

(Estas  dudas  no  tendrían  lugar  tratándose de  una  direc
ción  técnica,, profesional, médica, en  una  palabra.)

He  dicho.        .  .  .

Septiembre  de  1913.

Reglamento  provisional,  de gimnasia  para  ¡nfantería.—Lániinas.
Manual  de gimnasia  sueca,  por  D.  Federico  González  Deleito,

Médico  priinero,de  Sanidad  Militar  y  comisionado  por  la  Acade
mia  de  Infantería  para  estudiar  los  métodos  de  giihnasia  en
Stockolnio  y  joinvilie-le-POflt  (Fiancia).

Memorial  de  Infantería.
La  gimnasia  para  todos,, por  L  U,. Kumlieii.
Manuel  pour  l’appliçatioti du”Ré1ament  d’educaiion pliysique,  Te

niente  Broniieau.
Quince  inmutes  pour.la  sañté,  Müller.
Cours  1h10 rique  et  pratique  d’edu—,

cation.             ,. .

Les  bases  cientifiques  de  l’education
physique.                            G. Demeny.

Mécanisine  et  educa (ion  des  mouve
m  ents.

Physiologie  des  Exercices  du  Corps.   
De  l’exercice chez les  Adultes.

Hygiéne  de  l’exercice  chez  les  En
fants  etiesfeunes  geas.               Dr. F.  Lagrange.

La  medication  par  ¡‘exercice.
Les  ,nouvements  méihodiques  et  la

Mécanoihérapie.
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La  Fatigue  inlellectuelle  et physique.
Les  exercices pilysiques  et le dévelop-  A  

pement  intellectuel.
L’education  physique  de  la  jeunese.

De  ¡‘education intellectuelle,  morale  et physique,  Hiebert  Spencer.
Lafatigue  et  l’entrainementphysique  Dr.  Fhulipe  Tissié.

Mthode  de  gymnastique  educativa
(Métizode  sixedoise.)

L’education  physique  en  Suede.—La  par  le  Major  Lefebure.
diffusion  universelle.

La  gymnástique  utilitaire.—Locomofjon.  —Defense.  —  Sauvetage,
P.  de  Conbertjn.

L’education  pizysique  raisonée,  }iebert.
Folletos,  Revistas,  publicaciones  varias  sobre  el  asunto

-
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La  guerra  europea

—  Noticias  turcas de origen  oficial, afirmaban que el día
30  de  Abril  fué  echado  a  pique  el submarino  australiano
A  E 2  al pretender  entrar en el  mar  de Mármara.

Un  comunicado del Almirantazgo inglés acepta el hecho,
agregando- que  no  se tienen  noticias del submarino desde  el
26  de Abril, y que  por la vía diplomática  se  sabe  que  tres
oficiales  y  17  hombres,  de los 29  que  componían su dota
ción,  fueron hechos  prisioneros.

—  Según  informes más completos  recibidos  por  el  Al
mirantazgo  inglés acerca de  las  operaciones  del  submarino
E-14,  este  buque, al  entrar  en  el mar de  Mármara,  echó  a
pique  a  un  cañonero  turco del tipo Berk-i-Salvet; el  29 de
Abril  hundió  a un  transporte;  el  3 de Mayo a otro csñonero;
el  10 de Mayo a un  gran  transporte  cargado de tropas,  y  el
13  de Mayo persiguió a  un vapor,  obligándole a varar. El 18
de  Mayo regresó de  su expedición.

El  Almirante de  la escuadra que  opera  en  los  Dardane
los,  manifiesta que  es  imposible  hacer  justicia  completa  al
comportamiento  del  E-14,  cuyos  servicios han  causado en
la  escuadra  aliada universal satisfacción.

—  El  25 de Mayo ha sido echado a  pique  por  un  sub
marino  alemán el acorazado inglés  Triumph, mientras  apo
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yabá  en los  Dardanelos  la acción de  las  fuerzas  desenibar—
cadas.  Se  salvó  la  mayor  parte  de  la  dotación, incluso el
Cómandante  y el segundo.  El submarino fuú perseguido por
los  buques ingleses hasta la  caida de  la tarde.

Las  noticias  oficiales  de  origen  turco  detallan  que  el
Triumpiz,  cuando fué atacado  por el submarino,  llevaba  lar
gas  las redes y  navegaba a  escasa velocidad, flanqueado por
dos  destroyers  y  escoltado  a  no  mucha  distancia  por un
crucero  pequeño y por otros  varios  destroyers.

—  Noticias  oficiales turcas  afirmaban que  el  acorazado
ruso  Pantaleimon había sido echado a pique en el mar Negro
por  un  submarino.  Las  noticias  oficiales rusas desmienten
categóricamente  la afirmacióñ.

—  El acorazado inglés Majestic  fué  echado  a  pique  el
día  27de  Mayo a  la entrada  de los Dardanelos  por  un  sub.
marino  alemán.  El parte oficial turco afirma que en el mismo

‘día  fué también  torpedeado  un  buque  del tipo Lord Nelson,
el  cual sufrió graves  averías.

—  El  submarino inglés E-ii  penetró en  los último  días
de  Mayo eh el  mar de  Mármara,  donde  echó  a  pique  un
transporte  cargado  de  municiones.y persiguió y. atacó a otros
dos  más. Se dirigió  luego a  Constantinopla  y  descargó  un
torpedo  sobre otro transporte  atracado  al  muelle,  oyéndose
abordola  explosión.

—  Las  costas  del  Asia  menor,  comprendidas  entre  las
latitudes  37°35’  y 4Ø05’  N.,  incluso  la, entrada en  los  Dar
danelos,  se  hallan  bloqueadas  desde  el  2 de Junio  por las
fuerzas  navales inglesas,  negándose  la entrada  en ellas á  ¡os
buques,  aun  cuando  hubieran  emprendido  viaje  antes de la
declaración  del bloqueo.  Para  la salida de  los barcos neutra
les  se  concedió’ de plazo hasta el 5 de junio.

—  El  crucero  turco Medjidieh, echado  a  pique  reciente
mente  en aguas  de,Odessa  ha  sido  puesto  a  flótepór’  los
rus9s  y  conducido..a ese  puerto, para.reparár  sus.ayeríás.’

—  El  dia 2  de Junio  fue echado a  pique  en  la  bahia  de
eandenna.un  gran.trans.porte alemán’ por  uno, de  los  sub
niarinos  mgleses que  operan  en el  mar de Marmara
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—  Asegura  un  telegrama  de  Amsterdam  del  28  de
Mayo,  que  publica el  Times de Londres, que Turquía  ha di
rigido  a  las  potencias  amigas  y  neutrales  la  circular  si
guiente:

‘<En vista de que  el Gobierno  inglés  no  sólo  ha  dejado
de  cumplir  los compromisos a que  le  obliga  la  Convención
de  1888, en  la que se  establece que  en el canal  de  Suez  no
puede  permanecer ningún  buque  de  guerra,  sino  que  ade
más  fortifica  ese  canal,  a  la  vez  que  en  Egipto  han  des
embarcado  tropas fraresas  para  atacar al Imperio otomano,
el  Gobierno imperial turco se  ve obligado  a  adoptar  medi
das  de  índole  militar  para  la  defensa  de  su  territorio,  del
que  Egipto forma parte, y a  extender las  hostilidades  al  ca
nal  de Suez.

Agrega  el documento  que  si tales  medidas  perjudican  a
buques  neutrales,  la  responsabilidad  de  cuanto  ocurra  co
.rresponderá  a  los Gobiernos  francés y  británico.

El  dragaminas  francés  Casablanca  chocó  con  una
inina  en  la noche del 3 al 4 dei  actual, a la  entrada  de  una
ensenada  del  mar  Egeo.

Un  destroyer  inglés recogió al  Comandante, a un Oficial
‘y  a 64  hombres del dragaminas.

Se  cree que el  resto de la  tripulación  habrá  conseguido
ganar  la costa a  nado  y habrá sido hecha  prisionera  por  los
turcos.

—  Comunican  de  Londres, con fecha 9,  que el  submari
no  alemán  L’-23 llegó al  puerto  de Constantinopla.

—  Según  noticias oficiales inglesas,  las  operaciones  te
rrestres  efectuadas en la peninsula  de  Ga.llipoli, desde  el  6
Mayo  al 5 de Junio  para dominar  el estrecho  de  los  Darda
nelos  han  sido,  en resumen,  las siguientes:

«El  día 6  de  Mayo,  después  de  llegar  nuevas  tropas  y
bajo  la protección de las flotas aijadas, se efectuó un  avance
general  en  Gallipoli. En la noche del  5  al  6  se  habían  en
viado  fuerzas a  Gaba Tepé  para  tomar  parte  en  el  ataque.

Tras  uno  vigorosísimo, avanzó nuestra  línea de  1.000  a
1.500  yardas.               .

To  LXXYI
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Al  anochecer, las tropas francesas  se  apoderaron  de  urr
punto  de gran  importancia  estratégica, que  estaba bien  for—
tificado,  para que  les sirviese de eje  para  operaciones  ulte
riores.

El  día  7 continuó  el ataque;  la línea francesa  siguió  me
jorando  sus posiciones,  en tanto  que, en  nuestra derecha,  la
29  división logró,  mediante  un  fuerte  empuje,  rechazar  al
enemigo  hasta casi  el  poblado de 1<rithia.

El  dia 8 se  reanudó el  ataque, avanzando nuestras tropas-
bajo  terrible fuego.

Los  franceses atacaron a  la bayoneta  las  trincheras  tur—
cas  y toda  la línea, excepto en su extremo izquierdo, avanzó
constantemente.

Durante  la noche  los turcos  intentaron  un  contraataque,
que  fué rechazado con grandes  pérdidas para el enemigo.

Durante  los tres días de  lucha, el  Cuerpo de ejército aus
traliano  en  Sari Bair  mantuvo sus  posiciones.  La lucha  fué
muy  reñida y está  demostrado  que  las trincheras  turcas  es
tán  muy bien  construídas y sólo pueden  conquistarse  inetó-’
dicamente,

Las  tropas  francesas  combatieron  durante  todas  astas
operaciones  con  un  valor  admirable  y  sufrieron  grandes.
pérdidas.

El  día 9 se consolidó  el terreno ganado, y  por  la  noche
la  Infantería australiana atacó  a  la  bayoneta  tres  lineas  de
trincheras  en Sari  Bair; un  fuerte  contraataque  la  obligó  a
volver  el día  10 a sus  posiciones primeras; pero los cañones.
del  Cuerpo  de  ejército  que  estaban  preparados,  abrieron
fuego  contra  el  enemigo  a  corta  distancia,  cpyo  resultado
fué  desastroso  para  los turcos; sus  muertos eran  tan nutnero
sos,  que  yacían  amontonados,  constituyendo  un  obstáculo
en  el  terreno.  Los días  10, 11 y  12 llegaron refuerzos de tro
pas  francesas, inglesas  y australianas.

Realizáronse  nuevos avances  en los  días  12, 13 y  14, en
que  la brigada  india  tomó parte muy  preeminente.

La  29  división hizo un  avance  el  17  y  se  estableció  ea
trincheras  que  distaban 200 yardas de las  anteriores.
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La  artillería aijada destruyó  un  obús turco  de seis pulga
das,  un  carro  de munición y los  nuevos  atrincheramientos.
En  este  día murió el General  Bridges.

El  18 continuaron  avanzando  las  tropas  francesa3,  con
la  cooperación de  la división real de Marina.

El  19 de  Mayo en el área meridional de la península, las
fuerzas  francesas, en conjunción  con  las británicas,  efectua
ron  un  avance considerable y consolidaron  1as nuevas  posi
ciones.  Nuestros aeroplanos arrojaron  bombas sobre  los  re
fuerzos  turcos desembarcados en  Ak Bashi  Liman y les cau
saron  considerables  pérdidas.

En  la  noche del  18 al  19 los turcbs dirigieron,  contra  los.
cuerpos  australiano y zelandes, ataques  que  fueron rechaza
dos  con  grandes pérdidas.  Sus  bajas  fueron  más  de  7.000
de  las  cuales  2.000  muertos.  Las  nuestras  no  excedieron.
de  500.

El  21 de Mayo, la  1•a división  francesa  hizo  un  avance
considerable,  encontrándose actualmente  próxima a  las trin
cheras  turcas.

El  día 22  el enemigo  efectuó un  decidido  ataque  contra
el  ala izquierda  de la  brigada  india, ganando  por  el  pronto
pie  en nuestra  posición; pero un vigoroso  contraataque hizo
retroceder  a  los turcos,  con pérdida  de más de 500 bajas.

El  día 23 las turcos  solicitaron,  siéndoles  concedida,  la
suspensión  de  hostilidades para  poder  enterrar  a  sus  muer
tos  junto  a nuestras  trincheras. Más de  3.000  turcos  fueron
inhumados;  día tranquilo  en  el área  meridional.

En  la noche del 24, los franceses, en unión de la división
naval  británica,  realizaron  un  avance considerable, teniendo
escasas  pérdidas.  La división  territorial  también  efectuó  un
empuje,  consolidando  el  nuevo  frente o  la nueva línea.»

Del  26 al  29 en  el  ala  izquierda  turca,  los  franceses  se
apoderaron  de  un  importante  reducto  que  conservaron  no
obstante  los esfuerzos desesperados  que  el  enemigo  realiza
por  recuperar  la posición.

Las  fuerzas.británicas lucharon con  ventaja  en  las  trin
cheras  y causaron  imporfantes pérdidas a  los turcos cuando
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ftataban estos de recuperar el terreno  perdido.  A  2.000  as
cendieron  las bajas del enemigo  mientras las de los ingleses
no  pasaron de 300.

El  día 4 de Junio,  después de larga  y encarnizada  lucha
que  comenzó desde  la madrugada, avanzaron los aliados 550
metros  en  toda  la  extensión  de  una  línea  de  cinco  kiló
metros.

—  Las noticias oficiales de  origen  turco referentes a  las
operaciones  de los Dardanelos son  muy escasas.  Con  fecha
31  de  Mayo el gran  cuartel  general  turco  comunica  lo  si
guiente:

«En  la noche del 22  al 23 de  Mayo  el  enemigo  intentó
acercarse  a  nuestra  ala  izquierda,  pero  fué  rechazado  con
pérdidas  para  él. El día 23  por la  mañana  un  crucero  ene
migo  fué gravemente averiado ante  Gabatepé  por  el  fuego
de  nuestra artillería.

Ademas,  otro  fué alcanzado  por dos bombas de aeropla
nos,  siendo remolcado  por cinco buques de guerra.  Ayer no
tuvo  lugar ninguna  acción de combate en  Ari Burnu y Sed
dul  Bahr.

Las  pérdidas enemigas  eii la batalla de  Seddul  Bahr,  el
dia  22 de  Mayo, pasan  de 4.000 entre  muertos y  desapare
cidos.

Ayer,  buques enemigos bombardearon  débiIment  y  sin
éxito  nuestra  posiciÓn de infantería, a los dos lados de la en
trada  a los estrechos.

Una  de nuestras  baterías destruyó  a  otra enemiga  cerca
de  Seddul  Bahr.»

Otro  comunicado  del  8 de Junio expresa que en el frente
de  los  Dárdanelos  la artillería turca  destruyó  el  frente  ene
migo  en  Ariburun.

En  Seddul-Bahr  no  han  dado  señales  de  actividad  los
aliados.

En  Ajanos ha sido bombardeado  un  crucero aliado.
—  Contestando  el Dr.  Macnatnara, Secretario parlamen

tario  del Almirantazgo, a  una pregunta  que se  le  dirigió  en
la  Cámara de  los Comunes el  17de  Mayo, manifestó que el
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número  de toneladas  de buques mercantes ingleses captura—
das  o destruídas  por el  enemigo ascendía a 46o.628 el día 15-
de  Mayo, y que  el número  de personas  de todas  las  nacio
nalidades  que  habían hallado la  muerte con  tal  motivo  era
de  1.556 próximamente.

La  estadística de  buques neutrales hundido  o capturados.
en  la misma feha  era la siguiente:

Hundidos  por minas, 48; vidas perdidas,  93, mas las do
taciones  completas de dos buques y parte de las de otros dos.

Averiados  por minas,  6; vidas perdidas,  una.
Hundidos  por submarinos,  15; vidas perdidas, 6.
Averiados  por  submarinos, 2; vidas perdidas, 3.
Hundidos  por  crucero,  3; vidas  perdidas, cero.
Esta  relación no  ofrece  garantías  de  ser  absolutamente

conipleta.
El  crucero  auxiliar  inglés,  Princes.s Irene,  voló,  por

causas  desconocidas,  en el  puerto  de Sheerness  el día 27 de
Mayo.  Sólo un  fogonero del buque  logró salvarse de  la ca
tástrofe,  en,la  que  también  perecieron  78 obreros  del  arse
¡ial  que  estaban  trabajando  a bordo.

—  Además  de los tres  submarinos ingleses  E-3,  D-5  y
E-15,  y  de los dos australianos  A.  E-J  y  A.  E-2,, de  cuyas
pérdidas  se  ha ido  dando  oportuna  noticia, señala  The  Na
val  and IWilitary Record como  desaparecidos, sin especificar
en  qué  fecha,  a  los  que  llevaban  los  núms.  D-2,  E-JO
y  E-17.

—  E  destroyer  inglés Mohaivk tocó en una  mina,  en  el
mar  del  Norte, el  5 de Junio.  Aunque  sufrió  graves  averíás
parece  que  pudo  alcanzar  un  puerto  donde  será  reparado.

—  El  primer lord  del Almirantazgo inglés  declaró  en  el
Parlamento  el  día 9 de Junio que  habia  sido echado a pique
un  submarino alemán  y hecha prisionera  su  dotación.

—  Según  noticias rusas de origen autorizado, al decir de
Le  Temps, pero que  no tienen  carácter oficial, no lejos de la
costa,  en  aguas  del  golfo  de  Riga,  han  efectuado recien
tes  operaciones algunas  unidades  de la flota alemana.

Aproximáronse  a  la entrada  del  golfo  algunos  torpede
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ros,  seguidos  de  unos  cuantos cruceros; pero  retrocedieron
a  la vista de los buques  rusos que  les salían al  encuentro.

Más  tarde,  hidroaviones alemanes  atacaron sin eficacia a
los  barcos enemigos, cuya artillería rompió  el  fuego  contra
aquellos  aparatos.

El  4 de Junio repitieron  los alemanes  su intento de acer
carse  al litoral ruso,  e hicieron  fracasar la  tentativa  los  sub
marinos  adversarios.  -

Aquel  mismo día fué  echado a  pique en el  mar  Báltico,
por  sumergibles  alemanes, el transporte  ruso  Jenissei,  cuya
principal  misión era actualmente  la de fondear  minas.

El  día Ó del corriente  tres  barcos  alemanes  fueron  des
truIdos  o averiados por minas y submarinos rusos.

Un  submarino  ruso  atacó  a  algunos  acorazados entre
Windau  y  la isla de Gotland,  anzándoles  algunos torpedos.
Creen  los tripulantes  del  submarino  que  hicieron  blanco,
porque  después de sumergirse oyeron fuertes explosiones.

Otro  submarino ruso  echó a  pique al  vapor alemán Hin-
den burg.

—  Los  torpederos ingleses  núm.  10 y  núm. 12  fueron
echados  a  pique en el  mar del  Norte, el  día  10 deJunio,  por
un  submarino  alemán, según  noticias oficiales de Londres.

—Entre  Gante y Bruselas fué  destruido  un  zeppelín,  el
ilía 7 de Junio, por  las bombas que le lanzó un aviador naval
inglés,  que  para  dominar  al  zeppelín  tuvo que  elevarse a
2.000  metros  de  altura.  La explosión  del hidrógeno derriba
ba  al monoplano,  el cual,  sin embargo,  pudo  ser  dominado
or  el  aviador, que  logró aterrizar  en  territorio  enemigo  y
elevarse  nuevamente,  regresando  a su  base sin novedad.

—  Desde  el día 24 de  Mayo existe  el  estado  de  guerra
entre  Italia y el  Imperio austro-húngaro.

Aunque  se carece de  referencias exactas  sobre  la  situa
ción  y composición de las fuerzas navales italianas, y  sobre
el  estado de adelanto de  los buques en construcción, parece
probable  que  estén  ya en activo servicio  la  totalidad  de  las
unidades  siguientes:

Seis  dreadnoughts:  Dante  Alighieri;  Con/e de  Cavow,
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Leonardo  da  Vinci,  Giulio  Cesare, Caio Duilio  y  Andrea
Doria.

Seis  acorazados  de  actual  valor  militar: Roma,  Napo
Ji,  Regina  Elena,  Vittçrio Emanuele  lii,  Benedello  Brin  y
R.  Margherita.

Siete  cruceros acorazados  de  armamento  superior  a  15
centimetros:  San  Giorgio, San Maico,  Ama?fi, Pisa,  Ferruc
do,  Varesse y  Garibaldi.

Cuatro exploradores: Quarto, Nino  Bíxio,  Maisala  y
Libia.

Treinta  y cinco destroyers de 320 a 650 toneladas  y  de
30  a 35,5 millas de  velocidad, más otros  diez  de  669  tone
ladas  y  35 millás, que  se  hallaban  muy  adelantados  en  su
construcción  y cuya fecha de alistamiento se  ignora.

Sesenta  y nueve torpederos  posteriores a  1905, de  130 a
200  toneladas  y de 25 a  27 millas de  andar; y

Diez  y nueve submarinos  de  180 a  345 toneladas  en su
perficie.

Manda  la flota S.  A. R. el duque  de  los Abruzzos.
—  Apenas  declarada la guerra  las flotillas austriacas rea—

lizaron  varios  ataques  simultáneos  contra  diversos  puntos
del  litoral de Italia. Dicen así  los comunicados oficiales:

Roma,  24.—Se  preveía que tan pronto  como se hiciese la
declaración  de guerra,  los austriacos intentarían  algunas  ac
ciones  ofensivas contra la costa adriática con  objeto de  pro
ducir  efecto moral, más  bien  que  para obtener  ventajas  mi
litares;  pero se  habían tomado  las  medidas  oportunas  para
hacerles  frente y  disminuir su  duración.

En  efecto, pequeñas  unidades  navales  austriacas,  espe
cialmente  torpederos y destroyers  atacaron esta mañana, en
tre  cuatro y seis,  la costa del Adriático,  mientras  varios  ae
Troplanos intentaban  atacar el arsenal  de  Venecia.

Los  buques austriacos, después  de un  corto bombardeo,
fueron  obligados  a alejarse.

L os aeroplanos  enemigos fueron tiroteados por  nuestros
cañones  antiaéreos  y  atacados  por  nuestros  aeroplanos  y
por  un  dirigible.
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Los  puntos  atacados fueron: Porto  Corsini,  que  respon—
dió  en el  acto  y  obligó  al  enemigo  a  retirarse  inmediata
mente.

Ancona,  donde  el ataque, se  dirigió  de  un  modo  espe
cial  contra la vía férrea, para interrumpir las comunicaciones;
pero  causó  ligero daño  que  fué  reparado  inmediatamente.

En  Barbetta atacaron un  explorador  y varios  destroyers:
nuestros  torpederos  los  pusieron  en  fuga.

Por  último,  en  Jesi,  los  aeroplanos  enemigos arrojaron
bombas  sobre  un  cobertizo sin dar  en el blanco.

Cualquier  otra  noticia sobre  las  operaciones  de  anoche
carece  de  fundamento.

Roma,  24.—A las  tres  de  la madrugada  uno  de  nues
tros  destroyers penetró en Porto  Buso, la pequeña isla inme
diata  a  la frontera, y destruyó  el muelle y el embarcadero de
los  cuarteles.  El  destroyer  echó  a  pique  todos  los  botes
automóviles  que  había  en  el  puerto  y  no  sufrió  bajas  ni
averías.

El  enemigo  tuvo dos  muertos y  le  hicimos  47  prisione
ros,  entre  ellos un  oficial y  15 clases que  fueron conducidos
a  Venecia.

Informaciones  posteriores sobre el  raid  aéreo  a  Venecia
indican  que  fueron dos los aeroplanos enemigos, y que  arro
jaron  once bombas  sin producir  daños  de  importancia.  La
defensa  fué pronta  y eficaz y puso  en  fuga  inmediatamente
a  los aviadores.

Roma,  28.—<El torpedero  austriaco S-80 y el contrator
pedero  de  la  misma  nacionalidad  Sclzarfsclzulz, al  aproxi
marse  el día 24 del corriente al canal de Portocorsini, fueron
gravemente  averiados por las baterías de la costa italiana.

Acudió  para  apoyarles  el  explorador  austro-húngaro
Novaia  el cual fué alcanzado  varias veces y tuvo numerosas
bajas.

Además  resultaron  con  importantes  averías  los  contra
torpederos  enemigos Hellgoiand y  Czepel.

El  contratorpedero  italiano  Tiu bine se fué  a  pique,  tras
heroica  lucha.  Parte de  su tripulación  logró salvarse.
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Un  dirigible  italiano ha bombardeado  Sebenico.
Alguno  de  los proyectiles lanzados desde  la aeronave al

canzaron  a  contratorpederos  austro-húngaros.
Viena,  25.—Durante  la  acción  emprendida  por  la  flota

austro-húngara  contra la  costa adriática de Italia, un aviador
naval  austro-húngaro  lanzó  50  bombas  sobre  el  arsenal
de  Venecia, causando grandes averías  en un destroyer.

Cerca  de  Portocorsini  se  entabló  un  violento  combate
naval,  en el  cual tomaron  parte  el  crucero  Novaia,  el  des
troyer  Scharfschutze  y varios torpederos.  A bordo del Nova
ra  hubo  cuatro muertos y ocho heridos.  Las pérdidas  sufri
das  por  los italianos han  sido má  graves.

Ancona  ha sido bombardeado  por  el grueso  de  la  flota
austriaca,  causando  importantes daños.  Dos  vapores  fueron
echados  a pique.  También  fué  deteriorado  un  edificio del
astillero,  que  se  encontraba en construcción.

Cerca  de  Barletta, el destroyer italiano  Turbine fué pues
to  fuera de  combate. Su  tripulación, compuesta  de 35 honi
bres,  entre ellos el comandante  y dos oficiales, se rindió.

Un  comunicado,  referente  a  la  acción  de  ayer  por  la
flota,  dice  que  el  arsenal  de  Venecia  fué  incendiado  por
bombas  arrojadas  por nuestros aviadores  navales.

El  contratorpedero  Scharfschulze  entró  en  el  canal  de
Portocorsini  y  disparó  varias veces  sobre una trinchera  llena
de  soldados.

Entonces,  tres  baterías de tierra dispáraron sobre  el cru
cero  Novara y  torpedero núm.  80, que  estaba en  la  desem
bocadura  del canal,  cayendo  un proyectil  sobre  el  torpede
ro,  hiriendo gravemente  a un  hombre,  empezando a  entrar
agua  en el buque.

El  Novara continuó  el combate, destruyendo  la trinchera
y  demoliendo  un  cuartel.

El  Teniente  Persich y cuatro  hombres  murieron,  y hubo
varios  heridos  leves.

Estas  fueron  nuestras  pérdidas; pero las del enemigo  han
debido  ser mucho  mayores.

El  torpedero núm.  20  llegó a  Pola intacto.
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En  Remini dispararon  sobre  estación y puerto.
En  Simiglia fueron destruídos  un  puente  de  ferrocarril,

parte  del puerto,  edificio estación y un  tren.
En  Ancona,  las fotificaciones  de artillería, el campamen

to  de  caballería  y  la  estación radiotelegráfica, etc., fueron
bombardeados,  causándoles  graves desperfectos.

Dos  buques fueron  hundidos y un  tercero  destruído.
El  puente del ferrocarril sobre  el río  Pontonza  fué  ave

ri ado.
El  puente del ferrocarril sobre  el río Sinarka,  la estación

y  algunas  locomotoras fueron destruídos.
Después  del hundimiento  del destroyer  Turbine por  los

austriacos,  cerca  de  Barletta, un buque  de guerra  enemigo
se  acercó, entablándose  un combate,  en  el  cual  solamente
hicieron  un blanco  de  poca importancia sobre  el  contrator
pedero  Czepel, resultando  un hombre  gravemente  herido  y
dos  leves.

El  fuego fué contestado  con  éxito  por  nuestras  fuerzas,
sin  que  tuviéramos otras averías.

—  El  Gobierno  italiano ha declarado  bloqueadas,  a  par
tir  del 26 de Mayo, las costas  austriacas  e  islas  adyacentes
desde  la  frontera  de  Italia a  la de Montenegro, y  las costas
de  Albania desde  Montenegro  hasta cabo  Kephali.  Se  con
cedió  un plazo para  la salida de  los buques neutrales.

Posteriormente  ‘  por  indicaciones de Grecia,  se  ha  de
clarado  que  el bloqueo  de Albania  sólo se extienda desde la
frontera  de Montenegro  a Aspiruga,  quedando  excluida  de
él  la costa de Chimara.

Comunica  a  Roma el  Gobernador  de  la  plaza  fuerte
de  Venecia que  dos submarinos austriacos  perseguían el día
27  a dos  torpederos italianos.

Uno  de éstos hizo fuego contra los sumergibles y echó a
pique  a  uno de  ellos, que  al sumergirse dejó  sobre la super
ficie  una  extensa mancha  oleaginosa.

Los  torpederos  italianos no  experimentaron  averías.
—  Según  noticias oficiales austriacas,  el día  5  de  Junio

aparecieron  algunos cruceros y contratorpederos  italianos en
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aguas  de Dalmacia con objeto  de bombardear  el  ferrocarril
cerca  de  Mihonice, así  como  destruir  algunos  faros  de  las
islas  Lissa, Lagosta y Cozze.

Los  puntos indicados sufrieron pocos  daños.
—  «El  7 de Junio—dRe  un  despacho  oficial de Roma—

algunos  .destroyers italianos bombardearon,  por  tercera  vez,
la  ciudad de Monfalcone.

Tres  baterías colocadas cerca del castillo de Duino, abrie
TOfl  violento fuego contra  nuestros buques,  que fué apagado
por  éstos,  incendiando  también nuestras granadas  el castillo
referido.

Los  destroyers no  sufrieron daño  alguno.
Un  dirigible  italiano voló anteanoche sobre  Pola y  arro

jó  varias bombas, que  hicieron  explosión en su  totalidad  en
sitios  de evidente carácter  militar.»

—  El  submarino austriaco  U-4 atacó el día 9 de Junio  a
un  crucero inglés del tipo Liverpool, en el Adriático, a unas
30  millas al  W. del puerto  de San Juan de Medua. (Paralelo
de  los 41°-49’ N.) Las  noticias  oficiales austriacas  afirman
que  el crucero se  fué a  pique.

El  parte oficial italiano dice lo siguiente:
«El  crucero  inglés que,  según  un  parte  austriaco,  había

sido  echado  a  pique  a la altura  de San Juan de  Medua, ha
entrado  en una de  nuestras  bases navales, después  de haber
tomado  parte  con nuestros destroyers en la operación verifi
cada,  con éxito,  contra la costa del golfo Drui.»

El  día 8 de Junio,  al SW. de la  isla  Lussin,  fué  des
truido  el dirigible italiano  Ciltá di Ferrara por  los  disparos
que  le  hizo  el aeroplano naval austriaco L-48,  según  noti
cias  oficiales de Viena.

—  Un  radiograma  oficial de la misma procedencia, fecha
12  de Junio,  da cuenta de que  el submarino  italiano Medusa
fué  torpedeado  y hundido  por otro austriaco, salvándose dos
oficiales y cuatro  hombres.

—  Según  noticias oficiales de  Petrogrado,  en  la  noche
del  11 de Junio  encontraron  dos destroyers rusos  al crucero
Breslau  en las proximidades  del  Bósforo,  cambiándose  un
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nutrido  fuego,  cuyos resultados no  pudieron  apreciarse  con
exactitud,  aunque  se  vieron  caer  muchas  granadas  en  el
Breslau, en  cuya proa  se produjo  un  incendio.

Las  noticias de  Constantinopla aseguran, en cambio, que
el  crucero  turco echó  a  pique a  un  destroyer  ruso  de  gran
tamaño,  y regresó  al  puerto sin  novedad.

—  El  súbmariiio alemán echado a pique por los ingleses.
segi’tn declaración del  Primer  Lord naval, es el señalado con
el  número  U-14. El hecho ocurrió el  día 4  de Junio.

++



4OTAS  PROFESIONALES

POR  LA

SECCION  E  INFORMACION

ALEMANIA

Los torpedos de los submarinos.- -Se puedo  decir,  amplian
do  los  conceptos,  que  el  submarino  es  un  cafión  y  el  torpe
do  su  proyectil.  Así  corno  el  cañón  de  campaña  necesita  que
le  lleven  dentro  de la  zona de  alcance  y  dirijan  sobre  el  blan
co,  lo mismo  se  practica  con  el  submarino.  El  alcance  del
proyectil  submarinO  varía  según  el  tipo  que  se use.  Los  últi
mos  torpedos,  proyectados  para  alcanzar  largas  distancias,
recorren  de  6.000 a 9.000 metros,  y  se  montan  en  los  acora
zados,  cruceros,  destroyerS  y  otros  buques  de  superficie.

El  torpedo  del  submarino  es  de  tipo  especial,  cuyo  obje
te  es  transportar  a  corta  distancia  una  cantidad  extraordi
naria  de  materia  explosiva.

Parece  ser  que  la  experiencia  demostró,  en  lo- que  va
transcurrido  de  la  presente  guerra,  que  es  muy  difícil  hacer
blanco,  contra  un  buque  que  se  mueve  rápidamente,  a  la
distancia  de  unas  cuantas  millas,  a pesar  de  que  los torpedos
más  modernos  tienen  40 millas  de  velocidad.  -

Esto  se  explica  por  el  hecho  de  que,  para  hacer  blanco
-sobre  un  buque  que  navega  a  un  rumbo  de  través  con  el.
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que  lleva  el  que  hace  fuego,  es necesario  apuntar  el  torpedo.
a  una  considerable  distancia  por  la proa  de aquél,  con  objetd.
de  que  buque  y  torpedo  alcancen  a  la  vez  el  mismo  punto.
Para  obtener  una  puntería  exacta  es  necesario  conocer  la
velocidad  del  enemigo  y  su  distancia  con  mucha  aproxima
ción.  Se  ha  comprobado  que  en  el  primer  combate  de  Heli
goland  tomaron  parte  cincuenta  buques  de  gran  veioeidacJ
todos  los  cuales. pudieron  utilizar  los  torpedos  1 ibrem  ente,
y,  a  pesar  de  durar  la  batalla  varias  horas,  no  se  menciona
que  ningún  torpedo  hiciera  blanco  sobre  el  enemigo.

El  éxito  obtenido  por  el  torpedo  en  la  campaña  actual  es
debido  casi  por  completo  al  submarino,  y  esto  es  que  el sub
marino,  a  causa  de  su  invisibilidad,  puede  conseguir  a veces.
pónerse  tau  próximo  a  la  línea  de  rumbo  del  buque  que  vie
ne  de  vuelta  encontrada,  que  la  distancia  a  que  dispara  el
torpedo  llega  a  estar  comprendida  entre  500 y  1.000 metros,.
a  la  cual  puede  fácilmente  hacer  blanco  sobre  cualquier
buque.

El  torpedo  usado  por  los submarinos,  teniendo  que  reco
rrer  menor  distancia,  requiere  en  su  máquina  menor  fuerza
y  su cámara  de  aire  de  menor  capacidad  que  en  el  modelo
corriente,  y  esta  reducción  de  peso  se  aplica  a  aumentar  la
carga  explosiva,  la  cual,  en  los  últimos’submarjnos  alema
iies,  llega  a  190 kilogramos  de  trinitrotoluol  extremadamen
te  poderoso.  Un  tiro  de  esta.  arma,  disparado  con  acierto,
probablemente  echará  a pique  cualquier  buque,  pues  no so
iamente  sufrirá  el  casco  una  ruptura  enorme  en  el  sitio  del
impacto,  sino  qüe  la  enérgica  expansión  de los gases  dentro
de  aquél  forzará.  y  romperá  en  tal  forma  las  costuras  de  los.
mamparos  estanco  en  los lugaros  próximos  de  la explosión,
que  el  buque,  si  no  se  hunde  inmediatamente,  se  inundará.
por  la  gradual  entrada  del  agua,  y finalmente  se irá  a pique..

AUSTRIA

Torpederos.—De los 27 nuevos torpederos  de  alta  mar  de
250  toneladas  y 28  millas  (29,7 en  las  pruebas),  armados  con
dos  cañones  de  tres  libras  y  dos  tubos  lanzatorpeds,  los.
ocho  señalados  con  los  números  74 Ta  81 7 han  sido  eons
truídos  en  el  Establecimiento  Técnico  de  Trieste,  los  diez  y
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seis  designados  por  las  cifras  82 Fhasta  97  Flo  han  sido  en
el  astillero  Danubius,  de  Fiume,  y  los  tres  9S if  a  100  M en
Monfa  cene.

Anteriormente,  las  unidades  similares  de  la  Marina  aus
triaca  llevaban  nombres  propios,  pero  según  disposición  gu
bernativa,  desde  1,0 de  Enero  de  1914, los 24  torpederos  de
200  toneladas  y  25 millas  de  la  clase  Kaiman  van  también
numerados.  El  prototipo  Kai?nan,  construido  en  Inglaterra
lleva  el  núm.  50  E;  los  trece  construidos  en  Trieste,  los  nú
meros  51  T a  63  2,  y  los  otros  diez,  construidos  en  Fiurne,
se  designan  con  los  64 F  a  73  F.

En  resumen,  la centena  de  torpederos  de  que  dispone  la
flota  austriaca  va  numerada  del  modo  siguiente:

Números  1 al  12: doce  torpederos  de  sector  de  110 tone
ladas  y 29  millas,  construidos  en  1909-10.

Números  13 al  18: seis torpederos  de  sector  de  110 a  130
toneladas  y  24 millas,  de  1896-99.

Números  19  al  26,  31, .32 y 39: once  torpederos  de  sector
de  78 toneladas  y  19 millas,  d  1886-92.

Número  4.5: torpedero  de  sector  de  64 toneladas  y 18 mi
llas,  de  1887-91.

Námeros  50  a  73: veinticuatro  torpederos  de  alta  mar  da
200  toneladas  y  25 millas,  de  1905-09.

Números  74 a  100: veintisiete  torpederos  de  alta  mar  de
250  toneladas  y 29  millas,  de  1914-15.

Los  diez  y  nueve  torpederos  núms.  27  a  30, 33 a 38, 40  a
44  y  46 a  49  han  sido  dados  de  baja  y  pronto  lo  serán  tam
bién  las  cinco  unidades  que  llevan  los  números  25,  26,  31,
32  y  39  que  son  las  rns  viejas  del  grupo  a  que  perteneeen

ESTP  DOS  UNIDOS

El  acorazado New  York».—La construcción  de  este  bu
que  fué  autorizada  por  el  Congreso  en  24 de  Junio  de  1910k
al  mismo  tiempo  que  su  igual  el  Texas.  Ha  sido  construido
en  el  arsen:il  de  Brooklyn,  y  el  Texas  por  la  «Newpor
News  Shipbuilding  anci  Dry  Dock  Cok,  de  Newport  News;
ambos  ya  prestan  servicio.
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Lis  caritoterísticas  del  New  1ork  son  las  siguieiites:

Eslora  entre  perpendicilares172,21  metros.
i1anga28,93
Calado867
Tonelaje27,432

Las  torres  están  en  el. plano  diametral  del  buque;  tiene

dos  chimeneas  y  dos  palos  con  las  cofas  a  34,5 metros  enci
ma  do  la  flotación;  las  plataformas  de  los,  proyectores  a  16
metros;  cada  plataforma  lleva  dos  de  estos  aparatos.

Los  dob]s  fondos  comprenden  casi  todo  lo  largo  de  la
;slora;  los  situados  debajo  de  las  calderas  se  destinan  al

agua  de  reserva  de  estas  y  los  de  debajo  las  máquinas  al.
petróleo;  los  demás  van  vacíos.  Los  compartimientos  del
doble  fondo  tienen  una  capacidad  variable  de  unas  53 a 110
toneladas.

La  tripulación  suma  1.069 plazas,  contando  COfl  el  Almi
rente  y  su  Estado  Mayor.

El  armamento  principal  consta  de  10  cañones  de  356
milímetros  en  cinco  torres  situadas  en  el  plano  diametral,
análogamente  dispuestas  que  en  los  tipos  Orión y  Cctvo’ur.

Las  tórres  son  movidas  eléctricamente  por  dos  motores
de  25  caballos  cada  una,  dos  motores  para  los  elevadores
superiores  de  40 raballos,  otros  dos  para  los  elevadores  in
feriores  de  10 caballos,  otros  dos  para  la  elevación  de  las
piezas  de  15 caballos  y  otros  dos  para  los  atacadores  de  10
cabaflos.

El  armamento  secundario  lo  constituyen  2t  cañones  de
127  milímetros,  dos  de  los  cuales  están  montados  en  el
puente  y  los  restantes  están  distribuidos  en  la  batería.  Para
subir  las  municiones  de  estos  cañones  desde  los  pañoles
exisferi  25  norias  que  funcionan  eléctricamente.La  artilleria  pequeña  consta  de  cuatro  cañones  de 47 mi

límetros  para  saludos,  dos ‘de 37 para  ‘el  artillado  de  botes,
dos  de  76 para  desembaéco  ,  dos  ametralladoras.

Cuatro  tubos  lanza torpedos  de  533  milímetros  comple
tan  él  armaménto.  Para  cirgar  estos  torpedos  hay  dos  eléc
.tro-eompresores  de:  801itros’  a  una  pí-esión  de.  175 kilos

por  Cm.,  con  motores  e1ctricos  de  32  caballos.  Adené[
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este  material  tiene  dos  acumuladores  de  aire  de  700  litros
de  capacidad  cada  uno.

La  máquina  de  levar  es  a  vapor,  de  dos  cilindros.  El
chigre  está  accionado  por  un  electromotor  de  35  caballos  y
puede  elevar  7,25 toneladas  a  una  velocidad  de  15  metros
por  minuto.

Otro  cabrestante,  situado  a  popé,  es  también  accionado
por  otro  motor  de  35 caballos.

Para  embarcar  el  carbón  tiene  dos  motores  de  vapor,
uno  a  cada  banda,  de  dos  cilindros  verticales,  que  permiten
elevar  un  peso  de  1.085 kilogramos  a  la  velocidad  de  61
metros.

El  manejo  del  timón  se  obtiene  por  medio  de  un  motor
eléctrico  de  150  caballos,  o  bien  por  medio  de  un  servo
motor  a  vapor.

Para  el  lavado  de  ropa  existen  los  correspondientes  apa
ratos  que  permiten  lavar  diariamente  para  100 hombres;  ui
electro-motor  de  seis  caballos  accrona  todas  estas  máquinas.

La  cocina  y  el  horno  están  situados  en  cubierta,  y  casi.
todos  los  aparatos  afectos  son  eléctricos.  La  cocina  de  ofi
ciales  tiene  cinco  hornos  eléctricos,  y  la  del  equipaje  tiene
16,  con  motores  eléctricos  para  pelar  patatas,  para  amasar,
hacer  hielo,  etc.,  etc.  También  para  la  confección  del  pan
tiene  aparatos  eléctricos.

Para  el  servicio  de  agua  dulce  hay  cuatro  compartimen
to  de  unía capacidad  total  de  unas  200 toneladas.

En  los  pañoles  se  mantiene  la  temperatura  conveniente
mediante  la  circulación  de  un  líquido  inconjelableatravésde
un  serpentín  de  25 milímetros.  A. este  efecto  tiene  seis  apa
ratos  compresores  movidos  por  un  electromotor  de  15 caba
llos.  Con  cada  compresor  pueden  obtenerse  seis  toneladas
de  hielo  en  veinticuatro  horas.

Los  dobles  fondos  destinados  para  el  agua  de  reserva  de
las  calderas  tienen  una  capacidad  total  de  unas  320  tonela
das  La  capacidad  de  los ocho  dobles  fondos  de  debajo  las
dos  cámaras  de  máquinas  destinados  al combustible  líquido,
es  de  unos  360 metros  cúbicos.

Las  earbonerasson  26  y  tienen  una  capacidad  variable
de  82 a  163 toneladas,  y  la .capacidad  total  es  de  2.892 tone
ladas.

TOMO LXXYI
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La  ventilación  se  consigue  por  medio  de  49 ventiladores
eléctricos,  de  potencia  variable  hasta  10,5 caballos.

El  sistema  de  calefacción  de  los  alojamientos  de  oficiales
y  equipaje  es  de  aire  caliente,  y  en  los  demás  locales  la  ca
lefaccióir  se  obtiene  por  medio  de  radiadores  o  serpentines
de  vapor.

Gran  revista naval—Los días 17 y  18 de  Mayo  pasó  revista
el  Presidente  de  la  República  a  la  flota  del  Atlántico  en
aguas  de  New York.  La flota  estaba  de  antemano  fondeada
en  el  Hudson,  donde  había  sido  visitada  por  más  de  35.000
personas.

Después  de  presenciar  el  desembarco  y  paseo  militar  de
uños  5.000 hombres  de  la  escuadra,  Mr. Wilson,  a  bordo  del
Mayflower  que  iba  rodeado  de  destroyers  y  seguido  de  va
rios  yates,  recorrió,  el  17, la  línea  de  buques,  en  los cuales  se
admitieron  señoras  y paisanos  durante  el  acto  de  la  revista,
y  hasta  se  celebró  aquella  tarde  un  matrimonio,  con permi
so  especial  del  Ministro  de  Marina.

El  día  18, a  las  diez  de  la  mañana,  fondeó  el  Mayflower
frente  a  la  estátue  de  la  Libertad,  y  ante  él  desfiló  la  escua
dra  que  se  dirigía  a  la  mar  para  efectuar  maniobras.

Al  Wyoming,  que  arbolaba  la  insignia  del  Almirante
Fletcher,  seguían  los  quince  acorazados  que  forman  las tres
primeras  divisiones  de  la  escuadra  del  Atlántico,  a  saber:
New  York,  7exas,  Delaware,  North  Dakota  y  Arkansas;  Utah,

Florida,  Kansas,  Michigan  y  South  Carolina;  Virginia,  Geor
gia,  Nebraska,  New  Jersey  y  Rhode  Island.

A  continuación  de  los buques  de  combate  desfiló  la  es
cuadrilla  de  destroyers  conducida  por  el buque-taller  Dixñí
y  compuesta  de  veinte  unidades.  Seguia  una  escuadrilla  d
doce  submarinos  con  sus  buques  subsidiarios  y  cerraba  la
línea  una  división  de  buques  auxiliares.

El  Almirante  dirigió  por  la  telegrafía  sin  hilos  un  men
saje  al  jefe  del  arsenal  y  al  pueblo  de  New. York  y  comen
zaron  las  maniobras  navales,  de. las  que  daremos  a  nuestros
lectores  las  noticias  que  lleguen  a  hacerse  públicas.

El  buque petrolero «Maumee».—El 14 de Abril ha sido bota
do  al agua  el buque  petrolero  Mawmee  de  14.750 toneladas.
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Será  capaz  de  conducir  12 millones  de  litros  de  petróleo  e
irá  armado  con  cuatro  piezas  de  10,2 centímetros.  Su  pro
pulsión  está confiada  a  dos  motores  Diessel  de  combustión
interna  capaces  de  desarrollar  5.000 caballos  cada  uno.  Estos
motores,  que  se  están  terminando  en  el arsenal  de  New  York
y  cuyas  primeras  pruebas  se  efectuarán  antes  de  que  pase  el
verano,  serán  los  más  poderosos  que  hasta  ahora  se  han
construído,  y  si sus  resultados  son  tan,  favorables  como  el
Gobierno  americano  espera,  constituirán  un  gran  paso  hacia
el  futuro  sistrna  de  propulsión  exclusiva  de  los  grandes
buques  por  los  motores  de  explosión.

El  destroyer «Wadsworth.—EI destroyer  Wadswrdth,  el
primero  de  la  Marina  norteamericana  que  ha  de  llevar  re
ductores  de  velocidad  en  todas  sus  turbinas,  efectuó  el  20
de  Mayo,  en  la  costa  de  Maine,  sus  pruebas  preliminares  de
mar,  que  resultaron  muy  satisfactorias,  según  las  personas
que  las presenciaron,  y  sostuvo  fácilmente  las  27  millas  en
esta  priipera  corrida,  cuando  el  contrato  sólo  le  exige
30.  Eii  pruebas  posteriores  efectuadas  el  día  24, con  sólo  los
dos  tercios  de  sus  quemadores  de  petróleo  en  funión,  exce
dió  ya  de  las  30 millas.

Rapidez de construcción de los submarinos.—Dice Arnzy  anci
Navy  Joninal,  que  los  astilleros  norteamericanos  se  consi

deran  capaces  de  proveer  a  su  Armada  de  submarinos,  a ra
zón  de  uno  por  semana,  o aun  con,  mayor  rapidez,  a  partir
de  un  período  inicial  de  doscientos  días.

En  los  Estados  Unidos  se  construye  y se  equipa  hoy  un
submarino,  en  caso  necesario,  en  el  plazo  de  seis  meses  y
medio.

Claro  está  que  se  trata  del  tipo  defensivo,  que  se  usa  en
aquella  nación,  pues  los  submarinos  de  alta  mar  requieren
un  período  de  construcción  mayor,  aiinquu  siempre  más
corto  del  que  se  emplea  en  cualquier  otro  país,  a  juicio  de
algunos  oficiales  americanos.

En  Francia,  en  cambio,  no  se  da  crédito  a la supuesta  ra
pidez  con  que  Alemania  construye  hoy  sus  submarinos.

Fundándose  en  la  opinión  de  Mr.  Laubeuf,  se  cree  que
no  es  posible  construir  un  submarino  en  menos  de  un  año,
pues  los  periscopios  y  otras  partes  delicadísimas  exigen



722                      JUNIO 1915

operarios  especiales  y  una  labor  que  no  es  posible  hacer  de
prisa.

Fabricación  de  torpedos.—La factoría  para  la  construcción
de  torpedos  establecida  en  Newport,  R.  L,  estará  completa
mente  lista  para  funcionar  a  principios  de  invierno.  Toda
la  maquinaria  quedará  instalada  en  el  otoño  y  algunas
obras  pueden  entregarse  en  Noviembre.  Doscientos  cin
cuenta  mil  dollars  se han  gastado  en  esta  fábrica  que  cons
tituirá  un  modelo  de  establecimientos  industriales.  No  se
pretende  construir  en  Newport  todos  los torpedos  que  nece
site  la  Marina;  pero  sí establecer  la  construcción  en  escala
bastante  grande,  para  que  el  departamento  naval  pueda  te
ner  idea  exacta  del  precio  que  debe  pagar  por  un  torpedo.
Tambiénse  da  así  ocasión  a  los  oficiales  de  artillería  para
hacer  experiencias  en  gran  escala  que  permitan  mantener  a
la  Marina  a  la  altura  de  los  progresos  mundiales  en  cuanto
respecta  al  material  de  torpedos,  cuya  impoItancia  está de
mostrando  claramente  la  acción  de  los  submarinos  en  las
aguas  europeas.—(De  Army  anci  Navy  Journal.)

Telefonía sin hilos sistema <Marconi>.—Tomamos del  Scien
8ific  American la  nota  siguiente:

Una  escuadra  que  entra  en  combate  mandada  por  un  Al-
mirante,  el  cual  a  la  voz  transmite  sus  instrucciones  y  órde
nes,  es  el  último  maravilloso  resultado  de  la  comunicación
sin  alambres.  Después  de  propagarse  algunos  rumores  acer
ca  de  que  Marconi  había  conseguido  hacer  practicable  el te
léf’ono  sin  hilos,  se  da  como  cierta  la  noticia  de  que  la  Mari
na  italiana  adoptó  este  aparato,  y  el  Almirantazgo  británico
está  también  practicando  pruebas  a  bordo  de  sus  buques.
Uno  de  estos  aparatos  se  montó  en  los Estados  Unidos  para
establecer  comunicaciones  telefónicas  entre  Nueva  York  y
Filadelfia.

Todavía  no  se  sabe  cuál  será  la distancia  que  aquéllos  al
canzaran,  pero  se  dice  que  Marconi  expresó  la  confianza  que
tenía  en  las  condiciones  del  nuevo  teléfono  para  transmitir
la  palabra  a  través  del  Atlántico,  multiplicando  el  poder  y
modificando  el  proyecto  de  los actuales.  Es  posible  que  esto
se  lleve  a  cabo  cuando  termine  la  guerra  actual.  No  será,
como  generalmente  se  cree,  una  demostración  científica,
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puesto  que  las  mejoras  introducidas  actualmente  en  el  apa
rato  para  la  telefonía  trasatlántica  sin  hilos  han  hecho  de  él
un  instrumento  útil,  comercialmente,  en  las condiciones  or
dinarias  del  negocio.  La  instalación  del  teléfono  sin  hilos,  a
corta  distancia,  tendrá  lugar,  sin embargo,  antes  que  termine
la  guerra.  Se  espdra  que  ddntro  de  pocos  meses  estará  en
condiciones  de  utilizarse  para  usos  comerciales  a  distancias
por  lo  menos  de  treinta  millas  entre  los  buques  que  lleven
palos  de  100 pies  de  altura  y 200 pies  de  separación.

Muy  distintamente  que  la  telfonía  de  alambres  estos
nuevos  aparatos  reproducen  la voz  notablemente  clara,  y,  si
se  prefiere,  habla  con  igual  claridad,  pero  considerablemen
te  más  fuerte  que  los teléfonos  ordinarios.

Consiste  el  transmisor  en  una  válvula  de  éonstrucción
especial  que  gobierna  la  corriente,  y  está  cii  derivación  con
condensadores  y  bobinas  de  autoinducción,  con  el  fin  de
producir  una  corriente  continua  oscilatoria.  La  frecuencia
de  estas  oscilaciones  está  dirigida  por  medio  de  condensa
dores  de  ebonita  de  capacidad  variable.  Las  oscilaciones  de
las  ondas  produdidas  por  la válvula  siendo  continuas,  de  alta
frecuencia  y  de  ampiitucl  constante,  no producen  ningún  so
nido  en  el  receptor  aun  cuando  este  último  no  esté  separa
do  más  de  cien  varas.

La  variación  requerida  para  transmitir  los  tonos  de  voz
está  asegurada  por  medio  de  un  microfono,  empleando  un
método  de  conexión,  con  el  cual,  este  instrumento  y  el  telé
fono  receptor  pueden  colocarse  en  el  camarote  del  Coman
dante  o  en  el  cuarto  de  derrota,  aun  cuando  el  aparato  per
manezca  en  otra  cámara  destinada  al  efecto.  Un  conmutador

puede  también  dirigirse  desde  distancia  y  con  una  opera
ción  se  hace  que  el  instrumento  cambie  de  la  posición  de
hablar  a la  de  escuchar.

Lleva  montado  un  acumulador  de  80  amperes  hora  que
cia  la  corriente  de  baja  tensión  usada  para  calentar  los  fila
meatos  de  las  válvulas,  y  cuatro  cajas,  conteniendo  pilas  se
cas  montadas  en  serie,  dan  la  corriente  de  alta  tensión,  500
voltios,  necesaria  para  el vacio  de  la  válvula  de  transmisión.
El  valor  usual  de  esta  corriente,  siendo  de  10 a 20 miliampe
rios,  es  lo  suficientemente  pequeña  para  hacer  práctico  el
uso  de  pilas  secas  al  objeto  de  la intermitencia.

Por  medio  del  sincronismo,  como  en  la  telegrafía  siii
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hilos,  es  posible  escoger  la  estación  respectiva  que  se  desee,
y  ajustándose  a  la  serie  de  ondas  emitidas  excluir  las demás
estaciones  que  pueden  estar  enviando,  dentro  de  la  distan
cia  de  influencia,  al  mismo  tiempo.

Baterías Edison para submarinos—El uso  extenso  que  de  los
submarinos  se  está  haciendo  en  la  guerra  naval  hace  que  la
atención  se  fije  en  la  debilidad,  resistencia  y utilidad  de  es
tos  buques  y más  aún,  despuós  del  suceso  trágico  ocurrido
recientemente  en  el  pueito  de  Honolulu,  donde  el  submari
no  norteamericano  1-4  se  fué  a  pique  perdiendo  la  vida  to
dos  sus  tripulantes.

El  submarino  cuando  opera  debajo  de  la  superficie,
como  no  pude  hacer  uso  de  un  motor  de gasolina  para  mo
ver  sus  propulsores,  emplea  una  batería  eldetrica;  de  aquí
que  cualquier  mejora,  que  aumente  el  poder  y  eficiencia  de
la  batería  de  acumuladores,  será  una  ventaja  para  la  segu
ridad.  del  submarinó,  dando  más  amplitud,  en  la  facilidad
de  sus  operaciones  y  radio  de  acción  debajo  del  agua,  a  sus
limites  actuales,  que  de  ser  100  millas,  aproximadamente,
aumentan  en  un  50 pol-  100 y  i-educieudo  materialmente  el
peligro  de  asfixia  a  que  está  expuesta  la  dotación.

En  un  submarino  la  economía  de  peso  y  espacio,  conta
minación  del  aire  respirable,  necésidad  de  la  ventilación,
cuidado  de  las  pilas  y  duración  de  este  material,  son  consi
deraciones  de  orden  especial  que  es  preciso  tener  en  cuenta.

Hasta  muy  recientemente  el  tipo  de acumulador  emplea
do  era  el  usual  de  placas  de  plomo  y  ácido  sulfúrico,  en  re
cipientes  descubiertos  de  ebonita,  y  estos  elementos  se  alo
jaban  en  un  tanque  destinado  a  la  batería  elóctrica.  En  esta
disposición  el  liquido  electrolítico  se  derramaba  con  fre
cuencia  y  era  necesario  gran  cuidado  para  evitar  que  el  án
gulo  de  inclinación  no  excediera  mucho  de  15°,  y  debia
mantenerse  la  quilla  constantemente,  en  lo  posible,  en  un
nivel,  al  fin  de  impedir  la  salida  de  aquel  líquido,  el  cual
atacaría  inmediatamente  las  planchas  de  acero  del  tanque
de  lastre  con  que  se  pusiera  en  contacto,  tanques  de  com
bustible  o  mamparos  transversales.  Además,  en  presencia
del  ácido  sulfúrico  el  agua  del  mar  se descompoiie  y se pro
ducen  gases  de  cloro  de  efectos  peligrosos;  si  el  ácido  ataca
los  tanques  que  contienen  la gasolina  pueden  producirse  es-
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capes  de  este  combustible.  Tanto  los  humos  de  cloro  como
el  vapor  de  gasolina  no  son  solamente  desagradables,  sino
tambión  positivamente  peligrosos,  Así  ocurrió  en  el subma
rino  D-2  de  los  Estados  Unidos,  en  el  otoño  de  1914,  al
hacer  su  viaje  desde  Newport  News  a  New York,  cuya  dota
ción  padeció  gravemente  los  efectos  de  los  humos  asfixian
tes  de  cloro  que  se  producían,  a pesar  de  las inmediatas  me
didas  que  se  tomaron  para  desalojarlos.  Proximamente  al
mismo  tiempo,  cuando  se  inspeccionó  el compartimiento  de
la  batería  de  un  submarino  de  la  clase  D,  se  encontró  que
contenía  gasolina,  en  cantidad  peligrosa,  como  resultado  de
haber  sido  corroidas  por  el  ácido  las  paredes  de  los tanques
del  combustible.  Por  consiguiente,  la  supresión  de  las  pilas
de  piorno  y  cido  sulfúrico  y  su  reemplazo  por  una  batería,
donde  el  líquido  electrolítico  no  ataca  sino  que  preserva  y
puede  mezciarse  con  agua  salada  sin  que  se produzcan  efec
tos  peligrosos,  es  naturalmente  una  gran  ventaja.

El  principio  fundamental  de  los  acumuladores  Edison,
en  los  cuales  se  realiza  dicha  ventaja  y  que  ahora  se  instala
rán  en  los  submarinos  americanos,  es  la  oxidación  y  reduc
cióii  de  los  metales  en  un  eIectr1ito  que  no  los disuelve  si se
combina  con  ellos  o  sus  óxidos.  Este  electrolito,  al  descom
ponerse  por  la  acción  de  la  corriente,  se  reforma  en  igual
cantidad,  lo  que  no  ocurre  con  la  solución  de  ácido  sulfú
rico,  y  es,  por  consiguiente,  prácticamente  constante  sin
cambio  de  densidad  o conductibilidad  en  largos  períodos  de
tiempo.

Las  materias  activas  de  la  batería  son  níquel  y  hierro,
empleadas,  no  en  la  forma  de  metal,  sino  como  óxido  de  ní
quel  y  óxido  de  hierro  pulverizados,  contenidos  en  bolas
perforadas  o  tubos.  El  electrolito  es  una  solución  de  potasa
cáustica  pura  al  21 por  100 con  una  pequeña  cantidad  de  li
tio.  Como  solamente  es  necesaria  una  pequeña  cantidad  de
electrolito,  esta  condición  permite  colocar  las  placas  muy
próximas  entre  sí.

Las  baterías  Edison  ofrecen  una  especial  adaptación  y
ventaja  para  el  uso  de  los  submarinos,  debido  a  la  econo
mía  de  peso  que  reportan,  siendo  mucho  más  ligera  que
cualquier  otra  batería  de  igual  capacidad;  así,  esta  diferen
cia  puede  aprovecharse  para  colocar  directamente  en  la
quilla  del  buque  sumergible  un  peso  adicional,  a  fin  de
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aumentar  su  estabilidad  y  seguridad.  Además,  la  batería
Edison  es  de  mayor  duración,  no  sufre  averías  por  cargas
prolongadas,  frecuentes  o  excesivas,  y  puede  cargarse  o
desuargarse  a  plena  capacidad  sin  afetar,sus  condiciones
de  vida,  la  cual  no  depende  del  número  de  ciclos  de  carga
o  descarga,  sino  de  un  período  de  tiempo  de  cuatro  años,
según  garantizan  los  constructores.

Esta  batería  puede  permanecer  indefinidamente  carga
da,  a  media  carga  o  descagada,  sin  que  sufra  perjuicio,  y,

Ijor  consiguiente,  no  es  necesario  atenderla  como  ocurre
con  los  elementos  antiguos,  los  cuales  requieren  atención
constante  para  formar  o  corregir  las  placas.  En  otras  pala
bras,  que  es  lo  más  importante  desde  el  punto  de  vista  mi
litar,  siempre  está  lista  para  prestar  servicio.  El  electrolitro
no  contiene  ácidos  y,  aun  cuando  reproducen  gases  de  cloro
en  la  descomposición,  por  la  corriente  elóctrica,  del  agua
salada,  se  transfQrrna  inmediatamante  en  cloruro  de  hierro
a  causa  de  la  afinidad  de  este  metal  por  el  cloro.  Esto  es de
bido  a  la  gran  cantidad  de  hierro  existente  en  las  jarras  de.
acero,  así  como  en  las  placas.

La  batería  Edison  no  vierte  su  materia  activa,  ni  sufre
perturbaciones  por  los  continuados  y  frecuentes  cortacicui
tos.  No  es  necesario  separar  elementos,  iii cambiar  ningún
sedimento,  los  cuales,  en  el  caso  de  baterías  de  ácido  sufúri
-co,  en  un  submarino,  hacen  subir  el  peso  desde  7.000  a
12.000  libras  y  afectan  materialmente  la  estiva  de  dichos
buques.  Con estas  baterías  no  hay  peligro  de  acumulación
de  gas,  puesto  que  cada  vaso  lleva  un  cierre  hidráulico,  que
hace  efectivo  el  aislamiento  con  el  exterior  de  las  sustan
cias  contenidas  y  cuando  se  acumulan  en  aquól  suficientes
cantidades  de  hidrógeno  y oxígeno  para  producir  explosión,
el  recipiente  de  acero  tiene  la  fuerza  necesaria  para  resis
tirla  y,  a  la  vez,  el  cierre  evita  que  el  fuego  de  la  explosión
se  transinita  al  exterior.  Lo  más  pronto,  en  un  plazo  de  seis
meses  no  e  preciso  inspecoionar  dichos  acumuladores  para
renovar  la  solución.  El  electrolitro  que  emplean  estos  ele
mentos  no  solamente  preserve,  en  vez  de  corroer  el  acero,
sino  que  también  absorve  el  ácido  carbónico  exhalado  por
la  dotación,  en  virtud  de  que  eoñtiene  suficiente  potasa
para  absorver  el  que  puede  producirse  en  un  plazo  de  cien
días.  En  este  proceso  la  bateria  no  sufre  perjuicio  y  el ácido
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carbónico  puede  desprenderse,  después,  del  electrolitro
cuando  el  submarino  vuélve  a  la  superficie.

Comparando  las  baterías  Edison  con  las  de  plomo,  que
se  usan  en  el  submarino  en  condiciones  semejantes,  si  una
instalación  típica  de  esta  clase  tiene  una  capacidad  de  910
kilowatios  hora,  en  el  mismo  número  de  metros  cúbicos  y
con  una  economía  de  próximamente  1.600 libras  de  peso,
una  batería  Edison  puede  instalarse,  teniendo  1.212 kilowa
tios  hora  de  carga  normal  y  1.347 kilowatios  hora  después
de  una  sobrecarga.  Los  acumuladores  Edison  se  proba
ron  en  condiciones  extraordinarias  de  vibración,  oscila
ción,  sobre  carga,  corta  circuito,  etc.,  y  debe  esperarse  que
los  buenos  resultados  obtenidos  se  demostrarán  también
en  el  servicio,  aumentando  así  la  eficacia  y  radio  de  acción
del  submarino.—(Del  Scientific  Anerican.)

INGLATERRA

Evolución del crucero de combato: -Pocas cosas  han sido  en
esta  guerra  más  sorprendentes  que  la  aparición  en  primera
línea  del  crucero  de  coinbafe  en  todoslos  encuentros  nava
les.  En  la  batalla  de  la  bahía  de  Heligoland,  a fines  de Agos
to,  en  la  de  las  Malvinas  en  Noviembre  y  en  la  del  mar  del
Norte  el  24  de  Enero,  el  crucero  de  combate  resultó  ser  el
factor  decisivo.  Como  prueba  de  su  obicuidad  puede  citarse
su  aparición,  en  el  espacio  de  tres  o cuatro  meses,  en  puntos
tan  distamtes  unos  de  otros  como  las  islas Falklands,  Jamai
ca,  Halifax  y  los  Dardanelos;  y  esto  ha  impresionado  tan
profundamente  a algunos  críticos  que,  desde  luego,  han  pro
nunciado  su  sentencia  condenatoria  contra  el  acorazado,
como  tipo  pasado  de  moda.

Conclusión  tan  rotunda  carece  hasta  ahora  de  suficiente
fundamento;  pero  es  indudable  que  los  hechos  registrados
hubieran  alentado  a  Sir  W. L.  Clowes  en  la  propaganda  de
su  teoría  de  que  el  mejor  buque  de  combata  es  el  crucero
acorazado».  Esta  fué  la  elegante  expresión  de  la  idea  misma
que  dió  origen  posteriormente  al  crucero  de  combate;  pero
su  evolución  ha  sido  ms  lenta  de  lo  que  generalmente  se
piensa,  pues  comenzó  desde  hace  cerca  de  treinta  años.  Para
seguirla  es  conveniente  prescindir  de  la  arbitraria  distin
ción  entre  buque  de  combate  y  crucero  acorazado,  y  consi
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derar  a  ambos  meramente  como  ediuques acorazados»,  bajo
cuya  amplia  clasificación  figuraban  al  principio  en  los  pre
supuestos  los del  tipo  invincible.

En  1890 se puso  en  Chatharn  la  quilla  de  uno  de  los  dos
buques  que  entonces  se  llamaron  oficialmente  acorazados
rápidos.

Dos  años  después  se  botaron  ambos  al  agua  con  los
nombres  de  Barfleur  y  Centurion.,  y  casi  toda  su vida  útil  la
pasaron  luego  en  la  estación  de  China.  Diferían  de  los  aco
rados  de  aquel  tiempo  en  las  siguientes  características  prin
cipales:

Desplazamiento1
Velocidad  nominal.  .

4.500  toneladas.
16  millas.

10.500  toneladas.
17  millas.

Coraza  de  cintura
Coraza  de  las  barbetas.

18  pulgadas.
17    »

12  pulgadas.
9

Armamento,.  4
.

de  13,5”  -+-

de  6”,  etc.
10 4  de  10”  -F 10

de  4.7”,  etc.

La  coraza  de  ambos  era  compound.  En  la  práctica  la  di
ferencia  de  velocidad  era  mayor  que  la  señalada,   a conse
cuencia  de  ello,  el  Barfleur  y  el  Centurion  fueron  considera
dos  más  bien  como  cruceros  acorazados,  hasta  que  el  suce
sivo  aumento  de  velocidad  de  los  cruceros  los  dejó  a  ellos
anticuados.

En  1893 se  puso  la  quilla  del  Renown,  botdo  en  1895  y
que  representaba  una  notable  mejora  del  tipo  anterior.  El
R.enown  resultó  un  éxito,  y  llevó  la  insignia  del  Almirante
Fisher  en  la  estación  de  Norteamerica  e  Indias  Occidentales
(1897-99)  y  en  la  del  Mediterráneo  (1899-1902). Contemporá
neo  de  la  serie  Majestie,  sus  características  respectivas  eran:

Rcno,vn.              .Maje.stie.’

Desplazamiento 14.900 toneladas. 12.350  toneladas.
Velocidad  nominal...  . 16,5 millas. 17  millas.
Coraza  de  cintura 9” Harvey. 8”  Harvey.
Coraza  de  las  barbetas. 14” e 10’    »
Armamento 4  >

1?  X
12”  ±
6”,  etc.

4  X  10”  -1-
12  X6”,  etc.

Boyal  Sore,eiqn.  .  Bo.fleui.

La  diferencia  de  andar  resultó  mayor  en  la  práctica  y,
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teniendo  en  cuenta  que  el  proyecto  del  Rcnown  era  un  poco
anterior  al  del  Majestic,  resultaba  aquél  enteramente  satis
factorio,  salvo  en  lo  que  respecta  a  la  debilidad  relativa  del
armamento  principal  (cuatro  de  10” y  32  calibres).  En  los
buques  que  siguieron  a  la  serie  Majestie,  que  fueron  los del
tipo  Ganopus,  se  intentó  combinar  las  exce1encis  de  los
dos  proyectos  precedentes,  obteniendo  las  siguientes  carac
terísticas:

Desplazamiento12.950  toneladas.
Velocidad  nominal18,25  millas.
Coraza  de  cintura6”  (Harvey  níquel.)
Coraza  de  las  barbetas8”  a  12”  (Harvey  riiquel.)
Armamento4  <  2”  +  12 X 6”,  etc.

Se  ve  que  con  un  desplazamiento  inferior  al  del  Majestic
en  2.000 toneladas,  se  lograba  incluir  el  mismo  armamento
y  obtener  una  velocidad  superior  casi  en  dos  millas,  a  cam
bio,  principalmente,  del  ahorro  de  coraza;  la  capacidad  de
carbón  era  algo  mayor  ue  la  del  Majestie,  pero  el proyecto
no  encontró  muchos  partidarios  porque  se  consideraba
como  grave  defecto  el  escaso  espesor  de  la  faja.

Las  dos  clases  de  buques  que  después  se  comenzaron  a
construir  ofrecen  un  contraste  análogo  al  que  presentan
los  actuales  acorazados  y  cruceros  de  combate,  a  saber:

Forn,idc,ble.          Dunca,.

Desplazamiento;15.000  toneladas.  14.000  toneladas.
Velocidad  nominal.  . .     18 millas.         19 millas.
Coraza  de  cintura9”  Krupp.        7” Krupp.
Coraza  de  las barbetas.  De 8 a 12”Krupp.  De 6 a  11”Krupp.

El  armamento  era  idéntico  en  ambos:  4 de  12”  y 12 de 6”.
Los  Dancen  pueden  considerarse,  en  algunos  pqntos,

corno  un  intento  de  combinar  las  ventajas  de  los  tipos  Ca
nopus  y  Formidable,  así  nomo  los  Queen  Elizabeth  repre
sentan  la  fusión  del  Queen  Ma9’y con  el  iron  Duke.  Los
Duncan  demostraron  siempre  ser  unos  buques  rnu,  úti
les  y han  excedido  las  20  millas  de  velocidad  en  el  conti
nuo  servicio  de  mar.  Nada  anormal  hubiera  ocurrido,
hasta  la  aparición  del  Invincibie,  en  la evolución  del tipo  de
acorazado  de  combate  a  no  ser  por  la  guerra  rusojaponesa
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qne  motivó  la  adquisición  de  los  buques  chilenos  Swiftsuve
y  Jriuinjh,  los  cuales  constituían  un  tipo  hibrido,  más  bien
cruceros  exageradamente  acorazados  que  buques  de  comba
te  propiamente  dichos,  y  que  resu1tron  en  la  práctica  bas
tante  menos  útiles  de  lo  que  aparecía  en  el  papel.  Sus  prin
cipales  características  eran:

Desplazamiento11.800  toneladas.
1jelocidacl  nominal20  millas.
Coraza  de  cintura7”  Krup.
BarbetasDe  6”  a 10” Krupp  cementadas.
Armamento4  >< 10” (45 calibres)  -1-14>< 7.5”

En  la  mar,  su  velocidad  no  resultó  superior  a  la  de  los
Duncan,  y  el  armamento  secundario  de  7,5 pulgadas  no  sa
tisfizo  enteramente,  siendo  de  notar  uo  en  ningún  buque
volvió  a  montarse  ese  calibre.

El  proyecto  representaba  un brillante  intento  de  concen
trar  la  mayor  potencia  en  el  menor  tonelaje,  pero  el  éxito
logrado  fué  menos  que  mediano.  Ese  tipo  no  armonizaba
con  ninguno  de  los  que  existían  en  la  Marina  inglesa  y  por
ello  se  le  relegó  al  servicio  de  las  estacioes  de  Ultramar.

Ejemplos  de Italia  y  del Japn.—Fijándonos  en  los  pro
yectos  extranjeros,  Italia,  que  generalmente  ha  ido  a  la  ca
beza  en  cuanto  concierne  a  la  originalidad  de  los  tipos  de
buques  de  guerra,  nos  ofrece  algunos  interesantes  ejemplos
de  la  idea  del  crucero  de  combate.  Aparecen,  en  primer  tér
mino,  tres  notables  buques  de  fecha  anterior  al  Bar flewr y al
Centurion,  y  el  primero  de  los  cuales,  el  Re  Umberto, se  cm
pezóa  construir  en  1885.  Fuera  de  Italia  se  les  miró  con
desconfianza  porque  su  protección  se  había  reducido  a  un
mínimo;  pero  el  proyecto  era  valiente  y  nuevo,  como  lo
prueban  Jas  siguientes  características  de  la  clase  Re  Uni
he vto:

Desplazamiento13.500  toneladas.
Velocidad  nominal20  millas.
Coraza  de  cintura3,9  pulgadas  (acero).
Barbetas14  pulgadas.
Armamento4  x  13,5”  +  8  6”,  etc.

No  hay  duda  de  que  el  autor  de  este  proyecto  de  buque
se  adelantó  a  su  época;  pero  Italia,  donde  nació  la  idea  del
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Dreadnouçjht,  siempre  fu.é  singularmente  presciente  en  la
construcción  de  buques  de  guerra.  Todo  barco  italiano  que
lleva  coraza  se  incluye  en  la  categoría  única  de  «buque  de
combate,  sistema  que  indudablemente  tiene  muchas  venta
jas  y  permite  abarcar  amplios  objetivos.

Sería  interesante  pasar  una  complete  revista  a  todos  los
acorazados  italianos  del  Re  Umberto en adelante,  pero  la  fal
ta  de  espacio  nos  lo  veda;  saltemos,  pues,  al  tipo  Vittorio
Emanuele,  cuya  quilla  se  puso  en  1901 y  cuyas  característi
cas  son:

Desplazamiento12.500  toneladas.
Velocidad  no minal21  millas.
Coraza  de  cintura10”  (acero  Terni).
Barbetas8”  (acero  Terni).
Armamento2  ><  12”  -1- 12  ><  8”,  etc.

Cuatro  buques  de  esta  clase  formaron  la  serie,  cuyos  re
sultados  fueron  eminentemente  satisfactorios,  ofreciendo
rns  alto  valor  por  tonelada  de  desplazamiento  que  el
lriumph  y  el  4S’wiftsure, de  la  serie  siguiente,  el  primero  de
los  cuales,  el  Pisa,  se  comenzó  en  1905.  Aunque  fuera  de
Italia  se les  clasificaba  generalmente  como  cruceros  acora
zados,  pertenecéil  en  realidad  a  la  misma  categoría  que  el
Swiftsure.  Son  sus  características:

Desplazamiento         Unas 10.000 toneladas.
Velocidad  nominal              22,5 millas.
Coraza  de  cintura.            8’ (acero  Terni.)
BarbetasDe  7 a  8”  (acero  Terni.)
Armamento4  X  10”  (45 calibres)  -1-8 X  7,5”,  etc.

Después  de  estos  buques,  Italia,  como  las  demás  poten

cias,  sólo  construye  dreadnoughtS.  Entre  ellos  no  se  cuenta
ningún  crucero  de  combate;  pero  los  últimos  barcos  (tipo
Qristó  foro  Colombo) son  muy  semejantes  en  sus rasgos  prin
cipales  al  Queen Elizabeth.  -

El  Japón,  estando  aun  en  guerra  con  Rusia,  produjo  un
tipo  que,  como  precursor  inmediato  de  los  primeros  cruce
ros  de  combate  ingleses,  ofrece  peculiar  interés.  Aunque
clasificados  como  cruceros  acorazados,  los  cuatro  ejemp1a
res  de  ese  tipo  tenian  más  de  acorazados  de  línea  que  nues
tros  Ti’iumph  y  Swiftsure  y  pueden  corisiderarse  como  cru
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ceros  de  combate  en  embrión.  Las  características  de  las  dos
parejas,  cuyas  quillas  se  pusieron  pn  1905  y  principios  de
1906,  son  las  siguien  tos:

e  IJoina..       Kuraea e Ibuhi.

Desplazamiento13.750  toneladas.  14.600  toneladas.
Velocidad  normal20,5  millas.        22 millas.
Coraza  de  cintura7  pulgadas.       7 pulgadas.
Torres7
Armamento4  X  12”  E       4 ‘<  12”  ±

12  )< 6”,  etc.      8 X  8”,  etc.

Desplazaban  a  máxima  carga  unas  1.300 o 1.500 toneladas
más  de  lo  indicado,  y  eran  buques  muy  poderosos,.  pero  por
el  revuelo  que  produjo  la  aparición,  casi  simultánea,  del
Dreadno’ug;It  y  de  Invjnc’jbie no  sé  les concedió  toda  la aten
ción  que  merecían.  El  cotejo  de  estos  buques  con  los  italia
nos  1T’ittor.io Emanuele  y  Pisa  o con  el  inglés  Swiflsure  ofre
ce  muchas  enseñanzas

Y  llegamos  al  año  1906  en  que  se  inaugura  la  era  del
Dreadnou/zt.  La  construcción  de  los  primeros,  cruceros  de
combate  (los  tres  buques  del  tipo  invincibie),  fud  ciertamen
te  un  triunfo  del  Almirantazgo  británico,  que  ningún  otro
conoció  hasta  que  estaban  ya  muy  adelantados  esos  buques
superiores  por  su  poder  y  su  tamaño  a cualquier  acorazado
a  flote,  excepto  al  Dracinought  al  cual  excedían  notable
mente  en  velocidad.  Las  autoridades  alemanas,  en  particu
lar,  parecen  haber  estado  completarnejte  despistadas  desde
el  momento  en  que  empezaban  algo  después  la  construc
ción  del  Blüeher,.poderoso  crucero  acorazado,  pero  que  sólo
constituía  una  mejora  del  Scharnhorst,  su  inmediato  ante
cesr.

Las  principales  diferencias  entre  el  Dreadnought  y el Iv
v’incible  serán  bien  conocidas,  de  seguro,  por  la  mayoría  do
los  lectores;  pero  no  obstante,  las  repetiremos  conéisamen..
te.  Con  un  desplazamiento  prácticamente  igual  al del  Dreaci
nought  (entre  17.000 y  18.000 toneladas)  el  crucero  de  com
bate  dió  seis millas  más de  velocidad  real,a  cambio  del  sacri
ficio  de  dos  cañones  de  12 pulgadas,  y  de  cuatro  pulgadas  en
el  espesor  máximo’  de  la  coraza  principal.  Una  velocidad
sostenida  de  más  de  28  millas,  en  un  buque  de  ese  taniaño
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parecía  un  exceso;  pero  o  tardó  en  aurnentarse  en  el  barco
siguiente.  He  aquí  las  características  principales  de  los  cru
ceros  de  combate  ingleses,  en  los  últimos  ocho  años:

Veloci

Toneladas.       Cintura.        Artillería.

Ivincible  1906    17.250   28,5    De 4” a  7”    8< 12’
In  defatiqable,

1909-191119.000  29     De4”a8”    8X12”
Lion,  1910-1126.350  32  De 4” a  9”  8 >ç 13,5”
Queen  Man,,  1912-

1913a       De4”a9”    8X13,5”

El  desplazamiento  a  carga  máxima  es, en  todos  ellos,  de
2.000 a 3.500 toneladas  más  de  lo expresado.  Las  velocidades
de  prueba  se  han  excedido  luego  considerablemente  en  to
dos  ellos,  durante  el  servicio  ordinario,  como  se  comprobó
también  en  la  acción  de  24 de  Enero.  La  protección  de  las
torres  no  es  inferior  en  ningún  caso  al  espesor  móximo  de
la  coraza  principal,  y  la  supera  casi  siempre.  El  armamento
secundario  es  de  16 piezas  de  4” en  todos  los  barcos  citados
y  sólo  el  liger,  el  último  de  este  tipo,  lleva,  según  se dice,
12  cañones  de  6”.

El  enorme  salto  que  media  entre  el  primer  crucero  de
combate  y  los  últimos  cruceros  acorazados  británicos,  se
pone  de  relieve  considerando  las  siguientes  características
de  los postreros  ejemplares  de  ese  tipo.

Coraza.            Artillería.

Minot  aun,  1906. 14600  22-23  De 3” a  6”  4 >< 92” +  10 )< 7,5”

lVarnior,  1905.. 13.550 22-23  De 3” a  6’  6>< 9,2’ +  4 X  7,5”

Inferioridad  de  los  tipos  alemanes.—Exam  in em os  ahora
los  proyectos  alemanes  de  idénticas  fechas,  los  cuales  :tpa-.
reóen  siempre  rezagados  uno  o  dos  pasos  en  relación  a  los
nuestros.
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Tone-   Velo-  Coraza.           Artillería.

Cruceros  acora
zados:

S  citar  nito r st,
1905.11.600  22    De 4  a  6”   8 >< 8,2” ±  6 x  8’

Bliieher.,  1906..  15.500  25,5   De 4” a  6”  12 >< 8,2”  +  8  6”
Cruceros  de
combate:

Von  der  Tann,
190819.400  28    De 4” a  10”  8 >< 11”  ±  10 >< 6’

Moltlce,  1909...  23.000  28,5   De 4” a  11”  10 >< 11”  +  12 x  6”
Seydlitz,  1911.. 25.000  29    De 4  a  11”  10 >< 11”  + 12 ‘<6”
Derffiinger,

191228.000  30    De 4  a  12”  8 >< 12”  +  12 >< 6”

Las  velocidades  apuntadas,  lo  mismo  que  las  de  los  bu
ques  ingleses,  son  las  obtenidas  en  la  práctica  del  servicio.
El  último  crucero  de  combate  alemán,  el  que  ha  de  sustituii
al  llertha.,  será  probablemente  mayor  y  más  rápido  que  él
Derfflinger  y  acaso  lleve  artillería  de  13,5”; pero  no  se sabe
que  esté  terminado  aún,  sino  solamente  que  fué  botado  al
agua  el  año  pasado.  De  todas  maneras  no  es  probable  que
iguale  a  los  Queez Aiizalíe.th, en  los que  por  el  uso  exclusivo
del  combustible  líquido  se  han  podido  combinar  casi  todas
las  características  de  los anteriores  acorazados  y  cruceros  de
combate.  En  un  tonelaje  nominal  idéntico  casi  al  del  iiger;
estos  buques  se  han  contratado  para  desarrollar  una  veloci
dad  de  sólo  dos  millas  menos  (la  velocidad  nominal  del  li.
ger  es  de  27  millas)  y  montan  ocho  cañones  de  15”.  Los  de
talles  de  su  protección  no  se  conocen  oficialmente,  pero  se
cree  que  son  idénticos  a  los  del  tipo  iran  Duke.  El  éxito  del
proyécto  parece  asegarado  y  sus  rasgos  principales  se  re
producirán  con  algunas  mejoras  en  los, buques  que  están  en
construcción.

Cruceros  de combate japoneses.—La  única  Potencia  naval
que  además  do  Inglaterra  y  de  Alemania  ha  adoptado  el
crucero  de  combate,  es  el  Japón.  Ella  posee  cuatro  (la  clase
Kongo)  que  en  un  desplazamiento  igual  a  los  del  Queen
Mary  y  del  2iger  lleva  ocho  piezas  de  14”  y  dieciseis  de  6”
con  la  misma  protección  de  coraza.  El  primero  de  la  serie  se
construyó  en  Inglaterra;  los  demás  en  el  Japón.  La  veloci
dad  de  proyecto,  que  era  de  27  millas,  ha  sido  excedida;
pero  no  se  sabe  en  cuánto.  Los  cañones  de  14”  que  montan
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son  equivalentes,  por  varios  conceptos,  a  los  de  13,5 que  1]e-
va  el  1iger.

El  crucero acorazado  ruso  Burik  .—Rusia,  después  de
haber  intentado  crear  un  crucero  superacorazado,  parece
detenida  en  este  camino  sin  que  la  seduzcan,  en  apariencia,
los  cruceros  de  combate.

El  Rurik,  sin  embargo,  es  un  buque  muy  hermoso  que
nada  pierde  en  la  comparación  con  los  ingleses  Swiflsure  y
Mjnotaur  con  el  alemán  Blüeher  y  cori el italiano,Pisa.  Sólo
el  japonés  Tsukuba  le  excedía  en  poder,  antes  de  la aparición
del  crucero  de  combate,  como  se  deduce  de’ los  siguientes
datos,  relativos  al  Rurik.

Desplazamiento15.000  toneladas.
Velocidad  efectiva22,5  millas.
Coraza  de  cinturaDe  3”  a 6”.
Artillería4  ><  10”  1- 8 x  8”  -1-20 >< 4,7”

La  variedad  de  calibres  que  monta,  puede  parecer  una
desventaja;  pero  las  piezas  de  10”  son  armas  poderosas  de
50  calibres,  superiores  a  las  del  Sn,iftsure  y  del  Pisa  (45 ca
libres)  y  más  aún  a  las  de  9,2”  y  8,2”  que  llevan  respectiva
mente  el  Minotaur  y  el  Blüeher.  El  cañón  ‘de  8”  tiene  una
ventaja  similar  sobre  los  de  7,5”  del  Swiftsure,  del  Mino
aur  y  del  Pisa,  aunque  dispara  proyectiles  bastante  inés
pequeños  que  los  de  8,2”  del  Blücher.

2ipo  casi  indispensabie.—Mucho  y  muy  interesante  puede
escribirse  acerca  de  lo  realizado  en  esta  guerra  por  los  cru
ceros  de  combate,  pero  por  razones  que  cualquiera  com
prende  no  es  probable  que  la censura  dejase  pasar  nada  que
no  figure  en  los  partes  oficiales.  No  hay  temor  en  afirmar  y
en  repetir  que  el  tipo  ha  demostrado  que  es  inmensamente
útil,  si  no  indispensable,  y  la  superioridad  de  nuestros  bu
ques  sobre  los  contemporáneos  del  adversario  puede  esta
blecerse  casi  con  certeza,  en  vista  de’ las  condiciones  de
igualdad  numérica  que  prevalecieron  durante  la mayor  pal-

te  del  tiempo  que  duró  la  batalla  del  mar  del  Norte,  en  Ene
ro  últirno—(De  ihe  Taval  and  Military  ecord.)

El  nuevo primer Lord del  Almrantazgo.—Con  motivo  de  la
reciente  crisis  política,  ha  cesado  Mr.  Churchill  en  el  cargo
de  primer  Lord  del  Almirantazgo  inglés,  siendo  sustituído

IUMOLX,X’                                          7
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por  Mr.  Balfour.  Thc  Army  and  Navy  Gazette,  al  ocuparse
por  adelantado  de  este  asunto,  se  expresaba  en  los términos
siguientes:

«Ha  sido  creencia  general,  desde  hace  algún  tiempo,  que
Lord  Fisher  y Mr.  Churchill  110  apreciaban  de  la misma  mii
nora  las  cuestiones  referentes  a  la  disposición  de  nuestras
‘fuerzas  marítimas  y  a  la  estrategia  naval.  Se  dijo  que
Mr.  Churchill  llevaba  los  asuntos  navales  de  acuerdo,  sin
duda,  con  el  Gobierno,  pero  no  con  los  consejos  del  primer
lord  naval.  Tal  estado  de  cosas  ha  existido  algunas  veces  en
la  Administración  de  la  Marina  antes  de  ahora  y  aun  en
tiempo  de  guerra,  y  los  consejeros  navales  se  han  limitado
a  exponer  su  opinión  ante  la  aútoridad  y  a  dejarla  hacer.
Pero  Lord  Fisher  no  es  como  otros  hombres.  Su historia,  su
madura  experiencia,  su  probada  previsión  y  su  indiscutido
genio:  todo  hace  imposible  para  él  la  continuación  en  su
puesto,  si considera  en  riesgo  los  intereses  nacionales.  No
podía,  por  consiguiente,  causar  sorpresa  la  noticia  de  que
había  entregado  su  dimisión  en  manos  del  primer  Ministre.
Si  tal  cosa  hubiera  ocurrido,  en  el  caso  de  reinar  completo
acuerdo  entre  los  demás  hombres  a  quien  está  confiada  la
administraoióh  de  los  asuntos  del  país,  todo  quedaba  reduci
do  a  nombrarle  un  sucesor.  Pero  aunque  Mr.  Asquith  tienela  confianza  de  la  nación,  como  el  mejor  primer  Ministro

que  ella  puede  producir,  el Imperio  se halla  igualmente  con
vencido  de  que  nadie  está  tan  capacitado  para  dirigir  la
guerta  naval,  con  todo  lo  que  ella  significa  para  sus  intere
ses  más  vitales,  como  el  hombre  que  ha  creado  la  máquina
con  que  ha  de  resolverse  el  conflicto.

Es  completamente  seguro  que  Mr. Churchill  no  continua
rá  en  el  Almirantazgo.  Por  varias  razones  Mr.  Balfour  pue
de  considerarse  como  un  excelente  primer  lord.  Pero  la
cuestión  está  en  si  un  hombre  civil  puede  representar  al
Almirantazgo  en  el  Gabinete  del  modo  más  eficiente  en
tie.mp.o  de. guerra  y  en  las  especiales  circunstancias  presen
tes.  Como  escribía  el  7imes  hace  pocos  días  «la solución  más
obvia  de  la  dificultad  surgida  en  el  Almirantazgo  y  la  que
obtendría  indudablemente  la  aprobación  general  sería  colo
car  a  su  frente  a  un  hombre  de  mar.  Si  esto  se  hiciera  la
sola  elección  posible  seria  la  de  Lord  Fisher».  A este  respeo
to  nósotros  debemos  recordar  también  el hecho  d,qüé  cósi
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todas  nuestras  grandes  victorias  navales  se  han  obtenido
cuando  estaba  un  marino  a  la  cabeza  del  Almirantazgo».

Lord  Fisher  insistió  en  su  propósito  de  dejar  el  Almi
rantazgo  siendo  nombrado  para  sustituirle  en  el  puesto  de
primer  lord  naval  el  Almirante  Sir  Henry  Jackson.

El  programa  naval de este  año.—Aunque  no  se  conoce  de
un  modo  seguro,  ni  mucho  menos  oficial,  el  programa  de
nue2vas  construcciones  correspondientes  al presupuesto  del
año  1915-16, algo  puede  colegirse  de  las  noticias  sueltas  que
han  publicado  algunos  periódicos.

Ea  atención  a  que  los  factores  predominantes,  en  todos
todos  los  combates  navales  anglo-germánicos,  han  sido  la
velocidad  y  el  calibre  de  la  artillería,  parece  que  el  Almi
rantazgo  decidió  la  construcción  de  seis  grandes  cruceros
de  combate  de  32 millas  de  andar,  armados  con  piezas  de
40,6  centímetros.

Considerándose  satisfactorios  los  resultados  prácticos
que  ha  dado  en  la  guerra  el tipo  de  crucero  pequeño,  ligera
mente  acorazado,  Arethusa,  se  ponen  las  quillas  de  ocho
unidades  más,  armadas  exclusivamente  con  cañones  de  15,2
centímetros,  en  vez  del  artillado  mixto  que  llevaban  las  an
teriores.  Estas  piezas,  en  número  de  seis,  irán  repartidas  en
tre  las  extremidades  del  buque.

La  utilidad  demostrada  por  los monitores  de  escaso  cala—
do,  que  operaron  contra  el  Ejército  alemán  en  las  costas  de
Bélgica  y  Norte  de  Francia,  ha  sido  causa  de  que  se  pongan
las  quillas  de  algunos  más,  destinados  al  mismo  objeto,  y
que  se  armarán  con  cañones  de  gran  calibre.

Parece,  asimismo,  que  el  programa  incluye  la  construc
ción  de  20 o 24 destroyers  y  la  de  un  número  desconocido
de  submarinos,  de  cuyo  tipo  y  tamaño  no  se tiene  la  menor
noticia.       -

Reforma  de os  acorazados  «R.—Es  sabido  que  los  acoraza
dos  tipo  Boyal  &vereinq  se  proyectaron  para  consumir  car
bón  y  emplear  sólo  el  petróleo  como  combustible  auxiliar.
La  notable  eficacia  militar  que  ha  demostrado  tener  la velo
cidad  de  los  acorazados,  y  las  facilidades  de  adquirir  petró
leo  en  cantidad  suficiente  pára  el  aprovisionamiento  de  los
grandes  buques,  han  decidido  al  Almirantazgo  a  modificar
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las  calderas  de  aquellos  buques  a  fin  de  que  utilicen  exelu
sivarnente  el  combustible  líquido.

Se  cree  que,  además  de  las  ventajas  y  comodidades  que
su  empleo  lleva  consigo,  el  uso  del  petróleo  permitirá  au
mentar  la  velocidad  de  los  nuevos  acorazados  en  unas  dos
millas.

La precisión del tiro en ja Marina inglesa.—Dice el  En.qi;we
riny:  Las  notas  oficiales  dando  los  resultados  de  los  ejerci
cios  practicados  en  la  Marina  inglesa  durante  el  año  último,
publicadas  recientemente,  pierden  mucho  interés,  puesto
que,  una  vez terminadas  estas  prácticas  de  tiempo  paz,  mu
chos  buques  británicos  han  tenido  la  oportunidad  de  repe
tirias  bajo  las  duras  realidades  de  la  guerra..  El  fuego  uni
formernente  preciso  en  todos  los combates  sostenidos  contra
buques  enemigos  ha  sido  la  nota  más  saliente  de  la  guerra
naval,  tanto  en  acciones  combinadas,  como  las  que  tuvieron
lugar  en  la  bahía  de  Heligoland,  en  las  islas  Malvinas,  y  úL
timamente  en  Dogger  Bauk,  como  en  acciones  individuales
donde  un  buque  se  batió  aisladamente  contra  otro.  Esta  pre
cisión  de  tiro  se  realizó  en  muchos  casos  a  distancias  tales
que  hace  pocos  años  se  considerarían  impracticables,  por  no
decir  imposibles.  La  nota  anual  ahora  publicada  demuestra
la  preparación  que  tenían  los  attiileros  navales  en  Ingla
terra  para  el  día  de  la  guerra  con  Alemania.

En  primer  lugar,  las  condiciones  en  que  tuvieron  lugar
estas  pruebas  fueron  más  estrechas  que  anteriormente.  Los
blancos  se hicieron  más pequeños,  la  distancia  se acrecentóy
la  velocidad  de  los  buques  durante  el fuego  fué aumentada.
Los  detalles  correspondientes  a  estos  tres  puntos  no  se  ma
nifiestan  en  la  publicación  oficial,  ni se da  ninguna  informa
ción  respecto  al  tiempo  concedido  para  la  preparación  del
tiro,  así  que  no  es  posible  deducir  la velocidad  de  fuego  por
minuto.  Se  manifiestan  con  bastante  evidencia  los  progresos
que  han  obtenldo,  en  el  tanto  por  ciento  de  blancos  hechos,
los  diversos  tipos  de  cañón  actualmente  en  servicio,  excep
to  los  de  15 pulgadas,  de  los  cuales  no  hay  ninguna  infor
mación,  puesto  que  los  buques  que  los  llevan  entraron  a
formar  parte  de  la  escuadra  después  de  empezada  la  guerra.
Los  cañones  de  13,5 pulgadas  se  usaron  por  primera  vez  en
1912  cuando  el  tanto  por  ciento  de  blancos  hechos  era  58. AL
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año  siguiente  aumentó  este  número  a  66,66 por  ciento  y  en
1914  a  85,43.

Debemos  suponer  que,  con  estos  datos,  está  evidente
mente  demostrada  no  sólo  la  destreza  de  los  artilleros,  sino
también  la  eficiencia  de  los  modernos  procedimieiitos  para
la  dirección  del  tiro  y  también  el  éxito  obtenido  con  las  ar
mas  modernas  y  todos  sus  accesorios  puestos  por  los  cons
tructores  a  disposición  de  los  artilleros.

El  último  cañón  de  doce  pulgadas,  conserva  el  valor  de
su  tanto  por  ciento,  entre  52 y  55 de  los  tiros  disparados.

El  más  moderno  de  seis  pulgadas,  que  tan  usado  es  en
los  últimos  acorazados,  también  mejoró  el  tiro.

En  1911-12,  dicha  cantidad  fué  sólo  de  49  por  100; en
1913  aumentó  a  53,21 por  100  y  en  1914 a  54,75.  Debe  ob
servarse  que  los  blancos  son  mucho  más  pequeños  que  el
presentado  por  los  buques  enenhigos,  y  así  puede  compren
derse  que,  si  en  los  ejercicios,  bajo  todas  as  condiciones  de
tiempo,  llega  a  aleanzarse  tal  tanto  por  ciento,  los  resulta
dos  serán  mejoras  aun  en  la  guerra  actual.  Eti  el  cañón  de
cuatro  pulgadas  excede  también  el  número  de  blancos  del
50  por  100, lo  mismo  que  ea  el  de  4,7 de  tiro  rápido.

Cruceros  exploradores.-—La utilidad  de  los  cruceros  explo
radores  se  está  demostrando  ampliamente  en  el  presente
conflicto  naval.  Los  primeros  buques  rápidos  de  este  tipo,
de  la  clase  Pathfincler,  se  proyectaron  para  desarrollar  25
millas  de  velocidad;  pero  desde  su  a’parieión  ya  se  constru
yeron  otros  de  velocidades  mayores.

El  problema  que  se  relaciona  con  el  proyecto  de  cruce
ros  exploradores  es  muy  complejo.  Necesariamente,  las  ca
racterísticas  de  los  buques  muy  rápidos  son:  gran  longitud
dentro  del  desplazamiento,  y una  proporción  elevada  entre
la  eslora  y  la  manga;  el  desplazamiento  debe  ser  tan  bajo
como  sea  posible.  No  es practicable  dar  los  espesores  de  ma
terial  de  conformidad  conlas  condicions  que  exige  en  teoría

‘una  gran  velocidad,  y,  como  en todos  los problemas  conecta
dos  con el proyecto  del buque,se  ha llegado  a un  acuerdo  en
tre  la teoría  y la  práctica.  Se tomaron  dimensiones  aproxima
das,  las  cuales  no  son  desfavorables  para  obtener  la  veloci
dad  deseada,  y  el  peso  de  la  estructura  está  calculado  con
estas  dimensiones,  qu.e permiten  conceder  un  cierto  factor
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do  resistencia.  A este  peso  de  la  estructura  hay  que  añadir
los  de  maquinaria,  armamento,  protección,  combustible,
pertrechos  y  gente,  cuya  suma  da  el  desplazamiento  total
que  ha  de  tener  el  buqüe.  La  cuestión  de  estabilidad  se  de-
terminó  también  convenientemente.

Puede  observarse,  si estas  formas  se  examinan,  que  las
dimensiones  tomadas  al  principio  no  son  las  convenientes,
y  se hacen  nuevos  intentospara  encontrar  las requeridas  en
esta  clase  de  construcciones.  Para  hacer  ver  el  efecto  de  la
eslora  sobre  la  velocidad  de  estos  buques  pueden  servir  los
ejemplos  siguientes.  Si  se  desea  que  un  crucero  explorador
de  450 pies  de  eslora  y  5.000  toneladas  de  desplazamiento
se  mueva  a  28 millas  de  velocidad,  se  necesitará  una  fuerza
aproximada  de  40.000  caballos.  Si  la  eslora  se  aumenta  a
460  pies,  conservando  el  mismo  desplazamiento,  puede  re
ducirse  aquella  fuerza  a  37.000 caballos.  Si  la  longitud  cre-
creciera  todavía  hasta  470 pies,  podría  obtenerse  dicha  ve
locidad  con 35000 caballos  solamente.

A  veces  es  ventajoso  aumentar  la  eslora,  aun  a  costa  de
hacer  poco  mayor  el  desplazamiento,  puesto  que  el  efecto
producido  por  el  aumento  de  aquella  dimensión  es  mayor
que  el aumento  debido  a  mover  un  buque  más  pesado.  Así,
un  crucero  de  480  pies  de  eslora  y  de 5.500 toneladas  de  des
plazamiento,requiere  37.000 caballos  para  que  ande  28 millas,
en  vez de  las 40.000 caballos  que,  como  queda  dicho  antes,  no
cesita  otro  de  450 pies  y  5.000 toneladas.  Seva  a las grandes
velocidades  aumentando  enormemente  la  potencia  de  las
máquinas  instaladas.

El  Pathfinder  de  2.800  tonelas,  alcanzó  25  millas  con
16.000  caballos,  pero  ahora  están  en  construcción  cruceros
exploradores  que,  con  50.000 caballos,  alcanzarán  30  millas
de  velocidad.

Los  cañones de 6  pulgadas en los acorazados.—-E1 hecho  de
que  todos  los  combates  navales  entre  grandes  buques  se
hayan  llevado  a  cabo  con  cañones  de  grueso  calibre  a  las
máximas  distancias,  a  las  cuales  estos  cañones  pueden  usar-
se  eficazmente,  ha  traído  de  nuevo  a  discusión  la  cuestión
eterna  del  armamento  secundario  de  los  buqués  de  guerra.

•  Cuando  Sir  John  Fisher  hizo  el  primer  dreadnought  y
los  tres  plimeros  crucéros  de  combate,  prescindió  por  com
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pleto  del  armamento  secun1ario;  y  otros  buques,  que  a estos
siguieron  en  la  construcción,  no  llevaron  otro  armamento
de  esta  clase  más  pesado  que  los  cañones  de  12  libras  y  4
pulgadas.  En  los grandes  combates  de  la  presente  guerra,
incluyendo  el  que  en  Chile  tuvo  lugar,  los  cationes  de 6 pul
gadas  estuvieron  la  mayor  parte  del  tiempo  fuera  de  la  dis
tancia  de  tiro,  y  la  lucha  se  sostuvo,  por  consiguiente,  con
los  de  8,3,  12 y  13,5 pulgadas.  En  esta  guerra,  demostró,  la
experiencia  que  las  flotillas  de  destroyers  constituyen  la me
jor  protección  con  que  pueden  contar  los  acorazados  y cru
ceros  de  combate,  contra  los  destroyers  enemigos.  La  susti
tución  del  cañón  de  100 libras  de  6  pulgadas  por  el  de  12 li
bras,  significa  un  aumento  considerable  en  la  eficiencia  de
los  acorazados,  dándoles  mayor  velocidad,  duración  del  car
bón,  coraza  o  cualquier  otra  condición  semejante,  a costa de,
la  economía  de  peso  que  aquella  modificación  representa.

El  buque eléctrico.—Hace  ya  algún  tiempo,  en  Inglaterra
a}uien  djjo  o escribió  algo  de  importancia  acerca  del  bu
que  eléctrico.  Estas  ideas  se  manifestaron  pronta  e  inespe
radamente  y  en  igual  forma  se  dieron  al  olvido.  Con  excep
ción  de  Mr. Mavon  nadie  en  las  islas  británicas  puso  la  idea
en  el  camino  de  la  práctica.  Mr. W. P.  Durtnall,  si  bien  sacó
patentes,  leyó  memorias  y  proyectó  esquemas,  fuera  de  es
tos  preliminares,  no  hizo  mucho  más  en  otro  sentido.

Esta  invención  no  fué  popular  en  Inglaterra,  y  hombres
de  gran  reputación,  cuyas  opini,pnes  pesaban  tanto  en  el
mundo  de  la  construcción  naval,  se  pusieron  en  contra  de
este  proyecto,  sosteniendo  algunos  que  los  aparatos  mecá
nicos  respondían  perfectamente  a  todas  las  necesidades  de
la  práctica.

A  pesar  de  ello  los  norteamericanos  están  construyendo
un  gran  acorazado  ,movido  eléctricamente.  En  una  sesión
que  celebró  en  Chicago  la  Western  Society  of  Engineers»,
Mr.  W. L.  R.  Emmett  dijo  que  el  24 de  Abril  se había  firma
do  un  contrato  con  la  Amnerican  General  Electric  Com
pany  para  que  montura  la  instalación  necesaria  del  mate
rial  eléctrico  del  California,  acorazado  de  los  Estados  Uni
dos  de  30.000  toneladas,  el  cual  llevará  dos  turbinas  do
18.000  caballos,  que  darán  2.200 revoluciones  por  minuto,  y
cuatro  máquinas  de  inducción  para  el  movimiento  do  los
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motores.  Los  presupuestos  presentados  en  el  arsenal  de
Brooklin  demuestran  que,  con  la  instalación  de  la  fuerza
eléctrica,  se  obtiene  una  economía  de  construcción  equiva
lente  a  32.000 libras  esterlinas.  Además,  cuando  se  navega  a
la  velocidad  máxima  de  22 millas  o  a  la  de  14, es  posible,  se
dice,  mantener  aproximadamente  uniforme  la  corriente  de
COnSUmO.  El  beneficio  que  trae  la  economía  de  combustible
es  suficiente  para  que  este  sistema  obtenga  un  éxito  com
pleto.  La  alta  velocidad,  a  la  cual  las  turbinas  han  de  mo-
verse,  debe,  además,  reducir  considerablemente  las  dimen
siones  y peso  de  esta  instalación.

Todas  estas  ventajas  y  otras  que  no  necesitan  melojo
narse,  han  sido  expuestas  repetidamente  en  memorias  leí
das  ante  las  instituciones  y  sociedades  británicas  de  inge
nieros,  y  aparecieron  ya  en  Revistas  técnicas.  Ahora,  los in
genieros  del  lado  europeo  del  Atlántico,  llegan  a  decir  que
la  aplicación  de  este  sistema  a  buques  grandes  constituye
un  bsurdo.  Por  consiguiente,  una  de  estas  dos afirmaciones
es  cierta,  o estos  críticos  están  equivocados,  o  las  autorida
des  navales  americanas  están  haciendo  alguna  cosa  sin  sen
tido  práctico.  Se  dirá  que  en  Inglaterra  se  propuso  la  insta
ladón  de  transmisiones  eléctricas  en  buques  como  el  Man
ritania,  y  que  hay  una  gran  diferencia  entre  un  acorazado
y  un  buque  de  la  compañía  Can ard.  Esta  diferencia  no tiene
duda,  pero  es  digno  de  notar  que  Mr.  Emmet,  de  la  «Gene
ral  Electric  Company,  que  ha  sido  responsable  en  cuanto
atañe  al  desarrollo  de  esta  idea,  sostenga  que  el  sistema  es
aplicable  a  los  mayores  buques  trasatlánticos.

Cuando  la  sesión  mencionada  tuvo  lugar,  estaba  a  flote
el  Lusitania,  y  Mr. Emmet  dijo  en  una  parte  de  su  discurso
que,  si este  buque  tuviera  montado  motores  eléctricos,  se
obtendría  anualmente  una  economía  de  combustible  apro
ximadamente  de  30.000 libras  esterlinas.

El  Gobierno  americano,  al  hacer  el  contrato  para  la  elec
trización  del  California,  se  dejó  influir,  evidentemente,  por
los  excelentes  resultados  que  en  los  Estados  Unidos  había
obtenido  e]  buque  carbonero  Jpiter.

El  Teniente.de  navío  S.  M.  Robinsón,  en  una  memoria
que  leyó  hace  algán  tiempo  ante  la  Sociedad  de  «Arquitec
tos  Navales  e  Ingenieros  de  la  �arina  en  Nueva  York,  dió
gran  fama  a  las  excelencias  de  este  buque  eléctrico.  Hablan-
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do  de  economía,  dijo:  «Los  aparatos  mecánicos  de  reduc
ción  han  llegado  a  un  grado  de  desarrollo  muy  elevado,  y
e  muy  probable  que,  en  un  gran  número  de  casos,  deban
ser  preferidos  a  los  eléctricos.  Para  los acorazados,  no  creo
que  sea  esta  una  cuestión  que  deba  niirarse  desde  el  punto
de  vista  de  la  relativa  economía  de  los dos  métodos,  la  que
cii  el  movimiento  eléctrico  esmuy  superior.  El  métQdo  de
reducción  eléctrico  posee  dos  ventajas  inherentes,  que  el
método  mecánico  no  puede  lLegar  a  tener;  priméra,  la  insta
lación  eléctrica  usa  solamente  una  turbina  de  baja  presión,
y,  segunda,  los  motores  de  inducción  tienen  los  polos  cam
biable,  los  cuales  permiten  que  la  turbina  se  mueva  a  ve
locidad  normal  aun  cuando  el  buque  navegue  a  otra  más
pequeña,  en  otros  términos,  el  movimiento  eléctrico  permi
e  dos  velocidades  de  reducción,  mientras  que  l  mecánico
produce  solamente  una».  En  dicha  memoria  se  hace  casi  unainformación  conipleta  concerniente  al Jápüer,.  pero  será  su

ficiente  decir  aquí,  que  el  consumo  de  combustible  resulta
un  25 por  100 más  económico  en  este  barco  que  en  otros  del
mismo  tipo  movidos  mecánicamente.

La  única  conclusión  que  se  deduce  de  la  experiencia  ob
tenida  en  América  es  que  los  sistemas,  tanto  eléctrico  como
mecánico,  pueden  aplicarse  en  todos  los  casos.  Desde  el
punto  de  vista  económicO,  tratándose  de  buques  que  cruzan,
es  casi  indudable  que  la  transmisión  eléctrica  ofrece  venta
jas.  Además,  este  sistema  facilita  la  inversión  del  movimien
to,  pues,  es  posible,  operando  un  sencillo  conmutador,  dar
toda  marcha  atrás  sin  producir  ninguna  alteración  en  el
movimiento  de  la  turbina.  En  los  buques  de  guerra  de  cual
quier  clase,  las  autoridades  navales  americanas  están  evi
dentemente  convencidas  d.c que  la  transmisión  eléctrica  es
la  más  útil,  y  no  cabe  duda  de  que  él  gobierno  británico
habrá  de  seguir  cuidadosamente  los  progresos  de  la  expe
rimentación  en  l.o que  sea  posible.  El  California,  que  es  bu
que  de  gran  desplazamiento,  tardará  bastante  tiempo  en
construir,se.  Hasta  que  esté  terminado  y probado  sería  una
ligereza  deducir  conclusiones,  pero,  como  el Jpiter  tuvo  un
éxito  tan  notable,  se puedo  deciral  menos  que  este caso  abre
las  puertas  a  las  experiencias  en  buques  mayores,  y  es  inte
resante  saber  si  tan  buenos  resultados  se  obtendrán  más
tarde,  aunque  en  mayor  escala.
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El  caso,  tratándose  de  un  gran  trasatlántico,  no  se  expe
rirnentó  todavía,  pero  si Mr.  Emrnett  puede  presentar  razo
lles  poderosas  para  demostrar  su  creencia  de  que  la  trans
misión  eléctrica.es  ventajosa  en  tales  barcos,  esperamos  sin
ceramente  que  no  transcurrirá  moho  tiempo,  sin que  llegue
a  persuadir,  para  ensayarla,  a  alguna  de  las  compañí.as  na
vieras.  Sin  embargo,  debe  recordarse  siempre  que  el  tras
atlántico  y  el  buque  de  guerra  ofrecen  al ingeniero  dos pro
blemas  completamente  diferentes.  El.  primero  viaja  a  una
velocidad,  la  más  elevada,  pero  siempre  la  misma  práctica
mente,  y  raras  véces  tiene  que  invertirla.  El  último  buque,
por  otra  parte,  tiene  que  estar  dispuesto,  io  solamente  a na
vegar  durante  largos  períodos  a  una  velocidad  de  crucero,
sino  que,  al  maniobrar  con  otros  buques,  debe  poder  gober
nar  su  velocidad  dentro  de  límites  estrechos  y  cambiar
la  rápidamente,  tanto  para  aumentarla  considerablemente,
corno  para  dar  atrás.  El  movimiento  elóctrico  es,  por  consi
guiente,  más  a  propósito  para  buques  de  combate  que  para
los  mercantes,  pero  su  instalación  requiere  aumentar  toda
vía  el  nórnero  de  los  complicados  mecanismos  de  que  está
ya  dotada  la  cámara  de  máquinas  del  moderno  buque  de
guerra,  y  debe  esperarse,  antes  dn  adoptar  aquella  innova
ción,  a  qué  razones  muy  poderosas  lo aconsejen.—(Del  En
qineer.)

Submarinos británicos.—De un libro recientemente publi
cado  en  Inglaterra  sobre  submarinos,  del  cual  es  autor
Mr.  W. E. Dommett,  tomamos  las  siguientes  notas  referen
tes  a  los  diversos  modelos  de  estos  buques  construídos  en
aquel  país  para  la  Marina  británicá.

Hasta  1901 no  se  habían  dedicado  las  autoridades  britá
nicas  a  seguir  y  estudiar  el  movimiento  del  submarino,  de
una  manera  más  efectiva,  que  i.a ya  adoptada  al  planear  la
construcción  de  algunos  buques  de  esta  clase,  dando  así
oportunidad  para  que  los  oficiales  de  aquel  país  pudieran
probar  sus  aptitudes  desde  un  principio.  Es  evidente  que
esta  nueva  actitud  se  tomó  cuando  las máquinas  de  combus
tión  interna  alcanzaron  un  grado  de  desarrollo,  en  el  cual
su  valor  y  posibilidad  de  trabajo  en  los  submarinos  era  po
sitivo.  El Gobierno  pedía  «velocidad»  y  más  «velocidad»  en
todos  los buques  construídos  por  él, y  en  este  sentido  es iri
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dudable  que  seguía  el  verdadero  camino.  Próximamente  a
la  vez los  resultados  obtenidos  con  las  embarcaciones  de
esta  clase  en América  y  Francia  eran  realmente  satisfacto
rios,  y las  consecuencias  deducidas  fueron  definitivaé.

El  Almirantazgo  solicitó  la  construcción  de  cinco  sub
marinos  H.olland;  el  inventor  de  los  Estados  Unidos,  de
acuerdo  con  la  firma  Vickers,  hijos,  y  Maxin  (ahora  Vickers
Ltd),  estableció  su  construcción  en  Barrow.  El  primer  buque
fué  proyectado  de  acuerdo  con  las  especificaciones  ameri
canas;  además,  en. la  construcción  de  los  sucesivos  se  hicie
ron  modificaciones  que  fueron  resultado  directo  del  trabajo
realizado  en  los  anteriores.

El  primer  submarino  tenía  de  eslora  64 pies,  12 de  man
ga  y  su  desplazamiento  sumergido  120 toneladas.  Las  velo
cidades  en  superficie  y  debajo  del  agua  eran  de  nueve  y
siete  millas,  las  cuales  se  obtenían  por  medio  de  una  máqui
na  de  combustión  interna  de  190 caballos  y  un  motor  eléc
trico  de  70.  Su forma  era  igual  a  un  cigarro,  de  secciones
circulares,  estando,  situada  la  dimensión  máxima  un  poco  a
proa  del  centro  geométrico  del  casco;  y  la  roda  era  algo  ob
tusa.  Aun  cuando,  probablemente,  al  adoptar  esta  forma  no
se  habían  hecho  indagaciones  anteriores,  es  notable  que
después  se  hubiera  encontrado  experimentalmente,  como
la  más  apropósito  para  dar  la  menor  resistencia  en  su  mo
vimiento  avante,  esta  sección  máxima  transversal.  Ha
sido  creencia  general  que  un  cuerpo,  que  había  de  cortar
las  aguas  o el  aire  con  la  menor  resistencia,  debía  ser  pun
tiagudo.  Las  experiencias,  que’ demostraron  lo  errónea  que
era  esta  suposición,  se  llevaron  a  cabo  independientemente
en  los  centros  marítimos  y  aeronáuticos  de  varios  países,
demostrando  los  diversos  resultados  obtenidos  un  completo
ácuerdo  en  este’ punto.  Otra  cosa  que  ha  sido  sometida  a
experiencia  es  la  relación  entre  la  longitud  y  el  diámetro.
Esta  razón,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  finess  ra
tio,  debe  tomarse  en  consideración  juntamente  con  la  for
ma,  es  decir,  con  las  líneas  del  casco  a  proa  y  popa,  cuando
se  calcula  la  resistencia  al  movimiento  en  ‘marcha  avante

Con  esta  digresión  volvemos  a  la  descripción  del  tipo
Holland.  Para  la  construcción  del  casco  se  emplean  plan
chas  de  3/8 pulgadas  de  espesor.  La  parte  más  vulnerable,
la  torre  de  mando  se  protege  con  blindajes  de  cuatro  pulga-
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das.  Los  proyectistas  sitúan  mamparos  y  compartimientos
estancos  en  los  sitios  más  convenientes  para  dejar  espacio
a  los  tanques  de  lastre  principal  y  auxiliares,  combustible,
agua  dulce,  estiva,  depósitos  de  aire  comprimido,  acumula
dores  eléctricos  y  otros  elementos  necesarios,  entre  ellos  el
aparato  de  gobierno,  que  no  sólo  comprende  los  medios  ne
cesarios  para  operar  los  timones  verticales  usuales  en  todos
los  buques,  sino  también  los  que  corresponden  a  los  hori
zontales  o  «planos>’, por  medio  de  los  cuales  el buque  puede
elovarse,  descenier  o  mantenerse  en  determinado  nivel.
Se  monta  también  un  periscopio  y  compás,  utilizándose  el
primero  cuando  el  buque  queda  medio  o  totalmente  sumer
gidd.  El  armamento  consta  de  un  tubo  de  lanzar  de  18 pul
gadas  de  diámetro  y  cinco  torpedos.

Como  resultado  de  la  experiencia  obtenida  en  el  pri
mer  Holland,  se  proyectó  otro  mayor,  que  fué  lanzado  al
agua  el  1902 y  se  llamó  A-1.  Este  submarino,  como  se recor
dará,  fué  echado  a  pique  en  Spithead  por  el  Berwiek  Castle
en  Marzo  de  1904,  mientras  tomaba  parte  en  unas  ma—
niobras.

La  eslora  de  las primers  unidades  de  la.clase  A era  de  28
pies  y  ocho  pulgadas  la  manga;  y el desplazamiento  sumergi
do,  180 toneladas.  Las  máquinas  de  combustión  interna  des
arrollaban  600 caballos,  asegurando  al  buque  una  velocidad
en  superficie  de  12 millas,  mientras  que  sumergidos  navega
ban  a  ocho  millas  todos  estos  buques.

Las  características  de  la  clase  B son  las  siguientes:  eslo
ra,  135 pies;  manga,  13 pies,  seis  pulgadas;  con  un  desplaza
miento  sumergido  do  280  toneladas.  Los  850  caballos  de
fuerza  de  las  máquinas  dan  una  velocidad  superficial  de  13
millas,  mientras  que  la  de  inmersión  es  de  nueve.  La  reser
va  de  flotabilidad  en  esta  clase  de  submarinos  es  de  8
por  100.

La  clase  O, son  buques  muy  pui;o mayores  que  los  de  la
anterior,  la  eslora  cuenta  150 pies,  y  el  desplazamiento  310
toneladas;  comprende  la  instalación  dos  propulsores  en  vez
de  uno,  y  las  velocidades  encima  y  debajo  del  agua  son  14 y
10  millas  respectivamente.

Las  características  de  la  clase  D  son  las  siguientes:  eslo
ni,  150  pio  manga,  15; desplazamiento  sumergido,  500  to
neladas;  ambas  velocidades  15 y  10 millas,  las  cuales  se  ob-
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tienen  por  medio  de  máquinas  de  combustión  interna  y
electromotores  con  fuerzas  de  12.000 caballos  y  550, respec
tivamente.  La  reserva  de  flotabilidad  es 12 por  100. Los  últi
mos  submarinos  llevan 15 toneladas  de combustible,  disponen
de  un  radio  de  acción  de  1.700 millas  y  tienen  un  desplaza
miento  de  600 toneladas.  El  armamento  comprende:  un  palo
para  telegrafía  sin  hilos,  dos  periscopios,  dos  tubos  de  lan
zar  a  proa  y  uno  a  popa  y  seis  torpedos  de  18  pulgadas.  La
dotación  está  compuesta  de  veintidós  hombres.

Para  Los últimos  submarinos,  pertenecientes  a  la clase  E,
los  siguientes  datos  son  aproximadamente  exactos:  Eslora,
178  pies;  manga,  23; desplazamiento  sumergido,  800  tonela
das.  Los  aparatos  de  propulsión  se  componen  de  dos  máqui
mis  de  aceite,  cada  una  de  900  caballos,  produciendo  de
fuerza  total  1.800  caballos  y  una  velocidad  en  superficie
de  17 millas.  La  velocidad  sumergida  llega  a  11 millas  y los
motores  eléctricos  son  de  800 caballos.  Comprende  el  arma
mento  cuatro  tubos  de  lanzar  y  dos  cañones  de  tiro  rápido
de  3 pulgadas,  colocados  en  montajes  de  eclipse.  Los  torpe
dos  son  seis  de  21 pulgadas.  La  proa  no  es  diferente  a la  de
un  d.estroyer  y  sirve  como  un  rompe  olas  cuando  navega  el
buque  modio  5umergido.  La  dotación  entre  oficiales  y  ma
rinería  es  de  veinticinco  tripulantes.  Lleva  tres  periscopios.

Los  buques  de  la  clase  F  tendrán  próximamente  950  to
neladas  de  desplazamiento  y  1.200 en  sumersión;  las  veloci
dades  a flor  de  agua  y  debajo  serán,  respectivamente,  de  20
y  12  millas,  obtenidas  de  motores  Diesel  de  5.000 caballos  y
electro-motores  de  2.000. El  armamento  comprende  seis  tu
bos  y  cuatro  cañones  de  12 libras  de  tiro  rápido.  El  radio  de
acción  es  2.000 millas.

Los  siguientes  detalles  relativos  a  la  propuesta  clase  G
están  dados  con  la  debida  reserva  en  cuanto  a  su  exactitud.
Está  mandado  que  sea  el  desplazamiento  de  1.500 toneladas
y  también  que  ambas  velocidades  proyectadas  sean  24  y  18
millas,  y  las  máquinas  respectivas  tendrán  de  fuerza  6.500 y
2.400  caballos;  el  radio  de  acción,  bajo  las  dos  formas  de
propulsión,  serán  2.800 y  900  millas,  respectivamente.  La
eslora  es  probable  que  llegue  a  225  pies.  El  armamento
constará  do dos  cañones  de  4 pulgadas  y ocho  tubos;  la tele
grafía  sin  hilos  estará  dispuesta  para  enviar  y  recibir  men
sajes  telegráficos  y telefónicos.  La  dotación  constará  de  tres
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oficiales  ejecutivos,  dos  oficiales  maquinistas,  un  médico  y
cuarenta  y  seis  entre  marineros  y  otro  personal.

Aunque  Vickers  y  C.° fueron  los únicos  constructores  de
submarinos  para  la  Marina  inglesa,  el Almirantazgo,  última
mente,  ha  construído  alguno  en  Chatham,  y  ahora  se  am
pliará  este  programa  para  dar  algunos  de  estos  buques  a
otras  casas  constructoras.

A  la  vez  que  ]as clases  F  y  G, Vickers  está  construyendo
una  serie  de  submarinos,  de  los  cuales  el  primero  se  llama
rá  Nauilus.  El  Motor-Boat,  que  ha  seguido  muy  do  cerca  la
construcción  de  los  submarinos,  advierte  que  es  razonable
dudar  de  que  éste  sea un  supersubmarino».

A  Mr. Scotts,  de  Greeiioeh,  se  1  dieron  las  órdenes  con
venientes  para  una  clase  S,  cuyo  proyecto  será  con  arreglo
al  tipo  Laurenti,  usado  en  la  Marina  italiana;  y  Mrs.  Arms
troug,  Whitworth   0a,  se  comprometieron  a  construir  uno
clase  W,  tipo  Laubeuf,  utilizado  en  Francia.  El plaa  de  cons
truir  diversos  tipos  en  casas  diversas  es  excelente  mientras
no  se  salga  de  los  límites  razonables  que  deben  observarse.

HOLANDA

Programa naval—Un telegrama  de  La Haya,  fechado  el  11
de  Junio,  asegura  que  se ha  presentado  al  Parlamento  holan
dés  un  proyecto  de  construcciones  navales,  cuyo  coste  as
ciende  a  52 millones  de  francos.  Figuran  en  él  dos cruceros
de  6.000  toneladas  de  desplazamiento  y  treinta  millas  de
andar,armados  con  diez  piezas  de  15 centímetros,  al  precio.
de  18.750.000 francos  por  unidad,  y  ciatro  submarinos  a  ra
zón  de  8.825.000 francos.  Se  introducirán  nuevos  aumentos
en  el  presupuesto  para  la  construcción  de  seis  hidroplanos.



Ibérica.— Ligera  idea  sobre nuesti’a  escuadra.

El  número  del  5  de  Junio  de  la  acreditada  e  interesante
Revista  ibérica,  que  publica  el  Observatorio  del  Ebro,  con
tiene  una  información  muy  completa,  e  ilustrada  profusa
mente,  de  los  buques  que  constituyen  nuestra  escuadra.
Mucho  más  curiosa  que  la  misma  información,  es  una  nota
de  la Redacción  de  la  Revista,  estampada  al  pie  de  aquélla,
y  que  creernos  que  será.  leída  con interés  por  nuestros  abo
nados.  Dice  así:

Un  documento  ‘interesante.—Al  ofrecer  en  ibérica  a  nues
tros  lectores  una  información  sobre  nuestra  fuerza  nava],
no  quisiéranlos  ser  pesimistas.

Téngase  presente  que  lo  que  hoy  tenemos  es  tan  sólo  el
punto  de  partida  de  nuestra  futura  escuadra,  recuérdese
que  se  trabaja  activamente  en  nuestros  astilleros  y  que  és
tos  van  mejorando  constantemente  en  personal  y  material,
haciéndose  cada, día  más  independientes  en  sus construccio
nes.  Esta  Redacción  siente  grandes  simpatías  por  el  poderío
naval  ae  España,  por  considerarlo  un  factor  importantísimo
del  progreso  y preponderancia  de  la  nación.  Por  esta  razón
damos  cabida  en  esta  nota  a un  documento  que  suponernos
ignorado  de  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  y  que  in
teresará  de  un  modo  especial  a  cuantos  juzguen  necesario
el  engrandecimiento  de  nuestro  poder  marítimo.

Nadie  pone  en  duda  el  talento  organizador  y  director,  de
aquel  noble  varón  que  primero  fué  un  bravo  militar,  luego
estudiante  aprovechado  en  varias  universidades,  especial
mente  en  la  de  París,  y  por  fin  fundador  de  la Compañía  de
Jesús,  San  Ignacio  de  Loyola.  Uno  de  sus  empeños  fué  per
suadir  al  Ernperador  Carlos  V, a  que  hiciese  una  muy  gran
de  Armada  e  hizo  escribir  a  este  fin  por  su  Secretario,  en  6
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de  Agosto  de  1552, dos  cartas  al  P.  Nadal,  Comisario  de  San
Ignacio  en  Sicilia,  para  que  por  medio  de  Juan  de  Vega, Vi
rrey  de  Sicilia,  lo  recabase  del  Emperador.

Pone  el  Santo  nueve  razones  que  le  mueven  a sentir  que
debia  hacerse  esta  Armada.  Quien  se  fije  atentamente,  verá
que  casi  todas  tienen  hoy  parecida  fuerza,  mutatis  ¡nutandi;

La  1•a   2a  se  refieren  a  la  gloria  que  esto  daría  a  Dios,
y  el  bien  que  llevaría  a  muchas  almas.

La  3•a  porque  se  quitaría  el  grande  peligro  de  los  turcos,
con  señorear  la mar  Su  Majestad  con potente Armada.

La  4.  porque  con esta  Armada  se  quitarían  los  alborotos
del  Reino  de  Nápoles.

La  5a  porque  quitaría  ocasión  al  Rey  de  Francia  para
molestar  a  Su Majestad.

La  6•a  porque  siendo  la  Armada  muro  universal,  ovitarí;
los  daños  que  los  turcos  y  corsarios  hacen  en  las  costas  d€
España,  Nápoles,  Sicilia  y  otras  partes.

La  7•a  porque  aseguraría  el  paso  de  España  a  Italia.
La  8a  porque  sería  fácil,  teniendo  muy  lotente  Armada  y

señoreando  todo este  mar,  ganar  lo perdido  y  mucho  más,  en
Africa,  en  Grecia  y  en  las islas  del  Mediterráneo.  Y  al  coii
trario  no  habiendo  Armada,  como  se  perdió  Trípoli,  podrían
perderse  otros  lugares  importantes.

La  9•a  porque  la  honra  de  Su  tWajestad y  reputación  entre
fieles  e  infieles..,  ganaría  mucho  con tener  tal  armada.

Después  le  propone  muy  en  particular  la  manera  de  ar
bitrar  recursos  para  esta  grande  obra,  concluyendo:  parece,
sin  fatigarse  mucho, podrían  mantenerse  mís  de  doscientas,  y
aun  si fuese  menester,  trescientas  velas, y  las  más,  o  casi  to

-   das,  galeras.

Las trombas marinas, por Manuel  de  Saralegui  y Medina.

El  infatigable  escritor  Manuel  de  Saralegui  y  Medina
acaba  de  dar  a la  estampa  una  nueva  producción.  Su  incan
sable  actividad  científico  literaria  se  ha  exteriorizado  una
vez  más  con  el  vigor  y la  energía  características  de  tan  dis
tinguido  polígrafo,  siempre  dispuesto  a  sacar  de  las  som
bras  del  olvido  hechos  históricos  generalmente  relaciona
dos  con  nuestra  Marina  militar,  y  a  reparar  injusticias  lite
rarias,  con  tanta  frecuencia  cometidas  por  Los que  se  lanzan
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a  la  palestra  de  la  discusión  o  se  engolfan  en  disquisiciones
escabrosas,  sin  tomarse  la molestia  de  docuinentarse  debida
mente  para  no  incurrir  en  errores  u omisiones  lamentables.

Animado  del  plausible  propósito  que  la  ha  movido  siem
pre  a  poner  de  manifiesto  la  participación  que  los  escrito
res  nacionales  han  tornado  en  el  movimiento  científico,  y
dolido  de  las  pretericiones  de  que  muchas  veces  son  objeto
por  parte  de  propios  y  extraños,  rompe  hoy  una  lanza  a fa
vor  del  eximio  navegante  D.  Antonio  de  Ulloa,  que  en  el
año  de  1795 publicó  un  luminoso  estudio  acerca  de  las  trom
bas  marinas,  que  en  apariencia  ha  pasado  desapercibido  por
cuantos  posteriormente  se  han  ocupado  del  asunto,  a  pesar
de  contener  principios  fundamentales  en  que  muchos  han
debido  inspirar  sus  escritos,  puesto  que  los  progresos  reali
2ados  por  la  ciencia  duraute  los  últimos  ciento  veinte  años
no  han  introducido  en  ellos  ninguna  modificación  esencial.

En  cuatro  partes  principales  puede  considerarse  dividi
do,  para  su  examen,  el  interesante  opúsculo  que  el  Sr.  de
Saralegui  acaba  de  publicar.  Es  la  primera  una  considera
ción  de  aspecto  general  sobre  el caricter,  naturaleza  y  modo
de  desenvolverse  del  gran  fenómeno  metereológico,  univer—
salmente  designado  con  el  nombre  de  manga,  marina  o
-trómba.  La  segunda  un  cotejo  y  discusión  razonada,  de  las
diversas  teorías  y  opiniones  emitidas  cerea  de  él, desde  que
D.  Antonio  de  Ulloa  emitió  la  suya  a  fines  del  siglo  xviii
hasta  las  formuladas  iecientemente  por  los  metereólogos
mSs  prestigiosos.  En  la  tercera  expone  la  teoría  de  las  co
rrientes  ascendentes  formuladas  y  conocidas  cori  el nombre
de  Mohn,  y  en  la  cuarta  la teoría  eléctrica  o de Brison,  cono-
cida  también  con  este  nombre  por  haber  sido  expuesta  por
dicho  autor.

Referencias  personales  acerca  del  fenómeno,  citas  histó
ricas  sobre  hechos  de  la  misma  Naturaleza  acaecidos  en
tiempos  y  parajes  lejanos  y juicios  acertados  sobre  las  opi
niones  y  teorías  emitidas  por  los  diversos  autores,  concu
ri’en  a  la  integración  de  este  folleto  en  el  que  el  Sr.  de  Sa
ralegui  evidencia  sus  conocimientos-  científicos  y  su  lauda
ble  propósito  de  que  la verdad  resplandezca,  a fin  de  que  los
escritores  españoles  ocupen  el  lugar  debido  en  la  esfera  de
la  actividad  humana  y  por  el  orden  de  prelación  que  en  jus
ticia  les  corresponda.

TOcL::::i-I                                           2
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Sistema  Sumner, por  Félix  Leiras.

El  Capitán  de  1.a clase  de  la  Marina  mercante,  D.  Félix
Leiras,  ha  publicado  un  folleto  para  la  divulgación  de  los
métodos  de  situación  astronómica  por  las  rectas  de  altura..
E  un  estudio  muy  práctico  y  completo  y  de  verdadera  uti-
lidad  para  el navegante.

-  /

-
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